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P R E A H B U L O

a)
üno de los retos mas importantes con los que se enfrentan 
los paises del Occidente europeo en la actualidad es el de llevar a 
cabo de la manera mâs eficlente posible el proceso de reqionaliza—  
d o n  que reclaman sus ciudadanos ante la quiebra de las bases funda^ 
mentales que sustentan el modelo de Estado centralista que se esti­
ma como desfasado y caduco.
Esta tarea résulta tan compleja por si misma y por las —  
connotaciones politicas que impiica que todas las cautelas son insu^  
ficlentes para llevarla a buen término. El proceso de regionallza—  
d o n  exige una transformacion compléta del aparato administrative - 
que se manifiesta en una multiplicidad de facetas desde las institii 
cionales a las econdmicas y financières.
Ante los nuevos problèmes planteados por la concepciôn —  
autonômica de la Administraciôn es necesario encontrar soluclones - 
originales o al menos variar de manera profunda los modelos existen 
tes.
El vacio institueional provocado tiene que traducirse, en 
muchos casos, en la creacion o diseno de instancies novedosas que - 
se ocupen de las exigencias surgidas de los nuevos planteamientos.
b)
Pero los problemas que pone de relieve la regionalizacion 
no vienen provocados en modo alguno por la adopcion de este nuevo - 
esquema organizativo sino de las necesidades o deficiencias exis—  
tentes antes de la puesta en marcha del proceso que unicamente ha - 
servido como detonante para poncrlos de relieve con mayor agudeza.- 
Se trata de un tîpico circuito de retroalimentaciôn pues la propia 
gravedad de los desequilibrios régionales es en gran parte la causa 
que ha provocado que se hayan planteado con tanta profondidad las - 
reivindiaciones autonotnicas.
Dentro del variado ambito de los temas de orientacion re­
gional cuya urgencia demanda unos amplios estudios que no han sido 
realizados con la profondidad suficiente en la mayoria de los casos, 
hemos centrado nuestra atenciôn en la relaciôn existent® entre el - 
sistema financiero y el desarrollo regional teniendo en cuenta la - 
influencia del primero en cuanto condicionante de las posibilidades 
de crecimiento. Mas especîficamente, la tesis que présentâmes se de 
dica a explorer la realidad actual y las posibilidades futures de - 
unas instituciones que, con un componente de carâcter financiero —  
combinado con la asistencia tecnica, estân vocadas a la promocion - 
del desarrollo regional en todos sus aspectos y peculiaridades.
Las entidad’es f ina ne i era s de desarrollo regional (EFDR) - 
adoptando formulaeiones diverses, aunque paralelas hasta un cierto 
grado, se han implantado en una serie de paises europeos que coinc^ 
den con las areas donde las des iguaIdad es interrégionales resultan 
mas profundas. En las zonas meridional y occi^antal de Europa por - 
una serie de condicionamientos diversos, tanto de base geogrâfica - 
como institucional, los problemas de difercnciaciôn regional se - - 
muestran mucho mas acusados que en el resto del continente y por —  
ello han sido los primeros en adoptar un instrumente especializado 
para intentar su correccion integral.
. c)
Ante la creacion de estas instituciones,que pretenden reso^ 
ver de manera directa los problemas economicos y estructurales que -- 
aquejan a las regiones subdesarrolladas y a las exces1vamente conges- 
tionadas/ se impone una investigacidn profunda que délimité sus verda- 
deras caracterfsticas y las posibilidades reales de obtener taies re- 
sultados.
Pero antes de confier unos recursos que son siempre escasos 
por definiciôn, a unas entidades sin tradicion y sin ùna ejecutoria - 
dilatada es necesario asegurarse de sus posibilidades operatives tan- 
to en el propio modelo tedrico como en las experiencias diversas de - 
su aplicacion practice. Esta dltima caracterfstica es quizâs la mas - 
relevante puesto que un esquema que, esbozado sobre el papel, puede - 
parecer idôneo es susceptible de tener en la realidad quiebras impor­
tantes y résulter inopérante e incluso contraproducente para las fina 
1idades propuestas.
Por esas razones se planted una doble perspectiva de anali- 
sls. En el aspecto formal era necesario perfilar de manera lo mâs com 
pleta posible las caracterfsticas institucionales de estas entidades. 
Pero edemas, y aun con mayor dnfasis, resultaba preciso contraster su 
eficacia a traves de las experiencias disponibles,en cualquier iunbito 
y circunstancia.para extraer las conclusiones précisas sobre sus po—  
tencialidades y virtualidades reales.
Aunque pueda parecer ocioso en principio emprender una in—  
vestigacidn profunda sobre un aspecto tan particular de la regionali- 
zacion cuando tantos problemas urgentes existen en este campo, no lo 
es tanto si pensamos la relevancia de estas institueiones,teniendo en 
cuenta una conslderaciôn ambivalente.
En efecto, si las entidades financieras de desarrollo re­
gional responden realmente a las expectativas que han puesto en ellas
d)
tanto los especialistas como los ciudadanos, entonces pueden jugar un 
papel muy relevante tanto en el desarrollo de las areas menos evolu—  
cionadas como en el de las excesivamente congestionadas. Pero si, por 
el contrario, su labor no ha sido consistente con los presupuestos de 
su creacion y se ha tratado mas bien de un expedients improvisado un^ 
camente con fines politicos y de imagen electoral, résulta que un es- 
tudlo profundo de estos extremos puede evitar el despilfarro de unos 
recursos que hubieran podido ser muy ultiles para promocionar cual- - 
quier aspecto del crecimiento regional.
Una vez planteado el problema en estos têrminos resultaba - 
necesario fijarse una serie de objetivos que centrasen la investiga—  
cidn delimitando y precisando su alcance y contenido.
Para alcanzar los objetivos senalados habia que adoptar una 
metodologia lo mas apropiada posible. Despuês de meditar sobre este - 
problema se impuso la conclusion de que existian dos posibilidades de 
acceso al tema propuesto, que podemos denominar vertical y horizontal. 
Esta ultima significa la singularizacion de cada una de las caracte—  
risticâs en las entidades existantes en los distintos paises comple-- 
tando nota a nota los esquemas que las caracterizan con sus diverses 
variantes.
La opeion elegida que puede calificarse de vertical supone 
el tratamiento de los diferentes aspectos de estas entidades intentan^ 
do agruparlas dentro de cada uno de los paises estudiados por conside 
rar que se realiza de esta forma un encuadre mas apropiado para enten^ 
der cabalmente su fisonomia y su évolueion. Las entidades financieras 
de desarrollo regional estân, a nuestro entender, muy condicionadas - 
por la forma en que se ha institucionalizado la regionalizacion en ca 
da pais y por el cariz que ha asumido la polxtica regional de la que 
en cierto modo forman parte, por lo que el estudio de estos extremos 
résulta inseparable y forma un todo integrado.
Esta eleccion détermina a su vez la metodologfa concrets a 
emplear en la Investigacién realizada, puesto que exige la adopcidn 
de una perspectiva de carâcter amplio a la vez teorica y prâctica. - 
De acuerdo con esa ôptica se ha prescindido,hasta ciertos limites,de 
las preocupaciones de pureza disciplinaria para plantear un enfoque 
de carâcter estructural que acoge un ambito integrado que va desde - 
el Derecho Constitueional hasta la Ciencia Economica pasando por la 
normative mercantil. A fin de alcanzar los objetivos de conocimiento 
y reflexidn posterior, anteriormente delimitados, el trabajo se ha - 
dividido en ocho partes que giran alrededor de très nâcleos. El pri­
mer ndcleo se dedica a una introduceion teôrica referida a la nueva 
consideracion de los desequilibrios régionales desde una valoracion 
contemporânea y a la influencia de los intermediarios financières en 
el desarrollo regional. A continuaciôn se intenta définir de manera 
formai a las entidades financieras de desarrollo regional. Finalmen- 
te se traza una panorâmica de estas entidades en los diversos paises 
de Europa en los que han sido implantadas.
El segundo nueleo représenta la parte mâs relevante del es^  
tudlo puesto que analiza los distintos tipos de EFDR en cada uno de 
los paises en que estân implantadas y la financiaciôn del desarrollo 
regional en la CEE. Los paises investigados son Francia, Italia, Bâ_l 
glca y Espana.
El esquema de estudio es paralelo en todos los casos, co—  
menzando por una introduceion generalizadora. A continuacidn se estu 
dian los procesos de regionalizaciôn llevados a cabo en cada pais. - 
Tras este preâmbulo se desarrolla un esquema complète de cada tipo - 
de sociedad adaptândose a sus peculiaridades. En todos los casos se 
inicia la exposicidn con una consideracion de estas entidades en él 
contexte del sistema financiero correspondiente finalizândola con un 
anâlisis de su trayectoria y de sus per spec tiva s y future. Unas con-
f)
cluslones en las que se expresa de manera sumaria todo lo expuesto - 
clerran cada capitule.
En las sociedades francesas se estudia su estructura de ma 
nera unitarla para seguir con la captaciôn de recursos propios y aje^  
nos y las modalidades de inversion (participacion en el capital, em- 
préstitos colectivos) para ocuparse a continuacion de la prestacion 
de asesoramiento y de los intentes de coordinaciôn intersociedades.
En Italia dada la diferenciaclôn existante entre los dis-- 
tlntos tipos de entidades se hace un estudio particularizado de cada 
uno para continuer con el examen de las fuentes de financiaciôn uti- 
lizadas y de sus âmbitos de actuaciôn (planes de desarrollo regional, 
participacion en el capital, crédites, asistencia têcnica y asesora­
miento, dotacion de infraestructura) .
En Bélgica se comienza por un examen de las fallidas Socie
/;
dades de Desarrollo Regional (SFR) en el que se incluyen referencias
/ '
a las entidades de desarrollo nacionales e intermunicipales. El tra­
tamiento de las SDR se hace de manera individualizada en el caso de 
Valonia y Bruselas y en forma agrupada para Flandes. A continuaciôn, 
se esboza el esquema de las nuevas Sociedades Régionales de Indus- - 
trializaclôn que parecen ser el nuevo sustituto de las entidades an- 
teriores.
En Espana se analizan las Sociedades para el Desarrollo In 
dustrial Regional (SODI) comenzando con las caracteristicas de la —  
captaciôn de recursos y siguiendo por los âmbitos de actuaciôn (coor^  
dinaciôn con la planificaciôn regional, especializaciôn sectorial, - 
toma de partieipaciones, in termed iac ion crediticia, asistencia técn^ 
ca y de gestion, dotaciôn de infraestructura). Se finaliza con un es
g)
bozo de las sociedades de desarrollo de carécter privado y del pro- 
yecto de sociedades pdblicas de émbito provincial.
A nlvel europeo se pasa revista a la genesis y desarrollo 
de la polltica regional en la CEE para continuer con la actuaciôn - 
de los organismes financières no especializados (CECA, FSE, FEOGA,- 
BEI). Finalmente tras un exaunen de la estructura y f une iones del —  
Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER) se analiza el proyecto 
de Sociedad Europea de Desarrollo Regional (SEDER), exponiendo sus 
posibles caracterfsticas futures.
El ôltimo ntScleo recoge las conclusiones générales del —  
trabajo en un resumen previo seguido de una serie de puntos en los 
que se senalan sugerencias para mejorar la estructura de las EFDR y 
finalmente se enumeran las posibles reformas a instrumenter en cada 
pais.
Una aiTçlia bibliograffa ordenada segun los temas da por - 
f ina1izada la investigac ion.
La tarea de llevar a cabo el estudio proyectado, desde un 
pais tan excentrico a las posibilidades bibliogrâficas europeas co­
mo Espana, ha supuesto un grave handicap solo superado tras cinco - 
anos de intenso trabajo. En este tiempo ha sido necesario realizar 
numerosos viajes a los paises europeos, cuyas entidades hemos anal^ 
zado, para consultar tanto los informes sobre el tema no publicados 
como las publicaciones de dificil acceso. Para completar los esca—  
SOS datos utilizables directamente ha sido preciso analizar decenas 
de estatutos sociales y la normalizacion y consolidaciôn de balan—  
ces y estados contables. Como complemento indispensable a estas - — 
constataciones se celebraron multiples entrevistas y un masivo in­
ter cambio de correspondencia con los responsables de las entidades 
de desarrollo.
h)
Esperamos que esta ardua labor de sxstcmatizaclon y de aim 
lisls sirva como punto de apoyo para la mcjora y recstructuracion de 
las entidades financieras de desarrollo regional en Europa y para —  
que su labor sea lo mâs eficaz posible al servicio de las regiones - 
del continente.
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I - INTRODUCCION
A. LOS DESEQUILIBRIOS REGIONALES DESDE LA OPTICA CONTEMPORANEA
Desde los albores de la Historia y en todos los escenarios - 
geograficos del planeta han existido espaclos donde se ha concentrado ~ 
la riqueza y la actividad economica y areas en las que la renta se ha - 
mantenido estacionaria o regresiva. Los espaclos prôsperos no han sido 
siempre los mismos sino que ha habido zonas de gran crecimiento que se 
han estancado siendo sustituîdas por otras debido, entre otras causas, 
a los cambios de las corrientes mercantiles.
La Revofucion Industrial supuso, sin embargo, una diferencia 
cion tan drastica entre las areas inmersas en este proceso de crecimien 
to y las que quedaron al margen que impllca una variacion cualitativa - 
sc*>re la situacion anterior, mas que una single cuestion de grado.
Pero durante mucho tiempo se acepto la situacion como inamo­
vible pensandose que estas transformaciones eran inevitables debido a - 
la imposibilidad de modificar los datos economicos de partida. Para los 
teoricos de la epoca la prosperidad de una zona concreta se debîa a que 
sus recursos naturales eran acordes con las necesidades dlmanadas de —  
los nuevos avances tecnologicos.
Posteriormente, la teoria economica neoclasica apoyo estos - 
razonamlentos, que podrîamos calificar de deterministas, afirmando que 
el crecimiento economico se reparte por sf mismo al encontrar los facto 
res de produccion en las mejores condiciones en las zonas de menor con­
gestion.
3.
La Gran Oepresiôn con sus secuelas de parc y recesiôn permi- 
ti6 observer con bastante claridad que las regiones que habîan obtenido 
un desarrollo mayor fueron las mas afectadas. Esta realidad hJzo desper 
tar a muchos économistes del sueno neoclUsico de la igualaclôn espontâ- 
nea de los distintos espacios territoriales.
La Segunda Guerra Mondial y el proceso de independencia de - 
los paises denominados posteriormente como del Tercer Mundo, hizo tomar 
conciencia de las graves desigualdades entre sus niveles de renta y los 
de los paises industrializados (Europe Occidental^ Norteamêrica y Japon). 
Esta atencidn comparative y crîtica que harxa nacer las teorias del des^  
arrollo vigentes en la actualidad se volvio pronto hacia los propios —  
paises considerados de manera global como adelantados y se puso de re—  
lieve que existlan en su Interior âreas muy rezagadas, las cuales nece- 
sitan un tratamiento similar al de los paises subdesarrollados. A par—  
tir de entonces el tratamiento tedrico y prâctico adoptado, respecte a 
los paises en vias de crecimiento, serâ trasladado a las regiones reza 
gadas tratando de adaptarlo a este marco de menores dimensiones.
Mientras tanto, las concentraciones provocadas por la exis—  
tencia de economies de escala alrededor de los nucleos iniciales del —  
desarrollo no han cesado de crecer desde los albores de la Revolucién - 
Industrial. Las secuelas de este proceso que en un principio fueron be- 
neficiosas para las zonas en que tenlan lugar y para el pals en conjun- 
to, han supuesto a la larga una serie de consecuencias muy graves tanto 
en el aspecto social como en el econômico.
La congestion sufrida por las Sreas hiperindustrializadas se 
contrapone con el abandono y la pobreza de las que por unas u otras eau 
sas no han experimentado con intensidad el proceso de desarrollo.
La configuracidn diferenciadora del desarrollo va agravëndo- 
se con el tiempo dando lugar a un dualisme o separacion tajante entre - 
los sectores tradicionales y los modernos. Estos ultimos quedan aisla—
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dos en forma de enclaves sin que se difundan las ventajas de las unida- 
des productives de vanguardia en el seno del sector tradicional. Unos y 
otros sectores se reparten desigualmente por el territorio existiendo - 
regiones en las que predominan los sectores progresivos y que pueden -- 
considerarse como desarrolladas mientras que en otras se concentran las 
actlvidades tradicionales y en base a ello se califican como subdesarro 
lladas.
Gtinnar Myrdal ha sido el pionero en la consideraciôn de los - 
desequilibrios provocados por el desarrollo a nivel internacional e In­
terregional (*). Su exposleion de la causacion circular acumulativa ca- 
racteristica de cualquier proceso de desarrollo se ha convcrtido en una 
formulacion clâsica dentro de la Ciencia Regional. Myrdal distingue en 
todo proceso de desarrollo dos tipos de efectos inducidos; los de natu- 
raleza negativa (backwash) y los difusores de crecimiento (spread). En 
las zonas subdesarrolladas se reciben ambos tipos de influencias pero - 
los efectos retardatorios son de mayor intensidad que los difusores y - 
la région no puede nunca superar por sî misma el estadio de un creci- - 
miento insuficiente.
Al intenter ofrecer una explicacion de los desequilibrios re 
gionales y de investigar sus causas,por muy elementalmente que haya si­
do planteado nuestro analisis,no podemos obviar las diferencias de ma-- 
tiz ideolôgico y politico con el que ha sido interpretada la cuestiôn.
Los sesgos ideologicos que resultan bastante explicitos cuan 
do se considéra la situaciôn del subdesarrollo a nivel internacional no 
han sido puestos de relieve suficientemente cuando se consideran los -- 
desequilibrios régionales. Sin embargo esta diferenciaciôn résulta muy 
clarificadora puesto que de una u otra interpretacion se derivan tanto 
la identificacion de las causas de las desigualdades interterritoriales 
como la eleccion de los mêtodos a adopter para su correccion (**).
(*) G. MYRDAL. Teoria economica y régionales subdesarrolladas 
F.C.E. Méjico 1970
(**) J.G. JAVALOYS: La autonomia regional: ^solucion o problema? 
Editorial ICE. Madrid 1978
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Segdn la tendencla que podrîamos denoininar, de manera an^lla, 
como neollberal, el grade de subdesarrollo de algunas de las zonas de - 
un pais esta intimamente ligado con el nivel de crecimiento del conjun- 
to de la Economia. La etapa centraliste ha perjudicado por igual a las
regiones ricas y a las rezagadas y, por tanto, es necesaria una amplia
descentralizaciôn para que las zonas n^s favorecidas no se vean entorpe 
cidas por la ineficiencia burocrâtica del poder central de cara a su —  
desarrollo mientras que las zonas atrasadas puedan acortar las distan—  
cias que las separan del resto nediante una ayuda solldaria y una ges--
tl6n mas adecuada de sus recursos.
Esta interpretacion neoliberal que puede calificarse como o£ 
timista, tiene una serie de matices en las distintas formulaciones exi£ 
tentes. Para Hirschman el desarrollo supone en sî mismo el planteamien 
to de situaciones de desequilibrio puesto que cada situaciôn équilibra- 
da debe ser rota para dar lugar a un crecimiento que suponga el logro - 
de una situaciôn mas avanzada y este proceso se perpetôa de manera dia- 
lôctica en el camino del desarrollo. En lugar de los efectos difusores 
y retardarios de Myrdal introduce los de difusiôn y polarizaciôn. Los - 
primeros tienen una significacion paralela en ambos tratadistas, mien—  
tras que la polarizaciôn significa la absorciôn de los elementos produc^ 
tivos de un espacio dado en nôcleos o polos, con efectos de depresiôn —  
respecte al resto del territorio (*). Su tesls acerca de la necesidad - 
de un crecimiento sectorial en gran escala, con anterioridad a la dis—  
tribuciôn regional del producto obtenido, ha sido instrumentalizada por 
aquellas corrientes que se oponen a un verdadero desarrollo regional y 
a la necesidad urgente de reequilibrar las diversas zonas de un pais a£ 
gumentando que primero deben crecer los sectores econômicos. La persis- 
tencia en el criterio prioritario del desarrollo sectorial no consigne 
mas que aplazar la toma de medidas para la correccion de los desequili­
brios y, por tanto, la agravaciôn de ôstos.
(*) A.o. HIRSCHMAN. La estrateqia del desarrollo econômico 
F.C.E. Méjico 1961
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Williamson se alinéa junto a Hirchsman en su consideraciôn - 
optimista del desarrollo al establecer que solamente en las primeras —  
etapas del proceso de crecimiento aumentan las desigualdades interterri 
toriales, mientras que tienden a disminuir una vez que el proceso ha —  
avanzado lo suficiente. Las tendencies desequilibradoras muy virulentes 
en principio se van debilitando hasta que se llega a una convergencia - 
cada vez mas decidida hacia el equilibrio (*).
Estos argumentos son semejantes a los esgrimidos por la teo­
ria neoclâsica y resultan tan opuestos a los resultados que nos muestra 
la experiencia ccxno aquêlla. El unico razonamiento que nos parece vâli- 
do en estas afirmaclones es el de que los paises desarrollados pueden - 
dedicar una gran cantidad de recursos y una atenciôn preferente a la nJL 
velaciôn de los déséquilibriez existantes entre sus distintos territo—  
rios y de esta manera conseguir que no se incrementen con tanta rapidez. 
Esta politica activa y consciente puede dar lugar a resultados satisfac 
torios pero la igualaciôn no se producirâ espontâneamente.
Las concepciones que podrîamos calificar como socialistes o 
cstructuralistas parten de que las diferencias régionales tienen en su 
base diferencias de clase social.
Segun la teorîa estructuralista desarrollada, entre otros, - 
por R. Prebisch y S. Amin los paises depauperados del Tercer Mundo o pe 
rlferia son dependientes de los paises adelantados de Occidente o cen—  
tro que son los causantes directes del subdesarrollo de aquêllos (**) 
Esta misma mecanica se reproduce en las regiones en que se divide cada 
una de las unidades estatales o paises, observandose las roismas relacio 
nés de dependencia entre regiones-centro y regiones-periferia.
(*) J.G. WILLIAMSON. Destgualdad regional y el proceso de desarrollo - 
naclonal; descripcion de los modelos incluîdo en 
"Analisis Regional Textos escogidos". Ed. Tecnos, 
Madrid 1972.
(**) R, PREBISH: Development Problems of the Peripheral Countries and - 
the Terms of Trade IncluÜo en J.D. TEBERGE "Economics 
of Trade and Development". John Wiley and Sons. New —  
York 1968
S. AMIN: El desarrollo desigual. Ed. Fontanella Barcelona 1974
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Si, siguiendo al profesor Sampedro, dlstingulmos dentro de ca 
da region subdesarro1lada o periférica, un grupo dominante u otro gru^ 
po marginado podemos constatât que sobre este Ultimo recaerS la explo- 
tacl6n de las regioties centro (*). En las regiones el problema résul­
ta mucho mas grave que a nivel de estados nacionales puesto que no - - 
existe siquiera una frontera con la que defenderse de la explotacion - 
economica. Ademâs de que la comunidad de intereses, que proclama de ma 
nera interesada el sistema de ideas dominante, hace dificilmente perc^ 
bible esta explotaciân para los grupos marginados de la rêgiôn subdes- 
arrollada.
La regiUn no puede conbatir eficazmente a los grupos domi—  
nantes de su propia ârea aliados con los de las regiones avanzadas. —  
Ademâs de que sus armas son sien^re menores que las del Estado, debe - 
precaverse contra ciertas ventajas aparentes como la mejora de las co- 
munlcaciones que favorece la emigraciôn de sus miembros mâs capaces y 
facilita la penetraciôn mâs profunda de los grupos dominantes de las - 
regiones centro. La propia concesiSn de la autonomia regional, si el - 
poder politico se traspasa a los grupos dominantes, puede constituir - 
un retroceso.
En esta visiân del problema la contradicciôn mâs relevante 
es la existante en los mecanismos sociales del capitalisme de la cual 
la dialëctica desarrollo-subdesarrollo es solo un reflejo en el piano 
productivo.
Existe tambiân la posibilidad de entendez la toma de con- - 
ciencia de los desequilibrios régionales siguiendo una secuencia histâ 
rica (**). En un primer estadio en el que una sociedad se apresta al -
(*) J;L. SAMPEDRO. La teoria de la dependencia y el desarrollo regio­
nal. Comunicacion al I Congreso de Historia de An- 
dalucla recogida en la Revista de Estudios Regiona 
les n° 1. Enero-Junio 1978.
(**) J. FRIEDMAN: Regional Development Policy; A case study of Venezue 
la. Cambridge Mass M.I.T. 1966
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despcgue industrial los escasos recursos se concentran en objetivos de - 
caracter nacional y el crecimiento econômico es la ünica meta vôlida. En 
esta etapa los desequilibrios y desigualdades no se toman en cuenta exc^ 
sivamente o al menos se toleran porque todo el pais esta en las mismas o 
semejantes condiciones de atraso. Posteriormente, las politicas de carâc 
ter sectorial aplicadas provocan la coexistencia de unos espacios geogrâ 
ficos desarrollados junto a otros en los que la renta y el dinamismo eco 
nômico se ven incluso disminuidos por la absorciôn de los recursos por - 
parte de las regiones mas adelantadas. En este periodo los paises solo - 
se preocupan de ayudar a pequenas"zonas en dificultad" de manera super 
cial, por medio de polîticas coyunturales y sin una planeaciôn global —  
que relacione espacios contiguos.
Pero, con el paso del tiempo y dado que el crecimiento es un 
proceso acumulativo, las regiones consideradas como mas desarrolladas su 
fren las consecuencias de la congestion industrial y de la poluciôn am—  
biental. A estas regiones congestionadas debemos anadir las que siguen 
en el âmbito del subdesarrollo y las deprimidas que se encuentran en re­
troceso despues de haber alcanzado un grado notable de crecimiento.
En esta etapa final se pasa de las "zonas en dificultad" a —  
las "regiones en dificultad", de una region a varias, mas tarde al equili 
brio regional del pais como un todo y del equilibrio regional como un —  
problema en si mismo al equilibrio regional como parte de un planteamien 
to global en el que se ven implicados todos los aspectos econômicos, fî- 
sicos y sociales en su vertiente espacial (*)
Esta explicacion secuencial aunque tenga las grandes limita—  
clones de todos los planteamientos etôpicos que siguen una causacion de- 
terminista puede ser ôtil para explicar en cierto modo el planteamiento 
de los problemas régionales y de la toma de conciencia sobre su gravedad 
cuando el desarrollo general del pafs ha llegado a un nivel determinado.
(*) O.C.D.E. Evaluaciôn de las politicas régionales en los paises de la
O.C.D.E. Madrid 1975
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El esquema teorlco que se desprende de esta aproximaclôn tem 
poral coincide con las tesis de Hirschman de que el desarrollo regional 
debe comenzar cuando la economia se encuentre en una etapa avanzada de 
crecimiento sectorial.
Este razonamiento parece confundir la experiencia de lo suce 
dldo en el pasado con la actuaciën mâs adecuada para prévenir los dese­
quilibrios espaclales. Parece obvio que no deberâ aguardarse a que se - 
agraven las desigualdades para intentar su correccion sino que habrâ —  
que intervenir lo mâs râpidamente posible para que el desarrollo adopte 
una pauta equilibradora desde los Inicios de su planeaciôn. De otro mo­
do en muchos casos la correccion resultarâ imposible cuando los desequ^ 
llbrios hayan adquirldo una magnitud considerable y el proceso resuite 
Irreversible.
Del mismo modo que se advierte una cierta causacion histori­
en respecte a la toma de conciencia de los desequilibrios régionales es 
posible determiner a grandes rasgos las fases de actuaciôn con la que - 
se ha intentado corregir estos problemas. En ese intente de tipifica- - 
ciân de la polltica regional pueden senalarse très etapas: a) medidas
aisladas que tratan de paliar los desequilibrios mâs agudos y visibles;
b) plan general de la AdminlstraciSn Central para llevar a cabo una ac^  
cion coordinadora de desarrollo en todas las regiones atrasadas; c) un 
protagonismo de las regiones en su propio desarrollo dentro de unos - - 
planteamientos autonâmicos y contando con una Hacienda descentralizada. 
La mayorîa de los paises del ârea desarrollada se encuentran en transl- 
ciân entre la primera y la segunda fase. La polltica de desarrollo y re^  
equilibrio llevada a cabo por las propias regiones,aunque formulada en 
algunos paises, se halla en el comienzo de su trayectoria.
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B. LOS IWTERMEDIARIOS FINANCIEROS Y EL DESARROLLO REGIONAL
La comprobaciôn de los desequilibrios régionales existantes
ha hecho que se intente encontrar los mecanismos que pueden llevar a -
su superaciôn.
Como hemos visto, respecto a las teorias del crecimiento *—
econômico y del subdesarrollo, las formulaciones a nivel regional deri^
van directamente de las construidas en el piano internacional y tam- - 
bien los intentos de correccion de los problemas provocados por esta - 
situaciôn se han buscado primero a nivel de paises para extenderse a - 
continuacion a las areas régionales.
Hasta fechas recientes los modelos de desarrollo no incluian 
mas que los factores reales: crecimiento demografico, nuevos recursos, 
progreso tecnico y acumulaciôn de capital. Se obviaba, en cambio, el - 
factor financiero suponiendo que se adaptaba lo suficiente para dar lu 
gar a la actuaciôn de las variables reales.
Las contribuciones de un equipo teôrico formado por J.G. —  
Gurley y E.S. Shaw y las comprobaciones empiricas de R. Goldsmitd supu 
sieron una especle de "revoluciôn financiera" en las teorias del des—  
arrollo (*). Estos autores demostraron que el crecimiento no esta de—  
terminado unicamente por la acumulaciôn de capital real sino que depen 
de en gran medida de la diversificacion y desarrollo del sistema finan 
ciero. En este contexte se llegô a afirmar que todo sistema financiero 
incomplete constituye en si mismo un obstaculo al desarrollo econômico.
(*) J.G. GURLEY y E.S. SHAW: Financial Aspects of economic development 
American Economie Review 1955 Money in a Theory of Fi 
nance Brooking Institution New York 1960
R. GOLDSMITH: Financial Intermediaries and Economy vince 1660 Prin 
centon University Press igSR Financial Structure and 
Development Yale University Press 1969
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El proceso de formaclon de capital supone un incremento del - 
ahorro real a travës de todos los mecanismos posibles de aproximaciôn al 
ahorrador, la existencla de una estructura financiera y crediticia ade—  
cuada en cada momento a la mentalidad de los demandantes de activos fi- 
nancieros y la inversion de los ahorros realizada de manera eficiente y 
en aquellos sectores que tenqan una mayor incidencia sobre el desarrollo.
En un principio la inversion avanza muy lentamente pues los - 
sujetos superavitarios solo tienen dos alternatives : consumir o realizar 
proyectos por sî mismos con los ahorros realizados. En una etapa poste—  
rior, ëstos se entregan a los intermediarios que los distribuirân entre 
los inversores con lo cual aumentarâ la eficacia de su empleo y se gene- 
rarân recursos que de otra manera se hubieran destinado al consumo. Es—  
tos intermediarios forman el denominado sistema financiero que, por me—  
dio de una serie de instituciones y prâcticas tfpicas, capta y asigna —  
los recursos financieros transmitiëndolos desde los sujetos superavita—  
rios que no tienen aptitud o posibilidades de invertir a los sujetos de- 
ficitarlos. El sistema financiero no realize una tarea de simple media—  
cion sino que transforma los activos aumentando su seguridad y, por tan­
to, incremental el rendimiento de los ahorradores y disminuye el coste de 
los inversores.
En la tarea de movilizaciân del ahorro existen dos aspectos - 
fondamentales a considerar, tanto en si mismcs como en sus interrelacio—  
nés: el aspecto motivacional y el de la canalizacion de los recursos (*).
El acto de ahorrar estâ constituldo por la adquisiciôn de ri- 
quezas mientras que la inversion supone la adquisiciôn de bienes reales 
de capital. El ahorrador debe acabar poseyendo los bienes reales. Por —  
ello résulta clave conocer la extension que sépara la propiedad del con­
trol de aquellos bienes. En el caso de que el ahorrador y el inverser —  
sean una misma persona, propiedad y control estân unidos y tanto el pro-
(*) G. RANIS: Intermediaciôn financiera y desarrollo econômico 
Revista Espanola de Economia 1972
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blema de la canalizacion como el motivacional se resuelven simultaneamen^ 
te. El ahorrador comprende la naturaleza y aprecia el valor productivo - 
del tîtulo valor directamente y por ello realiza la abstenciôn del consu 
mo.
Cuando ahorradores e inversores estân separados tanto la moti^ 
vaciôn como la canalizacion corresponde a los intermediarios financieros 
a travës de los cuales los sujetos superavitarios puedan conseguir la —  
propiedad de los bienes de capital creados con sus ahorros. La interme—  
diaciôn financiera debe ser siempre adecuada a las circunstancias que ro 
dean a los ahorradores puesto que si no se adapta a estos condicionamien 
tos el volûmen de recursos capfados puede descender hasta ser menor que 
en el caso de no existencla de intermediarios.
Una movilizacion del ahorro requiere un sistema financiero —  
que ofrezca liquidez, seguridad y rentabilidad a los sujetos superavita­
rios y haga posible una asignaciôn eficaz de los recursos.
En los espacios subdesarrollados los motivos para el ahorro - 
dependen de la deseabilidad de los titulos reales en el caso de la inver 
siôn directa y de los titulos financieros en el caso de la intcrvenciôn 
de los intermediarios,lo cual esta ligado a su adecuaciôn respecto a la 
comprensiôn economica de los ahorradores. La asuncion de riesgos no es - 
posible si las oportunidades no resultan claramente comprensibles. Cuan­
do existen dudas se opta por el consumo disminuyendo las posibilidades - 
de movilizar el ahorro sobre bases amplias.
Para lograr el desarrollo es necesario que se eleve la produ£ 
tividad del sector agricola pero los excedentes deben ser transferidos - 
hacia las inversiones mâs eficientes posibles.
En un primer momento el ahorrador solamente réserva aquellos 
fondos que puede invertir directamente. La etapa siguiente es la inver­
sion por medio de las relaciones familiares que agrupan los recursos de
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varias personas para mejorar las condiciones de liquidez, confianza y 
escala. Esta agrupaciôn de excedentes sigue slendo muy limltada debi- 
do a la escasa especlallzaclôn del marco familiar. Es preciso dar un 
paso mas que nos lleva a una iniciativa de carâcter cooperativo entre 
las familias de una misma localidad.
La banca solo surge en una etapa posterior y tambien con - 
carâcter local puesto que supone la confianza de una serie de indivi- 
duos en otro que se especiallza en la intermediaciôn financiera. Pos­
teriormente , el sistema va tratando de acomodarse a los cambios que - 
se producen por el desarrollo econômico, teniendo en cuenta que si es^  
te crecimiento no es slmultâneo y los Intermediarios financieros que­
dan rezagados respecto al grado de desarrollo econômico pueden yugu—
lar la future expansion de la producelôn. Anbos aspectos de la activi
dad deben alcanzar un desarrollo paralelo.
En cada fase del crecimiento de un pais los sujetos que —
pueden llevar a cabo el ahorro tienen diferentes deseos acerca de los
activos financieros que podrfan adquirir. Habrâ variaciones en cuanto 
a las combinaciones de liquidez, seguridad y rentabilidad mas adecua- 
das en cada situaciôn.
Si los intermediarios financieros existantes aciertan a —  
instrumenter unos activos que se adapten en cada momento a las neces^ 
dades de los sujetos superavitarios ôstos no solo transferirân hacia 
la inversiôn los fondos sobrantes, sino que restringirân el consumo - 
considerado como normal hasta llevarlo a cotas mâs bajas. Es difîcil 
saber a priori como deberân ser estos activos financieros en cada eta 
pa, aunque han de reflejar un compromise entre las necesidades que su 
pone el programa de inversiôn y la necesidad de que el ahorrador per- 
ciba claramente la naturaleza del tîtulo, tanto en cuanto a su liqui­
dez, como respecto a la proximidad a sus marcos usuales de referenda.
De todas formas résulta estadîsticamente ccxnprobado que —
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los activos reales suponen las tres cuartas partes de los ahorros en los 
paises subdesarrollados. A niveles mas altos de crecimiento, la parte co 
rrespondiente a los activos financieros se Incrementa mucho mas que pro- 
porcionalmente.
A medida que avanza el desarrollo del sistema financiero cada 
vez es menos relevante la repugnancia de los ahorradores a adquirir act_i 
VOS financieros impersonales que no les son familiares.
Para que se lleve a cabo el proceso de desarrollo es necesa—  
rio que por un lado se introduzca un numéro de personas cada vez mayor - 
en las actividades productives mâs innovadoras, a la vez que se tecnifi- 
can y dcpuran los mêtodos existantes en las producciones tradicionales.- 
Por otro lado, debe fomentarse el ahorro para que sea posible la inver—  
sion adicional.
Estos resultados requieren la ruptura de los enclaves economy 
cos haciendo entrar a los sectores tradicionales en la actividad de los 
sectores progresivos y erosionando con ello el dualismo tipico del sub­
desarrollo.
Para ello en muchos casos el Estado deberfa limiter su acciôn 
liberalizando los contrôles existantes y fortaleciendo el funcionamiento 
del mercado. El acceso no discriminatorio al crédito a un tipo de inte—  
rês razonablemente elevado <fe todos los productores eficientes résulta -- 
mâs eficaz que el racionamientô del crédito o su entrega a unos pocos —  
privilegiados por muy razonables que se crean los motivos en que se ba—  
San sus privilégies.
Estos comportamientos se resumen en la mejora del sistema fi­
nancière que debe ser el protagoniste de la asignaciôn de los recursos - 
una vez superada la etapa de inversiôn directa.
Debemos insistir en que la estructura del sistema financiero
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exlstente debe adaptarse de manera ôptlma a las pautas concretas del cre^  
cimlento econômico, porque, en caso contrario, se convertirS en un obst£ 
culo para ëste,en cuanto canalice de manera inadecuada el ahorro obteni­
do respecto a las oportunidades de inversiôn (*).
Las pautas adoptadas por el mecanisroo de ahorro e inversiôn - 
constltuyen la base a las que debe ajustarse el sistema financiero en ca 
da momento histôrico. Estas pautas son diferentes de pais a pais y se —  
transforman con el trzmscurso del tiempo en un mismo espacio econômico.- 
El ahorro puede depender en mayor o menor grado de la ayuda exterior, —  
ser promovido por la Administraciôn, via superavit presupuestario, o de­
pender de las decisiones voluntaries de las unidades de consumo y de las 
empresas. Asimismo puede formarse medlante la adopciôn de un proceso in- 
flacionista o a través de una centralizaciôn de las decisiones econômi—  
cas en unos pocos agentes.
A cada una de las estructuras de ahorro e inversiôn dadas, que 
provienen tanto de las costumbres y los gustos de los sujetos econômicos 
como de las actuaciones de la Administraciôn, corresponde una configura- 
ciôn ôptima del sistema financiero. Cada combinaciôn de crecimiento eco­
nômico supone una masa concrets de activos financieros cualltativamente 
determinada y, por tanto, los mercados y los intermediarios capaces de - 
canalizarlos.
El sistema financiero como cualquier otro sector de serviclos 
llegarâ a una dimension ôptima cuando el coste social muginal de los —  
factores de producciôn utilizados iguale a los bénéficies sociales marg^ 
nales de su empleo.
(*) J.G. GURLEY. Hacia una teoria de las estructuras financières y el —  
desarrollo econômico. Incluido en "Estructura Finaciera 
y desarrollo econômico" Institute Torcuato di Telia. —  
Buenos Aires 1968.
J.G. GURLEY y E.S. SHAW. Financial Aspectos of Economic Development, 
op. cit.
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IiOS incrementos de factores de producciôn deberân justifica£ 
se por aumentos en el ahorro captado o en la inversiôn propiciada o en 
la mayor adecuaciôn entre una u otra variable.
Las causas de que la estructura de un sistema financiero se 
situe por debajo del ôptimo son de tres ôrdenes: inadaptaciôn respecto 
a la pauta de crecimiento, economiâs extern as y deseconomîas e inefi—  
ciencias.
El sistema financiero puede no ser ôptimo si no es flexible 
para transformarse cuando cambian las pautas de ahorro-inversiôn. Cuan­
do la distribuciôn de los activos financieros permanece astable durante 
un periodo dilatado de tiempo el sistema crediticio se acopla a aquella 
distribuciôn de tal manera que cualquier variaciôn acarrea un proceso - 
de adaptaciôn muy laborioso. La facilitad de adecuaciôn a las nuevas —  
configuraciones del ahorro e inversiôn se halla relacionada inversamen- 
te con la especializaciôn de las entidades y los mercados financieros.- 
Esta caracterîstica que supone la acumulaciôn de economies de escala y 
que en muchas ocasiones viene impuesta por la legislaciôn del pals de - 
que se trate supone que las instituciones se adaptan totalmente a una - 
situaciôn dada. El cambio de esa situaciôn exigirâ una profunda readap- 
taciôn de todas las entidades lo cual supone un periodo de tiempo rela- 
tivamente largo en el que funcionarân a niveles subôptimos.
La segunda causa es la existencla de economias externes pro­
vocadas por el sistema financiero pero que van a personas y entidades - 
independientemente de su utilizaciôn de los serviclos proveldos por los 
Intermediarios crediticios. Estas entidades no pueden por tanto cobrar 
un precio por esos bénéficies que se reparten por toda la economia en - 
general y, por esa razôn, no se desarrollan hasta el nivel requerido —  
por la eflciencia respecto a la canalizacion de los recursos.
La tercera de las causas relacionadas esta constituida por - 
las deseconomîas e ineficiencias del sistema. La labor de los interme—
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dlarlos financieros estâ configurada por las economias de escala puesto 
que los costes descienden conforme se incrementa el voKimen de las ope- 
raciones realizadas, hasta un cierto limite. Las instituciones de peque 
fio tamano soportan unos costes tan altos que tienen de hecho cerrada su 
posibilidad de entrada en el mercado. Estos costes elevados unidos a —  
las altas cifras de capital requeridas y a las economias externas no re 
percutibles hacen que el sistema financiero no llegue al desarrollo ne­
cesario para alcanzar su ôptimo. Las motivaciones apuntadas tambiôn pue 
den producir una estructura monopolistlca o fuertemente oligopolistica en 
el sector, con lo que no se llegarâ tarripoco a la estructura adecuada.
Auncpie estos defectos se obvien y la estructura del sector - 
financiero resuite ser la ôptima puede ocurrir que no se alcance la su­
ficiente tasa de crecimiento del producto que la Administraciôn o la so 
ciedad han programado. En estos casos deberâ actuarse sobre las pautas 
de ahorro e inversiôn modificandolas e incrementando su magnitud.
Cuando el sistema financiero no estâ situado en las condicio 
nes optimas, las fuerzas econômicas tratan de adaptarse para suplir tal 
deficiencia. Existen cuatro respuestas que pueden darse bien en estado 
puro o combinadas entre si: centralizaciôn de las decisiones: inflaciôn; 
utilizaciôn de los recursos exteriores y mejora del sistema financiero.
La centralizaciôn de la toma de decisiones hace posible que 
la estructura financiera estâ mucho menos desarrollada de lo que exige 
una economia de comportamientos disperses respecto al ahorro y la inver 
siôn. A falta de un sistema financiero adecuado, algunas empresas, pe—  
quenas y medianas, escasas de liquidez se fusionarân con grandes unida­
des asi como las entidades oficiales entre si. Los inversores ante la - 
falta de oportunidades para obtenez recursos del sistema tratarân de to 
marlos prestados de su grupo familiar. Los escasos fondos aportados por 
el sistema serân invertidos en ampliaciones de las empresas existantes 
que exigen una menor inversiôn que las nuevas promociones. La economia 
tenderâ por si sola a centralizarse ante la insuficiencia del sistema -
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financiero pero el Estado, al tratar de j>aliarla, recaudando mâs ii^ues- 
tos e invirtiêndolos via presupuesto, contribulrâ a agravar el problema.
Una via alternative a la centralizaciôn, para alcanzar un ni—  
vel de inversiôn mayor al que posibillta el sistema financiero, es la de 
la inflaciôn. Este recurso permite un gasto de inversion mayor al del —  
ahorro prévisto y su uso ha sido preconizado en algunos paises dentro de 
su modèle de crecimiento. Sin embargo, la inflaciôn reduce el valor real 
de los flujos financieros y las unidades de décision tienden a la autofi^ 
nanciaciôn y a la cobertura por medio de bienes reales. Esta tendencia - 
reducirâ el âmbito del sistema financiero contrapesando los efectos bene 
ficiosos generados por la acciôn inicial.
Tambien se puede recurrir a la ayuda externa proporcionada —  
por los paises mâs desarrollados cuando el sistema financiero nacional - 
no es capaz de producir el nivel de ahorro requerido. Sin embargo, la —  
ayuda extranjera solo puede ser, en el mejor de los casos, un cataliza—  
dor para el ahorro interior que es quien deberâ llevar todo el peso del 
desarrollo. De todas formas el recurso al crédito exterior puede reducir 
las corrientes financieras internas y, por tanto, minorar los niveles de 
ahorro e inversiôn del sistema financiero nacional.
Trente a estas posibilidades mâs o menos adecuadas de comple- 
mentar las deficiencies del sistema de financiaciôn puede optarse por la 
correccion de taies defectos por parte de la Administraciôn. Pocas solu- 
ciones générales pueden ofrecerse para ello puesto que las mas adecuadas 
en cada caso dependen del diagnôstico realizado. En ciertos paises, sera 
la mayor liberalizaciôn del sistema mientras que, en otros, sera la lu—  
cha contra los elementos monopollsticos creândose instituciones de créd^ 
to por parte de la Administraciôn e interviniendo ésta en los mercados - 
de valores. El Estado podrâ concéder subvenciones para compenser las eCo 
nomias externas no recibidas por los intermediarios financieros y facil^ 
tar la transiciôn de estos hacia nuevas situaciones por medio de incenti 
vos.
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Si del territorio naclonal considerado hasta ahora de manera 
puntual descendemos hacia sus distintas zonas o regiones, introduciendo 
la varieüïle espacial, veremos que tanto las tasas de ahorro como las po 
sibilidades de inversion varian mucho de unas zonas a otras. En las pr_i 
meras etapas del desarrollo los intermediarios financieros tienen un ca 
râcter local porque entre otras razones los ahorradores no toleran que 
los fondos se inviertan en iniciativas que no pueden contrôler debido a 
su .lejanîa.- En estas etapas el desarrollo propiciado por el sistema 
financiero es desigual debido a que existe un subsistema independiente 
en cada una de las regiones que segôn su adecuaciôn con las pautas de - 
ahorro-inversiôn permite una u otra tasa de crecimiento. Pero en los e^ 
tadios primitives cada regiôn utilize sus propios recursos financieros 
y crece al ritmo que la acumulaciôn de ôstos le permiten. Posteriormen­
te, los intermediarios financieros se unen en una red de âmbito nacio—  
nal y realizan transvases de fondos de unas regiones a otras. Por una - 
serie de razones de hecho, estas transferencias adoptan una dinâmica - 
de sequi1ibradora.
En un mercado perfecto y si se supone que los costes de - - 
transporte del capital son nulos y no existe incertidumbre, o al menos, 
los riesgos se reparten en la misma proporciôn en todas las regiones, - 
el capital se raoverâ hacia las âreas que le ofrezcan un mayor rendimier^ 
to. Estos desplazamientos serân facilitados por los intermediarios fi—  
nancieros que tenderân a maxlmizar su rendimiento y a diversificar sus 
inversiones tanto respecto a los sectores como a los lugares de en^laza 
miento. La demanda de capitales, en general, o de crédites se détermina 
por las oportunidakdes de inversiôn en cada una de las regiones (*) .
En una primera aproximaciôn dirleunos que las inversiones se- 
guirân la régla de repartirse a 10 largo y ancho del territorio nacio—  
nal en funciôn de las diferencias de los rendimientos marginales del ca 
pital. Las inversiones no se efectuan en las zonas donde se recoge el - 
ahorro sino en las que ya estân industrializadas y los rendimientos re­
(*) F, FERNANDEZ RODRIGUEZ y J.M. ANDREU. Intermediarios financieros y 
desarrollo regional. Revista Espanola de Economia. Ma­
drid 1976.
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sultan de mayor volumen. Las entidades credlticias de carâcter local - - 
transfieren los ahorros captados a las zonas mas activas por medio de la 
suscripciôn de titulos o de los depositos colocados en instituciones de 
carâcter nacional.
Existen una serie de causas que determinan que la dlstribu- - 
ciôn de los capitales no siga estas reglas teôricas y que pueden defor—  
mar su reparto. Entre las causas a considerar pueden citarse la imposibi^ 
lidad de repercutir las economias externas sobre los beneficiarios y las 
indivisibilidades en que se ven inmersos los grandes proyectos. Pero la 
mâs relevante es la debida a la incertidunbre y el riesgo que suelen ser 
muy diferentes de unas regiones a otras. Estas condiciones de riesgo jue 
gan siempre en contra de las regiones atrasadas y los intermediarios fi­
nancieros invertirân en ellas mucho menos de lo que lo harlan siguiendo 
el criterio marcado por el resto de los factores. El mayor componente de 
riesgo podria paliarse con la existencla de una capacidad empresarial ac 
tiva pero en las regiones subdesarrolladas no existe esta capacidad que 
a su vez forma un cîrcuio vicioso con el bajo nivel de desarrollo exis—  
tente.
El supuesto teôrico de igualdad de acceso al mercado de capi­
tales de todas las regiones no se cumple en la realidad, con lo que el - 
sistema financiero contribuye a la agravaciôn de los desequilibrios re—  
gionales produciendo efectos acumulativos sobre las diferentes situacio­
nes de partida.
La contribuciôn de los intermediarios financieros al plantea­
miento del problema por medio de las transferencias de ahorro llevadas a 
cabo en un sentido desequilibrador ha sido reconocido por todos los in—  
vestigadores del fenômeno de las crecientes desigualdades régionales. La 
opiniôn de estos investigadores puede sintetizarse en una frase paradl g- 
matica del profesor Hirschman: "De no mediar una acciôn compensatoria —  
del Estado y de no arbitrarse instrumentes que canalicen fondos hacia —  
las regiones mâs atrasadas el tiempo y el sistema no harân mâs que ac- -
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tuar en favor de un mayor distanciamiento entre âreas ricas y pobres del 
pafs" (*).
Resultarla muy dificil negar que los Interm^larios financie­
ros trastocan el potencial de crecimiento de las diferentes regiones de
un pals. Taunbién es cierto que estos cambios tienen lugar en el sentido
de que sirven para hacer mayores los desequilibrios interrégionales.
Un sistema financiero privatizado en cuanto a su actuaciôn —  
sin que se tenga en consideraciôn a estos efectos i* propiedad del capi—  
tal sino su forma de actuaciôn en cuanto a la consecuciôn de la mayor —  
rentabilidad posible contribulrâ a que se acentûe cada vez mâs la polar 
zaciôn econômica. Un sistema de carâcter pdblico tenderâ sin embargo a - 
la consideraciôn simultanés de las economias externas y a tratar de 11e-
gar a aquellas inversiones que por entranar un mayor rJesgo real o a pa­
rente, o por las imperfecciones de los mercados financieros no serîan —  
atendidas por los intermediarios privados adn a pesar de gozar de una —  
rentabilidad minima que ponga de manifiesto la eflciencia econômica de - 
sus planteamientos.
En la mayoria de los paises existe una pauta mixta de ahorro- 
inversiôn en el sentido de que los intermediarios financieros privados - 
tratan de ser compleroentados por entidades pûblicas que compensen las ac 
tuaciones déficientes de los primeros aunque no siempre actuen en este - 
sentido, en la practice. En muchas ocasiones la presiôn de las zonas mâs 
desarrolladas résulta tan abrumadora, tanto en el sentido politico como 
econômico, que los recursos desviados para atender a las zonas mas reza­
gadas revierten finalmente en las regiones industrializadas.
La constataciôn de que por una serie de causas diversas y en 
la consecuciôn de su propia lôgica interna el sistema financiero ha con- 
tribuido a la exacerbaciôn de los desequilibrios régionales junto con la
(*) A.O. HIRSCHAN. La estrategia del desarrollo econômico 
op. cit.
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toma de conciencia de su gravedad y la voluntad de lograr su desapari- - 
ciôn o al menos la mayor atenuaciôn posible de sus consecuencias,nos lie 
va a un planteamiento en el que se trata de utilizar el propio sistema - 
financiero para la correccion de las desigualdades debidas en gran parte 
a su actuaciôn.
El sistema financiero privado debe ser estimulado por medio - 
de inversiones obligatorias realizadas segun una pauta regional reequili^ 
bradora,bien a través del Gobierno, o bien de manera directa por las pro 
pias entidades, a cumplir una serie de objetivos régionales.
El Estado debe proveer también la existencla de subsistemas - 
régionales ôptimos y, en ultimo caso, ccxnplementar con su acciôn directa 
las deficiencias observadas en el funcionamiento de la asignaciôn de ca­
pitales tratando de compenser las economias externas, facilitando las 1^ 
neas de fondos inexistentes o escasas y habilitando mecanismos que su- - 
plan en un principio y a la vez susciten una capacidad empresarial que - 
esta ausente en las regiones subdesarrolladas.
Entre los mecanismos de respuesta que pueden articularse den­
tro del sistema financiero como compensaciôn de la deuda contralda por - 
éste con las zonas rezagadas y, en definitiva, con cada pais en su con—  
junto, esta la creaciôn de las entidades financieras de desarrollo regio 
nal.
Estas entidades representan un intente de superaciôn de los - 
obstâculos que se oponen al crecimiento de las regiones mas atrasadas y 
a la racional ordenaciôn del territorio en las excesivamente congestiona 
das.
. 23.
C. IAS ENTIDADES FINANCIERAS DE DESARROLLO REGIONAL
1. Çoncepto
La amblclosa dencxninaciôn con la que han surgido estas Instl 
tuclones que conjuga una serie de notas bâsicas en la problematica del 
mundo contemporâneo obllga a una redefiniciôn de los conceptos implica­
dos en un contexto limitativo. En el nombre genérico con el que se iden 
tifican las entidades financieras de desarrollo regional podemos distin^ 
guir al menos tres aspectos: entidad financiera, entidad de desarrollo, 
y entidad regional.
Si se acentûa la nociôn de "entidad financiera" estos orga—  
nismos centrarân su acciôn en los apoyos de naturaleza crediticia dejari 
do en un segundo piano el resto de las funciones que pueden llevar a ca 
bo. Si se da preferencia al vocablo "desarrollo" la actuaciôn financie­
ra serâ un elemento mas de una acciôn global que tratarâ de introducir 
los ingredientes necesarios para lograr el crecimiento. Si el carâcter 
primado es el de "entidad regional" esta nota implicarâ dentro de la —  
realizaciôn de una serie de funciones tanto financieras como complemen- 
tarias para el desarrollo, el servieio a los planes econômicos elabora- 
dos por la regiôn y una cierta conexiôn con los antes autonomes regiona 
les.
El llegar a una definiciôn de entidad financiera de desarro­
llo regional parece superflue dadas sus caracterfsticas heterogéneas —  
que harian précisa una larga enumeraciôn de excepciones y particularida 
des. Existe, no obstante, un nôcleo central en el que coinciden todas - 
las entidades y que permite hablar de una tipologîa especlflca y délira^ 
tadora. Este nucleo podria ser enunciado como la promociôn y acelera- - 
ciôn del desarrollo econômico regional utilizando todos los medios a su
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alcance. Esta caracterizaclôn por el objeto debe completarse con los —  
instrumentes empleados que son el crédito a medio y largo plazo, el ase 
soramiento tecnico administrative y organizativo y la promociôn de em—  
presas por medio de la provision de capital propio que aunque no son —  
llevados a cabo por todas las entidades de este tipo parecen tanbién e^ 
tar dentro de su cometido y su carencia, solo puede ser entendida como 
un mal planteamiento o como ei deseo de evitar una duplicacion cuando - 
existe en el territorio otra entidad que la realiza. Esta éltima cir- - 
cunstancia pone de relieve otro marcado carâcter de estas instituciones 
que consiste en la complementareidad con el resto de las entidades exis 
tentes en la regiôn y su intento de adaptaciôn a las caracterîsticas e^ 
pecîficas de ésta.
Existen otra serie de caractères diferenciales que dependen 
de la politica regional seguida en cada pais e, incluso, de las tenden­
cies ideolôgicas dominantes respecto al desarrollo de las regiones en­
tre los promotores y los estudiosos de estos problemas en cada uno de - 
los espacios donde se han implantado. Entre estas funciones complements 
rias deben citarso por su frecuencia la dotaciôn de infraestructura y - 
la colaboraciôn con los planes régionales.
El origen ultimo de las entidades financieras de desarrollo 
regional no es dificil de encontrar en la experiencia de otras entida—  
des siroilares establecidas en âmbitos diferentes aunque con idénticas - 
finalidades. Asî como las teorias acerca del desarrollo a nivel interna^ 
cional fueron las inspiradoras directes de las que se ocupan del desa—  
rrollo de las regiones, también los bancos de desarrollo creados en los 
marcos internacional, continental y nacional, son los antecedentes cla- 
ros de las entidades financieras de desarrollo regional establecidas en 
Europa.
Los problemas econômicos existantes en los grandes espacios 
continentales y en los nacionales son fundamentalmente los mismos que - 
hallamos en el nivel regional. Aunque las regiones parecen tener una es
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tructura mâs homogânea las cuestiones bâslcas planteadas resultan Idân- 
ticas! bajo nivel de renta, inversion dêbil, niveles de ahorro y de con 
sumo mînimos, falta de la infraestructura bâsica, etc.
El tratamiento de taies cuestiones debe ser paralelo tanto - 
si nos referimos a dimensiones supranacionales, nacionales o régionales 
y los instrumentos a emplear para su soluciôn son sensiblemente semejan 
tes.
Por otra parte, la instrumentacion concrets de las primeras 
entidades financieras de desarrollo regional tuvo lugar en Francia, coe 
tâneamente a la creaciân de los primeros bancos de desarrollo en las an 
tiguas colonias francesas, por lo que parece existir una influencia di­
recta en este aspecto.
La semejanza entre las entidades financieras de desarrollo - 
regional y los bancos de desarrollo en el resto de los niveles geogrâf^ 
COS plantean la cuestiân de cuâl séria la denominacion mas adecuada que 
deben adoptar las primeras.
El apelativo comunmente utilizado de "sociedades", socieda—  
des de desarrollo regional en Francia y en Bâlgica, sociedades financie^ 
ras régionales en Italia, sociedjides para el desarrollo industrial re—  
gional en Espana, etc. résulta excesivamente neutre y no refleja la na­
turaleza de estas entidades. Parece que la denominac ion mâs adecuada se 
rla la de bancos de desarrollo regional para guardar la necesaria sime- 
trla con el resto de entidades de estas caracterîsticas en otros nive-- 
les geogrâficos.
Esta solucion ha sido defendida por numerosos tratadistas en 
tre ellos el profesor Dell’Amore que afirma que debe evitarse la expre- 
sion "sociedad financiera" porque tal denominaciôn supone que puedan in 
cluirse entre los intermediarios financieros no bancarios (*). Esta con
(*) G. DELL'AMORE: Economia delle aziende di crédito. Vol. II 
Giuffré Editore Milan 1974, pâg. 203
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ceptuaciôn supone que si bien los bancos de desarrollo son verdaderas - 
entidades de crédito, las sociedades financieras de desarrollo resultan 
algo indefinido que supone su identificacion con los Fondos que repar—  
ten subvenciones con cargo a los Presupuestos del Estado o de los entes 
autônomos.
La denominaciôn de bancos de desarrollo regional da un carac^ 
ter mas preciso a estas entidades que con la étiqueta actual tienen un 
perfil indefinido de cara a los posibles usuarios de sus serviclos. Al 
conocerlas como sociedades de desarrollo no solo se identiflcan con el 
mané de los fondos proporcionados gratuitamente o subveneionados sino - 
que se tiende a darles un contorno vago respecto a los empresarios de - 
la regiôn,dentro del que cabe cualquier posibilidad. Esta vaguedad ha - 
hecho concebir falsas esperanzas sobre las posibilidades de estas enti­
dades y ha sido uno de los mayores inconvenientes contra los que han te 
nido que luchar en el logro de sus objetivos.
En contra de la denominac ion de bancos de desarrollo esté - 
la excesiva identificaciôn con las funciones bancarias que puede llevar 
a estas entidades a convertirse en unos intermediarios financieros mas, 
en detrimento del resto de las funciones encornendadas que son las que - 
pueden hacer operative el modelo. Aparté de esta razôn, la denominaciôn 
anglosajona de los bancos continentales de desarrollo (regional develop­
ment banks) se presta a confusion con los bancos régionales. Pero la ra 
zôn fundamental es la presiôn de la banca privada que no quiere ver es­
tos organlsmos equiparados a su status por temor a que se les concedan 
facultades como la captaciôn de depositos del pôblico y el crédito a —  
corto plazo.
Dada la aceptaciôn del nonfcre de sociedades de desarrollo, - 
parece dificil a estas alturas una revision de éste aunque no cabe duda 




La heterogeneidad de las entidades financieras de desarrollo 
regional, dentro dé una nornta comun, reclama una clasificaciôn que puede 
ser enprendida desde distintos puntos de vista:
a) Segiîn la naturaleza de su capital pueden ser pdblicas o
privadas teniendo en cuenta que se trata en todos los ca^
SOS de sociedades anônimas, cuyas acciones pueden ser suscritas por los 
entes pdblicos en una mayoria que asegure su control o, por el contra—  
rio, este dominio puede estar en manos de accionistas privados. Tal dis^ 
tinciôn résulta fundamental porque se supone que la naturaleza del cap^
tal incide en el comportamiento de las entidades de desarrollo y en sus
relaciones con la Administraciôn Central y Regional.
b) Segôn el âmbito geogrâfico que abarcan pueden ser estric^ 
tamente régionales o multirregionales. En este ôltimo c^
so que es poco frecuente y en el que operan sobre una roacroregiôn puede 
cuestionarse el carâcter de entidades financieras de desarrollo regio—  
nal. Su constituciôn como instituciones pdblicas dependientes de la Ad­
ministraciôn Central y su condiciôn de instrumente de ésta para su ac—  
ciôn regional parece desmentirlo, a pesar de que utilicen las mismas tec^  
nicas de actuaciôn.
c) Segdn la especializaciôn, se dividen en générales y êspe 
cffieas. Estas dltlmas son muy poco frecuentes y tambiÔn
puede dudarse de su carâcter de entidades financieras de desarrollo re­
gional. Mas bien son agendas del poder central o de los entes régiona­
les para la promociôn de un sector concreto y determinado.
d) Segun el objeto principal en el que se basan sus actua—  
clones las entidades financieras de desarrollo regional,
pueden clasificarse como: 1® De promociôn que son aquâllas que se dedi
can fundamentalmente a la creaciôn de nuevas empresas elaborando los —  
proyectos bâsicos y tratando de buscar a los empresarios que los lleven
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a cabo por si solos o compartiendolos con la entidad de desarrollo: 2®
de asistencia que son las entidades que se ocupan fundamentalmente de - 
prestar ayuda tecnica y financiera a las empresas ya creadas incluyendo 
parte del capital de riesgo pero sin responsabllidad promocional alguna. 
3* de sustitucidn en cuanto que sustituyen a los entes publicos regiona^ 
les en tareas consideradas como privatives de ëstos y fundamentalmente, 
la dotaciôn de infraestructura tanto fïsica como social. 4® de salvamen 
to que son las encargadas de reestructurar empresas en crisis tratando 
de lograr su reconversion (*).En las entidades financières de desarro—  
llo reales se dan mezcladas estas caracterîsticas con mayor o raenor - - 
acento en una u otra puesto que los tipos puros que hemos relacionado - 
solo existen a efectos de anâlisis.
Dejando a un lado la indefiniciôn que supone la naturaleza - 
pdblica o privada de estas entidades, diremos que su constitucion arque 
tlpica las hace esttictamente régionales y con un campo de actuaciôn de 
carâcter general. En cuanto al objeto las entidades financières de des­
arrollo regional tipicas unen la doble caractcristica de ser de promo-- 
cl6n y de asistencia sin que falten las dedicadas a la infraestructura 
y las qu^ mas o menos voluntariamente,se embarcan en operaciones de sa^ 
vamento.
Debemos anotar a este respecte que mientras las entidades es 
tablecidas en algunos de los paises (Francia, Espana, Belgica) guardan 
una gran semejanza puesto que parten de un roodelo (3nico, en otros casos 
(Italia), tienen una pluralidad de objetlvoB y de organizacion.
En cuanto al objeto de las entidades .financières de desarro­
llo regional deberia distinguirse ademâs entre las finalidades enuncia- 
das de manera formai en los Estatutos y las realmente llevadas a cabo - 
por estas instituciones puesto que, generalmente, ha sucedido que las - 
que tenian un planteamiento mas ambicioso han tenido una actuaciôn mas 
déficiente en la prictica.
(*) F.A. GRASSINI. Mito e realtâ delle finanziarie régional!. Mondo Eco 
nomico n® 27. Roma 1971
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3. Los recursos empleados
Los recursos captados por las entidades financières de des­
arrollo regional, tanto en su aspecto cualitativo como cuantitativo, —  
marcan los aspectos de su actuaciôn en el piano de la asistencia finan­
ciera y crediticia e indirectamente también respecte a la asistencia —  
técnica y organizativa. Ademôs la identidad de los suscriptores del ca­
pital détermina en gran medida la actuaciôn de la entidad.
Los recursos propios pueden ser suscritos por todo tipo de - 
personas jurfdicas y, en algunos casos, ffsicas pero la distinciôn mis 
relevante a efectuar es la de si se estructuran con mayorfa de capital 
pôbllco o privado. En el primer caso, los capitales pueden tener una —  
procedencia estatal o regional. Cuando la mayoria del capital correspon 
de a la Administraciôn Central las entidades de desarrollo se convier—  
ten en un instrumento al servicio de la polftica territorial del Gobler^ 
no a pesar de su apariencia regional. En el caso de que la mayor parte 
de las acciones estên en manos de los entes representatives régionales, 
la entidad de desarrollo tiende a convertirse en un departamento de fi- 
nanciaciôn de la planificaciôn regional con lo que su autonomie suele -
quedar muy recortada y con una serie de implicaciones muy graves en al­
gunos aspectos.
Cuando la mayoria del capital esta en manos de entidades pri^  
vadas los planteamientos resultan distintos. En este caso debe Ilegarse 
a un equilibrio entre los fines publicos de la entidad que exigen un —  
servicio priorltario al desarrollo y la necesidad de obtenez un benefi- 
cio respecte a los fondes invertidos por los fundadores. La partieipa-- 
ciôn de los inversores privados contribuirâ a la aceptaciôn del papel - 
de la entidad en la region y la ayuda al desarrollo de ôsta estimula 
rô a los particulares a la suscripciôn de las acciones y obligaciones - 
emitidas.
Este doble principle que, teôricamente, deberia estar presen
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te tambiên en las entidades de desarrollo de carâcter publico en cuanto 
que estan constituîdas en forma de sociedades anonimas y que tendrian - 
que tratar de invertir sus recursos lo mas eficientemente posible, no - 
lo esta en la practice debido a una serie de consideraciones de carâc—  
ter politico y electoral.
Los fondes propios representan una especie de capital de coii 
fianza minimo con el que conseguir una mâs abondante financiaciôn ajena. 
Si la actividad de las entidades financieras de desarrollo regional se 
limita a la utilizaciôn de los fondos propios, su papel de catalizadot 
econômico se ve muy disminuido y corren el peligro de convertirse estas 
entidades en unos fondos inopérantes y de un voldmen infimo dentro de - 
la financiaciôn de las regiones.
Los recursos ajenos captados pueden serlo por medio de em- - 
prôstitos fundamentalmente, aunque no se descartan los grandes presta—  
mos de otras entidades de crëdito o de los entes autonomes. En cambio - 
esta prohibida en todos los casos la captaciôn de depôsitos de los par­
ticulares debido a la presiôn de las entidades de crédite tradicionales. 
Ademâs, esta fuente de recursos a pesar de ser la mâs importante en los 
paises estudiados no parece ser accesible a las entidades de desarrollo 
regional debido al gran numéro de sucursales necesarias para su capta—  
cioî^ en una estructura que no encaja dentro del modelo de estas socieda 
des.
Los emprestitos dirigidos al publico en general parecei ei —  
cauce mas adecuado para allegar los recursos necesarios para su actua—  
ciôn. Estos emprestitos pueden ser normales o colectivos. En los prime- 
ros, cuyas obligaciones tienen el carâcter de simples o convertibles en 
acciones, la entidad financiera capta unos fondos que invierte en la ac 
tividad de asistencia financiera por medio de prêstamos y cr&litos a —  
los empresarios régionales. En esta actuaciôn se ha de tener muy en - - 
cuenta el equilibrio de plazos entre sus operaciones activas y pasivas.
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La practice del sistema financière francés indujo a las socie^ 
dades de desarrollo regional de aquel pafs a introducir en su operative 
el mecanismo de los emprëstitos colectivos que se ha convertido en el - 
nucleo de su actuaciôn. Estos emprôstitos que han intentato ser imita—  
dos por las entidades de desarrollo ubicadas en otras regiones europeas 
hasta ahora sin ëxito, se emiten por parte de la sociedad de desarrollo 
teniendo en cuenta las necesidades de las enpresas beneficiarias y su - 
contribuciôn al desarrollo.
La tarea llevada a cabo por las S.D.R. francesas sobrepasa - 
las funciones de mediaciôn puesto que estas entidades emiten en nombre 
propio los emprôstitos aunque esten destinados a cubrir las necesidades 
de unas empresas concretas y se los entreguen inmediatamente a sus des- 
tinatarios segun el convenio previamente realizado. Se ha previsto la - 
dotaciôn de un fondo de garantie de devoluciôn de las obligaciones y —  
unos sistemas de cautela respecte a la apropiaciôn de los fondos por —  
parte de la entidad de desarrollo.
En algunos casos se ha permitido ante la debilidad o la ine- 
xistencia del mercado de obligaciones el acceso de estas a los circui—  
tos privilegiados de credito propiciados por la Administraciôn. El acce^ 
80 a los mercados de capitales tiene que iriiciarse a partir de unos re- 
sultados positives obtenidos por la entidad de desarrollo de forma con- 
tinuada que hagan confier a los ahorradores. Ademas de que deberlan rea 
lizarse unas caïqpanas de informaciôn que dieran a conocer a los posi- - 
bles suscriptores de la region las caracterîsticas y funciones de las - 
entidades financieras de desarrollo regional para motivar el ahorro ha- 
cia los fines encarnados por ëstas.
Ademas de los emprôstitos, estas entidades pueden recibir —  
prôstamos,en ocaslones en condiciones privilegiadasy de organismes credi 
ticios régionales, nacionales o extranjeros.
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4. Los objetlvos y las funciones encomendadas
El objetivo bâsico de las entidades financieras de desarrollo 
regional es el crecimiento equilibrado de las regiones donde estân encl^ 
vadas utilizando todas las posibilidades de llevar a cabo su promociôn.- 
La idea generatriz de su diseno como nuevo intermediario financiero es - 
la de compléter los mecanismos necesarios para lograr el desarrollo re—  
gional. Por ello su estructuracion concrete en cada caso depende de las 
carencias que existan en cada zona que deben ser llenadas por la entidad 
proporcionando los ingredlentes preclsos para lograr su desarrollo.
Puede comprenderse fâcilmente que con esta intencion de lo- - 
grar un complemento de las condiciones existantes en cada region, las —  
funciones encomendadas a las entidades financieras de desarrollo regio—  
nal tienen que ser muy variadas y cocnplejas y diferir de una a otra ârea. 
En aras a una slstematizaciôn podemos separar las funciones financieras 
de las no financieras. Las primeras son aquéllas que exigen una utiliza­
ciôn de numerario o suponen un riesgo de exigirlo en el future como las 
garanties y corresponden a su carâcter de intermediario financiero. Las 
funciones no financieras son todas las demas englobadas por exclusion y 
con carâcter general pueden relacionarse con la asistencia têcnica, admi—  
nistrativa, organizativa y de gestion.
Existe, ademâs, una especial relaciôn de estas entidades con 
las directrices emanadas de la programaciôn regional en los paises que 
preven estas directrices que deben constituir su gula en las operacio­
nes llevadas a cabo y a la vez son influldas por la entidad financiera - 
de desarrollo regional en el momento têcnico de su formaciôn. Las rela-- 
ciones entre la entidad financiera y el ente autônomo regional resultan 
muy delicadas puesto que debe buscarse un equilibrio entre la autonomie 
de la entidad de desarrollo y su sometimiento a las llneas maestras de - 
la programaciôn.
Antes de detallar de manera mâs minuciosa las funciones de —
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las entidades financieras de desarrollo regional debemos referirnos a —  
que el apoyo al crecimiento econdmico se lleva a cabo a travës de la pro 
mociôn de las pequenas y medianas empresas de âmbito regional aunque, en 
algunos casos, se plantée la dotaciôn previa de infraestructura que haga 
viable la posterior implantaciôn de las empresas directamente product!—  
vas.
El apoyo financiero a la pequena y mediana empresa adopta di­
ver sas formas pudiÔndose senalar, como mâs relevante, la toma de partie^
paciones en el capital, la concesiôn de prâstamos y crédites, la conce—  
sion de avales y garanties y la prestaciôn de financiaciôn mediante tÔc- 
nicas especializadas como el leasing y el factoring.
La escasez de fondos propios que aqueja a las empresas régio­
nales debido a su imposibi1idad de accéder a los mercados de renta varia 
ble en razôn a problèmes de imagen y tamano debe ser paliada por las en­
tidades de desarrollo. Aparté de estas dificultades concretas,no existen 
entidades financieras dentro del sistema financiero tradicional que se - 
ocupen de proporcionarles capital de riesgo puesto que los bancos dedica 
dos al crêdito a largo plazo suelen ser filiales de las grandes entida—  
des de depôsito y adquieren de manera preferente acciones de grandes em­
presas, especialmente las que se hallan ligadas al grupo bancario.
La toma de participaciones en las empresas de pequeno y media
no tamano résulta sien^re necesaria pero lo es mas en las regiones en —
las que el sistema financiero résulta de una implantaciôn débil y la - - 
autofinanciaciÔn empresarial insuficiente. Relacionada con esta activi—  
dad se encuentra la promoclôn de proyectos en toda su trayectoria, desde 
su identificaciôn hasta la puesta a punto y la busqueda de empresarios - 
coparticipes en su realizaciôn, junto con la entidad de desarrollo.
Esta colaboraciôn de los eti^resarios pone sobre el tapete uno 
de los temas mâs debatidos en cuanto a la toma de participaciones por pa£ 
te de las entidades de desarrollo regional. Respecto a tal participaciôn
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se discute si debe ser mayoritaria o minoritaria. El carâcter de la par 
ticipaciôn se habia planteado anteriormente en los bancos de desarrollo 
de los diferentes niveles habiendo sido resuelto de formas distintas. - 
En las zonas mâs subdesarrolladas y ante la falta absoluta de apoyo por 
parte de los empresarios locales los bancos de desarrollo han tenido —  
que asumir posiciones mayoritarias e incluso dnicas, aun a su pesar por 
los inconvenientes que acarrean.
En las regiones europeas el ambicnte de iniciativas empresa- 
riales autôctonas suele ser mâs rico y permite a la entidad de desarro­
llo adoptar una posiciôn minoritaria en el capital. Pero esto no es - - 
siempre cierto y se dan casos en los que la entidad financiera regional 
se ve ante el dilema de promover una iniclativa en solitario o abando—  
nar el proyecto aun en los casos en que âste se estima como muy necesa- 
rio para el desarrollo de la regiôn.
En estos casos los pareceres no se muestran muy acordes pues 
mientras unos tratadistas propugnan la intervenciôn de una agenda dis­
tinta de carâcter estatal o regional para no involucrar a la entidad f 
nanciera de desarrollo en problemas de gestion directe, otros, por el - 
contrario, piensan que estas tomas de participaciôn mayoritaria, aunque 
constituyan la excepciôn, y no la régla, deben ser llevadas a cabo por 
las entidades régionales.
Aparté de esta casulstica respecto a las tomas de participa­
ciôn de carâcter excepcionalmente mayoritario, una gran parte de las en 
tidades financieras de desarrollo regional establecen en sus estatutos 
una serie de cautelas para evitar que la participaciôn se convierta en 
mayoritaria senalândose topes respecto al capital de la empresa partiel 
pada y respecto a los recursos de la entidad de desarrollo.
La insistencia en el carâcter minoritario de las participa­
ciones tiene como motivo principal el evitar que la gestion de la en^re 
sa creada recaiga en la entidad financiera de desarrollo en vez de ser
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desempenada con todos los auxllios y asistencia posible, pero por parte 
del empresario. La entidad de desarrollo no tiene la estructura adecu^ 
da ni el staff necesario para hacer frente a la administraciôn de una - 
serie de empresas que actuan en sectores diferentes. Ademas de que su - 
carâcter de servicio pôbllco o parapublico puede obliger a estas insti­
tuciones,en ausencia de topes légales,a tcxnar la responsabilidad en las 
empresas con fuertes pârdidas en las que una reestructuraciôn producti­
ve o résulta inposible o se lleva a cabo con grandes quebrantos finan—  
cieros que pueden dar al traste con la propia entidad de desarrollo.
Las participaciones minoritarias no deben suponer que la en­
tidad financiera de desarrollo se desentienda de la empresa promovida - 
sino que debe seguir muy de cerca su evoluciôn aconsejândola oportuna—  
mente con su experiehcia y evitando que los problemas observados se - - 
agraven por falta del tratamiento adecuado.
Résulta diferente el caso en el que la entidad financiera de 
desarrollo regional cree una serie de sociedades para lograr una mayor 
especializaciôn en sus actividades en forma de filiales instrumentales 
en las cuales debe retener la mayoria del capital. Tal es el caso de —  
las sociedades constituîdas para la dotaciôn de zonas industriales para 
el fomento de la exportaciôn o para la prestaciôn de los servicios de - 
leasing y factoring.
La toma de participaciones como factor de desarrollo se uti­
lize para cumplir un ciclo temporal apoyando a la empresa en los prime- 
ros momentos hasta que haya logrado consolider su estructura y conse- - 
guir bénéficies. Posteriormente y una vez en marcha la empresa promovi­
da, las participaciones deben ser enajenadas por la entidad de desarro­
llo para invertir los fondos en otras iniciativas y hacerlos mâs efica- 
ces. En algunas entidades se ha fijado una fecha tope para su enajena—  
ciôn senalando la duraciôn de la posible toma de participaciones aunque 
la reàlizacioï> se muestre siempre problemâtica. Al tratarse de pequenas 
y medianas empresas se descarta la posibilidad de su venta en las Bol—
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sas de Valores, ademâs de que los empresas coparticipes no suelen acep- 
tar que formen parte de la unidad productive elementos extranos. Esto - 
obliqa a la firma de un contrato previo con el resto de los empresarios 
participantes en el que se establece que, pasado un periodo prudencial 
de tiempo acorde con la naturaleza del objeto desempenado por la empre­
ss, las acciones adquiridas por la entidad de desarrollo serân cedidas 
al resto de los participes a un precio que tenga en cuenta tanto el —  
rendimiento de los fondos invertidos como la depreciaciôn monetaria. E£ 
tos centrâtes deben ser establecidos en el momento de la participaciôn 
puesto que de lo contrario las acciones solo podrân enajenarse en caso 
de tener âxito la empresa promovida quedando en poder de la entidad de 
desarrollo las participaciones correspondientes a los proyectos de me—  
nos posibilidades. La adopciôn de estas previsiones reconduce en cierto 
modo, a las tomas de participaciôn al terreno de los prêstamos convir—  
tiêndolas en una especie de crédites con las caracterîsticas distintas 
de riesgo y asistencia técnica.
Uno de los mâs graves problemas de la toma de participacio—  
nés es el relative a lo diferido de svi rentabilidad que hace aconseja—  
ble su cobertura por medio de capitales propios. Aunque la empresa par­
tie ipada obtenga bénéficies desde los primeros ejercicios existen una - 
serie de obligaciones como la dotaciôn de réservas tanto las légales co 
mo las que se estimen necesarias para la autofinanciaciÔn que hacen que 
los dividendos repartidos resulten escasos y no representen una rentabi 
lidad adecuada para los capitales invertidos. Por otra parte, la enti-- 
dad financiers de desarrollo al hallarse en posiciôn minoritaria, no —  
puede decidir sobre la cuantfa del dividende y debe atenerse a las pre- 
ferenciâs del resto de los accionistas.
Esta escasa rentabilidad que es uno de los mayores inconve—  
niantes para las entidades de desarrollo y que amenaza con disminuir el 
voluroen de fondos dedicados a esta actividad prioritaria por taies ins­
tituciones puede ser paliada mediante el pacto de atribuciôn de unos di 
videndos especiales realizado en el momento de la toma de participaciôn.
37.
El expediente usado en algunas de estas entidades de hacer aparecer un 
sobre-dlvidendo enmascarado como pago por la prestaciôn de asistencia 
têcnica no parece muy adecuado.
Aunque la toma de participaciones resuite en cierto modo, - 
la actividad bâsica y caracterfstlca de las entidades financieras de - 
desarrollo regional no se halla presents en todas ellas, El miedo a —  
las participaciones mayoritarias y a verse arrastradas a operaciones - 
de salvamento ha hecho que algunas sociedades financieras régionales - 
italianas hayan proscrite entre sus funciones la toma de participacio­
nes en empresas. Aparté de estas razones han esgrimido la necesidad de 
unas inversiones inposibles de realizar con el capital de estas entid^ 
des,a fin de llegar a unos resultados eficaces que den impulso al des­
arrollo de la regiôn. Hay que senalar, no obstante, que la renuncia a 
utilizar este instrumento viene paliada por la exlstencia en esas mis- 
mas zonas de entidades paralelas que cuentan entre sus actividades con 
la toma de participaciones.
Ademâs de los casos en que de manera incorrecte y peligrosa 
se obliga a las EFDR a hacerse cargo de las empresas en crisis, las a£ 
tividades de salvamento y reestructuraciôn de empresas han sido lleva­
das a cabo con cargo a fondos especiales de dotaciôn facilitados por - 
los entes régionales o por la Administraciôn Central. La gestiôn de e£ 
tos fondos deberâ separarse totalmente de las operaciones corrientes - 
llevadas a cabo por la entidad financiera de desarrollo regional.
Desafortunadamente no ha sido este tipo de actuaciôn la nor 
ma general puesto que las autoridades han tratado de forzar a las so—  
ciedades de desarrollo para que se hiciesen cargo de las empresas en - 
crisis con sus propios medios, incluso tratando de ocultar esas difi—  
cultades a la opinion pôblica. Estas presiones, tanto mas fuertes cuan­
to mayor participaciôn en el capital tenga el sector pdblico, suponen - 
un falseamiento de los princlpios de racionalidad econômica que desar­
ticula el desenvolvimîento normal de la sociedad de desarrollo.
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La concesiôn de crêdito a medio y largo plazo constituye otra 
de las actividades de carâcter financiero de las entidades de desarrollo 
regional y ha sido empleada^ bien como complemento de la toma de partici­
paciones o como un apoyo independiente a las pequenas y medianas empre—  
sas de la regiôn.
La necesidad de intervenciôn en este campo por parte de las - 
entidades financieras de desarrollo regional dériva de la insuficiencia 
de las instituciones existantes para proporclonar crâdito a medio y lar­
go plazo. En los paises en que existenuna serie de institutes especiales 
que se encargan de este tipo de crédites desempenando a nivel del Estado 
parte de las funciones atribuïdas a los bancos de desarrollo de carâcter 
nacional, no disponen de acceso fâcil para las pequenas y medianas empre 
sas sino que taies entidades,en contra muchas veces de sus normas estatu 
tarias, prefieren dedicarse a las grandes operaciones de crédite por va—  
rias razones, entre las que se cuentan las presiones polîticas y la fal­
ta de una estructura adecuada para el reparte del crédite.
La pequena y mediana empresa queda desasistida tanto por par­
te del crédito oficial del Estado comb respecto a las entidades financie 
ras privadas especializadas en el largo plazo y para las que estas unida 
ded de producciôn de pequeno tamano resultan de una relevancia marginal 
por una serie de razones histôricas e institucionales. Si a esta doble - 
circunstancia ahadimos la imposibilidad de acceso de este tipo de empre­
sas a los mercados de capitales y, en este caso especialmente, a los de 
renta fija tendremos el cuadro que refleja el cerco al que se ven someti 
das en el intento de aumentar sus fondos ajenos.
Las posibilidades de obtenciôn de fondos a medio y largo pla­
zo varian roucho de unas a otras regiones y son menores en las zonas mâs 
atrasadas. la pauta précisa de posibilidades deberâ tenerse en cuenta —  
por parte de las entidades de desarrollo a implanter en cada espacio con 
creto.
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Se ha discutido mucho sobre la conveniencla de que exista —  
una participaciôn previa en la empresa a la que se prestan los apoyos - 
crediticios por parte de las entidades financieras de desarrollo regio­
nal. Para los partidarios de esa participaciôn,su exlstencia previa su­
pone un conocimiento lo suficientemente profundo de la empresa como pa­
ra identificar sus verdaderas necesidades y el carScter de su contribu­
ciôn al desarrollo regional. En cambio los tratadistas que se oponen a 
la obligatoriedad de la toma previa de participaciones y entienden los 
apoyos crediticios de manera autônoma, estiman que hay muchas ocaslones 
en las que basta la concesiôn de crédite a medio y largo plazo para - - 
equilibrar la estructura financiera de la empresa en cuestiôn.
Ademas de que las graves dificultades que encuentra la enti­
dad de desarrollo regional debido a los prejuicios de los pequenos em—  
presarios que no quieren compartir la gestiôn con nlngun otro grupo e - 
instituciôn,desaparecen en el caso del crédito.
Las coordenadas a tener en cuenta para juzgar las peticiones 
de fondos en préstamo a medio y largo plazo son diferentes a las adopta 
das por el resto de intermediarios financières. Los criterios bancarios 
no resultan validos aquf puesto que las entidades financieras de desa—  
rrollo regional deber ir mucho mas allé y prestar su apoyo a muchas de 
las propuestas que serlan rechazadas segûn aquellos criterios. Esto no 
quiere decir que van a embarcar sus fondos en cualquier proyecto sin so 
pesar los riesgos implicados ni su viabilidad sino que trataréhde medir 
ambos parémetros respecto a prestatarios que por una serie de caracte—  
rfsticas como el tamano de la ençresa o su alejamiento de los nécleos - 
financières importantes son rechazados por el resto de entidades, aun a 
pesar de su rentabilidad intrînseca.
La concesiôn de crédites obliga a las entidades financieras 
de desarrollo regional a controlar minuciosamente los proyectos a los - 
que van destinados supervisando el empleo de los montantes entregados y 
los resultados de la gestiôn. En los centrâtes de préstamo se estable—
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cen una serie de clausulas que permiten en todo momento el examen de la 
contabilidad y de los lugares de trabajo del prestatario.
Otro tema de discuslon al respecto y que ha provocado actua- 
clones divergentes es el de si estos prêstamos deben tener unos intere- 
ses bonificados de algun modo o si deberlan contratarse al mismo tipo - 
que registre el mercado. En el primer caso se plantea el problems de de 
limltar las iniciativas concretas que merecen esta bonificacion o si se 
va a aplicar a todos los proyectos de la entidad financiera de desarro­
llo regional.
Esta cuestiôn ha sido muy controvertida puesto que la mayo—  
rîa de los estudiosos del tema rechazan la concesiôn de crédites "blan- 
dos" o bonificados debido a que suponen una asignaciôn ineficiente de - 
recursos y el planteamiento de proyectos con pocas posibilidades de so- 
brevivir una vez enfrentados con las condiciones reales del mercado. —  
Por otro lado las ventajas concedldas a estas entidades en la mayor(a - 
de los paises en cuanto a las exenciones fiscales y las dotaciones pri- 
vilegladas de fondos son entendidas por algunos como correspondientes a 
una contrapartida de intereses bonificados en sus operaciones activas.- 
Parece, sin embargo, mas correcto interpreter que las ventajas concedi- 
das a la entidad financiera de desarrollo deben servir para contrapesar 
el riesgo que estas instituciones aprecian de manera mâs generosa que - 
los intermediarios financieros clâsicos.
Un significado paralelo a la concesiôn de crédites tiene el 
otorgamiento de garantfas con lo que los fondos son proporcionados por 
los intermediarios crediticios tradicionales contando con la garantis - 
de la entidad financiera de desarrollo regional como cobertura.
La prâctica bancaria tradicional pone un gran énfasis en la 
garantie antes de concéder los prêstamos solicitados sin tener en cuen­
ta la productividad posible de la empresa ni sus perspectivas futures.- 
Las entidades de desarrollo que deben tener una vision diferente, al apo
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yar a las en^resas mâs dtiles de cara al desarrollo tomando en considéra 
ciôn los datos que no son sopesados por los intermediarios financieros - 
clâsicos, pueden compléter las garanties exlgidas por aquellos en razôn 
a las diferentes perspectivas con las que se enfrentan a la promoclôn em 
presarial.
Esta actividad tiene la ventaja de que no exige un desemtolso 
inmediato de numerario el cual solo deberâ ser utilizado en el caso de - 
que la enpresa garantizada no pueda hacer frente a los compromisos con—  
traidos. Tal facilidad constituye a la vez un inconvénients puesto que - 
puede indueir a la entidad de desarrollo a prestar su garantie con exce- 
siva ligereza, sin un estudio profundo de las iniciativas propuestas.
En lugar de otorgarles directamente la garantla puede crearse 
un consorcio o una sociedad de garantias reciprocas que sea avalada por 
la entidad financiera de desarrollo.
La idea de emitir emprestitos colectivos por parte de las en­
tidades financieras de desarrollo regional se debe a la adaptaciôn de —  
una prâctica francesa anterior, por parte de las sociedades régionales de 
aquel pafs. Bajo esta modalidad las entidades de desarrollo agrupan las 
peticiones de las empresas que segun su criterio y el de la Administra-- 
cion son idoneas para favorecer el crecimiento regional y se encargan de 
la emisiôn de un emprâstito en su propio nombre y cuyo importe reparten 
integramente entre las enq>resas solicitantes. Una serie de cautelas sena 
ladas por la prâctica y la constitucion de un fondo de garantie gestiona 
do por la entidad emisora completan el esqu^na de esta figura, de gran —  
âxito en las S.D.R. francesas y que trata de ser imitada en el resto de 
las entidades de desarrollo enclavadas en otros pafses.
Las modernas tâcnicas de leasing y factoring han ofrecido nue 
vos instrumentes de actuaciôn a las entidades financieras de desarrollo 
regional. El leasing o arrendamiento financiero especialmente de carâc—  
ter inmobiliario, tiene una serie de ventajas Indudables para las empre-
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sas como son las de mantener intactes sus posibilidades de endeudamiento 
permitir la amortizaciôn directe de los bienes de equipo y edificios y - 
sobre todo poder emprender directamente la producciôn sin tener que ded^ 
car ningun esfuerzo a las lentas tareas previas de estudio de los merca­
dos para el diseno del posible producto y establecimiento del proyecto - 
con todas sus caracterîsticas tâcnicas y de construcciôn de las instala- 
ciones industriales,con los problemas de elecciôn entre las diferentes - 
tecnologlas. La entidad financiera de desarrollo regional bien directa—  
mente, o a través de una sociedad filial especializada en el leasing, de 
be tomar sobre si esta responsabilidad con la que a la vez que compléta 
la escasa capacidad empresarial existante tiene la oportunidad de mode—  
lar las instalaciones segun los procedimientos mas modernos y en rela- - 
ciôn con la estrategia mas acorde respecto al logro del desarrollo regio 
nal.
El factoring supone la gestiôn de las ventas realizadas anti- 
cipândose por su mediaciôn el cobro de los stocks facturados y descargan 
do a la empresa de esta pesada carga para que se dedique solamente a la 
producciôn que debe constituir su preocupaciôn principal. Los servicios 
de factoring pueden ser llevados a cabo, asimlsmo, por la propia entidad 
financiera de desarrollo o a través de una enpresa filial cuando el volu 
men lo merezca.
Las actuaciones que hemos calificado como no financieras son 
las que constituyen el carâcter diferencial de las entidades de desarro­
llo junto con una adscripciôn territorial précisa de las actividades de 
contenido financiero. Las funciones no financieras resultan muy variadas 
puesto que el criterio delimitador parte de considérer todas las que no 
tienen esa caracterizaclôn- El nôcleo de esas tareas lo forman las acti­
vidades de asesoramiento pero también puede incluirse la construcciôn de 
infraestructura en cuanto résulta una preparaciôn previa para la promo—  
ciôn de las empresas directamente productives.
La asistencia técnica, administrative, organizativa y geren—
V.
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cial résulta indispensable para apoyar el desarrollo economico regional 
puesto que se parte de un déficit de capacidad empresarial que debe ser 
llenado por la entidad de desarrollo. Este tipo de apoyo a la vez que - 
compléta las deficiencies de formaciôn de los empresarios para llevar a 
cabo su labor lo més eficazmente posible, los capacita para una vez as£ 
miladas las modernas técnicas de gestiôn y administraciôn, poder empren 
der proyectos de mayor envergadura por si mismos.
Estas tareas comprenden un espectro muy anplio de actuacio—  
nés entre las que se cuentan el suminlstro de servicios de todo tipo —  
que solo resultan accesibles a las grandes empresas pero que se convie^ 
ten en posibles para las pequenas y medianas unidades de producciôn gra 
clas a la mediaciôn de la entidad financiera de desarrollo regional. —  
Ademas se engloba en ellas tanto la raclonalizaciôn de la gestiôn empr£ 
serial como la organizaciôn de sus funciones internas en el piano jerér 
quico y operatlvo.
Dentro del campo de la Clencia Regional se ha puesto recien- 
temente de relieve con mayor énfasis,al desecharse los planteamientos - 
neoclésicos, la importancia que tiene para el desarrollo la difusiôn de 
las innovaciones tamto tecnolôgicas como de gestiôn. Se ha llegado a -- 
afirmar a este respecto que es la accesibilidad a la informaciôn el fac 
tor principal de producciôn por encima de los clâsicos trabajo y capi­
tal (*).
Por ello y ademâs de las prestaciones concretas llevadas a - 
cabo por la entidad financiera de desarrollo regional, su contacte con 
las empresas favorece la creaciôn en éstas de una mentalidad innovadora 
hacla las técnicas mâs modernas tanto de producciôn como de gestiôn que 
supongan una mejora en los métodos empleados no solo en una ocasiôn da­
da, sino como actitud general que las lleve a un perfeccionamiento con- 
tinuo de sus métodos y actuaciones.
(*) P.O. PEDERSEN. Urban-Regional Development in South America : a Pro—  
cess of Diffusion and Integration. Mouton. Paris 1975
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Las entidades financieras de desarrollo regional propician a 
este respecto la circulacion de la informaciôn econômica, tecnica y le­
gislative entre las empresas régionales contribuyendo a un acercamiento 
al ambiente economico, a los mercados y al resto de las fuerzas que con- 
fluyen en la evoluciôn coyuntural del sistema en el que se integran.
Respecto a la prestaciôn de los servicios de asistencia tec­
nica se ha planteado la cuestiôn de si solamente deberlan ser concedi-- 
dos a las enpresas participadas o a todas las pequenas y medianas unida 
des de producciôn ubicadas en la regiôn. Aunque parece mâs lôgico que - 
se adopte la ultima soluciôn teniendo en cuenta que las entidades finan 
cieras de desarrollo regional no son un "holding" de carâcter lucrative 
sino que llevan a cabo una labor de servicio a la regiôn,existen una se 
rie de problemas graves en este sentido como la posibilidad de solici—  
tud de asistencia técnica por parte de empresas competldoras de las que 
estân incluidas en el grupo de participadas por la entidad de desarro-- 
llo. En este caso no solo résulta muy comprometido para la instituciôn, 
delimiter el nivel al que debe llegar su asesoramiento, sino que puede 
provocar una serie de recelos en las empresas,dedicadas al mismo sector, 
que cuentan con su participaciôn accionaria.
En el caso de que se décida extender la prestaciôn de asis—  
tencia a todas las empresas de la regiôn que lo soliciten este servicio 
que résulta muy costoso si se desempena con la debida profundidad, debe 
ria ser subveneionado al menos en parte por la Administraciôn regional 
o estatal, puesto que puede ser considerado como un servicio publico. - 
La discriminaciôn entre los servicios que deben correr a cargo de la —  
subvenciôn publica y los que deben ser soportados por la empresa benefi 
ciada résulta también problemâtica. El criterio mâs razonable parece -- 
ser el de cargar a las empresas solicitantes solamente aquel tipo de —  
asesoramientos que se consideren como especializados, pero no los de ca 
râcter general.
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Dado lo costoso que hubiese resultado para la entidad finan—  
clera de desarrollo el montaje de un servicio de investigacion y asesor£ 
sdento por si misma y ex novo,éstas han aprovechado todos los centres de 
estudio e investigacion establecidos con anterioridad en la regiôn,coor- 
dlnéndolos para- un mejor servicio a los intereses del territorio.
El carâcter de la asistencia técnica prestada adopta linea- - 
mientosdiferenciados segun se encuentre ubicada la entidad financiera de 
desarrollo regional en un espacio mâs o menos desarrollado. En las regi£ 
nés mâs avanzadas en las que existe mayor capacidad empresarial el eje - 
de la asistencia se desplaza hacia la descongestiôn de las zonas de gran 
concentraciôn productive, la correcciôn de la monoactividad industrial y 
la lucha contra la poluciôn. Ademâs la dotaciôn de infraestructura, de la 
que nos ocuparemos a continuaciôn, puede ser cometido de las entidades e£ 
tablecidas en las regiones de mediano o gran desarrollo debido a que una 
vez realizadas las obras bâsicas los empresarios locales se ocupan de po 
ner en marcha las actividades directamente productives.
La asistencia técnica supone una actuaciôn realmente innovado 
ra en la concepciôn de estas entidades y représenta la trabazôn ultima - 
en el amplio abanico de actividades que llevan a cabo. Este componente - 
es el que realmente diferencia a las entidades financieras de desarrollo 
regional del resto de los intermediarios financieros clâsicos y el que - 
hace que cunplan todos los requisites necesarios para impulser el creci­
miento. Mas que concebir las entidades de desarrollo como intermediarios 
financieros que tienen unos ciertos compromisos de apoyo técnico y ase—  
sor, deberia conceptuârseles como centros de elaboraciôn de iniciativas 
y de apoyo a las enpresas régionales que emplean una serie de medios pa­
ra llevar a cabo su tarea y entre estos medios destacan,por su importan­
cia y efectividad,los financieros. Esta caracterizaciôn no excluye su —  
claslficaciôn como intermediarios crediticios puesto que realizan funcio 
nés de tal naturaleza, pero dejando claro que estas funciones son solo - 
una parte de su cometido.
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La intervenciôn de las entidades financières de desarrollo - 
regional en la dotaciôn de infraestructura ha sido adoptada por algunas 
de estas instituciones ante la constataciôn de que résulta inviable el 
establecimiento de empresas directamente productives sin una base pre—  
via de infraestructura. Este tipo de actividad adopta un carâcter inte£ 
medio entre la asistencia técnica y las actuaciones de tipo financiero, 
especialmente respecto al leasing inmobiliario.
El contenido de esta funciôn, que muchos autores considérant 
como delegada por parte de los poderes püîblicos régionales que es a - - 
quienes compete directamente y que en algunos de los paises se encarga 
a otras entidades de carâcter especifico, es muy amplio. Hasta la fecha 
las entidades régionales se han centrado de manera casi exclusive en la 
dotaciôn de suelo industrial pero su verdadero cometido en este campo - 
abarca todos los aspectos de la infraestructura desde la fisica a la so 
cial.
Para la prestaciôn de esta funciôn, una vez aceptada dentro 
del modelo de entidad financiera de desarrollo regional, lo mâs prâcti- 
co ha resultado la creaciôn de entidades filiales para la construcciôn 
de cada zona industrial concreta o de cada tipo de dotaciôn infraestruc 
tural. En estas sociedades a las que la entidad de desarrollo regional 
presta su asesoramiento y todas lasventajas &  su propio staff, pueden - 
participer los entes locales interesados en la dotaciôn de cada estruc­
tura bâsica concreta (regiôn, provincla y municipio).
En la construcciôn de infraestructuras y en su puesta en ma£ 
cha definitive,especialmente en lo que se refiere a las âreas industrie 
les. intervienen todas las actividades de las entidades de desarrollo re 
gional. La promoclôn de empresas a establecerse exige en muchas ocasio- 
nés la toma de participaciones y la adquisiciôn del suelo y las naves - 
industriales requieren una concesiôn de facilidades crediticias. La fa­
ce ta de estudio y asesoramiento se inicia con las diversas elaboracio-- 
nes previas al establecimiento del poligono industrial para delimitar -
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su zona y caracterîsticas. Posteriormente, la entidad debe realizar una 
serie de tareas informativas de cara a los posibles empresarios Intere­
sados y, finalmente, deberâ asesorarles en su implantaciôn y en los pri^  
meros problemas que se presentan en toda empresa en su establecimiento, 
hasta que se adapta a su habitat e inicia su despegue.
5. Perspectivas y futuro.
Descritos los objetivos y las funciones que se encomendaron 
a las entidades financieras de desarrollo regional, tanto en los textos 
normativos como en la prâctica de su operativa, tratando de hallar un - 
perfil mas o menos comun dentro de su diversidad, debemos referirnos —  
ahora a las perspectivas de su labor y al posible futuro dentro del ser 
viclo a los objetivos del crecimiento regional.
La introducciôn de las entidades financieras de desarrollo - 
regional dentro del sistema crediticio debe ejercer un efecto beneficio 
80 para la orientaclôn de las inversiones, el flujo de las financiacio- 
nes y el destino del ahorro en el seno de la regiôn. Su instauraciôn po 
dria modificar en cierto grado el entorno econômico en el que actuan y 
cuya estructura condiciona las decisiones de los empresarios.
La aparlciôn en el medio regional de las entidades financie­
ras de desarrollo represents la exlstencia de una serie mâs amplia de - 
alternatives de actuaciôn y mayores posibilidades de financiaciôn y de
inversiôn para la pequena y mediana empresa. Estas mayores posibilida—  
des supondrân una serie de decisiones de los empresarios que aparté de 
las operaciones a que den lugar traerân consigo una mejora de las expec 
tativas générales.
Ademâs de aumentar las alternat!vas de financiaciôn para —  
las empresas régionales y las posibilidades de acceso al crêdlto const^ 
tuyen una puerta abierta hacia la mejora de la gestiôn administratlva y
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organizaciôn de las empresas. Hay que tener en cuenta, a este respecto, 
que los criterios adoptados por las entidades financieras de desarrollo 
regional respecto al crédito resultan muy diferentes de los que emplean 
las entidades tradicionales con lo cual no solo aumentan la cantidad de 
los fondos disponibles sino que su distribuciôn es diferente haciendo - 
posible por tanto la selecciôn de proyectos que, a pesar de ser dtiles 
en alto grado para el desarrollo regional nunca hubieran sido emprendi- 
dos en el seno del sistema financiero tradicional. La dotaciôn de capi­
tal propio llevada a cabo mediante la toma de participaciones en un me­
dio en el que résulta muy diflcil la captaciôn de capital de riesgo ha­
ce que la empresa pueda dotarse de equipos mas completos de fabricaciôn 
y a la vez que mejoren sus posibilidades de obtenez recursos ajenos por 
medio del sistema financiero tradicional. Este reforzamiento se obtiens 
también de manera directa por medio de las garantias concedidas por la 
entidad financiera de desarrollo ante el resto de los intermediarios f^ 
nancieros.
La asistencia técnica,administrative y organizativa que la-- 
creaciôn de estas instituciones pone al servicio de las empresas régio­
nales constituye el rasgo mas innovador de su contribuciôn a la mejora 
de la estructura empresarial del territorio donde se ubican. Este tipo 
de actuaciôn supone un conjunto acumulatlvo de esfuerzos para lograr po 
ner en marcha un conjunto de empresas no solo dotadas de la teciiologla 
més avanzada en los procesos de fabricaciôn y en la gestiôn, sino con - 
una mentalidad dispuesta al cambio y a la adopciôn de las técnicas de - 
vanguardia. El conjunto de empresas asesoradas por la entidad financie­
ra de desarrollo regional al anf>licar una serie de majoras progresivas 
en la gestiôn, organizaciôn y administraciôn, supone un ejemplo para - 
el resto de las unidades de producciôn que, convenientemente divulgado,- 
puede dar lugar a un cambio en el clima respecto a la innovaciôn y como 
consecuencia un incremento de productividad y de la ventaja comparativa 
de los productos régionales.
Las entidades financieras de desarrollo regional a fin de ob
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tener estos resultados innovadores respecto al sistema econômico de la 
regiôn en la que se ubican deben cumplir una serie de especificaciones 
que las diferenclan del resto de los intermediarios financières y que 
justlfican la creaciôn de unas entidades nuevas puesto que su labor no 
es llevada a cabo por nlngôn otro organismo o instituciôn.
Entre estas caracterîsticas se cuenta su dedicaciôn a los - 
(Ajetivos de desarrollo segun los lineamientos emanados de los entes pô 
blicos de cada regiôn. Esta finalldad principal orienta toda la labor 
de las entidades régionales puesto que las compromete a tratar de sum^ 
nistrar los ingredlentes necesarios para que el desarrollo se lleve a 
cabo de la forma mâs râpida y equilibrada posible. La relaciôn de se-- 
guimiento entablada respecto a la planificaciôn regional supone ademâs 
una participaciôn de las fuerzas locales en la elecciôn de los objeti­
vos a en^render.
Aunque sea de manera indirecte y a través del ente autônomo 
regional las alternativas seguidas por la entidad financiera de des- - 
arrollo reflejan las preferencias de los ciudadanos integrados en la - 
regiôn, lo que no ocurre con ningun otro tipo de Intermediario finan­
ciero, los cuales siguen para su actuaciôn no solo las directrices de 
mayor beneficio, sino que dentro de éstas tratan de ajustarse a las e£ 
pectativas y preferencias de sus dirigentes que en muchas ocaslones no 
pertenecen siquiera al âmbito de la regiôn.
Las entidades financieras de desarrollo regional, por otra 
parte, tratan de manera preferente de movilizar tanto los ahorros como 
la posible capacidad empresarial de la propia zona territorial aunque 
intenten también,de manera secundaria,el obtener recursos del resto de 
las regiones del pals y de los mercados internacionales y atraer empre 
sarios de otros ânbitos.
Otro carâcter privative es el de tratarse de entidades que 
llevan a cabo toda su actividad en un territorio definido y se ajustan
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estrlctamente a los limites de ese espacio geografico en el desarrollo 
de su funciôn.
En el aspecto operativo la principal caracterîstica diferen 
ciadora es la prestaciôn de asistencia técnica, administrative y orga­
nizativa a las empresas que constituye su aportaciôn mas trascendente. 
También résulta definitoria su adscripciôn al servicio de las pequenas 
y medianas empresas régionales y la ôptica diferente con que estas en 
tidades abordan la toma de participaciones accionarias y la concesiôn 
de crédites.
Dentro de los diverses sistemas financieros de los pafses - 
donde las entidades de desarrollo regional han sido establecidas o lo 
seran en el futuro, su encaje se muestra en principle problemético aun 
que llegarân a ajustarse al marco de entidades existantes con el trans- 
curso del tiempo.
En el campo de la toma de participaciones en las empresas - 
la cospetencia résulta muy débll. Las ünicas entidades que pueden te-- 
ner un cometido similar son los bancos industriales o de negocios y en 
algunos paises ciertos organismes de la Administraciôn Central que se 
ocupan de la toma de participaciones. También adquieren participacio—  
nés societarias los holdings o grupos de empresas y las sociedades y - 
fondos de inversiôn mobiliaria.
Los bancos industriales o de negocios dcpenden en la mayo—  
rIa de los casos de bancos comerciales matrices a los cuales esté un^ 
do un grupo de empresas de variada significaciôn, El grupo utiliza al 
banco industrial para promover la creaciôn de nuevas empresas o reorga 
nizar alguna de las existantes mediante la toma de participaciones ma­
yoritarias. Ademas de estas actuaciones conceden crédites tanto a lar­
go como a corto plazo a las empresas controladas.
A diferencia de las entidades financieras de desarrollo re-
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gional los bancos industriales o especializados en las operaciones a me 
dlo y largo plazo no tienen ningôn compromiso con el desarrollo econômi^ 
co de ninguna region concreta ni con los planes adoptados por los entes 
autônomos régionales. Ademâs, estos intermediarios tratan de liberarse 
lo mâs râpidamente posible de los paquetes de acciones adquiridos ce- - 
diândolos al mejor postor,sin plantearse los efectos que sobre la empr£ 
sa puede tener tal transmislôn. En el caso de que deseen mantener la —  
nueva unldad de producciôn vinculada al grupo promotor, estas participa 
clones permanecerân en poder del banco Industrial o serân traspasados a 
btro de los miembros del grupo. Las acciones en favor del desarrollo r£ 
gional de estos bancos serân fruto del azar puesto que su actuaciôn no£ 
malmente tenderâ a concentrarse en los espacios mâs desarrollados.
El papel de la entidad de desarrollo es muy diferente tam- - 
biân en cuanto a las cautelas adoptadas para la enajenaciôn de las par­
ticipaciones y en cuanto a que âstas se hallan en minorfa respecto al - 
resto de los grupos cofundadores. La distinciôn fundamental parece ser, 
no obstante, el tipo de empresas a las que se dirigen que en el caso de 
las entidades de desarrollo son las medianas y pequenas y en los bancos 
de negocios las de gran tamano y el ânfasis puesto en el desarrollo re­
gional por las primeras.
La forma en la que actuan en la prâctica los bancos indus- - 
trlaies y las entidades conexas les acerca a los holding o grupos de em 
presas que suponen la adquisiciôn de una serie de unidades de produc- - 
ciôn para coordinar su actividad bajo una sola dlrecciôn. ta entidad f^ 
nanciera de desarrollo regional también constituye una especie de grupo 
con las empresas participadas pero sus caracterîsticas son muy diferen­
tes, puesto que en ningun momento asume su liderazgo ni la responsabiljl 
dad de la gestiôn al ser sus participaciones minoritarias. Ademâs, la - 
entidad de desarrollo trata de enajenar los paquetes de acciones adqui­
ridas cuando la empresa ha madurado lo suficiente para no necesitar su 
apoyo mientras que los holdings solamente se desprenden de las acciones 
de una sociedad participada cuando ésta no résulta dtil a los objetivos
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globales del grupo. También sépara a ambos tipos de grupos la motiva- - 
ciôn regional présente en las sociedades financieras de desarrollo y to 
talmente ausente en los holdings.
Las entidades de inversiôn colectiva como las sociedades y - 
los fondos de inversiôn adquieren una cartera de acciones cotizadas en 
Boisa de la manera mâs diversificada posible y tratando de aprovechar - 
las ventajas que les ofrece el movimiento bursâtil. Estas instituciones 
no tienen en cuenta para nada las realidades empresariales implicadas,- 
ni la posible ubicaciôn de las unidades de producciôn. Ademâs por el t^ 
po de valores que constituyen el objeto de su mediaciôn estas entidades 
ponen el acento en las acciones de las grandes empresas industriales y 
de servicios y no en las pequenas y medianas.
En los paises en los que existen instituciones estatales de­
dicadas a la toma de participaciones en las empresas, la ôptica con la 
que operan résulta muy diferente a la adoptada por las entidades finan­
cieras de desarrollo regional puesto que suelen ser industries de base 
de gran tamano en las que no se tiene en cuenta para nada su relaciôn - 
con el crecimiento regional. En otros casos este conjunto esta formado 
por empresas en fase de reestructuraciôn o por unidades de producciôn - 
que han pasado a depender del Gobierno por motivos sociopollticos o de 
salvamento, Tampoco en este tipo de operaciones ruinosas y de diffcil - 
justificaciôn,siguiendo criterios puramente econômicos, deberlan interv£ 
nir las entidades de desarrollo regional.
En el aspecto de la toma de participaciones la labor de las 
entidades de desarrollo tiene una importancia notable en cuanto que se 
ocupa de proveer de capital de riesgo a la pequena y mediana empresa —  
del que suele estar muy mal dotada y que no encuentra fâcilmente en el 
sistema financiero tradicional. Si a esto anadimos las tareas conexas - 
de preinversion que comprenden la identificaciôn de los sectores y pro­
yectos concretos mâs idôneos desde el punto de vista del desarrollo re­
gional y la busqueda de empresarios que los pongan en marcha junto con
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la entidad de desarrollo convendremos en que se trata de uno de los —  
campos de actuaclon mas adecuados para los fines de estas entidades y 
en el que pueden realizar una labor m$s eficaz.
%
La concesidn de crédite a medio y largo plazo suele estar - 
en una situaciôn més favorable puesto que résulta cubierta por ciertos 
tipos de intermediarios aunque nunca lo sea en su totalidad. El proble^ 
ma, en este caso, suele ser la falta de atenciôn a las pequenas y me—  
dianas empresas a las cuales se les concede en el mejor de los casos - 
crédites a corto plazo con posibilidad de renovaciones sucesivas. Este 
tipo de empresas tampoco tiene acceso por su tamaRo y caracterîsticas 
a la emisiôn de empréstitos pues los mercados de renta fija, no exces^ 
vamente desarrollados en estos paises, son monopolizados por las empre 
sas de gran tamano. Ademas de estos inconvenientes la lejanîa geogréfi 
ca también impide a las empresas apartadas de los centres financières, 
el acceso al crédite de una manera fluida.
En este aspecto las entidades financières de desarrollo de- 
ben actuar de manera complementaria con los intermediarios crediticios 
existantes avalando y garantizando a las empresas cuando lo estimen ne 
cesario. La labor a desarrollar dependeré del ambito que adopten las - 
entidades suministradoras de este tipo de crédite a medio y largo pla­
zo. En las regiones donde no exista o adopte una pauta poco adecuada - 
respecto a las necesidades de las pequenas y medianas empresas las en­
tidades financières de desarrollo regional deberan compléter su preste 
ci6n a fin de que se adapte a los tipos y plazos de inmovilizacion del 
capital fijo de las empresas. Las deficiencias de los mercados de capi 
taies en cuanto a que existan prejuicios y trabas de origen historico 
y consuetudinario que io^idan el acceso al crédito a empresas perfects^ 
mente rentables deberîan ser cubiertas por las entidades financières - 
de desarrollo regional, por medio de técnicas especfficas como los 
empréstitos colectivos.
Sin embargo, es en el can^ de la asistencia técnica,admi--
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nistrativa y organlzatlva combinada con la experlencia financière adqui^ 
rida en sus otras actividades y centrada en el desarrollo regional, doii 
de las entidades estudiadas tienen un campo de actuaciôn inêdito que a 
la vez supone el acondicionamiento de todas las facetas necesarias para 
que se produzca el desarrollo. En algunas de las regiones mas avanzadas 
es posible que existan centres de estudio o de promociôn industrial pe- 
ro su labor es solo una pequena parte de la que tienen a su cargo las - 
entidades financieras de desarrollo regional y deben integrarse con - - 
ellas o, al menos, colaborar en sus tareas ccnno elementos auxiliares.
El repaso que hemos hecho a las posibilidades operativas que 
albergan las entidades financieras de desarrollo regional para llenar - 
una serie de vacios de naturaleza crediticia y no crediticia existantes 
en las regiones parece aconsejar a priori su instrumentacion. El conjun 
to de elementos que suponen puede ayudar a superar los problèmes que re 
présenta el subdesarrollo de unas zonas y la excesiva concentracion de 
otras aunque no constituya una panacea ni sirva para superar todas las 
carencias existantes,especialmente cuando no se les dota de los recur—  
SOS necesarios para que llevei a cabo un impulso eficaz del crecimiento 
que rompa la inercia de los factores retardatarios.
A pesar de la validez de la idea basica que inspira a las en 
tidades financieras de desarrollo regional es necesario resolver aun nu 
merosos problèmes respecto a su reglamentacion jurîdica, a sus esquemas 
operativos, a sus relaciones con los organismos autonomos régionales y, 
especialmente, con la realizaciôn de los planes de desarrollo de la re­
gion, al control de su actuaciôn, a su organizaciôn interna y a su colo 
caciôn dentro del sistema financière existante que asume caracteristi—  
cas diferenciadoras en cada una de las regiones.
Existen ademas grandes riesgos que acechan a las entidades - 
financieras de desarrollo regional como el peligro de la deformaciôn de 
sus verdaderos objetivos dehido a presiones y manejos sociopoliticos y 
electoralistas cuando la instituciôn se convierte en un departamento —
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més de los gobiernos autônomos régionales por una vinculaciôn excesiva y 
mal entendida. Este peligro se concrete en la actuaciôn de las entida­
des de desarrollo regional en actividades de "salvamento" que suponen 
en la mayorfa de las ocasiones unas pérdidas continuas y crecientes y 
en el olvido del principle de rentabilidad en su gestlôn que 3as hacë in 
tervenlr en iniciativas de eficiencia muy discutible. Pero estos pelj^ 
gros no son una consecuencia de la aplicacion del modelo,sino de su - 
desfiguraciôn.
Ademés de los riesgos indicados,que solo pueden ser obvia- 
dos con una configuraciôn independiente y con una prudente administra 
ciôn,existen un sinnumero de dificultades ambientales respecto a la - 
aceptaciôn del papel de las entidades financieras de desarrollo reglo 
nal que solo serén vencidas con el peso del tiempo y con la demostra- 
ciôn palpable de una acciôn eficaz.
Las entidades financieras de desarrollo regional en el pla 
no teôrico parecen un instrumento vélido para propiciar el desarrollo 
pero como todos los marcos institucionales su eficiencia depende del 
contenido que se les sepa otorgar y sobre todo del entusiasmo y la co 
laboraciôn que les presten aquellos grupos a los que va dirigida su - 
acciôn: los empresarios médianes y pequenos y los ahorradores de la - 
regiôn.
La puesta en funcionamiento de estas entidades en los dife 
rentes territories régionales arroja una serie de resultados heteroge 
neos muy dificiles de valorar en conjunto, teniendo en cuenta ademas 
que su perfodo de funcionamiento ha sido muy breve puesto que no 11e- 
ga a un cuarto de siglo en las entidades mas antiguas. Para juzgar es 
tos resultados deben tenerse en cuenta, asfmismo, las limitaciones a 
que han estado sometldas en su instrumentaciôn concrete como la esca- 
sez de fondos proplos, la ausencia de desgravaciones fiscales, la enu 
meraciôn excesivamente amplia y ambiciosa de sus objetivos, etc. Por 
otra parte, la ausencia hasta la fecha de planes de desarrollo regio-
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nal en los que encuadrar su acciôn y contraster su actividad limita el 
juicio a realizar a una enumeraciôn de empresas participadas, présta—  
mos concedidos y empleos creados a travée de su acciôn. No résulta po­
sible, sin embargo, valorar la solidez econômica y las perspectives de 
las empresas apoyadas ni la contribuciôn de estas empresas en mayor o 
mener medida a un tipo de desarrollo planeado por la regiôn en base a 
las preferencias de sus habitantes puesto que no se han elaborado aun 
estos planes que, no obstante, parecen Ilamados a establecerse en el - 
futuro,
Dentro de las limitaciones que ofrece un panorama de entida 
des con atribuciones diverses y situadas en medios ambientales diferen 
tes o en los que no puede afirmar que la experiencia resuite uniforme, 
podemos tratar de ofrecer una visiôn resultiva de su actuaciôn.
Entre las entidades examinadas solo dos tipos cuentan con - 
la experiencia suficiente por su duraciôn para ofrecer unos resultados 
concretos: las sociétés de développement régional francesas y las so­
ciété finanziaria regionali italianas. Ni las sociedades para el desa­
rrollo industrial regional espanolas ni las sociétés de développement 
régional y las sociétés régionales d'investissement belgas tienen un - 
periodo de actuaciôn suficiente ni han desarrollado totalmente sus po­
sibilidades operativas.
Respecto a los recursos puestos a disposiciôn de las entida 
des de desarrollo diremos que su cuantia varia considerablemente de un 
pals a otro y que mientras en la mayor parte de los casos solo se han 
utilizado hasta la fecha los recursos propios en espera de la capta- - 
ciôn de fondos ajenos estes se utilizan en gran escala solamente en uno 
de los paises estudiados a través del mécanisme de los empréstitos co­
lectivos.
Las operaciones activas de caracter financière han tenido -
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^ en general un carScter vacilante desarolléndose mas en los dltimos tiem 
pos la prestacion de créditos a costa de la toma de partieIpaclones en 
enpresas que constltuye su instrumente mas genuino. Esto se ha debido - 
en gran parte al menor riesgo que comporta la concesiôn de crédites y 
a su rentabilidad que résulta mayor y con un menor diferimiento. La cre 
ciente realizaciôn de operaciones financieras con rendimientos més ele- 
vados y mayor estabilidad pero sin relacion alguna con los objetivos de 
desarrollo regional esta conectada con las përdidas experimentadas -- 
por algunas de estas entidades en el pasado, y que se intentan corregir 
desnaturalizando de algôn modo su finalidad.
El asesoramiento técnico y de gestion ha sido muy poco ins—  
trumentado hasta la fecha a pesar de tratarse del elemento basico de su 
acciôn. Solo en los casos en los que existian en la regiôn elementos —  
previos consistantes en centres de promociôn y de estudios empresaria—  
les se han articulado una serie de servicios en este sentido.
Los resultados econômicos obtenidos varfan de uno a otro mo­
dèle puesto que en unos casos esté claramente definida la necesidad de 
que las operaciones emprendidas resulten rentables mientras que en otras 
ôcasiones esta obligatoriedad se diluye en consideraciones socioeconôm^ 
cas de dificil justificaciôn,en muchos casos. A grandes rasgos puede de^  
cirse que los resultados son positives en aquellas entidades de natura­
leza privada que adoptan claramente el principle del bénéficié y que —  
tienen una cierta independencia operativa respecto a los poderes publi- 
cos y negatives en aquellas en las que estas consideraciones no se en—  
cuentran por unas u otras causas.
Anadamos finalmente que estas entidades suelen responder a - 
un modelo semejante en cada uno de los paises en los que se hallan esta 
blecidas salvo en un caso (Italia). También con la excepciôn del mismo 
caso gozan de una serie de ventajas fiscales y financieras concedidas - 
por la Administraciôn como compensaciôn a la labor realizada en pro del 
desarrollo en la que desempenan una tarea que corresponde en principle
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al Gobierno. Su caracter jurldico es el de sociedades anônimas aunque - 
el capital es en unos casos de tnayorîa pdblica mientras que en otros re^  
suite poseîdo en su mayor parte por entidades privadas, especialmente - 
intermediarios financières e, incluso, por particulares.
A pesar de todos los avatares y de las limitaciones puestas 
de relieve por la prâctica y que deben ser corregidos de manera paulat^ 
na, creemos que las entidades financières de desarrollo regional pueden 
constitulr un instrumento de crecimiento para las regiones europeas, —  
siempre que se respeten las caracterlstlcas prc^ias del modelo y no se 
trate de forzar su dinâmica hacia comportamientos inadecuados. Las des- 
naturalizaciones que puede provocar en su actuaciôn las presiones de —  
los poderes publiée^ no hacen mas que provocar su fracaso e invalidar la 
imagen de un tipo de entidad financiers que puede ser ôtil,si se estruc 
tura dentro de sus propios tlrminos.
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D. LAS ENTIDADES PE DESARROLLO REGIONAL EN EUROPA
Europa Occidental ha logrado en los dltimos anos unas altas 
cotas de desarrollo despues de la gran catastrofe que supuso la segun- 
da guerra imindial. lai decadencia del continente que comenzô en el si—  
glo presente parece paliarse a partir de la creaciôn de las Comunida—  
des Europeas que agrt^>an en su seno a los paises més avanzados del - - 
érea.
Pero la prosperidad y el crecimiento europeos adoptan una - 
distribuciôn muy irregular en el espacio y estas desigualdades van in- 
crementandose con el transcurso del tiempo y en parte también a causa 
de la misma xmiôn econômica que signifies el Mercado Comun.
En los anos posteriores a la primera guerra mundial ya se - 
iniciô la creaciôn de una serie de entidades de promociôn que signifi- 
caban la intervenciôn del Estado en la economia favoreciendo a ciertos 
sectores por medio de crédites bonificados. En la segunda postguerra - 
esta tendencia se intensificô acuciados los diferentes paises por la - 
tarea de reconstrucciôn. Eue la propia labor de puesta en marcha de —  
las actividades econôaiicas una vez finalizado el conflicto la que puso 
de relieve las disparidades existantes entre unas y otras zonas de los 
territories de carfa naclôn.
Reflejando estas preocupaciones el Tratado de Roma que créa 
la Comunidad Econômica Europea y que se firma en 1957 recoge en su Pre 
éjibulo la preocupaciôn de "reforzar la unidad de sus economia s y de —  
asegurar el desarrollo armônico reduciendo la distancia entre las dife 
rentes regiones y el retraso de las menos favorecidas". Esos anos se—  
rén también los que vean surgir las primeras entidades financieras de 
desarrollo regional primero en Francia y posteriormente en Italia.
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En la creaciqn de estas entidades que en un principle se mues^ 
tra como un exped lente mas en un con junto de medidas para combatir los 
problèmes de desempleo y de debllidad de la inversion, aparecen como —  
inspiradores tanto la instrumentacion realizada en aquellos anos, de - 
los bancos de desarrollo en los paises recientemente emancipados de la 
tutela colonial como la implantaciôn en los Estados Unidos del sistema 
de apoyo a la pequena y mediana empresa conocido como Small Business Ad 
ministration.
En el aspecto motivacional de la instrumentacion de las en­
tidades financieras de desarrollo parece que debe hablarse de que llega 
dos a un estadio de crecimiento elevado los paises prestan mayor aten—  
d o n  a las caracterlsticas de ese crecimiento y a su distribuciôn en el 
espacio que en las primeras etapas en las que se intenta incrementar el 
desarrollo a toda costa, sacrificando la eficacia a la equidad. Ademés 
de esto, el protagondsmo cada vez mayor de la regiôn en los ôltimos - - 
tiempos hace que se trate de dotarla de un auxiliar especffico para apo 
yar el desarrollo decidido y programado desde esa instancia territorial.
Slguiendo al profesor Cuadrado Roura diremos que en el con- 
junto europeo y dentro de la nota comun de la gravedad de los desequili^ 
brios existantes pueden establecerse de manera general y salvando las - 
limitaciones y matices diferenciadores dos grupos de paises en relacion 
con la importancia y naturaleza de las desigualdades régionales (*).
En el primer grupo figurarîan los paises de tradiciôn germa 
no-sajona incluyendo a los nôrdicos (Inglaterra, Alemania Occidental, - 
Austria, Suiza, Holanda, Suecia, Noruega, Dinamarca, Finlandia). Las —  
diferenciâs de desarrollo y por ende de renta no resultan - -
(*1 J.R.CUADRADO ROURA. Sociedades de Desarrollo Regional con participa 
ciôn pôblica: el caso espanol, incluîdo en la - 
obra "La Empresa Publica Espanola: Estudios". - 
Instituto de Estudios Fiscales. Madrid, 1980
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tan airpllas entre las distlntas zonas geograflcas puesto que el desarro 
llo se ha llevado a cabo de manera mâs uniforme quizés como consecuen—  
cia de la mayor homogeneidad del territorio.
En estos paises el grado de desarrollo de cada una de las zo 
nas se muestra mucho més equilibrado y los problemas tienen un caracter 
puntual y parcial. Los mas importantes conflictos se deben a la exister^ 
cia de zonas deprimidas en las que la industria, pujante en otras épo—  
cas, se encuentra en recesion y necesita una labor de reconversion pro- 
ductiva intense. Las zonas de predwiinio agricola tradicional precisan, 
por su parte,un esfuerzo de mecanizaciôn y formaciôn técnica de la po—  
blaciôn facilitando la reconversion de la mano de obra excedentaria y - 
frenando la emigraciôn de los jôvenes. Las regiones fronterizas y las - 
situadas en dificiles ubicaciones geogréficas como las de alta montana 
también precisan un tratamiento especial. A estos problemas debeiros aRa 
dir el que résulta de més importancia y que se refiere a los centros su 
perconcentrados en los que como consecuencia de los efectos de absor- - 
ciôn se hallan la mayor parte de las actividades industriales y tercia- 
rias con lo que esto supone de congestiôn creciente,de fricciôn del es­
pacio y contaminaciôn ambiental.
La segunda categorla de paises que podriamos llamar latino—  
mediterraneos porque en su mayor parte se ubican en el flanco sur del - 
Continente (Francia, Bélgica, Italia, Espana, Yugoslavia, Grecia), tie­
nen unas caracterlsticas distintas. El advenimiento de estos paises al 
desarrollo ha sido posterior al del primer grupo^al que nos hemos refe- 
rido^y ha supuesto la acentuaciôn de un proceso de crecimiento desigual 
ya iniciado; en estos terrltorios.
Aunque existan en este bloque de Estados los problemas de re 
conversiôn industrial, de potenciaciôn de las zonas agricoles y de re—  
giones fronterizas, y se den ejemplos de concentraciôn urbana pernicio- 
sa, las mas graves y acuciantes diferenciâs se produces en cuanto a los 
desniveles de rentes y, por tanto, de nivel de desarrollo y de empleo - 
entre unas regiones y otras.
62.
El movimiento regional es decir, el movimiento que reclama - 
la autonomie politica y administrative de aquellas zonas nacionales que 
cuentan con una tradiciôn historien y unos limites précises es mucho -- 
mâs fuerte en los paises del segundo grupo que en los del primero. En - 
la especial virulencia del tema regional en los paises latino-mediterr£ 
neos juega un papel prépondérants la existencia de graves desigualdades 
que pueden tener como paradigma el grave dualisme Norte-Sur de la econo 
mia italiana pero que se maniflestan en el resto de los Estados con se­
mejante dramatismo.
Las diferenciâs interrégionales existantes en estos paises - 
pueden haber dado lugar también a la creaciôn de instituciones especlf^ 
cas para la consecuciôn del desarrollo como las entidades financieras - 
de desarrollo regional que se hallan establecidas en la actualidad en el 
segundo grupo de paises europeos mencionados aunque esta ubicaciôn no - 
excluya su posible extensiôn futura al resto de las regiones puesto que 
podria résultat tal vez beneficiosa para resolver los problemas plantea 
dos a los paises que hemos denominado germano-sajones o del primer gru­
po.
1. Los paises con entidades de desarrollo regional.
Dentro del grupo de paises que hemos caracterizado como lat^ 
no-mediterrâneos solo los mâs avanzados han logrado articular institu—  
clones que pueden calificarse como entidades financieras de desarrollo 
regional en sentido propio,
El primer pais en dotarse de estas instituciones fue Francia 
en cùyo suelo surge en 1956 la primera Société de Développement Régio—  
nal ubicada en la regiôn de Alsacia y denominada SADE. La ultima de las 
quince S.D.R. metropolitanas creadas tiene como territorio a Picardie y 
data su fundaciôn de 1960,
.A. 63.
En Italia habia sido instituida en 1955 una entidad denomina 
da I SAP (Istituto per lo Svlluppo della Attlvlta Produttlve) que trata- 
ba de ofrecer capital de riesgo y asistencia tëcnica a las regiones ubi^  
cadas dentro del territorio ddMezzogiornofpero la primera instituciôn 
con el carâcter inequlvoco de entidad financière de desarrollo regional 
fue la sons (Societa Finanziaria Siciliana) creada en 1958
En Bélgica una ley cuadro de 1970 propiciô la creaciôn de —  
las Sociétés de Développement Régional belgas siendo la primera instala 
da la SDRW (Société de Développement Régional Wallonne) que data de - - 
1973. Posteriormente estas entidades fueron sustituidas a partir de - - 
1979 por las Sociétés Régionales d'investissement.
Finalmente en EspaRa fue constitulda,como experiencia aisla- 
da,en 1972 la Sociedad para el Desarrollo Industrial de Galicia (SODIGA). 
Posteriormente se crearon el resto de las sociedades para el desarrollo 
industrial regional existantes en 1976 y 1977. Este proceso de creaciôn 
continua en la actualidad.
El orden cronolôgico de constituciÔn de estas entidades re—  
sulta muy conectado con el grado de desarrollo de los paises donde se - 
han establecido hallândose en una relaciôn directa ambos extremos. Tam­
bién la apariciôn de las entidades financieras de desarrollo regional - 
ha estado muy relacionada con la polftica de caracter territorial lleva 
da a cabo por los diferentes paises que ha marcado asfmismo las particu 
laridades de cada uno de los tipos de entidad y su évolueiôn posterior.
Las SDR implantadas en Francia surgieron como un instrumento 
més de la polltica regional en un momento en el que se inlciaba un pro­
ceso de descentralizaclôn a nivel del Plan y del Presupuesto. Las SFR - 
italianas se fueron creando a lo largo de un dilatado proceso de conce- 
siôn de la autonomia que se iniciô a partir de la promulgaciôn de la —  
ConstituciÔn de 1947 y que culminô con la articulaciôn de las regiones
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de estatuto especial en 1970. Las caracterlsticas de las sociedades de 
desarrollo establecidas en este contexte siguen muy de cerca los avata 
res de la legislaciôn autonômica siendo utilizado el modelo en los pr^ 
meros tiempos por el Estado mediante la creaciôn de entidades financie 
ras de desarrollo interrégionales en el Mediodia o en el Centro del —  
pais. Posteriormente, las regiones,una vez que obtienen la autonomia - 
crean sus propias sociedades financieras régionales como instrumento - 
de apoyo a su futura planificaciôn y a sus programas de desarrollo au­
tônomos .
En Belgica el establecimiento de las SDR forma parte de un 
complejo programa de ayudas e incentives régionales puesto en marcha a 
partir del inicio de la regionalizaciôn definitive que tiene lugar en 
1970 con la division del pais en très regiones: Valona, Flamenca y Bru 
selense. Posteriormente, ante los problemas de control de las SDR se - 
crearon las SRI dentro de un nuevo programa de reconversion industrial 
y de acciôn gubernaméntd en apoyo de la economia regional.
Las SODI espanolas inspiradas en la SDR francesas aparecie- 
ron muy tardiamente debido a que existlan inconvenientes politicos pa­
ra el reconocimiento del hecho regional. En la actualidad tienen un ca^  
râcter de organismes desconcentrados de la polltica territorial de la 
Administraciôn Central mas que de entidades propiamente régionales.
A pesar de que los cinco modelos de entidades contemplados 
han adoptado la forma de sociedades anônimas, tratando de obtener la - 
agilidad operativa que esta forma jurldica proporciona, se produce una 
diferenciaciôn importante respecto al capital que se traducirâ poste—  
riormente en una distinta articulaciôn de las sociedades de desarrollo 
respecto a los poderes pôblicos nacionales o régionales. Mientras las 
SDR francesas han adoptado una naturaleza privada a la vez que algunas 
de las sociedades italianas, el resto de las entidades establecidas en 
Italia a la vez que las espanolas y belgas son de naturaleza publica.- 
En las sociedades cuya mayorla de capital es ostentada por entidades -
6 5 .
privadas e incluso por particulares, se produce la contradicciôn de - 
una empresa de mayorîa privada con finalidad pûblica aunque los part^ 
cipes en el capital suelen ser entidades que no persiguen estrictamen 
te un fin de lucro sino el apoyo al crecimiento regional y al menos -
en el caso francés cuentan con una serie de ventajas fiscales y de g^
rantia como contrapartida.
En cuanto a la unidad del modelo diremos que todas siguen 
un patron comân, dentro de cada estado nacional (salvo cuestiones de 
detalle), excepto las establecidas en Italia que tanto en su constitu 
ciôn como en su posterior funcionamiento han sido reguladas por una - 
normativa muy diversa, aunque reconozca un origen comun en la propia 
ConstituciÔn del pals.
La legislaciôn estatal italiana se ha entrecruzado con la
normativa regional que^al no ser uniforme,ha dado lugar a una variada
gama de sociedades financieras régionales.
La reglamentaciôn ônica tiene una serie de ventajas evideii 
tes como la constituciÔn de un grupo compacte que responda de una for 
ma unitaria a la instrumentaciôn de la politics econômica aunque debe 
existir sienpre una cierta flexibllidad para lograr la adaptaciôn del 
modelo a las cambiantes côndiciones del medio regional.
En la mayoria de los casos las entidades financieras de —  
desarrollo regional gozan de un régimen fiscal y financière especîfi- 
co y que les ofrece una serie de ventajas como contrapartida a la fi­
nalidad social de los objetivos que les han sido encomendados.
Como en casi todas las afirmaciones vertidas acerca de las 
entidades de desarrollo regional debe hablarse de la excepciôn itali^ 
na. Las SFR instituldas en Italia no tienen ningôn régimen especial - 
de favor sino que las establecidas en el Mezzogiorio pueden aprovechar 
los incentivos acordados para cualquier empresa que se establezca en 
ese territorio. Tampoco gozan de ninguna ventaja en cuanto a la capta
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ciôn de sus recursos propios ni para la emisiôn de empréstitos en las 
entidades de carécter publico se confia en los fondos presupuestarios 
del Estado o de los Entes Autônomos Régionales, mientras que en las - 
de caracter privado las instituciones financieras que forman la gran 
masa de su capital no se han planteado la captaciôn de accionlstas —  
adicionales. La emisiôn de empréstitos debido a la mala sltuaciôn de 
los mercados de renta fija en Italia y a la nula protecciôn pôblica - 
ha quedado Inédita hasta el momento para las sociedades financieras - 
régionales.
Las sociedades de desarrollo ubicadas en Francia han ido - 
recibiendo una serie de apoyos que se han consolidado con la experien 
cia. Aparté de las amplias exenciones fiscales concedidas,el Estado - 
garantiza un dividende minimo y la emisiôn de los empréstitos agrupa- 
dos.
En Espana las sociedades para el desarrollo industrial re­
gional gozan de exenciones fiscales y ademâs sus obligaciones estan - 
incluxdas en los circuitos privilegiados de crédito.
En Bélgica también las sociedades de desarrollo regional y 
las sociedades régionales de inversion han sido concebidas con una se 
rie de privilégies financieros entre los que destaca la posibilidad - 
de gozar de la garantia publica para los empréstitos e incluso para - 
la promociôn de nuevas actividades cuando se estime que existe un - - 
riesgo superior al usual.
Si ahora nos referimos al objeto de estas entidades vere—  
mos que sus estatutos establecen en todos los casos como finalidad el 
desarrollo regional pero para llegar a este resultado existe una gran 
variedad de actividades que les son senaladas con mayor o menor preci 
sion. Como résulta habituai,las entidades italianas plantean una gran 
variedad de cometidos desde la especializaciôn en un sector especifi- 
co hasta la preocupaciôn por la dotaciôn de infraestructura. En el ca
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80 espanol se pretende llegar al desarrollo regional a través del fo- 
mento del sector secundario exclusiv&mente, aunque en la practica la 
labor de las sociedades para el desarrollo industrial regional se ex- 
tienda a todos los canpos de la actividad economics.
Résulta caracterlstico de las sociedades financieras regio 
nales italianas el planteamiento de unos objetivos instrumentales muy 
anbiciosos y formulados de manera inconcreta que permiten cualquier - 
tipo de actividad sin que se arbitren a renglon seguido los medios 
nancieros necesarios para su realizaciôn. También las sociedades bel­
gas y las espafiolas pecan de ampulosidad en sus objetivos y correlati 
vamente de inconcreciôn e irréalisme.
En Francia el proceso seguido por la Administraciôn ha si­
do la dotaciôn progresiva de funciones conforme se han ido consolidan 
do y tomando contacte con su entorno y con las necesidades sentidas - 
por las pequenas y medianas empresas régionales. En un principio solo 
se les permitiô la toma de participaclones para posteriormente pasar 
a desempenar actividades credlticias y habitérseles el expedients de 
los empréstitos colectivos.
En Bélgica las SDR no tenlan atribuida la posibilidad de - 
prestar su apoyo financiero a las empresas como ocurrîa con las enti­
dades francesas en su primera formulaeiôn y sus sucesoras, las SRI, - 
continuan con idéntica caracterlstica. En las sociedades belgas desta 
ca su adscripciôn a los poderes pdblicos como instrumento para una se 
rie de tareas concretas que les serén encargadas junto con las dota—  
clones para su realizaciôn.
En el piano econômico y de consecuciôn de resultados solo 
las SDR francesas y las SFR privadas italianas tienen una clara formu 
Iaciôn de que deben alcanzar una rentabilidad positiva debido funda—  
mentalmente a su caracter privado. Esta rentabilidad positiva debe a^ 
canzarse sin detrimento de su finalidad institucional de apoyo al des^  
arrollo regional y tomando como base de actuaciôn la idea de que la -
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eficiencia alcanzada se mide por el rendimiento econômico sin tener en 
cuenta excesivamente los planteamientos de caracter social:'
En el resto de las entidades financieras de desarrollo re—  
gional aunque se supone que deben conseguir beneficios o, al menos, lo 
grar el equilibrio financiero el principio de rentabilidad econômica - 
no esta muy claramente enunciado y esto ha permitido que,por ejemplo,- 
las entidades italianas se vieran envueltas en numerosas actividades - 
de salvamento que en algunos casos han motivado la extinciôn de la so­
ciedad y, en otros, la han desviado hacia actividades financieras in-- 
compatibles con su finalidad para conpensar las graves perdidas debi-- 
das a las.actividades de salvamento en las que se ha visto involucra- 
da .
El control interno de la actuaciôn de las entidades fInan—  
cieras de desarrollo regional dada su instrumentaciôn jurldica, esta - 
teôricamente garantizado por las salvaguardias que supone la reglamen­
taciôn de las sociedades anônimas. En las sociedades que tienen carac­
ter publico se confunde el control interno con el externo, pero, sin - 
embargo, en las de mayorîa privada debido a la importancia de su corne- 
tido y a las ventajas concedidas por la Administraciôn ha parecido con 
veniente realizar un control externo. En las SDR francesas existen dos 
tipos de control externo, uno indirecto a través del Fondo de Desarro­
llo Econômico y Social y, otro, directo a través del Comisario que de­
be aprobar cada uno de los proyectos a llevar a cabo por la sociedad 
En Espana las SODI estan sujetas solamente al control del Instituto Na 
cional de Industrie que es su socio mayoritario y en Italia se someten 
a la revision de los propios ôrganos sociales encargados de esta tarea. 
En Bélgica los forcejeos entre el Estado y las SDR con motivo del con­
trol de las operaciones llevadas a cabo por estas ultimas han sido la 
causa de su virtual desapariciôn y su sustituciôn por las SRI cuyo con 
trol es mas estricto.
La falta de unas directrices claras de desarrollo en ausen-
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cia de la planificaciôn regional que se adoptarâ probablemente en el 
futuro, priva a los poderes pûblicos de la referenda idônea con la 
que podria ser juzgada la labor de las entidades financieras de des­
arrollo regional. La constataciôn del nômero de empresas participa—  
das, del volumen de crédites concedidos y de los puestos de trabajo 
creados no resultan indicativos de su contribuciôn al desarrollo - - 
puesto que la acciôn de estas entidades no dependen tanto de los da- 
tos cuantitativos como de la oportunidad de las inversiones que de—  
ben tener un efecto catalizâdor sobre el entorno econômico regional 
suscitando otras Iniciativas.
A pesar de todo podemos tratar de hablar de resultados en 
los diferentes tipos de entidades de desarrollo regional. Las SDR -- 
francesas presentan unos resultados positivos en todos los casos de­
bido a la esca %  incidencia de los fallidos en la cartera de présta- 
mos y a la acertada elecciôn de las empresas participadas. Por otra 
parte, existen unos gastos de personal muy ajustados dentro de los - 
gastos générales que resultan notablemente reducidos comparândolos - 
con los de cualquier entidad de crédito . Las cotas alcanzadas en —  
cuanto a en^resas beneficiarias por su acciôn y puestos de trabajo - 
creados pueden considerarse como satisfactorios si los comparâmes no 
con las necesidades régionales sino con los medios financieros pues­
tos a disposiciôn de estas sociedades.
Las SFR italianas han obtenido en la mayorla de los casos 
unos resultados médiocres o negatives. Esta situaciôn no solo ha pro 
ducido graves perturbaciones y desequillbrios en la actividad de las 
entidades sino que las ha forzado a enprender una serie de actuacio- 
nes financieras desligadas de su ^jeto social a fin de equilibrar - 
su cuenta de resultados, con lo cual han desnaturalizado, en gran me 
dida, su cometido.
Ademas, las repercusiones en cuanto al en^leo generado y 
el numéro de empresas apoyadas resultan muy exiguas.
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Las entidades belgas y espanolas no nos dan aun unos resul­
tados concretos debido al escaso periodo de funcionamiento aunque sus 
perspectives no parecen ser muy halagiienas en el aspecto del equili- - 
brio financiero.
Para finalizar este repaso de las entidades financieras de 
desarrollo regional ubicadas en Europa trataremos de dar una breve ca- 
racterizacion por paises de su cometido y constituciÔn.
Las Sociétés de Développement Régional (SDR) francesas son 
entidades de naturaleza privada y, por tanto, sujetas al principio de 
rentabilidad que realizan su labor de apoyo a las empresas régionales 
mediante la participaciôn minoritaria, la concesiôn de préstamos a me­
dio y largo plazo, el otorgamiento de garanties y la prâctica del lea­
sing. Ademas conceden en una cierta medida y de forma creciente una —  
asistencia técnica y de gestion a la que estan obligadas estatutaria—  
mente.
Las Società Finanziaria Regionali (SFR) no pueden caractert 
zarse de manera uniforme porque tanto sus estatutos como su organize—  
ciôn operativa son muy diverses. Existen unas financieras interregiona 
les pertenecientes a la Administraciôn Central, unas entidades région^ 
les de caracter p(5blico de las regiones con estatuto especial, unas en 
tidades privadas constituidas en las regiones mas adelantadas del Nor­
te y las financieras pôblicas de las regiones de Estatuto ordinario. - 
En general, puede decirse que salvo algunas de las ubicadas en las re­
giones de Estatuto ordinario que rechazan la toma de participaclones - 
en empresas por los peligros que encierra,el resto practican esta moda 
lidad de promociôn. El crédito a medio y largo plazo es desarrollado - 
por todas las entidades mientras que el asesoramiento técnico tambien 
teôricamente presents en todas ellas, es prestado de manera muy des- - 
igual de unas a otras entidades. En las financieras de las regiones de 
Estatuto ordinario de carécter mas avanzado, se recoge como objetivo - 
adicional la contribuciôn a la dotaciôn de infraestructura.
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En Bélgica, las Sociétés de Développement Régional (SDR), a 
pesar de tener una denominaciôn coïncidente con las entidades france—  
sas, no poseen el carécter de aquéllas, especialmente, en lo que se re 
fiere a la naturaleza de su capital que es péblico en las primeras. —  
.Las SDR tenîan entre sus cometidos la toma de participaclones en empre^ 
sas y la impulsion, coordinaciôn y sugestiôn respecto a la ordenaciôn 
del territorio, los equipamientos sociales y la infraestructura regio­
nal ademas de las tareas de asistencia técnica y la relaciôn entre em­
presas. Las Sociétés Régionales d'investissement (SRI), que sustituyen 
a las anteriores se configuran como ôrganos directes de ejecuciôn de - 
la polltica econômica regional de carécter péblico, siéndoles aslgna-- 
das las tareas de Iniciativa econômica publica en las regiones donde 
se enclavan. Para realizar este cometido su actividad se basa en la —  
promociôn de empresas mediante la toma de participaclones y en la créa 
ciôn de filiales cuando resuite preciso. Se descarta la prestacion de 
apoyos crediticios y no esté prevista la asistencia técnica,al menos - 
de manera directa.
Las Sociedades para el Desarrollo Industrial Regional (SODI) 
espanolas son tanbién de caracter pôblico perteneciendo la mayorîa de 
su capital a la Administraciôn Central lo que las configura como ôrga­
nos desconcentrados de ésta para la polîtica territorial. Los instru—  
nentos asignados son todos los usuales en estas entidades: participa—  
ciôn en empresas, concesiôn de crédites a medio y largo plazo y prèsta 
ciôn de asistencia técnica conceblda de la manera mas anplia. Ademas - 
de la promociôn de enq)resas las SODI tienen como objetivo la dotaciôn 
de infraestructura. La dedicaciôn al sector industrial que proclaman - 
sus Estatutos no ha sido seguida en la préctica por lo que ha desapare 
cido esta acotaciôn teôrica a su actuaciôn.
Ademas de las entidades citadas que constituyen las mas re- 
presentativas en cada pais existen otras de carécter marginal por su - 
émbito o por su caracter inclpiente y que son recogidas a lo largo de 
este trabajo. Entre ellas estan las Sociétés Intercommunales de - - -
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Développement (SID) establecidas en Bélgica y en Espana las sociedades 
privadas de desarrollo y el proyecto de sociedades provinciales.
2. La financiacion del desarrollo regional en otros paises 
europeos
El resto de los paises del érea latino-roediterrânea no se - 
han planteado de momento la constituciÔn de entidades especificas para 
el desarrollo regional sino que aun se encuentran en la etapa de los - 
bancos de desarrollo de carécter nacional que propician el crecimiento 
global de la economia en un predominio general de los criterios de ef^ 
cacia sobre los de equidad. La debllidad de los movimientos de matiz - 
regional en la mayorîa de estos paises y las especiales caracteristi-- 
cas de uno de ellos (Yugoslavia) sometido al sistema socialista, hacen 
prematura su implantaciôn.
Los paises que denominamos germano-sajones y que hemos ca—  
racterizado por una menor gravedad en los planteamientos de sus dese—  
quilibrios territoriales se caracterizan por encontrarse en la etapa - 
en la que se trata de resolver problemas concretos de zonas aisladas - 
sin que se haya intentado crear una polîtica regional integral en la - 
que intervengan los habitantes de la regiôn de manera autônoma. Esta - 
menor preocupaciôn coincide con la menor virulencia de las reivindacio 
nés regionalistas debido a una relaciôn circular entre regionalismo y 
desequillbrios acusados. Deberîa puntualizarse en estas consideracio—  
nés sintéticas la importancia de los movimientos régionales en el Rei^  
no Unido respecto a Escocia y Gales y la real participaciôn de los ad- 
ministrados en la polîtica econômica regional que tiene lugar en Alema 
nia debido al esquema federal de organizaciôn polîtica de este pais.
a) Reino Unido
La polîtica de desarrollo y de reequilibrio territorial se 
inicia en Gran Bretana tras los desastrosos efectos producidos por la
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Gran Oepreslôn que puso de relieve la situaciôn crîtica en que se halla 
ban algunas de las zonas del pafs. En 1934 se crean las "Special Areas" 
(Costa nordoriental e Inglaterra, Cumberland Occidental, Gales Meridio­
nal y Valle del Clyde en Escocia) en las cuales se establecen las denom^ 
nadas "trading estates companies" especie de sociedades inmobiliarias - 
de caracter ptîblico sin fin de lucro que tienen como objetivo construir 
zonas industriales para las nuevas iniciativas empresariales. A estas - 
entidades se anadieron algunos incentivos de carécter financiero.
La segunda guerra mundial supuso la entrada de nuevas indus- 
trias en las areas especiales y aunque finalizado el conflicto la situa—  
ciôn general de empleo habîa mejorado, la tasa de paro en estas regio­
nes era més elevada que en el resto del pafs. Para paliar esta situa- - 
ciôn fueron promulgadas las "Distribution of Industry Acts" de 1945, -- 
1950 y 1958 y la "Town and Country Planning Act" de 1947. Esta legisla­
ciôn junto con las "Local Employment Act" de 1960 y 1963 diô al Ministe 
rlo de Comercio (Board of Trade) la facultad de construir fabricas en - 
las regiones a desarrollar ademas de la posibilidad de prestar fondos a 
las empresas que no pudieran obtener financiaciôn en los intermediarios 
crediticios normales.
El sistema vigente basado en la "Industrial Development Act" 
de 1966 y la "Industry Act" de 1972 supone un canbio en los criterios - 
de tratamiento de la promociôn del desarrollo y de la distribuciôn de - 
l«f industrie. La politics regional britanica afecta a las regiones se-- 
gôn una jerarquîa cuidadosamente delimltada: a) regiones de desarrollo 
(development areas) que fueron individualizadas en 1968 y comprenden la 
mayor parte del territorio de Escocia, Gales, Inglaterra septentrional, 
la zona de Merseyside y el Suroeste; b) regiones especiales de desarro­
llo (special development areas) fueron clasificadas entre 1967 y 1971.- 
Estén situadas en Escocia, Gales y el Norte de Inglaterra comprendiendo 
menos del 10 por ciento de la poblaciôn activa de la Gran Bretana; c) - 
regiones intermedias (intermediate areas) que reciben solamente una pa£ 
te de las ayudas concedidas a las regiones de desarrollo. Estas areas -
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fueron deliwitadas en 1970, 1971 y 1972 y su nucleo se encuentra en una 
faja central entre Liverpool y Sheffield y Hull con algunas zonas en Ga^  
les (entre Cardiff y Newport) y en los confines de Cornualies y Devon en 
el Sudooste de Inglaterra; d) regiones de reestructuraciôn de las areas 
industriales en retroceso en la parte norte de los Midlands; e) Irlanda 
del Norte que esta cubierta por una legislaciôn especîfica anâloga a la 
prevista para las areas de desarrollo.
Para promover el desarrollo se han tratado de instrumentar - 
medidas rectrictivas, medidas de estîmulo y medidas con caracter de pla 
nificaciôn regional. I*as medidas restrictives consisten en la necesidad 
de una autorizaciôn para establecer o ampliar industries que superen —  
los mil métros cuadrados en Londres y en el Sureste y los mil cuatro- - 
cientos fuera de las zonas de desarrollo.
Los incentivos ofrecidos adquieren una formulaciôn muy corn—  
pleja: subvenciones régionales de desarrollo del 20 al 22 por ciento —  
concedidas independientemente de cualquier creaciôn de empleo por la -- 
construcciôn de edificios y la adquisiciôn y renovaciôn de maquinaria:- 
primas de viabilizaciôn para las colectividades locales; primas de tra^ 
ladoj subvenciones de primer establecimiento en zonas especiales con un 
inerte maximo del 30 por ciento de la ma sa salarial de la empresa du—  
rante los très primeros anos de funcionamiento. Ademas de estas subven­
ciones se conceden préstamos de seis a once anos de plazo con amortiza- 
ciôn diferida y tasas de interés bonificado a las empresas generadoras 
de edificios o equipo. Tanbién se encuentran entre estas medidas las —  
factories para venta o alquiler,para albergar las nuevas iniciativas.
En ultimo lugar se encuentran las medidas de planificaciôn - 
regional entre las cuales destaca la dotaciôn de infraestructuras tanto 
fisicas como sociales en las areas de desarrollo y la polîtica llevada 
a cabo en las "new towns". En esta dltimas actuan las "development cor_ 
porations" entidades publicas autônomas que se ocupan de adquirir, urba 
nizar y dotar de servicios complementarios terrenos de finalidad indus­
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trial, comercial o residencial, construir viviendas y centros comercia 
les y realizar los més diversos tipos de infraestructura.
Las "development corporations" que se ocupan de la dotaciôn 
de servicios bésicos a las nuevas ciudades nos introducen en un tipo - 
de instituciones que por su carécter limitado a una zona concrets y —  
por sus actividades tienen algdn punto de relaciôn con las entidades - 
financieras de desarrollo regional. En las éreas especiales de desarro 
llo se han creado unas entidades denominadas "industrial estates" con 
una finalidad similar.
Ya en 1936 se creô una sociedad privada denominada North —  
Eastern Trading Estates Limited dedicada a la construcciôn de facto- - 
rias standard anticipadamente a las peticiones de los empresarios (ad­
vance factories) en el Team Valley. Posteriormente estas sociedades —  
constructoras de zonas industriales de naturaleza privada se multipli- 
caron por todo el pais. En 1960 el Estado reagrupô estas sociedades —  
por nacionalidad y las transformô en entes pôblicos adquiriendo la pro 
piedad de sus acciones y convirtiéndolas en la English Industrial Esta 
tes Corporation, la Welsh Industrial Estates Corporation y la Scottish 
Industrial Estates Corporation. Estas entidades dependen tanto jerar—  
quicamente como financieramente del Board of Trade y deben realizar —  
sus actividades en las éreas de desarrollo bajo la direcciôn del go- - 
bierno. En los dltlmos tiempos aparte de las factories standard cons-- 
truidas anticipadamente edlfican naves de caracterlsticas especificas, 
bajo el pedido concrete de los empresarios.
Ademas de las "industrial states” se dedican a la dotaciôn 
de éreas industriales por medio del leasing inmobiliario, los bancos y 
sociedades financieras privadas y los entes locales.
La asistencia técnicay administrativa a la pequena y media­
na enpresa es prestada por un conjunto disperse de instituciones espe- 
cializadas como el Higlands and Islands Develofxnent Board, el COSIRA -
76.
(Council for Small Industries in Rural Areas), el SICRAS (Small Indus­
tries Council for Rural Areas in Scotland) y el RIDE (Rural Industries 
Development Trust) escoces.
A pesar de la existencia de estas instituciones de ambito - 
regional o local en Gran Bretana el desarrollo regional sigue enten- - 
diéndose a nivel estatal por las instituciones financieras privadas y 
por los organismos pdblicos que como la Finance Corporation for Indus­
try Limited (FCI) y la Industrial and Commercial Finance Corporation - 
Limited (ICFC) tienen un émbito estatal de actuaciôn.
La FCI fue creada en 1945 por el Banco de Inglaterra en co- 
laboraciôn con las companies de seguros, las sociedades de inversion y 
las entidades financieras privadas. Su campo de intervenciôn es la fi­
nanciaciôn a medio y largo plazo a las empresas industriales para favo 
recer el desarrollo econômico y especialmente para promover el nivel - 
de empleo. Los crêditos deben referirse a proyectos de montante supe—  
rior a doscientas mil libras y resultar "importantes para los intere—  
ses econômicos nacionales". Para paliar el riesgo résultante de estos 
préstamos se ha previsto en el contrato de concesiôn la inclusion de - 
una cléusula que supone el derecho de opciôn sobre los tftulos de las 
enpresas financiadas.
La ICFC fue constituida tanbién en 1945 por el Banco de In­
glaterra y la banca privada del pais con el fin de financiar los pro-- 
gramas de expansion y desarrollo de las pequenas y medianas empresas.- 
Esta entidad concede crédites comprend idos entre cinco mil y trescien- 
tas mil libras y no interviene en la gestiôn de las etipresas bénéficia 
rias salvo en los casos en que existan circunstancias especiales. En - 
estos casos désigna para representarle en el consejo de administraciôn 
a una persona independiente.
La ICFC presta una serie muy compleja de servicios a través 
de sociedades filiales como la Scottish Industrial Finance Limited - -
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creada en 1964 que asesora a las empresas escocesas en cuanto a la eml 
siôn de acciones y obligaciones, la Technical Development Capital Lim^ 
ted que toma participaclones en las empresas que tratan de apllcar in­
novée iones técnicas que no hayai tenido aén explotaciôn comercial, la - 
Industrial Mergers Limited especializada en el asesoramiento de fusio­
nnes y absorciones, la ICFC Leasing Limited dedicada al campo del lea—  
sing, la ICFC Numas Limited especializada en el asesoramiento a los d^ 
rectlvos y la ICFC Traning Limited que actua en el campo de la ensenaii 
za y formaciôn industrial.
Si examinâmes las operaciones llevadas a cabo por la ICFC y 
su reparte territorial veremos que no se trata de un instrumento de —  
servicio al desarrollo regional puesto que la gran mayorîa de sus in—  
versiones se llevan a cabo en las éreas avanzadas. Esto signifies que 
la Gran Bretana no ha pasado del estadio en el que se trata de desarro 
llar a todo el pafs sin haber adoptado una polîtica selective de des—  
arrollo regional a través de los mecanismos financieros dejando la pro 
mociôn de las éreas rezagadas a la iniciativa privada apoyéndola a tra 
vés de una serie de medidas incentivadoras.
b) Holanda
A pesar de su pequeno tamano, este pais ha venido sufriendo 
en los ôltimos anos una agravaciÔn de los desequillbrios entre las zo­
nas que componen su territorio. El objetivo actual de la Administra- - 
ciôn esté cifrado en revitalizar las regiones situadas al norte y al - 
este tratando de frenar el crecimiento de las zonas occidentales y mé­
ridionales. Para ello se han indlviduallzado, a partir de 1971, dos —  
érms de actuaciôn con diferentes caracterîstlcas. La primera es una zo 
na de desarrollo situada al Nordeste del pafs que comprende las provin 
cias de Groninga, Friesland, Frenthe y parte de la de Overyssel, en la 
cual el Gobierno trata de crear un clima favorable para la Implanta- - 
ciôn de actividades directamente productivas por medio de la dotaciôn 
de toda clase de infraestructura. La segunda es un érea de reconver- -
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siôn industrial que se centra en el sur de Limburgo» zona de gran tra- 
dlciôn minero-carbonîfera que se halla en decadencia. En este territo- 
rio la Administraciôn intenta promover nuevas actividades sustitutivas 
preferentemente de carâcter industrial.
Los planes nacionales mas recientes comprenden una serie de 
medidas incentivadoras a aplicar a les centres de desarrollo Identifi- 
cados en las dos âreas a la vez que se trata de contener por medio de 
autorizaciones previas el establecimiento de unidades productives en - 
las zonas congestionadas. Los incentivos son muy variados y resultan - 
bastante generosos compar&ndolos con los ofrecidos por otros paises: - 
bonificaciones de interés, subvenciones a la inversidn, posibilldad de 
amortizaciôn acelerada, primas a la formacidn profesional, prëstamos - 
bonificados de la CECA y exenciones fiscales de diverse naturaleza.
La bonificaciôn de intereses puede alcanzar el 3 por ciento 
y. durante un periodo maximo de 15 anos en prëstamos a medio y largo pla- 
zo para proyectos de importancla excepcional en cuanto a mejorar la es^  
tructura industrial de las areas de desarrollo y reestructuraciôn. Las 
primas a la inversion industrial alcanzan un techo del 15 al 25 por —  
ciento del coste de adquisicion del capital fijo y por un montante de 
1,8 a 3 millones de florines segun se trate de una ampliacidn o de la 
creaciôn de una nueva empresa industrial. Para empresas del sector ter^  
ciario con cobertura nacional puede obtenerse una prima del 25 por - 
ciento limitada a 3 millones de florines para las inversiones que al-- 
cancen cuatrocientos mil florines como minimo. La amortizaclôn acelera 
da se permite respect© a un tercio de los edificios adquiridos y puede 
completarse con una compensacion, sin limitacion de plazo, de las pér- 
didas obtenidas durante los seis primeros anos, a cargo de los benefi- 
cios ulterlores.
Los subsidies para la formacldn profesional ponen un espe—  
cial ënfasls en la reconversiôn laboral de los trabajadores provinien- 
tes de la minerla del carbon. La CECA concede prêstamos a las empresas
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que, ubicadas en el sur de Limburqo, contribuyen medlante la creaciën - 
de nuevas actividades al reempleo de la mano de obra.
Adem^s de esta serie de Incentivos existen una serie de ins- 
tituciones financieras de desarrollo algunas de las cuales est^n muy —  
cerca de las entidades financieras de desarrollo regional que represen- 
tan el eje central de este trabajo.
A nivel del Estado existen très entidades que suponen conjun 
tamente las funciones que tendrfa un banco de desarrollo de carëcter na 
cional; el Banco Nacional de Inversidn, la Sociedad Holandesa de Parti- 
cipacidn y el Fondo de Garantîa Industrial.
El Banco Nacional de Inversidn (Nationale Investerinsgs - - y 
Bank, NIB) tiene su sede en La Haya y su capital es de mayor la ptiblica, 
aunque también participa en él un grupo de bancos privados. Su finali-- 
dad es proporcionar medios financières a medio y largo plazo a cual-- - 
quier tipo de empresa en todo el territorio del pais aunque presta un - 
apoyo especial por medio de pristamos garantizados por el Estado a las 
empresas que se establezcan en el ërea de reconversion del Sur de Lim-- 
burgo.
Para la toma de partieipaciones se creo con la contribueion 
del NIB la Sociedad Holandesa de Participaciones (Nederlandsche Partie^ 
patie Maatschappij, NPH) de Amsterdam y el Fondo de Garantie Industrial 
(Sticking Industriel Garantiefonds, SIG) que tiene como finalidad la —  
creaciôn de sociedades financieras dispuestas a tcmar participaciones - 
en empresas industriales. Cumpliendo este objetivo y con la colabora- - 
cl6n minoritaria del NIB se constituyeron dos filiales: las Financie- - 
rings-Maatschappy Industriel Garantiefonds de La Haya y de Amsterdam. - 
los medios financières para la actuacion de estas entidades son propor- 
cionados por los inversores institucionales bajo la forma de prêstamos 
garantizados por el SIG el cual asume las pérdidas originadas por la to 
ma de participaciones.
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En la region del Sur de Limburgo declàrada area de reconver^ 
siôn industrial se dan las interveneiones de los très organismes.nacio 
nales citados afectando en este caso unas condiciones especialmente fa 
vorables. Pero, ademas, se han creado dos organismes de asistencia tôc 
nica y empresarial en relaciôn con la localizaciôn de las nuevas empr^ 
sas industriales, tras un acuerdo entre el Gobierno y los entes loca­
les* el dtichting Economische Ontwikkeling Zuid-Limburg (SEOL) y el —  
Economich Technologisch Instituât Limburg (ETIL), Ademâs la empresa 
nera del Estado (DSM) actua en la region como promotora de la implanta 
d o n  de nuevas empresas.
En 1974 Holanda trata de adoptar el modelo de sociedad de - 
desarrollo existante en otros paises para llevar a cabo la promociôn - 
de las provincias del Norte. Para ello constituye la denominada Socie­
dad de desarrollo del Norte (Noordelyke Ontwikkelings-Maatschappij,NOM) 
con capital suscrito integramcnte por el Estado. Su finalidad especif^ 
ca es la majora de la estructura ocupacional y de la situaciôn economy 
ca de la region septentrional y su Instrumento principal es la toma de 
participaciones en las empresas promovidas o en la ampliaclôn de las - 
ya creadas. También se ocupa de la promociôn empresarial y de la asis­
tencia têcnica y administrative para lo cual ha integrado un organismo 
préexistante, el Industrialisatiebureau Noordendes Lands u Oficina pa­
ra la Industrializaciôn del Norte.
El escaso tiempo de funcionamiento del NOM no permite hacer 
un juicio definitive acerca de la actuacion de esta instituciôn que —  
constituye un intento aislado de aclimataciôn en Holanda de las entida 
des financieras de desarrollo regional.
c) Otros paises europeos
En Alemania se aplicaron a partir de 1969 una serie de pro- 
gramas de acclôn regional para mejorar las condiciones de vida de las 
regiones retrasadas y con estructuras déficientes. Para ello se desig-
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naron 312 centros o polos de desarrollo que recibirian una serie de be 
neficios entre los que se cuentan las subvenciones, las desgravaciones 
fiscales y los crëditos a medio y largo plazo. Estos dltimos se conce- 
den a travds del Fondo del Programa Europeo de Desarrollo a tipos de - 
Interôs bonificados y con una cobertura hasta el 30 por ciento de la - 
Inversion o por medio del Fondo Nacional de Seguro contra el Paro que 
ofrece unos intereses mucho menores y financia hasta el 10 por ciento 
del proyecto. La provision de fondos de este ûltimo organismo es pro—  
porcionada por los lander y el estado federal a partes iguales.
Aunque no existen entidades financieras de desarrollo regio 
nal recientemente han sido creados unos entes especializados que se de 
nominan "sociedades de participacion" y cuyo capital es totalmente pr^ 
vado habiendo sido suscrito por bancos comerciales, companies de segu- 
ros y asociaclones de grandes empresas. Su actividad se centra en la - 
suscripciôn minoritaria de acciones en las pequenas y medianas empre—  
sas durante periodosde alrededor de diez anos.
En Dinamarca, el Estado concede prôstamos a las regiones es^  
peciales de desarrollo a tipos de interës muy reducidos y que pueden - 
cubrir hasta el 90 por ciento de la inversion. En Irlanda los crédites 
son distribuidos por la Industrial Credit Company que es una sociedad 
pdblica dependiente del organismo autônomo denominad>Industrial Deve­
lopment Authority. Esta instituciôn opéra a travôs de echo oficinas r£ 
gionales y en colaboraciôn con las nueve Regional Development Organize 
tions que estén compuestas de représentantes de autoridades régionales 
y locales y colaboran con el Gobierno en la elaboraciôn de programas - 
régionales.
En el resto de los paises de Europa Occidental aunque exis­
te la preocupaciôn por los problemas del desarrollo desigual de las re 
giones se confia para su correcciôn en la iniciativa privada motivada 
a través de una serie de estimulos ofrecidos por la Administraciôn.
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3. La flnanciaclon del desarrollo regional a escala europea; 
el proyecto de SEDER
La creaciôn de la Comunidad Econômica Europea supone un in­
tento de dar a las diferentes politicas de los paises miembros un tra- 
zado comôn. Esta afirmaciôn résulta también valida en el campo de la - 
politica regional que deberfa entenderse como un problema de todo el - 
grupo comunitario en lugar de relegarse a la atenciôn del pafs miembro 
en el que estan ubicadas las zonas de menor desarrollo. La responsabi- 
lidad de la C.E.E. résulta aun mayor si se tiene en cuenta que la créa 
ciôn de un espacio econômico comôn supone junto a innumerables venta- 
jas una serie de inconvenientes entre los que se cuenta 1? agravaciôn de 
los desequilibrios régionales entre las diferentes zonas que forman la 
Comunidad,
A pesar de estas constataciones, la flnanciaclon del desa—  
rrollo regional a nivel comunitario ha tropezado con numerosos inconve 
niantes que dimanan de los recelos de los paises miembros a ceder mini^ 
mamente las prerrogativas de su soberanla y a proveer de fondos a los 
ôrganos de caracter supranacional sobre los cuales no tienen control.- 
Aunque no se hayan superado del todo los inconvenientes mencionados, - 
existen una serie de instituciones comunitarias que intentan abordar - 
la flnanciaclon del desarrollo de las regiones mas atrasadas.
La politics regional no fue incluida en el Tratado de Roma 
entre las pollticas comunes debido a todos esos recelos aunque ya se - 
era consciente de su necesldad en la época de la firma de aquél. Du—  
rente los anos sesenta todas las llamadas de la Comisiôn de las ComunJ^ 
dades en este sentido eran letra muerta ante la incomprension de los - 
paises miembros. La década de los setenta supondria un campo de ôptica 
en el que colaboraron tanto la formulaciôn del plan Werner de union —  
econômica y monetaria como la ampliaclôn de la Comunidad. Fruto de es­
te nuevo espiritu fue el establecimiento de unos principles de coordi- 
naciôn de los regimenes de ayuda regional, la creaciôn del Fondo Euro-
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peo de Desarrollo Regional y del Comité de Polltlca Regional y el pro­
yecto de Sociedad Europea de Desarrollo Regional. Ademas de estas nue­
vas iniciativas se intensified la vocacion hacia el desarrollo regio—  
nal de los instrumentos de carécter sectorial existantes con anteriori 
dad.
Existen en el marco del Mercado Comun en el aspecto finan—  
ciero una serie de fondos de carécter sectorial que han tenido una ac­
tuacion coadyuvante con el desarrollo regional (Comunidad Europea del 
Carfodn y del Acero, Fondo Social Eur^>eo, Fondo Europeo de Orientacion 
y Garantie Agraria) un banco que tiene entre sus cometidos el realizar 
préstamos a las regiones subdesarrolladas (Banco Europeo de tnversio—  
nes) y un Fondo de carécter especlfico dedicado a subvencionar parcia^ 
mente algunos de los proyectos prioritarios emprendidos por los Esta-- 
dos miembros en sus regiones respectivas (Fondo Europeo de Desarrollo 
Regional).
El Fondo de Garantie de la Comunidad Europea del Carbon y - 
del Acero (CECA) ademés de su contribuciôn a las inversiones realiza—  
des en ambos sectores dedica una buena parte de sus recursos a los pro 
gramas de reconversion de las zonas afectadas por adverses condiciones 
del mercado o por la introduccion de nuevos avances que den lugar al - 
paro tecnolôgico,
El Fondo Social Europeo (FSE) tiene como finalidad propia - 
mejorar las condiciones de empleo de los trabajadores. En la medida en 
que concede ayudas a las zonas donde son mas elevados los niveles de - 
paro su intervenciôn apoya el desarrollo regional puesto que las regio 
nes més atrasadas suelen tener unas tasas mayores de desempleo. La re­
forma llevada a cabo en 1971 ha ampliado sus caracterlsticas de apoyo 
al crecimiento de las regiones mas deprimidas al définir las que se en 
tregaran sus ayudas y la necesidad de incluir éstas en el seno de pla­
nes de desarrollo regional rigurosamente articulados.
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El Fondo Europeo de Orientacion y Garantîa Agrîcola (FEOGA) 
es el instrumento encargado de faciliter con su apoyo financière las - 
diversas necesidades demandadas por la polîtica agricole comun establ£ 
cida por la C.E.E. Este organismo tiene dos secciones, una que se ocu­
pa de los precios y mercados y la denominada de Orientaciôn que trata 
de reforroar las estructuras de las regiones agrarias de la Comunidad.- 
A partir de 1971 se llevô a cabo una regionalizaciôn mayor de sus acti 
vidades pudiéndose diferenciar la aplicaciôn de las ayudas por parte - 
de los Estados miembros y estableciéndose un réglmen especial de apo—  
yos a las regiones mas desfavorecidas.
El Banco Europeo de Inversiones (BEI) es el dnico de estos 
organismes que tiene caracter de intermediario financier© y no simple- 
mente de un fondo que se limite a repartir unos recursos provinientes 
de dotaciones presupuestarias. Ademas, desde sus inicios que coinciden 
con los del Mercado Comun ha tenido como uno de sus cometidos la finan^ 
ciaciôn de proyectos destinados a revalorizar las regiones menos des—  
arrolladas. El BEI interviens en favor de estas zonas mediante la con- 
cesiôn de préstamos y garantxas. Los préstamos son siempre complementa 
rlos en cuanto que suponen la existencia previa de otras fuentes de 
nanciaciôn y se otorgan a tipps de mercado por lo cual la inversion de^  
be tener una rentabilidad financiers que Iguale o supere estas tasas.- 
Ademas se exige a las inversiones financiadas una rentabilidad econômi 
ca para la region y para la Comunidad en su conjunto.
Estas instituciones cuyo fin genuino no era el desarrollo - 
regional resultaban insuficientes para el apoyo de tal finalidad por - 
lo que tanto la Comisiôn como los diverses Informes elaborados sobre - 
el tema en los Inicios de los anos setenta reclamaban la creaciôn de - 
instrumentos especîficos de desarrollo. De esta necesidad claramente - 
sentida en el camino de la integraciôn europea surgen dos iniciativas 
concretas: el Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER) y el proyec 
to de Sociedad Europea de Desarrollo Regional (SEDER).
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Los orîgenes del Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER) 
son anteriores incluso a los del Mercado Comôn pero su implantaciôn de- 
flnitiva no tiene lugar hasta 1975. Concebido en un principle como un - 
fondo de subvenclÔn al desarrollo regional y transformado su papel pos­
ter iormen te al de bonificar los tipos de interés de los préstamos conce^ 
didos, su puesta en marcha definitive recoge ambos cometidos aunque en 
las vicisitudes que ocurrieron hasta lograr su creaciôn perdisse otros 
caractères esenclales de su contenido. El FEDER concede sus ayudas se—  
gôn unos porcentajes que quieren représenter la gravedad del problema - 
regional en cada uno de los paises miembros y siempre por intermedio de 
éstos. El porcentaje de subvenclôn concedido oscila entre el 10 y el 30 
por ciento de la inversion dependiendo del tipo de actividad desarrolla^ 
da y de la participaciôn del Estado mlendbro interesado. Los sectores —  
apoyados son la industrie y los servicios y la dotaciôn de infraestruc- 
tura fisica sin que se prevea la constituciôn de equipamiento social ni 
el apoyo a la pequena y mediana empresa.
La revisiôn del Reglamento del FEDER en 1979 creo dos seccio 
nes denominadas "dentro de cuota" y "fuera de cuota". La primera se ri- 
ge por las normes vigentes hasta ega fecha, comprendiendo el noventa y - 
clnco por ciento del presupuesto y supone la continuidad en los procedl^ 
mientos anteriores. La secciôn "fuera de cuota" représenta el primer in 
tento de lograr la supranacionalidad del Fondo e intervenciôn autônoma 
de la Comunidad Europea como tal.
Este conjunto de instituciones del que hemos trazado un bre­
ve panorama represents todas las posibilidades accesibles a las regio—  
nes para obtener apoyo flnanciero a los problemas de su desarrollo en - 
el nivel comunitario. En este marco la creaciôn de una Sociedad Europea 
de Desarrollo Regional representaria la culminaciôn y cong>lemento de —  
las instituciones existantes en un sistema coherente y coordinado.
A pesar del perfodo de tienqx) transcurrido desde la creaciôn 
de los ôrganos especîficamente régionales (Fondo de Desarrollo y Comité
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de Polîtica Regional) y la intensificaciôn de la accion de las entida—  
des fundadas prevlamente, los resultados de la polîtica regional de la 
Comunidad no resultan totalmente satisfactorios. El cambio en las orien 
taciones basicas de la C.E.E. dèsde el neoliberalismo hacia una ôptica 
de mayor Intervencionismo y la misma incidencia de la crisis que atra—  
viesa la Comunidad y que se acentua dramâticamente en algunas de las re 
giones menos desarrolladas parece favorable a la creaciôn de una socie­
dad de desarrollo de âmbito comunitario y de vocaciôn regional.
Esta entidad servirîa como colofôn de los mécanismes de fi-- 
nanciaciôn regional comunitarios que fueron concebidos por la Comisiôn 
formando parte de un esquema coherente que supone la articulaciôn simu^ 
tanea de todos los elementos para résulter operative. Este esquema compren 
dîa la reforma del FEOGA para subvencionar el desarrollo de las regio—  
nes agrarias de caracter prioritario, el proyecto de creaciôn de un For^  
do Europeo de Bonificaciones de Interôs y la fundaciôn de una Sociedad 
Europea de Desarrollo Regional. El primero de los propôsitos enunclados 
se llevô a cabo Inmediatamente mlentras que el Fondo se transformé en - 
el FEDER uniendo a las caracterlsticas enunciadas la de ofrecer subven­
ciones. Solo queda pendiente el tercero de los elementos citados, la —  
constituciôn de la Sociedad de Desarrollo.
Tal como esta concebida por la Comisiôn de Comunidades la So 
ciedad Europea de Desarrollo Regional (SEDER) se configurarîa como una 
auténtica entidad financiera de desarrollo regional aunque su amblto —  
sea el de la Comunidad y especialmente las regiones mas atrasadas,por - 
lo que en cierto sentido podrîa calificarse de entidad multirregional.
Los recursos propios serran aportados por la Comunidad que - 
ademas garantizarîa los emprestitos emitidos por la entidad puesto que 
la mayor parte de su labor deberîa realizarse con fondos ajenos.
Las tareas principales que se suponen a la futura SEDER son 
las mismas de las entidades financieras de desarrollo excepto la conce-
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siôn de préstamos porque en la actualldad esta funclôn se lleva a caübo, 
en clerta forma,por el BEI auxiliado por el FEDER cuando se trata de - 
crédites subveneionados. En ausencia de la funcion de concesiôn de - - 
préstamos se le encargarîa la toma de participaciones en las empresas 
promovidas o en expansion y la prestacion de asistencia técnica, admi­
nistrative y organizativa.
Respecte a la toma de participaciones se expresan las caut^ 
las^frecuentes en las entidades de émfaito regional, de que deberian ser 
temporales y minoritarias. Temporales en cuanto su duracion no puede - 
prolongarse més allé del periodo de estructuraciôn de la empresa hasta 
que pueda desenvolverse por si misma. Minoritarias porque no deben dar 
ocasiôn a que la gestion recaiga sobre la sociedad de desarrollo ni a 
involucrarla en problemas de salvamento.
La asistencia técnica comenzaré en los estudios de preinver 
sien y de busqueda de coparticipes y de posibles aportantes de capital 
y seguiré con los apoyos a las empresas una vez en funcionamiento en - 
los terrenos de la administraciôn, la gestiôn y la organizaciôn.
Ademés de estas funciones directes de entidad financiera de 
desarrollo que el proyecto le atribuye, la SEDER podria, siguiendo el 
ejemplo de los bancos continentales de desarrollo y del Banco Mundial, 
prestar su ayuda técnica y financiera a las entidades de desarrollo de 
las regiones.
La ayuda financiera puede tomar la forma de préstamos globa 
les o de participaciones en el capital de las sociedades de desarrollo 
régionales promovidas e incluso de créditos de mediaciôn. La asisten—  
cia técnica abarcarfa desde el asesoramiento para la promociôn de las 
propias entidades régionales en las zonas donde no se hallen implanta- 
das, hasta la investigaciôn y la recopilaciôn de técnicas y métodos —  
que después serian facilitados a las entidades régionales.
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La creaciôn de la Sociedad Europea de Desarrollo Regional,- 
si se lleva a cabo, coronara el edificio forroado por las entidades del 
mismo caracter existantes en Europa y podra servirles de ejenç>lo y - - 
orientacion en su perfeccionamiento al servicio del desarrollo de las 
regiones del Continente.
II - LAS "SOCIETES DE DEVELOPPEMENT REGIONAL"
A. INTRODUCCION
La region ha surgldo en Francia como un instrumente têcn_i 
CO de la gestion econômica descentralizada aunque después de muchas 
vicisitudes y aun a despecho de sus propios mentores haya ido cargan 
dose de un mayor signiflcado politico. Para servir al desarrollo de 
estas regiones se ha creado un tipo de entidades especificas denomi­
nadas Sociedades de Desarrollo Regional (Sociétés de Développement - 
Régional, SDR) que se caracterizan por su naturaleza privada, la uni^  
formidad de su constituciôn y los aceptables resultados financieros 
obtenidos.
A lo largo de este capitule analizaremos las caracteristi 
cas de las SDR francesas no sin antes trazar un esbozo del proceso - 
de regionalizaciôn-y de la polîtica regional en que se encuadran. La 
primera parte seguira el naclmiento de la region que fue remodelando 
su contenido a través de aproximaciones y tanteos hasta configurarss 
como "establecimiento péblico" con unas determinadas caracterlsticas 
de estructura y organizaciôn. A continuaciôn nos referiremos a la po 
lîtica de desarrollo regional llevada a cabo por la Administraciôn - 
Central a través de la planificaciôn de los incentivos a la inver- - 
siôn de los fondos espéciales y de una serie de organismes financie-
las Sociedades de Desarrollo Regional se examinarân en la 
segunda mitad partiendo de su colocaciôn en el contexte financière - 
francés, A continuaciôn se centrara el analisis en la génesis y la - 
estructura legal y organizativa de estas sociedades y en su actua- - 
ciôn desde la doble perspective de los fondos captados y las inver—  
siones realizadas. Ademas de las intervenciones financieras que con- 
sisten en las tomas de participaciones en empresas,la concesiôn de prés 
tamos y la tramitaciôn de los empréstitos colectivos nos referiremos a
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la prestacion de asesoramiento y asistencia técnica.
Tras un repaso de los intentes de coordination entre estas 
entidades, a nivel nacional y de la trayectoria seguida por las SDR - 
se situan las diferentes perspectivas y se intenta evaluar su future. 
Unas conclusiones en las que se resumen las caracterlsticas de las —  
SDR y de su entorno finalizan esta exposicion.
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B. LA REGIONALIZACION FRANCESA Y LA POLITICA DE DESARROLLO REGIONAL
1. El proceso instltucional de la regionalizaciôn.
La Revoluciôn Francesa realizô una împroba tarea de sitnpl^ 
ficaciôn administrative a partir del mosaico de las autonomias provin 
claies, generalidades, baillas y senescalîas que tenian un contenido 
muy diverso y que se enfrentaron al poder cada vez mas absolutiste de 
la Monarquia del Ancién Régime. Todas estas divisiones fueron susti—  
tuîdas por el departamento concebido idealtnente como una parte mas de 
la Administraciôn Central con sede en Paris y disenado territorialmen 
te de tal modo que desde todas sus localidades pudiese llegarse a la 
capital en el plazo de un dla. La centralizaciôn se acentuô a pesar - 
de todas las oposiciones a su robustecimiento, como la protagonizada 
por los girondinos, y acabô por cristalizar definitivamente en la or­
ganizaciôn administrative napoleônica (*).
En este océano de centralizaciôn hay intentos aislados co­
mo îa ley de 5 de abril de 1884 promulgada por la III Repôblica sobre 
las "libertades municipales" que no pasan de ser letra muerta. Habra 
que remontarse a la segunda década de nuestro siglo para ver aparecer 
los primeros esbozos de una tlmida iniciaciôn de las organlzaciones - 
territoriales.
El primer paso de este largo camino podemos fecharlo en —  
1919 en que la Ley Clementel dispuso la agrupaciôn de las Camaras - 
de Comercio départementales a nivel regional para el estudlo de las -
(*) M. DOURJOL. Histoire des institutions régionales de 1789 a nos —  
jours♦ Berger Levrault. Paris 1969
B. CH/VPMAN. El prefecto y la Francia provincial. lEP Madrid 1959.
F. DORE y otros. Le département. Armand Colin. Paris 1963, pâg. - 
24 y 8.
H. DETION. L'administration régionale et locale de la France. 
Presses Universitaires de France. Paris 1964
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cuestiones de interés comun. Dos decretos de 1938 transforman estas - 
"regiones Clementel" en veinte regiones economicas, las cuales, en ca 
lldad de instituciones publicas, debxan représentât los intereses ré­
gionales del Comercio y la Industrie ante los podcres pôblicos y a la 
vez ser ôrganos de coordinaciôn para el desarrollo de proyectos regio 
nales. Esta lînea de regionalizaciôn a través de las Camaras fue pron 
to abandonada para tomar otros derroteros pero Ôstas siguieron con su 
labor que resultaba limitada aunque muy eficiente hasta 1964 en que -
en el seno de las "regiones econômicas" se transforman en Camaras Ré­
gionales de Comercio e Industria,ya como una pieza instrumental al —  
servicio de la regionalizaciôn (*).
Durante la Segunda Guerra Mundial, el régiraen de Vichy in­
tenta dar nueva vida a las antiguas "provincias" creando 18 prefectos 
régionales a los que se otorga competencia sobre varios departamentos 
y se atribuye una serie de potestades econômicas. A la llegada de la 
Liberaciôn son sustituidos por los "Comisarios de la Republica" que - 
se ocupan de las mismas tareas asistidos por "secretaries générales - 
para asuntos econômicos" pero con la vuelta a la normalidad este inci^  
piente aparato regional se desmonta casi totalmente.
La actitud citada constituye un retroceso en el fenômeno -
evolutivo e intermitente que représenta la regionalizaciôn francesa.-
Pero las llmitaciones del departamento que habian empezado a advertir 
se ya a principios del siglo XIX son cada vez mas patentes. Se va im- 
poniendo con progresiva rotundidad que el departamento ya no es la —  
unidad territorial polivalente que se habfa proyectado en su creaciôn. 
Los distintos ministerios necesitan para su mas eficaz actnaciôn la 
constituciôn de conjuntos pluridepartamentales y los trazan cada uno 
segun sus propias necesidades y de forma incoordinada. El mismo depa^ 
tamente segun la actividad examinada se incluiré asi, en un gran nume
(*). PH- BRONGNIART. La région en France Armand Colin. Paris 1971
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ro de circunscripcionfts régionales diferentes lo cual tenia que resuj^ 
tar desastroso a la hora de realizar un proyecto en que intcrviniesen 
conjuntamente varios servicios administratives.
En este perfodo se discute mucho cual puede ser el remedio 
eficaz a tal situaciôn administrative. Se barajan las opiniones mas - 
diversas sobre la desapariciôn o permanencia del departamento y sobre 
la conveniencia de crear, bien un numéro escaso de grandes regiones o 
bien un gran numéro de regiones menores. En este contexte es importer^ 
te hacer notar que la regiôn no surge de una peticiôn polîtica de au­
tonomie sino que tiene un origen fundamentalmente econômico. Se pre-- 
tende regionalizar el desarrollo econômico para hacerlo mas eficaz y 
esta caractcrîstica general marcaré la regionalizaciôn francesa dife- 
renciândola de la de otros paises en los que existe un componente po­
litico de regionalismo. La creaciôn de las regiones y su delimitaciôn 
son pues el producto de la evoluciôn de las técnicas de la planifica- 
ciôn puesto que la regiôn es el marco base de la planificaciôn econô­
mica y de la polîtica de ordenaciôn del territorio (*).
El decreto de 30 de julio de 1955 inicia un proceso, aun - 
en desarrollo, en el que los poderes publiccf van aceptando paulatina- 
mente la idea de la regionalizaciôn y completândola de acuerdo con un 
método que une lo empfrico a lo pragmatico (**). En 1955 se astable—  
cen "programas de accion regional" para promover la expansiôn econôm^ 
ca y social de las distintas regiones. El paso siguiente fue dividir 
el territorio metropolitano francés en 22 "circunscripciones de accion 
regional" llamadas "regiones programa", en un principio, de acuerdo - 
con su naturaleza y que no serian denominadas legalmente "regiones" - 
hasta la ley de 5 de julio de 1972.
(*) M. BECQUET. La Réforme Régionale. EFA. Paris, diciembre 1976
(**) Vid. A, RISCO. Regionalismo y planificaciôn; La experiencia fran 
cesa inclufdo en el volumen III de la obra colec- 
tiva "Descentralizaciôn Administrativa y organiza^ 
ciôn polîtica". Ed. Alfaguara. Madrid 1973 
P. LARUMBE. La regiôn; Aspectos administrativos. Ed. Montecorvo.
Madrid, 1973
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Mlentras tanto el aparato del Estado se va transformando p^ 
ra adaptarse a esta evoluciôn. En 1950 se habîa constitufdo en el se­
no del Ministerio de Reconstrucciôn y de Urbanistno una secciôn dedica- 
da a la planiflcaciôn regional. A partir de entonces y en la inteligen 
cia de que una accion regional eficaz necesita un relevante apoyo fi—  
nanciero son creados los primeros fondos estatales susceptibles de cor^  
tribuir a la ordenaciôn del territorio: Fondo de Construcciôn Equipa—  
miento Rural y Expansiôn Econômica, Fondo de Reconversiôn Industrial,- 
Fondo de Reasignaciôn de Mano de Obra y Fondo de Descentralizaciôn In­
dustrial. En 1955 inicia su andadura el Fondo de Desarrollo Econômico 
y Social (Fonds de Développement Economique et Sociale - FDES) que tie^  
ne como finalidad el faciliter ayuda por parte del Estado "a la descer^ 
tralizaciôn, a la reconversiôn econômica y a la expansiôn regional". - 
Este Fondo que aûn continua siendo una arma importante en la regional^ 
zaciôn francesa ilustra especialmente sobre su caracter de proceso di- 
rigido desde el centro, que aun sigue conservando.
Por otro lado la remodelaciôn administrativa para conseguir 
una adecuaciôn operativa prosigue incansable. En 1959 se créa la Direc^ 
ciôn para la Ordenaciôn del Territorio y se da vida a la figura del —  
"Prefecto coordinador" asistido en sus funciones por la "Conferencia - 
Interdépartemental" compuesta por los prefectos de la regiôn aunque -- 
con atribuciones muy restringidas y limitadas a la coordinaciôn y la - 
promociôn econômica de la circunscripciôn.
Los "programas de accion regional" establecidos a partir de 
1955 y los "planes de ordenaciôn territorial" que surgieron en 1957 se 
funden y se incorporan a la planificaciôn nacional a partir del IV - - 
Plan (1962-1965) a la vez que se regionaliza el Presupuesto del Estado 
(*).
(*) F. LAGO. la polîtica francesa de ordenaciôn del territorio en las
ultimas decadas. Ministerio de la Vivienda. Madrid 1970
Ph. LAMOUR. L*aménagement du territoire; principes,elements direc­
teurs méthodes et moyens. Les Editions de 1'Epargne.- 
Paris 1962
J. LAGUJIE. Aménagement du territoire et développement régionale - 
en France. Revue d 'Economie Politique .Sirey. enero,-fe 
brero 1974
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En 1963 se créa la "Delegaciôn de Ordenaciôn del Territorio 
y Accion Regional"(Delegation d'Aménagement du Territoire et Action Re^  
gionale, DATAR) cuya finalidad es "conseguir la mejor distribuciôn po- 
sible de las actividades econômicas en el conjunto del territorio y —  
dar a las regiones la posibilidad de revalorizar sus propias fuentes - 
de riqueza” (*).
La organizaciôn de la polîtica regional del Estado vuelve a 
estructurarse de nuevo. En la cuspide se encuentra la Comisarîa del —  
Plan, inmediatamente después la Comisiôn Nacional de Ordenaciôn del Te 
rritorio (Comission Nationale d'Aménagement du Territoire, CNAT) y de­
pendiendo de esta ultima el organismo que realmente detenta todos los 
poderes relacionados con la accion regional: el DATAR, cuyo papel ha - 
sido clave en el tratamiento del desarrollo regional francés debido al 
caracter de globalidad con que se concibe frente a las dispersas actua 
clones anteriores.
En 1964 el "Prefecto Coordinador*"se convierte ya en el "Pre_ 
fecto Regional" y la que antes se denominaba "Conferencia Interdeparta 
mental" pasa a ser la "Conferencia Administrativa Regional" a la vez - 
que se refuerza con otros funcionarios. Hay que tener muy en cuenta —  
que el Prefecto Regional era y sigue siendo en la actualldad uno de —  
los prefectos de departamento que, aparté de administrer éste, se ocu­
pa como actividad marginal de los asuntos régionales asistido por un - 
reducido equipo de técnicos (Mission Economique Régionale) y utilizan- 
do los medios personales y materiales de la administraciôn départemen­
tal para elaborar y ejecutar la planificaciôn regional (**).
(♦) R. PROUD'HOME. Regional Economie Policy in France, incluido en N.
HANSEN (editor) "Public Policy and Regional Econo­
mic Development, The experience of Nine Western —  
Countries". Ballinger. Cambridge Mass 1974
R. LANVERSIN. L 'aménagement du territoire et la régionalisation.- 
Librairies tecniques. Paris 1970
G. LACOÜR. Aménagement du territoire ^  d é v e l o p p e m e n t  régional. Da- 
lloz. Paris 1973
(**) R. MONIER. Région et Economie Régionale. Berger Levrault. Paris - 
1965
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Pero la novedad mas importantes es la constituciôn de las - 
Comisiones de Desarrollo Econômico Regional (CODER) como primer paso - 
de la nueva mentalidad tendante a que los représentantes de la pobla—  
ciôn participen en la toma de decisiones respecte a los asuntos que —  
les conciernen.
En su corrposiciôn se diô entrada a represehtaciones locales 
y sindicales junte con una minorîacfe notables y p>ersonalidades ligados 
de algun modo a la Regiôn. Su carécter era puramente consultivo inter- 
viniendo en este sentido en la elaboraciôn del Plan Regional y en la - 
regionalizaciôn del Presupuesto. Ademas, y como ôrgano promotor de la 
accion regional, se creaba el "Comité de Expansiôn Econômica Regional" 
(CEER).
Asî llegamos al ano 1969 en que el general De Gaulle propo­
ne al pueblo francés una importante reforma en cl piano regional. Dos 
notas sustanciales caracterizan al proyecto. En primer lugar su carac­
ter constitucional que hace imposible su revocaciôn sin pasar por los 
cauces de una reforma de ese nivel. En segundo termine,el reconocimien 
to de las regiones como entes territoriales plenos.
Esta reforma, aôn dentro de sus muchas llmitaciones y reco- 
nociendo su caracter experimental, significaba el paso de una regiona­
lizaciôn administrativa a un verdadero regionalismo politico (*). Solo 
se trataba de un primer paso puesto que el prefecto que constituia el 
poder ejecutivo seguia siendo nombrado por Paris y la asamblea legisl^ 
tiva no estaba formada por représentantes elegidos directamente sino - 
por clertos miembros ya elegidos en otras instancias: diputados, conse 
jeros territoriales y socio-profesionales.
(*) J.P. GILLI. Aménagement du territoire et réforme régionale en L'Ac^  
tualite' juridique. Droit Administratif. Paris 1969
P. FERRARI y C-H. L. VIER La Réforme Régionaliste. L'Actualité - 
juridique. Droit Administratif. Paris 1972.
R. MARTIN MATEO. El horizonte de la descentralizaciôn. Institute - 
de Estudios de la Administraciôn Local. Madrid —  
1969
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Las causas de su fracaso son dificiles de evaluar. Para —  
unos représenta el apego del pueblo francés, mantenido por inercia res 
pecto al centralisme a pesar de que resuite ineficiente en nuestros - 
dias. Pero nosotros nos inclinamos a pensar que influyeron otras mu—  
chas causas, como la inpopularidad de la reforma respecte a la repré­
senta tividad del SenadOfque el proyecto también entranaba. Por otra - 
parte, éste no era satisfactorio para los regionalistas por ser una - 
solucion intermedia y estaba demasiado "construido" para que después 
fuesen posibles las reformas parciales sin que se desplomase compléta 
mente su estructura. Finalmente habîa sido elaborado por los profesio 
nales del derecho asépticamente en sus despachos, sin tener en cuenta 
la opinion de los que viven todos los dîas la angustia del centralis-
Este fracaso estuvo a punto de frustar por rouchos anos la 
experiencia descentralizadora francesa y, desde luego, tuvo una in- - 
fluencia decisiva en la preparaciôn de la vigente Ley de creaciôn y - 
organizaciôn de regiones de 5 de julio de 1972 (*). La solucion esco- 
gida por esta regulaciôn es un claro retroceso respecto a los plantea 
mientos anteriores. La regiôn sc configura como un establecimiento pu 
blico rechâzando la creaciôn de una colectividad local (**). Ademas - 
no le compete ninguna tarea de gestiôn sino que su funciôn se limita 
al desarrollo econômico regional y a ciertos equipamientos colectivos.
Existen dos asambleas u ôrganos colegiados mientras que el 
poder ejecutivo reside en el prefecto de la regiôn que sigue siendo -
(*) J. BAGUENARD. L'organisation régionale (loi du 5 juillet 1972).- 
Revue de Droit Politique. Paris 1973
P. FERRARI y CH. L. VIER. artfculo citado.
P . LARUMBE. La regionalizaciôn francesa; La Ley de julio de 1972.
Revista de la Administraciôn publica n® 69. Madrid 
septiembre-diciembre 1972
{**) Ver T.R. FERNANDEZ Aspectos institucionales del regionalismo. —  
Planteamiento general y opciones basicas incluido en 
"Las autonomias régionales, Aspectos juridicos y poli 
ticos". Presidencia del Gobierno- Madrid 1977.
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un burôcrata designado por Paris y que ante todo esta ligado a sus su 
periores jerarquicos de la Administraciôn Central.
El Consejo Regional que constituye el ôrgano nominalmente 
délibérante esta integrado por parlamentarios (senadores y diputados) 
en un numéro igual al de représentantes locales. Las ciudades tienen 
siempre representaciôn y el resto de los miembros que componen el grii 
po local son elegidos directamente por los Consejos Générales de cada 
departamento. Se trata de una asamblea de notables en cuanto que no - 
es "elegida", pero esté compuesta de "elegidos" (*). Por otra parte - 
sus posibilidades de reuniôn estan muy limitadas por la agenda de se- 
siones del Parlamento Nacional. El Consejo Regional ejerce funciones 
consultivas en materia de desarrollo y ordenaciôn del territorio y vo 
ta el presupuesto de la instituciôn regional con una serie de limita- 
cioncs que después examinaremos.
El Comité Econômico y Social es el ôrgano que représenta - 
. los intereses econômicos, çociales, culturales y profesionaes de cada 
regiôn. Sus miembros son designados por una serie de organismes repre^ 
sentativos de taies intereses y su laboç es meramente consultiva abar 
cando todas las materias de competencia regional.
Esta somera vision del proceso evolutivo seguido por Fran­
cia y de la situaciôn actual en que se encuentra el aparato institu-—  
cional de las regiones francesas nos puede sugerir algunas consecuen- 
cias. Dentro de la multivoca caracterizaciôn de las alternatives re—  
gionales, podemos définir su situaciôn como de regionalizaciôn admi—  
nistrativa o funcional o simplemente regionalizaciôn, frente al verda 
dero regionalismo que implica un carécter politico.
(*) Vide J. HORTALA y J. TUGORES. Nota sobre la opeion regional en la
C.E.E. Cuadernos de Economia n® 13. Mayo-Agos- 
to 1977
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Francia que diô origen al centralisme a partir de las ideas 
igualitarias de la Revoluciôn parece no querer resignarse a su desapa­
riciôn y ha intentado adaptarlo a las nuevas necesidades burocraticas 
puesto que ya no puede mantenerse en su forma primitive. El nuevo sis­
tema deberîa llamarse "desconcentraciôn" que signifies solamente la —  
transferencia de algunos poderes de decision a los représentantes loca 
les de la Administraciôn Central sobre los que ésLa conserva intacto - 
su poder jerarquico.
Se han dado poderes al Prefecto de regiôn sobre las inver—  
siones de interés regional o provincial y a los tesoreros-pagadores g^ 
nerales para su control. Pero esto solo implica una reorganizaciôn de 
competencias dentro de una jerarquîa sometida a la autoridad directe - 
del poder central,para realizar mas eficazmente sus tareas (*).
Esta configuraciôn no puede constituir una soluciôn valida 
para los problemas régionales franceses que han hecho manifestarse vio 
lentamente a algunas regiones (Bretana, Côrcega) y que tanbién en el - 
resto del Estado piden una participaciôn en sus propios asuntos a tra­
vés de nuevos procedimientos. Aunque la situaciôn de crisis econômica 
por la que atravesamos haya puesto sordina a algunas de las aspiracio- 
nes regionalistas, éstas no cesaran probablemente hasta que no sea es- 
tructurada la regiôn como una plataforma valida para la mayor partici­
paciôn democratica de cada ciudadano y como alternative a una estructu 
ra burocratico-adminlstrativa que cada vez résulta mas axfisiante {**).
Pero la regiôn no puede tener una autonomie real si no se - 
la provee de los medios financieros suficlentes para sostenerla. En —
(*) J.J.SERVAN SCHREIBER Le pouvoir regional Grasset 1971 traducido - 
por Ed.Dopesa. Barcelona 1971, Vid también el comen- 
tario de ROMERO NAVARRO Y SANCHEZ PINTO en El desarro 
llo econômlco-social y la reforma de la Administra- - 
ciôn periférica en Francia. Secretaria General Técni­
ca del Ministerio de la Gobernaciôn. Madrid 1965
(**) E. PISANI. La regiôn ... pourquoi faire? Calmann Levy. Paris 1969 
J.F. GRAVIER. La question régionale. Flammarion. Paris 1970
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Francia donde la regiôn es una instituciôn publica de carécter finan—  
ciero, como tal y dentro de unas estrechas llmitaciones, se le ha dot^ 
do de presupuesto (*).
La Ley Regional de 1972 completada con un Decreto de 5-IX-73 
prevé que el Presupuesto de la regiôn se dividira en dos secciones: —  
funcionamiento e inversion, estando el noventa y cinco por ciento de - 
su Importe dedicado a este dltimo renglôn.
Desde el punto de vista de los gastos, las regiones tienen 
unas cargas muy pequenas de funcionamiento puesto que utilizan las es­
tructuras administratives del Estado. Pero los gastos de inversion r£ 
sultan tantién minimos lo cual se debe, en este caso, a la escasez de 
los ingresos (**).
El presupuesto de funcionamiento tiene como entradas parti- 
das de casi niila importancla como los ingresos por servicios prestados 
y el producto de la venta de los bienes régionales, Sl resultan rele—  
vantes, en cambio, las subvenciones del Estado y de las colectividades 
locales y sus agrupaciones, pero estos recursos dependen de la atribu- 
ciôn de cometidos especîficos y las regiones actuan solo como dclega—  
dos para la ejecuciôn de esas tareas concretas.
La ûnicâ rubrica que podrîa tener relevancia es la referida 
al "producto de los impuestos y otros recursos fiscales". En este cam­
po se crearon dos tipos de exacciones. Por un lado el impuesto sobre - 
el permise de conducir que la Administraciôn Central ha puesto en ma—  
nos de las regiones y que, en contrapartida de su exiguidad, no modify 
ca el grado de presiôn fiscal puesto que se trata de un impuesto pre—  
existante. Por otro lado existe la posibilidad de fijar tipos comple—
(*) PH, BERN. Les aspects financiers de la régionalisation en France.
Notes et Etudes Documentaires. Paris, 9 mayo 1974.
P. GAUDEMET . Les aspects financiers actuals de la régionalisation 
L'Actualitd Juridique. Droit Administratif. Paris —  
1971
(**) La région. Les Cahiers Fracaises n® 158-159. Paris, enero-abrll - 
1973
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mentarios régionales a los impuestos del Estado y esta facultad se coii 
cede al Consejo Regional. Pero a este se le fijan unos margenes muy e^ 
trechos para ejercer su discrecionalidad. En primer lugar solo se pue­
de éstablecer un tipo de recargo por impuesto. A continuaciôn se limi­
ta el tipo complementario sobre la transmision de inmuebles por consi- 
derar que ya estan excesivamente gravados por el Estado. Por ultimo se 
fija como tope de los impuestos régionales una cantidad fija (25 fran­
cos) por habitante.
Las dos primeras condiciones pueden conducir a una cierta - 
homogeneidad fiscal entre las regiones y los contribuyentes de todo el 
Estado, mientras que el limite de 25 francos parece a primera vista ab 
surdo por su irrelevancia y si lo unimos a su recaudacion por agentes 
estatales puede tencrse una idea cabal de lo que el Estado francés en- 
tiende por autonomia en el terreno financière (*).
La secciôn de inversion que debiera ser tan importante en - 
cuanto al desarrollo regional propiciado por el propio territorio cuen 
ta como partidas con los donativos y legados, las subvenciones y las - 
ayudas del Estado y los emprestitos, El primer renglôn es insignifican 
te y en cuanto a las subvenciones y fondos de ayuda del Estado aunque 
puedan ser importantes dependen enteramente del poder central y su cor^  
cesiôn limita gravemente la autonomia regional.
Los empréstitos estan sometidos a autorizaciôn por parte -- 
del Estado al menos en el caso de emisiones pdblicas. Ademas de esta - 
mediatizaciôn puede aflrmarse que si bien los empréstitos se adaptan - 
bien a la financiaciôn de inversiones que producen rendimientos econô­
micos no puede decirse lo mismo de las inversiones en infraestructura 
y equipamiento social.
(*) J.F. GRAVIER. Economie et organisation régionale 
Ed. Mason. Paris 1971
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Es clerto que corresponde al Consejo Regional la aproba- - 
d o n  del Presupuesto regional anual y que desde este punto de vista - 
se puede hablar de autonomla regional en lugar de regionalizacion ad­
ministrative pero esto es solo una apariencia pues^excepto la aproba- 
cion, el resto de las tareas presupuestarias son realizadas por fun—  
cionarios del Estado. El prefecto de region es quien élabora el presu 
puesto en su calidad de poder ejecutivo regional. Esta situaciôn trae 
aparejado el que laaprobaciôn del Consejo sea casi forzada, puesto —  
que le serë diflcil rebâtir los estudios técnicos de carâcter comple- 
jo preparados por el prefecto. Evidentemente el Consejo Regional pue­
de analizar, criticar, discutir e incluso modificar algun punto del - 
Presupuesto que le es presentado pero la estructura general de êste - 
pervivira despuês de estas modificaciones y le sera impuesto a la re- 
giôn. El prefecto sigue slendo, por muy atrayente que nos parezca la 
teoria del desdoblamiento funcional, el représentante del Estado Cen­
tral, esta formado por este y sujeto ûnicamente a su poder disciplina 
rio.
Ademâs, al no poseer la region servicios ejecutivos pro- - 
pios, debe dejar la realizacion de su presupuesto a los ôrganos del - 
Estado. El prefecto regional debe garantizar la ejecuciôn administra­
tive del Presupuesto de la region para lo cual se le reconoce como oir 
denador principal de los gastos régionales. El tesorero-pagador es —  
ademas del contable regional el ôrgano que realiza el control tanto - 
de los gastos del Estado a nivel local por la desconcentraciôn de ser 
vicios, como de los realizados a cuenta de la instituciôn publica re­
gional (*) .
Como heroos podido apreciar la autonomfa financiera regio-- 
nal es muy escasa puesto que responde a lo raquitico de la descentra- 
lizaciôn esbozada. Lo unico que se ha logrado en el terreno financiè­
re es la posibilidad de aprobar el Presupuesto Regional. Pero es fa—
(*) R. LUDWIG. Le contrôle local des engagements des dépenses en Fran 
ce. Revue de Science Financière. Paris 1971
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cil concluir que el poder efectivo en estos casos recae siempre en —  
los que preparan y ejecutan cada uno de sus epigrafes.
Los recursos puestos a disposlciôn de la Regién resultan - 
tan modestos que es ilusorio pensar que van a ser suficientes para —  
realizar tareas de apoyo al desarrollo regional. La pauta a seguir en 
el futuro sera la de atribuir a la Region una buena parte de los im—  
puestos que recauda el Estado, Pero para ello résulta necesario que - 
la regiôn pase a ser una èntidad territorial y que se le dote de ver- 
dadera autonomia politica. La batalla contra el eterno centralisme - 
francês aun no ha hecho mas que iniciar las primeras escaramuzas de 
una lucha que promote ser larga y dilatada, pero cuyo resultado fi—  
nal no parece ofrecer dudas.
2. La politica de desarrollo regional
La planificaciôn indicative nace en Francia con la idea - 
de que cl Estado debe orienter a la iniciativa privada a travês de - 
un Plan o prograroa que sera obligatorio para el Sector Publico. Para 
guiar al sector privado hacia los fines planteados en la planifica—  
ciôn se toman diversas medldas e incentives. Como complemento del 
Plan en el corto plazo y a la vez como estado de ingresos y gastos - 
estatales se élabora el Presupuesto anual. Ambos han sido regional!- 
zados en Francia, en una cierta medida, como resultado de un largo - 
proceso.
En el IV Plan (1962-65) ya apareciô una planificaciôn re­
gional sincronizada con la naclonal (*), El grave retraso sufrido en 
la unificaciôn de ambos aspectos se debiô a la division administrât! 
va existante entre el Ministerio de Finanzas (Plan) y el Ministerio
(*) K. AI.LRN y M.C. MACLEtWAN. Regional problems and policies in I ta
ly and France. G. Allen and Unwin, —  
Londres 1970.
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de la Construccion (Ordenaciôn del Territorio). Despuês entre 1962 y - 
1963 estas competencies ostentadas por el Comisariado del Plan y la De 
legaciôn para la Ordenaciôn del Territorio y la Accion Regional (DATAR) 
se coordinaron a travês del Primer Ministro y en esta misma situaciôn 
se encuentran en la actualidad.
En 1955 se inicia la eleiboraciôn de programas de accion re­
gional para proroover el desarrollo econômico. Estos programas no esta- 
ban integrados en el Plan naclonal ni tenfan fijado plazo de duraciôn. 
El siguiente paso se da en 1957 con los planes de ordenaciôn regional, 
que tienen como meta favorecer la distribuciôn armônica de los distin- 
tos usos del territorio (*). Esta superposiciôn de dos planificaclones 
una de ambito espacial y otra temporal, se resuelve finalmente con su 
fusiôn que producira los Planes régionales de desarrollo econômico y - 
social y de ordenaciôn del territorio elaborados por un nuevo Comité - 
denominado de Planes Régionales compuesto por los principales planifi- 
cadores régionales y por miembros de DATAR (**).
La cuarta y ôltima etapa de esta evoluciôn tiene lugar cuan 
do se élabora el IV Plan (1962-65) en el que la planificaciôn naclonal 
se desglosa en unos anexos Ilamados "divisiones" que recogen la distri 
buciôn de las reallzaciones previstas por el Estado en las distintas - 
regiones programadas (***).
En el V Plan (1966-70) las "divisiones" se llaman ya "divi­
siones régionales" pero siguen siendo desgloses hechos por regiones a 
partir del Plan naclonal una vez que êste ha sido aprobado. En el VI - 
Plan (1971-75) las "divisiones régionales" pasan a llamarse "Programas
(*) PH. LAMOUR. La politique d * aménagement du territoire. Revue Pol^ 
tique et Parlamentaire. Paris, enero 1961.
(**) Este organisme que subsiste en la actualidad pasô a denominarse 
desde 1965 Comité de Regionalizaciôn del Pian.
(***) Vd. B. BOYET y P. DE MONBRISON-FAUCHERE. La régionalisation du - 
IV^ Plan; L*experience des tranches opératoires. Ca­
hiers de la Fondation Nationale des Sciences Politi­
ques n® 135. Paris 1974
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régionales de desarrollo y equipamiento" pero la innovaciôn va mucho - 
mas alla de lo terminologie©. Aun son desgloses del Plan naclonal pero 
las regiones participan de una forma activa no solo en el memento de - 
efectuar las proyecciones especificas que les corresponden sino en la 
fase de preparaciôn del plan naclonal (*).
La ley de organizaciôn de las regiones de 1972 acentua esta 
carafcteristica al determiner que los Consejos Régionales participarân - 
en la preparaciôn y ejecuciôn del Plan en todas sus fases.
No obstante sigue siendo cierto que el Plan naclonal tiene 
una naturaleza preponderantemente sectorial pero a la vez se desglosa 
en categories territoriales que sirven para repartir las clasificacio- 
nes sectoriales y para atribuir su realizacion a los distintos ôrganos 
administratives (Estado, municipios, departamento, regiôn).
Por otra parte y quiza sea el aspecto mas importante, cl —  
Plan nacional lleva en su seno desde el momento de su preparaciôn un - 
eco de las aspiraciones régionales.
La regionalizaciôn del Plan ha traido consigo tambien la —  
del Presupuesto puesto que este ultimo représenta la realizacion del - 
Plan en la parte correspondiente al Sector Publico (**). A pesar de —  
ello el Presupuesto mantiene su caracter nacional y esta desarrollado 
en têrminos sectoriales de forma que los créditos del Estado se siguen 
votando por capitules nacionales y por ministerios. La actual regiona­
lizaciôn del Presupuesto frances se reduce a la elaboraciôn de un ane- 
xo a los proyectos de ley presupuestaria. Este anexo desarrolla la dis^  
tribuciôn de los créditos de equipamiento del Estado para las distin—  
tas regiones segun las pautas programadas en el Plan.
(*) J.P. GILLI. Aménagement du territoire et reforme régionale, op.cit.
D. MAQUART. La regiôn, echelon de planification en Les Cahiers —  
Français n® 158-159. Paris, enero-abril 1973
(**) J. BIDEGAIN. Rapport au Conseil Economique et Social, incluido en 
P.H.GAUDEMET "Finances Publiques. Recueil Practique 
de Documents" n® 15 Montchestien 1970
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Este documento anexo fue establecido por la Ley de 4 de - - 
agosto de 1962 que aprobô el IV Plan y se ha ido completando desde en- 
tonces mediante la inclusion en el roismo de los capitulos financières 
destinados a la ordenaciôn del territorio. La clase de su preparaciôn 
reside en el Informe de Regionalizaciôn <*) que a pesar de ciertos de- 
fectos como el de no permitir la con^araciôn interregional de las in—  
versiones, ha obligado a conciliar las dlstribuciones sectoriales tra- 
dicionales con las régionales constituyendo un punto de partida para la 
fiscalizaciôn regional del cumplimiento de las previsiones presupuesta 
rias y un cauce para que la voz de las regiones sea escuchada por par­
te de la Administraciôn Central.
De todas formas el Presupuesto regionalizado tiene unos 1^ 
mites muy precisos al atribuir solamente los gastos a cada regiôn con 
exclusion de los ingresos y recoger nada mas que las inversiones en —  
equipo puesto que se intenta destacarlas como inversiones publica reco 
gidas en el Plan regional. Hay ademas otras liraitaciones que provienen 
de la imposibilidad de localizar en una regiôn concrete un gran numéro 
de inversiones publicas cuyos efectos benefician a todo el pais. Desde 
la ôptica administrative, la preparaciôn del Informe de Regionaliza- - 
ciôn corresponde a DATAR lo cual ofrece a esta Delegaciôn la posibili­
dad de intervenir en la preparaciôn del Presupuesto, permitiéndole no 
solo conocer (y en ciertos casos modificar) las peticiones de créditos 
de los Ministerios sino intervenir en las discusiones entre estos y el 
Ministerio de Economie y Finanzas. Por medio de este mecanismo las pe­
ticiones de crédite de las regiones apoyadas por DATAR tienen grandes 
posibilidades de acogida favorable por parte del Ministerio de Finan—  
zas (**).
(*) J. LEFEBRE y C. CHARLET. La régionalisation du Budget. Le Moni- - 
teur. Paris, 20-1-1973
y. PRATS. La régionalisation du Budget. Revue de Science Financie^ 
re. Paris 1967
(**) M. ROUSSBLOT. las politicas régionales de desarrollo en la regio­
nalizaciôn del VI Plan Frances. Boletin de Estudios 
Econômicos n® 26. Bilbao, agosto 1972.
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La ley de regionalizaciôn de 1972 al disponer que los dip^ 
tados y senadores sean miembros de derecho de los Consejos Régionales 
ha venido a reforzar la obligaciôn, al menos moral, de no separarse - 
en las Camaras Nacionales de la programaciôn regional que ellos mis—  
mos elaboraron y aprobaron en su Consejo Regional respective. Esta —  
nueva traba que limita, en cierto modo, la libertad de decision del - 
Parlamento debe ser aceptada a pesar de todo, puesto que résulta lôg^ 
co que se apoyen en Paris los programas que se aprobaron previamente 
en la regiôn (*).
Siendo el Presupuesto la ordenaciôn sistematica de los in­
gresos y gastos del Estado résulta obvio constater que la interven- - 
ciôn publica por si sola no puede cumplir los objetivos del Plan. La 
parte esencial del desarrollo debe ser protagonlzada por el sector —  
privado el cual no seguirâ las lîneas trazadas por los planificado—  
res si no se le permite obtener el roâximo beneficio. En este terreno 
es dondc actua la politica de estimulos ideada por la Administraciôn 
y como esta se propone tambien objetivos de caracter regional es lôg^ 
co que existan estimulos concedidos teniendo en cuenta de manera pri­
mordial la ôptica territorial.
En la lista de los estimulos utilizados con caracter regio 
nal podemos senalar como mas importantes los bénéficies fiscales, las 
subvenciones o ayudas del Estado y las facilidades crediticias otorga^ 
das a los inversores que colaboran en el proceso de regionalizaciôn.
Los estimulos fiscales hubieran podido resultar bastante - 
atractivos para las empresas pero no han tenido gran trascendencia de^  
bido al rigor de las condiciones exigidas para su concesiôn. En prin- 
cipio las empresas que optan a taies bénéficies deben obtener la auto
(*) M.P. AMSELEK. Le budget de l'Etat sous la V Republique 
L.G.D. Paris 1967
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rizaciôn previa del Ministerio de Finanzas el cual la concede discre- 
cionalmente si estima que las actividades proyectadas ofrecen interés 
suficiente de cara al desarrollo regional (*).
Hay tres tipos de impuestos sobre los que se aplican estas 
ventajas fiscales:
a) Impuesto sobre transmislones patrimoniales. Se reduce en las - 
adquisiciones de fabricas construidas cinco o mas anos antes -
de realizar su transmision y también respecto a los Ilamados "fondos 
de comercio".
b) Exencion de la "patente" para empresas que reallcen traslados, 
ampliacion o creacion de instalaciones industriales o comercia
les. La reducciôn puede alcanzar cotas del cincuenta por cien al cien 
por cien del impuesto y su duraciôn no excede de cinco anos.
c) Exenciones en los impuestos sobre la renta que permiten la - - 
amortizacion excepcional del veinticinco por cien del precio -
de coste de las construcclones en el momento de su terminaciôn y la - 
minoraciôn del in^uesto que grava las plusvalîas provocadas por la ce 
sl6n de los terrenos para edificar de las empresas colaboradoras en - 
la regionalizaciôn.
Estos incentives son acumulables menos el que afecta a las 
plusvalîas cuya concesiôn es automatica. También pueden combinarse —  
con ciertas subvenciones o primas destinadas asimismo al fomento del 
desarrollo regional.
(*) P. LAFOÜRCADE. Avantages fiscaux et développement régional. Dunod 
Paris, 1970
DATAR. Aides au développement régional. Paris, 1972
J. SPINDLER, R. TORRES y J. ISETTA. Fiscalité et aménagement du - 
territoire en France et en Italie. Le financement du 
développement régional. Cahiers fiscaux européens —  
1970, n® 3. Le Moniteur des Travaux Publics et du ^  
timent n® 12. Paris, 1975
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Estas primas pueden definirse como subvenciones estatales - 
que se otorgan a las empresas para orientarlas hacia la adopciôn de —  
una determinada conducts. Existen en Francia un gran nûmero de primas 
con finalidades diferentes como las dirigidas a ayudar a sectores eco­
nômicos concretos (vg. prima de orientaciôn agricole) pero también se 
han arbitrado primas de caracter regional.
Hay un tipo de prima de carécter Intermedio entre unes y —  
otras llamada indemnizaciôn por descentralizaciôn que trata de descon- 
gestionar la regiôn parisiense y que es canalizada por medio del Fondo 
de Ayuda a la Descentralizaciôn (FAD). Se concede a las empresas que - 
por traslado dejan en la regiôn de Paris locales industriales de super 
ficie igual o mayor a 500 metros cuadrados y consiste en un sesenta —  
por cien de los gastos de traslado hasta el tope de 500.000 francos. - 
No sc trata de una ayuda de estricto caracter regional puesto que solo 
contempla la descentralizaciôn industrial sin tener en cuenta las nece^ 
sidades de las regiones receptoras y se concede invariablemente sea —  
cual sea el punto de destino, Como contrapartida existen tasas de di—  
suasion y la necesidad de autorizaciones administratives para establc- 
cerse en Paris (*).
La que se puede considerar realmente como prima de desarro­
llo regional aparece en 1972 y ha ido completando posterlormente su re 
gimen de concesiones (**). Sustituye a un slstema complejo de ayuda a 
la expansion industrial regional vigente hasta 1971 y articulado a ba­
se de las primas de desarrollo industrial y de adaptaciôn industrial - 
(***). La nueva prima se concede principalmente a las empresas indus—
(*) La penalizaciôn varia segôn la situaciôn respecto al centro de - 
Paris: de 25 a 150 F. el métro cuadrado para los locales indus—  
triales y de 100 a 400 F. para los edificios de oficinas. A pe—  
sar de ello la construcciôn sobre todo de estos ultimos se ha in 
crementado notablemente y parece incontenible. OCDE Les problé—  
mes et les politiques de développement régional dans 1*0CDE. Vol. 
I. Paris
(**) Ver F. DORMANS I*e nouveau régime des aides a l'industrialisa- - 
tion. L*usine nouvelle. Paris. Mayo 1976
{***) M. ORNANO. Les actions du Ministère de 1*Industrie pour le déve­
loppement des entreprises. Le Moniteur dex Travaux Pu 
bliques et du Bâtiment, n* 5. 1977
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triales aunque por excepciôn pueda ser otorgada a empresas que desarro 
lien actividades de servicios en funciôn de que creen un numéro impor­
tante de puestos de trabajo. El motivo de su concesiôn es el estableci 
miento de nuevas empresas (creaciôn propiamente dicha o salvamento de 
empresas con dificultades) o la ampliaciôn de las existantes. Su otor- 
gamiento se hace combinando los criterios de inversion y la politica - 
de empleo y su amplitud varia desde el doce al veinticinco por cien de 
la inversiôn realizada. El aumento de los puestos de trabajo es algo - 
prioritario para las regiones francesas y las primas de desarrollo re­
gional concedidas a las empresas exigon la creaciôn de un minimo de em 
pleos (30 puestos de trabajo) o un aumento de los existantes (en am- - 
pliaciones un incremento del 30 por ciento) (*), Ademas el coeficiente 
de la prima varia segun las regiones y en algunas no se concede en ab­
solute por lo que no puede negarse su caracter regional.
La prima de localizaciôn de actividades terciarias esta de^ 
tinada al sector servicios y existe desde 1964. Se otorga a empresas - 
que reallcen inversiones con el fin de crear o trasladar fuera de Pa—  
ris y su regiôn sus servicios de direcciôn, de administraciôn y de es­
tudios e investigaciôn. Estas inversiones han de dar lugar al menos a 
la creaciôn de cien puestos de trabajo permanentes. Solamente se conce^ 
'de a empresas que ubiquen sus servicios en determinadas regiones muy - 
concretas que son, a grandes rasgos, las mismas que se benefician de - 
la prima de desarrollo regional (**). Por esta razôn ambas primas son 
incompatibles y no pueden en ningun caso ser recibidas por la misma em 
presa.
(*) Agence Economique et Financière. Les régions ont un souci commui: 
assurer l'emploi. Paris 1976. La politique de promotion 
de l'emploi. Le Moniteur des Travaux Publics et du Bati—  
ment n® 20. Paris 1976
(**) Ademôs se incluyen las denominadas "metrôpolis de equilibrio" y - 
nueve ciudades importantes (Besançon, Dijon, Grenoble, Clermond—  
Ferrand, Aix, Niza, Cannes, Montpellier y Caen). Los programas de 
inversiôn deben entranar la creaciôn de 100 o mas empleos perma—  
nentes (50 si se trata de servicios de estudios) OCDE. Les proble 
mes et les politiques ... op. cit.
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Pero también existen subvenciones otorgadas a los entes te^  
rrltoriales para potenciar el desarrollo regional por medio de la in­
version publica en las llamadas "obras nuevas" y las grandes repara—  
clones. La ayuda consiste en la entrega de un porcentaje sobre los —  
gastos totales aprobados teniendo en cuenta la utilidad social del —  
proyecto. Algunas de estas subvenciones proceden de los propios minis 
terios y como taies estén inclufdas en el Presupuesto pero la mayorla 
son otorgadas por organismes financières creados al efecto como el —  
Fondo Especial de Inversiôn en Carreteras (Fond Special d'investisse­
ment Routier, FSIR) y el Fondo de Intervenciôn para la Ordenaciôn del 
Territorio (Fonds d'intervention pour 1'Aménagement du Territoire, —  
FIAT).
Ademas de que, como ya vimos, las subvenciones a la inver­
siôn se han preocupado siempre del empleo exigiendo unos minimos a —  
las empresas beneficarias existe un Fondo Nacional del Enpleo (Fond - 
National de l'Emploi, FNE) especialmente establecido para las opera—  
clones de descentralizaciôn y de creaciôn de plantas fabriles en pro- 
vincias. Sus ayudas cubren parcialmente los salaries de los trabajado 
res y sus roonitores as! como el coste del material y del funcionamien_ 
to de los centros (*).
El crédito publico constituye en muchos casos una subven—  
ciôn (diferencia entre los intereses preferentes aplicados y el tipo 
de tnercado) pero en otros représenta la dnica fuente de financiaciôn 
para unos proyectos régionales que no encontrarlan posibilidades en - 
los intermediarios financleros privados. Hay que tener en cuenta que 
aunque la mayor parte del crédito frances ha sido nacionalizado, los 
bancos continuan adoptando la misma polltica de concesiones que apli- 
caban cuando su capital estaba en manos privadas.
(*). Chantre de Commerce et d'industrie de Paris: Aides au développe­
ment régional. Paris, junio 1972
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El Estado ha creado una estructura bancarla propia al serv_i 
cio del desarrollo regional de la cual la pieza més importante es el - 
Fondo de Desarrollo Econômico y Social (*). El Fondo se creô en 1955 - 
para faciliter su concurs© a la descentralizaciôn, a la reconversiôn - 
econômica y a la expansion regional. Su estructura résulta muy pecu- - 
liar puesto que jurldicamente carece de personalidad y se présenta co­
mo una cuenta especial del Tesoro francés. Sus ayudas estân destinadas 
a los proyectos de excepcional importancia regional exigiendo para - - 
otorgarlas la creaciôn de un gran numéro de empleos. Los prestamos que 
concede tienen siempre caracter complementario o subsidiario puesto —  
que sôlo interviene en los casos en que a pesar del interes regional - 
del proyecto, el prestatario no hubiese podido obtener financiaciôn de 
los otros intermediarios financleros. Al ser el Fondo el banquero del 
Plan sus préstamos estén ligados a los objetivos de la planificaciôn - 
nacional y también a la regional.
El FDBS, aparté de estas ayudas directas al establecimiento 
y mejora de las empresas ubicadas en las regiones deprimidas, lleva a 
cabo la financiaciôn de infraestructuras y equipo social. Ademas, exi^ 
ten otros fondos estatales que realizan una financiaciôn regional ind^ 
recta. La dotaciôn de infraestructura regional es promovida por la DA­
TAR por medio del FIAT. La creaciôn de zonas industriales se financia 
mediante una serie de fondos especiales: Fond Nacional de Ordenaciôn 
Inmobiliaria y de Urbanismo (Fondo National d'Aménagement Fongier et - 
d'Urbanisme, FNAFU), Fondo Nacional de Ordenaciôn del Territorio (Fond 
National d'Aménagement dü Territoire, FNAT) y Sociedad Central de Equi^ 
pamiento del Territorio (Société Centrale d*Equipement du Territoire,- 
SCET).
Pero el Estado no solo concede facilidades crediticias a —  
partir de sus propios fondos. También acude a otros intermediarios fi-
(*) J. DONY y otros. L'Etat et le financement dos investissements pri­
vés^  Verger Levrault.Paris 1969
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nancieros de los que aun no siendo propietario de los recursos, puede 
disponer legalmente de su destino e inversion. El mas importante de - 
estos intermediarios es la Caja de Depôsitos y Consignaciones (Caisse 
des Dépôts et Consignations, CDC) que fue creada en 1816 para admini^ 
trar los depôsitos légales y las consignaciones de sumas en litigio y 
que después ha llegado a centralizar los fondos recogidos por las Ca- 
jas de Ahorro francesas (*). Desde el punto de vista de las regiones, 
la Caja favorece la polltica de regionalizaciôn por medio de sus prés 
tamos. De ella depende la Caja de Ayuda al Equipamiento de las Colec- 
tividades Locales (Caisse d'Aide au Equippement des Collectivités Lo­
cales, CAECL) que coloca entre el publico las obligaciones emitidas - 
por estos entes territoriales y cuida de que su importe sea atribuîdo 
prioritariamente a la regiôn de donde proceden los fondos, a la vez - 
que como banquero de los Ayuntamientos trata de orienter sus inversio 
nés de acuerdo coji las metas de los planes régionales. También admi—  
nistra la Caja de Préstamos para Organismes de Vivienda de Alqiiiler - 
Moderado (Caisse de Prêts a Organismes de Habitations a Loyer Modéré, 
CPOHLM) mediante la cual las empresas constructoras de viviendas que 
tengan la garantia de un ente local pueden consegulr ventajas en los 
intereses y los plazos. Esta caracteristica permite una participaciôn 
indirecte en la politica de urbanismo a estas comunicades locales.
Los fondos de la Caja de Depôsitos y Consignaciones no so­
lo son distribuîdos por ella misma sino que son otorgados ademas por 
entidades colaboradoras como el SCET y el FNAFU. Para complétât su la 
bor en pro de las acciones de regionalizaciôn la Caja participa en el 
capital de ciertas empresas entre las que se cuentan las llamadas so- 
ciedades mixtas que tienen,al contrario que todos los fondos y entida 
des resenadas hasta ahora,un érrbito diferente y menor al del Estado.
Las Sociedades de Economie Mixta (Sociétés d'Economie Mix­
te, SEM) fueron creadas en la Ley de Finanzas de 24-V-1951 a fin de -
(*) G. ARQUE II Finanziamiento degli entl locali e reqionali in Fran­
cia . Il Risparmio. Milan, abril 1977
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lograr la dotaciôn de infraestructuras régionales mediante la realiz^ 
ciôn de grandes proyectos de obras publicas. Estas sociedades estan - 
constitufdas como entidades de derecho publico con mayoria de capital 
estatal y con una cierta participaciôn de capital privado. Por otra - 
parte, su financiaciôn esté asegurada a través del crédito publico(*).
La participaciôn conjunta que da nombre especifico a estas 
sociedades ha tratado de dotarlas de la flexibilidad y eficacia de la 
empresa privada a la vez que orientaba su finalidad hacia objetivos - 
de interes publico. Pero, tanto a nivel de Consejo de Administraciôn, 
donde los représentantes del Gobierno ostentan la mayoria, como a ni­
vel de gestion, puesto que se hallairegidcB por funcionarios de carre­
ra, se hanresentido de esta dependencia y nunca haïtenido la flexibi­
lidad de la empresa privada. Las dificultades mayores han sido por —  
otra parte la captaciôn de participaciones privadas en las regiones - 
pobres en las que se han implantado y la gran complejidad de sus meca^ 
nismos de financiaciôn y control que han entorpccido, en cierto modo, 
su operatividad.
La finalidad de las sociedades mixtas era el coordinar los 
esfuerzos privados y publicos para lograr unas bases minlmas que hi—  
cieran posible el futuro desarrollo. En las obras de infraestructura, 
en las que por sus diferentes aspectos debîan intervenir varios depa£ 
tamentos ministeriales y organismes autônomos, su misiôn ha consisti- 
do en dirigir y aunar sus actividades. Una vez completada esta infra­
estructura se promocionaba la inversiôn de capitales privados en ini- 
ciativas de rentabllidad normal.
Existe una media docena de estas sociedades cuya experien- 
cia de funcionamiento y resultados no es del todo concluyente.La mas 
antigua fue la Conpanxa de Ordenaciôn del Bajo Rôdano-Languedoc (Com-
(*) J.P. GODCHOT. Les Sociétés d'Economie Mixte et 1'Aménagement du - 
Territoire. Berger-Levrault. Paris 1966
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pagnie d 'Aménagement du Bas-Rhône-Languedoc) que desarrollo una amplia 
gaina de proyectos de gran influencia en la vida de la regiôn (*). Esta 
sociedad mixta se centré en una zona de un departamento concrete (He—  
rault) a la que se dotô de obras de infraestructura que permitieran el 
regadîo. Los productos hcrtîcolas obtenidos en estos nuevos terrenos - 
irrigados fueron comercializados a travês de una red de ventas y se —  
instalaron una serie de mercados-base con mataderos, frigorîficos, al- 
macenes de embalaje, etc. La disponibilidad de materias primas en un - 
volumen considerable indujo a varias empresas productoras de articulos 
alimenticios a ubicarse también en la zona de manera voluntaria. Pero 
el proyecto era mucho mas complète y tendia a un tratamiento globalisa 
do. Las condiciones ofrecidas para la expansion atrajeron al departa—  
mento muchas industries de prefabricados, materiales de construcciôn,- 
etc. Ademas se implantô un importante plan turistico que ha dado bue—  
nos rendimientos.
El mas visible de los cambios producidos ha sido pasar de - 
unas fuertes tasas de emigraciôn a un aumento constante de la pobla- - 
ciôn en el area de Hérault. Los resultados globales fueron, en conjun­
to, muy esperanzadores aunque el ambito era excesivamente reducido - - 
puesto que representaba solamente la apariciôn de un nucleo o polo den 
tro de una vasta regiôn deprimida, incluso han podido darse efectos de 
absorciôn de las actividades préexistantes en las areas limitrofes.
También en 1956, pocos meses después, fue creada la Socle—  
dad de Equipamiento de là Cuenca de Lorena (Société d'Equipement du —  
Bassin Lorrain, SEBL) a la que se dotô de un marcado carécter regional 
al hacer que abarcase los cuatro departamentos de la Lorena. Su actiyi 
dad principal ha consistido en equipar areas urbanas y zonas industrie 
les aunque también se encarga de las inversiones coirçilementarias y de 
las llamadas inversiones sociales (agua potable, centros de ocio, etc.)
(*) M.F. SOUCHON. La compagnie nationale d'aménagement du Bas Rhône- - 
Languedoc. Cahiers de l'Institut d*Etudes Politiques 
de Grenoble. 1968
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Slguiendo este doble ejemplo posterlormente se han suscita 
do otras sociedades de este tipo como la Sociedad de Economie Mixta - 
de la Coiminidad del Loira (Société d 'Economie Mixte de la Communauté 
du Loire, SOMECLA) que se ocupa de llevar a cabo un plan hidrâulico - 
para la cuenca del Loira retornando la idea espanola de las Confédéré 
clones Hidrograficas y desarrollândola en un sentido mas amplio. La - 
Sociedad para el Equipamiento del Sena y Marne (Société pour 1 'équipé 
ment de la Seine-et-Marne SESM) tiene como finalidad la dotaciôn de - 
infraestructura a esta zona realizando para ello todos los estudios - 
previos asî como la contrataciôn y supervision de los trabajos necesa 
rios.
La experiencia que cabe deducir de estas iniciativas no re^  
sulta, en modo alguno, terminante. En parte porque bajo una misma et^ 
quêta se han abordado objetivos muy variados (puesta en regadio, zo-- 
ning industrial, desarrollo urbano) que diferencian mucho a unas so—  
ciedades de otras asî como la dlversa amplitud de sus tareas (estudio 
y supervision de los trabajos de infraestructura o realizacion por si 
mismas de estos trabajos, que pueden limitarse a la dotaciôn bâsica - 
o comprender, ademas, todo el equipamiento complementario) y la dife- 
renciaciôn por el ambito en que han operado (una comarca, un departa­
mento, una cuenca hidrogrâfica, una regiôn histôrica). En cierta medi^ 
da también porque el poder de decisiôn ha estado hasta ahora en manos 
del Estado y la intervenciôn de los représentantes de la regiôn ha si^  
do minima a la hora de hacer prevalecer sus propios puntos de vista.
Una finalidad coïncidente en algunos de sus aspectos tie—  
nen las Sociedades de Ordenaciôn Regional (Sociétés d'Aménagement Ré­
gional , SAR) (*) creadas en 1959 a la vez que se Iniclaba la pollti­
ca de ordenaciôn del territorio con la instituciôn del DAT. Su objeto 
es la construcciôn de las grandes obras de Infraestructura que supo—
(*) C. DEVES. Les Sociétés d'Aménagement Régional. Travaux de Recher­
ches de la Faculté de Droit et de Science Politique de 
la Université de Clermont .Clermont -Ferrand. 1977
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nen la base para la tmplantacion de las actividades directamente pro­
ductives . Constituidas en forma de sociedad anonima su caracter es —  
eminentemente publico, tanto por sus accionistas como por la activi—  
dad que desempenan. Aunque estan formadas por los municipios que se - 
integran en las areas denominadas Grandes Ordenaciones Régionales - - 
(Grands Aménagements Régionaux, GAR) son promovidas, financiadas y co 
dirigidas por el Estado (*).
La diferenciaciôn entre las SEM y las SAR se encuentra en 
el ambito de su actuaciôn y en la caracteristica predominantemente pu 
blica de las segundas donde la participaciôn de accionistas de dere—  
cho privado es puramente testimonial.
El Estado frances dispone ademâs de una serie de organis—  
mos financleros que aunque no tienen una finalidad especificamente re^  
glonal pueden ser ôtiles para apoyar cualquier accion de este tipo. - 
Entre ellos la Caja Nacional del Crédito Agricole (CNCA), el Crédito 
Nacional (CN) , el Crédito Hipotecario (CH) , la Caja de Crédito Ilotele^  
ro Comercial e Industrial (CHCI) y el institut© de Desarrollo Indus—  
trial (IDI).
La Comunldad Econômica Europea también ha prestado una ayu 
da estimable a las regiones francesas a través de sus entidades fina^ 
cieras multinacionales de caracter general y del Fondo Europeo de De^ 
arrollo Regional (FEDER) que han Ido a anadirse a la financiaciôn - - 
otorgada por el Estado francés (**).
La financiaciôn reclbida por medio de las fuentes que he—  
mos repasado résulta muy exigua en el piano cuantitativo. Comparândo- 
la con las subvenciones otorgadas a cualquiera de los sectores eccnô- 
micos nacionales puede constatarse su irrelevancia.
(*) G. ROÜGIE. Les Grands aménagements régionaux. IN Regards sur la - 
France. Paris 1975.
(**) L'aide du Fond Régional Européen aux regions françaises 30 jours 
d'Europe n® 211. Paris, febrero 1976
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Por otra parte la diversidad de organismes a los que se ha 
confiado la financiaciôn de las regiones que han surgido en muchos ca 
SOS con finalidades diversas a las del desarrollo regional y que ac—  
tuan sin una coordinacion clara ha hecho que su efectividad haya sido 
muy limitada.
De todas formas se ha llegado a una cierta especializacion 
regional del Plan y del Presupuesto nacionales y a la articulacion de 
una serie de estimulos cuya larga permanencia puede proveer de expe—  
riencia util sobre su funcionamiento a los entes autonômicos de otros 
paises, si creen oportuno aplicarlos.
En el aspecto referente a las instituciones financieras el 
camino a seguir en el futuro pasa por su reorganizacion y coordina- - 
ciôn en un conjunto Integrado y la potenciaciôn del papel a jugar por 
las Sociétés de Développement Régional (*). Esta posible relevancia 
pasa por la reforma de muchos aspectos de taies instituciones cuya a£ 
tuaciôn, como veremos, esté lejos de ser totalmente satisfactoria. 
ro sobre todo incluye la vigorizaciôn del marco declsorio regional —  
que représenta la base del éxito dé esta politica y de su asunciôn, - 
en todos los aspectos, por los habitantes de cada una de las regiones 
en las que va a desarrollarse y a cuyos intereses debe servir.
(*) J. LOUIS. Aide publique et développement économique régional 
Economie et Statistique n® 80. Paris 1976
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C. LAS SOCIETES DE DEVELOPPEMENT REGIONAL
1. Las SDR en el contexto del sistema financiero francés
El sistema financiero francés comprends un gran numéro de - 
establecimientos de crédito y una estructura compleja de direcciôn y - 
supervision. Trataremos por ello de esbozar énicamente el marco gene—  
ral en el que se mueven tanto las SDR como las entidades que compiten 
mas directamente con ellas.
El actual ordenamiento data en sus rasgos esenciales de - - 
1945 y comprends las autoridades monetarlas, el banco central, la ban- 
ca privada, el sector mutuo y cooperativo, las instituciones que reco­
gen depôsitos para el sector publico destacando en este grupo las ca—  
jas de ahorro, los establecimientos financleros, los bancos especiali- 
zados oficiales y semioficiales,las sociedades de inversiôn mobiliaria 
e inmobiliaria y los mercados de capitales.(*)
El Consejo Nacional del Crédito (Conseil National du Crédit 
CNC) tiene como presidents al Ministro de Finanzas y en su ausencia al 
Gobernador del Banco de Francia que es el Vicepresidente. Se compone - 
de 47 miembros que representan a las entidades financieras, la admini^ 
traciôn publica, los sindicatos y los principales sectores de la acti- 
vidad comercial e industrial. Este organisme élabora la polftica de -- 
crédito, régula el ejercicio de la profesiôn bancaria y reglamenta tan 
to las condiciones del crédito como las réservas a mantener por las —  
instituciones bancarias.
La Comisiôn de Control (Comission de Contrôle des Banques - 
CCB) esté presidida por el Gobernador del Banco de Francia y compuesta 
por el Director General del Tesoro del Ministerio de Finanzas, el Pre-
(*) Debe anotarse aqui que la anunciada nacionalizaciôn de la banca pri 
vada puede hacer varlar considerablemente este esquema.
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sidente del Departamento de Finanzas del Consejo de Estado, un repre—  
sentante de la banca y un représentante del personal de la banca. Esta 
Comisiôn establece la estructura de los estados contables a suminis- - 
trar por las entidades crediticias y los ratios que aquéllas deben ob­
server . Ademas realiza las tareas de inspecciôn y establece las sancio^ 
nés correspondientes. Los tres grandes bancos nacionalizados (Crédit - 
Lyonnais, Société Generale y Banque Nationale de Paris) se hallan bajo 
su direcciôn inmediata.
El Ministerio de Finanzas es el ôrgano que supervisa el sis^  
tema bancario y financiero de manera global. Dentro de este departamen^ 
to las tareas referentes a tal cometido se concentran en la Direcciôn 
del Tesoro que tiene un papel relevante en la elaboraciôn de la polity 
ca monetaria y financiera y en las decisiones del Consejo y la Comi- - 
siôn. Tanbicn los mercados financières y las inversiones instituciona- 
Ics asî como la polîtica de cambios y de transacciones internacionales 
de capital se encuentran bajo su estera de accion,
El Banco de Francia desempcna las tareas de banco central - 
ademâs de una serie de funciones delegadas del Gobierno, a travês del - 
Ministerio de Finanzas. Su autonomia en cuanto a las obligaciones espe^ 
cîficas de mantenedor del valor del dinero y ordenador del sistema fi­
nanciero es muy escasa siguiendo una tradiciôn de instrumentalizaciôn 
en manos del Gobierno ya muy antigua en Francia y que la reforma de —  
1973 no ha modificado. Aparté de la emisiôn de billetes y del servicio 
de Tesorerîa del Estado aplica la polîtica monetaria ordenada por el - 
Gobierno y provee de la infraestructura necesaria y de staff al Conse­
jo (CNC) y a la Comisiôn (CCB).
La banca privada fue dividida en 1945 en tres tipos de ins­
tituciones: bancos de depôsitos, bancos de negocios y bancos de crédi­
te a medio y largo plazo. Los bancos de depôsitos reciben imposiciones 
a la vista y de ahorro y conceden créditos a corto plazo. Los bancos - 
de negocios tienen como actividad principal la toma de participaciones
en empresas ya constituîdaso en formaciôn. Los bancos de crédite a - 
medio y largo plazo estan dedicados por su parte a los préstamos a - 
mas de dos anos y obtienen los recursos do las entidades,bàncarias ma 
trices directamente o del mercado de capitales.
Esta estricta especializacion fue rota a partir de 1966 - 
en que empezô a prepararse el terreno para que tanto los bancos de - 
negocios como los de depôsitos pudieran realizar toda clase de opera 
clones. Las nuevas posibilidades ofrecidas hicieron que los bancos 
de negocios tuvieran que establecer bancos de depôsitos filiales o - 
se fusionaran con establecimientos de este tipo existantes con ante­
rior idad.
Los bancos de crédito a medio y largo plazo no fueron - - 
afectados sin embargo por este retroceso en la especializacion. Su - 
estructura estaba compuesta desde el principio por una serie de fi—  
liales especiallzadas en técnicas de financiaciôn de larga duraciôn 
como el leasing a la vez que ellos mismos eran subsidiaries de los - 
grandes bancos de deposit©.
El crédito mutuo y cooperativo esta dedicado a la recogi- 
da de depôsitos y la financiaciôn de sectores muy definidos (agricu^ 
tores, pcquenos empresarios, etc.) pero su esfera de actividad es ca 
da dîa mas amplia y va adquiriendo mayor semejanza con la de la ban­
ca privada. Dentro de este sector existen cuatro tipos de institucio 
nés dedicadas a distintas especialidades: crédito agricole, crédito 
mutuo, crédito popular y crédito cooperativo.
Las entidades de crédito agricole se dedican a la presta- 
ciôn de servicios financières a los agricultores tanto individuales 
como agrupados en asociaciones. Hay dos tipos de entidades en este - 
grupo, dlstinguiéndose unas de otras por ester o no afiliadas a la - 
Caja Nacional de Crédito Agricole (Caisse Nationale du Crédit Agrico 
le, CNCA). La mayor parte de las cajas rurales locales se asooian en
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las régionales, las cuales se hallan bajo el control de la CNCA. Este 
organisme es supervisor, compensador y a la vez una fuente de crédito 
para las cajas, recibiendo las subvenciones a la agriculture acorda—  
das por el Estado. Para trabajar en los mercados internacionales es—  
tas entidades crearon un banco especializado denominado "Unicredit".
Las cajas rurales no afiliadas no gozan de estas ventajas, 
y en el pasado eran muy poco relevantes. Recientemente se han agrupa- 
do en la Federacion Central de Crédito Agricola Mutuo, a la vez que - 
creaban como organo coordinador el Banco Francés de la Agricultura y 
del Crédito Mutuo (Banque Fraçaise de l'Agriculture et du Credit Mu—  
tuai, BFACM), con lo que han potenciado su actuaciôn aunque sigan - - 
'constituyendo un grupo marginal dentro del sistema.
Las instituciones de crédito mutuo se caracterizan por la 
carencia de especializacion en cuanto a las actividades de sus socios 
y su organizaciôn de base mutual. Existe una red de 20 federaciones - 
régionales agrupadas en la Confederaciôn Nacional del Crédito Mutuo - 
que contrôla el sistema desde el punto de vista administrative, mien- 
tras que la Caja Central del Crédito Mutuo (Caisse Centrale du Crédit 
Mutuel, CCCM) las provee de servicios bancarios.
El crédito popular se caracteriza porque sus actividades y 
operativa son idénticos a los de la banca privada aunque su naturale­
za mutuâ y sus miembros que son pequenos y medianos empresarios, pro- 
fesionales y artesanos, le dan un matiz diferencial. Los fondos del - 
grupo son administrados por la Caja Central de Bancos Populates (Cai­
sse Centrale des Banques Populaires CCBP) y la supervision corre a —  
cargo de la Camara Slndical de los Bancos Populares.Como filiales de 
émbito nacional se han creado la Sociedad de Proroociôn Economica (So­
ciété de Promotion Economique, SOPROMEC) y les ha sido atribuida por 
el Estado la Caja Central de Crédito Hotelero Comercial e Industrial 
(Caisse Centrale de Crédit Hotêlier Commercial et Industriel,CCCHCI) 
que ofrece créditos a medio y largo plazo a las pequenas empresas.
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El crédito cooperativo propiamente dicho se articula a tra 
vês de la Caja Central de Crédito Cooperativo que agrupa a las coope­
ratives de crédito y de ahorro de productores y de consumidores a la 
vez que las mutuas maritimas de crédito. Caja es la agencia cen- - 
tral, el ôrgano de supervision y la instituciôn de crédito a medio y 
largo plazo de estas entidades. La administraciôn de los fondos del - 
grupo y los servicios de banca en comun son prestado por el Banco - - 
Francés de Crédito Cooperativo (Banque Française de Credit Coopéra—  
tif, BFCC).
Las instituciones que recogen fondos para el sector publi­
co estan encabezadas por las Cajas de ahorros pero también forman par^  
te de ellas la Caja postal y los servicios financleros de telecomuni- 
caciones y del sistema de contabilidad publica ademas de las estructu 
ras centrales de coordinaciôn como la Caja de Depôsitos y Consignacio
Las cajas de ahorro francesas generalmente promovidas por 
las autoridades tienen como caracteristica especial el que la mayor - 
parte de sus fondos deben ser ingresados en la Caja de Depôsitos y —  
Consignaciones (Caisse des Dépôts et Consignation;CDC). El resto de - 
los recursos que permanecen en sus manos y que representan una parte 
minima, pueden ser utilizados para realizar préstamos a los entes lo­
cales o a los particulares para adquisiclôn de viviendas pero siempre 
con la aprobaciôn de la CDC,
La Caja de Depôsitos y Consignaciones es un organisme auto 
nomo de la Administraciôn del Estado creado en 1816 que recibe no so­
lo los fondos de las Cajas de ahorro sino los de la seguridad social 
y de otros organismes como cajas de pensiones y seguros de caracter - 
mutuo ademas de las consignaciones de las acciones en litigio o pigno 
radas. La CDC juega con este gran volumen de fondos un papel primor—  
dial en los mercados financières y de hipotecas. También concede prés 
tamos a las autoridades locales y asociaciones para la construcciôn -
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de viviendas sociales a travês de las propias cajas de ahorro o de - 
instituciones especializadas y otorga créditos a las entidades de —  
crédito especializadas bajo control del Estado. Financia las opera—  
clones que la Administraciôn le sehala como prioritarias y otras que 
emprende por su propia iniciativa a tasas de mercado.
La red de oficinas de correos es aprovechada para la cap­
taciôn de depôsitos a través de la Caja Nacional de Ahorro (Caisse - 
Nationale d*Epargne,CNE) situada bajo la dependencia del Ministro de 
Correos y Tolecomunicaciones a la vez que se prestan a través de - - 
ella servicios de transferencia postal y de cheque postal.
El Tesoro publico a la vez que colector de tributes y - - 
otros ingresos hace frente a una serie de préstamos y entrcgas de —  
fondos a organismos y corporaciones y en este sentido desarrolla ac­
tividades de intermediaciôn financiera.
Por un lado recibe fondos de los anexos al presupuesto de 
instituciones financieras paraestataies, de las autoridades locales 
y régionales, de empresas publicas y de la emisiôn de bonos y de an­
ticipes del Banco de Francia. Por el otro concede anticipes a los en 
tes locales y régionales y préstamos a medio y corto plazo a través 
del Fondo de Desarrollo Econômico y Social (FDES) al que ya hemos —  
aludido en relaciôn con la polîtica regional. La decisiôn para conce 
der estos créditos depende del Ministro de Finanzas previa recomenda 
ciôn del Consejo del FDES. Los que se otorgan a empresas publicas —  
son tramitados directamente por este Fondo mientras que en los conc^ 
didos a empresas privadas intervienen las instituciones publicas es­
pecializadas (Crédito Nacional, Crédito Inmobiliario de Francia, Ca­
ja Nacional de Crédito Agrîcola, etc.). El FDES puede concéder ade—  
mas de los préstamos, subvenciones y bonificaciones en los intereses 
y garantizar los préstamos concedidos por otras instituciones.
Los establecimientos financleros son entidades caracteri- 
zadas fundamentsImente por la prohibiciôn de recibir depôsitos del -
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péblico. Para sus operaciones deben emplear sus fondos propios o ref^ 
nanciarse en la banca, en las instituciones especializadas o en otras 
instituciones que actuan en los mercados de capitales e hipotecario.- 
Sus actividades son muy diversas y pueden clasificarse en cuatro gru- 
posî a) Financiaciôn,especialmente de un sector concrete; b) Adminis­
traciôn de carteras de acciones y obligaciones de grupos comerciales 
e industriales; c) Desarrollo de procedlmientos especîficos de finan­
ciaciôn como el alquiler-venta, el leasing a través de las Sociedades 
de Inversiôn para el Comercio y la Industria (Sociétés d'inversion —  
pour le Commerce et l'Industrie, SICOMI) y el préstamo hipotecario; -
d) Prestaciôn de servicios bancarios como fideicomiso, maisons de le- 
tres , factoring, etc.
El sector parabancario esta compuesto por una serie de in^ 
tituciones denominadas bancos especializados oficiales o semioficia—  
les y caracterizâdas por la financiaciôn a medio y largo plazo. En e^ 
te grupo se incluye a las SDR y por ello en él se encuentran las ent^ 
dades mas rclacionadas con su accion y por ende sus competidores mas 
directes.
El Crédito Nacional (Crédit National CN) es una sociedad 
privada controlada por el Estado que se ha convertido en la principal 
proveedora de crédito a las empresas industriales tanto péblicas como 
privadas, tanto por propia iniciativa como por mandate del FDES. Sus 
fondos los obtiene a través de emlsiones de bonos y obligaciones a me^  
dio plazo colocadas en las instituciones financieras y en la cartera 
de los inversores institucionales.
Ademas de los préstamos directes otorgados para la adquis^ 
ciôn de bienes de equipo, refinancia los créditos concedidos por los 
bancos, en solitario, o en colaboraciôn con el Banco de Francia.
La Caja Central de Crédito Hotelero Industrial y Comercial 
(CCCHI) creada tras la Primera Guerra Mundial fue colocada tras la se
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gunda conflagraciôn a la cabeza de los bancos populares. En un princ^ 
plo estaba especializada en el crédito a la industria pero posterior- 
mente amplio sus actividades a las pequenas y medianas empresas tanto 
industriales como comerciales. Sus recursos provienen de la emision - 
de obligaciones garantizadas por el Estado.
El Credito Inmobiliario y el Descuento de Promotores son - 
dos organismos conexos de caracter publico para la concesiôn de crédi^ 
to hipotecario con destino a la construccion de viviendas. Aparte de 
sus operaciones propias se encargan de distribuir las ayudas del Bst^ 
do a la construccion de viviendas farailiares en forma de prestamos, - 
subvenciones y bonificaciones de interes. También intervienen en la - 
financiaciôn de las obras de infraestructura llevadas a cabo por los 
entes régionales y locales.
La Caja Nacional de los Mercados del Estado (Caisse Natio­
nale des Marchés de l'Etat, CNME) es una especie de banco para finan- 
ciar los proyectos estatales creado en 1936 bajo el control del Minis^ 
tro de Finanzas con el fin de concéder avales y garantias a las empre 
sas que trabajan para el sector publico. También otorga estas venta­
jas a las sociedades encuadradas en las entidades de garantia reci—  
proca y a las SDR respecto a sus clientes. La CNME colabora para lo—  
grar un régimen mas flexible de crédito a medio y largo plazo respec­
to a las empresas pequenas y medianas y junto con el CN y el CCCHI to 
ma parte en el estudio y distribuciôn de los créditos del FDES desti­
nados a la reestructuraciôn de las empresas en crisis.
Como un apoyo a esta actuaciôn, en 1977 se instituyeron -- 
los Establecimientos Publicos Régionales (Etablissements Publics Re—  
gionaux, ERP) que prestan una segunda Ifnea de garantie tanto respec­
to a la CNME como a las SDR y a las sociedades de garantie reciproca.
El Institute de Desarrollo Industrial (Institut de Develog^ 
ment Industriel, IDI) fue creado en 1970 para ayudar a las empresas -
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industriales que se encontraban faltas de fondes propios para evitar - 
un desequilibrio en la composicion de su estructura flnanclera. El IDI 
debe intervenir, siempre en colaboraclon con otras instituciones finain 
cieras, en favor de las pequenas y medianas empresas. Puede otorgarles 
préstamos a largo plazo, adqiiirir obligaclones ordinarias y converti—  
bles y, especialmente, tomar participaciones en el capital de estas em 
presas de pequena y mediana dimension.
El Banco Francés de Comercio Exterior (Banque Française du - 
Commerce Extérieur BFCE) interviens en la financiacion directs del co­
mercio exterior y en la clasificaciôn de los efectos referentes a este 
sector para su redescuento en el Banco de Francia.
Tambiên se encuentran en este grupo las Sociedades Hixtas y 
las Sociedades de Ordenacion Regional que con una base territorial de- 
finida se ocupan de la dotacion de infraestructura y a las que nos he- 
mos referido anteriormente por su relacion directa con el desarrollo - 
regional.
Las sociedades de inversiones mobiliarias e inmobiliarias —  
tienen una tradiciôn muy reciente especialmente las que tienen capital 
variable denominadas Sociedades de Inversion de Capital Variable. Unas 
y otras son gestionadas por bancos o por grupos bancarios al igual que 
los establecimientos financieros que hemos citado anteriormente.
Existen seis Boisas en Francia aparté de la de Paris que es- 
tân ubicadas en Burdeos, Lille, Lyon, Marsella, Nancy y Nantes. Estas 
Boisas provinciales tienen un nivel muy bajo de transacciones y operan 
casi exclusivamente en valores de su ârea. Los titulos son negociados 
en très mercados distintos, en la Boisa de Paris: dos oftciales al —  
contado y a plazo y uno no oficial que se ocupa de los valores no admi^  
tidos en la lista oficial. Junto a estas instituciones se coloca el —  
nercado de hipotecas centrado en la construcciôn de viviendas y que in
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cluye las obligaclones a plazo medio emitidas por los bancos que he—  
mos llamado oficiales o semioficiales.
Este rapido repaso del sistema financiero frances podrla - 
concluir con una referenda a las asociaciones que coordinan a los es 
tablemientos de credito, la m^s importante de las cuales es la Asocia 
ci6n Francesa de Bancos (AFB) que engloba al conjunto de la banca pr^ 
vada y que actda como autoridad compulsiva entre los organismes super^ 
visores y las entidades concretas. Cada uno de los tipos de entidades 
descritos y también en cierto modo las SDR, cuenta con su propia aso- 
ciacidn que ademâs de coordinarlas y ostentar su representacion ante 
los poderes publicos se ocupa en muchos casos del control y la super­
vision de sus miembros como delegada de los poderes publicos.
Las SDR (con sus très funciones de toma de participaciôn,- 
préstamos a medio y largo plazo y asistencia têcnica) se encuentran - 
inmersas en este sistema cuyas instituciones inciden en su propio des 
envolvimiento de manera mas o menos coadyuvante o concurrencial. En - 
un principio y en el campo de la actuaciôn empresarial las SDR encony 
traron una absoluta falta de competencia. Posteriormente algunos ban­
cos de négocies crearon diversos holdings para mejorar la asistencia 
financiers de las empresas, aunque su clientela es distinta por el ta 
mano y las caracterîsticas a la de las SDR. No ocurre lo mismo con la 
Sociedad de Promocion Economies (SOPROMEC) creada en 1964 por el Cré­
dite Popular cuya clientela es idéntica a la de las SDR y que partici^ 
pa en el capital de las empresas hasta limites del cuarenta por cien 
del capital y por un plazo de cinco anos.
El Institute de Desarrollo Industrial (IDI) fue instituldo, 
como dijimos, para acelerar "el ritmo de crecimiento de la industria 
francesa reforzando la asistencia de las empresas que sufren la falta 
de fondos propios". En sus Estatutos se postulaba expresamente que de^  
berla apoyarse en los organismes especializados y sobre todo en los - 
mas relacionados con la problematics regional.
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las SDR han participado en el capital del IDI y han llegado 
con este organisme al acuerdo de reservarse para si las operaciones re^  
ferentes a empresas cuya cifra de negocios sea inferior a los cuarenta 
millones de francos.
Bn el campo de la concesion de créditos es donde la compe—  
tencia se ha mostrado siempre mas activa debido a la similitud de come 
tidos de los diversos intermediarios financieros. La banca privada y, 
especialmente, los bancos de préstamos a medio y largo plazo son cia—  
ros concurrentes de las SDR pero también lo son los bancos de deposito 
en cuanto que los préstamos a corto plazo que conceden pueden ser reno 
vados indefinidamente. Pero los bancos, debido a las cautelas que adog^ 
tan para prestar su concurso financiero, realizan una seleccion entre 
las empresas prestatarias dejando las menos viables y las de estructu­
ra menos desarrollada al cuidado financiero de las SDR. Esta afirma- - 
ciôn debe, no obstante, matizarse debido a que existen empresas per—  
fectamente rentables que eh razôn a su tamano o su situacion geografica, 
no son consideradas por la banca entre sus posibles clientes.
La Caja Central de Crédito Hotelero Comercial e Industrial 
(CCCHCI)constituye el organisme de crédito a largo plazo de los bancos 
populares y su finalidad es ayudar a las pequenas y medianas empresas 
de todo el pais. Sus prëstamos tienen como objet© esencial financier - 
las inversiones de capital fijo y su duraciôn puede alcanzar los vein- 
te anos, aunque lo mas frecuente es que no vayan mas allé de las doce 
anualidades. Las garantias mas empleadas por esta entidad son las hipo 
tecarias para los préstamos a mas de ocho anos y los avales y caucio—  
nés para los de duracion inferior.
La CCCHCI ha desarrollado recientemente una politica de - - 
apertura de sucursales en las capitales régionales,aunque siempre ha—  
bia estado présente en la periferia por medio de la red de bancos popu 
lares y por una politica de colaboracion con los otros establecimien—  
tos bancarios. Pero su atencidn a las regiones francesas a las que de-
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dlca mas del noventa y cinco por cien de sus préstamos y por el tipo - 
de sus operaciones la concurrencia con las SDR es continua, inevitable 
y hasta cierto punto beneficiosa.
El Crédito Nacional a pesar de la composiciôn de su capital, 
en su mayoria privado, esta encargado de concéder préstamos a largo —  
plazo a las empresas industriales y comerciales que no pueden accéder 
directamente al mercado financiero. Sus préstamos son en gran parte —  
otorgados a empresas régionales y desde este punto de vista y dados —  
los montantes entregados también se présenta como un competidor claro 
para las SDR. Pero, como veremos, se llegô a un acuerdo de colabora- - 
ciôn con las Sociedades de Desarrollo Regional y participa en el capi­
tal de todas ellas porque los cometidos de ambos tipos de entidades se 
complementan entre sî.
Nos referiremos posteriormente con detalle a la colabora- - 
ciôn de las SDR con la Caja Nacional de los Mercados del Estado (CNME) 
que supone la actuaciôn de los Establecimientos Publicos Régionales —  
(EPR) en esta misma tarea.
La coordinaciôn entre las sociedades de desarrollo y las so 
ciedades mixtas y las SAR que se ubiquen en su territorio debe ser muy 
estrecha.en cuanto el establecimiento de las actividades productives - 
que las SDR propugnan necesita la base de infraestructura que constitu 
yen estos dos tipos de sociedades. A su vez los planes de promocion ig 
tegral de ciertas zonas dentro del espacio regional que emprenden las 
sociedades mixtas y las SAR precisan el apoyo crediticio y asesor de - 
las SDR.
Los establecimientos financieros en muy diversas formas corn 
piten con actividades del mismo tipo llevadas a cabo por las filiales 
de las SDR en ese campo actualmente (leasing, factoring) y con las que 
puedan instrumentarse en el futuro en tal entorno aunque las sépara el 
tipo de clientela al que van dirigidas. Refiriéndonos a las SICOMI, --
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que se ocupan del leasing inmobiliario, diremos que las filiales de - 
las SDR se caracterizan por una doble diferenciaciôn respecto a las - 
de derecho comun. Por un lado, el leasing filial de las sociedades de 
desarrollo goza de un tratamiento privilegiado en cuanto a plazos y - 
tipos, pero como contrapartida, tienen que actuar en centros indus- - 
triales de menor relevancia porque su papel es promocionar las zonas 
mas retrasadas y no contribulr a la congestion de las ya desarrolla—  
das.
Anotarcmos a este respecto que muchas de las caracterfsti- 
cas con que se nos presentan las SDR se deben al entorno del sistema 
financiero que las rodea y las condiciona. Asi por ejemplo puede ex—  
plicarse su menor preocupaciôn por las inversiones agricoles dado el 
vigoroso sistema de apoyo a este sector extendido por medio del crédi^ 
to cooperative a todos los rincones de Francia. También la gran pre—  
ponderancia de los empréstitos colectivos que tienen acceso a la cot^ 
zaclôn en la Boisa de Paris se explica en gran parte por la debilidad 
de los mercados de valores establecidos fuera de la capital que no —  
permlten la participaciôn directa de las empresas locales.
A pesar de los indudables defectos estructurales que aque- 
jan a las SDR, sus realizaciones en pro del desarrollo y su propia tra 
yectoria como veremos posteriormente, les dan derecho a un puesto as­
table y a un lugar reconocido dentro del sistema financiero francés.
Todas estas peculiaridades deberlan ser tenidas muy en - - 
cuenta tanto a la hora de planear las posibilidades de actuaciôn futu 
ra de las SDR, como al tratar de transplanter el modelo a otros pai—  
ses donde los condicionamientos del sistema financiero adopten un ca- 
racter diferente.
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2. La estructural legal y organizativa
Ademas de las ayudas crediticias proporcionadas por el Es­
tado a las regiones a traves de los diversos fondos y de las socieda­
des mixtas y de ordenacion regional que hemos descrito, este las ha - 
provisto de un tipo especial de sociedades financieras que con una se 
rie de ventajas fiscales y operatives tratgn de captar el ahorro de ~ 
la regiën para ofrecerlo como inversion, posteriormente, a aquellas - 
empresas cuya implantaciôn o ampliaciôn resuite relevante para el te­
rritorio regional (*).
Se ha afirmado que su creacion tuvo mucho de expedients im 
provisado frente a unos problèmes acuciantes que llevaban preocupando 
durante bastante tiempo y en un grado creciente a la opinion publica. 
Su régimen juridico, muy incompleto al principio, ha ido perfeccionan 
dose despuës aprovechando las Iccciones de la experiencia. A pesar de 
sus innegables defectos, las Sociétés de Développement Régional fran­
cesas han reunido un caudal de experiencia -aciertos y errores- que - 
puede résulter muy dtil para tratar de imitar aquêllos y evitar en lo 
posible éstos, al intenter instituir entidades financieras de desarro 
llo regional en otros contextes.
El Decreto que dio nacimiento a esta nueva figura jurfdica 
lleva fecha de 30 de junio de 1955 y se encuentra dentro de un paque­
ts de medidas muy diversas "tendantes a estimular la revalorizacion - 
de las regiones que sufren desempleo o un desarrollo economico insuf^ 
ciente". Los instruroentos propugnados son muy heterogéneos: estableci^ 
miento de programas de accion regional destlnados a compléter el plan
'{*) Ademas de los trabajos referentes a aspectos concretos existen —  
dos textos basicos. P. POPLU Les Sociétés de Développement Régio­
nal Berger-LevraultParis 1973 y P. LANGLOIS Les Sociétés de Dé­
veloppement Régional. Faculté de Droit et Sciences Economiques. - 
Dijon 1973
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nacional de modernizaclôn y equipamiento, garantia del Estado a los em 
préstitos emitidos para Financier actividades de desarrollo regional,- 
concesion de ventajas a las agrupaciones o consorcios de empresas cons 
tituîdas sin fin lucrative en un marco regional o nacional y que impli^ 
qiien un esfuerzo de racionalizacion o reconversion, primas especiales 
otorgadas a la creacion o ampliaciôn de industrias en las zonas decla- 
radas como de subempleo grave o débil desarrollo econômico, desgrava—  
clones fiscales en favor de la expansion econômica regional, creacion 
de sociedades de economia mixta en las zonas de subempleo y de un comi^ 
té de transferencia fuera de Paris de los servicios relevantes del Es­
tado cuya presencia no fuera indispensable. Ademas se crcô el Fondo de 
Desarrollo Econômico y Social (F.D.E.S.) al que ya nos hemos referido 
y que se encargarè entre otros cometidos de "asegurar la financiacion 
de los programas de accion regional" (*).
El articulo uno del Decreto citado definia a las Sociedades 
de Desarrollo regional en virtud de su objeto que era exclusivamente - 
"concurrir bajo la Forma de participaciones en el capital a la finan—  
ciaciôn de empresas industriales en las regiones que padecen desempleo 
o tienen un desarrollo econômico insuficiente".
Esta definiciôn se va a mostrar muy pronto como insuficien­
te para contener todo el cumulo de funciones necesarias a una sociedad 
que debe enfrentarse con un problema que résulta tan arduo como el deg 
arrollo regional (**).
La primera cuestiôn planteada fue la extension de la activi 
dad de las SDR a las operaciones de crédito en favor de las empresas - 
de las que participaban y cuyas necesidades de financiacion conoclan - 
directamente (***). por ello y a pesar de las limitaciones del decreto
(*) R. LARTISIEN. Les sociétés de développement régional. Cahiers de 
la Conference nationale des comités régionaux d'ëtu 
des. Paris, octobre 1956
(**) J . GROSCLAUDE. Les Sociétés de développement régional. Revue Admi^  
ministrative de l'Est de France n° 10 Metz 1978
(***) M. B1/X:h-LAINE. Les moyens Financières de l'action régionale. Rg 
vue Administrative. Paris, febrero 1957
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fundaclonal el convenio complemcntario rcallzado en 1956 con la prime 
ra sociedad creada, la SADE (Société Alsacienne de Développement et - 
d'Expansion) y que serviré de modelo a los restantes, otorga la posi- 
bilidad de emitir empréstitos colectivos por cuenta de las sociedades 
que tuviesen una explotacion en la regiôn en que se ubica la sociedad. 
Respecto a esta técnica, ya existante con anterioridad, la innovaciôn 
aportada es que las SDR no solo organizan la émision sino que son los 
prestatarios y a su vez redistribuyen los fondos captados.
Esta disparidad entre ley y convenio fue subsanada por la 
Ley de Finanzas de 1957 que anadio al articulo primero anteriormente 
transcrit© un nuevo pérrafo en el que se autorizaba a las SDR a "con­
céder préstamos a cinco o mas anos a las empresas en las que tomen —  
participaciones de capital. Pueden ademas otorgar su garantia a los - 
préstamos a cinco o mas anos contratados por estas empresas".
Se les concedlô la posibilidad de realizar préstamos pero 
limitândolos al crédito a medio y largo plazo. Esta nueva facultad —  
fue interpretadâ por muchos como el ofrecimiento de unas operaciones 
agradables y féciles que compensaran los grandes rlesgos y dificulta- 
des de la participaciôn en empresas.
La caracterlstica de que los préstamos estuviesen ligados 
a una participaciôn en la empresa encuentra su justificaciôn en el te 
mor de las autoridades financieras a que las SDR se decantasen exclu­
sivamente a esta actividad menos arriesgada y més productiva con peli 
gro de descuidar su objetivo fundamental. Pero tampoco bastô esta eau 
tela y las participaciones en empresas fueron, en muchos casos, una - 
argucia formai para poder realizar las operaciones de préstamo que rg 
sultaban mas atractivas para estas entidades.
lx> cierto es que esta excesiva desconfianza del legislador 
no estaba justificada puesto que existlan situaciones de hecho en que 
lo decisivo para conseguir la creacion o la ampliaciôn de una empresa
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era la posibilidad de accéder a una fuente de crédito. Ademas el con­
trol para que esta funciôn crediticia no se desvirtûe puede ser llev^ 
do a cabo por el représentante estatal en la sociedad, en el momento 
de tomar los acuerdos.
La Ley de Finanzas de 1960 rectlfica de nuevo el articulo 
definitorio estableciendo que las SDR pueden concéder préstamos a las 
empresas en las que "tengan intencion de tomar participaciôn" con lo 
que el campo del crédite queda definitivamente abierto a su libre in^ 
ciativa.
Otra de las viejas aspiraciones de las SDR relative a la - 
participaciôn en el circuito del crédito a medio y largo plazo gestio 
nado en Francia por la Caja Nacional de los Mercados del Estado (CNME) 
ha logrado su culminaciôn en 1971. Una Ley de Finanzas de esa fecha - 
reduce a dos anos la duraciôn minima de las operaciones a garantizar, 
a la vez que el Ministre del ramo invita al CNME a firmar convenios - 
con las SDR para que intorvengan en ese mercado en su calidad de so-- 
ciedades de garantia recîproca.
Estos nuevos instrumentes de actuaciôn otorgados de manera
progresiva y por via legal se completan con otrosconcèdidos"de facto"
por la Administraciôn que ha reconocido tacitamente su conveniencia.- 
Entre elles se encuentra la posibilidad de prestar a las empresas de 
leasing inmobiliario, filiales de las SDR, que no esta contenida en - 
el estatuto legal. También excede de éste la posibilidad de otorgar - 
créditos-puente a los futures beneficiaries de los empréstitos colec­
tivos, crédites con plazos inferlores a los autorizados, y la conce—  
siôn de bonificaciones de interés en todos los empréstitos emitidos - 
por las SDR para que sean mas bajos los costes soportados por los - - 
prestatarios ultimes.
La otra limitaciôn grave de la primitive definiciôn legal
se refiere al campo al que se dirigia su actuaciôn. I^ a dedicaciôn ex-
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clusiva al sector industrial hacia que se perdiese la perspective glo 
bal de la economia de la region y se fragmentase su tarea, haciéndolà 
incomplete y limitando sus posibilidades.
El, tantas veces citado, articulo uno fue completado en eg 
te sentido por el decreto de 22 de febrero de 1961 que extendla la —  
competencia de las SDR a las empresas comerciales pero precisando que 
deblan tender "a una disminuciôn de los precios de venta por mejora - 
de la distribucion résultante de la utilizacion de utillaje o técni—  
cas modernas". Posteriormente el decreto de 5 de mayo de 1964 anade - 
una nueva caracterlstica al precisar que pueden "aportar su ayuda a - 
las sociedades privadas que tienen por objeto estatutario contribuir 
directamente al desarrollo, la conversion o la adaptaciôn de las act^ 
vidades definidas en los pérrafos anteriores" aunque siempre con la - 
expresa autorizacion del Ministre de Finanzas a propuesta del comisa- 
rio o représentante estatal.
A pesar de todo, esta ampliaciôn legal ofrece caractères - 
muy restrictives que no se avienen con la necesidad diaria de actuar 
en todos los sectores, por lo que en la practica se ha dado una - 
interpretaciôn extensiva a estos textos por parte de las autoridades. 
Ya en 1960 el Ministre de Finanzas precisaba que nada podîa objetarse 
a que las SDR intervienesen en el sector turlstico y en el agrlcola,- 
si bien, en este caso, siempre que no invadiesen el campo propio de - 
un organismo especializado. Posteriormente cuando se autorizô, entre 
rlgidas cautelas, la posibilidad de llevar a cabo las actividades co­
merciales el Ministro de Finanzas manifestaba su autorizacion verbal 
a que intervienesen en favor de las empresas del sector terciario, de 
jando a un lado todos los condicionamientos y prevenciones (*).
(*). C . BELTRAME. Le société finanziaria regional! in Francia.
Hondo Economico. Roma, diciembre 1968
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En atenciôn a los fines desempenados y a las dificultades 
que se preveian en su tarea,las SDR nacieron con una serie de venta­
jas otorgadas por el poder pdblico para hacer mas atractiva su labor, 
la concesion de este estatuto privilegiado se hace depender segun De 
creto de 30 de junio de 1955 (y la resoluciôn de 7 de octubre de - - 
1955 que lo complété) de la firma de un doble convenio con el Minis- 
terlo de Finanzas.
Antes de la firma del Convenio principal es necesario con 
tar con un informe del Consejo de Direcciôn del FDES cuya conclusion 
afirmativa constituye la aprobaciôn "de facto" de la Sociedad y el - 
otorgamiento de una serie de ventajas fiscales. La SDR puede en su - 
caso renunciar, posteriormente, al convenio perdiendo su estatuto —  
privilegiado para convertirse en una sociedad de derecho comun.
También se prevé que en el caso de existir diferencias re 
lativas a su interpretaciôn o ejecuciôn.antes de recurrir a la juris 
dicciôn ordinaria se plantée el contencioso ante una Comision de Con 
cillaciôn corapuesta por un miembro de la SDR, otro del Ministerio de 
Finanzas y un tercero elegido de comun acuerdo entre ambas partes.
El Convenio complementario también précisa del informe —  
previo emitido por el Consejo de Direcciôn del FDES. Su fin primor—  
cial es garantizar por parte del Estado un dividende minimo del cin­
co por cien para los accionistas de la SDR.
Los priroeros convenios fueron suscritos por la Sociedad - 
Alsaciana de Desarrollo y Expansion (SADE) y sirvieron de modelo a - 
los posteriores que constituyen su repeticiôn exacta sin que existig 
ra la mas minima adaptaciôn a cada caso particular. Esta uniformidad, 
en principio desaconsejable, fue aceptada como un mal menor por te—  
mor a los recelos que hubieran surgido al dar un tratamiento diferen 
te a cada regiôn, ante la sospecha de recibir menos privilégies.
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Las dos grandes ventajas otorgadas a las SDR por ambos cog 
venios son la garantia del dividende y los incentives de su tratamien. 
to fiscal.
La participaciôn en el capital de una SDR sobre todo en —  
sus inicios y dado el riesgo de su actividad, resultaba muy poco - - 
atractiva. Ello implicaba graves dificultades a la hora de conseguir 
la suscripciôn de sus acciones. Por esta causa se ideô la posibilidad 
de que el Estado garantizase un dividende minimo al menos en los anos 
iniciales de despegue de la SDR cuando los problèmes se estimaban mas 
arduos (*). Posteriormente fue establecido un sistema de primas para - 
incentivar la toma de participaciones en las medianas y pequenas empresas.
La concesion de la garantie depende de la firma de un con­
venio denominado "complementario" entre la SDR y el Ministerio de Fi­
nanzas que détermina la amplitud de ésta y define las condiciones de 
reembolso de la posible deuda contraida con el Estado.
La SDR ha de presentar para ello un "programa de actividad" 
respecto a las tareas que se propone llevar a cabo en directa concor- 
dancla con el plan de desarrollo correspondiente a su regiôn. Una vez 
entregado el programa al Ministerio de Finanzas el ComisariO del Go—  
bierno solicita informes de la Administraciôn periférica y de los or­
ganismes representatives de la regiôn que son enviados al FDES. Es eg 
te organisme quien, con todos elles,élabora un informe detallado que - 
remite de nuevo al Ministerio de Finanzas para su aprobaciôn final.
El convenio que se repitiô de manera uniforme desde la - - 
creacion de SADE tiene una serie de notas caracterîsticas. En primer 
lugar existe una triple limitaciôn en virtud de la cual el Estado ga­
rantira solamente un dividende del cinco por cien del capital duran­
te los doce primeros ejercicios y hasta una suma de diez millones de 
francos.
(*) M. LAGACHE Y P. SOOLEIL. Les sociétés de développement régional.- 
Bulletin SEDEIS n® 740. diciembre 1959
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También se dan unas normas muy précisas respecto a las obi 
gaciones de la sociedad mientras perdure su deuda con el Estado. Desde 
que la SDR solicite la garantia hasta que esta sea reembolsada debera 
enviar al Estado al final de cada ejercicio una propuesta, apoyada por 
los estados cbntables de la sociedad, en la que se soliciten nuevas su 
mas por insuficiencia del bénéficie o se contengan los posibles reem—  
bolsos al Estado si se produce la situacion contraria de superâvit.
Los poderes publicos disponen del plazo de un mes para ex—  
presar sus reparos o soliciter mas informaclôn interpretandose el si—  
lencio administrative como una tacita aprobaciôn. En todo caso las - - 
cuentas del ejercicio no pueden ser presentadas a la aprobaciôn de los 
accionistas antes del acuerdo entre el Estado y la sociedad.
Para evitar la recurrencia injustificada a los fondos del - 
Estado se establece que en tanto no sea cancelada su deuda con éste, - 
las amortizaciones y la constltuciôn de réservas no podran exceder a - 
las reglamentadas por la legislaciôn de derecho comun.
Sin embargo, cuando exista un excedente de bénéficies una 
vez repartido el dividende minimo del cinco por cien, no sera entrega­
do obligatoriamente al Estado en su totalidad para saldar la deuda - - 
existante. La mitad de este excedente hasta un maximo del très y medio 
por cien del capital podra ser afectado a réservas o a aumentar el di­
vidende, mientras la otra mitad debe revertir obligatoriamente al Teso 
ro.
Las cantidades recibidas del Estado por este conccpto en -- 
principio deblan figurar en el balance de la Sociedad como deudas, aun 
que desde 1962 se ha tolerado su inclusion en cuentas de orden para —  
que no resuite minorado el patrimonio neto de la sociedad y la imagen 
de ésta sea mas atractiva.
Todo este minucioso régimen de reglamentaciones esta dirigi
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do a que la sociedad no desvirtue la ventaja de tener un dividende se 
guro sino que la emplee como un apoyo efectivo en sus difîciles anos 
iniciales. Por otra parte se establece para el caso de disoluciôn o - 
liquidaclôn que la posible deuda de las SDR con el Estado solo serâ - 
exigida en cuanto que la venta de los activos sociales sobrepase al - 
capital escriturado.
La renuncia por parte de la sociedad al estatuto de SDR im 
plica la supresiôn de la garantia y la exigibilidad de las sumas adeu 
dadas al Estado lo cual tiene lugar en el ejercicio siguiente al que 
se tomô la resoluciôn de rescindir los respectives centrâtes.
La firma del convenio denominado "principal" por las SDR - 
traia aparejada la concesiôn de una serie de bénéficies fiscales. En 
primer lugar se las exoneraba del impuesto sobre sociedades en la pag 
te de bénéficiés provenientes de los productos netos de su cartera o 
de plusvalias que realizasen por la venta de titulos de esa cartera.- 
También las distribuciones de beneficios quedaban exentas de la tasa 
proporcional en cuanto tuviesen ese mismo origen.
Pero este tratamiento fiscal no era mas que la aplicaciôn 
del principio de transparencia para evitar hacer victima al inverser 
de una doble in^siciôn. En realidad no se trata de un incentive sino 
de hacer desaparecer un obstâculo que provocaba que se obtuviese un - 
beneficio menor si se invertian los fondos en una empresa por medio - 
de la SDR que en el caso de una inversiôn directa.
Al ampliar el espectro de operaciones autorizadas a las —  
SDR permitiéndoles la emisiôn de empréstitos colectivos y la realiza- 
ciôn de préstamos se revisaron estas disposiciones que se hablan que- 
dado muy estrechas para contener la nueva actividad (*). La revision
(*) V. GLOTIN. L'évolution du rôle des sociétés de développement ré­
gional. Expansion Régionale n® 291. Paris 1963
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se ha Ido efectuando a lo largo de varias etapas de acuerdo con los - 
dictados de la experiencia y de la propia evoluciôn de las SDR y pue­
de compendiarse asi:
a) Concesion de los beneficios otorgados por la ley de agosto de 
1957 que permitia a las sociedades por acciones que aumentasen
su capital antes del 31-XII-65 deducir, durante un periodo de siete - 
anos, de la base imponible del Irrpuesto de sociedades una cantidad —  
équivalente a un dividende del cinco por cien sobre el capital satis- 
fecho a sus accionistas.
b) Exenciôn de los ingresos obtenidos de inversiones financières 
temporales realizadas en base a las disponlbilidades ocasiona-
les de tesoreria ociosa. Por analogie con la situacion de las sociedg 
des de inversiôn las exenclones acordadas se ampliaron a los produc—  
tos accesorios obtenidos en la colocaciôn a corto plazo o a la vista 
de estos capitales no invertidos.
c) Exenciôn de la "patente" que es un impuesto local exigido por 
la realizaciôn de toda actividad lucrative, lograda en 1960 —
por una peticiôn directa del Ministro de Finanzas ante el Comité de - 
Aprobaciôn de las demandas de exoneraciôn de la patente.
d) Exenciôn de los intereses producidos por los préstamos finan—  
ciados con fondos propios. Al estar solamente exentos en un -
principio, los rendimientos de la cartera las SDR en vez de concéder 
préstamos suscribian un tipo peculiar de "obligaclones" cuyos rendi—  
mientos haclan pasar como productos de su cartera. Esta practica frau 
dulenta finalizô con el reconocimlento de la exenciôn por el Ministe­
rio de Finanzas en octubre de 1965.
e) En materia de provisiones deducibles de la base del impuesto - 
sobre sociedades de deducciôn de saldos de dudoso cobro es con
templada de manera mas favorable respecto a las SDR que en el régimen
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general,al permitirles Incluir en la cifra de deudores los fondos de - 
préstamo que se benefician de una garantia particular coroprendiendo a 
los empréstitos colectivos o agrupados.
El Estado considéré de forma general respecto al problema - 
de las exenciones totales solicitadas, que el principio de transparen­
cia conduce a eximir de todo gravamen las rentas de la SDR derivadas - 
del empleo de sus fondos propios cualquiera que sea su destino pero —  
que no habia lugar para la exenciôn de rentas que procedan de recursos 
ajenos captados, es decir: el producto de los préstamos concedidos en 
base a fondos obtenidos mediante empréstitos colectivos, las comisio—  
nés de fianzas, los honorarios de las consultas financieras y econômi- 
cas, los productos de las propiedades inmobiliarias de las SDR y los - 
bénéficies obtenidos en la amortizaciôn por contra en boisa, por deba- 
jo de la par, de los empréstitos colectivos (*).
A cambio de su estatuto privilegiado en los aspectos fisca­
les y de garantia del dividende, el Estado impone una serie de condi—  
ciones que las SDR deben cumplir ineludiblemente referidas a la forma 
social, al capital minimo, a la nacionalidad de la sociedad y especia^ 
mente al control directe por parte de su représentante: el Comisario - 
estatal.
La forma jurldica exigida es là de sociedad por acciones —  
aunque todos los convenios suscritos exigen ademas que se trate de una 
sociedad anônima aunque sin precisar si el capital debe ser fijo o si 
existe la posibilidad de que sea variable.
La nacionalidad debe ser la francesa y los convenios exigen 
esta nacionalidad también a los administradores salvo autorizacion ex­
press del Ministro de Finanzas. El capital minimo se fija en dos millo 
nés y medio de francos, totalmente desembolsado antes del comienzo de 
sus operaciones.
(*) A. VIROLE. Les sociétés de développement régional Bulletin de liai 
son et d'information de l'administration des Finances - 
et des affaires économiques n® 29. Paris, diciembre - - 
1964, febrero 1965
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El aimbito de las SDR estaba delimitado, como vimos, de una 
forma muy poco précisa en la ley de creacion» regiones con desempleo 
y regiones con desarrollo econômico insuficiente. Estos limites tan - 
amplios han permitido que las SDR se establecieran en todas las regio 
nés francesas e incluso en los departamentos de Ultramar, exceptuando 
la zona de Paris por obvias razones (*).
Han sido las propias SDR las que han trazado libremente su 
propio marco geografico de actuaciôn siendo confirmado a continuaciôn 
por el Ministerio de Finanzas. Unas han adoptado el de las regiones - 
reconocidas por el Estado como las SDR de Bretana, de Champana (CHAM- 
PEX), de Lorena (LORDEX), del Norte -Paso de Calais , de Alsacia (SA­
DE) y de Picardia (SODEP), en cuanto estimaban que estos territorios 
son lo suficientemente an^lios para la realizaciôn de su tarea. Otras 
en cambio han preferido un marco que uniese dos regiones como las del 
Sud-Este y Normandie. Unas terceras no corresponden rigurosamente al 
territorio regional como EXPANSO o MEDITERRANEO. Finalmcnte algunos - 
departamento estan en el âmbito de dos SDR como Saona y Loira, Charen 
te, etc.
Del esquema que reproducimos a continuaciôn puede colegir- 
se la desigualdâd de reparte del territorio. Existen casos como SODE- 
CCO que tiene como zona de accion los quince departamentos menos des- 
arrollados de Francia. Esto hace més palpable la contradicciôn entre 
los objetivos y los medios de las SDR y hace patente que la ayuda - - 
prestada es menor en las regiones que mas la necesitan (**).
(*) E. DUFOUR. Les Sociétés de Développement Régional et l'investi-- 
ssement dans les régions françaises. Revue Economique 
Franco-Suisse n® 3. Paris 1977,
(**) Les sociétés de développement régional. Nota del Service de l'In 
formation du Ministère de l’Economie et des Finances. Paris 1972
^  gouvernement modifie le système des aides financières au déve­
loppement regional. Agence Economique et Financière n® 63. Paris 
abril 1976
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Superficie y poblaciôn de las zonas comprendidas en 
el Sniblto de las S.D.R.
Superficie Poblaciôn
Nombre Sede (Km2) (miles)
CHAMPEX ............... Reims 25.600 1.267
CENTREST .............. Dijon 47.781 2.489
EXPANSO ............... Burdeos 41.407 2.427
LORDEX ................ Nancy 23.540 2.350
SADE .................. Estrasburgo 8.310 1.399
SDR de BRETANA ........ Rennes 27.184 2.421
SDR de MEDITERRANEO___ Marsella 40.117 3.413
SDR de NORTE-PASO DE CA­
LAIS ........... Lille 12.378 3.343
SDR de NORMANDIA ...... Ruan 29.841 2.713
SDR de PICARDIA ....... Amiens 19.411 1.557
SDR de SUD-ESTE ....... Lyon 43.694 4.406
SODECCO............... Limoges 95.772 4.761
SODERO................ Nantes 44.126 3.267
SODLER ................ Montpellier 27.448 1.696
TOFINSO ............... Tolosa 45.382 2.192
Fuente: Annuaire Statistique de la France 1979
Tambiên se sometiâ a las SDR a unos requisites de publici
dad que posteriormente serian exigidos a todas las sociedades pero -
que en la êpoca de su creacion eran mucho mâs amplios y especificos
que los del régimen de dierecho Coraûn. Las SDR vienen obligadas a pu-
blicar anualmente en el Boletîn Oficial correspondiente y a insertar
en sus Memories anuales la composiciôn integra del activo en la fe—
cha del cierre de ejercicio con indicaciôn del precio de adquisiciôn
de los bienes relacionados y respecto a los titulos cotizados, hacer
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constar el valor actualizado segun el cambio de esa fecha. También se 
insertaran los balances anuales y los correspondientes estados de pég 
didas y ganancias.
Para que las SDR dividiesen sus riesgos en evitacion de —  
concentraciones imprudentes en una sola empresa y con el proposito de 
que cumplieran su verdadera finalidad que es acompanar y no sustituir 
al capital privado se limita al veinticinco por cien el maximo de su 
capital invertido en una misma empresa y al treinta y cinco por cien 
el montante de capital de una empresa que puede ser objeto de finan—  
ciacion de la SDR. Esta reglamentacion résulta exceslvamente rxgida - 
puesto que habra ciertos casos en que la SDR debera financier un por- 
centaje mayor del capital ante la imposibilidad de encontrar suficien 
tes promotores privados que quieran arriesgarse y compartir la respon 
sabilidad. Résulta innegable que estos casos extremos deberian estar 
sometidos a numerosas cautelas debido a lo peligroso de los compromi­
ses que suponen,pero en un ambito regional subdesarrollado no pueden, 
ser ignorados de manera total.
La institucion de control mas directa por parte de la Adm^ 
nistracion Central, aunque tal vez no la més conveniente, esté const^ 
tufda por un représentante permanente del Estado en la SDR: el Comisa 
rio. Los convenios denominados "complementarlos" han reforzado las —  
atribuciones de este funcionario al estipular que deben comunicârsele 
los datos necesarios para la constatacion de que la SDR actua de con- 
formidad con el "programa de accion" que fue aprobado por el Ministe­
rio de Finanzas.
El Comisario queda facultado para asistir a todas las se—  
siones celebradas por la Junta General, el Consejo de Administraciôn 
y los Consejos delegados. Respecto a los acuerdos adoptados por estos 
6rgano% se le otorga un plazo de ocho dias para que formule su veto - 
si estima que se trata de decisiones que lesionan el "interés nacio—  
nal" o son contrarias al "programa de accion" de la sociedad. Sin em-
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bargo, a peticiôn de la SDR puede renunciar a este plazo cuando las - 
circunstancias lo exijan para que no quede en suspense la eficacia de 
una decision adoptada.
Contra las decisiones del Comisario, la SDR puede recurrir 
en apelaciôn ante el Consejo de Direcciôn del FDES en un plazo de - - 
ocho dIas a partir de la in^ugnaciôn realizada por aquôl. Existe pos­
teriormente un conç)lejo sistema de conciliaciôn previo a la interven- 
ciôn de los ôrganos de jurisdicciôn ordinaria que son los que agotan 
la via judicial.
Los Comisarios son elegidos, en la préctica, entre los - - 
miembros de la misiôn de control de las actividades financieras crea­
da por el Decreto de 15 de febrero de 1949. Estan obligatoriamente —  
unidos a los trabajos de todos los consejos y su opiniôn es muy rele­
vante en el momento de conseguir que el Estado garantice los présta—  
mos colectivos emitidos por la SDR.
Como su papel no esté demasiado claramente perfilado en la 
ley depende mucho de la personalidad de cada Comisario. En general po 
demos pensar que debido a sus relaciones constantes con los dirigen-- 
tes de las SDR tienden a considerar sus proyectos con mas indulgencia 
que rigor, en perjuicio, en algunos casos, del control que se les - - 
atrlbuyô como necesario para el buen funcionamiento de estas entida-- 
des.
En el aspecto empresarial la SDR se organisa en lo esen- - 
cial como cualquier sociedad anônima con un director general, varies 
comités delegados y un Consejo de Administraciôn. Aunque en este caso 
especial y dada la funciôn publica desempenada y la dificultad de las 
tareas referentes al desarrollo regional que hace necesaria su parti­
cipaciôn en los campos mas variados de las parcelas econômica y so- - 
cial se hace asesorar por los comités de expertos y los llamados comi
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tés de trabajo (*).
La direcciôn operative de las SDR esta formada generalmente 
por un director general y un ayudante con el nombre de director o di—  
rector general adjunto. Es frecuente que el director general sea una - 
personalidad politica de la regiôn sin experiencia financiera y que el 
director adjunto procéda de un banco de negocios, contando, en muchos 
casos, con la tacita aprobaciôn de éste. Tal procedimiento ha sido uti^  
lizado de manera especial por los grandes bancos franceses cuando no - 
han podido copar las presidencies de las SDR para asegurar su influen- 
cia y control sobre estas sociedades. Ademas de la gestion corriente - 
el cometido mas destacado de la direcciôn es el estudio de los asuntos 
mas importantes que deben ser sometidos al Consejo de Administraciôn.
Los "comités de expertos" tienen su origen en la necesidad 
de asesoramiento que sintieron los directives de las SDR al tener que 
enfrentarse con una gran multiplicidad de asuntos diversos. Estos comg 
tés estan formados por personalidades independientes exportas en temas 
financieros y censores o administradores tambiên elegidos por su expe­
riencia y que son generalmente antiguos gerentes bancarios que por su 
prâctica y su saber se han convertido en expertos en los temas mas ne­
cesarios para la toma de decisiones de las SDR,en los asuntos que de—  
ben resolver.
El Comisario asiste a las reuniones de estos Comités utili- 
zéndolos en no pocos casos para desarmar las prevenciones contra la po 
Iftlca segulda por la sociedad e incluso contra su propia actuaciôn al 
autorizarla.
Con demasiada frecuencia el Comité de expertos funciona in- 
J3.uido de manera decisive por los deseos de la direcciôn. Existen, no -
(*) Les sociétés de développement régional. Entreprise n® 11. Paris, - 
abril 1969
B. BARBUT, Les sociétés de développement régional. Hommes et tech­
niques n® 282. Paris, abril 1968
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obstante, SDR en las que constituye una instancia eficaz para el estu 
dio de los problemas que presentan los asuntos examinados. Pero en la 
mayoria de los casos su papel se reduce a ser una caja de resonancia 
de las decisiones adoptadas de antemano por la direcciôn.
Los "comités de trabajo" tienen el mismo objeto que los co 
mités de expertos aunque se constituyen para examiner campos mas deli^ 
mitados de actividad. En su composiciôn intervienen solamente miem- - 
bros de la sociedad financiera puesto que se forman con empleados con 
probada experiencia en cada uno de los temas cb estudio.
El Consejo de Administraciôn, segun se refleja en los esta 
tutos de las SDR, esta formado por dos tipos de miembros: administra­
dores y censores. Solamente los primeros gozan del poder de decision, 
mientras los censores tienen el deber de velar por el cumplimiento de 
las normas estatutarias y aunque asisten a las sesiones del Consejo - 
no ejercen en el mas que un papel consultivo.
Esta distincion que trata de separar tajantemente dos ti-- 
pos de funciones no tiene virtualidad en la practica diaria y los cen 
sores, aunque con menos responsabilldades legales, tienen el mismo pe 
so en las deliberaciones que los consejeros. En el fondo la désigna—  
ciôn de censores obedeciô a la necesidad de dar cabida a las represen 
taciones de los distintos intereses para cuya presencia en ei Consejo 
no era suficiente el numéro de administradores.
Los Consejos de Administraciôn que debieron ser los orga—  
nos sociales que marcasen las pautas generates de la politica de las 
SDR han caido finalmente en la inoperancia. Sus debates resultan a ve 
ces arduos y de gran anplitud pero no influyen realmente en la marcha 
de la sociedad. Este resultado se debe al equilibrio que se intenta - 
guardar entre los dos grupos que forman el Consejo. Si, por una parte, 
los banqueros profesionales se inclinan a una prudencia excesiva in-- 
compatible con los fines asignados a las SDR la otra tendencia forma-
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da por los regionalistas se deja llevar por sus emociones y deseos mas 
que por un correcto razonamiento ante cada problema planteado. Ambas - 
tendencies opuestas dan como resultado la inoperancia de este organo - 
que debio ser el que marcase las grandes lîneas de actuaciôn de la SDR 
y controlase los proyectos mas importantes que se propusiera realizar 
combinando eclêctivamente anOSos tipos de razonamientos.
Por ello la politica realmente seguida por las SDR estâ^mu- 
cho més influida por las ideas e iniciativas de los directores généra­
les y sus colaboradores,tomadas bajo el control del Comisario, que por 
las deliberaciones del Consejo que se esta convirtiendo en un mero ôr- 
gano honorific© cuyos debates no alcanzan ninguna efectividad prâctica.
Los Comités delegados actôan en nombre del Consejo de Admi­
nistraciôn y asocian obligatoriamente a sus trabajos al Comisario. La - 
delegaciôn que ostentan esta destinada a resolver los asuntos de rele­
vancia intermedia que se presentan entre dos reuniones de aquel Conse­
jo, dado su caracter de ôrganos permanentes.
3. La captaciôn de recursos
Los recursos que la SDR necesita para realizar la promocion 
que le ha sido encomendada provienen como en todas las entidades finag 
cieras de dos fuentes distintas : los recursos propios y los recursos - 
ajenos. Como a pesar de su especialidad regional se trata de una enti­
dad crediticia estos ultimes deben ser muy superiores a los primeros - 
puesto que constituyen la materia prima de su actividad.
a) Los recursos propios
El Decreto fundacional exigîa a las SDR un capital minimo - 
de dos millones y medio de francos totalmente desembolsado. Para hacer 
mas viable la suscripciôn de las acciones representatives de este capg
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tal el Estado concedio las ventajas fiscales que hemos examinado y ga- 
rantizo un dividende minimo durante los doce primeros anos.
Los promotores de la SDR procedlan de las instituciones de 
expansion creadas en diversas regiones francesas alrededor del perfodo 
1950-1954. Pero el ahorro regional que intentaban movilizar en la pro­
pia region parecia ser poco menos que inexistante. Entonces hubieron - 
de recurrir a la banca tanto para paliar esta carencia como para reca- 
bar la experiencia que necesitaban en el manejo de los asuntos finan—  
cieros.
Pero los bancos no estaban dispuestqga asumir un proyecto - 
de perspectives financieras tan problematicas. Por ello fue Jeterminan 
te la presion de las autoridades para forzar su participaciôn en las - 
SDR. Una vez que los bancos estuvieron dlspuestos a suscribir acciones 
de las sociedades surgieron las suspicacias de los promotores régiona­
les que no aceptaban el predominio de estos intermediarios financieros. 
Finalmente se llegô al acuerdo de que suscribiesen como maximo un cin- 
cuenta por cien del capital siendo el resto atribuido a organismes y - 
empresas régionales (♦).
El reparte de puestos en el Consejo de Administraciôn repre 
sentô tan^ién un arduo problema pues se trataba de guardar el equili—  
brio entre ambos grupos. La presidencia fue casi siempre atribulda a - 
una personalidad representativa de la regiôn mientras que el resto de 
puestos de administradores y censores se repartia de forma diverse reg 
pecto a los représentantes de los bancos y de los organismes no banca­
rios. En cuanto a los bancos siguiendo un sistema estrictamente propor 
cional a su participaciôn y en el resto de los accionistas en funciôn 
de la idoneidad de las personas independientemente de la importancia y 
naturaleza de las participaciones representadas.
(*). J. M. SYLVESTRE. La chasse aux fonds propes. La Vie Française n® 
23. Paris, julio 1976
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A pesar de estas dificultades el capital de las SDR fue au- 
mentando rapidamente en los primeros anos. Posteriormente ante la re—  
nuncia de estas entidades que preferfan dedicarse a los empréstitos co 
lectivos las autoridades elaboraron un sistema de primas que les incen 
tivasen la toma de participaciones en las empresas siempre que se com- 
prometiesen a doblar la cifra de su capital en très anos dedicando es­
te aumento întegramente a aquella finalidad.
Las ampliaciones de capital no solo se han debido al incre- 
mento de participaciôn en los socios originarios, especialmente los —  
bancos, sino a la llegada de nuevos accionistas. La buena marcha de a^ 
gunas SDR permitiô que sus acciones fueran cotizadas en boisa y se di- 
fundieran mucho entre los particulares (*) .
Otras SDR solicitaron ayuda financiera a las Cajas de Aho—  
rro, a las companias de seguros y a otros bancos que no habian particg 
pado en el capital en su creacion. Entre estos nuevos socios es intere 
santé senalar la participaciôn del Crédito Nacional que en una primera 
etapa no tenîa relaciôn alguna con las SDR puesto que éstaa se limita- 
ban a la participaciôn en empresas. Pero cuando se convirtieron en —  
prestamistas a largo plazo se viô que podlan encontrar grandes venta—  
jas en su colaboraciôn con el Crédito Nacional que tenla una competen­
cia antigua y reconocida en este campo. Por otra parte este organismo 
centralizado en Paris podla, a través de las SDR. intensificar su con­
tacte con las empresas y los organismes régionales. Al final de unas - 
laboriosas negociaciones que duraron ano y medio el Crédito Nacional - 
tomô participaciôn en las quince SDR con la aprobaciôn y el estîmulo - 
del Estado.
(*) Respecto a SADE la participaciôn de los particulares habia crecido 
desde 1956 a 1966 del 0,55 al 36,40 por ciento. Ver Dix ans d'acti 
vit^ de la Société Alsacienne de Développement et d'Expansion. SA­
DE. Estrasburgo, 1966
155.
a) La obtencion de recursos ajenos
La obtenciôn de recursos ajenos ha sido instruinentada casi 
de manera exclusive en base a la emisiôn de emprêstltos colectivos —  
que aparecian ya en el primer convenio entre la SADE y el Estado.
Estos empréstitos reunen en si mismos la doble condicion - 
de représenter una captacidn de recursos ajenos por parte de las SDR 
y a la vez una inversion de éstas en las empresas beneficiaries res—  
pecto a las cuales actua como intermediario (*).
En la vertiente de captacion,que aqui nos ocupa,podemos se 
nalar que estos prëstamos son solicitados por las empresas que necesi 
tan los fondos y no parten de la voluntad de las SDR aunque esta no - 
es un mero agente intermediario de gestion puesto que los emite en —  
nombre propio y realiza una previa labor de filtracion en cuanto a —  
proyectos de verdadero interes regional por medio de su Consejo de Ad 
ministracidn. Despuês de un complejo procedimiento en el que intervie 
nen el Ministerio de Finanzas, el Ministerio de Industrie, DATAR y la 
Comisién de prefinanciacidn (compuesta por el Comisario de la SDR y - 
représentantes de la Direcciôn del Tesoro, del Credito Nacional y de 
la Caja de DepoSitos y Consignaciones) los dossiers son, en su caso,- 
aprobados (**).
Como condicion necesaria para su aprobacion se exige que - 
las sociedades tengan un centro de explotaciôn en la region donde la 
SDR ejerza su actividad. A pesar de estas prevenciones se han benefi~ 
ciado de los en^réstitos colectivos importantes sociedades de âmbito 
nacional e incluso filiales de sociedades multinacionales ya que su - 
intervencion suponla en ciertos casos reducir el riesgo de las opera-
(*) Les societds de développement régional. Bulletin d ’informations 
financières et boursières de la Société Generate n® 52. Paris, - 
enero 1966. J. RIDEL Les SDR. Mémoire pour l'obtention du diplô­
me contable. 1970.
(**) L’aide a la creatldn d'entreprises. Actualités. Service d'infor­
mation et de Difusion. Paris, 1979
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clones y facilitar la colocaciôn de los titulos. Lo que no admite du- 
da es el destlno de los fondos obtenldos que no puede ser otro que f 
nanciar Inverslones en la région.
Una instruccion del Ministerio de Finanzas que data de - - 
1972 précisa que pueden ser beneficiarios de los préstamos de las SDR: 
"las filiales de empresas extranjeras o de grandes empresas francesas 
cuya direcciôn radique en el escalôn regional y cuyas actividades y - 
efectivos esten esencialmente situados en la zona de acciôn de una -- 
SDR, asi como las empresas de prestaciôn de servicios o actividades - 
turisticas cuyo caracter regional es particularmente marcado, las que 
contribuyen directamente al proceso industrial (transportes por carre 
tera de mercancîas, servicios relacionados con las actividades portu^ 
rias, trafic© de productos industriales, etc.) o que faciliten la de^ 
congestion de las aglomeraciones transfiriendo a la zona industrial - 
las actividades situadas en los centres urbanos".
El importe del emprestito solo esta limitado por el techo 
crediticio impuesto por las auto'rldades aunque en la practica se ha - 
mantenido siempre por debajo de los veintlcinco millones de francos.- 
La duraciôn estô fijada por el Ministerio de Finanzas que cjerce el - 
control general de la situaciôn del mercado financier©. En el primer 
emprëstito emitido por la SADe la duraciôn fue de veinte anos. Este - 
plazo se ha reducido a partir de 1965 y en la actualidad se situa al- 
rededor de los quince anos.
La amortizaciôn de los empréstitos se efectua por anualida 
des constantes que incluyen principal e intereses y habitualmente la 
prima de reembolso. El reembolso se lleva a cabo bien mediante sor- - 
teos anuales bien por rescate anticipado en Boisa a precios que resul 
ten inferiores,inclufdos los gastos, al valor de reembolso.
La SDR se réserva el derecho del reembolso anticipado en - 
cualquier momento a partir del sexto ano incluyendo las primas de re-
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embolso y los Intereses devengados. Las amortizaclones anticipadas se 
'Imputan siempre sobre la anualidad de la amortizaciôn mas alejada. So 
lo en el caso de que la SDR reciba por anticipado el importe de algu- 
no de los préstaroos en los que se basô para emitir el emprestito debc 
obligatoriamente procéder a amortizar el numéro correspondiente de —  
obligaciones por sorteo o rescate en Boisa. En este supuesto las obl_i 
gaciones amortizadas deben ser imputadas a cada una de las anualida—  
des de amortizaciôn y esta caracteristica se someterâ a las dispos!—  
ciones légales de publicidad.
La SDR puede evitar la devoluciôn al mercado de unos fon—  
dos que ya ha captado y que pueden resultar Indispensables para el —  
desarrollo de la region. Para ello debe encontrar en el plazo de très 
meses una empresa que responda a las especificaciones necesarias para 
participer en estos prëstamos y poner las sumas a su disposiciôn. Las 
SDR han recurrido siempre que les ha sido posible en condiciones via­
bles a esta medida que les permite sustituir un deudor por otro y no 
malograr parte del esuferzo empleado en la obtenciôn de este tipo de 
recursos financieros.
Las garantîas del emprëstito comprendiendo nominal, intere^ 
ses, amortizaclones, primas de reembolso, etc. corren a cargo de las 
sociedades o empresas sobre las que recaeran los prëstamos futuros, - 
solidariamente con la SDR pero sin solidaridad entre ellas hasta el - 
limite de la cuota-parte de sus prëstamos respectives. Esta garantie 
oblige a cada empresa hasta el final del emprëstito, incluso en el c^ 
80 de reembolso anticipado de su prëstamo privative. Sin embargo, la 
empresa que se retira anticipadamente y que debe pagar una parte del 
emprëstito puede repetlr contra las que han mantenido su participa- - 
ciôn o, en su caso, contra la que le ha sustituido.
Si llegado el momento del reembolso los bancos encargados 
del servicio financière del emprëstito no hubieran recibido de la SDR 
las sumas necesarias para el pago de la anualidad y los intereses con
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la debida antlcipacion (doce dias generalmente) pcxîran reclamar a las 
sociedades prestatarias el cumplimiento de su obligaciôn de garantie 
por los montantes correspondientes a su cuota-parte en la operaciôn.- 
Esta circunstancia supone para las empresas participantes el riesgo - 
de tener que pagar en concepto de fiadores lo que ya habian pagado co 
mo deudores de la SDR. Para evitar este riesgo los contratos de prës­
tamo especifican que su amortizaciôn por los prestatarios debe efec-- 
tuarse dos dias despuës de la fecha de la entrega de fondos de la SDR 
a los bancos. Asi, si la SDR no ha hecho la provision y las empresas - 
entregan las sumas directamente a los bancos quedan liberadas frente a 
la SDR. ^
Un decreto de 30-VI-55,que autorizaba al Ministro de Finan 
zas a garantizar "los empréstitos realizados para financier las opera 
ciones de conversion, de concentraciôn, de especializaciôn o de des-- 
centralizaciôn asi como todas las operaciones tendantes al desarrollo 
regional" fue aprovechado como escotillôn para introducir la garantia 
del Estado a los emprëstitos en el primer convenio realizado entre la 
SADE y el Estado. Esta garantie constituye un factor esencial para la 
colocaciôn de los titulos emitidos y concretamente entre entidades, - 
como las companias de seguros, cuyas inversiones de capital son con—  
troladas por el Estado.
La garantia publica se formaliza mediante un Decreto del - 
Ministerio de Finanzas que se compléta con dos anexos. El Decreto fi- 
ja el montante, la tasa y la duraciôn del emprëstito precisando el re 
parto de los prëstamos concedidos como contrapartida a las empresas - 
beneficiarias.
El primer anexo define las condiciones a las que se subor- 
dina la garantia haciendo hincapië sobre todo en que los contratos 
tre la SDR y los beneficiarios deben ser autorizados por el Comisario 
del Gobierno en la entidad y no pueden ser modificados sin su acuerdo. 
Las condiciones concretas de los prëstamos se recogen en el segundo - 
anexo.
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Los Intereses nominales han sido mantenidos siempre en ni­
velés inferiores a los reales mediante el uso reiterado de las primas 
de reembolso y emisiôn. Los inconvenientes de esta prâctica han sido 
denunciados reiteradamente por los tratadistas habiëndose llegado a - 
la adopciôn de una politica de veracidad de intereses que ha llevado 
a la prëctica supresiôn de las primas de reembolso.
El servicio financière de los emprëstitos es encomendado a 
la banca la cual obtiens una comisiôn de garantia de colocaciôn y de 
direcciôn de la emisiôn que vlene a ascender al uno setenta y cinco - 
por cien del nominal. A estas cargas hay que anadir los gastos de Im- 
presiôn y publicidad de los titulos. Si consideramos el servicio fi—  
nanciero, en sentido estricto, que comprends la gestion de los emprë^ 
titos (pago de cupones y reembolso de las obligaciones amortizadas) - 
veremos que viene a tener un coste de alrededor del 0,05 por cien del 
nominal emitido.
4. Las modalidades de inversion.
Existen dos tipos principales de actuaciôn en la vertiente 
de inversion y promociôn de las SDR: la participaciôn en empresas y - 
la concesiôn de prëstamos.
a) La participaciôn en cl capital
El ëiribito de participaciôn que venla limitado en el decre^ 
to fundacional a las actividades industriales se ha ido ensanchando - 
con la prëctica a todos los sectores. Una disposiciôn de 1961 ampliô 
el campo hacia las actividades comerciales en el sentido de que ayuda 
sen a rebajar los precios de venta para mejorar el equipamiento de —  
las industries.
La interpretaciôn amplla de las autoridades ha permitido -
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no solo que las empresas del sector terciario (turismo y coroercio) ha- 
yan sido englobadas en su campo de acciôn sino que las SDR puedan fi—  
nanciar explotaciones agricolas salvo las que esten dentro del campo - 
especifico de organizaciones especializadas (Crôdito Agricola).
La participaciôn no puede ir mas allë del treinta y cinco - 
por cien del capital de la empresa y su duraciôn no puede alargarse —  
mas de cinco anos.
Segun la ley de Sociedades Anônimas francesa el accionista 
tiene una serie de derechos de informaciôn respecto a la sociedad que 
se clfran en una serie de documentos: a) Inventario, cuenta de explota 
cion general, cuenta de perdidas y ganancias, balance y relaciôn de ad 
ministradores? b) Informes del Consejo de Administraciôn y de los com^ 
sarios de cuentas; c) Texto y exposiciôn de motivos de las resolucio—  
nés propuestas asi como los informés relatives a los candidates al Con 
sejo de Administraciôn; d) Montante global certificado por los comisa- 
fios de cuentas, de las remuneraclones entregadas a las personas que - 
reciban sueldos elevados dentro de la empresa y nombre de estas perso­
nas; e) Lista de accionistas previa a la reuniôn de cada Junta general.
Dados los intereses de là SDR en la empresa participada de 
la que debe ser no solo socio sino tambiën mentor y dada su posiciôn - 
minoritaria este rëgimen general resultaba insuficiente. Las SDR por - 
esta razôn han tratado siempre de asegurarse,en el Convenio realizado 
con el resto de los promotores, al inenos un puesto en el Consejo que —  
les permita seguir la marcha dS la sociedad mucho mas de cerca y un ac 
ceso directe a su documentaciôn. La posibilidad de ser nombrados censo 
res de cuentas de la sociedad participada,que era tambiën muy conve- - 
niente, ha desaparecido por la nueva Ley de Sociedades de 24-VII-66 que 
aunque admite su realizaciôn por medio de sociedades réserva este pa—  
pel a las que figuren inscrites en la lista de expertos contables como 
especializadas en esta tarea.
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En cuanto a la rentabilidad de la participaciôn, factor pri 
mordial para que las SDR puedan continuer su labor de promociôn con —  
los fondos recuperados no depende sôlo de que efectivamente la empresa 
funcione bien y realice beneficios sino de los acuerdos de distribu- - 
çiôn de Ôstos. Pero estas decisiones de reparto dependen de las Juntas 
Générales en las que las SDR son, por definiciôn, minoritarias respec­
to a otros asociados que pueden estimar, en ocasiones, que no es la —  
distribuciôn de dividendes el mejor medio de remunerar su capital.
Esta caracteristica hace que las SDR traten de buscar proce^ 
dimientos que les permitan obviar tal situaciôn para que su participa 
ciôn sea retribuida adecuadamente. Hay dos posibles mécanismes a util^ 
zar para conseguir estas finalidades: las acciones privilegiadas y los 
convenios de asistencia (*).
Las acciones de las SDR pueden conseguir el ser considéra—  
das como privilegiadas segun Convenio celebrado en el momento de su ad 
quisiclôn. Estos privilegios son de caracter econômico y consisten en 
un dividende de majora que supone un cierto porcentaje del valor nom^ 
nal de las acciones privilegiadas. Se excluye expresamente la asigna—  
ciôn de un interës fijo independiente de la existencia o no de benefi­
cios, porque en este caso se tratarfa de un prëstamo mas o menos ocul- 
to en vez de una participaciôn en el capital. (**)
De todas formas las acciones privilegiadas no tienen dere—  
cbo a dividende de mejora mës que en el caso de que el bénéficié anual 
realizado por la sociedad sea suficiente para hacer frente a dicho di­
vidende despuës de deducir la réserva legal. Esta dificultad se obvia 
acordando que en el caso de que los beneficios de un ano no permitan - 
pagar Integramente los dividendes de mejora el saido in^agado sea dedu
(*) J, VALETTE. Les Sociétés de Développement Régional. Mémoire pour 
l'obtention du diplôme de expert contable, 1962
(**) M. MOLINARI. Quelques problèmes propes aux SDR. Mémoire pour l'ob 
tention du diplôme d'expert contable. 1973
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cido de los beneficios de los siguientes ejerciclos antes de cualquier
descuento a favor de los accionistas ordinaries.
La creacion de estas acciones privilegiadas no plantea pro-
blemas, si se estipula en el momento de fundacion de la sociedad, y —
basta que se recoja tal posibilidad en los Estatutos. Otra cosa es - - 
cuando la participaciôn se adquiere en el curso de la vida de la empre 
sa. No basta en este caso el acuerdo de la Junta General sino que es - 
preciso que consientan todos y cada uno de los accionistas afectados - 
por dichos privilegios.
Para evitar estos inconvenientes en las empresas de vida ya 
iniciada se suscribe un convenio entre la SDR y la empresa en el que - 
ësta se compromete a otorgar una remuneracion a aquella a cambio de la 
asistencia tecnica que debe prestarle. El montante de este estipendio 
se calcula de acuerdo con la participaciôn y se le asigna un rendimien 
to suficiente que sirva para remunerar adecuadamente a la empresa aun­
que sea bajo una figura diferente.
Otro aspecto que résulta en extreme relevante es el de la - 
duraciôn de la participaciôn tomada. La pequena o mediana empresa que 
busca apoyo financière en la SDR quiere poder recuperar esa participa­
ciôn una vez haya superado los primeros anos y se baya demostrado su - 
viabilidad econômica. Por ello las proplas empresas condicionan la corn 
pra de sus acciones por la SDR a una opciôn de recompra por parte del 
resto de los accionistas. Los plazos se situan normalmente entre cua—  
tro y cinco anos. Esta recompra no solo interesa a la empresa sino a - 
la propia SDR que puede as! financiar otras iniciativas y hacer rotar 
sus fondos a la vez que realiza beneficios con las plusvalias de su 
cartera.
Ocurre, sin embargo, que ai la empresa consigne un desarro­
llo floreciente es rapidamente comprada la participaciôn de la SDR por 
los accionistas de aquëlla lo cuales, en cambio, no ejercen su opciôn
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en caso de malas perspectives. En evitaciôn de este riesgo que conve£ 
tiria a las SDR en un hospital de en^resas con përdidas y que haria pe^  
ligrar gravemente su equilibrio financiero los accionistas suscriben - 
con la SDR un contrato diferido de compra-venta mediante el cual la So 
ciedad de Desarrollo se obliga a vender sus acciones y los accionistas 
restantes a contrarias en un plazo determinado y prudencial (sea cual 
fuere la situaciôn por la que atraviese en ese momento) calculado para 
permitir a la empresa la expansiôn buscada, en funclôn lôgica del obje^ 
to de su actividad y las caracteristicas de su entorno.
El precio de las acciones puede fijarse de antemano, para —  
eliminar riesgos a la SDR,pero en la practica résulta imposlble de con 
seguir el pago del precio previsto cuando la empresa tiene perdidas.- 
Por ello es mës realists fijarlo mediante una régla convenida entre —  
las partes que tenga en cuenta tanto el crecimiento de la empresa par­
ticipada como el nivel de precios vigente en cada momento, por medio - 
de una indiciaclôn.
b) La asistencia financiera y los emprëstitos colectivos.
La reglamentaciôn inicial de las SDR reducia sus activida—  
des a la participaciôn en las empresas conflgurëndolas exclusivamente 
como promotoras de la acciôn empresarial en las regiones subdesarrolla_ 
das. Pero ya en el convenio firmado con SADE poco tiento despuës se es^  
pecificaba la autorizaciôn para emitir emprëstitos colectivos y desti- 
narlos a prëstamos a empresas de la regiôn.
Esta contradicciôn legal se resuelve con la ley de Finanzas 
de 1957 que autorisa a las SDR para "concéder prëstamos a cinco o mës 
anos a las empresas en las que tengan participaciôn de capital. Tarn- - 
biën pueden dar su garantia a los emprëstitos a cinco o mas anos emiti^ 
dos por dichas empresas". Esta norma va mucho mës allë del convenio al 
autorlzar la concesiôn de prëstamos sin necesidad de emitir emprësti—  
tos colectivos a partir de los fondos propios o prëstamos directos.
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La exigencia de que para efectuar prëstamos a las empresas 
tuvleran participaciôn prevla en su capital, fue solo un requisite —  
formai para las SDR que pronto iba a desaparecer por voluntad del le—  
gislador que aqui, como en otros muchos puntos relatives a la SDR, se 
dejô guiar dôcilmente por la experiencia adquirida. La Ley de 13-VIlI 
1960 hizo desaparecer esta liraitaciôn y autorizô a las SOR a concéder 
prëstamos a cinco o mas anos a las "empresas en las que tuviera inten^ 
ciôn de tomar participaciones" con lo cual se les permitla un amplio 
margen de iniciativa.
Posteriormente las SDR han sido autorizadas para interve—  
nir tambiën a corto y medio plazo pudiendo otorgar crëditos para la - 
financiaciôn de inverslones mobiliarias (material, maquinaria, vehlcu 
los, etc.) con el limite del setenta por cien del importe y con pla—  
zos que oscilan entre los dos y siete anos segun la inversion a finan 
ciar.
El ëmbito de actividad de los prestatarios como ya viroos - 
no se ha limitado a la industrie como indicaba la disposiciôn funda-- 
cional sino que se ha hecho extensive a todos los sectores.
La cuantla no estë determinada pero las SDR deben instru—  
mentar sus prëstamos como el resto de los intermediarios financieros 
Intentando lograr una adecuada division de riesgos. las garantlas - - 
aceptadas, aunque sin obligaciôn legal alguna, suelen instrumontarse 
en forma personal.
Ademas de estos prëstamos,que en nada difieren de los con­
cedidos por los intermediarios financieros clasicos,existen otros crë 
ditos tlpicos de las SDR como la suscripciôn de obligaciones ordina-- 
rias o convertibles en acciones y los llamados emprëstitos colectivos 
de los que ya hemos tratado en la vertiente de la captaciôn de recur­
sos.
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La suscripciôn de obligaciones ha sido muy utilizada por - 
las SDR debido a que ofrecîan la posibilidad de obtener la exenciôn - 
fiscal inicial concedida a los productos de su cartera. Los poderes - 
pôbXicos la asimilaban a la participaciôn en empresas sin tener en —  
cuenta que en la mayorla de los casos la compra de obligaciones cons­
tituye una forma ventajosa de Instrumenter los crëditos concedidos —  
por las SDR.
La consideraciôn a este respecto de las obligaciones varia 
mucho cuando nos referimos a las obligaciones convertibles las cuales 
realroente significan una futura participaciôn en la en^resa.
Los prëstmos sobre emprëstitos colectivos ya han sido tra- 
tados en cuanto a medio de àllegar fondos por parte de las SDR. Ahora 
vamos a examinarlos en su vertiente de prëstamos concedidos por parte 
de estas entidades a una serie de empresas régionales.
Ya dijintos que las peticiones de cada empresa son examina- 
das en primer lugar por el Consejo de Administraciôn de las SDR. La so 
ciedad las remite a la Direcciôn de Expansiôn Industrial del Ministe­
rio de Industrie el cual previa consulta con las direcciones tëcnicas 
compétentes redacta un informe que contiene las observaciones perti—  
rentes en los aspectos tëcnico, econômico y financiero.
Los informes asi con^letados son examinados por una Comi—  
siôn de Prefinanciaciôn compuesta por el Comisario del Gobierno y re­
présentantes de la Direcciôn del Tesoro, del Crëdito Nacional y de la 
Caja de Depôsitos. Finalmente y en su caso pasan al Comité 1-TER que 
sôlo se ocupa de examiner los que no haya obtenido el acuerdo de la - 
Comisiôn.
Las empresas beneficiarias deben actuar en el terrltorio - 
regional como ya senalëbamos. La duraciôn y modalidades de amortize—  
ciôn de los prëstamos financiados mediante emprëstitos colectivos son
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calculados sobre la duraciôn de las modalidades de amortizaciôn de los 
emitidos por las SDR a cuyas condiciones nos referimos con anterior!—  
dad.
El reembolso periôdico de los prëstamos debe ser efectuado 
diez dias antes del vencimiento de la anualidad de amortizaciôn y dos 
dias despuës de que la SDR haya entregado a los bancos la provision ne 
cesaria para su pago. La razôn de estas cautelas esta en la desconfian 
za hacia las SDR por parte del Estado que quiere evitar la tentaciôn - 
de que utilicen estos fondos en un momento dado para hacer frente a —  
sus propias dificultades de tesoreria.
El reembolso adelantadode un prëstamo obliga a la SDR a la 
amortizaciôn anticipada de parte del emprëstito salvo que encuentre un 
prestatario sustituto que reôna las suficientes garantias. En algunas 
ocasiones el reembolso es impuesto unilateralmente por la SDR en deter^ 
minadas situaciones: empleo de los fondos de manera no conforme al pro 
grama expuesto, falta de pago a los vencimientos, disoluciôn, cese de 
actividad, liquidaciôn o quiebra. En la practica las SDR han sido bas- 
tante tolérantes no exigiendo el reembolso mas que en los casos extre­
mes de liquidaciôn judicial o quiebra.
La garantie que los beneficiarios deben prestar a la SDR se 
basa principalmente en la constituciôn de un Fondo de Garantia pero es 
ta apoyada por otros compromises complementarios. Las sociedades pres­
tatarias se obligan a constituir un fondo solidario formado por deduc- 
ciôn de un porcentaje del nominal de sus prëstamos de alrededor del —  
cinco por cien. Las sumas asi entregadas forman una masa comun que ga­
rantira el reembolso de los prëstamos. El Fondo constituido por estas 
aportaciones se invierte en su totalidad en emprëstitos del Estado o - 
valores asimilados siendo encomendada la gestion de cartera a las SDR 
quien debe dar cuenta a los participantes en cada ejercicio de todos - 
los extremes relacionados con ella y con la situaciôn de los valores.
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Cuando una de las empresas quiebra o suspende pagos la de- 
ducciôn de las cantidades adeudadas a la SDR se realiza en primer lu­
gar sobre la participaciôn en el fondo que corresponde a esa empresa 
y, posteriormente, sobre la masa restante del fondo. Concluida la du­
raciôn del prôstamo el resto del fondo de garantie, si lo hubiera, es 
restituîdo a los respectivos aportantes segôn el convenio adoptado —  
previamente en el contrato suscrito entre la SDR y los prestatarios.
El fondo de garantie no llega a cubrir nunca la totalidad 
del principal de los prëstamos otorgados por lo que las SDR solicitas 
en muchas ocasiones otro tipo de garantias complementarias reales y - 
personales. Hay que senalar que no estôn legalmente obligadas a exi—  
gir estas garantias y que en la prâctica se comportas con gras libéra^ 
lidad respecto a su instrumentaciôn.
De todas formas los contratos-tipo de prëstamo recogen la 
clëuBula "pari passu" o la de preferencia segun los casos y las situa 
ciones. La clausula "pari passu" prohibe a los beneficiarios hipote—  
car sus bienes inmuebles o derechos reales sin ofrecer a las SDR las 
mismas garantias, mientras que la clëusula de preferencia prohibe a - 
los prestatarios hipotecar bienes y derechos inmobiliarios sin concé­
der una inscripciôn preferente a las SDR.
De todas formas los Consejos de Administraciôn de las SDR 
pueden liberar de estas clëusulas a los prestatarios cuando,dadas las 
caracteristicas del prëstamo,el reembolso no parezca peligrar por es­
te hecho o se ofrezcan otras garantias complementarias (*).
c) Otras actividades financieras
Ademas de las operaciones de prëstamo y participaciôn que 
son las claves de la actividad de las SDR existen otro tipo de actua-
(*1 Les sociétés de développement rfgional. L'usine nouvelle. Paris - 
mayo 1963 y enero 1966.
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ciones que completan su labor como entidades de promociôn o comple- - 
tan su operativa como intermediarios financieros. Entre estas opera—  
ciones complementarias se encuentran: el leasing inmobiliario, las co 
locaciones de fondos, la recompra de obligaciones propias y las fian- 
zas.
La moderna tëcnica del leasing o crédit-bail, segun la te£ 
minologia francesa, tiene para el empresario una serie de ventajas co 
mo dejar Intacta su capacidad de endeudamiento, no suponer un gran —  
desemholso inicial, y permitirle conservar la gestiôn de la empresa - 
sin interferencias.
Desde el punto de vista de las entidades de credito résul­
ta un expediente util para poder otorgar prëstamos a empresas que aun 
que se sabe que son rentables tienen una situaciôn desequilibrada,de^ 
de una perspectiva contable,que hace arriesgada la concesiôn de un 
prëstamo convencional.
Para la SDR esta posibilidad tienen dos grandes alicientes: 
a) Atenua el riesgo puesto que la SDR permanece con la propiedad de - 
los inmuebles hasta su amortizaciôn lo cual es mucho mas seguro que - 
cualquier garantia incluso la hipotecaria; b) Promueve la moderniza—  
ciôn y renovaciôn de la maquinaria Industrial al ser estudiadas pre-- 
via y cuidadosamente las instalaciones en este sentido por la SDR.
Ya en 1967 varias SDR fundaron y tomaron a su cargo la ge^ 
tiôn de dos sociedades de leasing inmobillario industrial. Mas tarde 
fueron creadas très mas y en la actualidad todas las SDR estan asocia 
das a una de estas Sociedades Inmoblliarias para el Comercio e Indus­
trie (SICOMI) a las que fue dijado en 1971 un capital minime de un 
llôn de francos posteriormente elevado a dos millones y medio, mien-- 
tras las SICOMI de derecho comun se situaban en diez y veintlcinco m^ 
llones, respectivamente.
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La sociedad de leasing se ocupa de comprar el terreno y —  
construir los edlficios necesarios al industrial el cual se comprome­
te a alquilarlos. Para financiar estos gastos aquëlla se inscribe en 
un prëstamo colectivo de los emitidos por la SDR por un montante del 
setenta y cinco por cien de los costes, en los que se incluyen la con^  
tribuciôn al fondo de garantie y los gastos diverses ocasionados. El 
resto del coste que asciende a un veintlcinco por cién debe ser apor- 
tado por el empresario y sera reembolsado despuës del pago intègre de 
* las anualidades acordadas durante un plazo de veinte anos. La anuali­
dad se conpone de la suma a pagar por la sociedad por el emprëstito - 
colectivo mas una pequena comisiôn y los impuestos y cargas inheren—  
tes al prëstamo.
Al llegar a la anualidad nëmero quince el enprëstito esté 
cancelado y la propiedad puede ser transferida al empresario por su - 
valor residual teniendo en cuenta la aportaciôn inicial de ëste. La - 
operaciôn tiene lugar sin ninguna nueva carga para la empresa excepto 
el impuesto de transmisiôn sobre el valor residual que supone alrede­
dor del cuatro por cien.
Estas operaciones realizadas por las SDR tienen grandes —  
ventajas para el empresario sobre las operaciones corrientes de lea­
sing puesto que se benefician indirectamente de la bonificaciôn de in 
tereses de los emprëstitos y el canon de alquiler anual no esta indi- 
ciado. Desde el punto de vista de las sociedades de leasing debe ha—  
cerse hincapië en la viabilidad de las unidades productivas antes de 
procéder a su construcciôn respecto a su tamano, buena localizaciôn,- 
fëcil acceso a las vlas de comunicaciôn, etc., cuidando de que estën 
de acuerdo con las necesidades que plantea el desarrollo de la regiôn,
Como existe siempre un cierto desfase en el tiempo entre - 
las disponibilidades de las SDR y el empleo de esos fondos en sus ope 
raciones activas, se permite a estas sociedades su colocaciôn transi- 
toria. Es normal pues que para que estos recursos no permanezcan ocio
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SOS se empleen normalmente en la compra de valores cotizados de facil 
movilizaciôn. los Ingresos obtenldos en esta actividad se benefician 
tambiën de exenciones fiscales.
Por otra parte la exenciôn fiscal acordada a los productos 
de la cartera ha llevado a las SDR a la recompra de sus propias obli­
gaciones. La facultad de amortizaciôn de los emprëstitos por este më- 
todo unida al alza de los tipos de interës que desvalorizaba los titu 
los de renta fija ha hecho que se utillzara profusamente, produciendo 
un considerable beneficio a las SDR.
Existen varias causas que han hecho disminuir progresiva—  
mente esta practica como la obligaciôn de anular los titulos adquiri- 
dos por la SDR emisora y la përdida de la exenciôn de las plusvalias 
obtenidas, asi como la reordenaciôn de tipos de 1969 que aproxima la 
tasa de interës real a la nominal. Esta actuaciôn si bien résulta ren 
table para las SDR disminuye su capital para otros empleos mas de - - 
acuerdo con sus objetivos de servicio al crecimiento regional y por - 
tanto no résulta recomendable favorecer su prâctica.
La ley de 29 de diciembre de 1956 que permitia a las SDR - 
concéder prëstamos les autorizaba lôgicamente tambiën a otorgar su ga 
rantia a los prëstamos contratados por las empresas que hubieran podi^ 
do beneficiarse de los mismos. Estas fianzas son tratadas en todos —  
los aspectos segun las normes de derecho comun, pero existe otro tipo 
de garantias otorgadas a la Caja Nacional de los Mercados del Estado, 
(CNME) (*).
El mecanismo de su concesiôn es complejo y comienza cuando 
un banco otorga un credito a una empresa con el aval de la CNME. A - 
su vez este organisme esta garantizado por la firma de la SDR corres­
pondiente apoyada por un fondo de garantia depositado en la sociedad
(*) G. DE COMBRET, ^  Caisse Nationale des Marchés. Ed. Berger-Levrault 
Paris 1971
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y constituido por un cierto porcentaje del crëdito. Cuando los crëdi­
tos responden a las especificaciones del Banco de Francia, la firma - 
de la CNME asegura el acceso al redescuento.
Los crëditos que las SDR conceden segën este procedimiento 
deben ser otorgados a empresas que ejerzan su actividad en la zona de 
acciôn de cada una de las entidades de desarrollo y pueden referirse 
a la adquislciôn de materiales, mobiiiario y véhicules profesionales, 
a la construcciôn, reparaciôn y modernizaciôn de locales de negocio y 
a otras necesidades referentes al desarrollo, modernizaciôn y rees- - 
tructuraciôn de la enpresa.
El iirporte de los crëditos no puede sobrepasar el setenta 
por cien del total de los bienes a financiar y su duraciôn, fijada 
so por caso por la CNME, no suele sobrepasar los diez anos.
Las operaciones de crëdito aprobadas por la SDR y por el - 
banco escogido por el prestatario son transmitidas por la sociedad re 
gional en cuanto représentante del beneficiario, a la CNME. Esta ent^ 
dad se réserva el derecho de no prestar su colaboraciôn segun los re- 
sultados del estudio realizado sobre la operaciôn y en caso de résolu 
ciôn positiva iitpone sus condiciones respecto a la fianza. Cuando —  
résulta fallido el crëdito, la propia Caja reembolsa al Banco su im—  
porte. Para ello hace depositar un très por cien del montante de cada 
crëdito utilizado con el que va constltuyendo un fondo de garantia,—  
aunque no hace uso de este fondo sin haber agotado el resto de garan­
ties personales y reales que fueron exigidas como apoyo al concéder - 
el crëdito.
Solamente despuës de haber recurrido a estos dos escalones 
entra en juego la fianza otorgada por la SDR a la CNME hasta un limi­
te équivalente al très por cien del importe total de las operaciones 
realizadas con intervencion de aquëlla.
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Las SDR solo asumen un riesgo limitado y a medio plazo y a 
cambio reciben una remuneracion muy cercana a la de los prëstamos co­
lectivos en los que tienen que soportar todos los riesgos durante - - 
quince anos. Es pues un campo muy interesante para las SDR que résul­
ta poco coiTpromctldo y remunerador aunque no haya sido utilizado con 
excesiva profusion. Tambiën, desde el punto de vista del desarrollo - 
de la region, puede ser muy util porque suple, en cierta medida, la - 
escasez de fondos que aqueja de manera cronica a las SDR.
En este mismo sentido y para completar las facilidades - - 
otorgadas a la financiaciôn de los proyectos que, a pesar de resultar 
social y economicamente interesantes, tienen por su naturaleza un - - 
riesgo excesivo para ser aceptados por parte de las entidades credit^ 
cias, se crearon por decreto de 27 de julio de 1977 los "Estableci- - 
mientos Publicos Régionales" (E.R.P,), Estos organismes tratan de —  
apoyar a las instituciones que prestan garantias crediticias entre —  
ellas, Sociedades de Garantis Reciproca, la CNME y las SDR.
Los Estableciraientos Publicos Régionales estën autorizados 
para constituir fondos de garantia para cubrir el cincuenta por cien 
del riesgo de cada credito que se bénéficia de su intervencion. Se 1^ 
mita tambiën la cifra tope del crëdito que no debe sobrepasar los -- 
100 millones de francos en las concesiones a medio y largo plazo. Es­
tas entidades, junto con el organismo garante, deberân firmar un - - 
acuerdo en el que se recojan tanto las condiciones de constituciôn co 
mo la utilizaciôn y administraciôn del fondo constituido.
5. La prestaciôn de asesoramiento
Una de las caracteristicas diferenciales de las entidades 
financieras de desarrollo es la prestaciôn de asesoramiento tëcnico,- 
organizativo y administrativo a las empresas como complemento eficaz 
de sus tareas de apoyo financiero.
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Esta asistencia comienza con los estudios previos a la - - 
creaciôn de la empresa en los casos en que el grupo de enpresarios^ co 
promotores del proyecto con las SDR,no tengan la capacidad tëcnica 
ficiente para llevar a cabo por si mismos las tareas de preinversion.
El asesoramiento continua una vez puesta en marcha la ini­
ciativa empresarial, tanto en lo que respecta a la organizaciôn de —  
las labores administrativas, como de los procesos tëcnicos, incluyën- 
dose en ciertos casos los procesos de reorganizacion o de reorienta—  
ciôn parcial de la actividad productive. Especial relevancia tiene a 
este respecto, la preparaciôn de los expedientes que exige la Adminis^ 
traciôn para la concesiôn de los incentivos anotados al tratar la po- 
lltica regional y la preparaciôn razonada de las demandas de crëdito 
tanto respecto a entidades pôblicas como privadas.
La experiencia de las SDR respecto a los variados campes - 
en los que se mueven las empresas a la vez que su conocimiento del te 
jido econômico regional y su caracter de servicio pûblico las hacen - 
idôneas para este cometido de completar la capacidad empresarial en - 
las regiones donde se ubican,especlalmente respecto a las pequehas y 
medianas industries (*).
Las SDR han prestado este tipo de asesoramiento a partir - 
del momento de su creaciôn pero de una manera informai, al hilo de sus 
inversiones en las enpresas y en los casos de toma de participaciones 
en el capital,desde su puesto en el Consejo de Administraciôn.
La escasez relative de personal frente al conjunto tan va- 
riado de tareas al que se enfrentan las SDR no les ha permitido la se 
paraciôn organizativa de un departamento especifico de asesoramiento. 
Por ello estas tareas se llevan a cabo sobre la marcha y hasta la pro
(*) La promotion des petites et moyennes entreprises industrielles. 
Le Moniteur des Travaux Publics et du Bâtiment n* 12. Paris 1976
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fundidad en que son compatibles con el desarrollo del resto de las mi 
siones que tienen encomendadas. En los casos en que resultan necesa—  
rios unos estudios serios y fundados de viabilidad o que se plantean 
problèmes tëcnicos de carëcter especializado las SDR asesoran a la em 
presa respecto a los consul tores mas adecuados en cada oportunidad. - 
Existe ademas la posibilidad de que aunque la SDR concrete que reci- 
be la peticion de asistencia no posea la experiencia necesaria en el 
campo requerido pueda servirse del apoyo de otra SDR que sea mejor co 
nocedora del sector en cuestiôn a través de la solidaridad intersocie^ 
dades de desarrollo. Este intercambio,que hasta la fecha ha tenido -- 
una importancia de caracter marginal,debe incrementarse con la cre- - 
ciente coordinacion de estas sociedades.
La posibilidad de creacion de centros de documentaciôn, e£ 
tudios y asesoramiento por parte de varias o de todas las SDR solo se 
ha materializado en el aspecto del asesoramiento para la fusion y - 
absorciôn de empresas a través del Centro Interregional de Negociacio 
nés (CINEG) y en la contrataclôn de cuadros tëcnicos y directives. El 
caracter especializado que tiene la busqueda de las empresas suscepti^ 
bles de llevar a cabo una fusiôn y los acondlcionamientos de todo ti­
po que son necesarios para desarrollar las tareas en la entidad resul 
tante sobrepasaba las posibilidades de conocimientos y dedicaciôn de 
los empleados de las SDR Ib mismo que la selecciôn de personal con ca^  
pacidad empresarial. Al igual que ha ocurrido en estos dos campos las 
SDR deberian realizar iniciativas conjuntas para apoyar los aspectos 
mas acuciantes en los que se les demande asesoramiento. A la vez, las 
SDR, tendrfan que prestar por si mismas una atenciôn mayor a este cam 
po por medio de un grupo especializado o de una entidad filial en es- 
trecho contacte con los centros de investigaciôn aplicada de su re- - 
giôn.
Ademas de las Universidades y los centros de investigaciôn 
asociados a ellas podrian prestar su concurso los expertos en temas - 
empresariales jubilados que ya han sido asociados por muchas SDR a —
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sus Comités de Expertos pero que ampliarlan sus tareas asesorando a - 
las empresas régionales a través de las sociedades de desarrollo.
Los inconvenientes actuates en cuanto al ^ g o  de los estu­
dios y anâlisis que son realizados fuera de la SDR por consultores in 
dependientes y que se repercuten a los empresarios que precisaron el 
apoyo o la asistencia técnica,deben ser solucionados por las SDR ha-- 
clendo ver al pequeno y mediano industrial las ventajas de una activ^ 
dad tecnificada y realizada segun prevlslones a través de ejemplos —  
concretos en los que las propias sociedades hayan intervenido. No pue 
de descartarse tampoco la peticion de apoyo al Estado para la realiza 
ciôn de esta actividad por parte de las SDR teniendo en cuenta que se 
trata de un servicio péblico.
El ingredients caracterlstico de las sociedades de desarro 
llo, que consiste en la combinacion de la asistencia técnica y aseso­
ramiento junto con el apoyo financiero, no deberla ser descuidado en 
el futuro por las SDR francesas.
6, Los intentes de coordinaciôn entre las SDR
Desde la época en que crearon las primeras SDR ya se inten 
tô su coordinaciôn por medio de un organisme que tratase de llevar a 
cabo una serie de tareas taies como la representaciôn del grupo ante 
los poderes publicos, el estudio conjunto de nuevas iniciativas e, in 
cluse, la prestaciôn de servicios en comdn que no resultaban viables 
desde la perspectiva de una entidad aislada.
Aun si cabe mas importante que estas funciones era la coor_ 
dinaciôn financiera entre las SDR puesto que, como résulta obvio supo^ 
ner, las regiones menos desarrolladas que necesitan unas dotaciones - 
de medlos de mayor entidad son las que tienen unas sociedades de des­
arrollo mas débiles en el aspecto de los recursos poseïdos, Hubiera -
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sido muy convenience utilizer un mecanismo de compensaciôn multiple - 
de estas diferencias suscitado por las propias SDR aunque no es difl- 
cil comprender los obstaculos que se oponîan a su creacion.
Los poderes publicos intentaron lograr un compromiso entre 
las StHl de manera indirecta. Esta intervencion fue deshechada porque 
la dltima razôn de ser de estas sociedades era la lucha contra el ce^ 
tralismo financiero y por tanto existian grandes recelos frente a - - 
cualquier iniciativa que lo suponga o parezca,de alguna manera, prop^ 
ciarlo. Por otra parte, el Estado tampoco desea unas SDR excesivamen* 
te unidas como un grupo financiero consolidado de importancia crecien 
te que apoye de manera cada vez mas decidida el hecho regional por lo 
que su posiciôn ha sido ambivalente y confusa en este aspecto.
Para las SDR.aparté de los recelos que provocaba la idea - 
de convertirse en una especie de sucursales de un organismo centrali- 
zado, se daha la renuencia de las entidades mas dinamicas que no veian 
con agrado la idea de unir su representaciôn y su imagen a la de las 
entidades menos eficientes y peor estructuradas.
Por unas y otras razones, lo cierto es que hasta 1965 no - 
fraguaron los repetldos intentes de asociaciôn o federaciôn de las —  
SDR. En esta fecha se creq, entre un cdmulo de contradicciones y sin - 
haber llegado mas que a un acuerdo provisional, una entidad gestora de 
todas las sociedades de desarrollo denominada GESDER.
La concepciôn inicial de GESDER era relativamente amplia y 
conprendfa entre sus cometidos la realizaciôn de estudios tëcnicos y 
econômicos y la representaciôn corporativa de las SDR ante la Admini^ 
traciôn. Estas funciones quedaron inôditas y hasta su disoluciôn en - 
1971 su labor se limitô a recoger e integrar los datos estratégicos - 
del sector.
Este fracaso solo demostraba que la idea de coordinaciôn -
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era prematura pero no slgnificaba su inviabilldad. En 1975 se firma- 
ron los instrumentos de creacion de la Asociaciôn Nacional de las So­
ciedades de Desarrollo Regional (Asociation National des Sociétés de 
Développement Régional, ANSDER) integrada por todas las entidades - - 
existantes en el pals. Las dificultades sufridas por GESDER y su desa 
pariciôn hicieron que los promotores de la nueva asociaciôn fuetan —  
mës cautos en el establecimiento de sus funciones y que la considera- 
ran como un primer paso hacia el objetivo final de lograr una coordi­
naciôn mas estrecha. De momento solo se le encargô la normalizaciôn,- 
tanto contable como operativa,de la actividad de sus miembros y ade—  
mas y de forma primordial la representaciôn de los intereses de las - 
SDR ante los poderes publicos.
Aparté de estas asociaciones de carëcter global se han - - 
creado otras que reunen a las SDR de grandes zonas del pais ante la - 
dificultad de llegar a una coordinaciôn mas estrecha a nivel nacional 
por todo el cumulo de recelos y suspicacias expuestos anteriormente.- 
Estos intentos han tenido mejor suerte y suponen un paso adelantc ha­
cia la meta de una mayor cohesion entre las SDR cuyo horizonte cabré 
situar en el futuro no solo en el marco nacional,sino incluso en el - 
comunitario.
En 1971 una vez demostrada la invlabilidad de conseguir —  
una asociaciôn de ëmbito global las SDR Centrex, Lordex y "Sade" a —  
las que se unirla en 1972 "Champex" fundaron el Groupement Interregio 
nal du Centre-Est, Alsace et Lorraine"(ciCAL) .
Los Estatutos recogen como finalidad de esta Agrupaciôn —  
una formulaciôn poco concrete referlda a la"utilizaciôn conjunta y —  
progresiva de sus medios de actuaciôn con vistas a la realizaciôn de 
una polîtica comôn y al logro de una mayor eficacia econômica". Este 
enunciado tan generalizador permite cualquier iniciativa, aunq[ue de - 
momento ha llevado a las entidades fundadoras a centrarse en la norma 
lizaciôn contable y administrative y a la unidad de los procedimien—
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tos en cuanto a la gestion de empréstitos y fondos de garantia.
A imagen de GICAL y a finales de 1973 se creo por las SDR 
Méditerranée, Sodler, Sud-Est y Tofinso, una entidad denominada GIMAP 
cuya actividad no parece tan importante como la anterior y que ha su- 
fridbgraves desacuerdos para su puesta a punto definitive.
El Credito Nacional ,aparté del convenio de colaboraciôn —  
firmado con todas las SDR del pais, que le llevô a participar
en los capitales de éstas, ha fundado con SODECCO una agrupaciôn de - 
interës econômico denominada CRENICCO con el fin de ayudar de manera 
especial a las industrias de la zona central de Francia donde se ubi- 
ca esta SDR. Tambiën surgiô con la idea de crear un escalôn interme—  
dio en el reparto de los crëditos a largo plazo. De esta forma se le 
atriburlan las empresas intermedias dejando las de dimenslôn nacional 
para el Credito National y las pequenas unidades para SODECCO.
Por otro lado y ademas de estas asociaciones e intentos de 
coordinaciôn las SDR dieron lugar a otra serie de Iniciativas comunes 
en las que estën representadas la mayor parte de estas sociedades y - 
que se instrumentaron como entidades filiales para lograr una serie - 
de objetivos que parecen no resultar viables llevados a cabo por una 
sola entidad.
Aparté de las SICOMI que se ocupan de realizar las opera—  
clones de leasing financiero y que estën formadas por varias SDR la - 
actuaciôn conjunta de estas entidades se ha materializado en dos ini­
ciativas concretasî el "Centro-Interreglonal de Negociaclones" y Fran 
ce-Cadres.
El Centro Interregional de Negociaclones (Centre Interre—  
gional de Négociations, CINEG) fue creado el ano 1964 y su finalidad 
primordial es la consecuciôn de fuslones y absorciones, parciales o - 
totales, entre pequenas y medianas empresas.
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La nômina inicial de SDR que participaban en su capital - 
fue agrandëndose hasta llegar al numéro de diez que estën integradas 
en la actualidad aunque colaboran con ella el resto de sociedades de 
desarrollo existantes por lo que su acciôn tiene lugar en el ambito 
estatal.
CINEG se encarga de encontrar la enpresa susceptible de - 
fusionarse con la que le otorga el mandato. Este puede configurarse 
de manera simple o exclusive. El mandato simple admite la interven—  
ciôn de otros organismes mediadores en concurrencia con CINEG. El —  
mandato exclusive no concede esa posibilidad aunque puede permitir - 
la actuaciôn del propio industrial siempre que tenga al Centro info^ 
mado permanentemente de sus gestiones personales.
Una vez realizada la transacciôn,CINEG percibe un porcen­
taje sobre su montante total que se reduce de acuerdo con la cuantia 
'de ëste segun una escala decreciente.
Esta labor realizada por CINEG es una parte de las tareas 
de asesoramiento que deben llevar a cabo las SDR para potenciar las 
pequenas y medianas empresas régionales pero que résulta muy difîcil 
de emprender por una entidad aislada dentro de su regiôn. Por ello - 
la acciôn conjunta del CINEG que pone en relaciôn unas necesidades - 
de e^q^ansion con otras y que asesora en cuanto a los tramites lega—  
les necesarios y los reajustes administratives précises para reali—  
zar las operaciones de fusiôn puede resultar muy ôtil para las enpre 
sas.
El problems de la falta de personal cuallflcado con que - 
tropiezan las enpresas para una adecuada gestiôn preocupô a las SDR 
que tenlan una responsabilidad general de asesoramiento a aquëllas.- 
Esta necesidad hizo que seis SDR crearan en 1969 la sociedad anônima 
France-Cadres. A tal iniciativa se unieron posteriormente otras cin- 
■co SDR y un gran numéro de entidades de bancarias entre ellas el Crë
180.
dlto Nacional,France-Cadres comienza su actuacion realizando un anal^ 
sis prevlo de la sociedad que solicita el personal, Una vez estudia—  
das, tanto las necesidades de la empresa como sus posibllidades de re 
muneracion, se traza el perfil del puesto a cubrir. Posterlormente, - 
France-Cadres se encarga de seleccionar el candidate mas idoneo en cu- 
ya elecclon final participa el peticionario.
El candidate elegido es contratado per un période de siete 
meses per France-Cadres que le pone a disposicion de la empresa. Esta 
puede prescindir de sus serviclos en cualquier memento si estima que 
ne résulta adecuado. Si es aceptado, al transcurrir este perfode pasa 
a ser un empleado al servicio directe de la empresa.
Esta tarea de selecciôn de personal entra dentre de les —  
apoyes no crediticios que las SDR prestan a las unidades de produc- - 
cion régionales para mejorar su funcionamiento y que constituyen la - 
parte mas relevante y diferencial de su actividad respecto a la actua 
cion de los otros intermediaries financieros.
La colaboraciôn actual entre SDR a la hora de llevar a ca- 
bo tareas comunes, que se ha limitado a la absorciôn y fusion de em—  
presas y a la busqueda de cuadros intermedios, puede extenderse a mu- 
chos mas campes. La asîstencia técnica, administrative y organizativa 
que es el ingrediente nuevo que supone la creaclon de las SDR y que - 
no ha sido potenciada adecuadamente en la experiencia francesa, puede 
ser prestada de forma mucho mas eficaz contando con unos centros de - 
documentaciôn y de estudio de posibles iniciativas creados por parte 
de todas las SDR o, al menos, por varias entidades agrupadas.
En este campo de la coordinacion existe un gran trecho por 
recorrer y las dificultades a vencer resultan considerables no solo - 
en el terreno de las realizaciones comunes sino en el de la solidari- 
dad entre las SDR a la hora de ayudar a las que se situan en las zo-- 
nas mas atrasadas. Esta solidaridad esta muy relacionada con la que -
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exista entre las distintas regiones del pafs y con la voluntad de apo 
yo de las mas favorecidas a las subdesarrolladas.
7. Anâlisis de la trayectoria de las SDR
üna vez describes tanto los fundamentos légales como las - 
modalidades operatives de las Sociétés de Développement Regional y en 
cuadradas dentro de la polîtica regional y del sistema financière - - 
francos, debemos referirnos a la trayectoria seguida desde su créa- - 
ci6n y a los resultados obtenidos. Solo un funcionamiento equilibrado 
y un servicio eficaz al desarrollo de las regiones en las que fueron 
instituidas justificarâ en dltimo término la permanencia y el reforza 
miento de estos nuevos intermediaries financieros. Por otro lado ana- 
lizando su desenvolvimiento y los escollos a los que han tenido que - 
enfrentarse podrân obtenerse una serie de indicaciones dtiles para la 
estructuraciôn de las sociedades financieras de desarrollo ubicadas - 
en otros contexto geogrâficos (*).
Al examiner las cifras reflejadas en los diferentes esta—  
dos financieros de las entidades estudiadas nos planteamos dos eues—  
tiones principales; La primera es la de considerar su rentabilidad y 
a renglôn seguido,y con una importancia semejante,la de su eficacia - 
de cara al desarrollo de las regiones en las que han sido estableci-- 
das. Ambas condiciones estën muy ligadas pues, dejando a un lado dele^ 
tereos planteamientos de rentabilidad social, el sfntoma mas révéla—  
dor de su ëxito y de la asignaciôn eficiente de los recursos, es el - 
de una cuenta de resultados positiva o al menos equüibrada, siempre 
que al mismo tiempo no se aparten de sus finalidades especîficas y de 
la vocaciôn de desarrollo para la que fueron institufdas.
(♦) Para un estudio exhaustive de la actuacion de las SDR debe consul 
tarse c. DEL Rio GOMEZ. Sociedades Financieras de Desarrollo Re­
gional Francesas e Italianas: Dos alternatives para el caso espa- 
nol. Tesis doctoral presentada en la Facultad de CCEREE de Bilbao 
Mayo 1980.
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Las dos décadas de funcionamiento de las SDR se prestan a - 
un cierto anëlisis de la labor llevada a cabo en ese perfodo para ser­
vir de contraste a las formulaciones tedricas y a las esperanzas pues- 
tas en estas entidades, tanto por sus fundadores, como por los habitan^ 
tes de las regiones donde desarrollan su actuacion.
Lo cierto es que para juzgar su trayectoria no poseemos mas 
datos que los balances publicados por las SDR y como résulta notorio,- 
los estados contables pueden ser manipulados por las entidades,que tra 
tan de ofrecer siempre una imagen pûblica favorable. A pesar de todas 
las cautelas légales y de la presencia del Comisario con sus poderes - 
de intervencion y control, algunas de las cifras pudieran estar adulte 
radas en alguna manera, por lo que todas las conclusiones estarân suj£ 
tas a révision como los datos de las que dependen. Este problema puede 
ser, no obstante, paliado, por la agregacion de las magnitudes de to—  
das las SDR con lo que quedan a salvo las tendencies générales observa 
dâs.
Dado el carâcter de servicio publico que tiene cl objeto de 
estas entidades, la informaciôn rendida deberla ser lo mas amplia pos^ 
ble tratando de divulgar su labor entre los habitantes de la region —  
por medio de una polïtica de transparencia informative.
Estudiaremos primero la evoluciôn de las operaciones que su 
ponen ingresos para referirnos a continuaciôn a los gastos con espe- - 
cial ënfasis respecto a los de personal por su gran relevancia y fina^ 
mente llegaremos a la consideraciôn de los beneficios obtenidos.
Posteriormente nos referiremos a los efectos de la accion - 
de las SDR sobre el entorno regional en cuanto a las empresas potencia 
das y los puestos de trabajo suscitados a partir de su intervencion(*).
(*) A. DORE. Les Sociétés de Développement Regional et le développe- - 
ment régional. Revue de 1.Economie du Centre-Est n® 64. - 
Dijon 1974
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Las SDR actuan como hemos visto, bien en base a sus fondos 
propios, bien enpleando los recursos captados por medio de los emprës 
titos colectivos. Ambos tipos de actuaciôn tienen una serie de dife—  
reticias que justifican un tratamiento separado en cuanto a su contri­
bue i6n a los beneficios y respecto a su relevancia intrinseca en el - 
conjunto de la operative de las SDR.
Las intervenciones con cargo a recursos propios son la par^  
ticipaci6n en el capital de las empresas, los préstamos con plazos sti 
periores a cinco anos y la suscripcion de obligaciones.
El capital que sirve de base a estas operaciones ha ido —  
evolucionando desde el minimo exigido por la Ley de 25 millones de —  
francos que resultaba claramente insuficiente para llevar a cabo sus 
tareas,lo cual er^ mas patente en la primera ëpoca en la que todas —  
las operaciones se realizaban con fondos propios. Las ampliaciones co 
menzaron en muchoscasos al ano de haberse fundado las sociedades y —  
han continuado con regularidad a pesar de algunas discontinuldades —  
concretas,aunque a un ritmo lento,para hacer frente a su actuacion en 
este terreno.
En un principle los recursos necesarios para cada amplia—  
cion eran aportados por los bancos y el resto de los socios fundado—  
res de las SDR. Paulatinamente y conforme se fue mostrando la viàbili^ 
dad de estas entidades y los titulos se introdujeron en la cotizacion 
burs&til se fue ensanchando el circulo de accionistas incluyendo tam- 
biën a los particulares.
En la actualidad todas las SDR tienen sus titulos someti—  
dos a cotizaciôn bursâtil en las boisas locales aunque en àlgunos ca- 
sos (CHAMPEX, SDR de Bretana y SODLER) esta cotizaciôn sea aun,extra- 
oficial. Tal caracterfstica ha permitido el acceso del pequeno ahorra 
dor a la propiedad de su SDR novilizando en alguna medida el ahorro -
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regional que era uno de los fines atribuidos a las SDR.
Una serie de sondeos llevados a cabo en 1973 pusieron de ma
nifiesto que un 20 por cien del accionariado estaba, como media, fonti^ 
do por particulares alcanzando las SDR mas potentes y dinamicas como - 
SADE un nivel mayor en este tip© de partlclpaciôn.
El crecimiento de las cifras de capital ha evoluclonado de
manera muy désignai en unas y otras SDR. En las de gestion mas avanza-
da y enclavadas en las regiones de mas alto nivel de desarrollo se han 
alcanzado las mayores cifras de Incrementos de capital (SADE, Nord-Pas 
de Calais, Sud-Est, Normandie, CENTRES? y SODECCO) ocurriendo la situa 
cion opuesta en las SDR del Sur del pais.
Las series de balances observadas nos proporclonan una se—  
cuencia de crecimiento que résulta enganosa debido a la influencia de 
las tasas de inflaciôn existantes durante el periodo. Las cifras abso­
lûtes se nos muestran crecientes a lo largo de toda la vida de estas - 
sociedades pero una vez deflactadas aparece una evoluciôn vacllante —  
que pone de maniflesto las vicisitudes por las que han atravesado en - 
estos anos las SDR y que résulta como una secuencia fehaciente de su - 
trayectoria. A partir de las fechas fundacionales y hasta 1962 el in-- 
cremento de capital fue positive y progresivamente creciente. Esto pa- 
rece deberse a la necesldad de contar con mayores recursos propios da­
do que sOlo les estaba permitido operar con estos fondos. A partir de 
1962 la posibilidad de llevar a cabo la eraisiôn de emprestitos colecti 
vos hace que los incrementos de capital vayan siendo cada vez menores 
hasta 1971. Despues de ese ano de transiciôn la intensificaciôn del - 
empleo de la técnica de los empristitos colectivos y la iniciaciôn de 
otras posibllidades financieras como el leasing y los crôditos a medio 
y largo plazo garantlzados por la CNME hace que no se realicen mas am­
pliaciones de capital decreciendo ôste en tôrminos absolutos.
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Esta tendencla que parecfa conducir a una grave descapital^ 
zaclon de las SDR y a la prôctica desapariclon de las actlvidades rea- 
llzadas con fondos propios y en especial la toma de participaciones, - 
alarmô a las autoridades francesas. Un decreto de 20 de mayo de 1976 - 
instituyô un sistema de primas que incentivase a las SDR a tomar part^ 
cipaciones en el capital de las eirpresas industriales que no estuvie—  
sen admitidas a cotizaciôn en Boisa y cuya cifra de négociés no rebasa 
se las 100 millones de francos. La prima représenta el 25 por cien de 
lo invertido en las empresas préexistantes y el 50 por cien en el caso 
de inversiones en empresas de nueva creaclon.
Los beneficios expuestos estan condicionados a la firma de 
un convenio entre la Administraciôn y la SDR, En este documente la so­
ciedad de desarrollo se compromets a doblar la cifra de su capital so­
cial en très anos y a dedicar el total de esta ampliaciôn a las parti­
cipaciones previstas. Estas participaciones deben estar comprendidas - 
entre el 10 y el 35 por cien del capital de las empresas a las que se 
apoya, es decir, deben ser minoritarias pero significativas,
Con la firma de este acüerdo por todas las entidades se pu- 
80 fin a una tendencla peligrosa de las SDR que amenzaba con convertir^ 
las en meros agentes Intermediarios en los emprestitos colectivos y se 
les devolviô su funciôn primitiva de promotoras de nuevas empresas y - 
reestructuradoras de las sociedades que necesitan su ayuda para reali- 
zar ampliaciones en su capital y a las que por su tamano les estan ve- 
dados los mercados financieros. Esta soXuciôn provisional da una idea 
del pragmatlsmo del legislador francos en el ^mbito de las SDR, siem—  
pre atento a las experiencias que se desprenden de los hechos y dis- - 
puesto a adapter a las sociedades de desarrollo a las cambiantes nece­
sidades del medio econômico. En ésta,como en otras ocasiones, no se ha 
alterado la legislacion basica que es escasa y poco casuistlca y se ha 
procedido a cambiar la actuaciôn de las SDR por medio de unos conve- - 
nios ad hoc que resultan mas âgiles y en los que puede alterarse fôcil 
mente el condicionado en el futuro segun los resultados que arroje su
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apllcaciôn. Esta agilidad normative hace que pueda mirarse con esperan 
za el futuro de las SDR a pesar de sus actuates deficiencies.
Sin perjuicio de esta soluciôn provisional,que ha resulted© 
efectiva, parece que debiera exigirse de forma permanente la dedicacion 
de un minimo de sus recursos a la toma de participaciones sin perjui—  
cio de que esta norme se expresase con toda la flexibilidad posible. - 
La libertad absoluta en este terreno puede llevar a las SDR a una des- 
viaciôn grave de sus objetivos,
Una vez repasada la evoluciôn de los fondos propios, debe—  
mos examiner el perfil de las operaciones realizadas a partir de estos 
recursos en cuanto a la toma de participaciones y la actividad de prôs^ 
tamos directes y adquislciôn de obligaciones.
La particlpaciôn en los capitales de 1ns empresas promovi—  
das o amplladas fue la primera actividad que emprendieron las SDR des- 
puôs de su fundaciôn aunque su despegue en este terreno resultô muy —  
lento. Hasta 1962 no se vieron realizadas suscripciones por parte de - 
todas las entidades de desarrollo aunque en algunas de ellas la toma - 
de participaciones en esa fecha puede calificarse de simbôlica dada su 
exigtlidad.
La posterior aceleraciôn de esta modalidad de actuaciôn tu- 
vo un ritmo muy distinto segun la SDR de que se trate pues aquî tam- - 
biôn descollaron las mas dinamicas y mejor dotadas como SADE y la Nord 
Pas de Calais. En el incremento experimentado tiene una gran relevan—  
cia la posibilidad concedida a las SDR de participer en las sociedades 
de inversion. En este sentido se les atribuyô una intervencion en la - 
profundizaciôn de los mercados de capitales a nivel local al igual que 
se les encomendaba una tarea semejante a los bancos de desarrollo na—  
cionales.
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El nivel de particlpaciôn se liraitô mucho, alcanzando en - 
los casos môs elevados el 15 por cien, no llegando nunca al 35 por —  
cien autorizado por la legislacion, con lo que los peligros de tener 
que intervenir en el salvamento de empresas quedaron muy alejados de 
su trayectoria. Ademas, parece tenerse la evldencia de que las autori 
dades, tanto de la Administraciôn Central, como de los niveles régio­
nales, no interfirieron la libre elecciôn de las empresas bénéficia—  
rias por parte de las SDR. Asi estas sociedades pudieron guiarse por 
los crlterios de racionalldad econômica conjuntaroente con los de ser­
vicio al espacio regional en el que se hallan ubicadas, sin tener que 
hacer concesiones a los denominad)s intereses socioconômicos.
La evoluciôn a partir de 1962 fue muy desigual y a pesar - 
de que la tôcnica de particlpaciôn fue aceptada por los pequenos y me 
dianos empresarios nunca llegô a tener una importancia relevante. En 
los ultimos anos estaba decayendo paulatinamente, al mismo ritmo que 
se minoraba la importancia de los fondos propios, por lo que el conve 
nio reallzado con el Estado en 1976 que obliga a las SDR a doblar su 
capital y a realizar toraas de participaciones en las empresas cuya cil 
fra de négocies sea inferior a los 100 millones de francos, esta en - 
la Ifnea de recuperar una actividad que résulta primordial para la la 
bor de las SDR (*).
Como ya hemos apuntado deberfa existir una obligaciôn le—  
gai de tomar participaciones en empresas e intervenir en la realiza—  
cion de nuevos proyectos especialmente en los campos de tecnologfa —  
mas avanzada o en aquellos en que exista un estrangulamiento product!
Los préstamos concedidos a base de los recursos propios —  
tienen una serie de ventajas sobre las participaciones accionarias, -
(*) Les concours financiers des Sociétés de Développement Regional -- 
^ u r  aider les entreprises r^gionTles. Dialogue n® 9. Paris 1977
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tanto para las empresas receptoras, como para las SDR. Aparté de las 
caracterîsticas intrînsecas de los préstamos, que no comprometen a - 
las SDR, ni suponen una presencia ajena para los empresarios, gozan 
de una serie de exenciones fiscales y de una égril tramitaciôn que - 
los convierte en insustituibles respecto a otro tipo de ayudas.
En muchos casos su concesiôn ha adoptado la forma de cré- 
ditos puente de disposicion inmediata en espera de que le sea adjud^ 
cada al beneficiario una parte del prôximo empréstito colectivo a —  
emitir por la SDR.
Las SDR han lleqado a un cierto equilibrio entre crédites 
y participaciones pues si bien los crédites representan un montante 
mas elevado en cuanto a fondos invertidos, el némero de empresas be- 
neficiarias es mayor en el aspecto de toma de participaciones de ca­
pital.
La adquislciôn de obligaciones convertibles en acciones - 
constituye un tipo especial de actuaciôn Intermedio entre los dos an 
teriores que tiene la ventaja para las empresas de su conversion in­
mediata en capital propio cuando sus conveniencias lo exigan. A este 
respecto puede aflrmarse que, salvo aigunos casos concrètes de SDR,- 
(SODERO, N.P. de Calais y CHAMPEX) que se han especializado en este 
tipo de opecaciôn, en el resto tiene una importancia secundaria res^  
pecto a los préstamos propiamente dichos.
Las obligaciones simples que tuvieron una gran importan—  
cia en los primeros tiempos debido a razones puramente fiscales en - 
cuanto que se beneficiaban de la exenciôn atribuida a la cartera de 
valores han pasado a ser un porcentaje insignificante del total al - 
extenderse las exenciones al producto de los préstamos.
Ademas de estas intervenciones con cargo a los recursos - 
propios que son tîpicas de todas las entidades financieras de desarro
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lio y que han alcanzado en las SDR francesas una insuficiente utiliza 
cion debemos de ocuparnos del gran hallazgo operative que supone la - 
émision de los empréstitos colectivos y de lo que han representado —  
cuantitativamente.
La técnica de los emprestitos colectivos ya ha sido esboz^ 
da en péginas anteriores por lo que nos toca ahora referirnos sumaria^ 
mente a los resultados obtenidos a través de esta operative.
En primer lugar, debemos destacar su magnitud respecto al 
resto de las aportaciones crediticias de las SDR y al hacerlo consta- 
taremos que, por ejemplo, en 1976 représenté casi el 96 por cien del 
total de recursos financieros intermediadcs por estas entidades. De —  
nuevo y como se réitéra casi en cada apartado de este analisis, son - 
las sociedades enclavadas en las regiones mas desarrolladas del Norte 
del pafs las que arrojan un volumen de emisiones mas elevado.
La posibilidad concedida en los ultimos anos por la Admi—  
nistraciôn de poder emitir empréstitos cifrados en divisas en los - - 
euromercados ensanchô mucho el canpo de captaciôn de fondos de las —  
SDR hasta llegar en los ultimos tiempos a représentât las emisiones - 
en moneda extranjera cotas superiores al 25 por cien del total. Los - 
paises donde se han llevado a cabo estas emisiones son Alemania, Luxero 
burgo, Suiza, Bélgica y Estados Unidos siendo potenciadas por la Adm^ 
nistraciôn en los perfodos en los que el mercado interior de capita—  
les estaba excesivamente congestionado y existfan tensiones inflacio- 
nistas.
Como auxiliares de los planes de relanzamiento de la econo 
lîifa en los perfodos recesivos, las SDR han sido llamadas por el Gobier^ 
no a participer en la colocaciôn de los empréstitos nacionales recono 
ciéndose asf la relevancia que han alcanzado como grupo dentro del —  
sistema financière francés.
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El gran éxito de esta intervencion crediticia de las SDR - 
se debe a una serie de causas de diverse origen y caracterîsticas. La 
mâs consistante de estas causas estriba en la cobertura de un vacio - 
existante en el sistema en cuanto a la financiaciôn a largo plazo y - 
especialmente en lo que se refiere al acceso de la pequena y medlana 
empresa a esta financiaciôn. Ademas existen una serie de ventajas ac- 
cidentales como las bonificaciones de interés de las que se benefi- - 
clan estos préstamos gracias a la ayuda del Estado.
Con parte de los recursos procédantes de los en^réstitos - 
las SDR han emprendido a su vez las actlvidades de leasing o "crédit- 
bail". El crddit-bail tiene una andadura relativamente reciente en el 
seno de las SDR, puesto que se inicia en 1970, pero desde entonces se 
ha desarrollado de una manera relevante en todas estas entidades y ha 
sido muy bien acogido por las empresas medianas y pequehas a las que 
va destinada esta modalidad de financiaciôn.
Finalmente podemos referirnos a los préstamos a medio pla­
zo garantlzados por la Caja Nacional de los Mercados dd. Estado (CNME). 
Las SDR no fueron autorizadas hasta 1972 a intervenir en operaciones 
a plazo superior a dos anos en lugar de los cinco que se exigîan ante 
riormente. A partir de esa fecha, las SDR pueden firmar acuerdos de - 
garantîa con la CM4E que a su vez avala a las empresas frente a los - 
bancos en los préstamos concedidos por medio de las propias entidades 
de desarrollo.
A través de todo este juego de garantîas y contragarantîas 
las pequenas y medianas empresas han accedido al crédito a medio pla­
zo que anteriormente les estaba vedado, debido a las condiciones del 
mercado. La evoluciôn de esta modalidad de operaciôn de aval que sus- 
tituye a la concesiôn de crédito ha sido muy favorable desde su im- - 
plantaciôn.
Las medidas adoptadas por el Gobierno en 1974 al bonificar
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en un punto el tipo de interés aplicado para favorecer la exportaciôn 
y la realizaclôn de economies de energia hicieron que fuera definiti- 
vamente aceptado por las ençresas y que conociera un auge considéra—  
ble.
Con motive de la realizaciôn de estas operaciones, las SDR
obtienen una serie de beneficios que les pemite no solo soportar sus
gastos de funcionamiento, sino ademas hacer frente a la remuneraciôn 
del capital propio y repartir dividendes. Esta posibilidad les ha per^ 
mitido incrementar el capital y contar entre los accionistas con los 
ahorradores de la region apelando directamente al mercado y sin que 
las acciones nuevas tengan que ser suscritas diempre por los socios - 
fundadores,dada la facilidad de su colocaciôn.
Examinando las Cuentas de Resultados de las SDR se observa
que la mayor parte de los beneficios se obtienen por la gestiôn y ad­
ministraciôn de los empréstitos colectivos. En conjunto este capitule 
ha supuesto en los ôltimos anos un 80 por cien de los ingresos brutos. 
Los productos de la cartera de valores que representan los dividendes 
obtenidos de las participaciones suponen una parte infima del total.- 
El resto de las operaciones tanto crediticas como de asesoramiento —  
tienen también un peso muy pequeno en el resultado final. La evolu- - 
ciôn de los ingresos totales ha sido positiva y su crecimiento ha si­
do graduai y firme a lo largo del tieirpo.
En el lado de los gastos destacan asimismo los referidos a 
la preparaciôn, emisiôn y gestiôn de los empréstitos colectivos, im­
portes que repercuten. a las empresas beneficiarias de los fondos con 
un pequeno diferencial. El resto de los gastos y dotaciones résulta - 
muy pequeno y su consideraciôn no es relevante, salvo para resaltar - 
que se han sabido mantener dentro de unos limites prudentes. De este 
grupo hay que destacar, no obstante, los costes de personal que son - 
los mas significativos y de cuya evoluciôn depende la rentabilidad fi^  
nal de las SDR.
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Los gastos de personal dependen de manera dlrecta del nuire 
ro de empleados con que cuenta cada sociedad y por ello éstas han se- 
guido una polïtica muy ajustada en su contrataciôn.
El personal de cada SDR esté en relacion con la dimension 
de ésta, desde un maximo de alrededor de sesenta empleados y un mini­
mo de una decena, siendo la media algo superior a veinte personas. —  
Existen algunas excepclones como las SDR SCDECCOy N.P. Calais en las 
que no hay una correlaciôn estrecha entre el tamano de la sociedad / 
la nomlna de empleados soportada. Aparté de denotar una actuaciôn no 
muy cuidadosa de sus dirigentes, existen razones como la gran exten—  
siôn del territorio, en un caso, y la prestaciôn de asesoramiento a - 
empresas industriales en otro, que pueden justificar ese exceso apa—  
rente de elementos humanos.
La evoluciôn de los gastos referidos a la cifra de nego- - 
cios, si excluimos los primeros anos en los que se realizaba la pues- 
ta en marcha de las SDR, ha sido decreciente lo cual résulta muy pos^ 
tivo de cara a los beneficios netos totales.
Al enjuiciar las cifras de resultados debemos constater en 
primer lugar el signo positlvo que arrojan y ademas que su volumen es 
creciente conforme estas sociedades se van consolidando y afirmando.
Si observâmes los beneficios netos obtenidos en los ulti—  
mos anos por las SDR vemos que en casi todos los casos superan el mi- 
llôn de francos y reflejan una cadencia regular de crecimiento.
Los beneficios distribuidos no coinciden con los obtenidos 
cada ano, puesto que deben dotarse las diversas réservas legal, volun 
taria y de prevision. Ademas, la politics de dividendes seguida no se 
ajusta tanpoco al bénéficie repartible sino que se ha tratado de orde 
narlos en una secuencia creciente para cuidar la imagen de las SDR an 
te los ahorradores de la reglôn.
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Una vez comprobada la viabllidad econômica de las SDR fran 
cesas y veriflcado el que sus beneficios provienen de operaciones tl- 
picas de su cometido y orientadas hacia las empresas régionales, sôlo 
nos queda intenter el repaso de los efectos generados por su acciôn(*).
En cuanto a la relaciôn existante entre los recursos capta 
dos con los fondos invertidos la media es alrededor de 4, debiéndose 
la mayor parte de esta inversiôn a los empréstitos colectivos.
Los empleos generados han ido creciendo con el tienpo supo 
niendo en 1973 alrededor de 300.000 puestos de trabajo, lo que repre- 
sentô en ese ano el 10 por cien de todos los creados en el pais exce£ 
tuando el entorno metropolitano de Paris. También destaca en este sen 
tido la ocupaciôn derivada de los empréstitos colectivos que represen 
ta una magnitud prôxima al 90 por cien del total empleos.
Estas cifras nos dan una idea de las posibllidades de ac—  
tuaciôn de las SDR en su estructuraciôn actual respecto al grave pro­
blema del subdesarrollo regional. La comprobaciôn de su tamano hace - 
que no se pueda hacer recaer todo el peso del desarrollo sobre las —  
SDR, al menos con los medios financieros con los que se les ha dotado.
A pesar de estas limitaciones cuantitativas hay que tener en cuenta - 
que la acciôn de las SDR si se orienta adecuadamente debe tener un —  
efecto estratégico respecto al crecimiento econômico mucho mayor que 
el que se desprende del volumen de 1 as cifras manejadas. Las propias 
SDR al elaborar SJ "programs de acciôn" tienen que tener en cuenta es^  
ta necesidad de incidir en los sectores de punta en los que se obtie­
ns un efecto multiplicador de su intervenciôn. También el Estado y —  
las autoridades régionales al aprobar y controlar posteriormente es—  
tos programas deben tener en cuenta este caracter de fermento que ti^ 
en que adoptar las inversiones de las SDR.
(*) M. GIRAUD. Les interventions des établissements publics régionaux 
en faveur de l'emploi et du développement économique.- 
Rapport sur lapronositlon de loi de M. Lucotte. Journal 
Officiel de la Republique Française. Session du 29 juin 
1978. Paris 1978
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La posibilidad de que las Intervenciones de las SDR tengan 
una efectividad mayor que la representada por el volumen de los recur 
SOS invertidos no obsta para que se incremente su tamano y se poten—  
cien sus posibilidades.
Podemos referirnos también a la distribucion de las inver­
siones llevadas a cabo por las SDR entre los diferentes sectores eco- 
nômicos dado que paulatinamente les fue permitida la intervencion en 
todo tipo de actlvidades. Aunque la clasificacion de sectores conteni 
da en sus memories no es muy explicativa ni analltica, nos permite ha 
blar del predominio de cuatro tipos de actlvidades: construcciones me 
canicas, agriculture e industries agricoles y alimenticias, comercio, 
transportes y otros servicios y textil-confecciôn.
En los ultimos anos el sector de construcciones mecanicas, 
ha experimentado un gran auge, mientras el agricole y el textil se —  
màntienen con alternatives y el de comercio y transportes esté en - - 
vfas de crecimiento rapide.
Como complemento a todos estos datos diremos que de ellos 
se desprende la existencia de diferentes categories de SDR en cuanto 
a su tamano y actividad a pesar de la homogeneidad de sus operaciones. 
Las situadas en el norte del pafs, es decir, en la zona de mayor des­
arrollo son mas dinamicas y han crecido de manera répida mientras que 
ocurre todo lo contrario con las ubicadas en la zona sur del pais.
Como resumen de esta répida ojeada a la trayectoria de las 
SDR desde su creaclon hasta fechas recientes, diremos que han demos—  
trado su viabilidad como entidades financieras a la vez que intentan, 
dentro de sus posibilidades, servir al desarrollo regional. Haciendo 
un balance provisional de su actuaciôn y manejando cifras del ano - - 
1977 concluiremos diclendo que las quince SDR existantes en Francia - 
habian prestado apoyo desde su creaclon a mas de 8.000 empresas y ge- 
nerado alrededor de 500.000 puestos de trabajo.
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8. Perspective y futuro de las SDR
Si despuês de referirnos a la realidad de las SDR tanto en 
su estructuraciôn actual como en sus resultados calibramos una serie 
de deficiencias y problèmes que las aquejan teniendo en cuenta las —  
tendencias observadas en su actuaciôn, podremos tratar de asomarnos a 
su futuro y establecer algunas posibles soluciones a taies deficient—  
cias.
Estas reflexiones, ya sugeridas en aigunos casos a lo largo 
de la exposiciôn anterior^ van a ser comentadas con mayor ënfasis en - 
este apartado que intenta referirse a las posibles perspectives de —  
las SDR.
En primer lugar, debemos apuntar que el nombre de Socieda­
des de Desarrollo Regional con el que fueron designadas résulta en ex 
ceso equivoco y grandilocuentes para el contenldo que se les otorgô.- 
La multiplicidad de tareas y responsabilidades que supone el desarro­
llo regional no pueden ser llenadas por estas entidades ni résulta lô 
gico que lo sean.Su papel no hace sino coadyuvar al crecimiento econo 
mico promovido desde otras instancias y solamente en unas parcelas —  
muy limitadas. La denominaciôn résulta un inconveniente puesto que —  
suscita expectatives exageradas en los medios empresariales de cada - 
region que luego no pueden ser cumplidas y hace que los gestores de - 
estas sociedades tengan que luchar contra el fantasma de una Imagen - 
distinta preconcebida por los posibles usuarios (*).
Poco a poco se han ido dando a conocer los verdaderos obje^ 
tivos de las SDR y las limitaciones a las que tienen que hacer frente 
y han sido aceptados como un instrumente auxiliar mas del desarrollo 
por una parte del empresariado al que se dirige su actuaciôn. Por - -
(*) P. POPLü. Les Sociétés de Développement Régional. Droit Social n® 
11. Paris, 1974
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otra parte el nombre,que pudo haber sido escogido con mis realismoyha 
calado lo suflciente en los medios financieros Franceses como para —  
que resuite viable su variaciôn a estas alturas (*).
Una soluciôn parcial puede venir de un atunento de sus fun- 
clones y posibilidades y una potenciaciôn de su capacidad financiers, 
aunque se entienda que nunca pueden ser el ôrgano ônico de la regiôn. 
La ampliaciôn de sus cometidos vendra propiciada también por el aumeii 
to de atribuciones que seran otorgadas en el futuro a las regiones y 
por la regionalizaciôn mas profunda de los instrumentos de apoyo al - 
crecimiento que prévisiblemente se produciré en Francia. Al mismo - - 
tiempo deberén darse a conocer mas ampllamente las posibilidades rea- 
les de que estan dotadas las SDR entre los posibles usuarios,
El capital minimo que les fue fijado y con el que tienen - 
que hacer frente a la toma de participaciones y a los préstamos dire<^ 
tos ha resultado insuficiente. Es cierto que en la primera época to—  
das las SDR realizaron incrementos en su capital pero, posteriormente, 
y una vez descubierta la facilidad de emisiôn y la rentabilidad de -- 
los empréstitos colectivos descuidaron de manera grave la funciôn de 
promociôn y reestructuraclôn de empresas, que supone una de sus ta- - 
reas principales, para derivar hacia la preparaciôn de aquellas emi—  
siones.Ya sabemos^ que se flrmô un convenio para remedlar este sesgo - 
creciente de las SDR pero tal medida es puramente coyuntural y debe—  
ria arbitrarse una reforma de su estatuto legal que elevara el capi-- 
tal minimo y a la vez introdujese, dentro de unos prudentes margenes 
de flexibilidad, la obligaciôn de ocuparse de este tipo de actuacio-- 
nes.
La particlpaciôn en el capital de las SDR de los bancos de 
négocies y de depôsitos y la extracciôn de su personal gestor a par—
(*) Y. GLOTIN, Inventaire et bilan de l ’action des SDR. Rapport a la 
section des economies régionales du Conseil Economique 
et Social. Journal Officiel. Avis et rapports du Con—  
seil Economique et Social n® 9. 26 mayo 1963
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tir de ese mismo origen ha supuesto una grave interferencia tanto ope- 
rativa como en la concesiôn de ayudas crediticias a empresas ligadas - 
de algôn modo a los grupos bancarios representados en el Consejo de la 
sociedad. A pesar de que se tratô de que ninguno de estos grupos tuvie^ 
se una posiciôn mayoritaria en el capital,los bancos impusieron pronto 
su opiniôn en la mayorfa de los asuntos a decidir, impresionando a los 
représentantes de caracter regional con su experiencia en los asuntos 
financieros. Este resultado de hecho, résulta muy difïcil de modificar 
pero deberia arbitrarse algôn medio de control aùtomético de las deci- 
siones en cuanto existiese el mener indicio de parcialidad a favor de 
las empresas ligadas de una u otra manera a los grupos financieros y - 
bancarios présentes en el capital de las SDR. El dar un papel mayor en 
el accionariado a las Cajas de Ahorros y a los particulares, hasta aho­
ra situados en una posiciôn marginal, podrfa quizas equilibrar esta in 
f^uencia excesiva de la banca.
El doble control estatal a que estan sometidas las SDR por 
parte del FOES y del Comisario aparté de las connotaciones polîticas - 
de.interferencia de la Administraciôn Central en los intereses régio­
nales résulta excesivamente minuciosô por lo que, en la practice,se ha 
mostrado perturbador para el funcionamiento agil y dinamico de las —  
SDR. Por otra parte y en la mayor fa de los casos, la extracciôn buro—  
crética del Comisario y su falta de preparaciôn respecto al medio en - 
que se mueven las SDR le ha convertido en un vigilante formaliste de - 
los textos légales mis que en una salvaguarda de las operaciones des-- 
acertadas o inadecuadas a emprender por las sociedades de desarrollo.- 
El roi del Comisario podrfa ser sustitufdo por una inspecciôn frecuen- 
te de las operaciones realizadas por las SDR por parte de la Adminis—  
traciôn y en la que sobre todo se comprobase la adecuaciôn de la acti­
vidad de las SDR respecto al "programa de acciôn" aprobado por el Esta 
do y, en definitiva, la idoneidad de su actuaciôn de cara a los objeti^ 




Las funclones concretes atribuldas por la legislacion posi­
tiva a las SDR eran la movilizaciôn del ahorro regional en beneficio - 
de las empresas instaladas en ese Imbito territorial, la aportaclon de 
fondos propios a esas unidades de producciôn y la concesiôn de présta­
mos a largo plazo. Ademas de estas actlvidades crediticias se sobreen- 
tiende que su actuaciôn debe completarse con una serie de tareas corn—  
plementarias como la prestaciôn de asistencia técnica y la incltaciôn 
a la modernizaciôn de las estructuras constitutives de la empresa.
En cuanto a la movilizaciôn del ahorro se plantea la eues—  
tiôn de si las SDR han sido capaces de aumentar la tasa de ahorro re—  
gional o solamente captan un ahorro que, en su ausencia, nutrirfa - - - 
otras instltuciones crediticias. La tasa de ahorro solo se incrementa- 
ré si se acierta a emitir unas modalidades de activos financieros mas 
adecuadas que las existantes, respecto a las demandas del publico. - - 
Existen una gran cantidad de nuevos activos financieros que pudieron - 
ser ajustados a las necesidades de las SDR e introducidos en el merca­
do francos. También pudieron realizarse cambios en los activos conoci- 
dos modificando alguna de sus facetas para hacerlos mas adecuados a -- 
los ahorradores que aun estan fuera del sistema. Pero las SDR no han - 
introducido nlnguna innovaciôn en cuanto a la seguridad, liquidez o —  
rentabilidad de los activos emitidos a pesar de contar con la garantîa 
del Estado y algunas bonificaciones otorgadas por este.
Existla también la posibilidad de que las SDR hubiesen in—  
crementado el ahorro obtenido basandose de algôn modo en el sentimlen- 
to regionalista de los habitantes de su zona de actuaciôn habida cuen­
ta de que su acciôn revierte directamente en el crecimiento econômico 
y la aiejora de las condiciones de vida de aquélla. Aunque en los ôlti- 
mos tiempos ha mejorado considerablemente la sltuaciôn de partida y —  
los particulares han aumentado mucho su particlpaciôn en el capital de 
las SDR no ha ocurrido lo mismo con las obligaciones emitidas que re—  
presentan el grueso de los recursos captados y cuya distribucion geo—  
gréfica résulta reveladora de esta caracteristica. Este resultado se -
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debe en gran parte a las deficiencias de la regionalizaciôn francesa - 
que se ha limitado a Instrumentar una mera desconcentraciôn administra 
tiva, sin llegar a una verdadera regionalizaciôn polltica que cree un 
auténtico clima de particlpaciôn y de colaboraciôn de los administra—  
dos con las entidades autôctonas establecidas en cada regiôn.
También se tropieza con el grave inconveniente de que aun-- 
que se consiga incrementar el ahorro global captado por las SDR siem—  
pre seré menor el montante de los recursosque afluyen a las sociedades 
de las regiones mas subdesarrolladas que son las que precisan contin­
gentes mayores de inversiôn. Nuestro repaso a los resultados de las —  
SDR nos ha probado que las situadas al nt>rte, es decir, en las zonas - 
nés desarrolladas de Francia, son las que mis han contribuido al creci^ 
miento de su regiôn mientras que sucede lo contrario con las enclava—  
das en el érea méridional.
Para obviar la flagrante contradicciôn de hecho,apuntada se^  
ria necesario realizar una nivelaciôn de los recursos captados por las 
diferentes SDR habilitando un mecanismo institucional que realice un - 
trasvase de fondos desde las SDR ubicadas en las regiones mejor dota—  
das de recursos financieros hasta las de mayor escasez respecto a es­
tes recursos. Es cierto que este resultado es muy diffcil de conseguir 
porque las SDR situadas en las regiones privilegiadas se negarlan a ce 
der parte de los fondos captados por elles pero la autoridad financie­
rs puede repartir las autorizaciones para la emisiôn de los emprésti-- 
tos en cuantfa inversamente proporcional a los recursos obtenidos por 
cada SDR. Esta medida compensatoria podrfa, no obstante, perjudicar a 
la iniciativa de obtenciôn de paslvo por otros cauces por lo que para 
evitarlo podrîan corregirse las cifras de autorizaciôn utilizando un - 
Indicador basado en el nivel de rente regional.
Durante mucho tiempo se ha tratado de propiciar la creaclon 
de un ôrgano representative que realizase la coordinaciôn financiers - 
entre las SDR o, al menos, de un fondo que pudiera ser utilizado para
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coti^nsar las deficiencies de las entidades peor situadas. Los inten­
tes por parte de la Administraciôn de crear un organisme de este tipok 
aparté de no haber sido llevados a cabo con demasiada convicciôu, han 
sido desestimados por las SDR que parten de la base de que su propia 
râzôn de ser es la lucha contra el centralisme de los intermediarios 
financieros existantes. Sôlo la consecuciôn de un acuerdo de base en­
tre estas sociedades sin una Intervenciôn directe de la Administra- - 
ciôn Central podrfa dar soluciôn adecuada a este problema. Los inten­
tes de crear una asociaciôn de este tipo han fracasado en repetidas 
ocasiones aunque existe una union de SDR (Ansder) con minimas fun—  
ciones representatives. A pesar de sus limitaciones actuales constitu 
ye un nucleo vélido para que amplie sus funciones en el futuro y pue­
da encargarse de estos intercâmbios.
La particlpaciôn en el capital de las empresas tanto en ca 
lidad de agentes promotores de su creaciôn como de interventores en - 
el reforzamiento y estructuraciôn de las ya creadas fue la idea bési- 
ca planteada al crearse las SDR, debido a que la carencia de capital 
constituye siempre un grave handicap para el desarrollo de las peque­
has y medianas empresas. Con objeto de facilitar esta particlpaciôn - 
fue ampliandose el c an^ de intervenciôn de las SDR a todos los sec­
tores. Cuando finalmente se permitiô a las SDR otorgar préstamos se - 
exiglô que tuviesen una particlpaciôn previa en la empresa beneficia- 
ria aunque posteriormente se suavizarfa esta obligaciôn peimitiendo - 
que invirtieseii en las sociedades en las tuviesen "intenciôn" de 
participer.
Las caracterîsticas expuestas sehalan que el legislador —  
pretendîa que la particlpaciôn fuera la tarea clave de las SDR, pero 
estas entidades se han ido apartando cada vez mas de tal cometido por 
multiples causas. La particlpaciôn que se pretendîa résulta difîcil - 
de extender al numéro de empresas que séria necesario para que supu—  
siese un verdadero impulso de cara al desarrollo regional. Esta difi- 
rultad no solo se debe a la escasez de recursos de las SDR para em- -
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prender una actuacion realmente eficaz, sino a los inconvenientes que 
se han presentado por parte de las propias sociedades susceptibles de 
ser participadas y que se resisten en muchas ocasiones a perder su e£ 
tructura familiar y en los casos de las empresas a promocionar al re- 
celo del resto de los grupos que deben participer con la sociedad de 
desarrollo.
Si a estos inconvenientes unions el riesgo que implica la 
participacion, sobre todo, si como ocurre con las SDR francesas, no - 
se cuenta con un equipo de anélisis suficientemente especializado y - 
el diferimiento de rentabilidad que supone, es fécilmente comprensi—  
ble que estas entidades hayan derivado hacia la emisiôn de emprésti—  
tos colectivos,cuya realizaciôn se muestra mas accesible y comod^t 
el grueso de su actividad.
Esta desviaciôn que a pesar de haber sido enmendadâ par- - 
cialmente con medidas coyunturales sigue persistiendo en la actuaciôn 
diaria de las SDR podrfa ser evitada como apuntabamos anteriormente - 
con una normativa legal correctora lo suficientemente flexible. Ade—  
mis podrfan suscitarse una serie de nuevos medios para hacer mas fa—  
cil la particlpaciôn. Entre ellos pueden citarse brevemente dos tipos 
de instrumentos que han sido propuestos por los tratadistas franceses: 
los préstamos subordinados y las acciones reembolsables. Los présta—  
mos subordinados se caracterizan pôr integrarse en el capital a la —  
vez que se garantira a los suscriptores la amortizaciôn por fraccio—  
nés anuales mÔs la particlpaciôn en resultados. Las acciones reembol­
sables son una especle de obligaciones que gozan de un derecho de con 
trol de la gestiôn empresarial por medio de un Comisario especial, pe^  
ro sin poder utilizer el derecho de voto. Otra posible soluciôn serfa 
la concesiôn de préstamos personales a los empresarios bajo condiciôn 
expresa de aumentar el capital de su empresa en el mismo importe.
Los crédites a largo plazo prohibidos en el esquema ini- - 
cial pasaron a ser posteriormente la actividad mas relevante de las -
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SDR. Los motivos para propiciar su permision fueron de très ôrdenes di 
ferentes: descentralizaciôn de las concesiones, supresiôn de las dis—  
criminaciones sufridas en razôn al tamano de la empresa y orientaciôn 
territorial de las inversiones en favor del desarrollo.
Hasta el nacimiento de las SDR el crédito a largo plazo - - 
otorgado por el sistema financière francés se hallaba centralizado en 
dos organismes ubicados unicamente en Paris: el Crédito Nacional (CN), 
y la Caja Central del Crédito Hotelero Comercial e Industrial (CCCHCI). 
Resultaba diffcil para las pequehas y medianas empresas hacer frente a 
este alejamiento no solo material sino también psiquico que limitaba - 
mucho las posibilidades de que estas entidades llegasen a los benefi—  
ciarios en las distintas regiones del pals.
En este aspecto las sociedades de desarrollo regional han - 
realizado una aceptable labor de aproximaciôn a los usuarios del créd^ 
to a largo plazo ademas de que han logrado sintonizar mucho mejor con 
ellos,porque comparten los problèmes de cada regiôn (*).
Si observâmes los crlterios générales de distribucion del - 
crédito veremos que por la pr<^ia naturaleza de los intermediarios fi­
nancieros existantes y por su forma de apreciar el riesgo, éste es - - 
otorgado con preferencia a las empresas ya existantes que a las que —  
van a promoverse, a las grandes empresas que a las medianas y pequehas, 
a las Instaladas en grandes centros industriales que a las situadas —  
fuera de ellos. Las SDR tenfan como misiôn cambiar estas caracterfsti- 
cas en cada regiôn en funciôn de su conocimiento directe de los datos 
econôfflicos y humanos del territorio al que sirven y teniendo en cuenta 
mas el porvenir de cada proyecto, empresa y sector que su pasado, su - 
tamano o su ubicaciôn. Pero en este aspecto las SDR se han basado en - 
los crlterios bancarios clasicos que no resultan muy adecuados a las -
(*) G. PASTÜREL. Une politique agressive et de progrès pour les PMI 
L'usine nouvelle n® 12. Paris 1976
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necesidades de un proceso de desarrollo por causa de la procedencia ma 
yoritaria de su personal. Por tanto deberl tenerse en cuenta en el fu­
turo que la misf^ de las SMl es la de atender los proyectos y las em­
presas que a pesar de tener viabilidad y rentabilidad satisfactorias - 
no encuentran la financiaciôn necesaria por defectos del propio siste­
ma financière. Estas entidades deben llenar el hueco existante en el - 
sistema pues aunque su cobertura pudiera parecer marginal résulta muy 
importante cualitativamente para lograr un desarrollo regional equili­
brado y autosostenido.
Pero el montante de préstamos concedidos con fondos propios 
es relativamente escaso y ha sido sobrepasado por )a emisiôn de los de 
nominados empréstitos colectivos. Esta forma de intermediaciôn supone 
un gran hallazgo por parte de las SDR francesas y parece susceptible - 
de ser traspasada a otras legislaciones de manera provechoso. Es cier­
to que las SDR no realizan apazentemente mas que una labor de media- - 
ciôn administrative entre los ahorradores y las empresas, pero su in-- 
tervenciôn hace posible que se obtengan los fondos y contando con la - 
posibilidad de elegir a los benefIciarios del empréstito pueden apoyar 
aquellas iniciativas que sean mas acordes con el desarrollo de la re—  
giôn e, incluso, influir en la modificacion de los proyectos que no pa 
rezcan adecuados en su formuiaciôn inicial respecto al "program* de ac^  
ciôn* de la sociedad de desarrollo.
El inconveniente mas notorio de la actual formuiaciôn de - 
los empréstitos colectivos dériva de la excesiva prolijidad del proce­
so de su concesiôn, que se traduce en una gran lentitud en su plantea- 
miento y tramitaciôn frente a las necesidades urgentes de financiaciôn 
que sienten las empresas. Las SDR se ven faites de la cualificacion -- 
técnica necesaria para llevar a cabo con prontitud y con las garantîas 
suficientes las tareas de estudio previo de la*» empresas a las que da- 
ran entrada en el préstamo colectivo. Por ese motive se apunta tairibién 
en este campo la necesidad de una colaboraciôn més estrecha entre to-- 
das las SDR y, entre allas, el Crédite Nacional que ya participa mino-
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ritariamente en su capital. El CM que dispone de una gran experiencia 
y cualificaciôn técnica puede conq>letar las ventajas ofrecidas por —  
las SDR en cuanto al contacte con los hombres y el entorno inmediato 
de las empresas. Ademas esta conjunciôn puede limitar la competencia 
entre estos dos tipos de instituciones que coinciden en el crédito a 
largo plazo y evitar que las empresas esquiven los esfuerzos necesa—  
rios para la racionalizaciôn y la mejora de sus estructuras adminis—  
trativas contraponiendo a ambos prestamistas.
La asistencia técnica a prestar por las SDR deberla ser el 
factor diferencial mas relevante ofrecido por estas entidades respec­
to a los intermediarios financieros clésicos. Esta prestaciôn se estl^ 
maba sobre el papel como el ingrediente de mayor importancia cualita- 
tiva para poner en marcha las aportaciones de carécter financière. —  
Sin embargo, si atendemos a los hechos, tal actividad ha sido escasa- 
nente desarrollada por las SDR francesas. El motivo parece ser la fa^ 
ta de la cualificaciôn necesaria por parte de los cuadros de la soci^ 
dad de desarrollo y la resistencia a contratar los consultores inde—  
pendientes mas adecuados en cada caso. El canon que actualmente apare 
ce como pago de asistencia técnica no résulta representativo puesto - 
que encubre en la mayoria de los casos un cobredividendo otorgado a - 
la particlpaciôn en el capital y ha sido pactado al acordar la sus- - 
cripciôn para paliar el escaso rendimiento que supone de ordinario es^  
ta operaciôn para las SDR.
La soluciôn a este problema podrfa ser la creaciôn de un - 
ôrgano filial, bien por cada una de las SDR o bien por un grupo de —  
ellas, tal como se ha procedido respecto a los organisroos que se ocu- 
pan de la selecciôn de cuadros o de las gestiones de fusiôn entre em­
presas. La separaciôn entre SDR y entidad asesora parece aconsejable, 
en muchos casos, dada la diferencia de cometidos que debe asignarse a 
una y otra instituciôn y al principle de especializaciôn de tareas. - 
Lo cierto es que las SDR no han mostrado hasta la fecha excesivo inte 
rés por la creaciôn de estos departamentos én los que podrfan colabo-
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rar tanto las Universldades de la region como los técnicos jubilados - 
que ya forman parte de los Comités de expertos en muchas SDR, siguien- 
do en este el ejemplo norteamericano.
Para obviar las dificultades existantes respecte a su coste 
el Estado o los futures organos autonomes régionales podrian cubrir, - 
per medio de subvenciones parciales, los gastos de estùdio de proyec—  
tos y reforma de estructuras teniendo en cuenta que se trata de un ser_ 
vicio pûblico. En el caso de que el Estado tomase a su cargo este apo- 
yo podrxa aplicar un trato discriminatorio variando el porcentaje de - 
la subvenci6n considerando el estado de desarrollo de cada una - 
de las régiones.
En este repaso apresurado de las perspectives de las SDR —  
nos hemos referido entre otros defectos de su estructura actual a lo - 
desproporcionado entre su nombre y actividades, a la escasez de los 
fondos propios, a la influencia de los bancos en su operative, al exc^ 
80 de control estatal y al cumplimlento mas o menos afortunado de sus 
obligaciones légales (partlcipacidn en el capital de las empresas, - - 
prëstamos y aslstencia técnica). Entre los referentes a los préstamos, 
hemos destacado los que se concretan con las emisiones de los emprés- 
titos colectivos cuya iroportancia en las SDR es creciente y que deben 
ser agilizados en su tramitacidn.
Pero a pesar de estos inconvenientes, que pueden y deben -- 
ser corregidos de manera paulatina, las SDR francesas han demostrado - 
su utilidad y viabilidad y parecen tener un futuro prometedor de serv^ 
cio a las colectividades régionales de las que forman parte intégrante 
y en las que han tornado ya carta de naturaleza.
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D. CONCLUSIONES
La regionalizacion francesa se muestra en la actualidad como 
un proceso inacabado que tras muchas vlcisitudes ha llegado a una formu 
laclon provisional de la region como establecimiento publico.
La Revolucion Francesa supuso la creacion del departamento y 
unacentralizacion progresiva, que fue consolidada con la reforma napoled 
nica. A pesar de los intentes de organizacion de un esquema diferente - 
habra que esperar a 1919 en que la Ley Clementel realizô una agrupaci6n 
de Cémaras de Comercio de ambito regional. Durante la Segunda Guerra -- 
Hundial se crearon los prefectos régionales que fueron anulados al fin^ 
lizar el conflicto.
El verdadero proceso de regionalizacion se inicia en 1955 —  
con el establecimiento de los programss de accion de regional para pro­
mover la expansion economica que va seguido por la creacidn de 22 regio 
nes programs. En ese mlsmo ano se créa el Fondo de Desarrollo Economico 
y Social (FDES) para facilitar la ayuda del Estado a la descentraliza—  
ciôn economica y a la expansidn regional. Los programas de ordenacidn - 
regional se consolidan con los planes de ordenacion territorial surgi—  
dos posteriormente a la vez que se regionalizaba el presupuesto del Es­
tado .
En 1963 se constituye la Delegacion de Ordenacion del Terri- 
torio y Acci6n Regional (DATAR) instituciôn clave en el desarrollo re­
gional a la que se encarga el lograr la mejor distribuclôn posible de - 
las actividades economicas en el conjunto del territorio. A continua- - 
ciôn se crean las Comisiones de Desarrollo Econômico Regional (CODER) - 
en las que participan los représentantes locales y sindicales junto con 
una minoria de notables y personalidades ligados de algun modo a la re- 
giôn y cuyo caracter es consultivo.
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Fracasada la reforma propuesta por De Gaulle en 1969 la ac—  
tuai organizacion que data de 197% configura a la region como estableci^ 
miento publico dotandola de dos ôrganos colegiados mientras que el po-- 
der ejecutivo sigue residiendo en el prefecto regional. El Consejo Re—  
gional que.es el ôrgano nominalmente délibérante esté formado por parla 
mentarios de la regiôn a la vez que por représentantes locales. El Comi^ 
té Econômico y Social es un ôrgano consultivo formado por los représen­
tantes de los intereses econômicos, sociales, culturales y profesiona-- 
les de cada regiôn.
El Presupuesto Regional tiene como entradas principales las 
subvenciones del Estado y de las colectividades locales y sus agrupacio 
nes aunque estos recursos dependen de la atribuciôn de tareas especifl- 
cas y se dedican a gastos corrientes existiendo una minima posibilidad 
de realizar inversiones. Los Impuestos atribuldos a las regiones son —  
muy escasos puesto que los Consejos tienen un margen estrecho para eje£ 
cer su discrecionalidad y ademas de las limitaciones concretas,como la 
probibiciôn de recargos sobre la transmisiôu de inmuebles,se establece 
up tope maximo de 25 francos por habitante.
El Consejo Regional tiene entre sus escasas facultades la de 
aprobar el presupuesto regional. Pero esta apariencia es también iluso 
ria, puesto que es elabotado y administrado por el Prefecto Regional co 
mo Ejecutivo de la regiôn y dado que el Consejo no tiene ningun tipo de 
aparato administrativo que le apoye en esta tarea.
A partir del TV Plan francés aparece una planificaciôn regio 
nal sincronizada con la naclonal que trajo consigo asfmlsmo la del Pre­
supuesto nacional aunque en este caso se trate solo de un anexo regiona 
lizado al documento sectorial. La clave de su separaciôn debe buscarse 
en el Informe de Regionalizacion elaborado por la DATAR, la cual recoge 
las peticiones de crédito formuladas por las regiones.
Entre los estfmulos utilizados por la Administraciôn con ca-
207.
récter regional destacan los bénéficies fiscales, las subvenciones o - 
ayudas del Estado y las facilidades crediticias otorgadas a los inver- 
sores que colaboran en el proceso de regionalizacion. Los estfmulos —  
fiscales hubieran podido resultar bastante atractivos para las enpre—  
sas pero no han tenido gran eficacia en la prâctlca debido al rigor y 
a las condiciones exigidas para su concesiôn. Las subvenciones se otor 
gan a las empresas para orientarlas hacia la realizaciôn de una conduc 
ta determinada y entre ellas se cuentan la de descentralizaciôn y la - 
especificamente dedicada al desarrollo regional para el establecimien­
to de nuevas empresas o la ampliaciôn de las existantes y que se gra—  
dua segun las regiones,teniendo en cuenta su desarrollo relativo.
La tercera gran via de apoyo al crecimiento territorial es 
el crédito publico centrado en el FDES que financia los proyectos de - 
excepcional importancia que producen un numéro elevado de errpleos. Pa­
ra la creacion de zonas industriales existen una serie de fondos espe- 
ciales: Fondo Nacional de Ordenaciôn Inmoblliaria y de tirbanismo, Fon­
do Nacional de Ordenaciôn del Territorio y Sociedad Central de Equipa- 
miento del Territorio. El Estado no solo concede facllitades crediti-- 
clas a partir de sus propios recursos sino que acude a otros interme-- 
diarios financières respecte a los que puede dlsponer del destino e in­
version de los fondos. El mas irqwrtante de estos organismes es la Ca- 
ja de Depôsitos y Consignaciones que centralisa los pasivos captados - 
por las cajas de ahorro francesas. Entre las iniciativas participadas 
por la Caja estan las Sociedades de Economie Hixta que se dedicn a la 
dotaciôn de infraestructura mediante la realizaciôn de grandes proyec­
tos de obras publicas. Su nond>re dériva de una participaciôn conjunta 
de accionistas de carécter pôblico y privado aunque con un acusado pre 
dominio del Estado. Con una flnalidad similar fueron creadas las Socie^ 
dades de Ordenaciôn Regional dentro de las Grandes Ordenaciones Régio­
nales. Ademas de estas entidades especializadas existen otra serie de 
organismos financieros que aunque no tienen una flnalidad exclusi'vamen 
te regional pueden ser ûtiles para apoyar este tipo de actuaciones co­
mo la Caja Nacional del Crédito Agricole, el Crédito Nacional, el Cré­
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dite Hlpotecario, la Caja de Crédito Hotelero Comercial e Industrial y 
el Institute de Desarrollo Industrial.
Las Sociedades de Desarrollo Regional han conseguido en el 
contexte del sistema financière francés una situaciôn relativamente 
concrete y delim^tada respecte a sus competidores y a los intermedia-- 
rios financieros que realizan tareas complementarias en relacion a su 
actividad. La organizacion del sistema financier© es muy compleja con- 
tando entre sus componentes con las autoridades monetarias, el banco - 
central, la banca prlvada, el sector mutuo y coopérative, las institu- 
ciones dedicadas a recoger depositos para el sector publico como las - 
cajas de ahorros, los establecimientos financieros, los bancos especla 
llzados oficiales y semioficiales, las sociedades de inversion mobllia 
ria e inmoblliaria y los mercados de capitales.
En el campo de la actuacion empresarial las SDR se encontra 
ron con una absoluta falta de competencia en principio aunque poste- - 
riormente se creô la Sociedad de Promociôn Econômica (SOPROMBC) depen- 
diente del Crédito Popular cuyo cometido es la toma de participaciôn - 
en empresas. El Institute de Desarrollo Industrial que también résulta
concurrente con las SDR ha llegado a un acuerdo de principio con estas
entidades por el que réserva las operaciones mayores a un cierto voln- 
men.
En la actividad de prestaciôn de crédites a medio y largo - 
plazo la concurrencia résulta mayor y entre las instituclones dedica-- 
das a este tipo de actuacion destacan la Caja Central de Crédito Hote­
lero, Comercial e Industrial (CCCHCI) y el Crédito Nacional (CN). Con
esta ultima entidad las SDR han llegado a un acuerdo de rolaboraciôn - 
por el que el CN participa en el capital de todas ellas.
Entre las razones de la aparlciôn de las SDR pueden citarse 
el vacio dcjado por los bancos régionales que no habia sîdo llenado —  
por las entidades de carécter nacional subsistentes y la opciôn oportu
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nista de crear un nuevo tipo de organismo financière dedicado a la pro 
mociôn de las regiones en un momento en que existlan unos problèmes —  
acuciantes y que era necesario dar una respuesta concreta a la opinidn 
pGblica.
Las Sociedades de Desarrollo Regional nacieron en 1955 como 
un single esbozo de Intenclones sin atribuciones especlficas amplias - 
pero fueron completando su trazado a través de un desarrollo legislatl 
VO que tratô de adaptarse a las circunstancias y de obviar las dificu^ 
tades que iban surgiendo con la reallzaclon practice de las funciones 
encomendadas.
El contenido de estas entidades no résulta fécil de définir 
y su caracterizacion global es con^leja teniendo en cuenta ademas que 
se hallan en un proceso de fijaciôn y de configuracion que dista mu- 
cho de haber finalîzado. En sintesis dlremos que se trata de socieda-- 
des de naturaleza prlvada cuyo objeto primordial es el desarrollo de - 
la regiôn en la que se han constituido mediante la participaciôn en el 
capital, los préstamos a largo plazo y el asesoramiento técnlco de las 
pequenas y medianas empresas.
El objeto inicial de las SDR era (Snicamcnte la toma de par- 
ticipaciones en el capital de las empresas industriales ampliéndose —  
posteriormente a las operaciones de crédito,en principio ligadas a la 
participaciôn previa. Ademés la limitaclôn inicial al campo industrial 
fue superada al admitirse expresa o tacitamente que su actuacion podîa 
extendorse a todos los campos de la actividad econômica.
La Administraciôn ha concedido una serie de ventajas fisca­
les y financières a las SDR que se concretan en una gran cantidad de - 
exenciones impositlvas y en la garantie del Estado aplicable a los di­
videndes y a los empréstitos emitidos. A cambio de taies facilidades - 
las sociedades de desarrollo deben someterse a la tutela del Estado —  
que la ejercita por medio del Comisario y de la supervision del FOES.-
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Para modelar la actuaciôn concreta de las SDR el método empleado ha si- 
do el de realizar convenios con estas sociedades en el que se les otor- 
gan una serie de ventajas a cambio de llevar a cabo una actuacion deter 
mlnada que se cree adecuada segun la experiencia anterior y las nuevas 
circunstancias. Estos convenios suscritos con la Administraciôn han in- 
fluldo mucho mas en la estructura de las SDR que la legislaciôn positi­
va que les concierne. Ademas en muchas ocasiones 1 as autoridades han —  
adoptado una actitud ampliamente permisiva ante las situaciones de he—  
cho que se han ido presentando a estas entidades.
Las SDR se organizaron en el aspecto empresarial como cual- 
quier sociedad anônima ahadiendo a la Asamblea General y al Consejo de 
Administraciôn los Comités de Expertos formados por personalidades inde^  
pendlentes elegidas por su experiencia y los Comités de Trabajo especia 
llzados en las distintas materias de actuacion. La Asamblea General se 
compone de dos tipos de miembros, adminlstradores y censores, aunque su 
tarea es paralela y la verdadera relevancia de su composiciôn se refie- 
re al reparto de représentantes entre los bancos y los nucleos regiona 
listas.
Los recursos propice de las SDR han sido suministrados por - 
la banca, las grandes empresas de carécter regional y nacional y las —  
companlas de seguros y otras instituclones locales como las Camaras de 
Comercio. Ademés participan en el capital como socios minorltarios las 
instituclones financières de carécter publico y de manera creciente, —  
los particulares. Aunque en un principio el capital fue aumentando rapi^  
damente,los poderes publicos han tenido que recurrir en los ôltimos - - 
tiempos a un sistema de primas de incentivaclôn para que no decaseye el 
ritmo de ampliaciôn.
Los recursos ajenos se han obtenido de manera fundamental a 
base de la emisiôn de empréstitos colectivos que reunen la doble faceta 
de captaciôn e inversion de fondos. Las SDR preparan la emisiôn en su - 
propio nombre y realizan una labor previa de filtraciôn para elegir los
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proyectos de auténtico interés regional.
Entre las interveneiones que se realizan con cargo a recur—  
SOS propios destacan la participaciôn en el capital de las empresas y - 
los préstamos directos. Respecto a las que se desarrollan con cargo a - 
recursos ajenos sobresalen los préstamos que se financian a partir de - 
los denominados empréstitos colectivos con cuyos fondos se llevan a ca­
bo ademés operaciones de "crédit bail" o leasing inmobiliario.
La participaciôn en el capital de las empresas adopta por —  
ley un carécter minoritario y limitado en su duraciôn. La suscripciôn - 
de una parte de los fondos propios comporta la firme de un protocole -- 
que prevé una serie de restricciones en la transmisiôn de las acciones, 
a la vez que supone una mayor retribuciôn a la SDR que a los otros par­
ticipantes y un cierto control por parte de la sociedad de desarrollo - 
sobre la operative de la en^resa participada.
Los préstamos a largo plazo concedidos a cinco o mas anos se 
limitaban en principio a las ençresas participadas aunque posteriormen­
te se ampliaron a cualquier unidad de producciôn en la que tengan "in—  
tenciôn" de participer. Pos ter iormente las SDR han sido autorizadas pa­
ra intervenir a corto y medio plazo pudiendo otorgar crédites para la - 
financiaciôn de inversiones mobiliarias con el limite del setenta por - 
cien de su inerte y con plazos que oscilan entre los dos y siete anos 
segun el tipo de inversion a financiar. Los préstamos a largo plazo pue 
den ser tamtién instrumentados bajo la forma de adquisiciôn de oblige—  
ciones tanto ordinaries como convertibles en acciones.
Pero el grueso de las operaciones llevadas a cabo por las —  
SDR se financia con recursos ajenos obtenidos a través de los emprésti­
tos colectivos que constituyen un ôtll hallazgo por parte de las entid^ 
des de desarrollo francesas. Esta figura jurldica,existante con anterio 
ridad,.tomô su verdadera dimension al hacerla suya las SDR consiguiendo 
hacer llegar al mercado de capitales por este medio una serie de empre-
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sas a las que estaba vedado el acceso directe al mismo por causa de su 
dimension.
Las peticiones de cada empresa son examinadas en primer lu- 
gar por el Consejo de Administraciôn de la SDR correspondiente y a con 
tinuaciôn por la Direcciôn de Expansion Industrial del Ministerio de - 
Industria que redacta un informe en el que se recogen las observacio—  
nes pertinentes en los aspectos técnico, econômico y financiero. Tras 
su revisiôn posterior por parte de una Comisiôn de Prefinanciaciôn y,- 
en caso de rechazo de ésta,por el Comité I-TER se produce la aproba- - 
ciôn definitive.
El reembolso periôdico de los préstamos debe ser efectuado 
dlez dias antes del vencimiento de la anualidad de amortizaciôn y dos 
dias después de que la SDR haya entregado a los bancos la provision ne 
cesaria para su pago. La razôn de estas cautelas esta en la desconfian 
za hacia las sociedades de desarrollo por parte del Estado que quicre 
evitar la tentaclôn de que utillcen estos fondos para hacer frente a - 
sus propias dificultades de tesorerla.
La devoluciôn anticipada de uno de los préstamos obliga a - 
las SDR a la amortizaciôn antes del vencimiento de parte del emprésti- 
to salvo que encuentren un prestatario sustituto que reuna las sufi- - 
clentes garanties. Cuando se produce una situaciôn especial de liquida 
ciôn Judicial o quiebra, el reembolso inmediato puede ser Impuesto un^ 
lateralmente por la SDR implicada.
Los empréstitos colectivos se emiten a largo plazo y cifra- 
dos tanto en francos como en divisas en el caso de que se dirljan a —  
los mercados exteriores y en su gestion interviens la gran banca priva 
da y publica junto a las SDR. Para garantizar su devoluciôn se créa un 
fondo de garantie solidario gestionado por la SDR que ha realizado la 
emisiôn.
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Parte de los recursos obtenidos en los empréstitos colecti­
vos se ha destinado a las operaciones de leasing denominadas de crédit- 
bail en Francia. Esta técnica tiene para el empresario la ventaja de - 
dejar Intacta su capacidad de endeudamiento y permitirle conservar la 
gestion de la empresa sin interferencias. Para las SDR supone la dism^ 
nuclon del riesgo puesto que permanece en sus manos la propiedad de —  
los inmuebles y ademés la oportunidad de promover por este medio la —  
construcciôn de plantas con tecnologfa moderna y con un diçiensionamien 
to adecuado. Las operaciones realizadas a través de las sociedades de 
leasing filiales de las SDR tienen grandes ventajas para el empresario 
sobre las operaciones corrientes de arrendamiento financiero puesto -- 
que se benefician indirectamente de la bonificaciôn de interés de los 
empréstitos colectivos que aquélla suscribe y ademas el canon de alqu^ 
1er anual no esté Indiciado.
A la vez que se autorizô a las SDR a concéder préstamos se 
les permitié otorgar su garantie a los crédites concedidos a las empre 
sas por otras entidades financieras. Ademés de las fianzas otorgadas - 
segun las normas de derecho comun existe un tipo especial de garantlas 
de la Caja Nacional de los Mercados del Estado (CNME), Los créditos —  
concedidos segun este tipo de procedimiento triangular deben serlo a - 
empresas que ejerzan su actividad en la zona de acciôn de cada una de 
las sociedades de desarrollo y pueden referirse a la adquisiciôn de ma 
teriales, mobiliarlo y véhicules profesionales, a la construcciôn, re- 
paraciôn y modernizaciôn de locales de negocio y a otras necesidades - 
referentes al desarrollo y reestructuraciôn de las empresas.
Las SDR en estas operaciones garantizadas por la CNME s6lo 
asumen un riesgo limitado y a medio plazo y a cambio reciben una remu- 
neraciôn semejante a la percibida por los empréstitos colectivos en —  
los que tienen que soportar todos los riesgos durante quince anos. En 
este mismo campo y para compléter las facilidades crediticias a los —  
proyectos que a pesar de resultar social y econômicamente interesantes 
suponen un riesgo excesivo se crearon los Establecimientos Publicos Re
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gionales que apoyan por medio de garantlas en segunda Instancia a las - 
entidades que las otorgan directamente a las empresas como las Socieda­
des de Garantie Reciproca, la CNME y las SDR.
La prestaciôn de asesoramiento tecnico, organizativo y admi­
nistrative a las empresas régionales por parte de las SDR ha sido really 
zada de manera informal al hilo de la promociôn y el otorgamiento de —  
apoyos crediticios a las empresas. En este sentido desde los estudios - 
previos a la creacion de las unldades participadas hasta el asesoramien_ 
to diario respecto a las labores administratives incluyendo en algunos 
ca SOS los procesos de reorganizacim y de reordenaciôn parclal de la ac 
tividad productive, las SDR han llevado a cabo las tareas de asesora- - 
miento como un ct^ponente mas de su actuacion.
Pero por unas u otras causas entre las que se cuenta la esca 
sez de personal dada la estructura nuclear de las SDR no han sido crca- 
dos departamentos especificos de asesoramiento. Por ello este tipo de - 
apoyo se ha prestado sobre la marcha y hasta la profundidad en que ha - 
resultado compatible con el desarrollo del resto de las misiones que 
tienen encomendadas. En los casos en que es necesario contar con unos - 
estudios serios y fundados de viabilidad las SDR asesoran a la empresa 
respecto a los consultores mas adccuados.
Las posibilidades que se ofrecen en este campo consister en
la creacion de centres comunes de documentaciôn por parte de una o va—
rias SDR y la contribuclôn del Estado para sufcvenc.ionar la asistencia - 
técnica teniendo en cuenta su caracter de servicio publico.
Las SDR han tratado de unir sus esfuerzos en algunos campos
concrètes y sobre todo de presentarse como un grupo financieros coordi-
nado ante los poderes publicos. Tras una serie de intentes que fracasa- 
ron se ha logrado cuajar finalmente una asociaciôn nacional de SDR deno 
minada ANSDER aunque con unas funciones muy poco slgnlficatlvas. Otras 
iniciativas de caracter parclal han sido coronadas por el éxito como --
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las referidas a la contratacion de cuadros para la empresas régionales 
y a las negociaciones de fusion y absorcion de unidades de producciôn.
En 1969 a iniciatlva de seis SDR fue creada France-Cadres a 
la que se unieron posteriormente el resto de estas entidades y el Cre­
dit© Nacional. Tras un analisis de la empresa petlcionaria y del pues­
to concrete a cubrir France-Cadres selecciona y contrats por seis rae-- 
ses al candidate que es puesto a disposiciôn de aquélla. Una vez demos 
trada su idoneidad entra al servicio de la empresa de manera definiti­
ve.
El Centro Interregional de Negociaciones (CINEG) tiene como 
finalidad primordial la consecucion de fusiones y absorciones totales 
o parciales entre pequenas y medianas empresas. CINEG se encarga de en 
contrar la empresa susceptible de fusionarse con la que le otorga el 
mandato que puede ser simple o exclusive. Una vez realizada la transa^ 
ciôn el Centro percibe un porcentaje sobre la cifra total de capitales 
implicados.
Las SDR se caracterizan por la naturaleza privada de su ca­
pital que dériva de inmediato en la exlgencia clara de la obtenciôn de 
un beneficio con el condicionante de que queden a salvo sus objetivos 
de apoyo al desarrollo regional.
Las series de balances observados nos proporcionan una se—  
cuencia de crecimiento vacilante que en la dotaciôn de capital propio 
tuvo que ser subvencionada en la ôltima etapa por el Estado,para recu- 
perar el ritmo anterior. A la vez la toma de participaciones en empre­
sas ha tenido también una serie de altibajos hasta ser primada por los 
poderes pôblicos y recuperar una tendencia ascendante que ha hecho a - 
las SDR llegar a un cierto equilibrio entre créditos y participaciones.
La modalidad de los empréstitos colectivos ha cubierto en - 
estos anos porcentajes superiores al 95 por cien de los recursos finan
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cieros intermediados por las SDR aunque en este como en otros campos - 
son las sociedades situadas al norte del pals las que tienen un nivel 
més elevado, Por otra parte, las actividades de leasing o crédit-bail, 
que derivan sus recursos financieros fundamentalmente de los emprésti­
tos colectivos, han tenido un gran desarrollo a partir de su inicia- - 
ciôn que tuvo lugar en la mayorla de las SDR en los primeros anos de - 
la década de los setenta.
Las SDR han obtenido bénéficies para cubrir sus gastos de - 
funcionamiento y ademas para remunerar el capital propio, es decir, pa 
ra poder repartir dividendes. Estos resultados les han permitido incre 
mentar el capital y contar entre los accionistas con los ahorradores - 
de la regiôn apelando directamente al mercado y sin que las acciones - 
emitidas en cada ampliaciôn tengan que ser suscritas siempre por los - 
socios -fundadores,dada la farilidad de su colocaciôn.
La mayor parte de los bencficios se obtienen por la gestion
y administraciôn de los empréstitos colectivos mientras que el rend!—
miento de la cartera de valores ha sido irrelevante. En el capitule de 
los gastos destacan asîmlsmo los referIdos a la preparaciôn, emisiôn y 
gestion de los empréstitos colectivos, El resto de los coste? se ha -- 
mantenido dentro de unos limites prudentes y los gastos de personal se 
hallan,en general,de acuerdo con la dimension de cada una de lac SDR.
Tanto las cifras de resultados en si mismas, como los pues- 
tos de trabajo creados y las empresas promovidas parecen en la practi­
ce totalidad de los casos muy satlsfactorios.
En cuanto a las perspectives de las SDR para un futuro prô-
ximo, diremos que su labor en conjunto résulta muy ôtil y que esta lia
mada a incrementarse si se quiere que representen una baza importante, 
aunque nunca unica ni exclusive, en el desarrollo de las regiones fran 
cesâs. Entre los defectos mas graves a corregir esté la escasez de sur. 
fondos propios en estrecha correlacion con la dedicacion cada vez me—
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nos intense a la promociôn de empresas por medio de tomas de participa 
ciôn en su capital. También la orientaciôn de los ôrganos decisorios,- 
influldos de manera excesiva por los représentantes de la banca y eu—  
yos criterios no son sien^re adecuados para favorecer un proceso de —  
desarrollo regional, deberia ser modificada. La tramitaclôn y gestiôn 
de los empréstitos colectivos tendria que ser agilizada en sus trémi—  
tes burocréticos a la vez que se ellge a las empresas beneficiarias t^ 
nlendo en cuenta sus posibilidades en relacion con el desarrollo de la 
région segôn los"programas de acciôn" aprobados. La prestaciôn de asis^ 
tencia técnica habra asimismo de ser potenciada de cara a unas empre­
sas que necesitan tanto o mas que las prestaciones financieras las ayu 
das técnicas,administratives y organizativas para estructurarse adecua 
damente y resultar plenamente operatives.
A pesar de estos inconvenientes,las SDR han probado su uti­
lidad intrinseca como apoyo eficaz al desarrollo de las regiones donde 
se instituyeron. Aunque se encuentran en la actualidad en una etapa de 
transiciôn, han obtenido algunos resultados parciales muy positives y 
sobre todo han acumulado un gran acervo de experiencia. Su organiza- - 
ciôn actual puede ser el nôcleo para la creacion de unos entes finan—  
cieros régionales vigorosos y actives que lleven el peso del desarro—  
llo de las regiones francesas en el futuro.
Para que esta posibilidad se materialice debe llegarse a —  
una configuracion clara de los poderes régionales a partir de la timi­
de desconcentraciôn administrative existente en la actualidad. Una vez 
cuRplida esta condiciôn y a la vez que son ampliados los recursos de - 
las SDR puede procederse a la correcciôn de los defectos advertidos te^  
nlendo en cuenta ademas la trayectoria de las instituclones similares 
existantes en otros paises que se recogen en este trabajo y para las que 
por otra parte, las entidades francesas deberlan de ser un modelo ins- 
pirador en muchos de sus aspectos.
III - LAS "SOCIETA FINANZIARIE REGIONAL!" EN ITALIA
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A. INTRODUCCIOW
La regionalizacion Itallana fue la primera en plantearse en 
Europe y la mas profunda, aunque tardase mSs de medio slglo en comple—  
tarse y se vlese llnitada en gran medlda por el problème de los escasos 
recursos financieros transferIdos a las regiones. Como uno de los ins—  
trumentos de la polltica regional del Estado y en muchas ocasiones, co­
mo brazo operatlvo de los entes régionales, fueron creadas las Socieda­
des Financières Régionales (Society Finanziarle Reglonall - SFR). Estas 
entidades, que en muchos aspectos se asemejan a las instituclones finan 
cleras de desarrollo regional de otros paises, tienen como caracterlst^ 
cas esenclales su gran dlversldad de orlgen y contenido y sus résulta—  
dos financières médiocres,sln que queda callflcar por ello la experien­
cia de negative en su conjunto.
Comenzaremos exponlendo el planteamiento que dl6 al Estado 
Itallano la Constltuclôn de 1947 en el terreno regional con sus dos ti­
pos de comunldades autonomes y la organizacion Instltuclonal de los en­
tes régionales subrayando sus posibilidades financières. Seguldamente - 
se harâ mèneIon de la polltlca de desarrollo regional llevada a cabo —  
por el Estado, bien por si mismo, o a través de delegaciones en los en­
tes autônomos.
El estudlo de las SFR se Inlclaré senalando su lugar en el 
sistema financiero Itallano para referlrnos a contlnuaclon a las sels - 
generaclones de sociedades financieras segdn la fecha de su creacion y 
su configuracion «structural. Con posterlorldad serân examinadas las - 
fuentes de financiaciôn de las SFR en sus dos vertlentes de capital —  
propio y captaciôn de recursos ajenos. La actuaclôn de las financieras 
se contemplaré en sus diverses émbltos y respecto a la planifIcaclôn re 
gional, a la toma de participaciones en las pequenas y medianas empre—  
sas, a la actividad credltlcla, a la prestaciôn de aslstencia técnica - 
y asesoramiento, a la dotaciôn de infraestructura y a otras actuacio—
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nes diverses.
Tras hacer referencia a la trayectoria y a les resultados - 
de estas entidades e intenter columbrar sus perspectivas y futuro se - 
recogen unas conclusiones que tratan de ser una sintesis de toda la ex 
posicion.
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B. LA REGIONALIZACION Y LA POLITICA REGIONAL EN ITALIA.
1. El planteamiento regional del Estado itallano
El logro de la unificaciôn Italiana, que da lugar al naci—  
miento de un solo Estado a partir de las mûltiples soberanlas imperan- 
tes en la peninsula itélica, es una obra reciente. Iniciada a mediados 
del siglo XIX no culminaré hasta los anos de la primera guerra imindial.
Este recuerdo prôximo que hublera debido propiciar el reco- 
nomiento de la personalidad jurldica de las regiones italianas produce 
el efecto contrario. Identificando unidad con centralizacion se pasa - 
de la dispersion econômica e instltuclonal previa a un centralisme exa 
cerbado que trata de borrar las peculiaridades propias de los territo- 
rios integrados en la nueva naciôn.
Salvo algunos intentos tlmldos de descentralizaciôn repre—  
sentados en la década de los veinte por la orientaciôn del Partido Po­
pular, el centralismo del Estado no solo se mantiene imperturbable, sj^  
no que se acentua con la llegada al poder del régimen fascista. Habré 
que esperar a la calda de este, al término de la Segunda Guerra —  
Mundial para volver a ver planteado el pr^lema de la regionalizaciôn 
itallana.
Sin eotargo, este medio siglo de centralizaciôn provocarla 
efectos de Indole econômica y social que resultan gravlslmos y tal vez
P. BISCARETTI DI RUFFIA. Problem! antichi e nuovl, circa la natura glu 
ridica del "procedimento de formazione" dello 
S ta to itallano en Rlvista Trimestrale Diritto 
Public©. Milan 1962
R. RUFILLI. La questione régionale dall*uniflcazione alla dlttatura —  
(1862-1942). Gulftré. Mlljîn 1971
C. PALAZZOLI. Les réglons italiennes. L.G.D.J. Paris, 1966
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Irréversibles. Antes de la unificaciôn, el territorio que hoy se cono- 
ce como Mezzogiorno y que soporta los nivelas mas bajos de renta del - 
Estado itallano constitula el reino de Borbon-Dos Sicilias y estaba - 
dotado no sôlo de una agricultura prospéra, sino también de una indus­
tria textil, de construcciôn de buques y locomotoras que habîa alcanza^ 
do un desarrollo notable.
La creaciôn de un unico mercado bajo la tutela piamontesa - 
hizo que la economîa itallana experimentase una brutal diferenclacion 
en perjuicio del Sur la cual crearia un dualismo econômico creciente - 
entre esta zona de) territorio y las regiones del Norte. La prioridad 
otorgada desde la unlficaclôn a la polîtica econômica nacional hizo -- 
primar los intereses denomlnados"globales" sobre los régionales y loca 
les. Los objetivos ocultos tras una polîtica aparentamente neutral del 
Estado cobran su verdadero sentido y dimension si tenemos en cuenta co 
mo trasfondo clarlficador la estrecha alianza de intereses entre los - 
industriales lombardes y los terratenientes del Sur.
Las altas tasas de crecimiento del Norte del pais no pueden 
separarse de la inversiôn en esa zona de los sxcedentes financieros ob 
tenidos por los grandes propietarios de fincas agrîcolas en el Mezzo-- 
giorno ni de la utilizaciôn de la mano de obra barata que éste propor- 
cionaba. Ademés el sistema de precios estuvo sesgado permanentemente - 
en favor de los intereses del Norte (*).
Una vez que se puso de manifiesto la gravedad de la crisis 
y que comenzaron las protestas de los habitantes del Sur, el Estado se 
apoyo mas en el Norte para contrarrestar estas tensiones regionalistas.
En el periodo fascista Mussolini quiso hacer del Mezzogior­
no el granero de Italia siguiendo una polîtica econômica irracionalmen 
te autérquica que amenazaba con perpetuar y ampliar el dualismo pre- - 
existente.
(*) "Les problèmes et les politiques de développement régional dans les 
pays del*OCDE", Vol. X. O.C.D.E. Paris 1976
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Derrotada Italia en la Segunda Guerra Mundial los Inconve­
nientes del centralisme axflslante padecldo en la época anterior y —  
las preslones de los vencedores que no querfan ver resurgir en el fu­
turo otro estado Imperlallsta como el que habla sido su reciente eneml- 
go encamlnan hacia planteamlentos regionalistas la preparaciôn del —  
nuevo texto constltucional <*).
La Constltuclôn vlgente pronulgada el 27 de dlclembre de - 
1947 considéra la naciôn Itallana c o m  una e Indivisible pero a la -—  
vez reconoce la autonomîa de sus regiones y trata de adopter las pré­
vis lones legislatives necesarlas para hacer compatibles ambos princi­
ples (♦*).
La conflguraclôn jurldica del Estado Itallano résulta asf 
muy peculiar puesto que es un Intento de lograr una conflguraclôn —  
equldlstante entre el centralism del Estado unltiarlo y los plantes—  
mlentos de tipo federalists. Entre ambos extreme exlstlrlan varies - 
estadlos de mener a mayor autonomie : regionalizaciôn econômica, regio 
nallzaclôn administrative y regionalizaciôn constltucional. Esta ôlt^ 
ma fase,en una forma llmltada, constituye la figura que se ha dado en 
llamar Estado Regional y que se ha Instltuldo también reclentemente - 
en Espana (***). Esta nueva forma constltucional supone una configura 
ciôn de las regiones c o m  centros de autogoblerno democrétlco capaces 
de elaborar y aplicar una polltlca acorde con sus propios intereses.
(*) R. ENTRENA CUESTA. La Reforma de la Administraciôn Pûbllca en - 
Italie. Revlsta de Administraciôn Pfiblica n° 
20. Madrid, 1956
(*•) P. VIRGA. La Reglone. Gluffré. Milan 1949
(•**) L. COSCOLLUELA. La Region, Incluldo en "Descentralizaciôn Admi­
nistrative y Administraciôn Polltlca". Alfagua- 
ra. Madrid 1973. A. NIETO. Régionalisme y regionalizaciôn, In- 
cluldo en "Problemas de la Vida Local" Institute de Estudios de 
Administraciôn Local. Madrid, agosto 1967. J. FERRANDO BADIA. - 
Formas del Estado desde la perspective del Estado Regional. Ins^  
tltuto de Estudios Politicos. Madrid, 1964. La Region y el Esta 
do Regional. Revlsta Espanola de la Oplniôn pûbllca n° 47. Ma—  
drld, 1977 y El Federalism. Revlsta de Estudios Politicos nûms. 
206/207. Madrid, 1976.
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Sicilia, Cerdena, Trentino-Alto Adigio, Friuli-Venecia-Ju- 
lia y el Valle de Aosta, obtuvieron teirpranamente su autonomia en co^ 
diciones particulares que se reCogen en Estatutos especiales con ran­
ge de leyes constitucionales. El resto de las regiones (Piamonte, Lorn 
bardia, Venecia, Emilia-Romana, Liguria, Toscana, Marcas, Umbria, La- 
cio, Abruzos, Mollsia, Campania, Pullas, Basilicata y Calabria) tie*- 
nen unos Estatutos de caracter muy similar que ban sido reconocidos - 
por ley ordinaria.
La autonomîa polîtica de las regiones italianas se basa en 
très elementos: autonomîa estatutarla, autonomîa legislativa y admi—  
nistrativa y autonomîa financiers (*).
La autonomîa estatutarla supone una serie de funciones y - 
posibilidades contenidas en una norma legal denomirada Estatuto. La - 
autonomîa legislativa concede a los ôrganos régionales el poder de —  
promulgar leyes dentro de los lîmites establecidos en la Constltuclôn. 
Esta enumera los siguientes campos como atribuîdos a la region: cir—  
cunscripciones municipales, policîa local, urbana y rural, ferlas y - 
mercados, beneficencia publica, asistencia sanitaria y hospitalaria,- 
Instrucciôn artesanal y profesional y aslstencia escolar, museos y bi^  
bliotecas de organismos locales, urbanlsmo, turismo e industria hote- 
lera, tranvias y lîneas de autobuses de interés regional, navegaclôn 
y puertos lacustres, aguas minérales y terinales, minas y turberas, ca 
ZA, agricultura y bosques, artesanado y pesca en las aguas interiores. 
En los Estatutos se recogleron algunas funciones nuevas relacionadas 
con la ordenaciôn del territorio y el desarrollo regional.
La potestad normative regional se halla limitada por los - 
principios fundamentales establecidos en las leyes del Estadoy los In
(*) J. FERRANDO BADIA. Las autonomies régionales en la Constltuclôn - 
itallana. Institute de Estudios Politicos. Ma­
drid, 1962
E. ARGULLOL. La via italiana a la autonomie regional. Instituto - 
de Estudios de Administraciôn Local. Madrid, 1977
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tereses de las demâs regiones. Las leyes del Estado pueden también pro 
imilgarse adoptando la forma de ley-cuadro encargando su desarrollo nor_ 
mativo a cada una de las regiones para que éstas lo adopten a sus espe^ 
dales caracterlsticas pero siempre con el control a posteriori del —  
Parlamento nacional (*).
En el piano administrativo existe una doble potestad. La or^  
dinaria para ejecutar aquellas materias sobre las que se les ha confe- 
rido poder normativo, previo deslindandento de las que por su Interés 
puramente local deben quedar en manos de la provincia y el municipio y 
la delegada por el Estado mediante una ley que confiere a la regiôn el 
ejercicio de funciones administratives que corresponden a la Adminis—  
tracion Central. La funciôn administrativa es la principal de las atr^ 
buidas a la regiôn aunque esté subordinada a su propio poder legislate
La autonomîa financiera, tan relevante para el desarrollo - 
regional, y que sirve como indicador o piedra de toque valida para ca- 
llbrar el verdadero alcance da la autonomîa concedida, adopta en Ita—  
lia un régimen complejo. La conciliaciôn superadora entre el principio 
de unidad y el de autonomie, que ha dado nacimiento al Estado Regional, 
tiene su conjugaciôn mas ardua y diflcil en el campo de la Hacienda Pu 
blica.
La Constituciôn distingue los tributos propios de la regiôn 
de las cuotas de participaciôn en los impuestos del Estado y las con—  
tribuciones especiales en favor de determinadas regiones como el Mezzo 
glomo y el Isole (**) .
(*) L. SAPORITO. Le competenze regional!. Gluffré. Milan, 1973
(**) G. INGROSSO. I tribut! nella nuova costltuzione italiana en Arch^ 
vo finanziario. Vol. I. Padua, 1955
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Aparté de estas funciones principales, las regiones gozan - 
de,una serie de prerrogatlvas como la de participer en la elecciôn del 
Présidente de la Republics, presenter proyectos de ley a la Camara so 
bre las materias en las que no gozan de potestad normative y solici—  
tar la convocatoria de référendums aprobatorlos de leyes que tendran - 
lugar cuando asî lo pidan al menos cinco Consejos Régionales.
Estos Consejos son uno de los ôrganos régionales y en los - 
territories de régimen comun tienen un desarrollo muy semejante con pc 
quenas diferencias y peculiaridades recogldas en los respectives Esta­
tutos <*).
El Consejo Regional es el ôrgano législative de la region y 
a él corresponde esta potestad y la reglamentaria. El numéro de miem—  
bros que lo forman varia segun el total de habitantes de la regiôn a - 
la que représenta, entre un maximo de ochenta y un minimo de treinta.- 
Son elegidos mediante sufragio universal, directo y secreto y gozan de 
exenciôn de censura pero no de inmunidad parlamentaria. En su seno se 
noiubra al Présidente y a los miembros de la Junta Regional por elec- - 
ciôn de segundo grade (**).
La Junta regional es el ôrgano ejecutivo de la regiôn ita—  
liana. Los miembros varfan su numéro entre seis y dcce, adecuandose a 
la importancia de la p<*laciôn representada. Su carécter es permanente, 
las sesiones sécrétas y su Présidente tiene voto de calidad en los em­
pâtes.
Las atribuciones de la Junta se extienden a la realizaciôn 
de las facultades y poderes de la competencia regional, ejecuciôn de -
(.*) R. AIÆSI. Principl di diritto Awministrativo. Tomo I, Giuffré. 
lan, 1966
F. TERESI. Contributo allo studio del Governo Régionale. Cronache 
parlamentari siciliane. Palermo, 1973
(**) E. MARTINEZ. Il Conslglio Régionale- Guiffre. Milan 1961
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las leyes y deXiberaclones acordadas por el Consejo, administraciôn del 
patrimonio regional, control de la gestiôn de los servicios publicos, —  
preparaciôn del presi^uesto y una serie de facultades deliberativas en - 
algunas materias concretas (presupuestos, contratos, etc.).
El Présidente de la Junta es el Presidents de la Regiôn y - - 
constituye el ôrgano de enlace entre ésta y el Estado. Es elegido por la 
totalidad de los consejeros régionales y no por sufragio universal, lo - 
cual hace que su representativldad no sea tan directa y lo aparla de la 
concepciôn presidenciallsta.
Es el encargado de promulgar leyes y reglamentos régionales,- 
dirige las funciones administratives delegadas por el Estado en la re- - 
giôn. Queda sometido al control del Consejo Regional el cual puede revo- 
carlo o suspender su actuaclôn segôn un procedimiento legalmente previs- 
to (*).
Para unificar la actividad periférica del Estado en la regiôn 
se creô la figura del Comisario que vigila esta actividad a la vez que - 
la coordina con la désarroilada por los ôrganos régionales (**).
La fiscalizaciôn de los actos administratives realizados por 
aquôllos se lleva a cabo por medio de la Comisiôn de Control compuesta - 
por funclonarios estatales delegados de los distintos minlsterios y pre- 
sidida por el Comisario respective.
Existen dos tipos de regiones en Italia segun se rijan por un 
Estatuto especial u ordinario. Esta dlferenciaciôn tiene repercusiones - 
tanto respecto a su autonomie administrativa como a su autonomie finan—  
ciera <••♦).
(*) A. CHEVALIARD. La poslzione del Présidente délia Glunta Régionale.
Rlvista Trimestrale di Diritto Puljblico. Milan 1968
(••) S. BARTOLE. Supremazie e collaborazione fra Stato e région!. Revis^ 
ta Trimestrale di Diritto Pubblico. Milan 1971
(.***) E. HEIBEL. La creation des régions autonomes a statut especiale en 
Italie. Librairie Droz. Ginebra 1971 
S. CASESE. Il Finanziamento delle région!■ Rivista Internazionali 
di Scienze Social! n° 1. Milan 1966
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Dentro de las regiones dotadas de Estatuto especial hay que 
distinguir dos tipos de reglamentaciones. El primero es atribuible a —  
Cerdena, Trentino-Alto Adigio, Friuli-Venecia-Julia y Valle de Aosta - 
cuyos sistemas tributaries resultan semejantes. El segundo esté consti^ 
tuldo por el régimen financiero especîfico de la isla de Sicilia.
Las regiones citadas en primer lugar perciben unas cuotas—  
partes sobre ciertos impuestos del Estado obtenidos en su territorio y 
que pueden ser fijas o establecidas anualmente a través de im acuerdo 
Estado-Region. La regiôn Friuli-Venecia-Julia tiene atribuidas cuotas 
fijas que tienen la ventaja de no necesitar negociaciones annales, las 
cuales pueden ser utilizadas por el Estado para disminuir el grado de 
autonomîa real de la regiôn.
Los Estatutos de estas regiones consagran, ademés, la posi­
bilidad de establecer impuestos propios, contribuciones y tasas. Estos 
tributes no deben perturber las relaciones fiscales a escala nacional 
y tienen que respetar los principios bésicos del sistema impositivo —  
del Estado. A pesar de ello y con la excepciôn del impuesto sobre la - 
producciôn de energîa eléctrica creado en Trentino-Alto Adigio no han 
sido utilizadas taies facultades y la préctica totalidad de los ingre- 
sos de estas regiones proviene de la participaciôn en los impuestos —  
del Estado.
El caso de Sicilia es muy distinto aunque su autonomia fi—  
nanciera real es menor de la que parece desprenderse de la letra de su 
Estatuto. En él se recoge respecto a esta cuestlôn que las necesidades 
financieras de la regiôn seran cublertas por sus rentas patrimoniales 
y por medio de impuestos decididos por sus représentantes excepte aigu 
nas tasas concretas que se réserva el Estado. Todos los impuestos per- 
cibidos anteriormente por el Estado son transferidos a la regiôn a la 
cual se la encarga ademés su recaudaciôn. Por otra parte la regiôn con 
curre con el Estado en la legislaciôn referente a estos impuestos res-
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pecto a los cuales puede determinar el objeto imponlble (*). Esta cara£ 
terfstlca représenta la posibilldad de hacer uso de las exenclones como 
Incentivo fiscal de cara al desarrollo econ^mico (**1.
Hasta la fecha no se ha podldo hacer uso de tal prerrogatlva 
puesto que se ha transferido solamente la facultad recaudatoria, dejan- 
do al Estado el poder de determinar las bases y los tlpos y habiéndose 
llmitado la concesl6n de exenclones a las que contasen con un précédan­
te en la legislacl6n estatal.
Velntlcinco anos después de haber sido reguladas las faculta 
des de las reglones con Estatuto especial se han establecido los Estatu 
tos del resto de las reglones siguiendo un planteamlento comun (***). - 
En el aspecto fiscal el leglslador ha tratado con la ley de 1970 de re- 
duclr en todo lo poslble las facultades de las reglones en la vertiente 
del ingreso. Esta normative encomienda al Estado el poder de crear, ad­
ministrer y recaudar los Impuestos llamados "régionales" restando a las 
reglones solamente la facultad de regular los tipos entre unos estre- - 
chos limites fljados por une ley estatal. Ademâs se détermina que dnlca 
mente una séptlma parte de los recursos fiscales de las reglones proven 
drü de estos Impuestos slendo recaudado el resto a partir de las cuotas 
parclales de los Impuestos générales. Por otra parte, la leglslaclân —  
exige que las reglones ajusten su contabllidad y la claslflcaclSn de 
ta a las del Estado para facllltar su control (****).
{*) L. PALADIN. Dlrltto Régionale. Cedam. Padua, 1973
C**) S. DE FINA. Autonomla finanzlarla délia reglone slclllana. Glu—
ffrd. Milan, 1957
(•**) P. FERRAPI. Les réglons Italiennes. Presses Universitaires de —  
France. Paris, 1972 
T.R. FERNANDEZ. Aspectos Instltuclonales del régionalisme en "Las 
Autonomies Régionales. Presidencla del Goblemo. 
Madrid, 1977
(•***} A. FEDELE. Aspettl attuall délia finanza locale, Incluldo en "La
Rlforma Trlbutarla" Vol. II. Gluffre. Milan 1974.
F. GALLO. Brevi riflesslonl sull’autonomla trlbutarla delle reglo 
ni.Rivlsta di Dlrltto Finanzlarlo e Scienza delle Finan 
za. Milan 1975
S. NAPOLI. L'autonamla finanzlarla delle reqionl. Trlbutl n* 119. 
Roma 1976
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De lo apuntado anteriorroente se desprende que existen dos ca 
tegorras de impuestos régionales. Por un lado los totalmente transferl- 
dos a estas entidades territoriales (impuestos sobre la riqueza rustica 
y urbana) y cuyos tipos son fljados por el Estado. En segundo lugar se 
sitûan aquéllos en los que la regiôn tiene un cierto poder de modificar 
los tipos entre unos limites previos (impuesto sobre las concesiones -- 
del Estado, tasa sobre las concesiones régionales e impuesto de circula 
ci6n de vehfculos).
La recaudacidn obtenlda a partir de estos impuestos, ademlis 
de su pequena entidad, tiene el inconvénients de ser muy errâtica no - 
guardando ninguna proporcion con la superficie de las reglones ni, lo 
que es mas importante, con sus necesidades financieras. Con el fin de 
paliar esta distribucion désignai la propia ley de 1970 creo un Fondo 
de Compensacion alimentado pot impuestos decretados y recaudados por - 
el Estado cuyo monto total se reparte después entre las distintas re—  
giones.
El Fondo esté compuesto por una parte del producto obtenido 
de seis impuestos sobre el consumo atribuidos al Estado. Su reparto —  
tiene en cuenta très paramètres que se estime podfart servir como indice 
dores respect© a los desequilibrios economicos y sociales de las regio- 
nes; pc^laciôn, extension superficial y un tercer parâmetro complejo en 
el que se integran la tasa de emigration, el nivel de paro y la presiôn 
fiscal soportada por la region. Las proporciones de reparto son de seis 
décimas partes en funciôn de la poblaciôn, un décimo tenlendo en cuenta 
la superficie y los très déclmos restantes atendiendo al tercer parame- 
tro.
En la practica las sumas otorgadas por este slstema a cada - 
una de las regiones han sido Inferiores a las senaladas por la ley cons^  
titutiva y el slstema de compensacion que a primera vista puede parecer 
adecuado ha llegado a ser contraproducente. Ademas, al ser el Estado el
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Srbitro de la redlstclbucion,la autonomla regional sale debllitada (*).
Aparté de los ingresos fiscales que representan el capltulo 
mSs Importante de su presupuesto, las reglones poseen otros recursos - 
como pueden ser las rentas de su proplo patrlmonlo pero Incluso dentro 
de este terreno deben atenerse a una rlglda législation estatal respe£ 
to a su empleo.
Una facultad flnanclera de carëcter no fiscal atrlbulda por 
la ley a las reglones es la de contraer enpréstltos y emltlr obllgaclo 
nés para cubrlr sus gastos de Inversion asl como para tomar partlclpa- 
clones en socledàdes financières régionales. Existe un tope a estos em 
prSstltos del 20 por clento de los recursos régionales.
Asl como las atrlbuclones en materla de Ingresos son casl - 
inexistantes la vertiente del gasto estS en buena parte en manos de —  
les reglones. Dentro de los limites de sus conpetenclas,las reglones - 
pueden eleglr los sectores y la forma précisa de sus Inverslones. Cada 
region puede repartir sus Ingresos entre los gastos corrlentes, los —  
gastos de capital y los gastos de reembolso de préstamos y crédites —  
sln que exista ninguna cortaplsa por parte del Estado.
En realldad la sltuaclén es muy dlferente por el gran peso 
de los gastos de funclonamlento de los servlclos traspasados por el E£ 
tado que absorben casl todo el presupuesto regional y lo convlerten en 
un Instrumente rlgldo y dlflcllmente adaptable a los camblos de la co- 
yuntura. Otro factor coadyuvante es la gran Inportancla cuantltatlva - 
que asumen dentro del presupuesto de las denomlnadas "subvenciones 11-
C*1 G.C. HORETTI. La potesta finanzlarla delle reglonl. Gulffré. HllSn 
1972
L. PICOZZI. 11 slstema trlbutarlo régionale e l'artlculo 119 délia 
Costltuzlone. Archive Finanzlarlo Vol. I. Padua, 1961 
S. VIKCIGUERRA. Rlforma trlbutarla e autonomla deqll entl locall.- 
Dlrltto e prattlca trlbutarla. Padua 1971 
S. FROSXHA. Sull'autonomla finanzlarla e polltlca delle reglonl. - 
Nuo va Rassegna. Florencla, marzo 1970
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gadas" concedidas por el Estado para la realizacion de objetivos preci 
SOS y determinados. Por ultimo, la fijacion de un techo a los recursos 
régionales por parte del Estado comblnando los impuestos do las regio­
nes con las transferencias del Fondo de Compensacion supono la existen 
cia de una insuficiencia crônica que permite al Estado la poslbllidad 
continua de llmitar la autonomia, al hacer depender de sus ayudas dls- 
crecionales, la apllcacion de los planes economicos elaborados por las 
regiones (*).
Las posibilidades de emplear sus propios recursos en el dc£ 
arrollo de los diferentes sectores productives de su entorno son esca- 
sas para las regiones en una situacion como la descrita. Este es un —  
ejemplo signifIcatlvo de como una autonomla concebida de forma muy am- 
plia en la Constitucion puede desvirtuarse al ser desarrollada, si no 
se respetan plenamente las posibilidades financieras que son el sopor- 
te de esa autonomie f**).
La Constitucion italiana ha sido interpretada de la forma - 
mas restrictive posible, al identificar las "funciones normales” con - 
las funciones esenciales traspasadas por el Estado sln tener en cuenta 
que en el contenido de esas competencies debîa contemplarse la posihi- 
lidad de tomar parte en su propio desarrollo econômico. En esencia pue 
de afirmarse que solo se han transferido a las regiones las tareas ine 
ludibles que el Estado ya realizaba en su territorio y los recursos —  
que figuraban anteriormente en el presupuesto nacional para su cobertu 
ra (***).
(*) A. PREDIERI. L'aspetto igtituzionale e la capacité operative - -
#  delle région!. Atti Seminario di Studio Sindicato - 
ed Région!. Florencla, 1972
(**) P. FERRARI. Cronica sobre l'evoluzione dei Diritto pubblico ita-
liano. Rivista trimestrale di Diritto Pubblico. Mi—
ian/ 1972,
C. MORTATI. Istituzione di Diritto Pubblico. Cedam. Padua, 1970
(***) G. MOSSETTO. La difficile attuazione délia 392. Mondo Economico, 
n® 41. Roma, octubre 1977
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2. La polltlca de desarrollo regional
El Estado ha artlculado una serie de instrumentes de des- - 
arrollo territorial entre los cuales estén los incentivos y los proyec 
tos especiales de intervenciôn en el Sur coordinados por el Comité In­
terministériel de Planificacion Econdmica (CIPC) junto al mecanismo de 
las réservas de inversidn y el conjunto de organismes especlflcos para 
la promociôn del Mediodla entre los cuales destaca la Cassa per il Me- 
zzogiomo. Se trata de una politics regional que tiene como motivaciôn 
central la superacion del acentuado dualisme NOrte-Sur que aqueja a la 
economfa italiana (*).
Ademés de la politics llevada a cabo directamente por la Ad 
ministracién Central ésta encarga a las regiones una serie de tareas - 
delegadas para las que aporta la flnanciacidn necesaria. El Estado en- 
trega a las comunidades autonomas unas transferencias especiales que - 
tienden a la realizacion de los objetivos del plan economico y social 
nacional y de los planes régionales. Estas transferencias representan 
una minoraciôn de la autonomia regional puesto que el Estado subordina 
la concesiôn de estas contribueiones especiales a la aceptacion de sus 
propios criterios respecte a la porcion del plan nacional a desarro- - 
llar en la region. Por otra parte es la Admlnistracion del Estado - - 
quien decide la atribucidn concreta y fija el importe de toda transfe- 
rencia con lo que la region no puede realizar una planificacion cohe—  
rente al ignorer cada ano los medios con que contarâ para el ejercicio 
siguiente.
Existe con ese mismo propdsito un Fondo para la financia- - 
ci6n de los programas régionales que distribuye las sumas determinadas 
por la ley que aprueba el Plan nacional y que son fijadas anualmente -
(*) O.C.O.B. Caractéristiques de la politique de développement rdgio—  
nal de l'Italie. Paris, julio 1970 
K, ALLEN y M.C. MACLENNAN. Regional problems and policies in Italy
and France. G. Allen an^ Unwin. Londres 
1970
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por la ley presupuestarla. Su finalidad principal es dotar a las regio 
nes de los medios necesarios para efectuar una serie de intervenciones 
en las materias que los Estatutos atribuyen a las regiones aunque en - 
su concesion se pone un gran énfasis en la coordinaciôn de la politica 
regional con la nacional. El reparto del Fondo se realizaba anualmente 
por el CIPE de forma discrecional aunque posteriormente se creo un Co­
mité Consultlvo compuesto por los présidentes de las Juntas Régionales.
Ademas de este Fondo especifico dedlcado a la flnanciacidn 
de la planificacion, existen otros muchos que, a pesar de su caracter 
sectorial, tienen gran Importancia de cara a las regiones. Entre ellos 
pueden citarse el Fondo para la formaciôn profesional, el Fondo para - 
el desarrollo de la agriculture y el Fondo Nacional hospitalario,aun—  
que su numéro es elevado y existe siempre uno y generalmente varies p£ 
ra cada materia asignada a las competencies régionales. Estas aslgna-- 
clones estân inscritas en el presupuesto de los Ministerlos y corres—  
ponde a los titulares de cada departamento su distribucion segun el -- 
asunto de que se trate (*).
La planificacion italiana a nivel nacional no esta formaii- 
zada en un Plan de desarrollo global sino que se basa en planes secto- 
riales cuya realizacion se estimula por medio de incentivos fiscales y 
de ayudas financieras. Estas ayudas estatales que representan la mayor 
parte de la inversion publica nacional son acordadas sln tomar en con- 
sideracion la opinion de las regiones,las cuales no pueden accéder de 
ningun modo al control de las inverslones realizadas en su territorio. 
Sin embargo pueden aprovecharlas indirectamente acomodando sus propios 
planes de desarrollo para conseguir un efecto acumulativo.
En lineas générales, y salvn la atenciôn marginal a ciertas 
éreas rezagadas del Centro y del Norte, el desarrollo italiano a nivel
(*) Note in tema di finanza régionale. Rivista trlmestrlale di diritto 
pubblico. Milan 1971
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nacional esta centrado en la pr(xmoci6n del Mediodfa. Para coordinar la 
polîtica de desarrollo de la regiôn méridional con la planificacion n£ 
cional fue creado el Comité Interministériel de Planificacion Econômi- 
ca (CIPE). Este organisme situado al méximo nivel dicta las lineas gé­
nérales de los planes sectoriales de émbito estatal, mientras que por
otro lado détermina los proyectos especiales de intervenciôn en el Me- 
diodfa tratando de integrar ambas lîneas de actuaciôn.
Los proyectos especiales de intervenciôn son definidos como 
intersectoriales y de caracter interregional,y se han centrado en la - 
realizacion de las grandes infraestructuras necesarias para la implan- 
taciôn de actividades directamente productivas, creaciôn de suelo in—  
dustrial y dotaciones urbanîsticas y sociales.
La Ley de 11 de junio de 1962 que creo el "plan de renova-
ciôn de Cerdena" confié a esta regiôn ademés de una intervanciôn desta 
cada en su elaboraciôn, la realizacion de las intervenciones estatales 
conexas con lo que la regiôn podfa coordinarlas con su propio plan. E£ 
te precedents que permitia concilier la autonomla regional con las exj^  
gencias de la politics de émbito nacional fue abandonado al extenderse 
los planes sectoriales a todo el pais en 1971 y en la actualidad la in 
tervenciôn de las regiones méridionales en estos planes,que les afec—  
tan tan directamente;es solo consultiva. Un Comité representative de - 
las Juntas Régionales tiene el derecho de hacer propuestas y formuler 
sus opiniones respecto a los asuntos que el Ministre del Presupuesto y 
la Planificaciôn economics someta al CIPE. Ademas estos proyectos de - 
- intervenciôn dd)en tener présentes los planes de uibanismo y de des- - 
arrollo regional elaborados por las regiones. En principle el CIPE so­
lo esta^ba autorizado para controlar los proyectos industriales cuyo ca 
pital social superase unos determinados importes tratando de dirigir—  
los hacia el Mediodla. También le conq>etla autorizar la creaciôn de so 
ciedades financieras en las que tomase parte la Cassa per il Mezzogior 
no. A estas atribuciones se uniô posteriormente una acciôn directa pa­
ra determinar las ayudas e incentivos a las enpresas que se s ornetan a
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la acciôn concertada con la Admlnistracion. Mediante este mécanisme el 
Estado racionalizâ su intervenciôn en apoyo de las empresas privadas —  
(*).
Los incentivos aplicados en el Mezzoglorno por el CIPE son 
muy variados y en el campo fiscal tienen una gran importancia diferen- 
cialî a) Exenciôn del impuesto de sociedades y del impuesto sobre la - 
renta durante un plazo de diez anos a partir del primer ejercicio en - 
que se obtengan los bénéficies; b) Reducciôn del 50 por ciento del im­
puesto sobre el volumen de yentas en las compras de material y maquina 
ria para instalaciones de empresas industriales; c) Reducciôn del' 50 - 
por ciento del gravamen sobre los bénéficies obtenidos por construe- - 
ciôn, expansion y modernizaciôn de los establecimientos industriales - 
en el Sur; d) Reducciôn del 50 por ciento de los impuestos sobre el —  
consumo de energîa eléctrica para usos industriales; e) Exenciôn total 
o parciàl del impuesto municipal sobre las industrias; f) Reducciôn de 
los derechos de registre e hipoteca; g) Exenciôn total de las iniciat£ 
vas cfectuadas a través de las instituciones de crédito que operan en 
el Mezzogiorno; h) Reducciôn del impuesto del tiembre sobre letras de 
cambio (*•).
Ademas de los incentivos fiscales examinados, el Estado es 
timula las inverslones privadas por medio de subvenciones. El porcenta 
je concedido no es homogêneo en todos los casos, sino que se gradua se 
gun la naturaleza industrial o comercial de la empresa segun su dimen­
sion, y, fundamentalmenter segun el interés que el proyecto tiene - - 
en relaciôn con el Mezzogiorno. Las subvenciones - - - -
(*) M. ANNESI. Nuove tendenze dell*intervento pubblico nel Hezzoqior- 
no. Rivista trimestriale di diritto pubblico. Milan —  
1972.
O.C.p.E. Derniers résultats et nouvelles caractéristiques de l'ac 
gion des pouvoirs publics concernant le Mezzogiorno (Ita 
lie). Paris, octubre 1973
(**) J. ISETTA, J. SPINDLER y R. TORREL. Fiscalité et aménagement du - 
territoire en France et en Italie. Les Cahiers Fiscaux - 
Européennes o'* 3. Niza, 1970 
J. ISBERT y L.M. CHICOTE. La politica industrial en el desarrollo 
regional. Econcxnia Industrial n"* 97. Madrid, enero 1972
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se calculan respecto a los porcentajes de los costes de instalacion, - 
pudlendo llegar al 35 por ciento (e incluso al 45 por ciento en cier—  
tas zonas particularmente subdesarrolladas) para los pequenos proyec—  
tos, del 15 al 20 por cien para los proyectos de tamano mediano y del 
7 al 12 por cien para los de mayor envergadura. Ademâs se conceden sub 
venciones conçlementarias del 10 por ciento para la adquisicl6n de - - 
equipos fabricados por enpresas ubicadas en el Mezzogiorno (•).
Respecto a todos los proyectos presentados, aunque sean in£ 
trumentados a través de otros entes como la Cassa per il Mezzogiorno,- 
la concesién de los incentivos esté supeditada a la opinion del CIPE - 
que examina cada iniciativa a la luz de sus propios criterios. También 
por medio de este mecanismo se conceden crédites con intereses privile 
giados y con una duracion maxima de quince anos para su inversion en - 
el Mezzogiorno.
El mecanismo de réservas de inversion consiste en destinar 
un porcentaje fljo de las inverslones totales del Estado a la promo- - 
cién del Mezzogiorno. Esta participacién, que fue fijada en 1957 en el 
40 por ciento, no se aplicé realmente por parte de la Administracién - 
Central y los porcentajes invertidos fueron menores (**).
Para evitar esta situaciën de incumplimiento se reformé el
mecanismo de atribuciôn en 1971 haciendo que en adelante todos los pro
yectos de inversion deban ser presentados ante el Ministre de Interven 
clones Especiales en el Mezzogiorno, el cual tomarâ las medidas oportu 
nas para que se respete el porcentaje destinado a las regiones del Sur
que esta ley eleva al 80 por ciento.
(*) F. VITO. Il fondamenti délia politica di sviluppo economico regio 
nali. Rivista Internazionale de Science Sociale, nums. 1 
y 2. Milan 1961
(**) G. SCHACHTER. Il Mezzogiorno: Development at the Crossroads Jour­
nal of International. Affairs n" 2. Columbia Unive£ 
sity. Nueva York, 1965
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Dentro de las inlciativas adoptadas por el Estado de cara a 
obtener un despegue economico del Medlodia italiano nos interesa espe- 
cialmente, por su caracter financière y crediticio, la experiencla con 
tablllzada por la Cassa per il Mezzogiorno.
la fecha de constitucion de la entldad poco después de ter- 
minar la segunda guerra mundial es un dato sobre la tes^rana preocupa- 
clôn por las zonas subdesarrolladas mantenida por el nuevo Gobierno —  
italiano. La independencia de las antiguas colonies europeas, que tuvo 
lugar en esos anos, mostro toda la amplitud de la brecha economica - - 
existante entre aquellos territories y los paises desarrollados. Ita—  
lia supo ver, ya en esa êpoca, que aunque en otro contexto y salvando 
todas las distancias se producîa un fenômeno semejante de dualisme den 
tro de su propio territorio y contando con los Instrumentos têcnlcos - 
existantes y con las posibilidades instltuclonales de aquel enfonces,- 
tratô de remediar la situaciôn (*).
Con una fuerza cada vez mayor se fueron abriendo paso las - 
ideas de que no solo era necesario desarrollar las regiones méridiona­
les por si mismas o por favorecer a sus habitantes, sino para lograr - 
el equilibrio global del pals que no podla desarrollarse de otro modo, 
con plenttud.
La Cassa per il Mezzogiorno creada en 1950 refleja estas in 
quietudes y la creencia dominante en aquelle década de que era sufi- - 
dente crear las Infraestructuras necesarias para que el proceso de —  
desarrollo prendiese y se convlrtiese en una actividad autoalimentada.
(*) La Cassa per il Mezzogiorno: Una reveladora experiencla de desarro 
lie regional. Cuadernos de Documentaciôn del Institute Nacional de
Industria, n® 246. Madrid, enero 1969
G, CHIAROMONTE. Cassa per il Mezzogiorno e politica di sviluppo. - 
Cronache Meridionali v. 7, n® 4. Napoles, abril —  
1960
A. SANNIBALj^ La experiencla italiana en el proceso de desarrollo
de las regiones méridionales. Revista de Economta. -
n® 124-125. Madrid, enero-junio 1973
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El nombre dado a la Caja: "Caja para las obras excepciones de interés 
pfiblico en la Italie méridional" résulta muy revelador en este senti- 
do (*).
La Cassa debfa intervenir en las obras "excepcionales”, es 
decir, realizando obras que por su coste, su naturaleza o su duracién 
exceden la competencia normal de la Administracién y que se anaden al 
programs de inversion general de manera auténoma.
Las obras a realizar, no son solo obras péblicas, sino de 
"interés péblico" lo cual abarca las inverslones conexas que normal—  
mente estarfan a cargo del sector privado.
En esta primera etapa que podemos situar entre los anos —  
1950 y 1957 la competencia de la Cassa estuvo limitada a la infraes—  
tructura basica y a la agriculture con especial dedicaciôn "a la orde 
nacién hidraulica de los valles de montana, a la colonizacién, puesta 
en regadfo y transforméeiones agrarias, a las reparaciones de vîas de 
comunicaciân que no estén a cargo del Estado, a las conduceiones de - 
agua y alcantarillado, a los trabajos de interés turlstico y a las —  
obras de mejora de ferrocarriles de gran tréfico".
Posteriormente y ante la necesidad de una intervencién de 
mayor envergadura, se han ido incrementando sus recursos a la vez que 
sus actividades aumentaban en cuanto a los sectores y a los tipos de 
Inversién abarcados (**) . A partir de la décade de los sesenta se ad- 
mlte ya que es necesaria la promoci&n de las inverslones en la indus-
(*) Cassa per il Mezzogiornoi consuntivo di un decennio di attivita. 
Documenti di Vita Italiana, v. II, n* 116. Roma Presidenza del - 
Consiglio dei Ministri. Servizio delle Informazione, julio 1961.
(**) O. FANTIMI. Il credito corne strumento strateqico nella politica 
di sviluppo del Mezzogiorno. Rivista Bancaria. Roma, 
1969
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tria para que estas se lleven a cabo y que no basta con la preparaclon 
del marco infraestructural para que los empresarios decidan implantar 
sus empresas de producciôn. Esto hace que se le otorguen una serie de 
mislones en el campo de la industria a la vez que se crean très inst^ 
tuciones filiales cuyo sentido especifico sera la concesiôn de una e£ 
pecie de crédito oficial subvencionado y en los que la Cassa partici­
pa en un 40 por ciento: Institute para el Desarrollo Econômico de It£ 
lia Meridional (ISVEIMEP), Institute Regional para la financiaciôn de 
la Industria en Sicilia (IRFIS) y Crédito Industrial Sardo (CIS) (*).
Estos institutes tienen como finalidad primordial la conce 
siôn de crédites a medio y largo plazo a las pequenas y medianas em—  
presas del sector industrial. Su caracter es interregional en el case 
del ISVEIMER y propiamente regional en los organes ubicados en Sici-- 
lia y Cerdena. El capital social aparté del 40 por ciento poseido por 
la Cassa se reparte entre bancos privados de ambito regional, cajas - 
de ahorros y otras entidades de crédito de esa misma caracteristica - 
territorial.
La Cassa esta representada por cuatro miembros en cada uno 
de los Consejos de Admlnistracion, asi como por un Comisario pero, a 
pesar de esta particlpaciôn, los Institutes tienen una considerable - 
autonomie en la conducciôn de asuntos taies como la fjjaciôn de las - 
modalidades y las condiciones de los préstamos que conceden y la elec 
ciôn de riesgos de las operaciones que soportan. Solo en el caso de - 
que la Cassa les céda el contravalor en liras de empréstltos obteni—
(*) J.A. MARTELLARO. Industrial Financing by the credit corporation 
in Southern Italy: the war on poverty as waged 
by a European nation with the regional problem 
parallel to our own. Business Topics, v. 12 n®3 
East Lansing Bureau of Business and Economic Re 
search. Graduate School of Business Administra­
tion. Michigan. State University 1964
F. VENTRIGLIA. Les instituts régionaux de crédit. Economie Appl^ 
qüë^. voi. 14,n® Î1 Paris, enero-marzo 1961
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dos en el extranjero,las relaciones contractuales concretes estipula—  
das entre el Instituto implicado y el beneficiarlo del préstamo deben 
ser aprobadas por aquella entidad.
Volviendo a la Cassa diremos que la organizaciôn que adopta 
dériva directamente de su naturaleza administrative que no es la de -- 
una verdadera entidad de desarrollo. Se trata, en esencia,de un meca—  
nismo redistribuidor de fondes otorgados por el Parlamento italiano pa 
ra la consecucion de unos fines fljados por el Comité Interministériel 
de Planificacion Economica. Este Comité define el marco general dentro 
del que sera llevado a cabo el programa de la entidad y especialmente, 
délimita el ambito de los programas extraordlnarios que son confiados 
a la Cassa y a los Institutes y el de los programas ordinaries que se 
atribuyen a la Admlnistracion periférica del Estado.
La Cassa per il Mezzogiorno es adminlstrada por un Presiden 
te y dos Vicepresidentes juntamente con un Consejo de diez miembros eu 
ya elecciôn se lleva a cabo en principle por su competencia técnica —  
respecto a los problèmes de la zona, més que en razôn a imperatives po­
liticos.
El escalôn ejecutivo esté compuesto por un director general 
que desarrolla la alta direcciôn sobre los diverses departamentos en - 
que se estructura la Cassa: colonizaciôn y ordenaciôn agraria, conduc- 
ciones de agua y alcantarillado, carreteras y obras civiles, crédito y 
finanzas, industria, turismo, artesania y pesca, formaciôn profesional, 
inspeccion administrativa y asuntos générales.
Los fondos necesarios para llevar a cabo su tarea son acor- 
dados anualmente dentro del presupuesto nacional en forma de dotacio-- 
nes. Ademas, la Cassa ha recibido autorizaciones periôdicas para con—  
tratar préstamos con organismos internacionales (Banco Mundial, Banco 
Curopeo de Inverslones) y para realizar emisiones de empréstltos tanto 
en Italia como en el extranjero. Los recursos obtenidos del extranjero
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por medio de préstamos o a través de la colocacion de obligaciones go 
zan de la garantis del Estado y del seguro de cambio.
La elecclôn de los proyectos a financiar se realiza en fun
ciôn de la fase alcanzada por los estudios preliminares y del grado -
de urgencia relative que se estima para la realizacion de la obra pro 
pùesta. Las diversas proposiciones de inversion son presentadas por - 
los organismos encargados directamente de realizar las tareas dimanan 
tes de los proyectos: consorcios de saneamiento para las intervencio­
nes en el sector agricole, las administraciones provinciales para la 
red viaria, etc.
Las direcciones especializadas y servicios técnicos de la 
Cassa estudian los proyectos antes de ser presentados ante el Consejo 
de Admlnistracion para su aptobaciôn definitive. El procedimiento de 
adjudicaciôn que comienza entonces es muy complejo, para asegurarse de 
que todos los elementos que intervienen en la ejecuciôn se han lleva­
do a cabo correctsmente. En primer lugar se concede a la empresa mas 
compétente la realizacion del proyecto después de un concurso y se le 
da autorizaciôn para comenzar el trabajo. La recepciôn definitive de
la obra es confiada por la Cassa a funcionarios de los ministerlos —
adecuados a su naturaleza y, posteriormente, se déclara la finaliza—  
ciôn del proyecto, acto que signifies la transferencia de la gestion 
a las administraciones locales.
A pesar de este procedimiento, cuya simple enumeraciôn - - 
muestra tan complicado, la actuaciôn de la Cassa ha imprimido una co­
ordinaciôn y una celeridad a la realizacion de los proyectos impensa­
bles para los organismos administratives tradiciombs que anteriormen-
te cubrïan este cometido.
I
Las intervenciones de la entidad adoptan formulaciones di­
ferentes segun cl sector al que se dirigen. Cuando se trata de finan­
ciar proyectos basicos que se refieren a los sectores de Infraestruc-
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tura y de transformaciôn agricole, la intervenciôn se realiza bajo la 
modalidad de donaciôn a fondo perdido de una parte de los costes del 
proyecto y para el resto de la Inversiôn se conceden créditos en con­
diciones muy favorables. Para las Intervenciones especîficas en el -- 
sector agrario la Cassa cre6 la Sociedad Financiera Agricole para el 
Mediodla. (FINAM) (*>.
En los sectores de pesca, artesanfa y actividades turlsti- 
cas, asl como los de ensenanza y formaciôn profesional se conceden —  
también subvenciones a fondo perdido. Estas aportaciones son acorda—  
das por el Comité Interministériel a propuesta de la Cassa y tenlendo 
en cuenta la inportancia del proyecto, las posibilidades de empleo —  
que es susceptible de generar y la contribuciôn que la iniciativa pue 
de aportar a la economia de las regiones insuficientemente desarrolla 
das.
Las ayudas a la industria se canalizan a través de los - - 
très institutes mencionados que fueron creados con esa finalidad con­
creta. El proceso de aprobaciôn de los proyectos es semejante al ref£ 
rido respecto a la Cassa y exige estudios previos mas o menos profun- 
dos segun su importancia cuantltatlva. Las reducciones en el tipo de 
interés previstas como incentivos deben ser otorgadas directamente -- 
por el Ministro de Industria.
El conjunto de medidas comentadas ha sido progresivamente 
amplificado y completado a través de leyes sucesivas que han aumenta- 
do las tasas de subvenciôri lo cual indice que las primitives se ha- - 
blan mostrado como insuficientes. Las subvenciones otorgadas tratan - 
de conseguir que los capitales invertidos en el Sur tengan la misma - 
rentabilidàd que los recursos empleados en el Morte del pals compen—  
sando asl los riesgos inherentes a la existencia de una incertidumbre
(*) Andamanto delle operazioni dcgli institut! speclali de credito 
agrario. Il Risparmio v. 9, n® 4. Milan, abril 1961
244.
mayor en el Mezzogiorno.
También la politica adoptada respecto a los consorcios de 
econ<xnia mixta, publicos y privados, creados por la Cassa ha favorecido 
cada vez mas la concesion de subvenciones respecto a sn labor de pro- 
mocion de los poligonos industriales y nucleos de desarrollo que tra­
tan de atraer el asentamiento de empresas y su distribucion équilibra 
da.
Una gran ventaja en este aspecto esta representada por las 
exenclones fiscales de que gozan la Caja y los Institutes,que deben - 
ser subrayadas. Ambos tlpos de entidades estan exentos de los impue£ 
tos sobre la concesiôn de préstamos, del impuesto sobre el patrlmonlo 
y de la imposlciôn sobre los bénéficies industriales y comerciales. - 
Unicamente contrlbuyen bajo laVorma de un abono anual con una tasa - 
del diez por mil sobre las sumas que constituyen el total de sus in—  
versiones anuales.
Pero la actividad de la Cassa no ha tenido siempre las mis 
mas caracterîsticas como ya hemos apuntado a lo largo de esta breve - 
exposiciôn. En una primera etapa (1950-1957) la Caja dedicô sus es- - 
fuerzos a trabajos de infraestructura y a grandes obras agricoles eu 
las que su éxito no fue exceslvamente espectacular debido a las lôgi- 
cas reslstencias sociales e instltuclonales que tuvo que vencer en —  
sus inicios. A pesar de todo, este perfodo préparé las bases de la i£ 
dustrializaciôn futur* y se llevô a cabo un gran desarrollo de las rje 
des viaria y portuaria (*).
A partir del ano 1958 y hasta 1971 se desarrolla la segun- 
dâ etapa de la actuaciôn de la Cassa caracterizada por la preponderan
(*) A. POLESE. Los problemas del transporte en Italia en relaciôn con 
el desarrollo del Mezzogiorno. Primer Seminario de - - 
Transportes. Consejo Superior de Transportes Terres- - 
très. Madrid, 1965.
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cia de las inverslones industriales. En un principio se senalaron cua 
renta y un éreas urbanas y nécleos de industrializacion sobre los que 
ejercer su labor de promociôn industrial (*). Ante la dispersion par£ 
lisante que esta iniciativa provocô se ha ido concentrando la acciôn 
en algunos puntos que se estima que encierran mayores posibilidades - 
como por ejetiplo el triéngulo industrial Bari-Tarento-Brindisi. A pe­
sar de los cambios parciales de objetivos entre las dos primeras eta­
pas que cubren veintidos anos de actuaciôn, la actividad fundamental, 
en ambas, ha sido la creaciôn de infraestructuras que absorbiô la mi- 
tad aproximada de sus recursos.
El tercer perfodo, que se inlcia con la ley de 6 de octubre 
de 1971,se caractérisa por la an^liaciôn de los medios financieros de 
la Caja y el otorgamiento a Ôsta de una doble funeion. Por una parte 
debe superviser la realizacion de los proyectos especiales de inter—  
venciôn en el Mediodla, por otra, realizar por cuenta de las regiones 
las intervenciones especiales en las materias de la competencia de 
tas, con lo cual una vez mas se recortaba la autonomla regional. Las 
directrices marcadas a la entidad para el periodo 1971-75 fueron de - 
très tipos: a) Reorganizar y reestructurar la industria tradicional;- 
b) Desarrollar la qulmica bésica en Sicilia y la industria derivada - 
en otras zonas; c) Favorecer la implantaciôn de la industria mecânica 
y la automociôn, especialmente, en la pequena y mediana empresa (**).
En conjunto, las realizaciones acometidas por la Cassa pro 
piamente dicha, asl como los Institutes filiales, representan tanto - 
en valor absolute como en volômen flsico de proyectos y obras ejecut£ 
das una considerable masa de realizaciones cuyo examen révéla la pau-
(*) En esta dispersiôn de centres de actuaciôn tuvieron no poco que 
ver las presiones de las distintas ciudades del Mediodla que se 
disputaban estos posibles beneficios.
F. PARRILLO. La nuova strategia del credito nella economia del - 
Mezzogiorno. Credito Popolare. Roma 1969
(**) G. DE PAS. Un test pour 1*Europe; Les régions pauvres de l*Ita—  
lie du Sud. 30 jours d * Europe. Paris, septiembre 1972
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latina evoluciôn de sus intereses y de los puntos de vista sustentados 
por el CIPE (*). Asl se comptueba la existencia de très estadios en —  
los que se puso el énfasis de manera correlative en la creaciôn de - - 
obras de interés general, la intervenciôn en la puesta a punto de una 
infraestructura industrial y, finalmente, la realizacion de interven—  
clones especiales.
Es cierto que los resultados no han sido todo lo brillantes 
que se esperaba pero tanbién deben reconocerse las dificultades pro- - 
pias de la tarea emprendida y los obstaculos adicionales debidos a eau 
sas pollticas y administratives (**). Entre las dificultades arrostra- 
das pueden mencionarse las desfavorables circunstancias atmosféricas y 
la falta de mano de obra y de cuadros especializados. Ademas los orga­
nismos por cuenta de los cuales se realizan las obras han retrasado to 
do lo posible su recepciôn para no tener que soportar los gastos de —  
mantenimiento. Las razones pollticas han sido los programas excesiva—  
mente utopicos, los problemas de competencia entre los distintos Mints 
terios, la excesiva dispersion de las intervenciones, debido a las di­
versas presiones sufridas, etc.
En resumen y a pesar de las dificultades afrontadas y de —  
las ineficiencias innegables en programaciôn y actuaciôn, la Cassa per 
il Mezzogiorno ha llevado a cabo una ardua tarea de dotaciôn de infra­
estructuras de una manera aceptable (***).
(*) G. DI MARDI. L'experience de la Cassa per il Mezzogiorno. Econo­
mie Appliquée V. 14, n® 1. Paris, enero-marzo 1961
(**) G. PESCATORE. Realizzazioni délia Cassa per il Mezzogiorno ed - 
effetti di esse.Economia e Storia. Vol 6, n® 3. Ro 
ma, julio-septiembre 1959.
(***) V. CAO PINNA.Regional Policy in Italy, Incluido en N. HANSEN "Pu 
blic Policy and Regional Economic Development. The 
experience of Nine western Countries". Cambridge —  
(Mass) 1974
K.S. HOLLAND. Regional Underdevelopment in a Developed Economic: 
The Italian case. Regional Studies n® 5. Elmstord 
(NY) y Oxford, septiembre-octubre 1971 y la refe—
rencia de este mismo autor en su libro Capital vs_
the Regions Macmillan. Londres, 1976
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El resto de sus actuaciones ha sido mucho mas dispersa y - 
las Industrias de base cuya creaciôn se le encornendô no han llegado a 
cuajar en realidades vigorosas que sirvan como catalizadores de la pe 
quena y mediana empresa y, en definitive, del desarrollo de las zonas 
en que se enclavan. Quizas el cambio de orientaciôn sufrido es prema­
ture y séria necesaria una mayor dotaciôn de infraestructura para - - 
atraer otras Industrias y romper el dualismo propiciado hasta ahora.- 
El hecho es que las grandes industrias se han mantenido con fuertes - 
apoyos y subvenciones por parte del Estado y que el tejido econômico 
de industrias auxlliares y conçlementarias que se esperaba se formase 
a su alrededor utilizando los Incentivos acordados al desarrollo no - 
esté présente, continuando la dependencia de los fabricados del norte 
del pals para este tipo de conplementos con la consiguiente falta de 
repercusiones econômicas y de generaciôn de empleo sobre la zona.
Como conclusion a estas notas introductorias deberlamos ha 
blar del irréalisme de la regionalizaciôn italiana (*). Por una parte, 
tanto la Constitucion como los Estatutos, acogen una concepciôn muy - 
ançlia de los poderes autonômicos entre los que ocupa un papel desta- 
cado la consecucion del desarrollo econômico y social obtenido por me 
dio de la planificacion regional. La otra cara de la moneda es la es- 
casez de medios financieros con que han sido dotadas las regiones al 
no respetarse el espiritu de la Constituciôn e identificar las funcio 
nes normales de los entes autônomos con las tareas ineludibles que —  
realizaba el Estado y cuyas dotaciones le han sido traspasadas de ma­
nera estricta (**). La constituciôn del Fondo de Compensacion inter­
regional no ha me jorado el panorama al alcanzar sus fondos una peque- 
fta cuantia y quedar su distribuciôn en manos de la Administraciôn Cen 
tral.
(*) U. SAVILLE. Regional Development in Italy. Edinburgh University 
Press. Edlmburgo 1968
{**) T.R, FERNANDEZ RODRIGUEZ. Las autonomies régionales. Tendencies
europeas actuates. Revista Espanola de 
Derecho Administrative. Madrid, julio- 
septienbre 1976
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Esta escasez de medios financieros no es casual sino que - 
trata de obliger a los entes representatives régionales a colaborar - 
de manera continua con el Estado y los coloca ante el dilema de renun 
clar a los fondos proveîdos por la Admlnistracion o, en caso contra—  
rio, ver limitada su autonomia.
La financiaciôn del Estado a las regiones puede ser direc­
ta o indirecta. La directs es la entregada a los entes régionales pa­
ra que la distribuyan a través de su propia organizaciôn pero siguien 
do las directrices marcadas por el Estado (transferencias especiales, 
fondo para la financiaciôn de los programas régionales de desarrollo, 
fondos especiales). La financiaciôn indirecta es la realizada por la 
Administraciôn por si misma para servir a la planificacion economica 
nacional. Su centro geografico es el Mezzogiorno y emplea cuatro ele­
mentos fundamentales: los proyectos especiales de intervenciôn, la —  
concesiôn de incentivos fiscales y crediticlos, el mecanismo de rese£ 
vas de inversiôn y las intervenciones de la Cassa per il Mezzogiorno.
La labor de la Cassa ha sido muy importante en cuando a la 
dotaciôn de infraestructura a las regiones méridionales aunque no ha- 
ya logrado el establecimiento de una industria de base realmente ope­
rative ni tampoco propiciado la Industria de caracter complementario, 
que resultarîa necesaria para lograr un desarrollo autosostenido. No 
obstante la creaciôn de la Cassa per il Mezzogiorno ha sido solo un - 
primer intente que ha hecho consciente al pais de la profundidad de - 
la boisa de pobreza que existla al sur y, por medio de sus estudios e 
intervenciones, se han identificado los factores mas relevantes del - 
atraso, aunque las medidas que ha utilizado para combatirlo no hayan 
sido totalmente eficaces. Esta experiencla puede servir para rectifi- 
car actitudes y plantear las estrategias de desarrollo de una manera 
mas coherente en el futuro.
La regionalizaciôn italiana que, sobre el papel, ténia to- 
das las posibilidades de llegar a ser amplia y profunda, fue congela-
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da prlmero y minimizada después por parte del Gobierno Central que se 
reservo toda la "alta administraciôn" de las regiones a la vez que 1^ 
mitaba su autonomia legislative, administrativa y financiera.
La regiôn ha sido la gran derrotada después de una larga - 
batalla constitucional en la que se ha demostrado la desconfianza de 
los ôrganos legislativos hacia la capacidad de autogobierno de los eii 
tes autônomos. Ante esta situaciôn de hecho es necesario ir recuperan 
do poco a poco las con^tencias perdidas y demostrar que se obtiens - 
el mejor partido posible de las escasas facultades concedidas en la - 
actualidad.
Trente a las limitaciones financieras que recortan "de fac 
to" la autonomla regional consagrada por la Constituciôn, los respon­
sables de los entes autônomos tratan de obtener los recursos suficien 
tes para llevar a la practica las elecciones polîticas, econômicas y 
sociales realizadas por la poblaciôn de sus regiones respectives (*). 
Una forma de cbtener recursos no sometidos a la afectaciôn directa 
por parte del Estado es la potenciaciôn de las "societa Finanziarie - 
régionale" de las que vamos a ocuparnos a continuaciôn (**).
(*) Un documente aprobado por los présidentes de las Juntas Régiona­
les reunidos en 1972 reivindicaba para las regiones "un papel au 
tônomo en la elaboraciôn y ejecuciôn de la planificaciôn nacio—  
nal" y que la Administraciôn Central asumiese unicamente una fun 
ciôn coordinadora en lugar de la actual gestion directa.
(**) L, TABASSO. Le atribuzioni aile région! in materia di credito. - 
Politica ed Economia. Roma, septiembre-octubre 1977
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C. LAS SOCIETA FINAN2IARIA REGIONALI
1. Las SFR en el contexto del slstema financière italiano
El actual slstema financière italiano data de la reforma de 
1936 en la que se tratô de llegar a una especializaciôn bancaria a - - 
^emplo de la acometida en otros paises. Aunque esta legislaciôn conti­
nua en vigor, la rigida separaciôn entre bancos comerciales e indus- - 
triales Instaurada en un principio ha ido debilltandose gradualmente - 
hasta llegar a autorizarse a las entidades de caracter comercial a que 
realizasen la actividad de toma de participaciones y el crédito a lar­
go plazo siempre que actuasen para estos fines con un patrlmonio sepa- 
rado.
La céspide jerarqui^a del slstema esta constituida por el - 
Comité Interministériel para el Crédito y el Ahorro. Este organisme —  
que actôa en el marco del Comité Interministériel para la Programaciôn 
Economica (CIPE) fija las directrices que debe seguir el Banco de Ita­
lia y toma las decislones de caracter general, dictando las normes y - 
ejerciendo el control al mas alto nivel del slstema. Esta formado por 
el Mlnistro del Tesoro que es su présidente y los titulares de Obras - 
Publicas, Agriculture y Bosques, Industria y Comercio, Comcrcio Exte—  
rior, Presupuesto y Programaciôn Economica, Participaciones del Estado 
asi Como el Ministre encargado de las intervenciones excepcionales en 
el Mezzogiorno. El Gobernador del Banco de Italia participa "ex offi—  
cio" en todâs las sesiones.
El Banco de Italia es el organisme ejecutor de la polîtica 
monetaria y creditlcia del pais bajo las ôrdenes directes del Comité.- 
Se trata de un organismo de derecho publico cuyo capital pertenece a - 
las cajas de ahorro, establecimientos de crédito de derecho pûhlico, -
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bancos de Interés nacional, organismos de prevision y companîas de se- 
guros.
Aparté de realizar todas las funciones tlpicas de un banco 
central (tesorero del Estado, emisor de billetes y gestor de la polity 
ca monetaria y regulaciôn del mercado de capitales), el Banco de Ita—  
lia se ocupa de la direcciôn y control de la actividad bancaria en su 
conjunto. Para ello autorisa la creaciôn de nuevos bancos establecien- 
do los capitales minimes, fija los coeficientes y la distribuciôn de - 
resultados y realiza las tareas de inspeccion.
El conjunto de intermediaries financières existantes en lt£ 
lia en la actualidad responds a una serie de vicisitudes historiens y 
es el resultado de la unificaciôn de la peninsula que intégré en un so 
lo espacio financière una serie de instituciones diversas que respon—  
dian a origenes muy diferenciados. ta ânica forma de accéder a una - - 
cierta sistematizaciôn es la de tomar como criterlo para ello, una div^ 
siôn temporal entre el corto y el medio y largo plazo en los que reaM 
zan sus operaciones las diversas entidades.
Las Instituciones especializadas en el crédito a corto pla­
zo se dlviden en cinco categories: institutos de crédito de derecho pu 
blico, bancos de interés nacional, bancos ordinarios, cajas de ahorro 
y montes de piedad y cajas rurales y artesanales.
Los institutos de crédito de derecho pôblico son los anti—  
guos bancos de emisiôn de los Estados existantes antes de la unifies—  
ciôn y que conservaron esta prerrogativa durante largo tlempo después 
de aquel acontecimiento. En la actualidad son seis; Banca Nazionale - 
del Lavoro, Banco di Napoli, Banco di Sicilia, Monte dei Paschi di —  
Slena, Istituto Bancario San Paolo di Ttorino y Banco di Sardegna. Los 
cuatro ôltimos han firmado un acuerdo de cooperaciôn y son conocidos 
como"Banche dell'Intesa?
Los bancos de interés nacional son aquéllos que adoptando 
la forma de sociedades anonimas tienen sucursales al menos en treinta
2 5 2 .
provincias. Aunque se trata de sociedades privadas, la mayorîa de su - 
capital corresponde al Istituto per la Ricostruzione Industriale (IRI) 
que es un holding estatal. Por la gran importancia de sus recursos es­
tén scwnetidos a una disciplina especial por parte del Banco de Italia, 
y ademas de las operaciones de crédito ordinario se les ha autorizado 
a efectuar operaciones de crédito agricola de campana. Los Incluîdos - 
en esta clasificaciôn son el Crédite Italiano, la Banca Commerciale —  
Italiana y el Banco di Roma.
El resto de las entidades bancarias, cualquiera que sea su 
forma jurfdica, se denominan "bancos ordinarios". Los que habian sido 
constituidos antes de la reforma de 1936 fueron autorizados a mantener 
su forma jurfdica primitive, aunque los cteados a partir de esa fecha 
tienen que ser necesariamente sociedades anônimas. Los bancos popula—  
res se engloban también dentro de esta catégorie. Nacidos como entida­
des de ahorro y prevision fueron derivando hacia el desarrollo de las 
mismas actividades que el resto de Los bancos aunque su naturaleza so­
cial es cooperative. Estos bancos, al implantarse en los pequenos nu—  
cleos, han contribuido a complétât una red bancaria muy amplia que re-- 
sultaba indispensable en un pais de poblaciôn tan dispersa como Italia.
Las cajas de ahorro y montes de piedad de primera categoria 
fueron en sus origenes Instituciones benéficas sin finalidad lucrative 
cuyo objeto era invertir los importantes depositos de ahorro recogldos 
de sus clientes en operaciones que no presentaran riesgos elevados. En 
la actualidad, sin embargo, los criterios en los que se basa su activi 
dad no se diferencian apenas de los que gufan a los bancos aunque con- 
tlnuan tenlendo una cierta especializaciôn en las parcelas del crédito 
agricole e hipotecarlo.
Tienen unas obligaciones especiales de mantener réservas —  
por el 20 por ciento mensual del incremento de los depositos que debe- 
rén depositar en el Banco de Italia o en el Instituto Central de las - 
Cajas de Ahorro italianas para que este entregue el 50 por ciento al -
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Banco de Italia.
Las Cajas rurales y artesanales son organismos de crédito - 
de importancia muy limitada constituidos en forma de cooperatives y eu 
ya finalidad principal es el otorgamiento de créditos a los agriculto- 
res y artesanos y estan ubicados sobre todo en las pequenas poblacio—  
nes. Su actividad se basa en general sobre el conocimiento personal, - 
la confianza de los ahorradores y la integridad y capacidad de los ad- 
ministradores que son elegidos entre los propios asociados.
Estos diferentes tipos de entidades se agrupan en una serie 
de organismos de coordinaciôn y representaciôn especificost Asociaciôn 
Bancaria Italiana (ABI), Asociaciôn de Cajas de Ahorro, Asociaciôn de 
los bancos nacionales comerciales, Asociaciôn de cooperatives L. Luna- 
tl y Federaciôn italiana de cajas rurales. Estas asociaciones cuentan 
en la mayorfa de los casos con institutos que se ocupan de ofrecer de 
manera centralizada una serie de servicios bancarios a sus miembros y 
distribuyen fondos de los que tienen exceso de caja a los que precisan 
liquidez. A su vez se conportan como bancos centrales de sus asociados 
y realizan las tareas de relaciôn entre éstos y las autoridades moneta 
lias. Los organismos mencionados son el Instituto Central de Bancos y 
Banqueros, el Instituto Central de las Cajas de Ahorro Italianas - -
(ICCRIO Italcasse), el Instituto Central Italiano de Coopératives y el 
Instituto de Crédito de las Cajas Rurales y Artesanales (ICCREA).
Las entidades especializadas en los créditos de una dura- - 
ciôn comprendida entre los 18 meses y diez anos (plazo medio) y a més 
de diez anos (largo plazo) se denominan Institutos de crédito especial. 
Ademés de estas instituciones realizan operaciones a medio y largo pla 
zo los mismos intermediarios financieros a los que nos hemos referido 
respecto a su labor a corto plazo pero para ello se les exige la crea­
ciôn de "secciones autonomas" dedicadas solamente a las actividades a 
largo plazo con el fin de separar una y otra actuaciôn, tanto en la —  
captaciÔn de fondos como en la concesiôn de préstamos.
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En el campo del crêdito especial deben distlnguirse très 
tegorfas segun las finalidades a que se destine su concesiont mobilia- 
rio (industria, obras publicas, mineria, astilleros, exportaciôn, arte 
sania), inmobiliario (vlviendas, hosteleriaj y crêdito agricola y pe^ 
quero.
Para cada categoria existen instituciones especîficas y sec 
clones autonomes de les bancos comerciales que se ocupan de su provi—  
sion. Los fondos invertidos provienen de los recursos propios, de los 
capitales facilltados por el Estado y, sobre todo, de la émision de bo 
nos cuyas caracteristicas dependen de cada ente emisor en concrete. —  
Los crédites concedidos se garantizan con bienes reales mediante hipo- 
teca o pignoracion de valores, aunque la garantie personal se suele —  
exigir como complementaria.
El mâs importante de estos sectores de crêdito especial es 
el industrial o "mobiliario" que provee de financiacion a las empresas 
industriales para la construcciôn de nuevas instalaciones y la amplia- 
cion de las existantes. Las entidades incluidas en este grupo otorgan 
crédites entre cinco y quince anos a interês fijo y reembolsables en - 
plazos anuales despuês de periodo de gracia. Ademas toman particlpaclo 
nés en empresas financières, inmobiliarias, industriales y comerciales 
y prestan avales y garanties a mas de un ano. En muchos casos estos —  
prêstamos suponen unas anpllas boniflcaciones de interês en bénéficie 
de las areas deprimldas y los sectores en dificultad por cuenta del E^ 
tado.
Las actividades de las entidades de crêdito especial se ven 
en muchas ocasiones obstaculizadas por las dificultades de colocacion 
de sus obligaciones a medio y largo plazo, debido a la vocaciôn hacia 
el corto plazo y la preferencia por la liquidez que afecta a los merca 
dos financières italianos.
En este grupo se encuentran una gran cantidad de organismes
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tanto de naturaleza publica como privada. Entre los prlmeros puede re^  
lacionarse el Institute Mobilière Itallano (IMI), el Instituto di Cre 
dito per le Imprese di Pubblica Utilité (ICIPU), el sistema conocldo 
como Medio-crêdito, el "Consorzio di Credito per le ppere Pubbliche" 
(CCOP), las secciones de crêdito industrial de los institutes de crê­
dito de derecho pdblico (Banco di Napoli, Banco di Sicilia, Banca Na- 
zionale del Lavoro), la "Cassa per 11 credito alle imprese artigiane" 
(ARTIGIAN CASSA) y el ISVEIMER, el IRFIS y el CIS a los que nos Memos 
referido anteriormente como filiales de la Cassa per il Mezzogiorno y 
que estên dedicados a proveer de crêdito a esa zona del pals.
El "Istituto Mobiliare Xtaliano" <IMI) tiene su capital - 
suscrlto por la Cassa Deposlti e Prestitl, Cajas de Ahorro, institu—  
tes de crêdito y companies de seguros. El IMI concede crédites a mês 
de veinte anos, toma participaciones en empresas, entre las cuales es 
tên las acciones correspondientes a varias SFR y administra diverses 
fondos del estado como el de investigaclon aplicada. Tiene adetnas una 
secciôn para concéder crédites a los astilleros italianos.
El "Istituto di Credito per le Inprese di Pubblica Utilité 
(ICIPU)" es una instituciôn de derecho pdblico cuyo capital esta sus- 
crito por las mismas entidades que el de IMI. En un principle su acti^  
vidad se centraba en los servicios pdbllcos pero posteriormente am- - 
pliô sus operaciones al sector de crêdito industrial.
El Instituto Centrale per il Credito a Medio Termine (Me—  
diocredito Centrale) constituye el eje de una red de instituciones de 
carêcter regional, denominadas "Mediocrediti Regionali" que proveen - 
de crêdito a medio plazo a las empresas medianas y pequenas de su en- 
tomo territorial. Mediocredito Centrale ademês de refinanciar a las 
entidades régionales de su red se dedica al descuento de operaciones 
de comercio exterior reallzadas por los institutos de crêdito espe—  
cial.
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El Consorzio di Credito por le Opere Pubbliche (CCOP) es una 
Instituciôn de derecho publico dedicada a financier las obras pêblicas 
a través de la émision de obligaciones en el mercado financière.
Entre las entidades financieras que podriamos denominar de - 
derecho privado, aunque en muchos casos sus socios tengan un caracter - 
püblico o parapdblico, cabria destacar: la Banca di Credito Finanziario 
(Mediobanca), el Ente Finanziario Interbancario (Efibanca), la Banca —  
per Finanziamenti a Medio e Lungo Termine (Interbanca) y la Banca Cen­
trale di Credito Popolare (Centrobanca).
Mediobanca es una sociedad anonima cuya mayoria de capital - 
ha sido suscrita por los très bancos de interês nacional y el resto por 
inversores privados. La mayor parte de sus recursos provienen de los de 
pôsitos recogidos por los bancos accionistas. Eficanca tiene participa­
ciones de bancos privados, companias de seguros y de la Banca Nazionale 
del Lavoro siendo su principal fuente de recursos la émision de certifl 
cados de dcposito. Interbanca pertenece a un grupo de bancos privados - 
mientras Centrobanca es el banco creado por las cooperatives de crêdito.
Tanto el crêdito inmobiliario como el agricola es otorgado 
por entidades especializadas y por las secciones autonomes encargadas - 
de esta tarea tanto en los establecimientos de derecho pdblico como en 
la banca comercial y las cajas de ahorro. Las entidades de crêdito inmo 
biliario obtienen el grueso de los fondos para realizar sus inversiones 
a través de la eéKsion de obligaciones hipotecarias.
El crêdito agricola esta reglamentado por leyes especiales - 
que distinguen los crêditos de campana de los que suponen una inversion 
que se han encargado a entidades distintas. Ademas de la existencia en­
tre los bancos comerciales de una entidad especifica denominada "Banca 
Nazionale dell'Agricultura" (BNA) ha sido instituido el "Istituto Cen-- 
trale per il Credito di Miglioramento" (Medioconsorcio) que se ocupa de 
financiar las majoras en el medio agricola y que extiende sus servicios
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por medio de una serie de Institutos régionales (Sicilia, Cerdena, Tos^  
cana, Emilia-Romana, Lombardia) e interrégionales (Piamonte, Liguria y 
Valle de Aosta, Tres Venecias, Marca, Umbria y Lacio y Mezzogiorno con 
tinental). Tambien en el Mezzogiorno y con tareas de promocion en^resa 
rial agricola se encuentra la financiera FINAM (*).
Existen en Italia alrededor de cuarenta empresas dedicadas 
al leasing la mitad de las cuales son filiales de los bancos comercia­
les,de los institutos de credito y de las SFR. Las industrias de ingë- 
nierla, fabricados de acero, confeccion, construcciôn y alimentarias - 
han sido las principales utilizadoras de estas têcnicas. En la prâcti- 
ca totalidad de las operaciones, el arrendador ejercita la opeion de —  
compta al final del contrato.
La tôcnlfa de factoring tambiên fue muy bien aceptada en —  
Italia donde ha sido desarrollada por las filiales de los bancos y los 
institutos de crédite.
El sector de instituciones crediticias italianas se complé­
ta con las companias financieras que, por otra parte, no han tenido ex 
cesiva difusiôn eh aquel pals, y que se dedican al descuento de papel 
comercial y la conceslôn de crédites puente y prêstamos personales. F^ 
nalmente nos referiremos a la Cassa Depositi e Prestitl que puede des- 
cribirse como un ôrgano del Ministerio del Tesoro que recoge los aho—  
rros depositados en la red nacional de las oficlnas de correos. Sus —  
prêstamos se conceden exclusivamente a las autoridades municipales y - 
provinciales y al Tesoro.
Los certificados de depôsito no han tenido una aceptaciôn - 
excesiva debido a que se emiten de manera nominative con lo que no pue 
den ser negociados antes de su vencimiento y los ahorradores no los —
(•) G. VERONESE. Il credito nella politics aqraria régionale. Coopera- 
zione di Credito. Roma, 1973
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creen, en general, suflcientemente liquides. A pesar de ellos las ca—  
jas de ahorros los emiten para captar recursos a medio plazo. El merca 
do Interbancario se mueve en un perfil creciente realizéndose transac- 
clones esencialmente entre los bancos medianos y pequenos que tienen 
exceso de liquidez y las sucursales de la banca extranjera que no tie^  
ne una red de oficlnas capaz de realizar su captacion. El mercado de - 
bonos del Tesoro ordinaries, a plazo mayor de un ano,ha crecido mucho - 
dltimamente debido a los deficits del Presupuesto que se acumulan ano 
tras ano y a que estan abiertos a los particulares. No existe en cam—  
bio en Italia un mercado de papel comercial pero sî de aceptaciones -- 
que fue introducido con exito en los ultimos anos.
El mercado de obligaciones esta casi monopolizado por el Go 
bierno, las autoridades publicas y los institutos de credito especial, 
resultando insignificante la cuota de las empresas privadas. En Italia 
el mercado de renta fija no ha servido nunca para que las empresas ob- 
tuviesen recursos a largo plazo sustituyendose estas emisiones a tra—  
ves de los prêstamos de los institutos especiales de credito. Existen 
al menos dos razones para haber llegado a este resultado. La primera - 
es que hay muy pocas empresas cuya imagen y tamano les permitan parti- 
cipar directamente en los mercados de capital. La segunda es que las - 
emisiones de las empresas privadas deben soportar altas tasas dc Im- - 
puestos de los que se exime tanto a la Administracion Publica como a - 
los institutos especiales de crêdito. En el lado de la demanda destaca 
el gran peso de las carteras de los bancos comerciales seguidos a gran 
distancia por el Banco de Italia y la pequena parte que corresponde a 
los inversores privados debido a la pequena rentabilidad comparativa - 
de estas emisiones y las pêrdidas de capital debidas al alza de los t^ 
pos de interês en el mercado,en los dltimos anos.
El mercado de valores de renta variable es estrecho tanto - 
respecte al volumen de acciones en circulaciôn, como respecto a las em 
presas que intervienen en las cotizaciones. En los ultimos anos este - 
mercado ha perdido relevancia debido a una serie de factores econdmi--
259.
cos y fiscales que han hecho caer las cotizaciones,ademés de que el - 
abandono creciente por parte de los inversores privados hà supuesto - 
un mayor estrechamiento y el predominio de pequenos grupos de especu- 
ladores profesionales que provocan grandes fluctuaciones en las coti­
zaciones. Tanto las obligaciones convertibles como las acciones prefe^ 
rentes y las acciones de ahorro han tenido muy poco êxito debido al - 
dominio de los mercados por parte de estos especuladores que concen—  
tran su actuaciôn en las acciones ordinaries.
En el cohtexto de este sistema que hemos descrito de manera sucin- 
ta y que se distribuye muy irregularmente dentro del conglomerado de 
las regiones italianas, las Societa Finanziaria Regionali (SFR) no —  
han podido encontrar aun un encaje adecuado que suponga una actuaciôn 
coordinada con el resto de las instituciones.
A pesar de las divergencies de estructura entre unas regio 
nés y otras respecto a las instituciones financieras, existe un pro—  
blema comun que puede caracterizarse como la falta de capital de ries 
go que acucia especiaXmente a las pequenas y medianas empresas que —  
tienen una estructura desequilibrada con exceso de recursos ajenos y 
escasez de recursos propios (*). El crêdito a corto plazo es concedi- 
do por los bancos mientras que el otorgado a medio y largo se obtiene 
a travês de los institutos de crêdito especial con los inevitables —  
desfases existantes sbbre todo en el (jltimo tipo de conceslones. El - 
capital de riesgo, en cambio, por una serie de razones complejas que 
tienen que ver fundamentaImente con la ineficiencia de las boisas fde 
valores italianas y la escasa propension de los particulares a inver­
tir en la adquisiciôn de acciones, no tiene el desarrollo necesario.- 
Esta afirmaciôn résulta mês valida aun al referirnos a las pequenas y 
medianas empresas régionales que quedan tambiên fuera del can^ del - 
Ministerio de Participaciones Estatales que solo se dirige a las em—  
presas de gran relevancia sectorial. ^
(*) M. OMADO.- Finanziamenti bancari e non bancari nello sviluppo re—  
gionali. Il Risparmio. Milan, septiembre 1972
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Existe pues una gran laguna en cuanto a organismes que pue- 
dan tomar participaciones accionarias en las empresas que en parte po- 
driâ ser llenada por las SFR. Pero esta funcion tiene que ser desarro­
llada con una gran cautela puesto que debera abstenerse de participer 
en ninguna empresa susceptible de involucrarlas en actividades de sal- 
vamento a la vez que dejar a la iniciativa directe de la Region o del 
Estado aquellos proyectos en los que por no existir capitales privados 
dispuestos a soportar una parte importante del riesgo, las financieras 
tendrfaaque actuar como accionistas unicos o mayorltarios.
La toma de participaciones a nivel minoritario requiere su 
enajenacion al terminer el ciclo de consolidacion de la empresa parti- 
cipada lo cual no résulta factible generalmente en Italia debido a la 
debllidad de las Boisas de Valores y a la ausencia total de estos mer­
cados en muchas de las regiones. Esta caracteristica y la resistencia 
de los grupos copartîcipes de la financiera a que el capital sea adqu^ 
rido por personas o entidades ajenas a los fundadores hacen que la par^  
ticipacion lleve anejo un contrato de venta al grupo con lo que se con 
vierte en la prâctica en un prêstamo a mayor plazo cuyos intereses se 
perciben en parte anualmente (dividende) y en parte al vender la parti 
cipaciôn (plusvalîa).
La necesidad de cubrir un cierto vacfo tambiên en el campo 
del crêdito a medio y largo plazo por parte de las financieras regiona 
les varia extraordinariamente de unas zonas a otras. En las regiones - 
mas desarrolladas del Norte existe un vasto y articulado sistema de —  
instituciones especializadas en este tipo de prêstamos que va haciêndo 
se menos denso conforme nos dirigimos hacia el Sur del pals. En estas 
regiones centrales y méridionales las financieras tienen un gran papel 
que cumplir completando el sistema crediticio existante al menos hasta 
que êste se desarrolle convenientemente.
La mayor parte del crêdito concedido a estos plazos por los 
organismes especializados ha venido siendo tradicionalmente subvencio-
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nado por la Administracion con lo cual se han falseado los datos de -- 
partlda para el establecimiento de las empresas y, sobre todo, se ha - 
hecho mês dificil el llegar a una situacion saneada en muchas empresas 
existantes,al crearse un cxrculo vicioso de subveneiones y resisten- - 
^ cias a la nacionalizacion. Es obvio, y asf lo hemos senalado, que sal­
vo casos excepcionales las SFR deberlan aplicar a b u s  prêstamos los t^ 
pos de mercado pero tambiên es cierto que résulta muy dificil llevar a 
cabo una polltica adecuada en este sentido mientras exista un ambiante 
de "subvenciôn" en el resto de los intermediaries financieros que ope- 
ran en el mismo canq>o del crêdito. En tanto se realiza la tantas veces 
anunciada reforma global de esta situacion del crêdito en Italia, las 
SFR deberian poder estar al mismo nivel que el resto de los intermedia 
rios financieros.
La labor de toma de participaciones que implica en muchos - 
casos la promocion directs de las empresas a participar y la concesiôn 
con caracter subsidiario de prêstamos y crêditos no agota las Interven 
clones que la financiera puede llevar a cabo. Quedan las actividades - 
de asistencia organizativa, têcnica, financiera y administrativa a las 
pequenas y medianas empresas en las que no hay implicada ninguna otra 
instituciôn y que constituyen la finalidad realmente especifica para 
la realizaciôn de su cometido.
La asistencia puede comenzar con informaciones générales -- 
acerca de los mercados de materias primas y productos relacionados con 
la empresa para extenderse posteriormente a los aspectos técnicos, o£ 
ganizativos y administrativos y llegar a una colaboraciôn activa en la 
redacciôn de los programas de producciôn, de ventas y financiaciôn. —  
Tanribiên la financiera puede ayudar a las empresas a mejorar su estruc­
tura patrimonial a travês de los canales bancarios tradicionales ha- - 
ciendo de intermediario entre unas y otros y removiendo los graves obs 
têculos que inçiden actualmente a muchas empresas obtener la financia­
ciôn necesaria para desarrollar sus proyectos.
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A travês de la asistencia têcnica, organizativa y admlnis—  
tratlva la financiera Influye en la capacidad de la empresa para lo- - 
grar otras ayudas aumentando las posibilidades de presenter una peti—  
cion de crêdito adecuada y ante la entidad de crêdito mas idonea. Ade­
mas, el patrocinio de las SFR hara que la entidad financiera en eues—  
tiôn acoja la peticiôn con un interês mayor y que la juzgue con mas de^  
tenimiento.
La financiera regional puede ademas acordar su aval al crê­
dito solicltado o gestionar esta garantia para que sea prestada por un 
ôrgano de caracter publico o parapôblico,estatal o regional.
La asistencia têcnica a la empresa es pues la actividad cia 
ve de la financiera regional, puesto que el resto de sus intervenclo—  
nés solo representan un complément© de esta acciôn. Dado el nivel de - 
fondos que se les ha dotado hasta la fecha y la imposibilidad practice 
de captar recursos ajenos, mas que un intermediario financière son un 
centre de apoyo a las iniciativas empresariales en el aspecto de la —  
asistencia têcnica y organizativa que de forma complementaria, pero —  
quizas en segundo termine, les aporta tambiên recursos financieros.
Ademas, la adquisiciôn del patrimonio de experiencia y do - 
informaciôn que supone la prestation de asistencia têcnica es muy êtil 
para orientar la actividad propia de la financiera en el fiituro. Esta 
experiencia puede ser puesta a disposition de la region y especialmen- 
te de los organes que elaboran la polîtica econômica y la programaciôn 
régionales. Con su ayuda podran ajustarse los objetivos a los medios - 
financieros disponibles y proponerse metas viables para los planes ré­
gionales de desarrollo.
#
Estas consideraciones hace que exista un espacio operative 
propio para las SFR aunque debido a las deficiencies de su actuaciôn - 
hasta la fecha no hayan encajado con la fluidez necesaria dentro del -
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sistema financiero itallano (*). Para conseguir esta interpenetracion 
no s61o las financieras deben ajustar su actuaciôn en el futuro, sino 
que deben ser reformadas profundamente algunas de las caracteristicas 
del sistema financiero como las referidas a los crêditos subvenciona- 
dos. Résulta muy importante en este sentido el lograr una homogénéisa 
ciôn de base de la regulaciôn de las SFR en cuanto a sus actividades 
y operative para que se integren de una manera mês profunda dentro —  
del resto de intermediarios crediticios del pals y, sobre todo, en —  
las regiones a las que se dirige su actuaciôn. En êstas,que tienen ca 
da una estructuras diferentes,la SFR debe adaptarse a las deficien- - 
cias del sector financiero, conocerlas perfectamente y tratar de pa—  
liarlas en lo posible (**). Existen tambiên posibilidades de que la - 
financiera intervenga directamente en la mejora del sector crediticio 
regional en can^s ccwmo la promocion de los mercados de valores loca­
les donde su labor debe partir casi de cero pero en los que contando 
con una planificaciôn a largo plazo puede contribuir a su revitaliza- 
ciôn.
Como en otros paises la estructura del sistema financiero 
condiciona extraordinariamente el desarrollo de las actividades de -- 
las FR£. El sistema financiero italiano se caractérisa por el gran —  
predominio de las entidades bancarias y dentro de êstas, de las pose^ 
das directamente por la Administracion Central. En cambio los merca—  
dos de capitales estên muy poco desarrollados con lo que se hace impo 
sible derivar a partir de ellos financiaciôn a medio y largo plazo pa 
ra las empresas.
Por otra parte los depôsitos son los actives financieros - 
prépondérantes para los inversores privados debido a la escasa difu—
(*) A. PATRONI. Finanziaria regionali e ordinamento del credito. &an 
ca, Borsa e titoli di credito. Milên 1979
(**) A. ARIENTI. Aspetti dell'articolazione territoriale delle azien- 
de di credito. Il Risparmio. Milan, 1960 
G. DELL'AMORE. L ’articolazione territoriale delle aziende di cre 
dito. Bancaria. Roma, 1967
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siôn de los habites de conpra de los tîtulos valores. Estos son adqui^ -- 
ridos en su mayor parte por los bancos comerciales debido a un coefi- 
dente obligatorio de valores de renta fija con lo cual se introducen 
en un circuito privilegiado.
Este marco condiciona la actividad de las SFR, que deben - 
centrarse en la toma de participaciones, debido a que résulta el fac—  
tor mas desatendido, asî como sus posibilidades de actuaciôn en el fu 
turo. La escasa relevancia de los mercados de valores y la prohibi—  
ciôn que tienen estas entidades respecto a la captaciôn de depôsitos, 
que es la principal fuente de recursos financieros en Italia, hace —  
que la emisiôn de enç)rêstitos por parte de las financieras tenga que 
ser lo mas apoyada posible con desgravaciones fiscales y con la garar^ 
tia del Estado. En definitive la captaciôn de recursos ajenos por las 
SFR si se lleva a cabo debera gravitar de motnento sobre los circuitos 
privilegiados de crêdito a causa del distorsionamiento existante den­
tro de los mercados de capitales a medio y largo plazo. Solo una reo£ 
ganizaciôn profunda de las sociedades financieras régionales que su—  
ponga la inmunizaciôn respecto a las influencias perturbadoras de ca­
racter politico y por ende una observancia clara de los principles de 
eficiencia econômica puede otorgarles un puesto reconocido y astable, 
dentro del sistema financiero itallano.
2. Los diverses tipos de societa finanziarie.
a) El siqnificado multiple de las sociedades financieras régiona­
les italianas.
Asî como en las experiencias francesa y espanola es posi—  
ble reducir a las entidades financieras de desarrollo regional a un - 
patrôn comun no ocurre de igual suerte con las sociedades financieras 
italianas. Creadas en êpocas diferentes,con flnalldades diverses y si 
guiendo esquemas organizativos muy variados, su encuadre dentro de —
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una pauta regularizada parece poco menos que irrealizable.
Si partimos de una definicion topica de las entidades finan 
cieras de desarrollo regional y las caracterizamos como sociedades que 
pretenden promover el crecimlento armônico del espacio regional donde se 
ubican por medio de actuaciones tanto crediticias como empresariales e 
incluimos el control y el salvamento de empresas. Si anadimos a este e^ 
quema la posibilidad de intervenir en la ordenaciôn del territorio y en 
la dotaciën de infraestructura tendremos una idea sumaria del canq>o que 
abarcan las sociedades italianas y combinando unas y otras caracterlsti 
cas podremos définir los diverses tipos de entidades existantes (*).
El panorama actual es el resultado de la superposici6n de - 
varias "generaciones" de financieras régionales creadas desde opticas - 
diferentes y cuyos cometidos reales han ido alterândose y complicêndose 
en base a la problemêtica de sus respectives regiones y a las influen—  
cias de las gencraciones posteriores. Esta evoluciôn ha respondido no 
solo a motivaciones econômicas y operatives como hubiera sido lôgico, - 
sino que se ha debido en gran parte a imperatives de carêcter social y 
politico.
(*) Ademas de los numerosos trabajos sobre aspectos concrètes utlliza-- 
dos, cabe destacar tres obras basicas:
G. GOLINELLI. Le finanziarie di sviluppo nell'esperienza italiana: 
problemi e prospettlve. Guiffre. Milan, 1970
A. PREDIERl. La Societa Finanziaria Regionali. Guiffre. Milên 1972
C. BELTRAME. L'esperienza delle finanziarie regionali: nuovi stru—  
menti per lo sviluppo territoriale. Buffeti. Roma,1977
Fuera de Italia dd)e consultarse:
C. DEL RIO. Sociedades de desarrollo regional francesas e italianas: 
dos alternatives para el caso espanol. Tesis doctoral. - 
Facultad CC.EE. de Bilbao, mayo 1980, y
Sociedades financieras régionales italianas: analisis - 
de una experiencia. Revista de Estudios Régionales n® 5 
Mêlaga, enero-junio 1980
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La idea de la creacion de las primeras "societa finanziaria 
regionali*' naciô una vez promulgada la Constitucion italiana que esta- 
blecfa la pauta del Estado Regional. Al contempler las diversas regio­
nes como unidades diferenciadas en el conjunto del pais se hicieron —  
mas patentes los desequilibrios y las grandes sumas de inversion prec^ 
sas para poder superarlos. A estas necesidades se uni6 la crisis défi- 
nitwade la banca mixta que ocurriô por esas fechas y cuyo cometido no 
fue llenado por ningdn otro tipo de instituciôn (*).
Tambiên las ideas de promocion del desarrollo que hicieron 
surgir las diversas instituciones y mécanismes de ayuda a la region me 
ridional taies como la Cassa per il Mezzogiorno influyeron en el resto 
de las regiones. El esquema bêsico de estas instituciones debldamente 
adaptado, junto al ejemplo de là Small Bussines Administracion norte—  
americana, estan en la base de las diversas financieras régionales e - 
interrégionales creadas en la primera êpoca (**).
Las primeras SFR surgieron en el ultimo quinquenio de los - 
anos cincuenta bajo la égida de economistas prestigiosos como lombard! 
ni, Andreata, Branchi, Confalonleri y Rossi Doria y de politicos como 
Malfatti y su objeto estaba centrado en el desarrollo de la actividad 
productive en el Sur de Italia (ISAP) y la promocion del crecimiento -
(*) G. DE FERRA. Le societa finanziarie regionali. Rivlsta delle so—  
cieta n® 6. Milan, septiembre-octubre 1968
R. CRESCENZI y E. DELLA ZOPPA. Finanziarie Régionale, in Italia. - 
Il Comune Democratico n® 3. Roma, 1972
LA. CARRERI. La societa finanziarie in campo régionale. Respons^ 
bilita dialogo. Roma, 1974
(**) A. PIN. Il finanziamento delle piccole imprese neqli Stati Uniti 
d'America. Guiffre. Milan 1967
F.C. GRASSINI. L'esperienza dell SBIC e le finanziarie regionali.
Annali délia Facolta di Scienze Politiche. Perugia 
1968
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econômico en la isla de Sicilia (SOFIS) (*).
El planteamiento de estas primitives SFR era demasiado amb^ 
cioso y no estaban bien delimitadas sus funciones por lo que se deja—  
ton arrastrar hacia el salvamento de empresas sin ninguna perspective 
y las pêrdidas se fueron acumulande de forma continuada. El reconoci—  
miento de su fracaso total ha venido dado por su posterior reorganiza- 
ci6n bajo otros planteamientos mês limitados y realistas.
La segunda generacién estaria formada por una serie de so-- 
ciedades financieras que tienen como caracteristicas principales el -- 
que su êmbito geogrêfico se extiende a mês de una region y su capital 
es de mayoria publica. Mientras dos de ellas se ubican en el Mezzogiqr 
no (INSUD y FINAM) y son filiales de la Cassa la tercera trata de des­
arrollar las regiones del centro del pais (CENTROFINANZIARIA). Su ca—  
racter es diverse pues la Insud es una sociedad de particupacion en —  
los sectores industrial y turlstico mientras que Finam (Finanziaria —  
Agricola del Mezzogiorno) se ocupa exclusivamente de la promociôn de - 
las actividades agricoles en esa zona. La Centrofinanziaria dentro del 
êrea central de la peninsula italiana trata de ayudar a las zonas de—  
primidas por medio de la asistencia têcnica y financiera. Se creô a —  
iniciativa del IMI aunque participan en su capital otros entes publi—  
COS y privados con mayoria de los primeros (**).
Otra hipotêtica generaciôn, la tercera, comprends a las fi­
nancieras de las regiones con estatuto especial Cerdena (SFIRS), Friu- 
li-Venezia«Giulia (FRIULIA) y la reordenaciôn de la sociedad creada —
(*) F.C. GRASSINI. Mito e realtê delle finanziarie regionali. Mondo - 
Economico n® 27. Roma, 1971
S , LOHBARDINI XJanalisi degli interventi nella planificazione re—  
gionali. Il Risparmio n“ 12. Milên, diciembre 1961
(**) M. MARIN. Le Finanziarie regionali. Nord e Sud. Nêpoles, marzo —  
1972
G. SORRENTE. Le finanziarie regionali. Mondo Economico m® 39. Ro­
ma, octubre 1976
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inlcialmente en Sicilia (ESPI). Estas entidades se caracterizan por te 
ner una mayoria casi absolute de participacion del ente regional y ha- 
berseles senalado como finalidad el desarrollo economico de la regiôn 
y la coordinaciôn con el Plan actual a travês de la asunciôn de parti­
cipaciones en las empresas medianas y pequenas y la asistencia finan—  
ciera, têcnica, administrative y organizativa. En la prâctica la suer­
te de estas sociedades ha sido diversa pues en muchos casos no han se- 
guido demasiado fielmente sus normas fundacionales y han caido en el - 
escollo de hacerse cargo de empresas que no tienen viabilidad alguna - 
pero que han debido ser manteYiidas unicamente por motivaciones socia—  
les y politicas. Esta grave dificultad no ha podido ser obviada debido 
a la dependencia de estas entidades respecto a los organes representa­
tives régionales.
La cuarta generaciôn tiene su concreciôn temporal a media—  
dos de la dêcada de los sesenta y coetaneamente a la anterior. Su ca—  
racterîstica principal es el origen privado de las entidades creadas 
mientras que las anteriores generaciones y la siguicnte son mixtas,pe­
ro con un predominio muy marcado del capital publico. Estas sociedades 
fueron creadas en las regiones mas deSarrolladas del Norte del pais: - 
Piamonte (Finanziaria Piamontese), Liguria (Finanziaria Régionale Ligu 
re), Lombardia (FINLOMBARDA) y Emilia-Romana (FINEMIRO) a partir de —  
proyectos elaborados por instituciones econômicas privadas y diverses 
gfupos de estudio y promocion yhai tenido una evoluciôn divergente en - 
los ultimos anos. En la actualidad y con la apariciôn de las socieda-- 
dés financieras oficiales de las regiones de estatuto ordinario donde 
se halleüoan ubicadas han reestructurado sus posiciones hacia la parti­
cipacion minoritaria en las empresas promovidas o reestructuradas. En 
algun caso una entidad de estas caracteristicas (FINLOMBARDA) ha sido 
adoptada por la Regiôn para prestar su apoyo a la planificaciôn econô­
mica transformandola en una financiera de la quinta generaciôn.
Esta ultima comienza a manifestarse con la instrumentaciôn 
de los ôrganos de las regiones de estatuto ordinario en 1970. La quin-
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ta generaciôn se caractérisa por instituir financieras que se clasifi- 
can ccMno SFR pôblicas de las regiones de estatuto ordinario. Estas en­
tidades adoptan una tipologia mas homogénea tal vez porque su creaciôn 
es mês reciente, su implantaciôn ha sido simultênea en estas regiones 
y se contaba ya con una larga experiencia en este terreno (*).
Aparté de la referenda concrets contenida en la ley de 16 
de mayo de 1970 en la que se permite a las regiones de estatuto ordi­
nario "asumir participaciones en las sociedades financieras régionales" 
Plan Economico Nacional para el periodo 1971-1975 y respecto a la —  
promociôn de las pequenas y medianas empresas relacionaba entre sus —  
instrumentos la acciôn directa de las sociedades financieras. Respecto 
a su campo de actuaciôn y teniendo en cuenta la experiencia negative - 
de las financieras existantes el Plan afirmaba que debla "excluirse, - 
en principio, una actitud de mero salvamento y de puro y simple credi­
to a medio plazo, mientras que debe incrementarse la acciôn de promo—  
ciôn y asistencia têcnica independientemente de la participaciôn en el 
capital" (**).
Los Estatutos de las regiones de rêgimen ordinario recogen, 
bien en forma genêrica o bien haciendo referencia a algunas de sus ca­
racteristicas mas sobresalientes, la posibilidad de creaciôn de socie­
dades financieras régionales publicas. En general estas especificacio- 
nes se refieren al ineludible control del ente regional exigiendo en - 
unos casos la totalidad del capital sea pôblico y en otros una particj^ 
paciôn mayoritaria (***).
(♦) A. SERRA. In tana di societa finanziaria regionali. Quaderni dell* 
economia sarda n® 4. Cagliari, diciembre 1974 
UNION CAMERE. Le societa finanziarie régionale; experience e mo- 
delli operativi a cargo de M. GIANONI. Roma, junio 
1973
(**) Documento programatico preliminare 1971-1975. Ministerio del Bi- 
lancio e délia Programmazione Economica. Roma, 1970
(***) P. ARMAROLI. Gli stafauti delle Regloni. Sansone Editrice, Florer^ 
cia, 1971
R. SPARANO. Reqioni e finanziaria regionali. Nord e Sud. Napoles 
marzo 1973
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Ad«nas de este caracter publico dado por su capital en cuya 
suscripciôn participan mayoritariamente los entes représentatives re—  
gionales deberia anadirse para caracterizarlas completamente su servi- 
cio al plan regional y la dedicaciôn a los trabajos de infraestructura.
Las sociedades financieras de la quinta generaciôn han lle­
gado a recibir el apelativo de "bancos del plan" en cuanto se las con- 
ceptôa como los principales auxiliares para la realizaciôn del plan de 
desarrollo de la regiôn. De esta circunstancia se dériva en muchos ca­
sos el predominio de los intereses régionales sobre la lôgica del bene 
ficio. Tal jerarqufa de metas aunque resuite justificable obliga a una 
serie de cautelas para no abocar a las SFR a situaciones pellgrosas. - 
ETntre estas prevenciones deberian citarse la dotaciôn de fondos presu- 
puestarios cuando la sociedad deba intervenir en proyectos no renta- - 
bles segCn criterios de mercado, porque entranan una gran trascendencia 
social.
Otra caracteristica a destacar es la atenciôn prestada por 
estas financieras a la construcciôn de obras de infraestructura con es 
pecial dedicaciôn a las zonas industriales y a la dotaciôn de ciertos 
servicios complementarios de los intereses régionales que no tenîan —  
ningôn otro cauce para su realizaciôn. Esta actividad viene a cubrir - 
una de las lagunas mas reiteradamente senaladas por los tratadistas —  
respecto a las funciones cubiertas por las financieras de las genera—  
clones anteriores (®).
El resto de las modalidades de intervenciôn no siguen un p£ 
trôn comôn, pues mientras una serie de estas financieras admite la pa£ 
ticipacion en el capital, si bien minoritaria, en las pequenas y media
{*) E. BTJGLIONE. Finanziarie per lo sviluppo. Nord e Sud. Napoles, ju­
nio 1974
F. MILANO. Le finanziarie regionali ed interregionali in Italia: 
primi résultat! di un *esperienza. Rivista di Politica 
Economica. Roma,noviembre 1971
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nas empresas como instrumento de promocion, las de concepciôn mês avar^ 
zada proscriben totalmente esta toma de participaciôn como una trampa 
que desemboca ineludlblemente en las actividades de salvamento de em—  
presas. Los riesgos que esta actividad comporta unidos a su inevitabi- 
lidad en ciertos casos concrètes han llevado a la creaciôn de fondos - 
separados^aunque administrados por las SFR, para hacer trente a taies 
actuaciones.
En el mismo periodo en que iban surgiendo las financieras - 
publicas de las regiones de estatuto ordinario, el CIPE ha creado con 
la participaciôn mayoritaria de la Cassa per il Mezzogiorno una finan­
ciera de caracter interregional denominada Finanziaria Méridionale - - 
(FIME). A pesar de las similitudes existantes respecto a las financie­
ras de la segunda generaciôn FIME merece una consideraciôn individually 
zada, no solo por lo reciente de su creaciôn, sino porque représenta - 
una reflexiôn sobre los defectos de las entidades anteriores y un in—  
tento de superaciôn de sus inconvenientes mês visibles.
b) Las primeras experiencias
Las sociedades financieras que calificamos como de la prime 
ra generaciôn no existen en la actualidad porque han sido transforma-- 
das y reorganizadas en un sentido diferente. No obstante puede ser - - 
ôtil un repaso del planteamiento con que fueron creadas para tratar de 
recoger brevemente las deficiencies concretes de su organizaciôn y fun 
cionamiento. (*)
La entidad considerada como la primera de las sociedades f^ 
nancieras régionales italianas fue el Instituto per lo Sviluppo delle 
Activita Productive (ISAP) (**).
(*) C. BELTRAME. L'esperienza delle finanziarie regionali: nuovi stru 
menti per lo sviluppo territoriale, op. cit.
(**) M. GIANNONl. Le societa finanziaria regionali: esperienze e mode- 
lli operativi. Unione Italiana delle Camere di Corn—  
mercio, Industria, Artigîanato e Agricoltura. Roma,- 
junio, 1973
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Cuadro 1. Las generaciones de sociedades financieras en Italia
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Cuadro 2. Clasificacion de las Sociedades Financieras Régionales
































B. Segiîn los sectores de actividad:
a) Monosectoriales
b) Especializadas en infraestructu 





c) Opérantes en todos los sectores (Resto de las financieras
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Fundado en 1955, segdn su concepciôn originaria, debîa ser 
el compleniento de los tres institutos especializados en el otorgamie^ 
to de crédite Industrial al Mezzogiorno (IRFIS, ISVEIMER, CIS). Como 
ocurre en otros paises donde las funciones clâsicas de los bancos de 
desarrollo se dividen entre varias entidades, el ISAP se hacia cargo 
de las actividades denominadas empresariales; participaciôn en el ca­
pital y asistencia têcnica, mientras que las funciones crediticias —  
eran llevadas a cabo por los Institutos del grupo de la Cassa por el 
Mezzogiorno.
Pero no resultô facil el mantenerse dentro de los crite- - 
rios de prudencia que exlgian unas participaciones minoritarias que - 
fuesen renovândose cuando la empresa promovida estuviese debldamente 
consolidada. Los resultados fueron muy déficientes y las pêrdidas se 
acumularon ejercicio tras ejercicio.
A la vista del empeoramiento de sus perspectives fue trans 
formado en Promozione e Sviluppo Industriale (SPI) con una participa­
ciôn mayoritaria del ENI a través de la Societa Finanzieria di Parti- 
cipazioni Azionarie (SPA) que es la filial de aquél para la toma de - 
participaciones.
La SPI puede intervenir en las empresas Industriales de —  
nueva creaciôn o ya creadas que adopten la forma juridica de sociedad 
anonima y que cumplan una serie de requisites. Este condicionado mini 
mo comprends la exigencia de un capital social no inferior a los cien 
millones de liras, inclulda la participaciôn del ente, la cual no de­
be superar un tercio del propio capital. Ademês se debe probar por 
parte de la empresa que goza de un equilibrio patrimonial y financie­
ro estable, que tiene perspectives fundadas de viabilidad y que su ob 
jeto social contribuirâ al desarrollo industrial de Italia, especial- 
mente del Mezzogiorno o del resto de las zonas deprimidas del pafs.
A pesar de todas las precauciones tomadas tras su reforma
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y de que en los ultimos tiempos ha volcado su actividad en los crédi-- 
tos disminuyendo las participaciones, las pêrdidas siguen creciendo —  
irremediablemente de ejercicio en ejercicio.
En 1958 aprovechando las posibilidades conferidas por sus - 
caracteristicas de regiôn con estatuto especial, la isla de Sicilia se 
dotô con un ente financiero denominado Societa Finanziaria Siciliana - 
(SOFIS) (*). Esta sociedad représenta la primera entidad de desarrollo 
propiaraente regional constituïda en Italia puesto que la ISAP era un - 
organisme en todo caso interregional y su vinculaciôn con los entes re^  
presentativos régionales era inexistante.
La mayoria del capital fue suscrito por el ente regional sj^  
ciliano y el resto por algunas entidades de crêdito y ahorro tanto ope
rentes en la isla como nacionales (**). Sus funciones eran la promo- -
ciôn del desarrollo y la potenciaciôn de la industria en la regiôn si­
ciliana. Pero desde sus inicios tuvo que ser autorizada a superar el - 
limite fijado del 25 por cien de participaciôn en las empresas promov_i 
das y se convirtiô en una especie de holding de sociedades en situa- - 
ciôn irregular o con perspectives limitadas de supervivencia.
Es posible que esta situàciôn baya sido en parte inevitable
debido a las dificultades de encontrar y asociar el capital privado a
las empresas promovidas y a la progresiva transformaciôn de las parti­
cipaciones minoritarias en mayoritarias en algunas de las empresas con 
dificultades. Este resultado es lôgico hasta cierto punto, puesto que 
los socios privados tratan de descargar todo el peso de la responsabi- 
lidad patrimonial en los entes pôblicos cuando una empresa se encuen-- 
tra en mala situacion. Tambiên se debe a la obligaciôn social y politi
(*) G. ZANGHI. Le banche regionali di sviluppo. Rivista di studi. 
europei. Milên 1969
(*♦) V. LI DONNI. Enti régional! e sviluppo economico délia Sicilia. 
Finanza Pubblica n® 1. Palermo, 1967
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ca de salvar a las empresas en crisis como instrumento financiero de - 
los ôrganos régionales y a la realizaciôn por cuenta de estes de ini—  
ciatlvas que se estiroaban necesarias para complegar la infraestructura 
de la isla pero que no eran rentables econômicamente.
La sujecclôn a estos criterios apartaron a la sociedad de - 
un cêlculo economico correcto y las pêrdidas se fueron acumulando eje£ 
cicio tras ejercicio, con lo que los grupos bancarios privados trata—  
ron de desentenderse de la entidad. En 1967 fue transformada en un en­
te regional de derecho püblico denominado Ente Siciliano per la Promo- 
zioni Industrial! (ESPI) del que nos ocuparemos al estudiar las socie­
dades financieras de las regiones con estatuto especial.
c) Las instituciones de caracter interregional
Despuês de la fundaciôn de estas dos entidades, una de ca—  
rêcter interregional algo difuso (ISAP) y otra, totalmente centrada en 
la regiôn siciliana (SOFIS) pasarian cinco anos sin que fuese creada - 
ninguna otra financiera de desarrollo en Italia (*).
En el cuatrienio 1963-1966 se suscitaron tres entidades de 
caracter muy diverso que hemos titulado interrégionales pero que no —  
tienen una estructura comun y cuyo denominador generlco es su falta de 
vinculaciôn con una regiôn concreta. Ademas tienen un caracter publico 
siendo mayoritaria en su capital la Administracion Central.
La primera en hacer su apariciôn es la denominada Nuove Ini 
ziative per il Sud (INSUD). En su capital participan de forma mayor.1 ta 
ria la Cassa per il Mezzogiorno (40,4%) y el Ente Participazionl e Fi­
nanziamento Industria Manifatturicia (EFIM) (40,4%) junto con otros —  
bancos e institutos de crêdito de caracter especial.
(*) C. BELTRAME. L'esperienza ... op. cit
P. PACI. Le societa finanziarie per lo sviluppo in Italia, in Euro 
pa e negli Stati Uniti. Cooperazione di credito. Roma, —  
septiembre-octubre 1971
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Sus objetivos son promover las realizaciones de las nuevas - 
empresas industriales, asumir participaciones en sociedades u otros en­
tes y concéderles financiaciôn y asistencia têcnica. Tambiên puede par­
ticiper en otras sociedades que tengan como finalidad iniciativas turÎ£ 
ticas, comerciales o financieras cuando su centro de actividad princi—  
pal este situado en el Mediodia o apoyen directa o indirectamente a los 
fines propios de la industrializaciôn del Sur Italiano.
En la practica se ha especlalizado en la promociôn directa - 
de empresas mas que en prestar apoyo a las ya constituidas. Aunque con­
tinua interviniendo en las actividades industriales, en los ültimos - - 
tiempos se ha decantado hacia la promociôn turlstica (construcciôn de - 
albergues) y el sector forestal con motive de la aprobaciôn en 1975^del 
Proyecto Especial de Fepoblaciôn del CIPE.
Como excepciôn a la trayectoria de las entidades examinadas 
hasta ahora, la INSUD ha conseguido no solo aumentar de ano en ano sus 
beneficios sino movilizar una buena porciôi de sus participaciones. A pe­
sar de ello la Cassa per il Mezzogiorno ^a creado otro instrumento mês 
ambicioso denominado Societa Finanziaria Méridionale (FIME) para reali­
zar sus intervenciones en este campo y de la que luego nos ocuparemos,- 
en un claro ejemplo del laberintico complejo que constituyen las insti­
tuciones financieras italianas.
Tambiên la sociedad creada despuês de la INSUD es una filial 
de la Cassa per il Mezzogiorno y extiende su acciôn a esa zona del pais. 
Su caracteristica principal viene dada por la especializaciôn sectorial 
respecto a la agricultura.
La Finanziaria Agricola del Mezzogiorno (FINAM) fue consti-- 
tuîda en 1966 para actuar en el campo de la revalorizaciôn de los pro-- 
ductos agricoles centrando sus esfuerzos en la comercializaciôn de los 
mlsmos. Los sectores en los que intervlene son la floriculture, la hor- 
tofruticultura, la zootêcnia y las industrias derlvadas.
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En el aspecto de la comercializaciôn realiza estudios de —  
mercado para dar consejos précises sobre los productos mas provechosos, 
élabora programas generates de producciôn y de creaciôn de servicios - 
comunes (transporte, almacenaje, etc.) y procura el perfeccionamiento 
de las estructuras comerciales, organizando campanas de venta naciona­
les e internacionales.
La mayor parte de su actividad se realiza a travês de prês- 
tamos, siendo pequena la suma dedicada a participaciones. Estas son ca 
si siempre mayoritarias y se condensan en las industrias alimentarias 
y las empresas comerciales, hortofrutîcolas, de floricultura, zootêcni^ 
cas y de servicios.
En los ültimos tiempos se ha encargado de llevar a cabo los 
denominados*'proyectos especiales" como el proyecto especial carne y el 
proyecto especial agrios en los que concentra todos sus medios reali—  
zando campanas de caracter intensivo.
El caracter monosectorial de FINAM y su clara inspiraciôn - 
en las SAFER francesas hace que se haya propuesto tanto la prestaciôn 
de recursos a largo plazo como la promociôn de nuevas empresas a fin - 
de lograr una relaciôn orgânica entre el sector agricole y el indus- - 
trial de transformaciôn.
Se han creado bajo sus auspicios asociaciones de empresas - 
agrîcolas para reducir los costes de producciôn y comercializaciôn y - 
sociedades de servicios dedicadas a los empresarios agrîcolas.
La Societa Finanziaria Centro-Italia (CENTROFINANZIARIA) con 
sede en Perugia fue fundada en 1966 a iniciativa del Istituto Mobilia- 
rie Italiano (IMI) para el desarrollo de las êreas deprimidas del Cen- 
tro-Norte del pais comprendiendo las regiones de Toscana, Umbria, Ma£ 
cas y Lacio. Su objeto es el estudio, la promociôn y la potenciaciôn - 
de las iniciativas en los sectores industrial, turîstico, financiero y
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comercial y sus Instruinentos son la toma de partlclpaciones y la asis- 
tencia têcnica y financiers. La ley fundacional la concebla como un —  
instrumento de les planes quinquenales de desarrollo econômico nacio—  
nal en una situaciôn similar a la Cassa per il Mezzogiorno.
Ante la pequena rentabilidad de sus participaciones en las 
zonas mas subdesarrolladas, la sociedad ha pedido al Gobierno que le - 
entrege dotaciones a fondo perdido para hacer frenta los salaries de—  
vengados en empresas no totalmente rentables pero necesarias tanto pa­
ra el desarrollo mismo como para la provision de empleos en unas zonas 
con tasas de paro muy agudas.
La actividad de leasing,desarrollada en un principio,fue —  
suspendida a causa de los resultados negatives que se experimentaron - 
en la mayor parte de los casos debido a que el crédito a medio plazo - 
suministrado por otras entidades se encuentra pr-imado mientras que las 
operaciones de leasing se desarrolaban a tipos de mercado.
La sociedad constituye una duplicacion, en cierto modo, re^ 
pecto a las financières publicas creadas en cada una de las regiones - 
de estatuto ordinario a que se extiende su competencia, por lo cual su 
actividad se ha resentido en los ultimos tiempos. Las regiones en las 
que estâ implantada prefieren utilizer sus propias financieras y miran 
con cierta desconfianza a esta sociedad en la que el accionista mayori 
tario es el IMI. No obstante ha obtenido unos halaguenos resultados en 
el aspecto de suplir la capacidad empresarial cas! inexistante en las 
zonas mas deprimidas de las cuatro regiones de su âmbito. En este as—  
pecto ha desarrollado un gran esfuerzo de asistencia organizativa y ad 
ministrativa para tratar de reducir el gap de técnicas de gestion de - 
las pequenas empresas,que se ha demostrado como el mas grave obstâculo 
a su crecimiento.
Las très sociedades examinadas y que hemos denominado inter 
régionales fueron creadas para protnociohar las regiones situadas en el
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sur de Italia (Mezzogiorno) y las zonas mâs deprimidas del centro del 
pais. Su constituciôn tiene un caracter exôgeno a las regiones puesto 
que han sido promovidas por el poder central y empleadas para la pla- 
nificaciôn de âmbito nacional. Solo utilizando un sentido muy amplio 
del termine pueden ser calificadas como financieras régionales.
Ademâs se trata de entidades que si no han sido desmantela 
das como las del grupo anterior estân en un periodo de disminucion de 
actividades que parece que las llevara a su desaparicion o al menos a 
una transformaciôn profunda. S6lo la sociedad especializada en la pro 
mociôn del sector agricola en el Mezzogiorno (FINAM) parece tener un 
porvenir seguro en el que se désarroilarân cada vez mas sus posibili- 
dades de actuaciôn. INSUD, a pesar de los resultados positives obteni 
dos desde su creaciôn, parece no haber encajado exactamente dentro —  
del complejo sistema de credito subvencionado existante en el Mezzo—  
giorno y se espera su remodelaciôn o al menos su coordinaciôn estre-- 
cha con FIME.
d) Las financieras de las regiones de estatuto especial
Con el antecedente en parte frustrado de la region sicilia 
na cuya sociedad financière tuvo que ser remodelada y transformada en 
un ente publico la mayor parte de las regiones de estatuto especial - 
constituyeron en los anos 1966 y 1967 su propia financiera de desarro 
llo.
Estas entidades tienen como caracterlsticas principales el 
estar participadas por una mayoria de capital publico y la tendencia 
hacia una mas amplia concepcion de sus actividades tipicas como socije 
dades de desarrollo.
El Ente siciliano per la promozione industriale (ESPI) sur 
giô en 1967 como transformaciôn de las antigua SOFIS con la limita—
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cion de partida de dedicar su actividad solamente al sector industrial. 
La finalidad senalada en los nuevos estatutos de la sociedad, que se - 
configura como una entidad de derecho publico para marcar mâs claramen 
te su caracterizacion de instrumento al servicio de los intereses de - 
la colectividad, es modernizar o reconvertir las unidades de produc- - 
ciôn industrial siciliana pudiendo participer en ellas o concederles - 
financiaciôn a corto plazo y de forma extraordinaria. Ademâs se ocupa- 
râ de cualquier otra competencla que le sea conferida por la ley esta- 
tal o regional respecte al desarrollo.
Las caracterlsticas de la participacion fueron muy discuti- 
das puesto que la posicion mayoritaria fue la causa del fracaso de su 
antecesora la SOFIS, Se estableciô que la mayoria publica podria venir 
suscrita por otros entes de ese carUcter quedando la financiera en un 
papel minoritario. Pero en la prëctica el ESPI ha seguido tcxnando par­
ticipaciones de dominio con lo cual se ha reducido su campo de acciôn 
y se ha visto implicado en continuas operaciones de salvaroento a pesar 
de todas estas cautelas.
La ley dispone que el ESPI desarrolle su actividad en estre 
cha relacion con las indicaciones de la programaciôn regional. En apl_i 
caciôn de este principio, se pide al Ente la preparaciôn de un progra­
ms previo plurianual de inversion, édaptado a la actuaciôn de los ob 
jetivos del Plan regional. En espera de que fuera puesto en marcha el 
Plan se preveia que habîa que armonizar sus inversiones con los progra 
mas del Gobierno Regional.
La creaciôn del ESPI supuso la compra de las acciones de SO 
FIS que fue liquidada segun el procedimiento normal previsto por el cô 
digo civil.
No ha cambiado sin embargo el signe de los resultados ante 
la transformaciôn del nombre y la constituciôn social y las pôrdidas -
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slguen acumulândose (*).
Estos resultados se deben a la gran cantidad de empresas en 
liquidacion e incluso en quiebra y las industries ineficientes promovi 
das cuyo incremento de producciôn agrava las perdidas del Ente. Segôn 
el estudio reallzado por este, entre los motives principales de la ma­
la situaciôn de las empresas participadas, estarian la insuficiente —  
utilizaciôn de la capacidad productive y la inadecuada dimension de a]^  
gunos establecimientos, el alto coste de adquisiciôn de las materias - 
primas respecte a los precios pagados por las empresas similares, la - 
elevada incidencia de los gastos de personal, bien por la presencia de 
un sobrante de mano de obra, o bien por el excesivo coste unitario, ma 
yor del que puede encontrarse en otras empresas del sector, y al insu­
ficiente volumen de ventas (**).
El grupo de empresas sostenido por el ESPI résulta tan défi 
ciente que su ônica justificaciôn posible es la coartada de los inter^ 
ses sociales que en muchos casos encubren tambien motivos politicos po 
CO justificables.
En cuanto a la incidencia de las actividades de la sociedad 
sobre el desarrollo econôroico regional éi limitacb nômero de nuevas ini- 
ciativas creadas, debido a que el grueso de los fondos se dedica a ac­
tividades de salvamento, ha producido efectos muy débiles sobre la pro 
ducciôn y el empleo. Ademas, y no esté muy claro si por falta de los - 
estudios de preinversiôn pertinentes o por influencias politicas, las 
inversiones en nuevos proyectos se han realizado en sectores cuya in—  
ducciôn productive respecte al resto de la economfa resultaba poco re­
levante.
(*) Programma pluriennale Espi 1970-1974. Palermo, 1970
(**) C. BELTRAME- L'esperienza delle socleta finanziarie régional! in 
Italia. Hondo Economico, n® 3. Roma, 1971
P . PACI. Le societa finanziarie per lo sviluppo régionale in Ita­
lia in Europa e negli Estàtit Uniti, op. cit.
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En los ûltimos tlempos se ha propuesto nuevamente la reorga- 
nizaclôn compléta del Ente si este quiere tener oportunidades de sobre- 
vivir, ser menos gravoso a las finanzas de la regiôn y realizar una la­
bor ûtil para el desarrollo del area regional.
En la otra région insular, Cerdeha, fue creada en 1966 la So^  
cieta Finanziaria Industrial! Rinascita Sardegna (SFIRS) ya desde un —  
principio directamente conectada con la planificaciôn regional. Debe ha 
cerse notar aqui que se prefiriô la creaciôn de una sociedad en lugar - 
de un ente publico como en Sicilia (*).
Los medios puestos a su alcance son la posibilidad de parti­
cipacion en las sociedades o empresas ya constituidas o en constituciôn 
con absolute prioridad hacia las de t^unano pequeno y mediano y a las in 
dustrias con alta intensidad de factor trabajo, con particular énfasis 
respecto a las que utilizan recursos locales o que estân relacionadas - 
con las empresas de transformaciôn de bienes finales o intermediarios,- 
excluyêndose a las empresas que requieran operaciones de reordenaciôn y 
reconversiôn. Tambien se previô la prestaciôn de asistencia financiera, 
tecnica y organizativa a favor de las sociedades en las que participase.
Como vemos, se excluyen las actividades de salvamento y reor^  
denaciôn de empresas de las posibilidades de la sociedad y se limitan - 
los apoyos crediticios y la asistencia tecnica a las empresas previamen 
te participadas. Esta limitaciôn viene paliada por la posibilidad, cola 
teral a este fin principal, de realizar encargos especiales de estudios 
y consultas, asistencia tecnica y gestiôn que le sean encargados por ein 
tes pGblicos y privados y por particulares.
Se anade que para la consecuciôn de su objeto social la - - 
SFIRS podrâ realizar cualquier operaciôn financiera mobiliaria e inmob^ 
liaria, comprendido el otorgamiento de avales y garantias de cualquier
(*) STATUTO délia SFIRS (Societa Finanziaria Industrial! Rinascita Sar­
degna) . Societa per Azioni d'interesse nazionji 
le, Cagliari, 1966
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clase a favor de terceros con la exclusion de la captacion de ahorro y 
de la concesiôn de crédito en el sentido que es otorgado por la banca.
A cambio de estas limitaciones en la captacion de paslvo se 
permite a la sociedad la emisiôn de obligaciones tanto nominatives co­
mo al portador.
La duraciôn de la sociedad, algo comun a estas entidades 
nancieras de desarrollo regional italianas, se prevé hasta el ano 2000 
entendiendo que puede ser prorrogada tras un acuerdo tornado por la - - 
Asamblea General Extraordinaria.
En el capital participa como socio mayoritarlo la Région Au 
tônoma de Cerdena. El resto de los accionistas no pueden sobrepasar el 
49 por cien del capital y se preven entre ellos una serie de entes pu- 
blicos, taies como instituciones de crédito y seguros de esa misma na- 
turaleza entre los cuales podemos destacar el Credito Industriale Sar- 
do (CIS), filial de la Cassa per il Mezzogiorno. Ademâs participan so­
ciedades privadas de caracter financiera y la ley prevé incluso la su£ 
cripciôn de acciones por los particulares.
La SFIRS esté constituida como una sociedad anônima regida 
por el derecho c(xnun en el resto de las especificaciones de su créa- - 
ciôn. Los ôrganos sociales son la Asamblea General, el Consejo de Adrn^ 
nistraciôn, el Présidente del Consejo de Administraciôn, el Comité Eje^  
cutivo y los Sindicos-Là especificidal regional se recoge en la composi 
ciôn del Consejo de Administraciôn la mitad de cuyos componentes y en­
tre ellos el Présidente,son nombrados por la Junta Regional Sarda.
El Colegio de Sîndicos que supone el ôrgano de control, se 
compone de très miembros titulares y dos suplentes. La Junta Regional 
nombra uno de los sîndicos titulares que se constituye en présidente y 
uno de los suplentes. Las entidades publicas nombran otros dos miem- - 
bros, titular y suplente, y la Asamblea General elige al miembro titu-
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lar restante.
Esta estructura de poder supone el control de la entidad - 
por parte de la Junta y la posibilidad de realizar a través de ella - 
las inversiones que se estimen mâs acordes con el Plan Economico Re—  
gional.
Los beneficios, en el caso de que se obtengan, vendrian re^  
partidos de la siguiente forma: el 10 por cien a la dotaciôn de la re^  
serva legal, el 15 por cien para la réserva extraordinaria, y el 10 - 
por cien a disposiciôn del Consejo de Administraciôn peira iniciativas 
propias, segun el plan regional y con destine a la preparaciôn profe- 
sional en el campo industrial. El resto que représenta un 65 por cien 
se destina a los accionistas en proporcion a sus respectivas partici­
paciones sociales, salvo que la Asamblea General disponga su no dis—  
tribucion o su reparto de otra manera dlferente.
Una vez disenada de esta manera la sociedad,se contaba con 
un instrumento para intervenir en el desarrollo de Cerdena casi con - 
entera discrecionalidad por parte del ente autonômico debido a la am- 
plitud con que estaba concebida. Ademas los ejemplos de lo que no de- 
bla hacerse estaban muy a la vista de sus gestores con el ejemplo de 
lo sucedido en Sicilia.
En un principio los responsables de la sociedad se plantes 
ron desarrollar su actividad segun dos criterios fondamentales: evi—  
tar las operaciones aisladas y fragmentarias y tratar de actuar promo 
cionando la revalorizaciôn de los recursos naturales locales y de los 
productos de las industries ya establecidas en la isla. Ambos crite—  
rios trataban de que se realizara una consolidaciôn y potenciaciôn de 
los sectores econômicos existantes antes de embarcarse en nuevos pro­
ductos sin tradiciôn en la industrie existante en la isla. Siguiendo 
estas directrices primaries se tratô de intervenir en los sectores -- 
del corcho, textil, vestido, madera, elaboraciôn de productos minera-
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les, metalurgico, metal mecâM^o y conservero. Las limitaciones en cuan 
to a la exigencia de que se tomaran participaciones minoritarias y a su 
dedicaciôn a la actividad industrial fueron pronto derogadas para am- - 
pliar su campo de acciôn (*).
Ademas la SFIRS era el ônico instrumento en manos de las au- 
toridades régionales para el sostenimiento de las empresas en dificulta 
des cuya caida representaba problemas de paro y no se supo resistir la 
tentaciôn. Los recursos dedicados al salvamento de empresas resultaron 
pronto la parte.mâs importante de sus fondos totales.
La Sociedad consciente de que las pirdidas producidas por e£ 
ta actividad iban a ser crecientes, solicité a partir de 1971 la créa—  
ciôn de un "fondo especial" totalmente separado de las operaciones co—  
rrientes y dedicado especificamente al socorro de empresas en dificulta_ 
des.
Este fondo separado no se otorgô nunca y las presiones polî- 
ticas parece que han seguido predominando sobre la lôgica econômica. A 
pesar de que los responsables de la gestion social han expuesto su opi- 
niôn, repetida ejercicio tras ejercicio, de que la actuaciôn de la SFIRS 
deberîa trasladarse del salvamento de empresas a unos nuevos programas 
de inversion bien fundamentados y estudiados y centrados en sectores de 
punta que tengan grandes posibilidades de lograr efectos multiplicado—
Résulta curioso anotar que, aunque la SFIRS se concibiô como 
un instrumento monosectorial dedicado a la industria, una ley estatal - 
de 1971 ampliô el campo de acciôn de esta sociedad a todos los sectores. 
En cambio la sociedad siciliana SOFIS debiô retrotraerse al sector in—  
dustrial abemdonando el resto de las actividades al transformarse en ES 
PI.
(*) Comitato dei Ministri per il Mezzogiorno. Relazione sull'attivitâ - 
di coordinamento. Roma, abril 1970
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Después de reorganizada como ente publico la financiera de 
Sicilia y creada la sociedad de desarrollo en Cerdena se constituye - 
en 1967 la denominada Finanziaria Régionale Friuli-Venezia-Giulia - - 
(FRIULIA) ubicada en esta regiôn septentrional fronteriza con Yugoes- 
lavia.
Del examen de los estatutos de esta sociedad se desprende 
que su finalidad es "ayudar, en el cuadro de una politics de programa 
ciôn regional, a promover el desarrollo econômico de la regiôn”.
Las modalidades de intervenciôn son: a) la participacion - 
en sociedades anônimas y limitadas, creadas o a crear, que desarro- - 
lien en el término regional actividades en armonia con las priorida—  
des enunciadas en el prograuna econômico regional, incluso las socieda 
des dedicadas a las actividades de estudio o de protnociôn econômica,- 
incluso bajo la forma de arrendamiento industrial; b) la prestaciôn - 
de asistencia financiera a las sociedades en las que participa.
Para llevar a cabo esas intervenciones puede realizar cua3^ 
quier operaciôn financiera mc^iliaria o inmobiliaria comprendida la - 
concesiôn de avales o garanties en favor de las sociedades con la ex­
clusion de la captacion de ahorro o el ejercicio del crédito en comp^ 
tencia con las entidades bancarias. Podrâ, ademas, emitir obligacio-- 
nes nomlnativas o al portador y utilizar fondos especiales bajo las - 
directrices de la Junta Regional.
Esta Ultima fuente de recursos parece una innovaciôn util 
de cara a las actividades de salvamento de empresas a las que se ven 
sometidas tarde o temprano estas entidades.
Otras saludables novedades son la prevision de que "puede 
prestar ayuda tecnica, administrativa y organizativa a las empresas - 
opérantes en el territorio regional" y el tratamiento minucioso dado 
a la participacion en las empresas promovidas o reorganizadas.
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Los Estatutos establecen que la participacion en el capital 
se dirigirâ con preferencia a las pequenas y medianas empresas indus—  
trlaies y hacia las actividades que, directe o indirectamente, produz- 
can mayores efectos de empleo y de ocupaciôn. Ninguna participacion po 
drâ superar el 35 por cien del capital aunque este limite sera suscep­
tible de elevarse al 49 por cien cuando se trate de sociedades en las 
que participen en medida no inferior al 20 por ciento de su capital en 
tes publicos o entes privados controlados por aquêllos.
La sociedad financiera no podrâ invertir una suma superior 
al 15 por cien de su patriroonio neto en la financiaciôn bajo cualquier 
forma, comprendida la suscripciôn de acciones,de una sociedad. No po—  
drâ toraar ninguna participacion sin que se asegure a la FRIULIA una re^  
presentaciôn proporcional en el Consejo de Administraciôn y en el Cole 
gio Sindical de la sociedad participada. La enajenaciôn de las accio—  
nés representatives de las participaciones asumidas tendra lugar de —  
acuerdo con el desarrollo de la sociedad apoyada.
Aparté del capital social en el que la regiôn se reservaba 
el 51 por cien, porcentaje que serâ mantenido en las ampliaciones suce 
sivas, se establece un fondo especial formado por los tributes conced^ 
dos a la Regiôn por el ordenamiento constitucional. Este fondo serâ —  
utilizable para prestar ayuda financiera cuando lo exijan determinadas 
circunstancias de carâcter econômico-social o para la cobertura de las 
perdidas debidas a participaciones que determinen exigencies anâlogas.
El Présidente del Consejo de Administraciôn es nombrado por 
la Junta Regional de Friuli-Venezia-Giulia asî como el Présidente del 
Colegio Sindical.
Los bénéficies se repartirân segun las siguientes proporcio 
nés: el 5 por cien a la réserva legal, el 25 por cien a la réserva ex- 
troordinaria y el 70 por cien restante a los accionistas segun la medi^ 
da y modalidâd que se acucrde en la Asamblea.
2 8 7 .
Ademas de la participacion mayoritaria del ente regional, - 
el accionariado de la Friulia esta constituîdo por bancos y sociedades 
X aseguradores de âmbito nacional junto con bancos y cajas de ahorro lo­
cales en un gran numéro aunque con unos niveles de participaciôn muy - 
bajos.
Las sociedades participadas pertenecen a sectores muy di—  
versos desde canteras a industria naval y entre ellas existen tambiên 
entidades en liquidacion. En los ûltimos ejercicios se dieron unos pe- 
quenos resultados positives que no han sido suficientes para enjugar - 
las pârdidas acumuladas durante ahos (*).
La financiera trata en la actualidad de susciter iniciati—  
vas empresariales en sectores nuevos rechazando las peticiones de in—  
tervencion en proyectos sin ninguna viabilidad ni justificaciôn. Los - 
esfuerzos realizados para movilizar la inversion han dado resultados - 
positives y han podido ser enajenados un numéro de participaciones que 
résulta alentador,lo cual no es usual en otras sociedades financieras 
de estas caracterlsticas.
Entre las empresas participadas cabe destacarse una entidad 
de leasing inmobiliario denominada FRIULIA-LIS (Locazione Industriali 
di Sviluppo). Su tarea consiste en la adquisiciôn de terrenos, la dota­
ciôn de infraestructura (servicios y accesos), la construcciôn de plan 
tas industriales y la dotaciôn de la maquinaria aproplada. Una vez rea 
lizadas estas tareas se arriendan a los empresarios interesados.
Las finalidades de esta sociedad son variadas y, en todo ca 
8 0, cofiçlementarias de las llevadas a cabo por la financiera. Consis—  
ten en estimular las iniciativas locales, permitir el retorno de la —  
fuerza de trabajo emigrada de la regiôn, proveer de medios necesarios
(*) T. MIZZAU. La societa finanziaria régionale per lo sviluppo econo­
mico de la reqione Friuli-Venezia-Giulia: problemmi e - 
prospettive. Udine, 1976
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à las pequenas industries y localizar las plantas de producciôn de ma­
nera coherente e integrada segun el ritmo de un desarrollo equilibrado. 
Aunque muchas otras financieras han tratado de crear una empresa fi- - 
liai de leasing en la actualidad solo estân en funcionamiento Friulia- 
Lis y FIME-leasing de la que posteriormente nos ocuparemos.
La région autônoma del Valle de Aosta que es una de las que 
estân sometidas a estatuto especial no ha creadc una sociedad financie 
ra regional a pesar de estar autorizada para ello por la ley. En cam—  
bio la regiôn autônoma de Trentino-Alto Adigio esta en trâmites de - - 
creaciôn de una sociedad financiera siguiendo los lineamientos de la - 
FRIULIA. Dentro de esta regiôn se promoviô en 1973 la ônica sociedad - 
financiera existante actualmente en Italia de carâcter provincial deno 
minada Centro Tâcnico-Finanziario per lo Sviluppo Economico délia Pro- 
vincia di Trento (TECNOFIN TRENTINA).
Las iniciativas a tomar por este centro de carâcter provin­
cial resultan similares a las de las financieras régionales aunque por 
la fecha de su constituciôn ya recoge la preocupaciôn respecto a las - 
obras de infraestructura que constituye el nûcleo de actuaciôn de las 
financieras de la quinta generaciôn implantadas en las regiones de es­
tatuto ordinario. Las modalidades de intervenciôn son: a) llevar a ca­
bo actividades promocionadas y de asistencia tâcnica y administrativa 
a las empresas que teniendo su sede en el territorio provincial des- - 
arrollen o traten de desarrollar actividades econômicas y productivas 
de bienes y servicios siguiendo las prioridades senaladas en el progra 
ma econômico provincial; b) tomar participaciones en sociedades anôni­
mas que tengan como objeto social las finalidades antes senaladas; c) 
participer en sociedades anônimas o entidades de derecho publico extra 
provinciales que desarrollen actividades econômicas y financieras en - 
el territorio y de acuerdo con los intereses de la provincia de Trento;
d) prestar ayuda financiera subsidiaria a favor de las sociedades que 
actuen de acuerdo con el plan provincial en forma de garantie o aval;-
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e) realizar operaciones de leasing a favor de estas mismas sociedades; -
f) emprender cualquier operaciôn financiera mobiliaria o inmobiliaria, - 
comprendida la emisiôn de empréstitos y con la ûnica exclusion de la cag^
•taciôn de pasivo; g) llevar a cabo, excepcionalmente, obras de utilldad 
pûblica a peticiôn, por encargo o concesiôn de la Junta Provincial, rea- 
llzando las previsiones contenidas en los planes urbanisticos .en los pro^ 
gramas econômicos o en la legislaciôn provincial.
Las participaciones se dirigen a las pequenas y medianas em­
presas y se entienden minoritarias salvo que particulares intereses so—  
clo-econômicos en el âmbito de la programaciôn econômica y de la planifi 
caciôn urbanîstica provincial exijan una participacion mayoritaria. Esta 
posibilidad a pesar de las cautelas con que se expresa puede llevar a la 
financiera provincial al campo siempre peligroso del salvamento de empz^ 
sas.
Las financieras de las regiones dotadas de estatuto especial 
creadas con anterioridad a las que se fundaran en las regiones de estatu 
to ordinario, debido al retraso con que se articularon estas ûltimas, se 
caracterizan por una serie de notas comunes aunque tienen tambiên no po- 
cas diferencias entre si. La mâs sobresaliente es la fôrmula organizati­
va elegida que en el caso del ESPI es la de un ente pôblico surgido de la 
transformaciôn de una sociedad anônima mientras que en el resto de los - 
casos se ha adoptado esta estructura societaria del derecho comun aunque 
con una serie de especificaciones particulares. Debe anadirse aquI que - 
la sociedad sicialiana (ESPI) con su cifra de capital cercana a los 120 
millones de liras représenta mâs de la mitad de los fondos propios de —  
las sociedades de este grupo.
Los entes régionales son en todos los casos mayoritarios y - 
en la financiera siciliana la Regiôn es la propietaria casi exclusiva —  
del capital (98,9 por 100), Tambiên todas estas entidades se ponen al —  
servicio directo de la planificaciôn regional o al menos as! consta en - 
sus especifIcaciones estatutarias.
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Los medios financières con que cuentan para realizar su la­
bor se reducen al capital puesto que la emisiôn de emprêstitos previs- 
ta en los estatutos no se ha llevado a efecto en ningôn caso y es muy 
diffcil que tenga lugar en el future éibase a la inexistencia de merca 
dos de capital en las propias regiones y a la nula credibilidad de es­
tos valores en las grandes Boisas del pais, debido a sus malos résulta 
dos obtenidos ejercicio tras ejercicio. Tampoco se ha previsto ningun 
tipo de garantis para las obligaciones que pudieran ser emitidas ni —  
por parte de la Regiôn ni por la del Estado Central.
En el caso de la SFR FRIULIA se ha ideado la existencia de 
un fondo especial, nutrido con los tributos cedidos a la regiôn, con - 
el fin exclusive de hacer trente a las situaciones de empresas en difj^ 
cultades que deben ser sostenidas por motivos sociales, pero cuya ges­
tiôn debe separarse de las actividades normales de la financiera.
Las formas de actuaciôn previstas son la toma de participa­
ciones en las pequenas y medianas empresas y la asistencia financiera 
prestada a las sociedades en las que participan. En algunos casos se - 
establece que la participaciôn sera minoritaria^pero aun en estas oca- 
siones existen posibilidades de obviar esta prohibiciôn y de adquirir 
la mayoria con lo cual se abre el campo a las presiones politicas (*).
Aunque se prevé la prestaciôn de asistencia técnica, adml—  
nistrativa y organizativa en todas las entidades debido a la necesidad 
de una costosa organizaciôn para la realizaciôn de los estudios perti­
nentes, esta actividad ha quedado en gran parte inédita en la practica 
al menos hasta la fecha.
La Financiera Régionale Friuli-Venezia-Giulia que, como he- 
mos visto, es la que tiene un planteamiento mâs complète y avanzado —
(*) G. COTTINO. Le societa finanziarie regionali. Le Regioni. Milân, - 
1979
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prevé en sus estatutos la constituciôn de un Comité Técnico-Consultivo 
compuesto por el Director General que lo preside y por cuatro expertes 
en los sectores industriales y financieros. Este Comité debe emitir su 
opinion respecto a las operaciones de suscripciôn de acciones y de fi­
nanciaciôn a las empresas. Tambiên esta financiera contempla en sus es^  
tatutos la prestaciôn de asistencia técnica a todas las empresas de la 
regiôn sin limitarse,como habfamos visto hasta ahora,a faciliter info£ 
maciôn exclusivamente a las empresas participadas o a las que han rec^ 
bido previamente su ayuda financiera.
e) Las financieras de capital privado
En las regiones mâs adelantadas del Norte del pals a media- 
dos de la década de los sesenta empiezan a constituirse sociedades &i- 
nancieras de desarrollo cuyo capital es privado. Estas entidades sur—  
gen al calor de los grupos de estudio y de las Universidades ubicadas 
en estas âreas como un expedients para acelerar y completar un desarro 
llo que ya habla alcanzado un grado notable pero que adolecîa de noto- 
rios desequilibrios.
f
En muchas de estas zonas que ya contaban con una industria 
de base importante se pensaba que era necesario promover un crecimien­
to de la pequena y mediana empresa de carâcter complementario y las a£ 
tividades nuevas que exigen grandes conocimientos técnicos (industria 
electrônica, sectores avanzados de la industria quimica, etc.) (*).
Los medios para su puesta en marcha se proyectaba que de- - 
bîan provenir de las grandes entidades bancarias privadas de cada una 
de las regiones y de las cajas de ahorro implantadas en el territorio 
regional.
(*) G- TRABUCCO. Le finanziarie régionale: realtâ e prospettive in fa- 
vore delle piccole e medie imprese. Atti del convegno 
délia fondazione Giovanni Agnelli sul crisi délia pi- 
ccola e media industria e structure financiarie, Tu-- 
rin, 1973
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Las ideas acerca de cuales debian de ser sus funciones y los 
campos de actuaciôn especîficos no estaban demasiado claros en la mente 
de los promotores de estas sociedades, pues, mientras unos propugnaban 
la intervenciôn en el entramado de la pequena y mediana empresa, otros 
pensaban que deberîa estar a su cargo la realizaciôn de las grandes - - 
obras de infraestructura. Al final se impusieron los que postulaban la 
primera alternative la cual implicaba la participacion en el capital de 
las medianas y pequenas empresas en regimen minoritarlo. Esta modalidad 
de actuaciôn suponîa tanbién una serie de iniciativas conexas como la - 
prestaciôn de asistencia técnica, administrativa y organizativa y la —  
constituciôn de empresas y organismes comerciales destinados a absorber 
y a distribuer en el mercado las producciones de empresas aisladas o de 
sectores complètes, Tambiên se preveîa su dedicaciôn al estudio de las 
situaciones de mercado en relacion a las perspectives de desarrollo na­
cional e internacional de los sectores en les cuales podria estar impl£ 
cada la sociedad o las empresas asesoradas por ella.
La idea de realizar las grandes obras de infraestructura se- 
Aaladas en los planes régionales por medio de sociedades financieras -- 
fue desechâda debido a las dificultades obvias que presentaba para unas 
entidades privadas que se proyectaban con ânimo de lucro. Este tipo de 
actividad séria asumido posteriormente por las financieras publicas fu£ 
dadas por estas mismas regiones de estatuto ordinario.
La Finanziaria Régionale Piamontese fue establecida en 1966 
a base de capital privado (10 mil millones de liras). Ademas de las no­
tas comunes a las otras financieras de estas caracterlsticas (participa 
ciôn en las empresas medianas y pequenas, asistencia técnica) se propo- 
nla "apoyar las iniciativas de los entes locales territoriales interesa 
dos en el progreso econômico y social" de la regiôn. Résulta tambiên eu 
riosa la extension de sus actividades a la zona del Valle de Aosta, - 
regiôn de estatuto especial, que como hemos apuntado anteriormente no - 
ha constituido la financiera pôblica que la ley le autorizaba.
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La sociedad ha participado en alrededor de veinticlnco eirpre 
sas de las cuales ha controlado dos (UNIBIOS y TESSILSESIA) veintiuna -
eran participadas en régimen de minorxa y en las otras dos restantes su
contribuciôn era puramente siiribollca. En algûn caso concrete la finan-- 
ciera ha actuado como entidad de salvamento pero ha sido una interven—  
ciôn excepcional y respondiendo a la solicitud directe de las autorida- 
des régionales y utilizando fondos proporcionados por aquéllas.
Aunque en los primeros ejercicios se obtuvieron cuantiosas -
pérdidas debido a la incidencia de los malos resultados de algunas de -
las participaciones, en los ûltimos anos la tendencia es de obtenciôn - 
de utilidades cada vez crecientes, aunque a costa de desviarse de los - 
verdaderos objetivos de una financiera y de aumentar los depositos ban- 
carios.
La Finanziaria Régionale Ligure (FINLIGURE) constituida con 
el mismo carâcter que la Piamontesa, en 1968, tuvo un desarrollo dife-- 
rente. Las finalidades senaladas en sus estatutos eran el estudio, la - 
promociôn y la potenciaciôn de las iniciativas Industriales, turlsticas, 
inmobiliarias, financieras y comerciales para la revalorizaciôn y utilj^ 
zaciôn racional de los recursos de la regiôn ligur y las provincias 11- 
mltrofes, desarrollando acciones de apoyo a las iniciativas de los en—  
tes locales interesados en el desarrollo econômico de la regiôn ligur y 
promoviendo las condiciones para el establecimiento y el desarrollo de 
nuevas iniciativas econômicas e industriales. Cada intervenciôn no po-- 
dfa ser superior a los 400 millones de liras y no debfa exceder del 30 
por cien del capital de la empresa financiada. Debe senalarse que tal 
como en la entidad piamontesa no se limita al ârea regional estricta s^ 
no que Incluye a las provincias limitrofes.
El capital ha sido aportado por organismos financières, ban- 
carios y de seguros y asciende en su creaciôn a cinco mil millones de - 
liras en los cuales los entes pûblicos de la regiôn no representaban -- 
mâs del doce por ciento.
294.
En un principio su objetivo principal era la ayuda a las em 
presas en dificultades ntomentâneas para recuperar lo mâs râpidamente - 
posible el capital invertido. Posteriormente se ha tratado de mantener 
el nivel patrimonial y operative alcanzado esperando que mejoren las - 
condiciones de mercado. La FINLIGURE ha intervenido en muchas ocasio—  
nés en el salvamento de empresas pero utilizando en buen parte los me­
dios y la colaboracion de la empresa estatal dedicada a esta finalidad 
(GEPI).
Ademâs de los préstamos otorgados a las empresas participa­
das, por si misma ha estipulado unos contratos con un banco y una caja 
de ahorros de la region para la concesiôn de crédites a corto y medio 
plazo a una serie de empresas aportando para ello su garantie expresa, 
frente a estas entidades.
La FINLIGURE al igual que la Financiaria Régionale Piamonte^ 
se participa en la financiera publica constituida posteriormente en la 
regiôn para lograr un nexo de unlôn y coordinaciôn entre ambas entida­
des. Ha prestado asistencia tecnica a las pequenas y medianas empresas 
muchas de las cuales no tienen la organizaciôn adecuada para proporcio 
nârsela y ha tratado de lograr su reconversiôn organizativa para colo- 
carlas en situaciôn de producir de manera especializada sus pequenas - 
series. Aparté de la asistencia prestada directamente por la financiè­
re existe el proyecto de crear una entidad "ad hoc" para realizar es—  
tas tareas de manera especializada.
La Finanziaria per lo Sviluppo délia Lombardia (FINLOMBARDA) 
fue constituida en 1971 con un capital de 7.833 millones de liras apo£ 
.tado por bancos locales, companias de seguros, Câmaras de comercio y - 
sociedades financieras de la regiôn.
Sus estatutos le fijaban una serie de tareas similares al - 
de las financieras privadas que han sido repasadas anteriormente, aun­
que desde el principio de su actuaciôn se marcase una especifica cola-
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boraclôn con los ôrganos representatives régionales. En este aspecto - 
se situa la especial atenciôn dedicada a los proyectos de infraestruc­
tura como los transportes fluviales, los transportes publicos metropo- 
litanos, los polos de desarrollo, etc.
El reflejo practice de esta preocupaciôn se encuentra en —  
una serie de iniciativas diversas. Una de las mâs ûtiles fue la const^ 
tuciôn de un Centro de asistencia a la pequena y mediana empresa por - 
encargo de la Regiôn. Tambien la sociedad ha jugado un papel de rela—
ciôn entre el ente pûblico regional y las entidades de crédito y aho—
rro de la zona. En el campo de las iniciativas concretas la FIMLOMBAR- 
DA adquiriô la mayoria de las acciones de los ferrocarriles del Norte 
de Milân para cederla a continuaciôn a la Regiôn de Lombardia. Ademas 
ésta le encargô los estudios previos para la construcciôn de un impor­
tante Centro de Intercambio de Mercancias (CIM).
Estas relaciones tan estrechas con el Ente Regional, han da 
do lugar a la postre a una situaciôn insolite. La Regiôn de Lombardia, 
en lugar de crear una financiera publica como el resto de las regiones 
de estatuto ordinario, ha tornado una participaciôn en FINLOMBARDA que 
con las de los entes locales supers el 51 por cien del capital social.
Este cambio de naturaleza ha hecho que el objeto de la entidad se ha­
lle ahora llgado mâs intlmamente con la programaciôn econômica y terr^ 
torlal de la Regiôn y a los problemas de desarrollo de su infraestruc­
tura tal como veremos con detalle al ocuparnos de las financieras pu—  
blicas.
La Finanziaria Emilla-Romagna (FINEMIRO) fue constituida —  
por el conjunto de cajas de ahorro de la regiôn en 1971 siguiendo los 
mismos lineamientos de las finanziarias piamontesa y ligur examinadas 
anteriormente.
Su finalidad es el estudio, la prcxnociôn, la potenciaciôn - 
de las iniciativas industriales, turfsticas, inmobiliarias, financie--
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ras y comerciales para la valoracion y la utilizaciôn racional, en el 
cuadro de la programaciôn econômica regional de los recursos de la re 
giôn Emilia-Romana desarrollando ademâs acciones de aseguramiento y - 
sostén de las iniciativas de los entes locales que tengan relacion —  
con el desarrollo econômico de la regiôn. Para la consecuciôn de es—  
tos resultados la sociedad puede: a) asumir participaciones en socie­
dades u otros entes; b) prestar asistencia técnica, administrativa, - 
organizativa y financiera, concediendo ademâs garantias y avales a fa 
vor de terceros, sociedades y entes; c) efectuar operaciones de adqui^ 
sioiôn de crédites y de arrendamiento financiero (leasing) tnobiliario 
e inmobiliario; d) poseer, colocar, adquirir, vender titulos publicos 
y privados, acciones y obligaciones, participaciones en fondos de In- 
versiôn y similares; e) efectuar toda otra operaciôn de carâcter fi—  
nanciero mobiliario e inmobiliario que sea considerada por el Consejo 
ûtil y oportuna para conseguir su objeto social y que de cualquier mo 
do pueda favorecer, aunque sea indirectamente, el crecimiento y des—  
arrollo de la actividad social.
El capital de FINEMIRO ha sido elevado recientemente a - - 
diez mil millones de liras y se ha tratado de relanzar su actividad - 
que era en un principio muy reducida. Tan4>ién esta entidad participa 
en la sociedad publica de la regiôn denominada ERVET (Ente Régionale 
per la Valorizazione Economica del Territorio).
Como hemos visto las financieras de base privada solo se - 
extendieron a las regionas mas desarrolladas del Norte de Italia y —  
aunque sus cometidos eran en principio amplios y difusos se centraron 
posteriormente en la realizaciôn de los estudios de preinversiôn y en 
la participaciôn minoritaria en las empresas promovidas o reestructu- 
radas bajo su égida (*).
(*) P. PACI. Le societa finanziarie di sviluppo. Cooperazione di cre­
dito. Roma, julio-agosto 1971
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La realizaciôn de estudios y proyectos de preinversiôn y la 
asistencia técnica adquiriô en estas sociedades una verdadera entidad —  
tras haber sido anunciada y quedar inédita en la mayoria de las financie^ 
ras examinadas anteriormente. El origen de estos entes a partir de gru­
pos de estudios y asociaciones de carâcter econômico-cultural favoreciô 
la continuaciôn de una tarea ya llevada a cabo anteriormente de una u —  
otra manera y que continué con nuevos brios bajo el âmbito de la finan—  
ciera.
la participaciôn minoritaria ha sido respetada escrupulosa—  
mente debido al carâcter privado de estas sociedades que supone en prin­
ciple el logro de una rentabilidad y cuya naturaleza podia servir de di£ 
Gulpa tanto ante las autoridades como ante las presiones politicas de to 
do tipo para no intervenir en las operaciones de salvamento de empresas. 
De todas formas estas entidades han recurrido en gran medida a la desvi£ 
tuaciôn de sus objetivos en el afân de lograr una rentabilidad aceptable 
recurriendo a los depositos bancarios y a la adquisiciôn de valores de - 
renta.
Las relaciones con los entes representativos de la regiôn —  
siempre fueron estrechas y de colaboraciôn encargândose de la realiza- - 
ciôn en algunos casos de obras de infraestructura por cuenta de aquéllas. 
El advenimiento de las financieras publicas creadas como instrumento di­
recto de actuaciôn de las regiones délimité las tareas de estas entida—  
des de mayoria privada hacia la participaciôn minoritaria en las empre—  
sas promovidas. Este cometido fue abandonado por las sociedades publicas 
de las regiones en que existia una financiera privada que se convirtiô - 
as! en un complemento de su actuaciôn. De todas formas en algunos aspec- 
tos no estân muy claramente delimitadas las funciones de unas y otras en 
tidades y séria conveniente la existencia de una ley marco que las des—  
lindase en cada region y senalase a la vez las condiciones para una util 
colaboraciôn entre ellas.
298.
f) Las financieras pQblicas de las regiones con estatuto or­
dinario.
La puesta en marcha efectiva de los mecanismos autonomicos - 
en las regiones de estatuto ordinario puso sobre el tapete la cuestiôn, 
ya debatida con anterioridad, de que los entes régionales necesitaban - 
contar con una sociedad financiera publica para el servicio de la pro—  
gramaciôn econômica que entonces se les autorizaba a potenciar,debido a 
la carencia de otros instrumentos alternatives.
Las fuerzas politicas de estas regiones hablan planteado ya 
su conveniencia, al menos desde la discusiôn que diô lugar a la créa- - 
ciôn de las financieras privadas en esas mismas âreas. Se echaba de me­
nos en estas entidades el apoyo directo a la programaciôn regional y e£ 
pecialmente la realizaciôn de una serie de tareas conexas como la dife- 
renciaciôn estructural de la industria en las regiones en que ésta se - 
concentraba en unos pocos productos, la ayuda al proceso de reconver- - 
siôn de algunos sectores industriales sin perspectivas, la adecuaciôn - 
tecnolôgica de las pequenas empresas y la promociôn de la descentraliza 
ciôn Industrial en el âmbito regional (*).
Sobre todo se ponia el acento en la realizaciôn de los traba 
jos de infraestructura necesarios como base para el desarrollo poste- - 
rior y que no pueden ser llevados a cabo por una empresa privada porque 
no existen rendimientos cifrables y récupérables en la mayoria de los - 
casos sino que se dan una serie de beneficios sociales disperses. Ade—  
mas se suponîa que debla financier las operaciones de ordenaciôn del t£ 
rritorio segun el orden temporal postulado por una planificaciôn concre 
ta.
(*) L. SCüRTO. Enti publlcci economld e Societa Finanziarie Regionali. 
S.F, Flaccovio. Palermo, 1975
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Las financieras régionales publicas se concebîan como ele—  
mentos fondamentales para el sostenimiento tanto en el aspecto finan—  
ciero como en el de la asistencia técnica y de gestion de las entida—  
des Interesadas en la realizaciôn de zonas industriales, creaciôn de - 
infraestructuras de transporte y de grandes centros de servicios de in 
terés regional.
Mo se consideraba excluido totalmente el aspecto de finan—  
claciôn empresarial de las pequenas y medianas unidades aunque marcan- 
do siempre el acento en el asesoramiento y la ayuda a la hora de esco- 
ger una localizaciôn adecuada, la prâctica del leasing mobiliario e in 
mobiliario, el estudio de mercados y la promociôn en el exterior de -- 
los productos régionales.
Mâs que el modelo de la SDR franceses que son sociedades de 
participaciôn y de financiaciôn a largo plazo y que tal como hemos vis 
to anteriormente eran similares a las financieras creadas hasta enton­
ces en Italia, se trataba de imitar a las sociedades mixtas creadas e£ 
pecIficamente para la construcciôn de las obras de infraestructura en 
el pais galo. Solo que en el caso italiano se pensaba que mâs que la - 
realizaciôn de las obras propiamente dichas interesaba la creaciôn de 
una especie de consulting a nivel regional con funciones no solo de f^ 
nanciaciôn sino tand>ién encargado de coordinaciôn y promociôn de estos 
trabajos.
Taies preocupaciones fueron recogidas breveroente en la mayo 
ria de los estatutos de las regiones de régimen ordinario los cuales - 
les autorizaban a la creaciôn de entidades financieras de desarrollo y 
en algunos de los casos sancionaban su dedicaciôn a los trabajos de i£ 
fraestructura y preparaciôn de suelo industrial como una actividad - - 
prioritaria.
El resto de caracterlsticas a destacar serian su carâcter - 
pûblico con mayoria participativa del ente regional, su sometimiento a
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los ôrganos y su conexiôn directe con las actuaciones de la programa- - 
ciôn en el nivel regional (*).
Tambien puede hablarse del énfasis puesto en la asistencia - 
técnica y en la prohibiciôn de tomar participaciones de cualquier tipo 
en las empresas que se observa en las financieras de las regiones mâs - 
desarrolladas. Debe anotarse aqui que en estas regiones existen ademâs 
las llamadas financieras privadas que se ocupan de esta tarea complemeii 
tarla aunque, como senalâbamos anteriormente siempre en régimen minori- 
tario y considerando la rentabilidad de la empresa sobre una base de —  
eficlencia econômica.
* La primera regiôn de estatuto ordinario que se dota a si mi£ 
ma de una sociedad financiera pûblica es la Umbria. Una ley regional de 
26 de febrero de 1973 autorizô la creaciôn de la Societa Generale per - 
la promozione dello sviluppo economico dell’Umbria (SVILUPPUMBRIA) cuya 
puesta en marcha efectiva tuvo lugar en octubre del mismo ano {**).
Ck>mo una de las caracterlsticas principales de su estructura 
podemos retener la participaciôn mayoritaria del ente représentative de 
la région que serâ una de las constantes que encontraremos en la consti 
tuciôn de estas sociedades. Con participaciones minoritarias estân pré­
sentes los entes locales y algunos bancos y cajas de ahorro. Tambiên —  
aparecen la conexiôn con el programa econômico regional y la preocupa—  
ciôn por crear âreas de implantaciôn industrial, notas que serân ya co- 
mUnes a este tipo de sociedades financieras.
A pesar de que se recogen los deseos de coordinaciôn con la 
planificaciôn regional y se enuncia la posibilidad de creaciôn de zonas
(*) E. BÜGLIONE. Le finanziarie régionale pubbliche. Rivista trimestra 
le di diritto pubblico. n® l.~MÎÏan, 1975
(**) V, BUONOCORE. Le finanziarie regionali: Umbria. Giurisprudenza Corn 
merciale fasc. 2. Milân, 1975
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industriales, el planteamiento de estas opciones résulta timide e insu 
ficiente. Esta caracterîstica résulta mucho mas cierta en el aspecto - 
de la dotaciôn de infraestructura que no se plantea con un carâcter —  
global sino que se limita a la promociôn de âreas Industriales que, si 
bien son un factor relevante, no representan el total de las funciones 
a realizar dentro de un plan de desarrollo de ândt>ito global.
Las tareas a desarrollar tendrân como medios de actuaciôn - 
las actividades de asistencia técnica, organizativa y administrativa.- 
Tanto para la prestaciôn de esta ayuda como para la dotaciôn de los —  
servicios adecuados a las zonas destinadas a la implantaciôn de activi^ 
dades econômicas podrân crearse organizaciones especificas. Esta auto- 
rizaciôn permite la promociôn de sociedades especializadas en canpos - 
concretos de interés regional bajo la forma de filiales y en las que - 
participen otras entidades interesadas tanto de carâcter pûblico como 
privado.
Otra forma de actuaciôn tiene lugar mediante la ayuda finan 
ciera y el otorgamiento de garantias a las sociedades anônimas, coope­
ratives y consorcios de pequenas y medianas empresas. Tambien se faci­
lita esta ayuda a las sociedades colectivas y a los empresarios indivi^ 
duales y artesanos que desarrollen en el territorio regional, activid£ 
des econômicas de acuerdo con las prioridades enunciadas en el progra­
ma econômico de la regiôn.
Pero la forma principal de actuaciôn prevista es la toma de 
participaciones minoritarias en sociedades anônimas, cooperativas y -- 
consorcios de pequenas y medianas empresas ya constituidas o de nueva 
creaciôn que desarrollen en el territorio regional actividades en armo 
nia con las prioridades enunciadas en los programas econômicos régio­
nales.
Este énfasis puesto en la participaciôn en empresas indus—
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triales tal como es caracteristico de las financières de base privada 
indica un desfase respecte al criterio seguido por las sociedades de 
carâcter publico, mas representatives tal como podremos observer en - 
adelante. Estas financieras han dejado esa tarea a las entidades pri­
vada s de desarrollo centrMndose en la promocion de las obras de infra^ 
estructura y en la labor de asesorfa têcnlca a las empresas ubicadas 
en la region.
Para entender este desfase podemos anadir que la Umbria no 
es una region de gran desarrollo sino que se encuentra entre los te—  
rritorios del centro del pafs con un nivel intermedio de renta y al—  
bergando en su seno zonas en situacion muy deprimida. Por otra parte, 
la. no existencia de una financiers privada en la region, ha hecho que 
se atribuyera a la sociedad pdblica todo el abanico de actuaciones po 
sibles con un ën##sis excesivo en la funcion prlmaria de toma de par- 
ticipaciones.
La segunda de las financieras régionales publicas tlene un 
carâcter diferente y fue organizada en la Region Emilio-Romana con la 
denominacion de Ente Régionale per la Valorizzazione Economica del Te 
rritorio (ERVET) . La ley fundacional lleva fecha de 18 de diciembre - 
de 1973 y establece que la region debe participer en el capital en r^ 
gimen de mayorfa absoluta. El reste de accionistas son los bancos y - 
cajas de ahorro de la region y también la financière privada FINEMIRO 
(*).
La ley regional que autorizd su creacion la configuraba co 
mo uno de los instrumentes de actuacidn de la programaciôn regional.- 
Con esta finalidad su accion deberfa ser consecuente con las interven 
clones programaticas relacionadas en la planificaciôn regional y habia 
de desarrollarse en conexiôn con los intereses régionales. Se estable 
ce a este respecte que la sociedad podrâ désarroilar todas las opera-
(*) G. CASELLI. Le finanziarie régional!: Emilia-Romagna. Giurispru-- 
denza Commerciale fasc, 2. Milan 1975
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clones adecuadas para consegulr el fin apuntado y particularmente con- 
tribuirâ a définir, crear y desarrollar poligonos industriales a orga­
nizer servicios de asesoramiento técnico-adninistrativo y de formacion 
de empresarios, a patrocinar las aplicaciones prâcticas de la investi- 
gacidn, a proporcionar asesoramientos y estudios de mercado, a desarro 
llar asistencia en la polftlca financiera de la enpresa y a favorecer 
iniciatlvas economicas en forma asociada. La sociedad podrâ, por otra 
parte, desarrollar sus actividades tanto en forma directe como en cola 
boraciôn con los entes pùblicos y con las empresas paraestatales aut6- 
nomas a través de sociedades creadas de manera conjunta.
El ERVET en cumplimiento de estas finalidades estatutarias, 
elabord un plan para la creacion de âreas industriales, asistencia a - 
las empresas, reconversion y reestructuracidn de sociedades y una se—  
rie de iniciatlvas concretas como la depuraciôn de aguas en areas in—  
dustriales, realizacion de una sociedad promocional de mercado y revi- 
talizacion del puerto de Ravena.
Respecte a la creacion de âreas o poligonos industriales se 
programd el establéeimiento de diez nuevas iniciatlvas durante el quin 
quenio 1975-1979 <*). En totcfl.se pre\éïa la preparacldn de 637 hectâ- - 
reas con una Inversion total de alrededor de 70 mil roillones de liras, 
comprendiendo en esta suma la adquisiciôn del suelo y las obras de ur- 
banizaciôn primaries y secundarias. La intencion de la sociedad es de 
crear âreas de implantacion industrial con dimensiones minimas de 25 a 
30 hectâreas en terrenos montanosos y de 100 hectâreas en llanura. ER­
VET emplea para ello una serie de sociedades filiales especializadas - 
en la puesta a punto de estas âreas como la Société per gli Interventi 
Produttivi (SIPRO) o la Société per le Aree Industrlali Attrezzate Bo- 
logna-Fe rrara(SAIA).
(*) O. PASQUINI y P. BIONDI. Una politica di localizzazione industria­
le finalizzata allo sviluppo armonico ed equilibrato - 
del territorio! esperienze ed indicazioni nella reali- 
zzazlone e gestions di aree attrezzate per insediamen- 
tl industrial! ed artigiani. ERVET. Bolonia, julio 1975
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Vamos a detenernos en esta ultima como ejemplo de las soci£ 
dades especializadas en promocion de suelo industrial que han sido in^ 
trumentadas como filiales de este tipo de sociedades financieras por—  
que en los dltimos tiempos han proliferado como instrumento ütil al —  
servicio de la planificaciôn regional y se prevâ su utilizacion cre- - 
dente en el futuro.
SAIA en la que participan los municipios de Bolonia y Ferra 
ra y la câmara de Comercio de Ferrara, es una sociedad por acciones —  
que tiene como finalidad contribulr a la actuaciôn de la planifica- - 
ci6n economica y territorial de los entes locales como medlo de lograr 
el reequilibrio socioeconoraico del terrltorlo. Sus objetivos se cifran 
en las siguientes actuaciones: a) adqulrir o tomar en regimen de conce 
siôn terrenos en las zonas idôneas para el establecimiento de plantas 
industriales, artesanales y de prestaciôn de los servicios necesarios 
para las proplas zonas? b) proveer a la urbanizaciôn bâsica de dichas 
âreas y a la construcciôn y gestion, directamente o indirectamente a - 
traves de otra sociedad, de instalaciones tecnolôgicas y sociales al - 
servicio de las empresas y sus empleados; c) vender o alquilar las pa£ 
celas del area industrial para la instalaciôn de industries y empresas 
artesanales o de prestaciôn de servicios? d) construir directe o indi­
rectamente a traves de otra sociedad naves industriales para su venta 
o arrendamiento? e) actuar con el fin de facilitar a las empresas esta 
blecidas la utilizaciôn de aquellos servicios financières, crediticios, 
promoclonales y de investigaciôn que pueden ser prestado por los entes 
y sociedades que operen en estos sectores a nivel regional.
Se establece que la sociedad a fin de lograr la constitu- - 
ciôn de zonas industriales podrâ participer en otras empresas o socie­
dades con objetivos similares al suyo propio y en particular podrâ con 
ceder garanties, tanto personales como reales, a favor de terceros.
Antes de deliberar acerca de la realizacion de areas indus­
triales deberân ser consultados los sindicatos de trabajadores, los mo
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vimientos cooperatives y las asociaciones de artesanos y de industrie—  
les de la sona.
El capital fundacional estaba cifrado en 500 millones de li­
ras y se prevefa la captaciôn de recursos ajenos por medio de la emi- - 
siôn de obligaciones. Un acta parasocial adjunta a los Estatutos pone - 
una serie de condiciones de permanencia respecto a los socios fundado—  
res para asegurarse de que va a mantenerse una cierta estabilidad hasta 
que la sociedad se cncuentre afianzada y pueda desarrollarse normalmen- 
te.
La ayuda a las empresas se articula en el ERVET a travës de 
una serie de proyectos concretos entre los que se citan por su carâcter 
prioritario los siguientes: un centro de investigaciôn para el sector - 
azulejero, un proyecto para la utilizaciôn racional de los instrumentes 
ya existantes para la investigaciôn tecnolôgica en el caitpo de los mate 
riales metâlicos, un convenio con la estaciôn experimental para las con 
servas vegetales de Parma y estudios espccfficos previos a los proyec—  
tos de intervenciôn tanto de la propia financiera como de la oficina —  
del plan regional en diversos sectores: obras publicas, calzado, gâne—  
ros de punto, informatica, etc.
El tercer campo de actuaciôn es el de la recalificaciôn, re­
conversion y reestructuraciôn de las pequenas y medianas empresas indus 
triales y artesanas. Su partlcipaciôn en esta faceta se centra en la —  
firma de conciertos con las empresas que suponen la puesta en marcha de 
programas de inversion que previenen el apoyo financière y que coordi-- 
nan los contrôles tâcnico-organizativos. La funciôn promotora del ERVET 
no se agota en la elaboraciôn de estos programas de intervenciôn en fa­
vor de la pequena y mediana empresa y en la gestiôn de los poligonos in 
dustriales sino que trata de ser una ayuda en la reconversion producti- 
va tanto de las empresas obsoletas como de las zonas deprimidas en su - 
conjunto.
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Ademâs de estas tareas de reallzaciôn y puesta en marcha de 
zonlngs industriales el ERVET se preocupa de la dotacion de céntros de 
prestaciones de carâcter social tanto en las âreas promovidas por el - 
mismo ente como en las ya existantes y que no los poseen en la medida 
suficiente. Esta actividad que resultaba insôlita para una entidad de 
desarrollo regional y que en los ultimos tiempos se abre paso entre —  
los sectores promovidos por el Banco Mundial y los Bancos continenta—  
les résulta de un gran interês para las entidades de desarrollo a im—  
plantar tanto en regiones subdesarrolladas como en las mâs avanzadas.- 
Estas Cltimas soportan graves problèmes de congestiôn y de falta de do^  
taciôn de los servicios mfnimos necesarios para el bienestar de su po- 
blaciôn. Por este motivo vamos a detenernos en el contenido del acuer- 
do-marco firmado entre el ERVET y las Asociaciones Régionales de las - 
Cooperativas de Producciôn y Trabajo. Las finalidades de este acuerdo, 
se resumen en una serie *  puntos: a) promover la realizacion de un pro 
grama de centros de prestaciones sociales en todo el territorio regio­
nal deacuerdo con los sindicatos de trabajadores, los entes locales y 
las organizaclones empresariales; b) prever las necesidades financie—  
ras de estas realizaciones a traves del pago aplazado a las empresas - 
constructoras y sobre todo por medio de la participaclôn del ERVET co­
mo avaliste? c) llegar a la unificaciôn de unas exigencias minimas va­
lidas para todos los centros de prestaciones sociales a construir en - 
el territorio regional a travâs de la adopciôn de un "condicionado ge­
neral para la construcciôn de centros de prestaciones sociales"; d)ins 
taurar unas relaciones de colaboraciôn a traves de un acuerdo con gru- 
pos de empresa de partlcipaciôn estatal, cooperativas y pequenas y me­
dianas empresas artesanas; e) implanter un mécanisme de incentivaciôn 
y promocion de los gastos publicos régionales y provinciales; f) con—  
tribuir a la coordinaciôn y horoogenelzaciôn de los gastos publicos ré­
gionales a todos los niveles.
A pesar de que los estatutos prevefan una serie mayor de ac 
tividades complementarias la actuaciôn del ERVET se ha centrado hasta 
ahora en la asistencia y asesoramiento a las empresas en todos los cam
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pos para lo cual ha tenido que Incidlr en la investigaciôn cientffica 
de carâcter aplicado y en la creacion de una red de zonas de suelo in 
dustrial para proveer a su asentamiento. Este ûltimo objetivo ha sido 
por el volumen de medios y la atenciôn dedicada, el mâs importante de 
los emprendidos. La actuaciôn del ERVET ha seguido un camino semejan­
te en todos los casos y ha comenzado con la realizaciôn de una serie 
ninuciosa de estudios previos de todo tipo. En primer lugar se han —  
llevado a cabo investigaclones demogrâficas y socioeconômicas para —  
proseguir con trabajos sobre la naturaleza del suelo, la posibilidad 
de suministro energôtico, los problèmes de transporte de mercancias y 
trzkbajadores, la adquisiciôn de los terrenos y cuantos se han estima- 
do necesarios para la correcte promociôn del polfgono industrial. Una 
vez demostrada su viabilidad se han constituido unas sociedades espe- 
clficas para que se dediquen a la realizaciôn de todo lo planeado. Es^  
tas sociedades han contado con el apoyo del ERVET,en los aspectos tâc 
nicos y administratives,necesario para llevar a buen fin su cometido, 
centralizando la sociedad financiers todos los servicios comunes cuya 
multiplicaciôn en cada una de las sociedades instrumentales no resul- 
tarla rentable.
Podemos concluir que tanto la concepciôn del ERVET como —  
sus realizaciones hasta la fecha han tenido un carâcter fuertemente - 
innovador. La intervenciôn decidida en el campo de los poligonos in—  
dustriales a travâs de sociedades eficientemente implementadas y - 
la participaclôn en la dotaciôn de infraestructura social puede tener 
un efecto catalizador decisive al atraer a las personas dotadas de ca 
pacidad empresarial y a los obreros mâs cualificados,la colocan en la 
vanguardia de estas entidades.
A pesar de los pocos anos transcurridos desde su puesta en 
marcha efectiva la cantidad de iniciatlvas llevadas a cabo por el ER­
VET nos hablan de la operatividad de su concepciôn y lo que es mâs im 
portante, de la cualificaciôn del equipo directive que lleva a cabo - 
su gestiôn y administraciôn.
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La tercera sociedad constituida segun un orden cronolôg.ico - 
lo fue pocos dîas despuâs del ERVET, teniendo como campo de actuaciôn - 
la regiôn de Liguria. La Societa Finanziaria Ligure per lo Sviluppo Eco 
nomlco (FILSE) tiene como origen una ley regional de 28 de diciembre de 
1973. En sus estatutos se configura como una sociedad anônima instrumen 
tada y posefda por la regiôn cuya finalidad es apoyar la realizaciôn de 
la planificaciôn con el fin de favorecer tanto el desarrollo econômico 
y social como la superaciôn de los desequilibrios existantes en el te—  
rritorio.
Las formas de Intervenciôn que recogen sus estatutos son en 
cierto modo semejantes a las del ERVET, pero con un enfasis mayor si ca^  
be en la asistencia tâcnica. Las modalidades de actuaciôn pueden enume- 
rarse asi: a) creaciôn y potenciaciôn de las âreas idôneas al estableci^ 
miento de actividades industriales u otras iniciatlvas productives: b)
creaciôn o potenciaciôn de Infraestructuras econômico-sociales directes 
para facilitar el establecimiento de unidades productives; c) presta- - 
ciôn a las enprcl^s de menores dimensiones opérantes en el territorio de 
la regiôn y de conformidad con las indicaciones del programa econômico 
regional,de asesoramiento financiero bajo la forma de contribuciôn en fa­
vor de los consorcios entre empresas que tengan como finalidad el acce- 
so al crâdito de las mismasj d) prestaciôn de asistencia têcnica, admi­
nistrative y organizativa, ademâs de la prestaciôn de servicios de estu 
dto del mercado (naclonal y exterior) y de otros servicios a fin de lo­
grar la expansion, la modernizaciôn, la reconversion y la reestructura­
ciôn empresarial y sectorial dirigida en ayuda de las unidades product^ 
vas de menores dimensiones opérantes en el territorio de la regiôn de - 
conformidad con las instrucciones contenidas en el plan econômico regio 
nal; e) incentivaciôn de las iniciatlvas productivas de carâcter experi 
mental y promocional de otras actividades de desarrollo econômico en el 
territorio regional; f) realizaciôn de intervenciones especîficas encar 
gadas y financladas por la Regiôn de Liguria.
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Para la realizaciôn de estas tareas la FILSE "podrâ promo—  
ver la constituciôn de consorcios o sociedades de participaclôn publl- 
ca o privada o tomar participaciones en sociedades préexistantes. En - 
taies casos las participaciones no podrân superar el 35 por cien del - 
capital de la sociedad en la cual la FILSE entre a formar parte. No se 
podrâ aprobar ninguna participaclôn si no se asegura a la FILSE una re 
presentaciôn proporcional a la participaclôn adquirida y, al menos, un 
miembro en el consejo de administraciôn y en el colegio sindical de la 
sociedad a la que se refiere la participaclôn".
La puesta en marcha de la sociedad se llevô a cabo durante 
1974 y al ano sigulente el Consejo Regional elaborô una serie de indi­
caciones programaticas a seguir por la FILSE a corto y a medio plazo.- 
Tambiân se establecieron las directrices para las intervenciones espe- 
cîficas encargadas por la regiôn y financladas a travâs de las nuevas 
leyes régionales.
A corto plazo se ha intentado contribulr por medio de garan 
tfas a favor de los consorcios entre empresas industriales, artesanas, 
comerciales y agricoles, para favorecer la obtenciôn de crédites por - 
parte de estas entidades en los intermediarios financieros.
A medio plazo la actuaciôn de la financiera regional se cen 
tra en la creaciôn de zonning industrial. Para ello debe contribulr a 
estimular la constituciôn de sociedades especializadas en cada una de 
las âreas a desarrollar en las cuales podrân participer los entes lok^ 
les, los bancos y cajas de ahorro y las sociedades de proyectos de - - 
construcciôn y de instalaciones.
Tanbiân en un plazo medio se situan las prestaciones de - - 
asistencia tâcnica, administrativa y organlzativa y los servicios de - 
expansiôn, modernizaciôn, reconvers iôn y ^ reestructuraciôn empresarial.
Entre las intervenciones especificas realizadas por encargo
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de las autorldâdes régionales se recogian très iniciatlvas concretas - 
que pueden citarse como ejemplos de los cometldos que se asignan a es­
tas sociedades: la ampliacion del parque de autobuses, la realizaciôn 
de consorcios en el sector de la construcciôn y la gestiôn de los mer- 
cados mayoristas.
En el mismo documente citado se planteaba el aumento de ca­
pital desde mil a cinco mil millones de liras y se hacla un presupues- 
to de reparto de esta suma entre las distintas actividades programadas. 
Résulta reveladora esta distribuciôn de fondes puesto que indica cuâl 
es la jerarquia real de los objetivos de la financiera por encima de - 
las dlfusas y contradictorlas declaraciones programaticas y cuales son 
las previsiones autânticas de las autoridades régionales a este respec 
to.
Hasta mil quinientos millones se dedicarân a asistencia tâc 
nica y organlzativa, elaboraciôn de investigaclones de mercado, presta 
ciôn de servicios idôneos para favorecer la expansiôn, la reestructura 
ciôn, la reconversion y la modernizaciôn empresarial y prestaciôn de - 
asistencia financiera bajo forma de contribuciôn a los consorcios en-- 
tre empresas, para favorecer el acceso al crédite. Todas estas accio—  
nés se entienden referidas a las empresas de pequena y mediana dimcn—  
siôn.
Alrededor de très mil quinientos millones, es decir, el 70 
por ciento, se emplearâ en la creaciôn, la consolidaciôn y la organize 
ciôn Infraestructural de las âreas industriales destinadas al estable­
cimiento de empresas.
El planteamiento de la FILSE es en cierto modo diferente —  
del ERVET repasado anterlormente, aunque tengan en comun la gran preo- 
cupaciôn por la dotaciôn de infraestructura y especlalmente la prépara 
ciôn de las zonas o poligonos industriales. A esta actividad van a de- 
dicarse como hemos visto mâs de las très cuartas partes de los recur—
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SOS financieros futures de la sociedad.
El carâcter peculiar de la financiera ligur viene dado por - 
su preocupaciôn respecto a la creaciôn de consorcios de empresas a las 
que ofrece su garantis para la obtenciôn de recursos a partir del res to 
de los intermediarios financieros. Tambiân résulta interesante la incen 
tivaciôn de los experimentos pilote de una serie de actividades de todo 
tipo que una vez comprobadas como ôtiles para la regiôn pueden ser ex—  
tendidas a todo su territorioy en mayor escala con la ayuda tâcnica y —  
asistencial de la financiera.
Las intervenciones especificas tienen como objeto la gestiôn 
de tareas que dependen directamente de la Junta Regional y estân finan­
cladas totalmente con dotaciones de la regiôn. Dentro de estas interven 
clones estân comprendidas las actividades de salvamento y reestructura­
ciôn de empresas sin que deba mezclarse con este cometido su capacidad 
para tomar participaciones minoritarias respecto a sus actividades nor­
males de promociôn de ençresas.
La sigulente sociedad constituida fue la Finanziaria Laziale 
di Sviluppo (FILAS) cuya ârea de intervenciôn estâ formada por la re- - 
giôn de Lacio y que fue puesta en marcha en febrero de 1974 (*). Si exa 
ninamos su ley fundacional veremos que se la configura como 'instrumen­
to de actuaciôn de la programaciôn economica regional" y que actôa en - 
el ânbito de los poderes régionales "para el desarrollo y el reequili—  
brio socioecon&aico y territorial de la regiôn y para el pleno enpleo y 
utilizaciôn de los recursos del Lacio".
A fin de lograr estos amplios objetivos puede asumir partiel 
paciones minoritarias en empresas, cooperativas y consorcios de peque-- 
nas y medianas empresas ya creadas o de nueva constituciôn para poten—
(*) V. BÜONOCORE. Le finanziarie régionale; Lazio. Glurisprudenza Com—  
merelale, fasc Ï7 Milân 1974
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ciar su expansion, reconversion y modernizaciôn (*). Asimismo toma pa£ 
ticipaciones en entes financieros publicos de carâcter regional y pres^ 
ta asistencia tecnica, financiera y organlzativa a las empresas en las 
que participa.
Como hemos visto estas posibilidades de actuaciôn son las - 
marcadas a las entidades financieras régionales de diseno prlvado estu 
diadas anterlormente. Pero el Lacio no contaba previamente con una fi­
nanciera especifica para realizar este tipo de intervenciones aunque - 
su territorio estâ comprendido en el campo de acciôn de una sociedad in 
terregional (CENTR0FINAN7.IARIA) que hemos examinado anterlormente en—  
tre las de segunda generaciôn.
Existen en su seno otra serie de cometldos mâs acordes con 
la idea de sociedad financiera pûbllca tal como la hemos caracteriza- 
do anterlormente en el piano de gestor de las dotaciones de infraes- - 
tructura. En este sentido se prevê la promociôn e iniciativa de la fi­
nanciera para la constituciôn y potenciaciôn de zonas industriales y - 
para el establecimiento de empresas de conformidad con las indicacio-- 
nes de la planificaciôn territorial de la regiôn.
Tambiân se recoge en los Estatutos la posibilidad de gestio 
nar fondos especiales proporcionados por la regiôn o por otros entes - 
publicos para la asistencia tecnica financiera y organlzativa a las pe 
quenas y medianas empresas, comprendiendo a las cooperativas, los em—  
presarios individuales y los consorcios de pequenas y medianas empre—  
sas, para la concesiôn de incentives, para el otorgamiento de garan- - 
tïas a las errpresas de la regiôn, para la realizaciôn de programas de 
investigaciôn aplicada tambiên mediante la constituciôn de sociedades 
especializadas, para la realizaciôn de iniciatlvas piloto y para la —  
prestaciôn de asesoramiento y servicios de estudio de mercados.
(*) F. lo lACONO. La finanziaria régionale e le imprese a participazio 
ne régionale per lo sviluppo economico laziale. Fun- 
zione amministrativa. Sarzana 1973
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El control de la region estâ concebido para convertir a M  
LAS en una dependencia financiera de aquélla puesto que los progreunas 
annales de actividad deben ser aprobados por el Consejo Regional y —  
una vez finalizado el ejercicio debe transmitir un informe a la Junta, 
sobre su gestiôn. Por otra parte los consejeros régionales pueden ser 
elegidos mientros del Consejo de Administraciôn de la financiera para 
asegurar una coordinaciôn mâs estrecha.Siguiendo los programas de ac­
tividad elaborados por el Consejo de Administraciôn de la FILAS con - 
el asentimiento de la Asamblea Regional vemos que se establecen dos - 
tipos diferentes de estrategia, una para la promociôn industrial y —  
otra para los trabajos de infraestructura. En el primer caso se prevâ 
la actuaciôn indirects, a travâs de la asunciôn de participaciones m^ 
noritarias que no impliquen nunca la necesidad de intervenciôn en la 
gestiôn de la empresa. Respecto a la construcciôn de infraestructuras 
de interâs generaIj la ôptica es distinta y se contempla la posibili­
dad de promociôn directe y de participéeiôn a nivel mayoritario.
Respecto a los fondos previstos por la ley y dotados por - 
el presupuesto regional o por otros entes pôblicos, se ha tratado de 
concretar su actuaciôn creando dos instituciones especificas para dos 
fines concretos. Una de elles se dedica al desarrollo de la asisten—  
cia tâcnica a las pequenas y medianas empresas mientrès la otra trata 
de crear explotaciones piloto con carâcter experimental en agricultu­
re para la introduceiôn del ganado de carne y para el cultive de plan 
tas de semllla en orden a la fabricaciôn de aceite vegetal.
Entre la serie de proyectos que se desprenden de la aplica^ 
ciôn de los estatutos se establecen unas prioridades del Consejo de - 
Administraciôn en ausencia de indicaciones mâs précisas por parte de 
la Junta Regional. Los campos de intervenciôn previstos son por este 
orden; proyectos para construcciôn y adecuaciôn de zonas industriales, 
proyectos para facilitar el acceso al crâdito, creaciôn de entidades 
de leasing y proyectos para promocionar la exportaciôn de los produc-
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6bs de la industrie y de la artesanîa locales. En segundo lugar, quedan 
otra serie de iniciativas como las que tratan de la aplicacion a la pro 
ducciôn de la investigaciôn cientifica, la formacion de empresarios y - 
la introduceiôn de têcnicas de depuraciôn del medio ambiente.
Entre los aciertos de concepciôn de esta sociedad estân la - 
separaciôn neta entre las actividades de promociôn empresarial y las de 
construcciôn de infraestructura. Tambiân la separaciôn de las tareas de 
los fondos especiales de las de su propia organizaciôn y su preocupa- - 
ciôn por la promociôn de las exportaciones y por la conservaciôn del me 
dio ambiente que parece ser un campo de gran futuro para las financie—  
ras régionales.
Tambien en 1974 fue autorizada la creaciôn de la Finanziaria 
Régionale per la promozione dello sviluppo delle Marche (FINMARCHE). Su 
ley fundacional fechada el 21 de noviembre de 1974 fija el papel mayori- 
tarlo de la regiôn en el capital suscrito y su carâcter de sociedad ano 
nima para dotarle de una mayor agilldad operative al no estar sometida 
su actuaciôn al derecho administrative.
La fWalidad general de la sociedad es concurrir a la reali­
zaciôn del desarrollo econômico y territorial equilibrado de la regiôn 
de las Marcas. Como en los casos précédantes se concibe a la financiera 
en relaciôn directs e instrumental con la programaciôn regional de la - 
que es un brazo ejecutor para una serie de aspectos relacionados con la 
financiaciôn del desarrollo.
La FINMARCHE actôa para conseguir sus metas de desarrollo re 
gional a traves de la asistencia tâcnica, organlzativa y administrativa 
que sera desarrollada si es necesario mediante la formacion de organisa 
clones especificas a fin de dotar de servicios y de las condiciones ne- 
cesarias a las âreas destinadas a la implantacion de actividades econô- 
micas. Tambiên emplea la toma de participaciones minoritarias en las so 
ciedades anônimas, cooperativas y consorcios de empresas de pequena y me
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diana dimension y presta ayuda financiera a las sociedades personalis- 
tas y a los empresarios individuales.
Como podemos observer FINMARCHE tiene las condiciones tlpi- 
cas de todas las financieras pdblicas y ademas admite las participacio 
nes minoritarias en en^resas preexlstentes o de nueva creaciôn. Tampo- 
co existia previamente en la regiôn una financiera privada que se cen- 
trase en su territorio que estaba ônicamente cubierto por la sociedad 
interregional CENTROFINANZIARIA de la que nos hemos ocupado anterior—  
mente. For esta causa ha debido deseiqpenar ambos tipos de tareas, las 
correspondlentes a las financieras pdblicas (colaboraciôn directa con 
el plan, dotaciôn de zonas industriales) y a las privadas (participa—  
clones en el capital).
La regiôn del Veneto puso en marcha en mayo de 1975 la créa 
ciôn de la Veneto Sviluppo S.A. aunque el estatuto de la sociedad no - 
fue aprobado hasta febrero de 1976.
La Veneto Sviluppo tiene como finalidad participât en la —  
promociôn del desarrollo econômico y social del Veneto para la supera­
ciôn de los desequilibrios territoriales y sectoriales existantes, co­
mo instrumento de actuaciôn de la programaciôn econômica regional ela- 
borada por los organes compétentes de la regiôn.
Segdn sus estatutos para el logro de estos objetivos reali- 
zarâ una serie de actuaciones: a) promover, prever o potencial, direc­
tamente o en colaboraciôn con otros entes pôblicos, âreas industriales 
e infraestructura incluso de servicios que permita o favorezca el esta 
blecimiento de unidades productivas o turlsticas , promover y desarro­
llar directamente o en colaboraciôn con entes pôblicos actividades de 
leasing de bienes Inmuebles e in^lementos productives? b) prestar asis 
tencia tâcnica, administrativa, organizativa y comercial, bien sea por 
medio de prestaciones de terceros o promoviendo la formacion de organi 
zaciones especificas, a toda en^resa o consorcio de en^resas que de —
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cualquier modo represente un interes para la realizacion de los progra 
mas economicos y de los planes de desarrollo formulados por los ôrga—  
nos régionales? c) asumir participaciones minoritarias en sociedades - 
de nueva creacion, tanto anônimas como llmitadas o cooperativas, que - 
promuevan nuevas iniciativas empresariales, operen en el ambito de la 
regiôn y tengan una finalidad relacionada con las indicaciones de los 
programas régionales incluyendo las sociedades que se propongan el es­
tudio, la investigaciôn o el impulse de la actividad economica; d) rea 
lizar operaciones financieras y concéder garantfas para facilitar a —  
las sociedades referidas la posibilidad de financiarse con expresa ex- 
clusiôn de la adquisiciôn de las obligaciones emitidas y de las opera­
ciones de prâstamo reservadas a los bancos.
Entre los detallesdiferenciales del Estatuto que nos ocupa 
puede destacarse la preocupaciôn de dedicar los mayores esfuerzos a —  
las empresas de alto nivel tecnolôgico y capacidad productiva, aquê- - 
lias que supongan una mayor tasa de empleo o una mejor cualificaciôn - 
de los trabajadores y las que estân ubicadas en las zonas mâs deprimi- 
das de la regiôn.
Esta caracteristica de dar prioridad a las empresas que pro 
duzcan empleo y a las zonas deprimidas résulta muy interesante dada la 
situaciôn de crisis existante en la actualidad en la zona veneciana -- 
que ya estaba présente cuando fue creada la sociedad aunque no alcanza 
se las cotas actuales.
El Piamonte constituyô por ley regional de 26 de enero de - 
1976 el Institut© Finanziario Régionale Piemontese (FXNPIEMONTE). En - 
la exposiciôn de motives de la propia ley se explican los que han pro- 
piciado directamente su creaciôn: a) La sociedad constituida un ins 
trumento directe de la regiôn para la realizaciôn de sus intervencio—  
nes en el campo de la ordenaciôn del territorio y de la promociôn de - 
la actividad econômica encaminada a lograr un desarrollo equilibrado y 
coherente con las directrices de la programaciôn regional; b) la socie
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dad es una dependencia directe del ente regional en cuanto al capital, a 
las directrices operatives y programaticas, a la designaclon de los adad 
nistradores y a los cargos que estos desea^xenen en la financiera; c) el 
funclonamiento de la sociedad, sin embargo, scrâ regulado por las normas 
générales que rigen las sociedades anônimas, a fin de asegurar unos re—  
sultados positives y una mayor agilidad operativa; d) la participaclôn - 
en otras en^resas estarâ limitada a las de iniciativa directa en el cam­
po de la infraestructura y el asesoramiento y asistencia financiera a —  
las empresas, quedando prohiblda, por tanto, la posibilidad de tomar par 
ticipaciones en empresas Industriales y comerciales.
El artfculo 2 de la ley fundacional resume estos criterios - 
bâsicos afirmando que la FINPIEMONTE como instrumento de la programa- - 
ciôn réalisa sus intervenciones para participar en la actuaciôn del plan 
de desarrollo econômico regional siguiendo las prioridades y directrices 
Indicadas en el mismo y opérande con criterios de economicidad. La PIN—  
PIEMONTE para lograr la menclonada finalidad puede asumir iniciativas y 
efectuar operaciones para contribulr a la dotaciôn de la infraestructura 
y a la organizaciôn de los servicios necesarios para el desarrollo econô 
mico y social de la Regiôn y en particular poligonos industriales y com- 
plejos de servicios destinados a servir a la actividad econômica y pro—  
ductiva, servicios de asesoramiento tôcnico-ges tional y de formaciôn de - 
cuadros empresariales, aplicaciôn econômica de la investigaciôn, consul­
tas y servicio de anâlisis de mercados, asesoramiento financiero a las - 
iniciativas de interâs regional e iniciativas propias para favorecer la 
actividad econômica en forma asociada.
El capital suscrito inicialmente fue de veinte mil millones 
de liras pero existia la previsiôn,en parte realizada, de aumentos inme—  
diatos respecto a esta cifra debido a que los objetivos encomendados a - 
la sociedad requieren grandes Inmovilizaciones. En la suscripciÔn de las 
acciones constitutives aparté del papel ineludiblemente mayoritario del 
ente regional se ha permitido la partlcipaciôn de una serie de socios c6
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.mo los entes publicos territoriales, las empresas publicas de naturale­
za economica, las sociedades de mayoria estatal, las entidades de credi^ 
to y los consorcios de pequenas y medianas empresas.
Aparte de los fondos constituldos por el capital propio y - 
los posibles beneficios futures se prevâ la emisiôn de obligaciones y - 
el recurso al mercado financiero y monetdrio y a los intermediarios fi­
nancieros por medio de prestamos a medio y largo plazo. Ademâs cuando - 
la region délégué en la sociedad la consecucion de una tarea determina- 
da le atribuirâ una asignaciôn especial.
Resumiento el alcance de la intervenciôn de la financiera - 
diremos que Ista se centra en cinco tipos de servicios enuroerados tal - 
como fueron recogidos en un documente emanado de la Junta de la . région 
de Piamonte: servicio financiero y crediticio, servicio de formaciôn de 
directives, servicio de asesoramiento administrative y de gestiôn, ser­
vicio de promociôn de la investigaciôn y de la asistencia tecnolôgica y 
servicio de marketing y de promociôn de la exportaciôn.
En el aspecto financiero y crediticio aparte de la posible 
financiaciôn prestada por la entidad o recibida a traves de su garantfa 
la FXNPIEMONTE realiza una labor de aproximaciôn entre las empresas y - 
las posibles fuentes de financiaciôn püblica y de promociôn y difusiôn 
de los consorcios de garantis.
La formaciôn de directives de la pequena y mediana empresa 
abarca tanto las actividades del sector industrial como el terciario. - 
En este campo la actuaciôn de la sociedad se dirige a la coordinaciôn - 
de las posibilidades ofrecidas por otras entidades como las uniones in­
dustriales, las câmaras de comercio y las asociaciones de pequenas y me 
dianas empresas para ofrecer unos programas de preparaciôn integrados.
El servicio de asistencia en la gestiôn y administraciôn se 
centra en la posible creaciôn de entidades de consulting especializadas
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en los problemas especlflcos de la pequena y mediana empresa con un ênfa 
sis especial en el reto que supone la mecanizaciSn a travês de los nue—  
vos mStodos informlticos y la salida de los fabrieados a los mercados ex 
terlores.
La promoci6n de las actividades de investigaciôn y de asis—  
tencia tecnolôgica va a comenzar con una sensibilizaciôn del mundo enq>re^  
serial en general sobre el tema. La FINPIEHONTE tratarô, no obstante, de 
financier, en todo caso, aquellos proyectos especfficamente relacionados 
con el desarrollo de la regiôn a la vez que coordina las diversas activ^ 
dades de investigaciôn ya présentes en el Srea evitando las duplicacio—  
nes y aunando todos los esfuerzos (*l.
En el aspecto de ayuda a la actividad exportadora intenta —  
desarrollar unas Ifneas de actuaciôn que configuran un marco completo de 
facilidades al empre'bario. En primer lugar se ha tratado de coordinar —  
una serie de datos e informaciones sobre mercados exteriores que, aunque 
existan previamente,se hallan disperses en varios organismos lo que ha—  
cia muy dificil su consulta integrada. Taatiôn se ha prestado asistencia 
sobre las cuestiones jurîdicas y monetarias que plantea la actividad ex­
portadora. Ademôs se prevé la prestaciôn de ayuda tôcnica y financiera a 
los consorcios de pequenas y medianas empresas para hacerlas capaces de 
participar en los concursos internacionales de provisiôn de plantas in—  
dustriales, la prestaciôn de garanties a la exportaciôn bien directamen­
te, bien a travôs de empresas mutuas y de la adecuaciôn de las pôlizas - 
elaboradas por las aseguradoras privadas. Como iniciativa môs concrete - 
se programô la partlcipaciôn en los certSmenes y ferlas donde se pudiese 
difundir el conocimiento de la producciôn regional tanto en el resto de 
Italia como en el extranjero. Ademis se contemplaba la realizaciôn de es^  
tudios de mercado para sectores concretos en relaciôn con diversos pai—  
ses extranjeros.
(♦) R. RUOZZI. Idee per la costituzione dell'Istituto finanziario per lo 
sviluppo régionale del Piemonte. Rivista del dottori com- 
mercialisti n” 6. Rcxna, 1969
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Para mejorar la competitivldad de las empresas régionales, - 
la FINPIEHONTE se preocupa de elaborar las indicaciones pertinentes que 
permitan una mejor utilizaciôn de los équipes, una racionalizaciôn de —  
los éiclos productives, el empleo de las ultimas innevaciones tecnolôgi- 
-cas» la mejor organizaciôn del trabajo y la superaciôn respecte a su ca- 
lldad de los productos de la pequena y mediana en^resa.
Existen una serie de puntualizaciones de Interês a realizar 
sobre el carâcter de la FINPIEMCWTE siguiendo el documente elaborado co­
mo directriz por la Junta Regional Piamontesa. La primera es su estrecha 
vlnculaciôn a los ôrganos de gobierno de la regiôn como agenda operati­
ve de êsta en el terreno industrial y por lo tanto la colaboraciôn mant^ 
nida con las Consejerfas de Presupuestos y de Industrie y especlalmente, 
con la Oficina del Plan.
Tanbiên debe destacarse el rechazo explicita de la participa
ciôn en el capital de las empresas que queda prohibido a la sociedad, no
solo por el peligro de iropllcarla en costosas operaciones de salvamento, 
sino por la necesidad de contar con unos recursos ingentes para que esta 
actividad resuite realmente eficaz.
La forma de sociedad anônima adoptada tiene como finalidad - 
ôltima ademâs de concederle una agilldad operativa de la que careceria - 
si tuviese que ac^ar bajo normas de derecho publico, la posibilidad de 
exigir responsabilidades a sus dirigentes en el caso de que no cumplan - 
con sus (Ajetivos en la medida que le permiten los instrumentes puestos 
a su alcance y los recursos con que cuenta. Los directives de la socie—  
dad son responsables ante el Consejo Regional de su actuaciôn y de la —  
adecuaciôn de êsta, tanto a las normas programaticas, como a las instru£ 
clones concretas dictadas en cada coyuntura.
Para realizar las acciones encomendadas, la financiera regio­
nal estâ autorizada a crear sociedades especificas con una estricta del^
mitaciôn operativa y temporal tal que se circunscriba a la consecucion -
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de unos objetivos dlferenclados durante un plazo fijado en el monento de 
su constituciôn.
Dada la profunda imbricaciôn de la sociedad financiera con - 
los ôrganos representatives de la regiôn se sigue un procedimiento de —  
aprobaciôn de las actividades de la primera,proyecto por proyecto. Ona - 
vez realizados los estudios pertinentes y elaborado el balance de previ­
siones el Consejo de Administraciôn de la financiera lo présenta ante la 
Junta Regional. En el estudio de las previsiones deberôn indicarse no so 
lo los recursos financieros necesarios y sus posibles fuentes de provi—  
siôn, sino tambiên el programa financiero de recuperaciôn de la inver- - 
siôn. Los proyectos deben ser rentables como régla general y permitir al 
menos que se reintegren los fondos empleados.
Cuando existan intervenciones de un interês prioritario para 
la realizaciôn de los objetivos del Plan de desarrollo y no sea posible 
la recuperaciôn de los recursos financieros inçlicados el Consejo de Ad­
ministraciôn definirâ las hipôtesis alternativas de cobertura de las pê£ 
dldas excluyendo siençre la posibilidad de recurrir al capital social pa 
ra este fin.
Una vez estudiado el caso de la FINPIEHONTE como financiera 
püblica mês evolucionada nos ocuparemos ahora de dos regiones que han —  
adoptado a este respecto unas soluciones originales: Lombardia y Toscana.
Lombardia no creô ninguna financiera püblica para ayudar a - 
la realizaciôn de su plan de desarrollo sino que recurriô a la transfor­
mée iôn de la sociedad privada de desarrollo que ya estaba funcioneuido en 
la regiôn: la Finanziaria Régionale Lombarde (FINLOfBAROA). Esta resolu- 
ciôn se debe en gran parte al buen funclonamiento de la sociedad desde - 
el momento de su creaciôn y a su orientaciôn espontênea hacia la cons- - 
trucclôn de infraestructura para la debida dotaciôn de la regiôn en este 
aspecto bêsico. Tasbiên tiene que ver esta decisiôn con la colaboraciôn 
constante de la financiera con los ôrganos régionales y el haber trabaja
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do conjuntamente en la mayoria de los proyectos emprendidos por aquella - 
sociedad desde su creaciôn.
Una ley regional fechada el 24 de enero de 1975 autorizaba la
partlcipaciôn de la region en el capital de la financiera y fijaba las —
condiciones a que debfa estar sometida tal partlcipaciôn.
La exposiciôn de motives de la ley trata de dar las razones - 
objetivas por las que la regiôn de Lombardia ha rechazado la creaciôn ex 
novo de una sociedad financiera y ha preferido participar en una entidad 
préexistante. Ante todo se arguye las sociedades constituidas directamen­
te por las regiones (y por tanto con el ente regional como socio mayorita 
rlo) teniendo en cuenta la escasez de capital del que puede disponerse —  
constituyen un instrumente poco eficaz para la soluciôn de los problemas 
de gran envergadura que se le presentan en el piano financiero y técnico. 
Debe tenerse présente que, para obviar esta dificultad serra necesaria 
una gran inversion de capital regional en la financiera que, por otro la- 
do, no puede justifîcarse en tanto que resuite desequilibrada respecto al 
volumen total de fondos que el ente regional dispone para el logro de sus 
diversas fInalidades y que siempre résulta muy reducido.
En segundo lugar se ha podido observar que, ademâs de los pro 
blemas financieros senalados, una nueva sociedad constituida en la regiôn 
no tendria la posibilidad de ofrecer, al menos en un tiempo razonable, el 
soporte de asesoramiento tecnico-gestional y organizativo que constituye 
el segundo objetivo fundamental de la intervenciôn del ente regional y en
el que una sociedad ya creada goza de una cierta experiencla acumulada.
La ley regional menclonada establece una serie de condiciones 
previas para permitir la participaclôn de la regiôn de Lombardia en la so 
ciedad FINI<OHBARDA: a) que el fin de la sociedad en el futuro sea favore­
cer la realizaciôn del programa de desarrollo econômico, social y territo 
rial en concordancia con la programaciôn regional y con les principles -- 
contenidos en el Estatuto de la Regiôn; b) que la sociedad adopte como ob
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jeto social el ejercicio de actividades de naturaleza financiera y no - 
se ocupe directamente de cometldos industriales o comerciales; c) que - 
en la sociedad puedan participar las provinclas, los municipios y sus - 
mancomunldades, el resto de entes locales de Lombardia y las entidades 
y en^resas publicas, incluso las sociedades anônimas con mayor(a de par 
tlcipaciôn püblica; d) que la participaclôn en el capital del ente re—  
gional y del resto de entes publicos citados anterlormente no sea infe­
rior al 51 por cien; que se asegure la representaciôn de la Regiôn - 
en el Consejo de Administraciôn, en el Comité ejecutivo y en el Colegio 
sindical en una relaciôn no inferior a un tercio del numéro total de —  
sus componentes y ademâs de uno de los niembros del colegio sindical; -
f) que las modificaciones estatutarias respecto al objeto social de la 
FINLOMBARDA y en especial en lo previsto por la ley de participaclôn - 
tenga que ser aprobada en asamblea extraordinaria con un quorum, aun en 
segunda convocatoria del 90 por ciento del capital social.
Esta ôltima clâusula trata de que no puedan ser modificados 
los Estatutos sin la aprobaciôn del Ente regional mientras que el resto 
transforma a la sociedad en un auxillar financiero de la planificaciôn 
y programaciôn regional y asegura una representaciôn mayoritaria dentro 
de los ôrganos de la sociedad financiera a la regiôn.
Estas modificaciones en el articulado de sus estatutos —
convierten a la FINLOMBARDA en una financiera püblica variando radical- 
mente la naturaleza con que fue concebida. La regiôn puede aprovecharse 
as! de su experiencla y obviar el tiempo de rodaje que toda entidad re- 
cien creada necesita para lograr un nivel pleno de operatividad. La so­
ciedad financiera as! transformada queda equiparada a las mâs avanzadas 
de las financieras de carâcter pôblico que hemos examinado contando con 
su previa vocaciôn hacia los trabajos de infraestructura y respecto a - 
las tareas de estudios y asesoramiento.
En cuanto a la regiôn de Toscana la idea ha sido diferente 
y en vez de crear una financiera pôblica o compléter las funciones de -
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otra ya existent© se ha prestado atenclon unicamente a dos aspectos en­
tre los que se comprenden en la actuaciôn de las financieras tipicas: fa 
vofecer el acceso al crédite y' facilitar asistencia tecnica a las empre 
sas de la regiôn. Nada se ha previsto en cambio respecto a la participa 
ciôn accionaria en err^resas industriales o gestoras de la construcciôn 
de conjuntos infraestructurales (âreas industriales, obras pôblicas, —  
etc.). Tampoco existe entidad alguna que se ocupe de financier directa­
mente los désarroilos infraestructurales previstos en el plan regional 
de Toscana.
Las tareas de apoyo financiero y técnico estân repartidas,- 
ademas, entre très entidades distintas: FIDI TOSCANA, TOSCO-PROMUOVI y 
el Ente Régionale Toscano di Assistenza Tecnica e Gestionale (ERTAG). - 
Las dos primeras son sociedades en las que la regiôn tiene una posiciôn 
mayoritaria mientras que el ERTAG es un ente filial de los ôrganos admi 
nistrativos régionales.
FIDI TOSCANA, S.A. fue fundada en junio de 1974 con la ex—  
presa finalidad de facilitar el acceso al crédito y proporcionar aseso­
ramiento técnico a las pequenas empresas ubicadas en la regiôn de Tosca 
na.
El acceso al crédito tanto a tipos de mercado como a tipos 
subvencionados a corto y medio plazo y otras formas de financiaciôn co­
mo el factoring y el leasing se facllitan a las empresas de pequena di­
mension que operan en los sectores de interês regional. Se trata de em­
presas que, aunque no tengan la suficiente garantie, presentan perspec­
tives validas de desarrollo y cuya actividad, puede ser dirigida a la - 
consecucion de los objetivos fijados en el programa regional de desarro 
llo econômico y en los planes de intervenciôn sectorial.
Para la consecucion de estos fines la sociedad ha creado un 
fondo de garantfa que avala los créditos concedidos a las empresas por 
los bancos y las cajas de ahorro. Este fondo de garantfa se ha consti—
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tufdo con la contribuciôn de los socios, de las entidades mutuas y con 
ayudas voluntarias. El fondo esté abierto a todas las pequenas y medijS 
nas eiqpresas -inclufdo el artesanado- y a todos los sectores producti­
ves.
El carâcter de esta sociedad hace que diffcilmente pueda - 
ser homologada c<xno financiera aunque en el texto introductorio de la 
propuesta de ley de 1972, se la calificaba como un instrumento de pro- 
qramaci&i al servicio de la regi&i para la concesiôn de incentives a - 
las PME régionales.
En la misma fecha de creaciôn de la FIDI, una ley regional 
hacfa nacer al Ente Régionale Toscano di Assistenza Tecnica a Gestion^ 
le (ERTAG) para la prestaciôn de este tipo de asesoramiento y que cola 
bora con aquélla y con la TOSCO-PROMUOVI, S.A. que es una sociedad de 
mayorfa regional que trata de prestar asistencia tecnica y de gestiôn 
y promocionar la producciôn toscana tanto en el interior como en el ejç 
terior del pafs.
La exposiciôn de las caracterlsticas dé las financieras de 
la quinta generaciôn ha requerido que nos detuvieramos con mucho mayor 
detalle en su descripciôn por su importancia intrfnseca y por lo que - 
representan sus intentos de emprender un camino diferente de las enti­
dades del mismo tipo opérantes ctxi anterioridad. Una serie de cautelas 
y de nuevos instrumentos han sido arbitrados en sus estatutos a fin de 
que su actuaciôn résultera lo mâs ôtil posible para el desarrollo r£ 
gional y a la vez que lograsen un equillbrio financiero. Entre estas - 
nuevas iniciativas destacan el control de los ôrganos régionales sobre 
los gestores de la financiaciôn, la creaciôn de fcMidos separados para 
las actividades de reestructuraciôn de empresas, la constituciôn de so 
ciedades filiales especificas para cada fin concrete con una duraciôn 
determlnada, transcurrida la cual deberân disolverse, tanto si tuvie-- 
ron ôxito como si fracasarw y la separaciôn entre las tareas de pro­
mociôn empresarial y de dotaciôn de infraestructura dentro de cada fi-
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nanciera . Ademas, debe anotarse en la constituciôn de estas financieras 
su carâcter de instrumentes delegados de la regiôn para las tareas que - 
les encomienden especlalmente.
Aunque parece que las proyecciones para el futuro formuladas 
y las intenciones declaradas por las financieras e incluso por los entes 
régionales promotores estân muy lejos de adecuarse con la realidad de su 
"acCuaciôn, aun résulta prematuro realizar un juicio définitive acerca de 
su validez debido al escaso periodo de actuaciôn que contabilizan. El ro 
daje y puesta en marcha de una entidad de este tipo comporta la supera­
ciôn de una serie de obstâculos Iniciales y la realizaciôn de una labor 
dificil y subterrânea durante anos.
De todas formas los planteamientos constitutives de estas so 
ciedades son tan amplios que les permiten realizar cualquier actividad - 
que se propongan dentro de cualquier sector con la unica excepclôn impo£ 
tante,para alguna de las financieras mâs avanzadas,de la toma de partie^ 
paciones en empresas. No obstante el examen de los propôsitos expresados 
tanto en los Estatutos como en las declaraciones de los responsables de 
las SFR parecen excesivamente ambiciosos no solo de cara a las posibili­
dades actuales de estas sociedades, sino en cuanto a la funciôn misma —  
que puede llevar a cabo una entidad financiera de desarrollo regional —  
aun en las condiciones mâs optimistas (*).
A pesar de la mayor horoogeneidad existent© entre estas flna£ 
cieras su actuaci^ responde a un patron unico. Aparte de las diferen- - 
cias que pueden encontrarse en la letra de los estatutos existen axm ma­
yores divergencies en el desarrollo y orientaciôn de sus actividades que se 
ha da<t) en eâdauna por la extracciôn de sus dirigentes y las directrices - 
elaboradas por parte de las Juntas Régionales de las que dependen. Este 
resultado parece en buena parte lôgico si tenemos en cuenta los diferen-
(*) G. CASELLI. Discussion! e nuovi orientamenti a proposlto delle conce 
zione délia societa finanziarie regional!. Le Région!. - 
Milân, 1973
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tes grados de desarrollo de las diversas reglones a las que se ha aplica^ 
do un instrumente financière idéntico, en lîneas générales.
g) La Flnanziaria Méridionale (FIME)
Aunque esta entidad tiene muchas similitudes con el resto de - 
sociedades interrégionales que hemos caracterizado como de la segunda ge 
neracidn y tiene también muchos puntos de contacte con las financières - 
pdblicas de carâcter regional dedicamos una atencidn especial a su estu- 
dio porque la estructura y el planteamiento adoptados suponen un intente 
de superaciôn de les defectos advertldos en las SFR creadas con anterio- 
ridad,
Aunque se habfa previsto su creacion per la Ley para el Mezzo- 
giorno de 1971, no tuvo lugar efectivamente hasta 1975. Esta demora re—  
sulta indicative de la oposicidn que existîa y que hubo que vencer antes 
de su instalacidn definitive no solo respecto a les entes représentât!—  
vos de las regiones méridionales en cuyo ^mbito iba a instalarse, sino - 
la de las financieras existantes en la zona (INSUD y FINAM) y de la GEPI 
cuyo campo de accion se centraba, de manera especial, en el sur. A pesar 
de todos estes inconvenientes la FIME fue constitufda el 7 de abril de - 
1975 con un capital de diez mil millones de liras, cifra que résulta in- 
gente comparada con la de las otras financieras opérantes pero que no lo 
es tanto si tenemos en cuenta la extension territorial de su zona de ac- 
tuacl6n y sus propositos de inversion. La mayorla de las acciones fueron 
suscritas por la Cassa per il Mezzogiorno (51 %) y el resto por una se—  
rie de bancos nacionales de primera categorla.
El objeto de la sociedad se cifra en "la promocidn, el des- - 
arrollo, la expansion y la reestructuracion de sociedades y de manera es^  
pecial las empresas de pequena y mediana dimension que desarrollen su ac_ 
tividad en les sectores industrial y de servicios". Esta delimitaciôn ta 
xativa del catipo de actuacion esta destinada a no incidir en las tareas 
de FINAM que se ocupa del sector agricole en la zona meridional.
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Las formas de intervenciôn que la ley le atribuye pueden rc- 
ducirse a cuatro actividades principales; (*')
a) Promover, a travês de la participacidn minoritaria en el capital - 
de las empresas, el desarrollo de nuevas iniciativas as! como la expan—  
siôn, modem!zacion y potenciaciôn de las existantes en el Mezzogiorno.- 
Se excluye por tanto cualquier intervenciôn de sostenimiento y salvamen- 
to.
b) Concentrer su actividad promocional en cl terreno de las empresas 
de menores dimensiones que,a una elevada capacidad de ocupaciôn, puedan - 
unir las venta j as de una gestion flexible y el empl«> de tecnologia mode m a .
c) Prestar de forma continuada a las empresas participadas una asis—  
tencia global en su gestion que les permita desarrollar ampllamente to—  
das las dimensiones de la actividad empresarial desde el proyecto técni- 
co inicial hasta la promociôn comercial del asesoramiento sobre organisa 
ciôn a la asistencia crediticia y a cierta particular forma de tutela —  
del empresario que consiste en guiarlo a traves de la jungla administra­
tive de las leyes, los reglamentos, las autorizaciones y todo cuanto - - 
constituyan las relaciones con su entorno econômico y jurfdico.
d) Finalmente, estimar el despegue de las empresas participadas median^ 
te el rescate de las cuotas suscritas por la financiera y la total asun- 
ciônrpor parte del socio mayoritario, del riesgo empresarial. De este mo 
do su capital pasara a apoyar otras iniciativas independientes y no se - 
cristalizarâ en un fondo de dotaciôn de un nuevo e inGtil ente de ges- - 
tiôn
La FIME actôa siguiendo las posibilidades de propiciar las - 
condiciones de la zona a la vez que la evoluciôn de la tecnologia y tra-
(*) Il Mezzogiorno nella crisi italiana (Rapporto Puffolo al convegno —
(CCSPE) . Mondo Economico n** 42. Hilân, noviembre 1975
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ta de que los enpresarios locales estén Informados de ambas variable 
ra colaborar con ellos tanto en la asunciôn de participaciones como en 
la ayuda en las necesidades de la gestiôn. Cuando una empresa inicia -- 
los primeros pasos para su establecimiento,la Flnanziaria Méridionale - 
facilita sus relaciones con las autoridades centrales y locales a fin - 
de recabar los incentives correspondientes, con los intermediarios fi—  
nancieros que resulten id^eos para obtenez facilidades crediticias y - 
con los organismos locales para resolver los problèmes de emplaz&miento 
fîsico de la planta. La financiera tienen la ventaja de que puede lie—  
var a cabo con mayor facilidad estas tareas debido a su organizaciôn y 
a los vfnculos que posee en relaciôn con los ôrganos de la Administra—  
ciôn. Una vez creada la empresa la FIME le otorga crédites y garanties 
y le asesora respecto a los t«uas financières laborales, administratl—  
vos, de marketing, etc.
Entre las innovaciones que prqpusieron los creadores de es­
ta financiera figura la de no limitarse a examiner los proyectos que le 
presenten los posibles usuarios o a la realizaciôn de actuaciones dise- 
minadas y circunstanciales. La FIME trataré de presenter grupos de pro­
yectos relacionados de manera organica y que supongan el in^lso necesa 
rio para que se realice el despegue y el desarrollo autosostenido de —  
las âreas en las que intervenga. Para la identificaciôn de estos proyec^ 
tos, la financiera debe colaborar estrechamente con los entes represen- 
tativos de las regiones atendiendo a la formulaciôn de süs planes de —  
desarrollo.
Entre sus proyectos inmediatos se cuentan très tipos de ac­
tuaciones a llevar a cabo: a) respecto a los bienes de consumo con vis- 
tas a reorganizar, ampliar y diferenciar el aparato productive del Me—  
zzogiomo, en un afén de prestar una acertada correspondencia y satis—  
faccion de las exigencies concretas del mercado nacional e internacional:
b) respecto a los bienes intermedios y de inversiôn ^los cuales resultan 
Buy importantes en el Mezzogiorno; c) respecto a la cooperaciôn con los 
paises del Tercer Mundo especialmente los del érea mediterânea con los
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que se proyecta crear empresas comunes.
Esta caracterîstica résulta también una novedad destacable 
para una financiera de desarrollo puesto que supone la colaboraciôn - 
de esta entidad con las instibuciones crediticias de paises extranje- 
ros. Ademas se prevé la posibilidad de acceso a los capitales, techo- 
logia y experiencia de los paises europeos, especialmente los del érea 
del Mercado Comun.
A la hora de disenar la estructura institueional de la FI­
NE se ha tratado de que no tuviera una orientaciôn de tipo bancario 
que podrîa retrasar y entorpecer mucho la labor de esa entidad. Su -- 
personal debe tener una mentalidad empresarial mucho mas que tipica—  
mente bancaria puesto que los recursos financières son solo un medio 
de trabajo de la entidad pero no su principal cometido sino que tiene 
otros muchos a los que ya nos hemos referido que resultan mas relevai! 
tes inclus© que el de intermediario crediticio.
En los cinco anos de existencia de la Flnanziaria Méridio­
nale su actividad ha sido muy compleja y su puesta en marcha ha resul^ 
tado llei a de nuevas iniciativas que aun no han cuajado totalmente —  
por la breve etapa que esta en funcionamiento. Debemos referirnos a - 
estas actividades por la novedad que significan respecto a las descrj^ 
tas en el resto de las financieras estudiadas anteriormente.
En primer lugar puede mencionarse la gran labor informati- 
va llevada a cabo por la FIME tanto dentro de Italia como en el exte­
rior. No solo se editaron folletos explicatives de la naturaleza y —  
funciones de la financiera, sino que se realizaron una serie de con—  
tactos y conferencias divulgativas en el âmbito de los paises de la - 
C.E.E.,especialmente en Alemania. Al propio tiempo se tratô de défi—  
nir la imagen de la financiera ante los pequenos y medianos empresa—  
rios italianos con un mayor énfasis respecto a los radicados en el Me 
zzoglorno. Esta promociôn se llevô a cabo por medio de literatura de
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dlvulgaciôn y a través de encuentros con las organizaclones empresarla 
les. Conectada con estas tareas informativas esté la labor de coordina 
ciôn que se ha intentado realizar respecto a las éreas del sur y en re^  
laciôn, tanto a las autoridades régionales, como a los consorcios In—  
dustriales y al resto de organismos del Estado, que operan en el Mezzo 
giorno. No puede olvidarse que, dada la beligerancia que ha adquirido 
el régionalisme en Italia, la existencia de una entidad financiera in­
terregional de carécter estatal no es muy bien vista por muchas de las 
autoridades régionales que no han renunciado a constitulr una financie 
ra estrictamente regional y ligada a la realizaciôn de sus planes de - 
desarrollo econômico privatives.
La técnica que hemos visto que eqplean algunas de las finan 
cieras de la quinta generaciôn de susciter la creaciôn de filiales es- 
pecializadas en tareas concretas, ha sido utilizada en gran escala por 
la FIME. A finales de 1977 fue instituîda FIHE-Leasing en cuyo capital 
participa la financiera en un 60 por ciento siendo suscrito el capital 
restante por el IMI, ISVEIMER, IRFIS y CIS de manera conjunta. La fina 
lidad de esta sociedad es llevar a cabo la préctica del leasing finan­
cier© subvencionado. Se ha llegado a un acuerdo con la sociedad mayor^ 
taria para que Ôsta prestara parte de su personal ademés de encargarse 
de las actividades de promociôn, instrucciôn de solicitudes y adminis- 
traciôn de la empresa de arrendamiento financiero.
El campo de actuaciôn de FINE-Leasing se circunscribe al —  
sector industrial-manufacturero en aquellas actividades que han sido - 
previamente incentivadas por el CIPE en reconocimiento de su relevan—  
cia de cara al desarrollo. Ademés de la creaciôn de nuevas plantas in­
dustriales, que constituye su objetivo central, puede intervenir en la 
ampliaciôn y modernizaciôn de las ya existantes y en la reactivaciôn - 
de las inactivas. Para llevar a cabo estas actuaciones, aparté de su - 
capital prt^io, ha obtenido un préstamo del Banco Europe© de Inversio 
nés (BEI) el cual puede ser un ejemplo de la ayuda que las institucio- 
nes comunitarias pueden prestar a las entidades financieras de desarro
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llo regional enclavadas en los estados miembros.
Los creadores de la FIME tuvieron también en cuenta las nece^ 
sidades de comercializacion de las industries, promovidas porque résul­
ta inôtil obtener unos incrementos de produccion que no puedan ser pos- 
terlormente colocados en los mercados. Esta necesidad ha dado lugar a - 
la constitucion de très sociedades filiales: SVIME, FIME-Trading y FIM- 
TEC.
La Sviluppo Industriale Méridionale (SVIME) fue creada en —  
1977 con una participacion mayoritaria de FIME del 70 por cien con el - 
fin de establecer en el Mezzogiorno un sistema de comercializacion inte 
grade. Despues de seleccionar una serie de empresas en base a unos es—  
tandares de calidad previamente fijados se ha crcado un consorcio entre 
ellas y se ha intentado comercializar sus productos. Los resultados con 
seguidos tanto en cuanto a flnalidad como a promociôn parecen ser satis^ 
factories aunque la sociedad se halla en sus comlenzos.
FIME-Trading es una sociedad que pretende promocionar en las 
pequenas y medianas empresas las estructuras de venta, investigaciôn y 
desarrollo de proyectos y asistencia técnica y financiera de las que ca 
recen y que las situaré en pie de igualdad con las grandes empresas. Fa 
ra realizar esta labor complementaria del pequeno y mediano empresario 
necesita ser a la vez una red de ventas, una central de compras, un ceii 
tro de investigaciôn de nuevos productos y un centro de asistencia fi—  
nanciera que instrumente la técnica del factoring.
La FIMTEC creada en 1979 trata de promover la comercializa—  
ciôn, dentro y ##era del pals, de las instalaciones y la maquinaria pro 
ducida por las industries de bienes de equipo ubicadas en el Mezzogior­
no. Ademas ha sido disenada para prestar asistencia técnica a los empre^ 
sarios de la zona a los cuales debe aportar la tecnologia de vanguardia.
Aparté jg estas iniciativas ya realizadas existen otros mu—
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chos proyectos referentes a can^)os concretes en los cuales FIME trata - 
de incidir a traves de la creacion de filiales especializadas. Entre —  
los posibles intentes en este sentido destaca el de la constituciôn de 
un "Centro de elaboraciôn de proyectos". Este centro serfa fundado con
la participaciôn conjunta de INSUD, GEPI y FIME y se ocuparfa de susci­
ter nuevos proyectos de manera autônoma buscando posteriormente su fi—  
nanciaciôn. Esta actividad que como vimos tiene tanta relevancia en los 
paises subdesarrollados en los que no solo es necesaria la financiaciôn 
sino también la identificaciôn y elaboraciôn de proyectos tiene también 
utilidad en las regiones de menor crecimiento e iniciatlva empresarial 
como el Mezzogiorno.
Aparté de las actividades de informaciÔn y de despliegue de 
entidades filiales, la FIME se ha centrado en la t«na de participaciones 
en las pequenas y medianas empresas complementéndola con los préstamos 
directos y el otorgamiento de garanties. Los estatutos de la financiera 
exigen que la participacion no sea superior al 40 por ciento del capi­
tal de la empresa promocionada para evitar llegar a las situaciones de 
salvamento. Esta caut^a no se aplica al caso de las empresas filiales —  
constituîdas para una finalidad determinada y en las cuales FIME tiene 
que représenter la mayorfa del capital para asegurarse su control.
En la labor de promociôn que ha iniciado de manera muy acti­
va en estos primeros anos ha tropezado con una serie de dificultades --
que, en muchos casos, responden a inconvenientes comunes con las otras 
financieras y, en otros, son especificas de la zona meridional. Entre - 
estas ôltimas destaca la pretensiôn de las empresas del Norte de levan- 
tar plantas en el Sur para realizar las primeras transformaciones de -- 
las materias primas que produce esta zona,trasladando los semimanufactu 
rados posteriormente a sus casas matrices donde se realiza la mayor par^ 
te del valor anadido.
Para evitar los inconvenientes de toda labor improvisada y - 
tratar de corregir en lo posible los defectos observados la FIME ha rea
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llzado antlcipadamente sus proyectos elaborando un Plan plurianual de - 
actuaciôn correspondiente al periodo 1979/83 (*).
Entre las estrategias propuestas para el future por el Plan 
destaca la reduccion del nlvel de las participaciones accionarlas para 
evitar la posibilidad de influencia en la gestion de las empresas part 
cipadas ampliando en cambio la gama de servicios financleros ofrecidos, 
entre ellos, las actividades de leasing y factoring. También en este —  
sentido se reconocerâ al empresario la posibilidad de rescate aplicândo 
le unas condiciones favorables y unos plazos que oscilan entre los cin­
co y los siete anos.
El Plan preveia la intensificaciôn de las relaciones con la 
Cassa per il Mezzogiorno, con los institutos de crédito especial y con 
los organos de la Administraciôn del Estado para reducir el "periodo —  
técnico" de concesiôn de bonificaciones. Finalmente traza las grandes - 
Ifneas de un presupuesto cifrado por modalidades de inversiôn teniendo 
en cuenta ademas los objetivos de las sociedades filiales e incluyendo 
el numéro de empresas a apoyar y el numéro de puestos de trabajo genera 
dos.
La Flnanziaria Méridionale signified un intento de racionali^ 
zaciôn de las tareas llevadas a cabo por las sociedades de este tipo —  
con anterioridad y una tentative de superaciôn de las improvisaciones - 
que aquellas acarreaban en el desarrollo de su actividad. Junto a estos 
intentos de ordenaclôn en los que han pesado mucho los eficaces résulta 
dos de las SDR francesas la FIME Intenta realizar un tipo de actuaciôn 
mucho mas globalizada y coordinada en favor del desarrollo del Sur - 
italiano. Aunque su planteamiento parece pecar una vez mas de exceso de 
pretensiones y de ambiciôn,las iniciativas llevadas a cabo en el corto
(*) Plan Plurianual de la Flnanziaria Méridionale (1979/83). FIME. Napo 
les, 1978
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periodo de vida de FIME hacen prever que no van a quedar sus funciones 
en el papel y sus proyectos en el olvido después de las proclaraaciones 
y los discursos iniciales.
Si una vez enumeradas y descritas las sociedades financie—  
ras régionales e interrégionales repasamos el mapa de Italia observera 
mos que todas las zonas se hallan comprendidas al menos en el émbito - 
de una de estas financieras. La Gnica excepciôn es la region de TrentjL 
no-Alto Adigio que solo cuenta con una financiera provincial ubicada - 
en el territorio de Trento. Algunas de las regiones del norte del pafs 
poseen una financiera privada y otra pûblica (Piamonte, Liguria, Emi—  
lia-Romafta) mientras que otras solo cuentan con una pGblica (Friuli-Ve 
nezia-Julia, Veneto). El Valle de Aosta esta cubierto por la financie­
ra privada de la regiôn vecina de Piamonte mientras que la entidad de 
carécter privado de Lombardia (FINLOMBARDA) se ha transformado en una 
financiera pGblica.
El centro de la peninsula italiana (Toscana, Umbria, Harcas 
y Lacio) cuyas regiones estén servidas por una entidad financiera in—  
terregional con mayorfa de capital estatal (CENTROFINANZIARIA) cuentan 
ademés cada una con una financiera pôblica.
El Mezzogiorno y si exclufmos a las islas de Sicilia y Cer- 
dena que cuentan cada una con una financiera de carécter pdblico, esté 
cubierto por una entidad interregional de mayorfa estatal (FIME) no —  
existiendo de momento financieras régionales de carécter pGblico o pri 
vado en la zona.
Aunque las regiones del sur de la penfnsula resultan las —  
més necesitadas de ayuda la presencia de entidades como la Cassa per - 
il Mezzogiorno y la FIME cubren gran parte del cometido que debfan lie 
nar las sociedades financieras puramente régionales. Ademés de que el 
grado de subdesarrollo a vencer y las actuaciones necesarias para ini- 
ciar una labor eficaz desbordan las posibilidades de intervenciôn de -
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entidades del tipo y el volumen de recursos con que pudieran estar dota 
das y los entes régionales se han sentido escépticos respecto a sus po­
sibles resultados.
A pesar de estos inconvenientes, creemos que al igual que —  
las regiones centrales, las demarcaciones méridionales crearân sus pro- 
pias financieras pGblicas aunque solo se trate de apoyar a los planes - 
êconômicos régionales mediante un instrumente financiero autonome. En - 
la formulaciôn de sus tareas debera tenerse muy en cuenta el roi desem- 
penado por la Cassa per il Mezzogiorno y por la Flnanziaria Méridionale 
y sus respectives filiales para no incidir en repeticiones inutiles y - 
tratar de obtener una coordinaciôn operative con aquellos organismos.
üno de los proyectos de financiera publica regional que no 
ha cuajado todavfa es el referido a la Campania que omite las interven- 
ciones en infraestructura para centrarse en la asistencia técnica y fi­
nanciera y en la participaciôn minoritaria.
En el proyecto elaborado por la Basilicata se destaca que —  
las intervenciones actuales de ayuda y promociôn a la iniciatlva empre­
sarial son prestadas por numerosos organismos de diverso carâcter y de 
forma dispersa sin una coordinaciôn minima. La financiera regional a —  
crear deberfa ser ante todo un centro de coordinaciôn para todas estas 
actuaciones que las encuadrase en beneficio de un desarrollo regional - 
equilibrado.
El proceso de creaciôn de sociedades financieras régionales 
se muestra incomplete y en continua remodelaclôn debido, entre otras —  
causas, a la falta de un plan de conjunto previo que suponga la delimi- 
tacion clara de ambitos y posibilidades.Ante esta indeterminaciôn que - 
favorece la instituciôn de entidades concurrentes, el futuro de las SFR 
en cuanto a su censo y éreas de actuaciôn résulta imprévisible.
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3. Las fuentes de flnanctaclon de las 5FR
Las distintas formas da constltucl6n de las sociedades finan 
cieras régionales examinadas suponen una serie muy amplia de actuacio—  
nes que résulta complicado sistematizar. Por otro lado las sociedades - 
no han respondido siempre a las funciones que para ellas se prevéla en 
sus estatutos fundacionales respectives debido a una serie de causas d^ 
versas como las interferencias pollticas en su gestiôn y la lenta gesta 
cion del Estado italiano actual en su vertiepte regional. Habrla que —  
aRadir aqul que las tareas previstas se han formulado siempre de manera 
confusa e imprecisa.
Taa%x>co estaban determinadas con claridad las funciones de - 
las financieras respecto al desarrollo regional ni su colocacion en el 
sistema financiero italiano tanto respecto a las entidades de crédite - 
privadas como a los diversos entes y fondes estatales. La primera carac_ 
terlstica fue corregida al menos de manera formai en la mayor parte de 
las financieras pdblicas creadas en las regiones de estatuto ordinario, 
pero no asl el problems de su ubicacion en el contexto del sistema fi—  
nanciero que sigue sin establecerse de manera definitive.
El aspecto de captation de recursos ofrece muy pocas particu 
laridades puesto que en todos log casos las SFR operan con fondos pro—  
pios. Es cierto que en los estatutos fundacionales se prevé siempre la 
emisién de obligaciones pero esta posibilidad no ha pasado de ser letra 
muerta. Existe una serie de inconvenientes légales como el tratamiento 
fiscal de estos titulos en las mismas condiciones que los emitidos por 
cualquier sociedad privada sin tener en cuenta las desgravaciones que - 
serlan necesarias dados los fines perseguidos y las dificultades con —  
que se enfrentan estas entidades. May otros inconvenientes como la au—  
sencia de mercados de valores locales en muchas de las regiones donde - 
se ubican las financieras y el hecho de que en las grandes Boisas del - 
pais estos tftulos no poseen ningûn atractive. No se han puesto en préc
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tica mecanismos semejantes a los erapréstltos coiectivos Franceses que - 
son qarantizados por el Estado con el fin de favorecer su colocacion.
Tan^co en el caso del capital se ha previsto ningun incentif 
VO ni facilidad del estilo de asegurar un dividende en los primeros - - 
anos de vida de las sociedades que se estiman como los mas dificiles de 
su andadura. El resultado ha sido en muchos casos la necesidad de pre—  
siones gubernamentales para que las entidades de caracter privado (ban­
cos, cajas de ahorro, sociedades de seguros) tomaran parte en la sus- - 
cpipcion del capital de las financieras.
Existen otras fuentes de recursos previstas a partir de la - 
>iquidaci$n de las participaciones tomadas en las empresas una vez cum- 
plida su funcion de ayuda al despegue de aquellas y por otra parte de - 
los bénéficies dimanantes de esta actividad y de la ayuda financiera —  
prestada. Tanbién la asistencia técnica y de gestion debia dar lugar —  
teéricamente a unos honorarios a favor de la financiera.
Pero lo cierto es que solo de una manera esporadica se han - 
logrado enajenar las participaciones tomadas por las sociedades finan-- 
cieras debido en casi todos los casos al mal planteamiento de las empre 
sas en las que han tornado parte. De todas formas y dado el derecho que 
tienen el resto de los accionistas a adquirir participaciones en poder 
de la financiera, lo ejerceran solo en el caso de que la empresa sea un 
éxito, dejando sin ejercitar tal ope ion cuando aquélla se muestra como 
no rentable. Esto hace que los rendimientos de la cartera de participa­
ciones resulten nulos o negativos al desaparecer las empresas provecho- 
sas cuyos bénéficies deberfan compensar las pérdidas del resto de las - 
entidades participadas. Los honorarios derivados de la prestaciôn de —  
asistencia técnica y de gestion no han representado un capitulo relevai! 
te debido a la casi nula presencia de estos servicios que debfan ser bâ 
sicos en cuanto a la actividad de promociôn llevada a cabo por las fi—  
nancieras pero. que en la mayorfa de los casos.no han sido estructurados 
aun.
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Los préstamos y ayudas financieras concedidas a las empresas 
de las regiones respectives, participadas o no, han supuesto unas tasas 
positivas aunque infimas de beneficio.
Los resultados més in^rtantes que han servido para equili—  
brar las cuentas de explotacién de las sociedades financieras régiona­
les o al menos para disminuir sensiblemente el saldo de las pérdidas —  
contabilizadas han sido las inversiones no relacionadas con su objetô - 
social. Entre estas dltimas que, unidas a los actives estériles, han v^ 
nido representando en los ejerclcios recientes alrededor del cincuenta 
por ciento de los fondos totales destacan los depôsitos mantenidos en - 
el sistema bancario y los titulos de empresas extrarregionales o emiti­
dos por el Estado que han pasado a formar parte de su Cartera segôn el 
estudio llevado a cabo por el profcsor F. Milano (*).
En cuanto a los depositos, se podria pensar que su constitu- 
ci6n se debe a que las sociedades financieras que cuentan en su mayorfa 
con una corta existencia no han encontrado aén los proyectos idôneos en 
los que invertir sus fondos liquides y los mantienen, a la e]ç>ectativa 
en otros estableclmientos de crédite. Esta suposicion no puede sostener^ 
se si tenemos en cuenta la situacion de las entidades més antiguas que 
tienen ya un cuarto de siglo de existencia y en las cuales este tipo de 
empleo adquiere unos altos porcentajes,similares a los de las socieda—  
des de reciente creaciôn. La explicaciôn podrfa venir de que las finan­
cières tratan de colocar parte de su patrimonio en situaciôn segura y - 
con unos rendimientos constantes y mayores de los que le proporciona su 
actividad propia. Este tipo de actuaciones que parecen razonables desde 
el punto de vista de la maximizaciôn del beneficio y la reduceion del - 
riesgo no résulta muy adecuado respecto a unas entidades cuya flnalidad 
prioritaria es promover el desarrollo regional y cuyos fondos son imiy - 
limitados frente a una tarea ingente e ilimitada.
(*) F. MILANO. Le finanziarie régional! ed interreqionali in Italia: 
primi résultat! di un*esperienza. op- cit.
340.
La Inversion en tftulos valores para constitulr una cartera 
de renta demuestra més rotundamente, si cabe, la voluntad de emplear - 
una parte sustancial de sus recursos en una inversiôn permanente de ca 
râcter contradictorio respecto a la marcada por sus Estatutos al sena- 
lar su objeto social.
Es cierto que el coste de los fondos qestionados por las f^ 
nancieras régionales es mucho mas bajo que el que recae sobre el resto 
de los intermediarios crediticios debido a su empleo masivo de capital 
propio pero también résulta comprobable que los gastos «structurales - 
que constituyen el margen de Intermediacion resultan mas elevados deb_i 
do al exceso de personal implicado en la gestion de unos medios muy 1^ 
mitados y a la necesidad de mantener un staff de expertes reiativamen- 
te amplio para realizar las tareas de asesoramiento.
En algunas de las sociedades financieras publicas creadas - 
mas recientemente se prevé aparté del capital la existencia de unos —  
fondos «spéciales de asistencia técnica, financiera y organizativa que 
seran gestionados y contabilizados independientemente de las activida­
des normales de la entidad. En otras se establece que los proyectos no 
rentables o de salvamento recibiran una subvenciôn especial del Ente - 
regional. Este principio,que esta inspirado en la actuaciôn de los ban 
COS de desarrollo de otros niveles ,trata de separar las operaciones —  
que se estiman subvencionadas o concedidas en condiciones "blandas” de 
aquellas a las que se exige una rentabilidad positiva y acorde con la 
usual del mercado de capitales.
La prohibiciôn de tomar depositos y la imposibilidad pract^
ca de emitir empréstitos y recibir crédites de la banca y cajas de aho
rro han reducido a estas entidades a la utilizaciôn casi exclusive de 
sus fondos proplos. Llegados a esta conclusion résulta Ifcito pregun—  
tarse si las sociedades financieras régionales italianas son en la ac-
tualidad intermediarios crediticioso si no se trata,en el mejor de los
casos,de fondos de reparto de unos recursos subvencionados procédantes
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del presupuesto regional o de las aportaciones de otras entidades finan 
cieras y organismos pdblicos (*).
a) La dotaciôn de capital propio
La cifra de capital de las financieras résulta muy relevante 
para el desarrollo de sus funciones debido a que en la préctica no cuen 
tan con recursos adicionales para ello, debido a una serie conpleja de 
causas.
Los suscriptores del capital de las sociedades financieras - 
adoptan un espectro muy amplio, que con^rende los entes régionales, las 
entidades de crédite privadas, las empresas de seguros, las sociedades 
de caracter industrial, los particulares y el Estado. Este Gltiroo puede 
participar a traves de una entidad de crédito p(S>lica, de un ente de —  
gestion o directamente. Segun el predominio de unos u otros accionistas 
la financiera se define como pGblica o privada. En el primer caso y de- 
pendiendo de quien es el accionista mayoritario puede ser pGblica esta­
tal o publica regional. La composiciôn del accionariado tiene no poca - 
incidencia en el desarrollo posterior de las operaciones de la financle_ 
ra en cuanto a que su actuaciôn aparece ligada a unos u otros intereses 
y tiene un grado de independencia diferente en cada situaciôn.
En las financieras pdblicas de carécter regional el capital 
pdblico perteneciente a la regiôn es mayoritario y en algunas de estas 
sociedades casi exclusive. La tendencia observada en los dltimos anos es 
la de aumento de la participaciôn de los entes régionales, debido a que 
los intereses privados intentan retirarse en razôn a las pérdidas contl—  
nuadas que experimentan por régla general estas financieras.
En las financieras pdblicas con caracter interregional es la
(*) R. PILLINI. Finanziazioni régionale o riforraa del credlto. Il Ccmanu 
ne Democratico n® 4. Roma, 1971
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Administraciôn Central la que cuenta con la mayorfa del capital a tra­
vée de organismos taies como la Cassa per il Mezzogiorno, el IRI, el - 
IMI y el EFIM.
La Cassa per il Mezzogiorno ocupa un papel prédominante en 
la financiera agrfcola FINAM desde su fundaciôn mientras que el IRI do 
mina a través de la Societa di Participazione Azionarie (SPA) la socle 
dad financiera SPI. En INSUD particlpan con unos porcentajes importan­
tes la Cassa y el EFIM, En CENTROFINANZIARIA participa de forma mayor^ 
taria aunque no dominante el ,Istituto Mobiliarie Italiano (IMI).
En las financieras de carâcter privado son los intereses de 
organismos de este tipo los prédominantes aunque no se haya exclufdo - 
la presencia de participes de carâcter publico,pero siempre en posi- - 
ciôn minoritaria.
Tomando como ejemplo paradigmâtico FINLIGURE veremos que —  
los bancos y companfas de seguros de naturaleza privada particlpan en 
un 48,6 por 100 mientras que el IRI ha adquirido un 30 por 100, el IMI 
el 10 por 100, los entes publicos régionales (provincias, municipios y 
Câmaras de Comercio) un 8,3 por 100 y un grupo de empresas privadas el 
3,1 por 100, FINEMIRO tiene como caracterîstica peculiar el haber sido 
constitufda por veinte Cajas de Ahorros y Montes de piedad de la re- - 
giôn Emilia-Romana, mientras que FINLOMBARDA se distingue por haber pa 
sado de ser una entidad privada a convertirse en una financiera publi­
ca al servicio de la regiôn de Lombardia por un canbio en la distribu- 
ciôn de su capital social.
Resumlendo las caracterfsticas del accionariado de las SFR 
diremos que destaca en él la gran participaciôn en conjunto del sector 
publico nacional y regional a través de unos u otros organismes inter- 
puestos.A continuaciôn se situa la banca, tanto publica como privada,- 
y las cajas de ahorros (*). Las companfas de seguros de âmbito nacio--
(*) G. U3, CUOCO. Societa flnanziaria e controlli bancari. Giurispruden 
za Commerciale. Milan, 1979
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nal tienen una pequena participacion y aun es mucho menor,pudiéndose ca 
lificar de episôdica ,1a suscripcion de los particulares.
b) La captaciôn de recursos ajenos
Las SFR deberfan intenter la captacion de recursos ajenos -- 
que potenciase su accion respecto al desarrollo regional y que no las - 
dejase reducidas a repartidoras de fondos subvencionados y,en ocasiones, 
obtenidos de entidades que podrlan emplearlos mas eficientemente.
Al referirnos a los medios financleros que las regiones pue­
den utilizer para llevar a cabo su desarrollo comentébamos que, dada la 
exiguidad de los ingresos fiscales proplos, buena parte de las esperan- 
zas de crecimiento de estos espacios estén centradas en las sociedades f^ 
nancieras régionales. Pero estas entidades deben ser entendidas como ca 
talizadoras del ahorro de la région y de los fondos captados tanto fue- 
ra como dentro de su érea de actuaciôn. Los fondos proplos aportados —  
por las regiones a las financieras que les pertenecen deben ser sôlo - 
una parte pequena de sus recursos vertidos sobre el desarrollo sirvien- 
do ûnicamente como garantis y para la adquislciôn de participaciones —  
llevando a cabo el grueso de su Intervenciôn en base a recursos ajenos. 
Si las regiones se limitan a detraer una parte de su escaso presupuesto 
para dotar y ampliar el capital de las financieras y a hacer frente a - 
sus pérdidas, los recursos con que cuenta el erario regional seguirén - 
siendo tan escasos como siempre y la acciôn en pro del desarrollo nunca 
alcanzara el nivel preciso para darle el impulso inicial necesario.
Los recursos ajenos pueden obtenerse en forma de crédites a 
corto y largo plazo concedidos por los ôrganos financières régionales - 
nacionales o extranjeros, mediante la captaciôn de depositos y a través 
de la emisiôn de empréstitos.
Los Estatutos de las diferentes sociedades financieras prohi 
ben eipresamente la posibilidad de admitir depositos para no incidir en
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el campo de los Intermediarios financleros clasicos a la vez que no pre^  
ven la posibilidad de tomar préstamos de otras entidades crediticias. - 
La ûnica via existante es la émision de obligaciones en el mercado fi-- 
nanciero.
A todas las financieras régionales e interrégionales se les 
ha reconocido la posibilidad de esta emisiôn excepto a la INSUD y a la 
SPI. Ninguna de ellas tiene en canbio la posibilidad de obtener algun - 
tipo de garantie estatal al estilo francés ni siquiera la que podrîan 
otorgarles los Entes régionales excepto en los casos de la FILSE y la - 
FINPIEMONTE. Respecto a la financiera ligur, los empréstitos tienen la 
garantie expresa de cada uno de los socios de la propia entidad mien- - 
tras que las emisiones de la sociedad piamontesa son las unicas en 
fas que se prevé que puedan ir acompanadas de la garantis regional.
Solo en algunos casos concretos, como el de la CENTROFINAN—  
ZIARIA, se permite que las obligaciones a emitir sean convertibles en - 
acciones con todas las ventajas que esta modalidad puede otorgar. En la 
précticâ este medio de obtenciôn de recursos, que significa la emisiôn 
de obligaciones y que en Francia ha resultado tan fructifère, no ha si­
do empleado aun en Italia por las financieras régionales. Los motives - 
de esta inhibiciôn hacia un medio indispensable de captaciôn de recur-- 
SOS se resumen en el temor al fracaso de las emisiones que tienen los - 
gestores de estas entidades y, en gran parte, de manera fundada.
Con unos resultados desequilibrados y una labor de pequeno - 
alcance y menor prestigio entre los empresarios de la regiôn en la que 
se enclavan, sin la garantie publica del Estado o de la regiôn y sin la 
posibilidad de que estos tftulos tengan un mercado privilegiado en base 
a los intermediarios financieros de la regiôn no résulta extrana la re- 
X njhcia a la utilizaciôn de este instrument© por parte de las financie—  
ras régionales.
Una fpente adicional de recursos o al menos de recuperaciôn
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de los posefdos iniclalmente consiste en la enajenacion o "moviliza- - 
ciôn" de las pa^rticipaciones realizadas. Mediante la transmision de —  
las acciones suscritas, la financiera récupéra una parte de las surnas - 
invertidas y puede dedicarlas a la promociôn de nuevas empresas aumen- 
tando con la rotaciôn,la operatividad de sus fondos.
Las SFR, de acuerdo con su objeto promocional, solo deben - 
mantener su participaciôn mientras la empresa esté aseguréndo su esta- 
bilidad econômica pero después debera ser cedida por un precio - 
que tenga en cuenta el rendimiento del capital invertido en la sus- - 
cripciôn de las acciones. Esta premisa, sin embargo, résulta mucho més 
fécil de enunciar que de cunplir debido a que no existe un mercado - - 
fluido de tftulos de pequenas y medianas empresas ya que el perfodo de 
consolidaciôn de estas unidades de producciôn tlende a alargarse inde- 
finidamente. En esta situaciôn influye mucho el cuidado inicial que se 
tuvo para tomar la participaciôn y la influencia de los motivos polft^ 
COS y socioeconômicos que existieron en tal decision en detrimento de 
la viabilidad econômica.
En las financieras pdblicas de las regiones de estatuto or­
dinario o de la quinta generaciôn, aparté de los recursos tradicionales 
se han arbitrado una serie de apoyos conplementarios procédantes de la 
regiôn y que en algunos casos responden a una sana decision de separar 
las intervenciones "ordinaries" o rentables de las "extraordinarias" o 
guiadas por motivos sociopolfticos sin tener en cuenta su viabilidad.
La financiera que desarrollô un papel pionero respecto a es^  
tos fondos fue FRIüLIA perteneciente a la tercera generaciôn, es decir, 
a las financieras publicas de las regiones de estatuto especial y que 
creô un fondo de intervenciones «spéciales dotado con la renta de unos 
impuestos especfficos. Al plantearse la creaciôn de las financieras pô 
blicas en las regiones de estatuto ordinario la mayorfa de ellas adop- 
taron la idea,mas o menos transformada,de la contribuciôn dlrecta de - 
la regiôn aunque en algunas ocasiones no adopta la forma de fondo sepa
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rado sino que se trata mas bien de una especie de préstamo o de subven­
ciôn a la gestion entendida de manera implicita.
ERVET recibe anualmente una "contribuciôn extraordlnarla" de 
la Regiôn, para ejecuciôn de los programas de intervenciôn regional - — 
mientras que a FILSE se le dota de fondos "para la ejecuciôn de proyec­
tos y para la realizaciôn de intervenciones especificas". A VENETO-SVI- 
LUPPO se le entrega una "ayuda anual" mientras que los estatutos de la 
FILAS prevén que "la financiera administre fondos «spéciales de la re—  
giôny de otros entes". En el resto de las regiones se hace alusiôn en - 
los estatutos constitutives a las contrlbuciones que de manera general 
efectua la regiôn a su financiera.
4. Los ambitos de actuaciôn de las financieras régionales.
Una vez realizada esta disgresiôn sobre los ôrigenes de los 
recursos con que estân dotadas las financieras régionales, vamos a tra­
tar de centrâmes en las actividades desarrolladas utilizando esos mis- 
mos medios de financiaciôn. Ya nos hemos referido anteriormente a la di^  
versidad de planteamientos de estas instituciones y a los diferentes —  
contextes y finalidades con que han sido concebidas. Pero existe una se^  
rie de funciones alrededor de las cuales glra la actividad de la mayo—  
rfa de estas entidades si bien adoptando en cada caso un énfasis dife—  
rente: la participaciôn en el capital de las pequenas y medianas empre­
sas, la prestaciôn de todo tipo de asistencia incluida la financiera y 
las garanties y avales y la intervenciôn en la dotaciôn de infraestruc­
tura. Ademas es necesario referirse a las relaciones entre las socieda­
des financieras y los planes de desarrollo regional. Al menos en el ca­
so particular de las financieras publicas estas sociedades son el brazo 
ejecutor, por parte del ente autonômico, de todas las impiIcaciones de fi^  
nanciaciôn que supone la programaciôn regional.
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Es preciso senalar de nuevo que a pesar de que en los plan—  
teamientos contenidos en los estatutos de estas sociedades se disenaban 
una serie de amblciosos proyectos, en realidad han sido muy otras sus a£ 
tuaciones e incluso han dedicado una parte considerable de sus recursos 
a intervenciones que no son compatibles con sus funciones de pr^nociôn 
del desarrollo atendiendo a motivos de rentabilidad financiera e inten 
tando unicamente lograr un equllibrlo en sus resultados.
Si la actuaciôn financiera no ha sido excesivamente brillan­
te, aôn lo ha sido menos la que podemos denomlnar empresarial y que sig 
nifica la introducciôn de todos los demés elementos (capacidad espresa- 
rial, asistencia técnica) que son précises para el desarrollo econômico.
a) Las sociedades financieras y los planes de desarrollo regional
Las caracterfsticas de constitucion y de capital de las fi-- 
nancieras régionales marcan su relaciôn con la planificaciôn econômica, 
llevada a cabo en esa instancia territoriale*). A este respecto debe —  
distinguirse entre las financieras privadas y las pCblicas. Estas ôlti- 
mas, tanto las creadas en las regiones de estatuto especial, como las - 
surgidas posteriormente en las demarcaciones de estatuto ordinario, se 
declaran en sus normas fundacionales fntimamente ligadas a las directri 
ces de la programaciôn regional. Esta finalidad se destaca sobre todas 
las demis, tanto en las leyes régionales que autorizan la constituciôn 
de estos entes, como en su desarrollo estatutario. El resto de activida 
des desarrolladas por las. financieras (participaciôn en empresas, asis­
tencia técnica y crediticia, prwmociôn de la infraestructura) son solo 
un apoyo en distintos canpos a las previsiones del Plan,del cual la en­
tidad se muestra como instrumente clave en el aspecto financiero.
(*) G. MOSSETTO. Programmazione e Regione. Il momento délia vérité. Mon 
do Economico n® 49, Milan, diciembre 1978
F. W  lACONO. Programmazione régionale e "Flnanziaria" quale stru—  
wento di produzione dello sviluppo. I Comuni d'Italia 
Rimini, 1973
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Las financieras de carâcter privado aunque de una manera mas 
incidental no dejan de referirse en sus textes fundacionales a que sus 
actividades se desarrollarân en el marco de la programaciôn econômica y 
territorial de la regiôn en la que se enclavan. Este no significa, no - 
obstante, una atadura tan fuerte con los Planes de desarrollo regional 
como la de las financieras publicas no constituyéndose en sus potencia- 
les ejecutores como aquellas. Solamente refieja el compromiso de actuar 
dentro de las directrices marcadas por la programaciôn sin tomar inicia­
tivas que colisionen de algdh modo con ella.
Italia comenzô a utilizar la programaciôn indicativa como —  
Instrumento de desarrollo en el âmbito nacional a partir de 1966 aunque 
anteriormente habia sido empïeada a nlvel Inferior en las regiones que 
podian aplicarla, es decir, las de estatuto especial. En teoria, el - - 
Plan nacional surgiô como resultado final de un proceso de armonizaciôn 
y sîntesis de las necesidades sentidas por cada una de las regiones en - 
los diversos sectores econômicos mas que como una idea impuesta desde - 
la Administraciôn Central aunque acabase convirtiendose en esto Gltimo 
con el tiempo.
Los resultados de la planificaciôn nacional fueron, en todo 
caso, médiocres y como ocurriô en otros paises, los Planes econômicos - 
iban por un lado y la actuaciôn de las autoridades administratives cen­
trales por otro distinto, en cuanto a las inversiones realizadas y la - 
ordenaclôn del aparato administrative para su consecuciôn (*).
Los hacendistas italianos han solicitado en reiteradas oca—  
siones la modificaciôn sustancial de las instituciones,que se estimaba 
necesaria para el exito de la programaciôn ademâs de la reforma del pre 
si^uesto de la administraciôn del gasto publico y de las re.laciones ac­
tuales entre Estado y empresa.
(*) G. RUFFOLO. Rapporto sulla programmazione. Laterza. Bari, 1973
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La planificaciôn a nivel regional ha tenido una serie de c£ 
racteristicas diferenciales respecto a la nacional en cuanto se dirige 
a la Bolueion de los problèmes locales de estancamiento, depresiôn y 
paro, ademas de la distribuciôn equilibrada de la actividad producti­
ve. Esto significa una prioridad absolute para las funciones correcto- 
ta y redlstributiva de la renta (*).
Por iniciatlva de los entes autonomes se reunleron a partir de 
1967 unas Conferencias Régionales de Programaciôn Econômica (CRPE) don 
de fueron debâtidos los problemas mas acuciantes de cada ârea econômica. 
De estas Conferencias surgiô una serie de esquemas générales que te- - 
nian el objetivo esencial de servir como orientaciôn en adelante a los 
planes de desarrollo regional. Examinando las conclusiones de taies —  
reuniones puede constatarse que la consecuciôn de los fines programa—  
dos en cada caso se supone ligada a intervenciones diferenciadas en la 
estructura econômica de la regiôn que sirvan como catalizadores de su 
desarrollo.
Los documentes emanados a partir de estos grupos de trabajo 
comienzan con un estudio de la situaciôn econômica y social existante 
en el momento de su convocatoria, profundizando en las dificultades por 
las que atravesaban los diversos sectores y las zonas dentro del terri^ 
torlo regional. A continuaciôn proponen una serie de soluciones e indi 
caciones respecto al tipo de desarrollo posible y deseable en cada - 
uno de los aspectos contemplados.
Aparté de los problemas particulares y especfficos de cada 
una de las regiones destaca, por su generalidad, la referenda al tra­
tamiento de la pequena y mediana eiqpresa (**). Esta preocupaciôn comôn
(*) A. ANDREANI. Entl economlci reqionali e Societa per azioni dlpen- 
dente delle Regioni. Région! e organizzazione ammi- 
nistrative. Florencia, 1971
(**) F. PARRILtO. Finanziamiento delle picole e medie imprese. Rivis- 
ta di politics economica, Roma, 1971, y 
Problem! di Finanziamiento del minor! organism! pro 
duttivi. Credito Popolare n® 5-6. Roma, mayo-junio 
1973
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dériva tanto de las «spéciales necesidades de las unidades de produc- - 
ciôn citadas como de la importancia que tienen en cuanto a la propor- - 
ciôn de empleo generado que para el conjunto del pais ha alcanzado en - 
los Gltimos anos alrededor del setenta por ciento del total del sector 
secundario. Ademas de que se estimaba, acertadamente, que las empresas 
de menores dimensiones son mas adecuadas para lograr una ubicaciôn equ^ 
librada de los emplazamientos industriales y para completar los huecos 
de un tejido econômico désignai,constituido en muchas de las regiones - 
italianas por una serie de grandes empresas dedicadas a la fabricaciôn 
de un solo product©.
Al llegar al planteamiento de los problemas mas acuciantes y 
de las estrategias adecuadas para su resoluciôn entra en juego el papel 
que las regiones esperan que desempenen las sociedades financieras,a -- 
través de sus intervenciones,siguiendo las indicaciones del Plan (*).
No puede decirse, sin embargo, que se haya delimitado clara- 
n\jente el campo de su intervenciôn ni, mucho menos, que se haya llegado 
a la compléta uninimidad entre las regiones sobre las funciones que las 
sociedades financieras deben desempenar para apoyar su desarrollo. No - 
obstante,del cotejo de los distintos documentos pueden diferenciarse —  
una serie de posibles actuaciones que podemos agrupar como funciones —  
promocionales para un desarrollo econômico regional equilibrado, funcio 
nes db intervenciôn en los procesos de reconversion, concentraciôn, reo£ 
ganizaciôn y ampliaciôn de las empresas y funciones de asistencia técni 
ca y empresarial (**).
Las tareas promocionales se centran en la proposiciôn de ini^  
ciativas que incrementen la renta y el empleo local contribuyendo ade—  
mas a la diversificaciôn sectorial y espacial de la actividad producti-
(*) M. RESTA. La flnanziaria reqionali como strumento de sviluppo. Ri- 
cerche Economiche n® 1. Venecia, marzo 1965
(**) L. BRUNI. Funzioni di una societa flnanziaria régionale nel quadro 
délia programmazione. Afcti del Convegno. Turin, marzo —  
1974
3 5 t .
va. Dentro de estas tareas se destaca la preocupaciôn especial por las 
zonas mâs deprimidas en las que no existen economfas externes y la tra
diciôn empresarial es débil y tropieza con numerosos obstâculos.
La Intervenciôn en los procesos de reconversion, concentra­
ciôn, reorganizaciôn y anq>liaciôn persigue adaptar a las empresas a —  
las condiciones imperantes en el mercado. Se anade siempre, a este re£ 
pecto, que aquéllas deberân tener posibilidades efectivas de desarro—  
llar sus objetivos de producciôn para que se les concéda la ayuda de - 
la sociedad financiera pero esta saibia medida aunque recogida en gran
nômero de estatutos no ha sido adoptada en todos los casos con lo que,
como veremos / se ha implicado a estas entidades en operaciones de salva 
mento dificilmente justlficables.
Las pequenas y medianas empresas no pueden, por sus proplos 
medios, procurarse los conocimientos técnicos y de gestion necesarios 
para mantenerse actualizadas y en un piano compétitive por lo que las 
financieras régionales deben aportarles también su asesoramiento en e£ 
te canpo.
La funciôn bâsica de las sociedades financieras tal como se 
formula en los més caracterizadOs planes régionales es de estimulo, de 
asistencia continua y de apoyo permanente a las empresas, pero siempre 
en el marco de unas relaciones complementarias y no sustltutivas de la 
responsabilidad empresarial.
Recojamos por dltimo que las regiones deprimidas y de me—  
nor crecimiento relative intentan que la sociedad financiera establec^ 
da en su territorio proponga una serie de proyectos viables para que - 
puedan ser utilizados los ahorros de sus habitantes y no sean transfe- 
ridos a otras zonas més desarrolladas por falta de peticiones locales 
de crédito racionalmente atendibles. Estas actividades de preinversiôn 
e Identificaciôn de proyectos llevadas a cabo por la financiera consti 
tuyen a su vez una guia para la programaciôn regional.
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Resumiendo las relaciones de los planes de desarrollo elabo 
rados por las regiones con las sociedades financieias, diremos que en 
cas! todas estas se recoge a nivel estatutario una voluntad de encua—  
dramiento dentro de la prograrnaciôn. Este encuadramlento se convierte 
en una intima conexiôn entre financiers y plan en las financieras pu—  
blicâs que se consideran como el brazo operativo, en el terrene credi- 
ticio,de la administraciôn regional (*).
Estas relaciones tan cuidadosamente definidas no han pasado 
sin embargo, del papel teôrico en la mayoria de los casos. Las causas 
deben ser buscadas en la falta de operatividad de la planlficacion re­
gional, debido en gran parte a la inadecuaciôn de los ôrganos adminis­
tratives que deben llevarla a cabo y a la inexistencia de coordinacion 
en la practice entre la oficina regional del plan y los gestores de —  
las sociedades financieras. En el mejor de los casos y en las regiones 
mas desarrolladas del norte del pais existen unas vagas indicaciones - 
générales pero no una coordinacion estrecha que relacione las actuacio 
nés de la financiera con un apartado del Plan y con los proyectos espe 
cîficos que este propone para llegar a unos resultados concrètes y un 
impulso eficaz de cara al crecimiento regional.
La nueva orientaciôn de las sociedades publicas de desarro­
llo hacia la dotaciôn de infraestructura cuya construcciôn parece que 
les va a ser encomendada en gran parte, hace prever una mayor coordina 
ciôn entre el plan regional y la actuacion de las sociedades financie­
ras al menos en este campo concreto.
De todas formas estas relaciones entre gobierno régionales 
y financieras de desarrollo estân llamadas a incrementarse en el futu- 
ro debido a que los medios de financiaciôn del plan por parte de las -
(*) M.A. CARNEVALE, Rapport! fra Ente Regione e finanziarie. Notazioni 
e problem!. Rivista amministrativa. Roma, 1979
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haciendas autonomas son muy escasos y a que el poder de las regiones pa 
ra influir en la actividad inversera del reste de los intermediaries 
nancieros es, en la mayoria de los casos, limitada (*).
Ante esta situacion parece que la dnica soluciôn viable para 
lograr una intervencion efica% que suponga el éxito del plan,es la ela- 
boraciôn de una serie de prlncipios que sirvan de gufa a las sociedades 
financieras. Es cierto que los medios de ésias tampoco son excesivamen- 
te abundantes pero utilizados estratégicamente en ciertos sectores y en 
clertas inversiones claves pueden tener un efecto catalizador sobre el 
desarrollo regional.
Tales posibilidades obligan a un encuadramlento de las finan 
cieras en relaciôn con los ërganos encargados del plan para evitar du—  
plicaciones innecesarias y obtener, por medio de la coordinacion, den—  
tro de la mutua independencia un aprovechamiento mâs intenso de los es­
casos recursos confiados a la region.
En el caso de la Finanziaria Méridionale, a pesar de que se 
trata de una entidad interregional con mayoria de capital perteneciente 
a la Administraciôn Central, se han tratado de articular con seriedad - 
las relaciones entre su intervenciôn y los lineamientos de los Planes - 
de las regiones de su zona de acciôn. Ademâs la intenciôn de actuar por 
bloques integrados dentro de las intervenciones prevlstas en los progra 
mas de desarrollo puede llevar a un servicio eficaz y coordinado real—  
mente con <la planlficacion regional.
b) La partlcipaciôn en el capital de las pequenas y medianas empre—
A excepcion de algunas de las financieras publicas creadas - 
en los ôltimos anos en las regiones de estatuto ordinario que excluyen
(*). S. LOMBARDXNI. Le finanziarie régionale per lo sviluppo.Il Giorno. 
Milân, 14 junio 1975
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expresamente la toma de particlpactones en ernpresas poniendo de relieve 
los graves peligros que encierra esta actividad y la gran cantidad de - 
recursos necesarios para que tenga resultados efectivos, el resto de -- 
las sociedades régionales tienen este campo como uno de los mas caract^ 
risticos de su cometido.
Dentro de la aceptacion de esta têcnica como medio de actua­
cion existe la posibllidad de que se limite la partlcipaciôn a una pos^ 
ciôn extremadamente minoritaria o que se permita adquirir a la socledad 
financiera el control de la socledad partlcipada. Algunas de las entida 
des que han optado por la partlcipaciôn minoritaria prevén la posiblli­
dad de convertirse en dominantes en casos especiales aunque en ocasio—  
nés este paso debe darse ineludiblemente por la fuerza de los hechos de 
bido a la situacion en que puede llegar a encontrarse una empresa parti 
cipada y al retraimiento del -resto de los socios ante taies circunstan- 
cias,aunque no este previsto en los estatutos de la financiera (*)..
Las sociedades financieras que aceptan en sus textes funda—  
cionales la posibilidad de una partlcipaciôn mayorltaria o que la perm_i 
ten en la practice pueden llegar a este resultado a traves de la créa-- 
ciôn directa de las unidades productives de las que cederan, en su caso, 
una parte minoritaria a otros participantes (financieras de promociôn), 
o bien tomando una partlcipaciôn en una empresa ya existante (financie­
ras de partlcipaciôn),
La primera actuaciôn no ha sido muy frecuente y ademas sôlo
se ha llevado a la prâctica por dos de las financieras existentes. La -
promociôn de una empresa que alcance un tamano ôptimo (en cualquiera de 
los sectores) supone una gran cantidad de medios financières ademâs de
los elèmentos personals especializados que son dificiles de hallar en -
las regiones de menor desarrollo y que en rouchos casos deben ser reclu-
(*) C.C. CORDUAS. Le participacioni industriali delle finanziarie regio 
nali. Rassegna Economia. Nâpoles, julio-agosto 1976
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tados entre el personal asesor de la propla socledad financiera con lo 
cual esta no podria seguir prestando sus servicios de asesoramiento al 
resto de las ernpresas régionales.
Los riesgos de tomar la iniciativa en la creacion de una em 
presa resultan ingentes puesto que la financiera se juega su prestigio 
en cada proyecto. Adwiâs una vez emprendida una actividad se ve obliga 
da a continuarla aunque no resuite remuneradora debido a las consecuen 
cias de imagen que se derivan del abandono de cualquler iniciativa que 
se supone muy estudiada y sopesada por la financiera,desde que se pré­
paré el proyecto inicial.
Es cierto que en algunas de las regiones y de los sectores 
que se consideran prioritarios no existe ninguna posibilidad de que —  
seen llevados a cabo los proyectos por los empresarios de la zona, - - 
bien por falta de preparacion, de tradiciôn empresarial o de condicio- 
nes ambientales favorables. Pero esta tarea desborda la capacidad de - 
una financiera de ambito regional y deberia ser llevada a cabo por - - 
otro tipo de organismes bien estatales o régionales especializados o,- 
al menos, no emprenderse sin haber agotado todas los cauces posibles.
La participacién mayorltaria puede venir provocada por la - 
adquisiciôn de una partlcipaciôn en una empresa ya creada que se inten 
ta controlar por la importancia de su producciôn de cara a la dinâmica 
regional y que se estima debe ser orientada en un sentido determinado. 
Mas frecuente es la toma de partlcipaciôn en ernpresas por la acuciante 
necesidad de evitar su caida porque se estima que provocarâ un incre- 
mento del paro o se interrumpirô un servicig o una producciôn vital pa 
ra la comunidad regional.
Estos planteamientos, que en principle parecen razoneüsles ,- 
tienen el grave peligro de ser manipulados por influencias pollticas y 
convertir a la financiera en una instituciôn de salvamento a cualquler
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precio de ernpresas inviables (*) .
Para los poderes politicos locales, el manejo de la finan—  
ciera regional como instrumento de influencia représenta una tentaciôn 
pocas veces resistida. Las clâusulas de los estatutos que recogen la - 
posibllidad de participer en el capital de riesgo de las ernpresas re—  
sultan un campo abonado para estas pretensiones,en detrimento de los - 
verdaderos fines de la socledad.
Sin embargo la partlcipaciôn limitada a cuotas minoritarias 
puede resultar util y constitulr un instrumento eficaz en cuanto que - 
la financiera logre Interesar a un gran numéro de colaboradores priva- 
dos en sus proyectos. Su exito a este respect© se médira por el capi—  
tal ajeno que logre asociar por cada unidad de capital propio Inverti- 
do.
Para lograr tal propôsito la socledad financiera debe sus—  
criblr cuotas minoritarias en ernpresas una vez establecidas y probado 
tras cuidadosos estudios iniciales que tienen asegurada la viabilidad 
y que résulta posible su pronta enajenaciôn para invertir el capital - 
recuperado y los beneficios en otras ernpresas que deban ser promovidas 
a continuaciôn. Esta forma de actuar lleva a que puedan intervenir en 
un gran numéro de iniciativas y que faciliten unos medios financières 
al resto de los accionistas que al menos para los proyectos de pequena 
y medians dimension, serian imposibles de obtener a traves del mercado 
de capitales.
Esta actuaciôn solamente serâ eficaz si la comercializaciôn 
de las acciones adopta una secuencia âgil y si la financiera toma par- 
ticipaciones fâcilmente négociables. Cuando esto no ocurre,la funciôn 
de la entidad queda desnaturalizada y aquella se convierte en una so—  
ciedad de cartera en la que se van acumulando las pêrdidas provocadas
(*) A. COLOMBO. Le finanziarie regional!: scopi e funzioni. Banche e 
Banchieri. Milan, septiembre 1974
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por los resultados de las ernpresas Inviables que se ve obligada a soste^ 
ner. Esta situacion provoca una distribucion altamente ineficiente de - 
los escasos recursos régionales entre los que se cuentan los confiados 
a las financieras participadas por los entes autdnomos representatives 
de la region.
Pero adanâs de los peligros indicados se corre el riesgo de 
llegar a una inevitable situacion mayoritaria ante la retirada del res­
to de los accionistas cuando la trayectoria de la empresa no discurre - 
por los cauces normales de obtenciôn de beneficios. Entonces se produce 
la situacion de salvamento aludida anteriormente en la que la financie­
ra se ve envuelta de manera ineludible, cop grave dano a su patrimonio 
y para el resto de las iniciativas emprendid33r coetaneamente.
Las actividades de salvamento se prestan cxxno ya hemos apun- 
tado a todas las presiones oportunistas y pseudopoliticas. Las teorxas 
del estado social en las que Italia como toda Europa Occidental, se ha- 
11a inmersa propugnan como uno de sus fines mâs importantes la salva- - 
guarda de los intereses de los trabajadores. Esto signifies la no suje£ 
ciôn a la lôgica econômica de la utilizaciôn mas eficiente de los recu£ 
SOS y, en la prâctica, la pretensiôn de salvar a toda costa, los pues—  
tos de trabajo. Nadie puede oponerse a cualquler medida por disparatada 
y antieconômica que sea, si se imieve en tal direcciôn.
Cualquler situaciôn de este tlpo ha de ser evitada por la so 
ciedad financiera y ademâs debe arbitrarse para estas actuaciones un —  
fondo especial dotado por la reglôn y cuya administraciôn sea indepen—  
diente del resto de las operaciones como ya ha sido previsto para algu- 
na de estas entidades. La intervenciôn a traves de los fondos especia—  
les no debe dirigirse a salvar cualquler situaciôn de crisis empresa- - 
rial por ello conviens distinguir entre las ernpresas con desequilibrios 
debidos a errores de gestiôn y las ernpresas con errores bâsicos.
En las ernpresas en las que se detectan unicamente errores de
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gestion, la intervenciôn tiene como finalldad remediar estos errores a 
traves de la atribuciôn de medios financières y de la imposiciôn, como 
contrapartida de severas medidas de control. La ayuda prestada debe en 
tenderse siempre dentro de un plan de reestructuraciôn total que, en - 
muchos casos, impone la reducclôn de las dimensiones y el empleo de -- 
factores alternatives. En estos casos deberia actuarse a traves de —  
una gestiôn publica controlada que permita distribuir el coste de tal 
actuaciôn via impuestos que nutririan el fondo especial al que antes - 
nos hemos referido.
Por el contrario, existen ernpresas cuyo propio plantcamien- 
to Inicial las condena a unos desequilibrios inevitables y profundos.- 
Las causas pueden ser la ineficiencia del proceso de producciôn, la d^ 
ficultad de comercializaciôn del producto o la imposibilidad de obtener 
de las materias primas a un coste razonable. Estas deficiencies que —  
constituyen errores de base son muy dificilmente réparables. Exigent —  
una mutaciôn tan radical que résulta, en muchas ocasioncs, mas costosa 
que la creaciôn de una nueva unidad productiva adecuadawente planeada. 
En este caso la Intervenciôn de cualquler ente financière le abona a - 
una perdida continua e indefinida de recursos. La perpetuaciôn de la - 
vida artificial de estas ernpresas se vuelve cada dia mâs onerosa mien- 
tras que disminuyen progresivamente las posibilidades de reequilibrio. 
La elevaciôn de estas actuaciones inviables a un modelo sisteroâtico —  
provoca, a la larga, efectos nocivos sobre el nivel de precios y so—  
bre el empleo que es, en definitive, la variable que se intenta salva 
guardar con taies medidas.
Para que un organisme publico pueda hacerse cargo de esta 
tarea se estima como imprescindible que se dicten normas juridicas en 
base a las cuales la entidad interviniente pueda imponer su control - 
sobre la administraciôn,que este control se trate de ejercer sobre —  
las ernpresas con desequilibrios subsanables y que no se persiga otro 
fin que el reequilibrio de las unidades productivas intervenidas , con 
exclusion de cualquler actuaciôn demagôgica o electoralista.
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El problème que se ha dlscutido mucho en los dltimos ahos en 
Italia es si se considéra que esta tarea, con todas las cautelas posi—  
bles e, incluso, con la creaciôn de un fondo de recursos especifico, de 
be ser funciôn de las sociedades financieras régionales. Los argumentes 
favorables se apoyan en consideraciones mâs politicas que tecnicas, de 
reforzar la autonomie regional y no ceder ninguna funciôn a las instan­
cies estatales. Al otro lado se agrupan las consideraciones de la difi- 
cil dbjetividad a la hora de elegir las—«mpresas a reestructurar desde 
el nivel regional debido a las presiones de todo tipo sufridas por el - 
ente autônomo que debe tomar la decisiôn. Se sostiene, tambien, que es 
necesario coordinar el conjunto de estas operaciones a escala naclonal 
o al menos interregional debido a que solo a este nivel es posible dar 
preferencia a las intervenciones mâs oportunas en relaciôn con la situa 
ciôn y la evoluciôn prévisible de los mercados nacionales e internacio- 
nales.
La Administraciôn italiana creô por ley de 22 de marzo de —  
1970 la Gestione participazioni industrial (GEPI) para intervenir en —  
ayuda de las ernpresas necesitadas de reconversiôn o reestructuraciôn y 
que tiene como campo de actuaciôn todo el territorio nacional. A pesar 
de la existencia de este organisme parece dificil" evitar el que algunas 
financieras sigan haciendo peligrosas incursiones en este campo debido 
a la cantidad de presiones polîticas que inciden sobre sus gestores al 
aparecer estas entidades como brazo financiero de las regiones y espe-- 
rarse de su actuaciôn la resoluciôn de todos los problèmes régionales.
El peligro résulta tan real que las sociedades pôblicas créa 
das en êpoca reciente en las regiones mâs desarrolladas, para evitar la 
tentaciôn, han excluido la partlcipaciôn en el capital de las ernpresas - 
por entender que tal iniciativa suponia la dispersiôn de los recursos y 
fatalmente llevaba a la sociedad hacia el salvamento de ernpresas que re 
sulta la actividad mâs opuesta a sus verdaderos fines (*) .
(*) Relazione alla conferenza régionale di Torino sull'occupazione gli 
investimenti e lo sviluppo (10-12 octubre 1975). Turin 1975
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La partlcipaciôn mayoritaria en las ernpresas plantea tambien 
el problema de su gestion, de la cual la sociedad financiera se convier^ 
te en responsable principal. Dado que el objetivo social de las unida—  
des de producciôn participadas es muy variado la funciôn directive se - 
vuelve cada vez mâs compleja y exigiria unas cantidades ingentes de pe£ 
sonal gestor que la financiera obviamente no posee. El staff de tecni—  
COS que desempenan las funciones de asesoramiento empresarial es limita 
do y ademâs sus conocimientos son générales y de conjunto sobre la admi^ 
nistraciôn y la gestiôn. Al tener que ocuparse de una serie de ernpresas 
de sectores diferentes sus decisiones no pueden ser lo suficientemente 
especializadas ni”tomadas sobre el terreno" como para resultar plenamer^ 
te acertadas y eficaces.
La toma de partlcipaciôn en las ernpresas medianas y pequenas 
adquiere una gran importancia en cualquler entidad de desarrollo y tam­
bien en las SFR no solo por sus posibles efectos beneficiosos de cara - 
al desarrollo sino por los riesgos que supone su formalizaciôn apresura 
da o guiada por motivos ajenos a su finalidad tal como hemos venido co- 
mentando.
El instrumento es vâlido y eficaz si se emplea con las debi- 
das cautelas aunque puede resultar desastroso en caso contrario, Por —  
ello vamos a realizar un repaso de las diferencias cuantitativas y cua- 
litativas que existen entre unos y otros planteamientos que résulta ne­
cesario debido a la falta de homogeneidad ,en este como en otros campos, 
de las entidades que constituyen el objeto de nuestro examen.
En algunas de las normas fundacionales de las financieras - 
especialmente en las de la primera y segunda generaciôn no aparecen —  
los criterios concretos a aplicar a esta actividad. En la primera de - 
las financieras creadas (ISA?) no existia ninguna indicaciôn acerca de 
la cuantia de las particlpaciones por lo que los responsables de la —  
gestion se dedlcaron slstemâticamente a adquirir paquetes mayoritarios.
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Esta politics hizo que ISAjp tuviera que ser liquidada debido a la acu- 
nulaciôn de pêrdidas que ocasionô y en la entidad sucesora (SPI) se to 
maron una serie de precauciones para ëvïtar una repeticiôn. Ademâs de 
postularse una participaciôn minoritaria se exige que la empresa este 
en equilibrio patrimonial y financiero,que tenga fundadas perspectives 
de viabilidad y que contribuya al desarrollo del Mezzogiorno y demâs - 
âreas deprimidas.
Respecto a las normas a aplicar a las entidades de la segvm 
da generaciôn diremos quealaiNSUD no se le fijô ninguna traba en cuan 
to al limite de sus partieipaclones. En la prâctica y debido a su ca—  
râcter promotor de nuevas iniciativas ha venido participando general—  
mente en porcentajes que rozaban la mayoria del capital.
La FINAN no tiene tampoco ningun tope en cuanto a sus inter^ 
venciones en este campo.* salvo el de guardar el mâs escrupuloso respeto 
a la naturaleza empresarial de sus intervenciones las cuales deben de^ 
arrollarse en el marco de iniciativas especlficas, economicaroente renta 
bles, evitando intervenciones de carâcter asistencial.
En la prâctica FINAN ha tornado participaciones minoritarias 
en ernpresas ya constituldas que solicitaban su intervenciôn mientras - 
que han sido mayoritarias en las que ha promovido directamente la fi—  
nanciera.
La otra financiera interregional de esta etapa, CENTPOFINAN 
ZIARIA, tampoco se vefa constrenida por ninguna norma en cuanto al ca­
râcter de sus participaciones o en la cuantia de las mismas. A pesar - 
de esta libertad y por decisiôn de sus dirigeâtes participa sôlo a ni­
vel Biinoritario tan to en las ernpresas promovidas por ella como en las 
ya préexistantes.
Las financieras publicas de las regiones de estatuto espe—  
cial o de la tercera generaciôn merecen un comentario en relaciôn con
362.
su rêgimen de participaciôn. La SOFIS implantada en Sicilia tenia pro- 
hibida la suscripciôn de acciones en ernpresas privadas por encima del 
25 por 100 de su capital aunque podla sobrepasar este techo siempre —  
que actuase conjuntamente con entidades publicas o con sociedades para 
estatales. Una ley regional de 1961 suprimiô la obligaciÔn de empren—  
der una participaciôn minoritaria y el criterio de rentabilidad de es­
ta participaciôn. Esta derogaciôn tuvo como resultado unas perdldas —  
tan cùantiosas que la SOFIS hubo de ser sustitulda por la ESPI aunque
la Regiôn insistiô en atribuirle de nuevo la participaciôn mayoritaria
siempre que se creyese "conveniente en relaciôn con la exigencies de - 
desarrollo econômico de la region**. Esta insistencia se ha traducido - 
en la realizaciôn de resultados negativos,tambien durante esta etapa.
La SFIRS no recogia en sus estatutos condicionamiento algu-
no respecto a la participaciôn en las ernpresas y hasta 1968 los gesto­
res de la sociedad se impusieron a sf mismos la limitaciôn del 40 por
100. Posteriormente estos mismos administradores estimaron que el tope
constrenia su actuaciôn en los casos en que debido a la naturaleza del 
proyecto y a pesar de su oportunidad no se encontrasen empresarios di£ 
puestos a aportar la mayoria del capital de la nueva empresa. Con mot^ 
vo de la aprobaciôn del II Plan de desarrollo de Cerdena la SFIRS fue 
autorizada a "asumir participaciones mayoritarias en aquellas iniciat_i 
vas consideradas como esenciales para la consecuciôn de los objetivos 
de industrializaciôn programados".
En la FRIULIA se establece por primera vez una doble caute-
la ante el rumbo negativo que estaban tomando las participaciones en -
las entidades establecidas con anterioridad. Por un lado se establecla 
el limite del 35 por ciento del capital de la empresa, ampliable al 49 
por ciento cuando se trate de iniciativas en cuyo capital participen - 
en cuantia no inferior al 20 por 100 otros entes pôblicos o privados - 
controlados por aquellos. Por otro lado, la financiera no puede dedi—  
car mâs del 15 por ciento de su patrimonio neto a la inversion en una 
empresa. A pesar de esta prévision minoritaria, la FRIULIA debe asegu-
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rarse una representaci&i en el Consejo de Administraciôn y en el Cole- 
gio Sindical de las ençresas beneficiarias de su ayuda.
En cuanto a las financieras privadas de las regiones del —  
Norte italiano o de la cuarta generaciôn,solo la FINLOMBARDA atiende a 
criterios estatutarios respecto a la participaciôn en el capital. Esta 
norma establece que no podrâ, salvo motivos justificados, superar el - 
25 por ciento del capital de la empresa apoyada ni el 15 por ciento de 
su neto patrimonial. Dos de las financieras de este grupo (PIEMONTESE 
y FINLIGURE) hacen referenda expresa a que sus participaciones deben 
ser minoritarias mientras una tercera (FINEMIRO) no tiene indicaciôn - 
alguna remitiendo esta decisiôn a su Consejo de Administraciôn.
La Finanziaria Méridionale (FIME) recoge en sus Estatutos - 
que las participaciones no serân de "control", no superarân el 40 por 
ciento del capital de las ernpresas financiadas, ni el 5 por ciento de 
su propio capital. Este reducido porcentaje se debe a la magnitud de - 
sus fondos propios respecto a las otras financieras. En las interven—  
clones de reestructuraciôn de enpresas los fondos invertidos no supera
rân el 10 por ciento del capital de la financiera.
Respecto a las financieras de la quinta generaciôn que son
las ublcadas en las regiones de estatuto ordinario y de naturaleza pu­
blica, diremos que en las creadas en los pr^Rieros tiempos se astable—  
cen participaciones de carâcter minoritario mientras que a las de con- 
cepciôn mas avanzada se les prohibe tal actividad teniendo en cuenta - 
los peligros que comporta.
Algunos de los estatutos de estas financieras CSVILUPPUMBRIA, 
FINMARCHE, FILAS, FILSE) a la vez que llmitan la participaciôn an^lian 
el campo a las cooperatives y a los consorcios de pequenas y medianas 
enqpresas exigiendoles que desarrollen su actividad en el marco territo 
rial de su respective regiôn y que sus objetivos sean conformes con —  
las orientaciones contenidas en los respectives programas econômicos -
364.
régionales.
En la sociedad VENETO SVILUPPO se hace referenda a las em- 
presas de nueva constituciôn a la vez que se limita la participaciôn - 
al 30 por ciento al igual que en FILSE mientras que no se senala por—  
centaje alguno en el resto de las entidades.
La enajenaciôn de las participaciones al têrmino del proce­
so de puesta en marcha de la empresa cobra una excepcional importancia 
para que las financieras puedan desarrollar su labor con normalidad y 
por ello se da por supuesto que todas deben intentarlo al transcurrlr 
un tiempo prudente segun la naturaleza de la empresa. Solo en el desa- 
parecido ISAP (antecedents del actual SPI) esta enajenaciôn se recogia 
expresamente como un principio operativo.
c) La actividad"crediticia
La participaciôn en las ernpresas no es el unico modo de pro 
veerlas de los recursos que necesitan sino que puede proporcionârseles 
asistenciâ financiera, esto es, prestamos a medio o largo plazo para - 
obviar la inexistencia de entidades de crêdito que les provean de es—  
tos tipos de financiaciôn y las dificultades de acceso a los mercados 
de valores.
Las pequenas y medianas ernpresas que actuan en sectores pro 
gresivos tienen unas grandes necesidades de recursos debido al râpido 
cambio tecnolôgico a que se ven sometidas sus instalaciones y campos - 
productives. Estas necesidades se han tenido que cubrir normalmente a 
base de crédites a corto plazo y en los casos mas favorables a medio - 
plazo por la inexistencia de las entidades financieras adecuadas para 
otorgar fondos a largo.
El crêdito a corto plazo ha caracterizado a los intermedia­
ries financieros clâsicos cuya captaciôn de recursos se concentra en -
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gran medida en los depôsitos de la nisma permanencia. Aunque la exces^ 
va dependencia respecto a estos crêditos se ha debido a los condicio—  
n an tes propios del pequeno y mediano empresario que ha tratado de em—  
plear la mayor cantidad de fondos ajenos en vez de admitir nuevos ac—  
cionistas para man tener el control de la empresa en manos de su grupo 
familiar (*).
Este tipo de endeudamiento cuya continuidad depends de reno 
vaciones sucesivas résulta muy pnecario puesto que los bancos pueden - 
impcxier el cese de taies extensiones y exigir el reembolso Inmediato - 
del préstamo para hacer frente a sus tensiones de tesorerla. Esta act^ 
tud représenta un serio obstâculo para la empresa que en muchas ocasio 
nés ha financiado buena parte de sus equipos fijos con crêditos a pla- 
zos muy cortos.
La captaciôn de recursos ajenos a traves de la emisiôn de - 
empréstitos résulta irrposible en la prâctica para este tipo de enqpre—  
sas puesto que en Italia como ocurre en todos los mercados financieros 
de Europa Continental, para lograr una presencia efectiva se requieren 
grandes volumenes de emisiôn y la existencia de una imagen de empresa 
a escala naclonal. Estas condiciones solo pueden ser cumplidas por em- 
presas de grandes dimensiones las cuales tienen una prima en este as—  
pecto debido a su tamano pero no por las sociedades pequenas y media—  
nas.
Cerrado en la mayorfa de los casos el camino de las emisio- 
nes y tantien el que ofrecen los intenoediarios financieros clâsicos - 
por la falta de adecuaciôn de los crêditos ofrecidos, las pequenas y - 
medianas en^resas no tienen otro remedio que autofinanciarse,con lo —  
cual su pervivencia y continuidad se hace muy diffcil sino imposible(**) .
(♦) G. TRABÜCO- Op. cit.
(**) F.M. PANDOIFI. Le condizioni di sviluppo dell'economia italiana e 
1'azione del sistema creditizio. Dancaria n® 5. Ro 
ma, mayo 1979
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En este campo y dentro de sus propias limitaciones, la sociedad finan­
ciera puede realizar una util labor complementaria del sistema crédit^ 
cio existentes. A este respecto se ha planteado en los medios doctrine 
les italianos la cuestiôn de si las sociedades financieras deberian —  
efectuar prestamos a cualquier tipo de empresa una vez supuesta su ut^ 
lidad para el desarrollo o solamente a las sociedades previamente par­
ticipadas. Ya vimos en las sociedades de desarrollo francesas que esta 
cŒidicion era, en principio, ineludiblemente exigida y tambien que se 
obviaba por medio de una participaciôn simbolica que permitia realizar 
los prestamos cui^liendo la letra de la ley.
En Italia el problema se ha resuelto de manera diferente 
gôn el tipo de entidad, pues entre otras consideraciones no puède exi- 
girse la participaciôn previa en aquellas financieras que no preven en 
sus estatutos tal forma de actuaciôn como las entidades mâs avanzadas 
de la quinta generaciôn.
Parece, en principio, que nada se opone a que las socieda-- 
des financieras otorguen prestamos a medio y largo plazo a las empre-- 
sas que, siendo significativas para el desarrollo de la reglôn, neces^ 
ten capitales en estas condiciones , aunque no quicran ceder parte del 
control a ninguna entidad ajena al nucleo de los accionistas origina—  
rios (*).
Antes de realizar estas operaciones debe llevarse a cabo no 
obstante un anâlisis profundo de la empresa beneficiaria pues es posi­
ble que una vez que se le ha concedido un préstamo importante su situa 
ciôn financiera llegue a exigir la concesiôn de crédites mayores para 
poder tener posibilidad de recuperar el primitive. En el condicionado 
del préstamo debe estipularse el envio a la financiera por parte de la 
empresa de una informaciôn periodica muy compléta y detallada y la po­
sibilidad de realizar inspecciones en los libres y en los centros de -
(♦) F. LO lACONO. Una banca di affari. Funzione Amministrativa. Sarza- 
na, 1972
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producciôn de la empresa por parte de la financiera en cualquier momen- 
to.
Para algunos tratadlstas, sin embargo, la intervenciôn ais- 
lada en la finzmciaciôn a medio y largo plazo no résulta vâlida por —  
una serie de razones. Entre allas pueden citarse la minima influencia 
que es posible ejercer sobre la empresa a través de los prestamos por 
si solos que obligan a basarse, para su concesiôn, en las garanties —  
patrimoniales ofrecidas, tanto como en la validez econômica de las in^ 
ciativas emprendidas de cara al desarrollo. La financiaciôn de una de 
las empresas participadas reducirla el riesgo a nivelas mas soporta- - 
bles puesto que, de alguna manera, podria realizarse el seguimiento de 
los crêditos concedidos por parte de la financiera mucho mâs cuidadosa 
mente y prever de algun modo el desenvolvimiento de la empresa en el - 
future (*),
Tambiân se ha hablado a este respecto de la conveniencia de 
que los tipos de interes estuviesen subvencionados o bien fuesen los - 
que rigen en el mercado. Aunque el coste de los recursos para la soci^ 
dad financiera es muy pequeno debido a su origen, a partir de los fon—  
dos propios/parece que no deberia fomentarse la creaciôn o ampliaciôn 
de empresas que no resulten rentables y por tanto habrîa que cargarles 
los precios de mercado. En los casos en que exista un interes social - 
realmente protegible la administraciôn regional deberia cubrir la dlfe^ 
rencia entre el tipo subvencionado y el de mercado.
Un resultado similar al de la concesiôn de crêditos puede - 
ser obtenido por la sociedad financiera a travês del otorgamiento de - 
garantlas. Una. vez avaladas las empresas no tendrân dificultades en ob 
tener prêstamos de las entidades financieras ordinarias. Estos crêdl—  
tos que por las caracterlsticas de los intermediarios que los otorgan 
seran a corto o medio plazo, completarân los concedidos por la finan—
C*) A. COLOMBO, op. cit.
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ciera regional para périodes mâs dilatados.
La garantia otorgada por la sociedad financiera ante las er^  
tidades crediticias hace que disminuya el exceso de garantlas reales y 
personales exigidas tanto a la sociedad como tal como a sus miembros - 
de manera personal que resultan particularmente gravosas para las pe—  
quenas y medianas empresas. Ademas de que puede agotarse la capacidad 
de hacer frente a las garantlas reales exigidas en las sociedades mâs 
dinâmicas y atentas a los avances tecnolôgicos y ser necesarla la In—  
tervenciôn de la financiera.
Para la sociedad financiera este procedimiento tiene la veri 
taja de ampliar su campo de actuaciôn sin exigir una mayor dotaciôn de 
fondos y sin comprometer los que posee en cada momento que pueden ser 
dedicados a otros tipos de actuaciôn. No obstante, antes de concéder - 
las garanties deben ser cxaminadas con detenimiento las caracteristi—  
cas de la empresa beneficiaria. El que no sea necesario el procéder a 
un desembolso inmediato no signifies que puedan concederse sin las de- 
bidas precauciones respecto al volômen de riesgo que representan.
Hay algunas financieras régionales que favorecen la créa- - 
ciôn de consorcios de empresas con la exclusive finalidad de permitir 
su’acceso a los crédites concedidos por las entidades financieras clâ- 
* steas otorgando su garantie a estos consorcios.
Repasando los estatutos de las diferentes SFR vemos que la 
gran mayoria preven la asistencia financière y exigen para su presta—  
ciôn la previa participaciôn en el capital de la empresa. Solamente la 
VENETO SVILUPPO y la FILSE no recogen este tipo de apoyos crediticios. 
La primera se refiere a la asistencia técnica, organizativa, adminis—  
trativa y comercial mientras que la segunda se limita a la prestaciôn 
de apoyo técnico y organizativo. También debe eliminarse a FIDI TOSCA­
NA que se limita a concéder garantlas y avales pero que no otorga cré- 
ditos directamente.
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Aunque cast todas las normas estatutarlas exigen la partie^ 
paciôn previa existen excepciones CPIAMONTESE, FINEMIRO, FINLOMBARDA). 
En algun caso, no se exige la partieipaci&% y se sustituye por la con- 
formidad de la ençresa con las directrices de la programaciôn economi- 
ca de la region (FILAS).
Para llevar a cabo esta prestaciôn, en varies ordenamientos 
estatutarios se prevê la existencia de ôrganos filiales de carâcter 
nanclero que se ocupen de esta tarea (VENETO SVILUPPO, SVILÜPPÜMBRIA, 
FINMARCHE).
Respecto a la funciôn alternative de prestaciôn de garan- - 
tias diremos que su incorporaciôn a las actividades de las financieras 
régionales es tardfa y que solo las entidades de la quinta generaciôn 
y la FIME la incluyen entre sus cornetidos.
Como hemos apuntado FIDI TOSCANA hace de la prestaciôn de - 
estas garantlas su objetivo bâsico a través de un fondo comun al que - 
tienen acceso todas las empresas de pequenas dimensiones. Esta especia 
lizaciôn y la creaciôn de TOSCO-PROMÜOVI como entidad complementaria - 
para garantizar los intercambios comerciales interiores y exteriores - 
estân justificados por el gran predominio-del minifundismo industrial 
vigente en la regiôn de Toscana.
Otras financieras que recogen en su normative esta presta—  
ciôn complementaria son SVILÜPPÜMBRIA, VENETO, SVILUPPO y FILAS. Esta 
ôltima tiene prévista la administraciôn de "fondos especiales" para —  
llevar a cabo la actividad de garanties entre otras que se realizan —  
por este sistema.
En la Finanziaria Méridionale (FIME) se preve la financia—  
ciôn y prestaciôn de avales y garantlas hasta un limite que no supere 
el 20 por ciento de su propla participée ion en el capital de las empre^ 
sas.
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d) La prestaciôn de asistencia técnica y asesoramiento.
La prestaciôn de asistencia técnica y asesoramiento es qui- 
zâs la funciôn mas caracterfstica de las sociedades financieras régio­
nales y la que potencia,de una manera relevante,el resto de las tareas 
de participaciôn y concesiôn de crêditos (*).
Esta actividad résulta decisive para la modernizaciôn y el 
mantenimiento del nivel de compctitividad en las peauenas v medianas - 
emoresas puesto que estas no podran procurarse por si mismas la infor­
maciôn necesaria para su modernizaciôn y seguimiento de los avances —  
tecnolôgicos.
Dados los escasos medios de personal especializado con que 
cuentan las financieras su labor es preferentemente de recopilaciôn y 
adaptation continua de las técnicas mas eficientes al entorno propio - 
de las pequenas y medianas unidades de production.
No puede désarroilarse, ni résulta tampoco indispensable, - 
una InvestigaciOT de base en los campos administrative , organizativo 
y de gestiôn empresariales. A pesar de ello se ha tratado de elaborar 
informes periôdicos sobre el momento coyuntural que vive la regiôn y - 
estudios especificos sobre sectores concretos con el fin de asesorar - 
a las empresas existentes y de promover la entrada de nuevas unidades 
productivas.
Las notas informativas publicadas por muchas de las finan—  
cieras tratan de recoger la panorâmica general de la economia haciendo 
hincapié en aquellas caracterlsticas coyunturales que inciden de mane­
ra mas acentuada sobre la situaciôn regional (producciôn, costes, pre­
cios, comercio exterior, crêdito).
(*) E. LUZZATI. Attivitâ e obiettivi delle societa finanziarie regio­
nal! . Economia Pubblica,n* 3. Milan, arzo 1974
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Estas publicaclones incluyen, ademas, el tratamiento en for^  
ma iQonogrâfica de uno o varios problèmes que afectan al espacio regio­
nal o a una industrie o sector determinado y en ocasiones a un ârea —  
concrets dentro de la region.
En el misiDO ejemplar o separadamente se editan una serie nu 
merosa de cuadros estadisticos que recogen los valores de las varia- - 
bles economicas de la regiôn desagregados por sectores. Estos dates re 
sultan muy ôtiles para los promotores de cualquier iniciativa concrete 
puesto que le senalan el marco en que ésta deberâ moverse para llevar 
a cabo el desarrollo de su proyecto.
Ademas se han realizado una serie de documentos de trabajo 
sobre temas roonogrâficos relacionados con la problemâtica regional.
La actividad de estudio de sectores y de adecuaciôn a los - 
problèmes régionales de las técnicas mâs avanzadas en todos los campos 
de la gestiôn y la administraciôn esté dirlgida no solo a la presta- - 
ciôn de asistencia, sino a la formaciôn de criterios vélidos para la - 
actuaciôn de la propia financiera a la hora de elegir los proyectos -- 
que va a patroclnar y en su intervenci&i en esos proyectos una vez in^ 
clada su realizaciôn.
Segûn una extensa aportaciôn metodolôgica>dedicada a las fa 
ses necesarias para el anâlisis de un proyecto por parte de las finan­
cières estas etapas serian cuatro: un estudio de mercado, un estudio - 
técnico, un estudio de costes de inversiôn, de gestiôn y de fuentes de 
financiaciôn y la evaluaciôn econômico-financiera de la iniciativa jun 
to con la estimaciôn del riesgo C*l.
El estudio de mercado proporcionarâ informaciôn acerca de - 
los precios y la cantidad de productos vendibles y sobre sus condicio-
(*) G. BLEMI y G, ZINGONI. Criteri di valutazione e selezione degli in
vestimenti. Bolonia, 1973
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nés de distribucion. La fase têcnica apoyândose en las indagaciones —  
précédantes deberâ proveer de las mejores soluclones y variantes têcnj^ 
cas deflniendo una serie de combinaciones distintas de factores produc 
tivos. El estudio de costes referente a cada una de estas alternatives 
contemplarâ tanto los generados en la etapa de implantacion como los - 
costes de funcionamiento normales. Finalmente se procédera a una eva—  
luacion econômico-financiera bajo diverses aspectos y posibilidades de 
evoluciôn de los dates econômicos implicados realizândose la elecciôn 
pertinente.
La informaciôn sobre aspectos têcnicos y de gestiôn propor- 
cionada por la financiera, permit!râ a las empresas llegar al conoci- - 
miento de las nuevas formas de operar tanto en la adopciôn de innova—  
clones tecnolôgicas como de majoras en la gestiôn que permitan una al^ 
neaciôn con los standars de competitlvidad vigentes.
Para muchos de los estudiosos del tema en Italia la presta­
ciôn de estos servicios constituye el campo mâs especifico de las so-- 
ciedades financieras y el que puede contribuir de manera mâs acusada - 
al desarrollo regional. Basan estas afIrmaciones en que un conocimlen- 
to lo mâs perfecto posible del medio econômico de la regiôn y de las - 
nuevas posibilidades abiertas por la têcnica en cada momento deben ser 
asumidâs tambien por la financiera permitiencba esta orientar a las - 
inversiones y a los promotores hacia sectores de punta que pueden te-- 
ner un efecto ampliamente catalizador (*).
La sociedad financiera puede tambien ocuparse de asesorar - 
al ente regional respecto a las medidas de politics empresarial a adO£ 
tar por aquêl y realizar estudios especificos sobre sectores a rees- - 
tructurar o a desarrollar. Este asesoramiento puede ser decisivo en mu 
chos de los aspectos contenidos en el plan regional tanto en el momen­
to de su elaboraciôn como a la hora de su puesta en prâctica.
(*) L. CASEIlil. Un partner per le piccole e medie impress. Bolletino - 
di economia e politics industriale. Roma, 1974
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La socledad financiera de desarrollo puede llevar a cabo una 
eficaz funciôn de informaciôn sobre el plan respecto a las empresas y a 
los Inversores potenciales orlentando la prestaciôn de sus servicios ha 
cia las iniciativas que respondan de manera mâs clara a las indicacio—  
nés de éste por su ubicaciôn geoqrâfica o por el sector en que se en—  
cuadran. Tambiân puede aportar unas ideas précisas, sobre los planes —  
existentes para el gasto publico en inversiôn lo cual permitirâ a los - 
promotores insertarse en la corriente de los efectos multipllcadores de^  
bidos a las actividades conqplementarias que provocam las inversiones —  
propiciadas por el plan regional (*1.
Las tareas que comporta la prestaciôn de asistencia técnica 
pueden id>icarse en un departanento especializado dentro de la organiza- 
ciôn de la financiera o en un cen tro de informaciôn autônomo creado por 
aquélla. También es posible que se estime como mâs eficaz la promociôn 
de una serie de centros especializados en parcelas concretas adaptadas 
a las caracterlsticas particulares de la regiôn. En las regiones mâs —  
avanzadas donde ya existen una serie de iniciativas en este sentido 11^ 
vadas a cabo por fundaciones culturales o por grupos de estudio anexos 
a las Universidades, la labor de la financiera puede ser la de coordin^ 
ciôn y de puesta en contacto de los empresarios con los centros adecua- 
dos en cada caso especifico. A este respecto y con referenda a las Uni^  
versidades y centros superiores de estudio e investigaciôn sltuados en 
cada una de las regiones el estlmulo de la sociedad financiera demos- - 
trando la necesidad de contar con trabajos que describan y cifren con - 
la mayor exactitud posible la realidad econômica regional puede encau-- 
zar las miras de las nuevas generaciones de investlgadores hacia estos 
tea*as cuyo conocimiento es indispensable para las actuaciones posterio- 
res del ente regional y de la propia financiera.
Uno de los problèmes planteados respecto a la asistencia téc 
nica y de gestiôn es el de si debe repercutirse su coste sobre los usu^
(♦) T. BIANCHI. Forme e modi di intervento delle Région! nel campo del 
crêdito aile piccole imprese. Il Risparmio n® 6. Milan 
1973
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rios y en que medida debe serlo en el caso de que se décida afirmativa- 
loente esta cuestiôn. Por algunos de los entes régionales se ha estimado 
que esta labor représenta una ayuda a todas las empresas del area terr^ 
torial y que debla comprenderse dentro de las tareas de promociôn que - 
el ente mismo debe desarrollar y por tanto subvencionar de una u otra - 
forma,cuando son prestadas por las sociedades financieras.
Esta subvenciôn o la creaciôn de un fondo separado para su-- 
fragar los costes de la prestaciôn de asistencia têcnica parece que de- 
berfa limitarse a la cobertura del importe de las informaciones genêri- 
cas sobre la economia regional que pueden ser facilltadas a todas las - 
empresas indistiiftamente y las precisiones elaboradas para un sector en 
general. En cambio, las ayudas técnicas organizativas y administrativas 
especlficas parece que deberian ser costeadas por la empresa beneficia­
ria.
Paralelamente a esta cuestiôn aparece la de si la ayuda debe 
ser prestada a todas las empresas de la regiôn en la medida de las posi 
bilidades de la financiera o limitarse a las empresas participadas o a 
êstas y a las que goccn de las ayudas crediticios de aquella. La mayo—  
ria de las financieras y especialmente las de carâcter publico extien—  
den su actuaciôn en este campo a todas las empresas de la regiôn sin —  
discriminaciôn alguna. El problema résulta mucho mas comprometido cuan­
do se trata de asesorar a empresas competidoras de las promovidas por - 
la financiera.
La realidad de lo sucedido en esta parcela de actuaciôn ha - 
quedado hasta la fecha muy por debajo de las intenciones programahicas. 
En gran parte de los casos la asistencia ha sido niila y no se han crea­
do las estructuras minimas necesarias para su prestaciôn. En otras oca­
siones los pagos por este concepto han encubierto complementos a las ta 
sas de interes subvencionadas que hablan Impuesto a las sociedades fi—  
nancieras y respecto a determinadas empresas, los entes politicos re—  
gionales.
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No obstante las posibilidades en este canqx> resultan muy pro 
metedoras aunque se estima necesaria una dilatada labor previa de es- - 
tructuracion y reorganizaciôn para que puedan rendir unos resultados —  
apreciables.
Prâcticamente todas las financieras régionales preven la - - 
asistencia organizativa, técnica y administrative en sus Estatutos. La 
excepcion mas significativa es la de ESPI dado su carâcter de ente 
de gesti&i. Ademâs la SFIRS y la FINLOMBARDA no hacen referencia a este 
tipo de asistencia aunque la presten,especialmente la segunda,desde su 
conversion en financiera publica. Tampoco realize este servicio FIDI —  
TOSCANA por su especializaciôn en el otorgamiento de garantlas aunque - 
la regi&i de Toscana creô el ERTAG (Ente Régionale Toscano di Assisten- 
za Técnica e Gestionale) para la prestaciôn de esta asistencia.
FIN PIEMONTE solo recoge en sus estatutos la posibilidad de 
aportar asistencia técnica mientras que VENETO SVILUPPO anade a las - - 
très clâsicas la asistencia comercial. INSUD y CENTFOFINANZIARIA se ocu 
pan de la cualificaciôn del personal y de la selecciôn de cuadros direc 
tivos y PIAMONTESE y FINAM de realizar estudios de mercados.
En varios Estatutos se recoge la posibilidad de crear una eii 
tidad filial para la prestaciôn de asistencia técnica (VENETO SVILUPPO, 
SVILÜPPÜMBRIA y FIKMARCHA) sin que hasta la fecha tal prévision haya te^  
nido virtualidad.
Cuando la financiera adc^ta una polftica de participaciôn ma 
yoritaria, bien por decision propia o por las presiones de la regiôn to 
do el peso de la gestiôn recae sobre sus ôrganos directives. También —  
los participantes en los C<»isejos de Administraciôn de las empresas par 
ticipadas minoritarlamente deben intervenir y aconsejar en la toma de - 
decisiones llevadas a cabo por aquéllos.
Afflbas actuaciones estân muy ligadas a la prestaciôn de asis-
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tencia têcnica,administrative y organizativa y deben realizarse de mane 
ra coordinada con aquella.
Como hemos afirmado anteriormente las entidades cuya funda—  
ci6n proviens de un centre de estudios o de promociôn de iniciativas —  
economicas régionales son las (micas que tienen unas actividades en es­
te campo realmente desarrolladas puesto que no han hecho mâs que conti- 
nuar una labor previa orientândola en el sentido de las acciones de la 
financiera.
e) La intervenciôn en la dotaciôn de infraestructura 
♦
La idea de que las financieras régionales podian intervenir, 
de manera directa, en la dotaciôn de infraestructura es relativamente - 
reciente. Las primeras entidades creadas solo trataban de fomentar el - 
cstablecimiento de"industries directamente productivas. Pero la propia 
experiencia de esta actividad demostrô que era necesaria una infraes- - 
tructura previa para que las Implantaciones concretas pudiesen ser via­
bles y tuviesen probabilidad de desarrollarse e influir en el resto del 
sistema productive regional.
Esta necesidad se planteô con mas claridad en las primeras - 
financieras publicas creadas por las regiones de estatuto especial (ES­
PI , SFIRS) pero tambien a]gunas de las financieras de orientaciôn priva 
da tomaron conciencia del problema especialmente en conexiôn con los -- 
proyectos y planes de desarrollo elaborados por la regiôn con los que - 
esta actividad esté Intimamente relacionada.
El ejemplo de la labor llevada a cabo por las sociedades de 
economia mixta y las SAR francesas en el campo de la ordenaciôn del te­
rritorio y de la construcciôn de zonas industriales tuvo una gran in- - 
fluencia en Italia. Por ello cuando se planteô la creaciôn de 3 as finan 
cieras por parte de los entes de las regiones de estatuto ordinario , la 
preocupaciôn por la infraestructura tuvo en la mayoria de los casos un
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papel prépondérante en la formulaclôn de sus objetivos CFILSE, FINPIE- 
MONTE, ERVET, FILAS y VENETO SVILUPPO)-
Tamto las conferencias régionales como los estudios de tra- 
tadistas venfan exigiendo la participaciôn de las financieras régiona­
les en tan importante parcela,con anterioridad a la creaci6n de estas 
sociedades entre otros motives por la escasez de recursos con que esta 
bem dotadas las haciendas régionales para emprender con ellos esta ar- 
dua tarea que exige greuides inversiones.
Hay que res altar que aunque en nuchos cases los estatutos - 
recogen la finalidad de promover la realizacién de trabajos de infraes 
tructura de una manera genêrica, las financieras que intervlenen en e^ 
te canpo han centrado su tarea en la construcciôn de las llamadas zo­
nas industriales pero esta especializacion no impide que algunas ac 
tuen en los aspectos mas diverses de la infraestructura econômica admi 
nistrativa o social. Un ejemplo de esta ccxicepcidn mas amplia es la - 
trayectoria del ERVET en la regidn de Eroilia-Romana que ha participado 
bien directamente o bien a través de empresas filiales en la construc- 
cl&i de una red de centres de servicios sociales.
La dedicaciôn prioritaria a las tareas de construccidn de - 
una infraestructura suficiente estâ de acuerdo con la distribuciôn de 
competencias contenlda en la Constitucién italiana que atribuye gran - 
parte de estos trabajos a la iniciativa regional y por tanto a los en­
tes autônomos con los que est£n m&s o menos relacionadas las financie­
ras.
Por otra parte las posibilidades que la legislaciôn italia­
na concede a los entes locales en cuanto a la contracciôn de deudas pa 
ra la realizaciôn de obras publicas hasta un monto determinado del pre 
supuesto,no ha sido empleada adecuadamente. A pesar de los contrôles - 
formales existantes y del intente de coordinacidn realizado a través - 
de los planes régionales de obras de infraestructura se realizaui segun
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criterios muy alejados de las verdaderas necesidades locales tanto en 
el aspecto de las actuaciones concretas como de su enfoque en rela- - 
cion a la consecucion de una plena operatividad.
En parte esta ineflciencla se debe a las diferencias en —  
las dotaciones previas y en los recursos disponibles de una u otra co 
munidad dentro de la propia regidn. Existen comunidades con infraes—  
tructura muy compléta y con abondantes recursos disponibles mientras 
que hay otras que no tienen ni los servicios mînimos ni la posibili—  
dad financière de proporcionârselos (*).
Tambien inciden en la desorganizacion de estas actuaciones 
las exigencias de prestigio politico y de electorado que dejan a un - 
lado las necesidades realmente perentorias para embarcarse en costo-- 
sas obras, de poco interés desde el punto de vista del desarrollo eco 
nômico y social de la region.
Debe tenerse en cuenta que los gastos dedicados a infraes­
tructura no se convierten en inversiones estratêgicas respecte al de^ 
arrollo de una région automâticamente. Las inversiones realizadas sin 
la debida coordinaciôn y sin los estudios previos précises pueden lle^  
gar a ser una fuente de autêntico despilfarro de unos recursos que —  
siempre resultan escasos.
El plan elaborado'por la region debe examiner y enumerar - 
las carencias mâs importantes de infraestructura y determiner las - 
prioridades entre unas y otras clases de realizaciones. Pero este no 
slgnifica que resuite suficiente la redacciôn de un mero catâlogo de 
necesidades a satisfacer en un cierto orden sino que debe existir una 
coordinacion entre allas y ademas la seguridad de que responderân a - 
las aspiraciones actuales y futures del cuerpo social,en cuanto que - . 
ëstas resulten prévisibles en el momento de su redacciôn.
(*) M.A. CARNEVALI. Funzioni comunali e societa finanziarie régional! 
Rivista Amrainistrativa. Roma, 1974
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Una vez que se establezca un plan concrete,las financieras 
pueden tener un papel destacado como intermediarios entre los provee- 
dores de fondes y las comunidades inverseras filtrando la financia- - 
cion para compenser las desigualdades que experimentan en sus posibi­
lidades y carencias los diferentes entes locales.
En este aspecto las sociedades financieras pueden utilizar
la posibilidad que les confiere el otorgamiento de garanties con lo -
cual se repartirân mejor las posibilidades de endeudamiento y las en- 
tidades no precisaran disponer de la ingente cantidad de recursos que 
requiere la financiacion de las obras de infraestructura.
El otorgamiento de estas garanties debe acompasarse al ri^ 
no que marquen los planes de desarrollo regional y dlstribuirse segdn 
el orden previsto en aquëllos,con lo cual esta actuacidn se convierte 
en uno de los instrumentes mis eficaces de la planificacion regional.
Tambien la sociedad financiera puede intervenir en la rea­
lization de las obras de infraestructura lo cual résulta positive en 
cuanto que su actuaciôn est! menos sujeta a las consideraciones a cor^  
to plazo y a los motives de especulaciôn que la de las empresas priva^ 
das. Esta intervenciôn puede Ilevarse a cabo directamerfbe por la fi—  
nanciera regional o a través de una serie de sociedades instrumenta
les centradas en un sector o una zona industrial determinada y enlias 
que aunen una serie de participaciones de los entes locales y eropre—  
sas privadas con la de la propia financiera (*).
La actuacidn respecte a las zonas o éreas industriales que 
ha sido una de las mis profusas, ha tenido diversos grados de realize 
ciôn puesto que unas entidades se han limltado a la adquisicion del - 
suelo en el lugar apropiado y después de los estudios pertinentes, —  
otras lo han dotado de las majoras de urbanization basicas mientras -
(*) F. GRASSINI. op. cit.
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que algunas financieras han construido las naves industriales e incluso 
adquirido la maquinaria con fines de "leasing".
La actividad de adecuaciôn de zoning industrial ha constitu_i 
do el nucleo de las primeras actuaciones de las financieras debido so—  
bre todo a consideraciones de mayor efectividad inmediata. Pero el cam- 
po de la infraestructura fisica o économies résulta de amplias perspec­
tives y su desarrollo es necesario para que las empresas directamente - 
productives gocen de las economias de escala suficientes para poder corn 
petir tanto dentro del pais como respecto a los mercados de la Europa - 
comunitaria.
*
La dotaciôn de infraestructura social que puede parecer a —  
primera vista como una tarea no prioritaria y a llenar en segundo têrm^ 
no, résulta extremadamente importante en cuanto que majora el bienestar 
de la poblaciôn y hace mas atractiva la region para las nuevas indus- - 
trias. Esto supone, por una parte, un aumento de la productividad del - 
trabajo y, por otra, de la cantidad de capital atraido desde fuera de - 
los limites régionales. La existencia de un equlpamiento social adecua- 
do résulta decisive sobre todo para la atraccion y permanencia de las - 
personas que poseen el conjunto de conocimientos têcnicos y de habili-- 
dad practica que denominamos capacldad empresarial. Estos individuos re 
sultan indispensables para que los intentes promocionales de la socie—  
dad financiera no caigan en el vacio y solo permaneceran con un equipa- 
miento social minimo.
Algunas de las entidades de desarrollo que hemos repasado h^ 
bian previsto este tipo de activldades como FINPIEMONTE y ERVET. La dl- 
flma ya posee una intense aunque corta experiencia en el campo de la —  
promociôn de centros de prestaclones sociales de todo tipo.
A caballo entre estos dos tipos de infraestructura se Inicia 
el planteamiento de un problema nuevo: la protecciôn del medio ambiante 
que esta sometido a un deterloro progreslvo y la protecciôn de las 20—
. 381.
nas que dentro de la ordenacion del terrltorio se conceptflen como re­
serves ecolâqlcas.
Esta actividad comprends una atencion preferente por parte 
de la financiera a la nueva tecnologïa de la depuraclon de los vertl- 
dos y los gases contamlnentes y a las Investlgaclones que se reallzan 
para su perfecclonanlento. Tenlendo en cuenta que la mayorla de estas 
Boluclones de descontamlnaclôn requleren una actuaclôn conjunta lleva^ 
da a cabo dentro de una zona industrial,la labor de las sociedades 
nancieras como coordinadoras de todas las empresas e informadores de 
los nuevos avances se révéla como una de sus mâs utiles proyecciones 
hacia el futuro.
f) Otras actuaciones
Adem&s de las activldades descritas que se han agrupado se^  
gCn criterios de semejanza, las sociedades financieras régionales pue 
den desarrollar cualquier otra funcion que redunde en la asistencia y 
la potenciacion de la estructura y del sistema economico de la regl6n.
Salvo en los contados casos en que existen prohibiciones - 
expresas tanto en la captaclon de dep6sitos como respecto a la parti- 
cipaciân mayoritaria en las empresas promocionadas, los estatutos de 
las sociedades financieras recogen sus posibilidades de actuacion con 
gran amplitud y en muchas ocasiones con.fines diversos. Esta caracte- 
rlstica que puede darles una gran flexibilidad y libertad de actua- - 
ci6n para acomodarse a las circunstancias cambiantes del medio econo­
mico résulta a la vez un inconveniente al someterlas a las présio'—  
nés polfticas partidistas y al oportunismo electoral, a la vez que - 
desdibuja su imagen ante los empresarios régionales,que son los des- 
tinatarios de su accion.
Entre las activldades desarrolladas por las financieras —  
que no han sido tratadas anteriormente pueden citarse dos técnicas —
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Instrumentales de introduccion reciente: el factoring y el leasing. Am 
bos tipos de actuacion pueden ser desarrollados bien por empresas con-
troladas por la financiera o bien directamente por esta,
El leasing de promociôn que llevan a cabo estas sociedades 
adopta dos modalidadest operative y financiera. El leasing operativo -
es semejante a un arrendamiento a medio o corto plazo de bienes de - -
equipo. La anualidad a pagar cubre la cuota de amortizaciôn y los ser­
vicios de reparaciôn y mantenlmiento.
El leasing financiero tiene un desarrollo paralelo a un - - 
arrendamiento a largo plazo de bienes de producciôn con la contraparti_ 
da de una anualidad puramente financiera. En este caso no se prestan - 
los servicios accesorlos o de mantenimlento de los bienes arrendados y 
se permite la adquisicion final de los equipos pagando el valor resi-- 
dual.
Si considérâmes las facilidades que puede ofrecer la socie­
dad financiera en cuanto a las condlciones de page de las anualidades y 
a la implantaciôn de una tecnologia de vanguardia a través del asesora 
miento técnico de su propia organizaciôn, podemos hablar del leasing - 
como un instrumente util para la incentivaciôn industrial.
Las sociedades de leasing o el departamento especializado - 
de la financiera,pueden desarrollar su tarea en los polîgonos o zonas 
Industriales preparadas por las propias sociedades financieras en su - 
■funcion de proveedores de infraestructura o bien realizar el proceso - 
complète desde la adquisicion del terreno apropiado hasta la entrega - 
de las unidades de producciôn terminadas.
La experiencia ha demostrado en este campo que résulta mas 
conveniente la creaciôn de sociedades filiales que la prestaciôn de -- 
los servicios cltados por parte de la financiera que tiene otros obje­
tivos générales que cumplir y que no debe ser desviada hacia campos ex
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cesivamente especiallzados.
Las activldades de factoring se~pueden entender como las de£ 
arrolladas por empresas autonomas o departamêntos especlallzados que se 
dedlcan a la gestidn de cobro de las ventas realizadas,descangando a la 
enpresa de esta pesada tarea y acortando el perlodo de maduraclôn de —  
los fondes invertldos.
Ambas formulas de actuacion resultan de una gran utilldad, - 
especialmente en las zonas de menor desarrollo comparatlvo donde la ca­
pacldad empresarial résulta escasa respecto a las necesidades existen—  
tes y donde en ausencia de estas técnicas,que permiten intervenir a la 
financiera,se implantarlan equipos obsoletos de muy escasa productlvl—  
dad. El leasing ademas permite la creaciôn de unas unidades productives 
de tamano adecuado, su arrendamiento a cambio de una anualidad fijada - 
de antemano y su venta definitive a los empresarios arrendadores des- - 
pués de un perfodo de prueba en el que demuestren su capacldad de ges—  
tiôn respecto a ese tipo de negocio en concreto.
Las sociedades financieras o sus filiales corren en este ti­
po de actividad un rlesgo mucho menor que en la toma de participaciones 
o en los préstamos puesto que los bienes de equipo sobre los que se es- 
tipula el contrato de leasing permanecen en sus manos hasta el final de 
la operacion. Ademas de ser construldas las plantas y dotadas de maqui­
naria y equipo por la propia entidad, ésta puede conferirles la locali- 
zaciôn, dimensiones y caracterfsticas técnicas mis apropiadas en concor^ 
dancia con la programaciôn regional.
A pesar de que muchas de las sociedades financieras han pre­
visto esta modalidad de actuaclôn solo tenemos noticia de dos casos en 
que haya llegado a concretarse esta prevlsiôn. La FRIOLIA-LIS filial de 
FRIULIA y la FIME-Leasing filial de la Finanziaria Méridionale. Otra so 
ciedad,la CENTROFINANZIARIA .intente realizar unas operaciones iniciales 
de leasing con carécter experimental y parece que con escaso éxito deb^
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do a problemas de costes.
El factoring por su parte resuelve a los empresarios los pro 
blemas de cobro de sus ventas haciendo posible que la escasa capacldad 
de gestiôn existante en la région se concentre en las tareas directamen 
te productivas y de fabricaclôn. Tambien FIME ha resultado una adelanta 
dâ en este campo a través de la creaciôn de FIHE-Trading que se ocupa - 
de todo lo relacionado con la comercializaciôn de los productos de las 
pequenas y medianas empresas del Mezzogiorno y entre otros servicios —  
les presta el de factoring.
Asîmismo existen una serie de iniciativas dedicadas a la ape£ 
tura de mercados para los productos de cada region tanto en Italia como 
en el exterior y que son Ilevadas a cabo directamente por las financie­
ras aunque en algun caso se hayan habilitado organismes "ad hoc" para - 
la prestaciôn de este servicio. Esta actividad comprende el estudio de 
los mercados, la constituciôn de consorcios de empresas exportadoras en 
cada sector y la presencia de la reglôn en los certâmenes tanto naciona 
les como internacionales y esta relacionada asîmismo con las actuacio—  
nés de asistencia técnica.
Ademas, como actividad peculiar emprendida por algunas de —  
las financieras publicas, puede citarse la promociôn de empresas piloto 
en una serie de sectores de vanguardia que una vez comprobada su viabi- 
lidad pueden multiplicarse con el apoyo de la sociedad financiera y ser 
explotados en gran escala.
5. La trayectoria y resultados de las SFR
El intento de resumir la trayectoria observada por las SFR - 
italianas es inevitablemente incomplète debido a que,tanto las entida-- 
des de caracter publico de las regiones de estatuto ordinario como la 
FIME.no llevan en funcionamiento un perfodo de tiempo lo suficientemeh-
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te dllàtado para poder hacer un juicio cabal sobre su actuacion. De to 
das formas los indlcios que se poseen sobre su funcionamiento no pare- 
cen dlferlr en gran medlda de la conducts^uuaervada en las financières 
de creaciôn anterior. Tanto la tfplca debllldad de actuaclôn de los —  
prlmeros anos en cualquier entidad, prolongados en esta ocaslôn, como unas 
relaclones mal entendldas con los entes autônomos régionales de los —  
que dependen en Ira gran maÿorla de los casos han hecho que sus résulta 
dos globales resulten bastante déficientes.
En el estudio conjunto de la trayectoria de las financieras 
de las cuatro primeras generaclones deben dlstlngulrse dos etapas prln 
clpales cuyo vêrtlce se sltôa en el ano 1972. Anteriormente a esa fe—  
cha la actuaclôn de las financieras se caractérisa por la realizaciôn 
de las activldades tlplcas de su cometldo de acuerdo con sus estatutos 
y tanfclôn por la acumulaclôn de pôrdldas ejerclclo tras ejerclclo. Con 
posterlorldad a esa fecha se Incrementan las actuaciones que nada tie­
nen que ver con su objeto social y que se ar&ltran como un expedients 
apresurado para reequlllbrar los resultados de explotaclôn (*).
El panorama de pôrdldas no es totalmente generallzado por—  
que entre 1968 y 1972 hubo dos sociedades que acabaron sus ejerclclos 
anuales con resultados positives (INSUD y FINAM). Los bénéficiés netos 
de estas sociedades no obstante, resultaron tan escasos respecto al ca 
pltal Invertldo que su consecuclôn no Indlca una contradlcclôn con la 
tendencla general apuntada. Es cierto que la financiera slclllana (ES- 
PI) dado su volômen de pôrdldas pepresenta un sesgo muy marcado en las 
clfras agregadas de todo el conjunto pero,Incluso ellmlnado este caso 
extreme,los resultados globales deben callflcarse como déficientes.
La sltuaclôn de agravamlento progreslvo descrlta resultaba - 
Improrrogable por mas tiempo y hacia 1972 los dirigeâtes de las dlferen
{*) C. DEL RIO. Sociedades de desarrollo regional franceses e Italianas: 
dos alternatives para el caso espanol. op. cit.
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tes SFR decidieron tomar una serie de medidas correctoras de estos 
resultados. Estas resoluciones se adoptaron a sabiendas que desvirtua 
ban los objetivos autênticos de estas entidades pero con el convenci- 
miento de que aun era mas lamentable el desprestigio que suponen unas 
pérdidâs continuadas ante los empresarios y las autoridades de la re­
gion (*).
Las medidas adoptadas consistieron en incrementar la inver^ 
siôn en los capitulos mas rentables disminuyéndola en los menos pro—  
ductivos. Este cambio hizo que se potenciaran los depositos en otros 
intermediarios financières y las adquisiciones de valores mobiliarios 
pertenecientes a empresas de ambito nacional para constituir carteras 
de renta. Como contrapartida se descuidaron las interveiiciones especi 
ficas que debian llevar a cabo como financieras.especialmente y por - 
résultat menos rentables,las tomas de participaciones en empresas.
Esta solucion que desnaturalizaba la verdadera finalidad - 
de las SFR fue, en cambio, bastante eficaz para restablecer su equiM 
brio financiero, A partir de 1972 y a pesar de los emhates de la cri­
sis econômica todas las SFR (excepto la ESPI) empezaron a disminuir - 
sus perdidas de forma continuada y sostenida.
Esta dinamica continue de forma progresiva y en 1974 la 
yoria de las SFR (excepto las insulares ESPI y SFIRS) habîan obtenido 
resultados positives. De todas formas los beneficios netos se mostra 
ban insignificantes debido al lastre representado por los abultados - 
gastos de gestion y las pérdidas de la cartera de participaciones que 
han adoptado una tendencia creciente. Dentro de est^ caracterizaciôn 
generalizadora cada una de las sociedades ocupa un lugar diferente -- 
don unas u otras caracteristicas mas o menos acentuadas. Los dos ex-- 
“tremos del espectro estan representados por la ESPI y la INSUD. La —  
primera destaca por el gran volumen de sus perdidas cosechadas ano --
(*) F. GARDI. Problemi delle societa finanziarie. Rivista dclfc socie 
ta. Milan, 1979
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tras ano de manera Ininterrumpida y por la necesidad de dotaciôn de fon 
dos de prévision y de saneamiento de la cartera de participaciones por 
razôn de su baja calidad. En el otro extremo puedè colocarse a INSUD no 
porque su trayectoria haya sido excepcional sino porque ha tenido un —  
comportamiento normal,manteniendo controlados dentro de limites razona- 
bles sus gastos de gestiôn.
Aparté de la incidencia que han supuesto las pôrdldas debi—  
das a sus activldades tlplcas ha pesado en gran medlda en los résulta—  
dos finales de las financieras lo desproporcionado de los costes de ges^
tlôn especialmente en lo referido a las nôminas de personal y a las re-
trlbuciones excesivas otorgadas a los Consejos de Adminlstraclôn (*).
Para encuadrar estos resultados debemos tener en cuenta que 
el total de los recursos propios de todas las financieras no sobrepasa 
al de una de las grandes en^resas italianas privadas o paraestataies. - 
Esta constataciôn hace que no se pueda confier en la actuacion de las - 
sociedades financieras régionales para la solucion de todos los proble­
mas régionales aun suponiendo que su funcionamiento fuese todo lo efi--
caz que es posible imaginer. Las SFR son solo un elemento mas en la co^
secuciôn del desarrollo regional aunque debe ser un factor impulsor y - 
de efectos catalizadores mayores a los representados por su volômen.
Dentro de las clfras de capital globalmente considerado la - 
participaciôn de las distintas entidades es muy diferente con grandes - 
concentraciones en las sociedades opérantes en el Mezzogiorno (FIME, IN 
SUD, FINAM, SFIRS y SPI).
la consideraciôn del tamano relativo del grupo de las SFR —  
puede servirnos para desdramatizar el alcance de las perdidas observa-- 
das al repasar la mayorla de las cuentas de las sociedades que deben —  
verse en una perspective justa. La persistencia de los débiles resulta-
(*) C.C. CORDUAS. Aspettl patoloqici delle finanziarie régionale; gli - 
inseqnamentl d'una esperienza. Rivista délia societa. 
Milan, 1975
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dos de las SFR en la actualidad se debe a que si bien han conseguido - 
incrementar los rendimientos con el cambio de activldades operado a par 
tir de 1972 no han logrado reducir los costes de gestion y administra- 
cion ni detener la escalada de perdidas debida a sus activldades de to 
ma de participaciones en empresas heredadas en gran parte,estas ôlti—  
mas,de la etapa anterior. Por ello los resultados netos han vue1to a - 
disminuir a partir de 1976 empeorando de nuevo su situaciôn.
Los costes de gestiôn deben lo excesivo y desproporcionado 
de su magnitud a la incidencia de los gastos de personal. Esta situa—  
ciôn parece deberse al exceso de plantilla que aqueja a la mayoria de 
las SFR que no hèn sabido ajuster su crecimiento al desarrollo progre- 
sivo de la actividad desarrollada, Si comparâmes la cifra de inversion 
realizada por empleado con la que muestran los bancos privados y las - 
cajas de ahorro italianos veremos toda la gravedad de esta ineficien—  
cia en el uso de personal. Ademas de que los Consejos de Administra- - 
ciôn,por su parte,no se resignan a dejar de percibir altas retribucio- 
nés sin tener en cuenta para nada el estado de la entidad.
La segunda gran causa que ha abocado a las SFR a la situa—  
ciôn actual es la evoluciôn negativa de las empresas en las que han to 
mado participaciones que llevan en muchos casos aparejada la pérdida - 
del capital invertido. Estos resultados tan generalizados solo tienen 
explicaciôn en la posible negligencia de los responsables de los estu­
dios previos a la toma de participaciones o en la intervenciôn en las 
activldades de salvamento de empresas.
El resultado de todo ello es que las SFR se han convertido 
en entidades dedicadas a un tipo de inversion muy alejado de sus autôn 
ticos objetivos, para poder mantener unas extensas nôminas de personal 
y compensar los continues errores de sus dirlgentes al decidir sus par 
ticipaciones en empresas con poco futuro.
Pero aunque los resultados financières del conjunto de las
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SFR no parecen muy brillantes podrîa pensarse que se ha sacrificado la 
rentabilidad directa por el cumplimiento de los objetivos propuestos - 
de cara al desarrollo regional y en aras de la rentabilidad social de 
sus iniciativas. Esta interpretaciôn de su finalidad que,dentro de - - 
unos limites precisos y con un control apropiado, podria resultar vlli- 
da parece que tan^co se justified en la esq^eriencia de las SFR italia 
nas. Para juzgar su actividad y la contribuciôn realizada al desarro—  
llo regional debemos guiarnos por datos objetivos que reflejan la ac—  
tuaciôn llevada a cabo y entre éstos destacan el nûmero de empresas —  
apoyadas y los empleos generados en cada una de las zonas de actividad.
En cuanto a las unidades de producciôn participadas destaca 
lo exiguo de su numéro. Como ejemplo de la dôbil acciôn desarrollada - 
en este terreno diremos que en 1975 ninguna de las SFR estaba présente 
bajo algôn concepto en mas de 74 pequenas y medianas empresas. Esta c^ 
fra tope corresponde a INSUD pero no es representative del resto de —  
las financieras las cuales tienen una participaciôn mis débil siendo - 
en algunas de ellas cas! simbôlica. Por otra parte la politica de ren- 
tabilizaciôn de Inversiones emprendida en los ôltimos tiempos ha hecho 
disminuir el numéro de empresas participadas porque las financieras —  
han intentado recuperar la mayor cantidad de fondes posibles para ded^ 
carlos a empleos de mayor rendimiento financiero,haciendo caso omiso - 
de su idoneidad de cara a la promociôn regional. .
Los sectores representados entre las empresas apoyadas por 
las SFR son todos los de la économie si excluimos a FINAM por su espe^ 
cializaciôn agricola y a ESPI por su dedicaciôn al sector manufacture- 
ro. De todas formas el sector electromecinico parece ser el mayor bene 
ficiario seguido por los de alimentaciôn, quimica y textil-confecciôn.
En cuanto al empleo generado,los resultados no resultan ser 
excesivamente halaguenos. En el periodo 1968/1972 todas las financie—  
ras existantes habîan generado un nivel de ocupaciôn que representaba 
el 0,67 por ciento del enpleo regional total. La evoluciôn posterior -
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nos lleva a la constataciôn de que este porcentaje ha dismlnuido cada - 
vez mas al descuidar las financieras sus tareas de promociôn y partici­
paciôn e inclinarse por las inversiones ahiplcas (depositos bancarios y 
compra de valores) cuya relaciôn con la generaciôn de empleo résulta —  
muy dêbil.
Una excepciôn a esta tonica general lo constituyen las socle 
dades INSUD y FRIULIA. La primera desde su creaciôn, hasta 1975, habîa 
promovido 15.000 nuevos puestos de trabajo mediante una inversion de —  
440.000 millones de liras. FRIULIA que diô lugar en el primer trienio - 
de actuaclôn a la creaciôn de 4.000 puestos de trabajo consigulô anadir 
5.200 en el transcurso del ano 1976.
la acciôn de las SFR se muestra como contradictoria puesto - 
que ha tenido una serie de bandazos y alternativas que la han convertido 
en muy poco eficaz de cara al desarrollo de las regiones. Desde 1972 su 
actuaclôn esta basada en la idea de supervivencia financiera sin tener 
muy en cuenta la ortodoxia de su actuacion ni los efectos que esta debe 
rîa provocar y que constituyeron el motivo de su creaciôn. Al no tener v^ 
gencia tal cometido tampoco se justificaria la apariciôn de un nuevo in^  
termediario financiero dentro del sistema. Sin embargo, el hueco para - 
la actuacion de las SFR existe en Italia y solo espera a que estas enti^ 
dades ajusten su actividad a las necesidades de las pequenas y medianas 
empresas y se atengan a unos criterios de actividad razonables y efica­
ces. La actuacion de las financieras de la quinta y sexta generaciôn —  
puede abrir la brecha en este sentido que luego se transmita a las enti 
dades de creaciôn anterior.
6. Perspectives ÿ futuro de las SFR
Una vez descritos tanto la estructura institucional de las - 
financieras régionales italianas como los resultados obtenidos a través
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de su acciôn debemos reflexionar sobre los defectos njls relevantes que 
hemos podido observer en su actuacion recogidos en las piginas anterio 
res y sobre las posibilidades de su remodelaciôn para lograr una mayor 
eficacia en su cometido. Las sugerencias que apuntaremos han sido ya - 
anotadas de manera dispersa anteriormente pero puede resultar ôtil su 
reconsideraciôn en un panorama conjunto (♦).
El punto de partida podria ser el plantearse si las SFR de­
ben cumplir una funciôn especifica al servicio del,desarrollo regional 
o seguir en su evoluciôn actual hasta convertirse en unos fondos de re 
parte de recursos financieros obtenidos en una forma que en la prlcti- 
ca se confonde con la donaciôn e invirtiendo un porcentaje creciente - 
de estos recursos en depositos bancarios y valores de empresas de Imb^ 
to nacional o multinacional para poder soportar unos gastos de gestion 
cada dia mas elevados por la inflacciôn artificial de los equipos huma 
nos que se integran en su seno.
La respuesta no puede ser otra que la de acentuar el carlc- 
ter de apoyos del desarrollo regional para el que fueron creadas estas 
entidades e incrementar su dedicaciôn a las tareas que estën relaciona 
das con esa finalidad. Es cierto, sin embargo, que en las actuales ci£ 
cunstancias esta acentuaciôn provocaria unos resultados econômicos de- 
sastrosos para la mayorfa de las financieras pero esto no quiere decir 
que no deba ser intentada. La ônica soluciôn posible a este respecto - 
es estructurar sus activldades de tal modo que a la vez que sirvan a - 
las finalidades del desarrollo alcance un saneado equilibrio financie­
ro. Ambas condiciones parecen ir unid% puesto que los malos résulta—  
dos econômicos del pasado no se contraponfan en modo alguno con una —  
brillante labor promocional respecto a las empresas de la region ni —  
respecto a los nuevos empleos generados, sino todo lo contrario. Resul 
ta dificil instrumenter la soluciôn propuesta,dada la tradiciôn negati 
va existante en estas entidades, pero si se cuenta con el apoyo y cola-
(*) F, CESARINl. Il ruolo e le prospettive delle finanziarie regional!
Programmazione in Sardegna n** 6. Cagliari. Marzo 1974
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boracion de las autoridades régionales y con una decidida voluntad de 
cambio este parece posible como lo muestra el ejemplo de otras entid^ 
des financieras de desarrollo y entre ellas la positiva ejecutoria de 
las SDR francesas.
La primera medida a tomar deberia ser quizas el atribuir - 
un perfil seguro y bien trazado a estas entidades que acabara con la
indeterminacion actual respecto a sus funciones y capacidades no solo
'de cara a los posibles usuarios sino tambien en relacion con sus pro­
pios administradores que podrian contar con unas metas cifrables y de^  
finidas para desarrollar su labor. Esta clarificacion podria hacer —  
que se pudiera llevar un autêntico control de sus activldades del que 
se hallan muy necesitadas para que los administradores no antepongan 
sus propias prefercncias a los deseos y necesidades de los habitantes 
de la region a cuyo desarrollo colabora la financiera,
A continuaciôn de estas saludables concreciones,podrfa dis^ 
tinguirse con nitidez entre las financieras publicas y las privadas.- 
Las financieras de caracter publico y especialmente las poseïdas por 
las regiones deben tener la autonomie suficiente para negarse a reali^
zar operaciones de salvamento y a servir de sostên de empresas invia­
bles. Esta autonomie de décision debe servir para apartar a las finan 
cieras de los manejos politicos que deforman el proceso de toma de de_ 
.cisiones y perturban su funcionamiento. El ideal séria dotarlas de —  
una gestiôn independiente y profesionalizada basada en criterios de - 
rentabilidad que rinda cuentas y reciba directrices generates unica—  
mente del Consejo Regional.
Las financieras de mayoria privada deberian tener tambien 
una serie de privilégies fiscales y de funcionamiento como compensa—  
ciôn a las tareas de interés publico que se les encargan. Por su pro­
pia naturaleza deberian estar mucho mas defendidas de la mediatizaciôn 
y las presiones de los distintos intereses politicos de las regiones 
pero ademas séria conveniente dotarlas de una serie de cautelas lega
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les que evlten estos peligros. Su actuaclôn deberia basarse en crite- - 
ries estrictos de rentabilidad aunque tuvieran en cuenta,dentro de lo - 
posible, las directrices de la programaciôn regional.
Para ambos tipos de entidades resultaria extremadamente Gtil 
la elaboraciôn de una ley marco que recogiese los lineamientos genera—  
les a que deben acogerse los des tipos de financieras«para reformer sus 
estructuras. Esta ley deberia estar basada en la experiencia de los - - 
errores anteriores tratando de arbitrer las cautelas pertinentes para - 
evitar los peligros a que se ven sometidas en su estructura actual. Es 
cierto que una norma de este tipo tendrla una gran oposiciôn por parte 
de algunas regiones dada la virulencia de los movimientos de este matiz 
existantes en Italia pero este inconveniente podria obviarse tratando - 
de senalar solo las grandes llneas de su regulaciôn y dejando que cada 
regiôn las adapte a sus propias necesidades y estructura.
Uno de los aspectos a tratar en una legislaciôn de estas ca­
racteristicas séria el de la captaciôn efectiva de recursos ajenos que 
potencien su acciôn hasta ahora limitada al capital propio. Esta limita 
ciôn hace que sus posibilidades resulten muy débiles y que no se hayan 
empleado los recursos propios como base y garantie de unos recursos to­
tales multiplicados por un nômero elevado de unidades. La falta de apo­
yo de la regiôn y del Estado en cuanto al otorgamiento de garanti^ y fa 
cilidades de colocaciôn ha hecho que no fuera posible la movilizaciôn - 
del ahorro regional e interregional e incluso de los mercados financie­
ros europeos por medio de préstamos y empréstitos.
La emisiôn de en^réstitos debe apoyarse no solo en los sent^ 
mientos de caracter regionalista que a veces tienen poco que ver con —  
las decisiones de inversion, sino también en la idea mas préctica de —  
que la financiera va a enplear los fondos captados para mejorar la vida 
cotidlana de todos los habitantes del territorio,tanto en el aspecto —  
econômico c«no en el de las dotaciones sociales.
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Hay que tener en cuenta que el capital con que han sido pro 
vistas résulta insuficiente para cubrir las espectativas creadas por - 
las SFR como brazo ejecutor del desarrollo régional, en unos casos y - 
como promoter del desarrollo empresarial de la regiôn en otros.
Una vez articulado un sistema vigoroso de captaciôn de re—  
cursos deberia desarrollarse un mécanisme de verdadera solidaridad que 
transmitiese un cierto porcentaje de fondos de unas financieras a - - 
otras porque siempre las ublcadas en las regiones mas pobres obtendran 
menos fondos respecto a unas necesidades mas graves. Esta transmisiôn, 
que parece muy dificil de lograr a priori, puede conseguirse a través 
de un acuerdo tornado a nivel nacional y que se base en una serie de b^ 
remos objetivos que reflejen el grado de desarrollo de cada una de las 
regiones. La Administraciôn Central puede también compensar a las zo—  
nas de menor crecimiento con ventajas mayores cuando se décida a apli- 
carles ciertos privilégies como contrapartida a su labor.
La exiguidad de fondos con que cuentan estas entidades hace 
mucho mas grave aun la distracciôn de una parte cada vez mayor de sus 
recursos en empleos no relacionados con su actividad privative. Estos 
empleos cuya ônica razôn de ser es la seguridad que poseen, unlda a —  
una rentabilidad moderada deberian disminuir progresivamente sustitui- 
dos por inversiones realmente operatives. La soluciôn para que este -- 
cambio pueda ser viable es sencilla de formuler aunque tal vez sea muy 
dificil de llevar a cabo dados los habites existentes en la mayoria de 
las financieras a causa de su operative anterior. Esta soluciôn pasa - 
por la realizaciôn de operaciones que a la vez que sirvan para impul-- 
sar el desarrollo regional produzcan beneficios suficientes. El benefi 
cio ademas de hacer que los gastos de funcionamiento puedan ser cubier_ 
tos y que las financieras alcancen un equilibrio patrimonial es una -- 
muestra de que se estan empleando los recursos en proyectos eficientes.
De todas maneras no se puede pretender que las SFR en su ni 
vel actual de recursos y capacldad operativa hagan frente a todas las
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tareas que implica un proceso de desarrollo regional. Por ello y una - 
vez que se defina de manera clara la ubicaciôn de estas sociedades den 
tro del sistema financiero italiano pueden colaborar con el resto de - 
intermediarios y especialmente con los diversos Fondos del Estado y eii 
tidades suministradoras del crédito oflcial para coordinar los esfuer- 
zos de éstas que generalmente tienen una vocaciôn sectorial en cada una 
de las regiones y para faciliter el acceso de las empresas a otras - - 
fuentes de crédito alternativas contando con su asesoramiento y garan­
tie.
Por otra parte, al referirnos a las actuaciones de las SFR, 
y a su posible correcciôn, résulta obligado comenzar con el problema - 
de las participaciones en empresas puesto que la mayoria de las dlfi—  
cultades sobrevenidas a estas entidades tienen origen en esta activi—  
dad. El tomar participaciones de carécter mayoritario siempre entrana 
la posibilidad de verse forzados a actuar en operaciones de salvamento 
sin perspective alguna, que absorben gran parte de los recursos dispo­
nibles y que suponen la acumulaclôn constante de pérdIdas. Ademas este 
tipo de participaciones se presta como objeto de presiones de tipo po 
lltico y socioeconômico sobre las financieras que poco pueden hacer —  
por evitarlas.
La soluciôn podria ser la eliminaciôn pura y simple de este 
tipo de interveneiones que se muestran tan problematicas y en las que 
deberia realizarse un volômen agregado de inversiones importante para 
lograr un impulso eficaz respecto al desarrollo. Esta eliminaciôn ha - 
sido llevada a cabo por las ôltimas financieras publicas de las regio­
nes de estatuto especial pero no parece correcto que por la dificultad 
Indudable que encierra se abandons un campo que résulta basico en la - 
actuaclôn promocional de las SFR.
Debe tenerse en cuenta, ademas, que las financieras pôbll—  
cas que abandonaron este caïqpo tienen como complemento una serie de fi 
nancieras privadas en sus mismas éreas de actuaclôn que tienden a cen-
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trarse en esta actividad. Porque la participaciôn en las empresas mante 
nida a nivel minoritario résulta insustituible como instrumento de des­
arrollo siempre que se elijan adecuadamente las empresas a apoyar y se 
tenga una voluntad de enajenacion agil,lo cual implica unos estudios -- 
previos detallados y profondes de viabilidad.
Hay que insistir en que deben tomarse una cautelas eficaces, 
para prévenir un aumento posterior del porcentaje de participaciôn o el 
salvamento de empresas inviables,que hicieran estos procesos imposibles 
de desencadenarse a pesar de las presiones de matiz electoralista o de­
ne gogico que resultan Inevitables. La tarea de suscrlbir participacio—  
nés mayoritarlas en los casos en que se demuestre que una determinada - 
iniciativa résulta necesaria para la région y que no existe capital pr^ 
vado suficiente para llevarla a cabo de forma autonome, deberia ser co­
metido de los entes nacionales de participaciôn del Estado o de la re—  
giôn. También las labores de salvamento y reestructuraciôn de empresas 
tienen como organisme especîfico a una entidad de ambito estatal denomi^ 
nada Gestione e Participazione Industriale (GEPI).
En el aspecto de la instrumentaciôn de las financieras al - 
servicio de la planificacion regional en el que estan todas realmente - 
implicadas aunque con un caracter diferenciado segun se trate de entida 
des publicas o privadas debe ser llevada a cabo una gran tarea de remo­
delaciôn y coorc&naciôn. Habria que llegar en este terreno a una estre- 
cha colaboraciôn de las financieras respecto a las Oficinas Régionales 
de Planificacion cuidando que unas y otras guardasen su independencia y 
las SFR senalasen las posibilidades reales de inversiôn trente al deseo 
de la regiôn de intervenir en el mayor numéro posible de proyectos. Es­
ta coordinaciôn résulta obligada si sopesamos la importancia que tienen 
estas sociedades en el contexto de los escasos medios financières pose^ 
dos por la regiôn para llevar a cabo un desarrollo autonome. (*)
(*) A. CIARIZlA. Le societa finanziaria régionale. Il Foro amministrati- 
vo n" 9-10, Milan, septiembre-octubre 1973
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Los crédites y facilidades financieras as! como las garan- - 
tias a concéder deberian ser estudiadas previamente con detenimiento pa 
ra no embarcar a la entidad regional en operaciones cuyo principal ré­
sulté irrécupérable o demande un continuo Incremento de los fondos pres^ 
tados hasta niveles con^rometedores. Parece recomendable en general que 
las enpresas a las que se otorgan crédites estén participadas en alguna 
porciôn por las sociedades financieras pero esta régla no debe serr in­
flexible sino adaptarse a la diversidad de circunstancias que pueden —  
darse y que haran que resuite adecuada la sola concesion de crédito en 
algunos casos. El tipo de interés deberé responder a los tipos de merca 
do puesto que solo esta cautela asegura la rentabilidad de las inversio 
nés y por ende una asignaciôn adecuada de los recursos.
La financiera no debe ser una fuente de dinero barato para - 
aquellos proyectos deshauciados por el resto de los intermediarios fi—  
nancieros sino una entidad que ayude a obtener recursos a las empresas 
que, a pesar de su viabilidad, no pueden conseguirlos debido a las ine- 
ficiencias de los mercados financieros que discriminan segun los secto­
res y el tamano de las empresas solicitantes. Esta régla general no im­
pide que se arbitren bonificaciones de interés en los casos en que exi£ 
tan probadas necesidades socioeconômicas que hagan imprescindible la in 
versiôn pero debera crearse un fondo especial para su cobertura o seré 
facilitada la diferencia por el ente représentât!vo regional o el Esta­
do con cargo a sus presupuestos.
Respecto a la prestaciôn de asistencia técnica, administrative 
y organizativa a las empresas existen una serie de diferencias muy mar- 
cadas entre las financieras enclavadas en l^s regiones del n'orte que a - 
pesar de su mas reciente creaciôn cuentan con un sustrato previo de cen 
tros de estudio e investigaciôn y las financieras de las regiones de me 
nor desarrollo que, a pesar de su mayor tiempo de implantaciôn, no han 
acertado a instrumentar unos servicios de asistencia técnica adecuados. 
Esto se debe a la falta del personal y de los medios necesarios para su
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estructuracion debian ser soportados en una clerta medida por las -
autoridades régionales y en parte también por las empresas que se bene- 
ficlan de su asistencia. la aportacion del ente politico regional resul 
ta tanto mas adecuada al contemplar la tendencia actual de prestaciôn - 
de servicios de asesoramiento técnico a todas las empresas de tamano me 
diano y pequeno de la regiôn sin exigir la participaciôn previa con lo 
cual se convierte esta labor en un servicio pôblico de gran interés pa­
ra el desarrollo regional.
Siguiendo una tendencia.ya manifestada en algunos casos con- 
cretoSfla financiera deberia integrar y coordinar los centros preexis—  
tentes de investigaciôn y asistencia técnica referidos a la pequena y - 
mediana empresa y utilizar el conjunto de la manera mas eficaz posible 
en el servicio a las unidades productivas de la regiôn.
La nueva faceta de intervenciôn en la dotaciôn de infraes- - 
tructura surgiô del convencimiento de que era necesaria esa base previa 
antes de pasar a la promociôn de proyectos directamente productives. Sin 
una preparaciôn anterior muchas de las iniciativas emprendidas por las 
sociedades financieras no podian tener viabilidad alguna. Lentamente se 
impuso la idea de que era précisa esa labor para compléter las lagunas 
dejadas por la acciôn del Estado que en la dotaciôn de infraestructura 
no actua con el criterio de favorecer las condiciones necesarias para - 
el desarrollo regional sino con una visiôn de ambito nacional y tratan­
do de alcanzar objetivos sectoriales.
La concentraciôn de la labor de las financieras en la cons—  
trucciôn de zonas industriales debe ser tomada como un primer paso den­
tro de las tareas de dotaciôn de infraestructura. Posteriormente se pre 
vé la ampliaciôn del campo de acciôn a la infraestructura social y a —  
las nuevas labores marcadas por la conservaciôn del medio ambiente y la 
lucha contra la excesiva concentraciôn productive.
Para asegurarse de que todas estas tareas van a ser desarro-
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lladas siguiendo unas llneas correctes résulta indispensable arbitrer 
un control mas riguroso de la actuaclôn de îa% SFR. En el aspecto in­
terne debe recordarse que la forma jurldica de sociedad anônima con - 
que se han constituido estas entidades ademés de otorgarles una mayor 
agilidad operativa permite exigir responsabilidades a sus gestores en 
el caso de que se desvien de una administraciôn razonable y eficiente 
o desvirtuen las directrices emanadas de las instancies régionales (*).
En el émblto externe los respectives Consejos Régionales a 
la vez que elaboran una serie de directrices anuales a las que debe - 
ajustarse la actuaclôn de las SFR deben contrôler su cumplimiento de 
manera minuciosa. A pesar de ello parece excesivo el trémite estable- 
cido por algunas de las entidades que exigen la aprobaciôn de cada —  
uno de los proyectos por parte del Consejo y que por haberse converti^ 
do en una cuestiôn de tramlte no ha mejorado^la gestion de taies fi—  
nancieras sino que ônicamente ha servido para entorpecer y retrasar - 
aûn més su labor.
Sôlo un profundo canbio de las estructuras actuales que su 
ponga una clarificaciôn de funciones y la atribuciôn a cada uno de —  
los tipos de SFR de un papel especîfico y ajustado a las circunstan—  
cias de su entorno puede poner coto a las situaciôn actual y devolver 
su verdadero sentido y posibilidades a estas financieras salvando asî 
la eficacia del modelo que desde su implantaciôn no ha dejado de es-- 
tar en entredicho en Italia debido a las manipulaciones que ha sufri- 
do y que desvirtüan toda su posible operatividad.
(*) F, TEDESCHI. Problemi e prospettive délia societa finanziarie ré­




Italia es un pals cuya unificaciôn en un solo Estado resu^
ta muy reciente pero por esa misma causa se intento en principle que
la centralizacion fuese mayor,tratando de otorgar una cohesion mecan^ 
ca a espacios geograficos de caracteristicas economicas, historicas y 
culturales muy diverses a fin de borrar cualquier situaciôn diferen-- 
cial. El regimen fascista acentuô el centralisme del Estado hasta ex- 
tremos inconcebibles y solo la nueva escena politica creada por el 
nal de la ultima guerra mundial hara surgir de manera directa el pro­
blema de la regionalizaciôn.
La creaciôn de un mercado ônico bajo la tutela del Norte -
del pais hizo que la econoraia italiana sufrlese una diferenclacion —
brutal en perjuicio del Mezzogiorno que ha provocado la division del 
territorio en dos zonas y es el origen del dualismo econômico actual. 
Las altas basas de crecimiento experimentadas en las regiones septen­
trionales no son casuales sino que estén relacionadas con la inver- - 
siôn en esas éreas de los excedentes financieros obtenidos por los —  
grandes propietarios de fincas agricolas en el Mezzogiorno y con la - 
utillzaciôn masiva de la mano de obra barata proporcionada por las re 
giones del Sur. Estas relaclones entre los industriales lombardes y - 
los latifundistas méridionales no resultan menos obvias tras el dis-- 
fraz de politica econômica "nacional" con que se tratô de encubrirlas.
Cuando los desequilibrios fueron tan évidentes que no pu-- 
dieron ser ncgados y los habitantes del Sur de Italia empezaron a to­
mar conciencia de su gravedad, el Estado se apoyo cada vez més en el - 
'Morte del pais creyendo conjurar asi las tensiones reglonalistas.
El proceso que lleva a la regionalizaciôn italiana actual 
se inicia con la promu!gaciôn de la Constituciôn de 1947 y ha tenido
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una gênesis muy lenta y llena de innumerables retrasos y dificultades 
halléndose en la actualidad en période de rodaje y consolidaclôn.
Aunque a una serie de regiones denominadas de Estatuto es­
pecial se les otorgô la autonomîa de manera inmediata, los Estatutos - 
de las regiones ordinaries que representan la mayor parte del territo 
rio del pals han tardado veinticinco anos en promulgarse y el crite—  
rio de su puesta en marcha se ha basado esencialmente en un intento - 
de restringir las atribuciones concedidas, en principio, a las regio­
nes, ^ r  la norma constitucional.
La medida més real de la autonomie otorgada a las regiones 
italianas es la de la magnitud de los medios financieros que se han - 
puesto a su disposiciôn para el logro de los fines encomendados entre 
ellos el del desarrollo promovido por la propia regiôn. Es en este a£ 
pecto en el que se ha tratado de limitât la autonomîa todo lo posible 
por medio de reducciones en los recursos financieros que debian sus—  
tentar su ejerciclo. La escasez de medios no es una circunstancia for^  
tuita sino que trata de sorneter a los entes representatives regiona—  
les a una colaboraciôn forzosa con el Estado o, en caso contrario, a 
prescindir de los fondos que son necesarioS-.para la promociôn del des^  
arrollo.
El Fondo de Conpensaciôn Interregional que tenla como fin^ 
lidad el apoyo presupuestario a las regiones de menores recursos no - 
ha cunplido las esperanzas que se hablan depositado en su actuacion y 
su volômen es muy escaso para resultar déterminante. El Estado conce­
de, por otra parte, una serie de dotaciones directes e indirectas a - 
las regiones dentro de su politica de desarrollo sectorial a escala - 
de todo el pais. Una porciôn de esas dotaciones es entregada a las —  
Juntas Régionales para que las distribuyan segôn instrucciones muy —  
concretas emanadas del poder central. El Estado flnancia por sî mismo 
un gran nômero de iniciativas sin tener en cuenta a los entes regiona
• A .
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les que solo pueden aprovecharlas indirectamente acomodando a ellas el 
diseno de sus planes de desarrollo.
La intervencion directe del Estado italiano se ha centrado 
en la zona Sur del pafs y ha utilizado cuatro elementos basicos: les - 
proyectos especiales, el mécanisme de réservas de inversion, la conce- 
sion de incentives fiscales y crediticios y la actuacion de la Cassa - 
per il Mezzogiorno. A pesar de la apreciable labor de esta entidad en 
cuanto a la dotaciôn de infraestructura en la zona meridional y a la - 
concienciacion del reste del pais respecte a los problèmes de desem- - 
pleo y carencia de los standars minimes de calidad de vida que se pre- 
sentan en el Mezzogiorno su actuacion se resiente de fragmentareidad y
en definitive no ha logrado disminuir el dualismo previo existente.
El panorama que ofrece la financiacion del desarrollo regio 
nal en Italia y las escasas posibilidades que tienen los entes repre—  
sentativos de la regiën de intervenir en su distribucion junto con los 
huecos dejados por el sistema financiero italiano respecte al apoyo a
las pequenas y medianas empresas suponen el marco preciso en que se en
cuadran las Societa Finanziaria Regionali.
La estructura actual del sistema financiero italiano data - 
de 1936 aunque refleja en su entramado el distinto origen historico de 
las instituciones que lo forman debido a la relativamente reciente un^ 
ficaciôn del pais. Ademas de los ôrganos rectores que son el Comité In 
^terministerial para el Crédito y el Ahorro y el Banco de Italia el cor^  
junto de intermediaries se clasifica teniendo en cuenta el plazo eu —  
que realiza sus operaciones. En el campo del corto plazo hay cinco ti- 
pos de entidades: institutes de crédito de derecho pdblico, bancos de 
interés nacional, bancos ordinaries, cajas de ahorro y cajas rurales y 
artesanales. Los institutes de crédito de derecho publico son los anti^  
guos bancos de émision de los Estados existantes antes del logro de la 
unidad italiana mientras que los bancos de interés nacional son aque—  
llos que tienen sucursales al menos en treinta provincias y cuyo capi-
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tal esta particlpado mayoritariamente por el Estado.
Las entidades dedlcadas a la concesion de crédites a medio y 
largo plazo se denomlnan Institutes de Crédito Especial aunque pueden - 
realizar esta financiacidn tamtién las instituciones a las que nos he—  
mos referido como de corto plazo sienpre que creen para ello secciones 
autônomas especializadas. Existen tres categories de créditos especia—  
les segün las finalidades a que se destinent mobiliario (industria, - - 
obras pdblicas, mineria, astilleros, exportacion, artesania), inmobili^ 
rio (viviendas, hostelerla) y crédito agricole y pesquero. Los mercados 
de valores especialmente el de renta variable resultan estrechos e ina- 
decuados sobre todo de cara a las posibles emisiones de las pequenas y 
medianas empresas.
Dentro del sistema financieix> Italiano hay una laguna respec^ 
to a la consecuciôn de capital de riesgo que puede ser llenada por me-- 
dio de las funciones que en este campo se atribuyen a las SFR. Aslmismo 
se observa un cierto vacio en cuanto a la concesion de créditos a medio 
y largo plazo con grandes diferencias entre unas y otras regiones del - 
pais que deberîan ser suplidas por las sociedades financieras en aque—  
llos espacios en los que se dé una actuacién més dêbil de las entida-- 
des suministradoras de estos apoyos.
En el terreno de la asistencia técnica, administrativa y or- 
ganizativa no existen entidades concurrentes por lo que la labor de las 
SFR tiene unas grandes posibilidades de desarrollarse y completar los - 
esquemas basicos de capacidad empresarial necesarios para el crecimien- 
to de las diverses regiones. En éste y en los anteriores aspectos exis­
te un espacio operativo propio para las SFR aunque hasta la fecha no ha 
yan sabido situarse en la medida suficiente en ese espacio.
Las sociedades financieras régionales,creadas en Italia a —  
partir de la segunda mitad de los anos cincuenta,han seguido unos esque 
mas organizativos muy variados conectados estrechamente con la polltica
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régional adoptada en cada momento y con el desarrollo Institucional de 
las regiones. Résulta dificil ofrecer una vision sintêtica de su ins-- 
trumentaciôn pero aun es mas arduo formular un juicio general sobre su 
eficacia y sobre el papel efectivo que han desempenado en su calidad - 
de apoyos a la promociôn y al desarrollo de las regiones italianas (*).
Guiândonos por un criterio mixte, cronologlco y organizati- 
vo, podemos distinguir sels generaciones de financieras régionales e - 
interrégionales que han ido surgiendo de manera sucesiva y que coexis- 
ten en el entramado del sistema financiero italiano. Para abarcar en - 
una caracterizaciôn unica lo que estas sociedades representan debemos 
partir de la definicion topica de las entidades de desarrollo regional 
con su doble vertiente de actuaclones crediticias y empresariales. A - 
esta labor que supone la concesion de créditos y la participacion ac—  
clonarla junto con la asistencia técnica y organizaLiva debe unirse en 
la practice tanto el control y la direccion como el salvamento de em—  
presas. Ademas hay que anadir la intervencion directe en la ordenacion 
del territorio y en la dotaciôn de infraestructura. Combinando de una 
u otra manera esta serie de notas iremos obteniendo los diverses tlpos 
de financieras cuya definicion exacta requiere en cada caso numerosas 
matizaciones debido a sus particularidades especificas.
Las sociedades de la primera generaclôn tienen un caracter - 
muy diverso mientras una (ISAP) se dedicaba a complementar la actua- - 
ciôn de los institutes de crédito industrial para el Mezzogiorno, en el 
aspecto empresarial la otra (SOFIS) era la primera sociedad con un ca—  
récter verdaderamente regional fundada en Italia. Esta ultima se creô - 
como una entidad privada con mayorîa de participacion del ente regional 
y su actuacion se centré en las tomas de participacion en empresas, Am- 
bas sociedades han desaparecido por un motivo semejante sucediéndolas - 
otras entidades de carécter mas liroitado. La causa del fracaso estrepi- 
toso de ambas financieras y de su desapariciôn debe buscarse en las par
(*) M. VICENZINI. Valore e ruolo delle societa finanziarie regionali ne- 
llo sviluppo delle économie locali. Regione e Comuni- 
ta Locali. Roma, 1979
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tlclpaclones de caracter mayorltarlo tomadas en empresas en sltuaclân 
irregular o de nula vlabilidad' y future que les provocaron graves p4r 
dldas.
A continuaciôn se suscltaron tres entidades de carScter —  
muy diverso que pueden denominarse interrégionales porque no tienen - 
ninguna vinculaciôn con una region concrets, sino que su zona de ac—  
tuacién comprends varias regiones del Centro y del Sur del pais. Su - 
constituciôn tiene un carâcter exogeno a las autoridades régionales - 
puesto que en todos los casos han sido promovidas por el poder cen- - 
tral.
Dos de estas sociedades son filiales de la Cassa per il Me 
zzogiorno (INSUD y FINAM) y extienden su actividad a esta zona del —  
pais en tanto que la tercera (CENTROFINANZIARIA) se ocupa de las - - 
Sreas especialmente deprimldas del Centro-Norte de la peninsula ita-- 
liana. Mientras que INSUD y CENTROFINANZIARIA tienen las caracterfstl 
cas de una sociedad financiers tlpica habiêndose decantado la primera 
hacia las actividades turlsticas, FINAM es una entidad crediticia sec^  
torial dedicada a la promociôn exclusive de las empresas agricoles y 
pecuarias.
Estas entidades se encuentran en una situaciôn critica y - 
estân pasando por un periodo de disminuciôn de actividades que las —  
llevarâ a la desapariciôn o a una transformaciôn profunda. FINAM pare^ 
ce tener un parvenir seguro en la promociôn de la agriculture méridio­
nal, mientras que INSUD a pesar de sus resultados positives no ha en- 
contrado su sitio en el esquema crediticio del Mezzogiorno.
La tercera generaciôn es la constituida por las financie—  
ras de las regiones de estatuto especial. Estas regiones vieron reco- 
nocida su autonomie con relative prontitud, una vez promulgada la - - 
Constituciôn y esto les permitiô el dotarse de unas sociedades finan-
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cieras consideradas como publicas en cuanto que la mayorfa del capital 
era poseido por las regiones y que ademas estaban ligadas a la inci- - 
piente programaciôn regional. La formula organizativa varia desde la - 
creacion de un ente publico (ESPI) hasta la instrumentacion en forma - 
de sociedad anonima que résulta ser el caso mas comun.
En alguna de las regiones (Friuli) se ha ideado la creacion 
de un fondo especial nutrido con los tributes cedidos a la region para 
hacer frente a las situaciones de empresas en dificultades, La toma de 
partieipaciones en muchos casos se ha disenado como minoritaria pero - 
se ha dejado la puerta abierta a una posible adquisicion de la mayoria 
en ciertas circunstancias lo que constltuye una tentacion para permi—  
tir las presiones pollticas y socioeconomicas sobre la financiera.
Otro grupo, el de las financieras de capital privado, cons- 
tituye el cuarto bloque de entidades. Surgidas en las regiones mas ade 
lantadas del norte del pais se ocupan de la promociôn de la pequena y 
mediana empresa por medio de una participacion minoritaria en su capi­
tal .
Tambiên se han dedicado de manera prioritaria a la realiza- 
cion de estudios y proyectos de preinversion y a la prestacion de as is 
tencia técnica.
El advenimiento de las financieras publicas de las que nos 
ocuparemos a continuacion hizo que estas entidades privadas se especl^ 
lizaran casi esclusivamente en la promociôn de las empresas por medio 
de la participacion minoritaria colaborando asi con las otras financier 
, ras y completando su labor, aunque en algunos casos esta division del 
trabajo no fue tan sencilla y existieron duplicaciones y una competen- 
cia contraproducente.
La ôltima serie de financieras son las que podriamos denomi^ 
nar publicas de las regiones con estatuto ordinario. A pesar de que en
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tre este tipo de entidades existe una mayor homogeneldad, su estructu 
ra no résulta idëntica sino que ha sufrido una evolucion desde las —  
primeras creadas hasta las surgidas en la âltima época.
Las financieras pdblicas surgidas en una primera etapa son 
muy semejantes a las que hemos denominado de la tercera generaciôn y
que corresponden a las suscitadas en las regiones de estatuto espe--
cial. Sôlo se diferencian de ôstas en que ya se plantea en sus estatu 
tos la cuestiôn del apoyo a la creaciôn de infraestructura tôcnica, - 
que résulta caracterîstico de estas entidades de la quinta etapa, si 
bien aun de una manera muy restringida y referida solo a la puesta a 
punto de zonas industriales. En este tipo de entidades se mantiene la 
vertiente de la toma de participaciones aunque sea de forma minorita­
ria al igual que en las financieras anteriores.
Las financieras de esta generaciôn instituldas posterior—  
mente se han establecido en las regiones de mayor desarrollo que ya - 
poselan una financiera de base privada. Esto explica la prohibiciôc - 
de toraar par tic ipaciones de cualquier entidad en las empresas a promo 
ver y el ënfasis puesto en los servicios de asistencia técnica.
En este tipo de financieras se presta una atenciôn prefa—  
rente a la dotaciôn de infraestructura tanto técnica como social. La 
infraestructura social résulta a largo plazo més rentable Incluso ^ e  
la técnica puesto que aumenta la productivWad y atrae a los cuadros 
con alta capacidad empresarial a la regiôn.
Caracteristica de ambos tipos de actividades es la estrc—  
cha vinculaciôn con los planes de desarrollo elaborados por la regiôn 
y la utilizaciôn de sociedades filiales especializadas para desarr»—  
Ilak cada una de las finalidades proyectadas.
También puede destacarse la separaciôn entre las tareas —  
normales de la financiera, que debén resultar rentables, y las activi
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dades de salvamento o de marcada justificacion social que scrân subven 
cionadas los entes representatives de la region. Por otra parte la 
forma de sociedad anonima que adoptan atiende en principio no solo a - 
una mayor agilidad operative sino a la posibilidad de exigir responsa- 
bilidades a los gestores por medio del mécanisme articulado por la ley 
de sociedades.
Como intento de superaciôn de los defectos de las financie­
ras régionales anteriores fue creada en 1975 la Finanziaria Méridiona­
le (FIME). Por su âmbito interregional y su capital de mayoria estatal 
résulta semejante a las financieras de la segunda generaciôn con dos - 
de las cuales tiene en comun el haber sido promovida por la Cassa per 
il Mezzogiorno pero ha sido proyectada con un planteamiento mucho mas 
ambicioso en cuanto a medios de capital y posibilidades de todo tipo.- 
Su objeto esta limitado a los sectores industrial y de servicios y - - 
aparté del otorgamiento de créditos y garantias, interviene directamen 
te en las tareas de preinversion tan Importantes para una region subde 
sarrollada como el Mezzogiorno. Para llevar a cabo su actuacion ha pro 
movido una serie de filiales (FIME-leasing, SVIME, FIHE-trading y FIN- 
TF.C) que se ocupan de las operaciones de leasing y en el apoyo a la co 
mercializaciôn de los productos méridionales. Aparté de ello ha trata- 
do de divulgar su imagen por medio de campanas informativas y ha fija- 
do lo mas claramente posible sus previsiones de futuro. Las iniciati-- 
vas desarrolladas en el corto periodo de funcionamiento la hacen acree^ 
dora de un margen de confianza en cuanto a sU previsfei eficacia.
Con esta financiera se compléta el mapa de Italia con la ex^  
pepcion de la region de Trentino-Alto Adigio que solo cuenta con la fi 
nanciera provincial de Trento, Algunas regiones del Norte tienen dos - 
financieras (Piamonte, Liguria, Emilia-Romana) mientras en otras unica 
mente existe una publica (Friulia-Venezia-Julia, Veneto).El Valle de - 
Aosta esta servido por la financiera privada de Piamonte mientras que 
la entidad privada de Lombardia se transforme en publica. El centro de 
Italia (Toscana, Umbria, Marcas y Lacib) esta ocupado por una financie
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ra interregional a la vez que cada una de las regiones, tiene su finan 
ciera publica. El Mezzogiorno esté cubierto por PIME y existe una fi-- 
nanciera publica por cada una de las islas.
El repaso que acabamos de hacer a las sociedades financie—  
ras italianas utillzando un criterio tanto temporal como organizativo, 
para agruparlas de la manera-méd homogénea posible ha puesto de relie­
ve las grandes diferencias tanto de organizacion como de funciones - - 
existantes entre ellas. Dentro del mismo tipo de sociedades (las finam 
cieras publicas o las de base privada, por ejenqplo) existen un sin fin 
de diferenciaciones y de matices que hacen que ni siquiera sus estipu- 
laciones estatutarlas tengan una formulaciôn paralela y que no haya —  
dos financieras idéntidas en todo el pafs.
A estas formulaeiones diferentes que ademas son expresadas 
de forma muy generica e imprecise, que se presta a multitud de in—  
terpretaciones, hay que unir las diversas practices llevadas a cabo —  
por las entidades que han ignorado en muchos casos algunas de las act^ 
vidades previstas por su articulado y desarrollado otras que se ha 11a- 
ban recogidas solo de manera implicite o marginal.
Para hablar de las funciones que han realizado las financie 
ras régionales en Italia es necesario llevar a cabo una agrupacion con 
vencional de los cometidos que citébamos al tratar de f^jar una defin^ 
cion conprensiva de estas entidades, pero recordando siempre que todas 
las actuaclones anotadas. no son desarrolladas necesarlamente por cada 
una de las entidades ni adn en el caso de que figuren en sus estatatos 
fundacionales.
Los medios de financiacion se basan en los fondes propios - 
pues la posibilidad de emitir bonos u obligaciones no ha tenido virtua 
lidad alguna debido a la falta de apoyo por parte del Estado que no 
los ha provisto de ningun incentive en el terreno de la in^siciôn, ga
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rantîa u obligatoreidad para los coeficientes de las entidades de cré­
dito. En general, no se les ha otorgado un régimen juridico y financi^ 
ro privilegiado en ningun sentido.
Tampoco el capital goza de ningun apoyo en cuanto a su sus- 
cripciôn puesto que el Estado no ha previsto mécanisme alguno para ase 
gurar un dividende minime a los accionistas. Los participes privados, - 
en estas condiciones tan poco favorables, han debido ser reclutados a - 
fuerza de presiones politicas o han contribuido unicamente para demos- 
trar su "concienciacion" regional ante la opinion publica y es casi —  
inexistante la presencia de los particulares entre los socios.
Los fondes asi obtenidos han quedado muchas veces bloquea—  
dos debido a la imposibilidad de enajenaclôn de las participaciones to 
madas por las sociedades financieras a causa de la imprudencia de su - 
adquisicion, bien por omioiôn de los estudios previos necesarios, bien 
por las consabidas presiones politicas.
Los bénéficiés que deberian incrementar periôdicamente los
fondes propios han sido en la generalidad de los casos nulos o negati­
ves. Existen unas pocas excepciones de débiles resultados positives —  
que no desvirtéan la aseveraciôn anterior.
Résulta curioso observar que las participaciones societa- - 
rias han provocado grandes pcrdidas en todos los casos, mientras que - 
los préstamos han producido algun bénéficie. Pero los resultados que - 
han logrado neutralizar los grandes desequilibrios producidos por las 
desafortunadas tomas de participacion han sido los no relacionados con 
su objeto social. Los depositos en otros establecimientos de crédito - 
que resultan razonables desde el punto de vista de la maximizaclôn del 
bénéficie no parecen adecuados en una entidad cuya finalldad priorfta- 
ria es promover el desarrollo regional. En este mismo caso se encuen—  
tra la inversion en valores desligados de su actividad para constituir
una cartera de renta que en ciertos casos alcanza unas cotas considéra
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En algunas financieras existen unos fondos espectales dota- 
dos por los entes representatives régionales bien para la asistencia - 
técnica y financiera, bien para las actividades de salvamento de eapre 
sas y las operaciones que no tienen una rentabilidad economica clara - 
aunque se estime que resultan necesarias desde el punto de vista so- - 
cial.
Debemos anadir que muchas de las caracterlsticas definite—  
rias de las sociedades financieras se derivan directamente de la compo 
sicién de su capital social. La mayoria de este capital y por tanto el 
control de la entidad puede corresponder al Estado, al ente regional o 
a inversores de naturaleza privada especialmente entidades de crédito 
y ahorro o de seguros.
Las financieras que estan participadas por los entes repre- 
sentativos régionales, tanto en las regiones de estatuto ordinario, co 
mo en las demarcaciones de estatuto especial, se declaran en sus nor­
mes fundacionales Intimamente conectadas con la programaciôn regional. 
Todas las actividades previstas en su articulado son solo un apoyo a - 
distintas perspectlvas del Plan de desarrollo regional.
Las financieras de carâcter privado también fornulan norma^ 
mente el proposito de desarrollar sus actividades en el marco de la —  
programaciôn economica y territorial de su regiôn mientras las entida­
des con mayoria de capital del Estado sirven para el apoyo en una zona 
concrets del territorio de la planificaciôn a nivel nacional.
Por iniclativa de la prâctica totalidad de los entes autonô 
micos se reunieron unas Conferencias Régionales de Programaciôn Econo­
mica (CRPE) cuyos documentes de trabajo recogen una serie de directri­
ces para la planificaciôn regional y también una identificaciôn del pa 
pel que debe otorgarse a las sociedades financieras en apoyo de las in
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dicaciones del Plan. Estas indicaciones no resultan excesivamente cla—  
ras ni determinadas pero pueden agruparse en funciones promocionales pa 
ra un desarrollo economico equllibrado, de intervencion en los proce—  
SOS de reconversion, concentracion, reorganizacion y ampliacion de las 
empresas y de asistencia técnica y empresarial.
Las funciones promocionales se centran en el incremento de - 
la renta y el empleo y en la diversificacion sectorial y especial de la 
actividad productive. La intervencion en los procesos de reconversion - 
persigue la adaptacion de las empresas a las condiciones imperantes en 
el mercado. La asistencia técnica y empresarial se presta a las unida—  
des de producciôn de mediana y pequena dimension porque estas empresas 
no tienen posibilidad de accéder a taies informaciones por si mismas.
En las regiones de menor crecimiento se intenta que la socie^ 
dad financiera proponga una serie de proyectos viables para que puedan 
ser utilizados los ahorros de sus habitantes y no sean transferidos a - 
otras zonas mas desarrolladas por falta de peticioncs racionalmente - - 
atendibles.
Las relaciones entre las financieras y la planificaciôn han 
sido recogidas en la mayor parte de los estatutos de aquéllas aunque de 
una manera mas intensa por parte de las sociedades publicas, aunque en 
la prâctica no se ha dado la coordinaciôn necesaria para que esta rela- 
. ciôn resultase operative debido a multitud de factores. De todas formas 
esta colaboraciôn esta llamada a incrementarse progresivamente porque - 
las regiones no cuentan con ningun instrumente alternative para finan-- 
ciar sus planes de desarrollo. Aunque debe pensarse de todos modos en - 
una reforma legal que aumente los ingresos régionales si la regionaliza 
ciôn italiana ha de tener algun futuro.
La participacion en el capital de las pequenas y medianas em 
presas es comun a todas las sociedades financieras excepto algunas de - 
las sociedades publicas de las regiones de estatuto ordinario creadas -
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en los filtlmos anos que rechazan esta prSctica por los peligros que con 
lleva. En lo que no existe unanitnidad es en la aceptaciôn de si lo mas 
adecuado es una participacion mayorltarlao* carâcter minoritario. La - 
participaciôn mayorItarla supone el pellgro siempre latente de con/er—  
siôn de la financière en una Instltuclôn de salvamento.
La partlclpaclôn en régimen minoritario puede resultar étll 
en cuanto que la financiers logre Interesar a otros colaboradores priva 
dos. Ademâs deberâ tratar de asegurarse prevlamente de que la empresa a 
promover o reorganlzar es viable y por lo tanto que las acciones alqul- 
rldas serân fâcllmente enajenables. En caso contrario la sociedad en —  
desarrollo se convlerte en una rulnosa entidad de cartera que se ve afao 
cada a soportar una cantldad creclente de pérdldas y a llegar a una sl- 
tuaclén de participation mayoritarla, esté o no prevlsta en sus Estatu­
tos, debido a la retlrada del resto de los socios participantes con lo 
cual las pérdldas se multlpllcan. ^
Las actividades de salvamento se prestan a todas las presio­
nes politicas y a las manlobras demagôglcas y electorallstas por lo que 
deben ser evitadas a toda costa. Si se qulere que la financiera Irter—  
venga en este campo debe dotarsele de unos fondos separados con les que 
haga frente a la reestructuraclôn y salvamento de las empresas en difi­
cultades con aboluta diversificaciôn en cuanto a gestlôn y contabllidrtd 
respecto a sus actividades normales.
Ademâs la Intervencion, de produclrse, no debe ser indiscri- 
miinada sino llmltarse ânicamente a las sociedades en las que se detec—  
tan errores de gestion sin que se intente sanear las que estân inner sas 
en desequilibrios profundos e irréversibles.
Résulta un extremo muy dlscutido si realmente esta tarea, —  
con los peligros que enderra résulta adecuada para ser desempenada por 
estas entidades o si no debe encargarse à otro organisme de âmbito esta 
tal.
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La participacion mayoritaria obliga a la sociedad a convey 
tirse ademâs en gerente de las empresas en las que es responsable - - 
principal lo cual exige unas cantidades considerables de personal es­
pecia lizado.
La actividad de prestacion de crédito también es desarro—  
llada por las sociedades financieras las cuales proporcionan a las em 
presas una financiacion a medio y largo plazo que no séria concedida 
por las instituciones clâsicas de crédito las cuales tienden a reali­
zar sus préstamos a corto plazo. Este tipo de endeudamiento cuya con- 
tinuidad depende de renovaciones sucesivas es muy precario y represen 
ta un serio obstâculo para las empresas que, en muchas ocasiones, han 
financiado gran parte de sus equipos fijos con créditos a plazos muy 
cortos. La émision de empréstitos les esta vedada debido al volumen - 
empresarial que séria necesario para poder intervenir en los mercados 
y, por lo tanto, depcnden de una autofinanciaciôn que en muchos casos 
les résulta imposible de llevar a cabo.
Una cuestiôn planteada a este respecto es si résulta conve 
niente que los préstamos se concedan a todas las empresas o solamente 
a las participadas previamente. Para algunos tratadistas la interven- 
ciôn aislada en la financiacion no résulta valida por la escasez de - 
vxnculos que generan y que no permite el seguimiento y un cierto con­
trol de la empresa beneficiaria mientras para otros es perfectamente 
correcta y puedje resultar muy util.
Un resultado paralelo al de la concesion de créditos se —  
consigne a través del otorgamiento de garantias. Para la sociedad fi­
nanciera este procedimiento amplia su campo de acciôn sin exigir el - 
•enpleo de fondos pero tiene el inconveniente de que al no tener que - 
realizar ningun desembolso inmediato pueden concederse sin tomar las 
debidas precauciones con lo que la financiera puede llegar a soportar 
unos altos niveles de riesgo.
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Las tareas de asistencia técnica y asesoramiento son tal - 
vez las mas caracteristicas de las sociedades financieras y las que - 
les otorgan un carâcter diferencial respecto a las entidades crediti­
cias que pueden desarrollar unas funciones similares en cuanto a los 
préstamos y a la participacién en el capital pero que no cuentmcon - 
una institucionalizacion de esta asistencia de gestion y organizaciôn. 
Tal caracteristica es la que puede otorgar su carâcter de catalizador 
a las sociedades régionales,que nunca se alcanzarîa por el volémen de 
las inversiones en si mismo,por au oportunidad y el asesoramiento pos 
terior que puede canalizarse a través de eStos servicios.
Teniendo en cuenta los escasos medios de personal especia- 
lizado con que cuentan las SFR su labor es preferentemente de recopi- 
laciôn y sistematizaciân de datos y fuentes de informaciôn respecto a 
la gestion y administration de la empresa. Conectada con esta tarea - 
estâ la de formaciôn de criterion vâlidos para la actuacion de la pro^ 
pia financiera tanto en la promociôn de nuevas empresas como en la —  
gestlôn de aquéllas en las que participa en régimen mayoritario.
Esta funciôn asesora puede ser llevada a cabo por medio de 
un departamento especializado o en uno o varios centres de informa- - 
ciôn autônomos. En los casos en que existan centros de asesoramiento 
con anterioridad a la creaciôn de la financiera ésta puede englobât—  
los o al menos coordinar sus prestaciones y dirigir a los empresarios 
hacia el mas adecuado en cada caso segôn el problema que consulte.
También respecto a la asistencia técnica se ha dlscutido - 
el problema de si deberla prestarse solamente a las empresas paurtici- 
padas o bien a todo tipo de entidades medianas y pequenas estableci—  
das en la regiôn. Algunas de las financieras y especialmente las pô—  
blicas especifican en sus estatutos la obligatoreidad de esta presta- 
ciôn a todo tipo de empresas régionales mientras que en otros casos - 
queda al arbitrio de la financiera.
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Otros problema conexo es el de si los gastos que supone 
ta labor deben ser soportados por las empresas peticionarias, por la 
financiera o por el ente representative regional. Parece que deberia 
ser este ultimo quien subvencionase parte de los costes teniendo en - 
cuenta que se trata de un servicio publico, especialmente en los ca—  
SOS en que se presta a todas las empresas sin distincion entre las —  
participadas y ^ o  participadas.
También se ha expresado la conveniencia de que las empre—  
sas retribuyesen solo la parte especifica del asesoramiento recibido 
siendo a cargo del ente autonômico los estudios necesarios para la —  
prestacion de asistencia empresarial y de gestion en términos généra­
les .
Las financieras de caracter publico tuvieron entre sus ob- 
jetivos la dotaciôn de infraestructura a las regiones donde fueron —  
ubicadas ya desde la época de su creaciôn en las regiones de estatuto 
especial. En las de estatuto ordinario se acentua esta finalidad que 
se estima necesaria como un paso previo para la implantaciôn de las - 
actividades directamente productivas.
Las financieras régionales en su mayoria han acotado en el 
amplio campo de la infraestructura la tarea concrete de dotaciôn de - 
zonas Industriales aunque algunas han intentado promocionar todos los 
aspectos de las dbtaciones bâsicas necesarias^ incluyendo la infraes- - 
tructura social.
Fartiendo de las desigualdades existantes entre las necesi^ 
dades de equipamiento de las distintas comunidades locales y los re—  
cursos disponibles para su construcciôn, las sociedades financieras - 
pueden actuar como un filtro entre los ôrganos representativos de la 
regiôn y, en su caso, el Estado que proveen los fondos para llevar a 
cabo la inversion y los entes inversores a fin de paliar las désignai 
dades existentes entre las diferentes comunidades locales en cuanto a
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posibilidades de dotaciôn.
También la sociedad financiera puede intervenir en la real^ 
zaciôn misma de las obras de infraestructura bien directamente o por - 
medio de sociedades participadas y especializadas en un sector o una - 
zona determinados.
Aparté de las intervenciones en la dotaciôn de infraestruc­
tura flsica y social existe un cangx> nuevo centrado en la protecciôn - 
del medio ambiente y la eliminaciôn de productos contaminantes que ca­
da vez tiene una relevancia mayor y que les puede ser destinado en ex­
clusive en el futuro.
Ademâs de las actividades apuntadas resultan posibles cual- 
quiera otras que favorezcan el desarrollo econômico y social de la re­
giôn. Los estatutos fundacionales suelen ser lo bastante amplios y di- 
fusos como para que tengan cabida en ellos cualquier tipo de funciôn - 
salve unas mînimas prohibiciones expresas. Estas prohibiciones pueden 
generalizarse en cuanto que a todas las financieras se les veda la cag^  
taciôn de depôsitos y por tanto la competencia con los intermediaries 
financières ordinaries. También existe un nômero reducido de socieda—  
des régionales a las que no se permite ningôn tipo de participaciôn ag 
cionaria en las empresas apoyadas.
Entre las otras actividades desarrolladas por las financie­
ras pueden citarse dos técnicas instrumentales de reciente introducciôn 
que han eng>ezado a tomar carta de naturaleza en el arsenal de instrumeg 
tos de aquéllas entidades; el factoring y el leasing.
Las sociedades de leasing participadas o los departamentos - 
de arrendamiento financiero dentro de las propias sociedades de desarro 
llo,pueden realizar su tarea a partir de las zonas industriales prépara^ 
das de antemano por la financiera o realizar el proceso complète desde 
el estudio de la ubicaclôn apropiada hàsta la entrega de las unidades -
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de producciôn industrial completamente terminadas.
El factoring consiste en la gestion de cobro sobre las ven­
tes realizadas por las empresas y en el anticipo de fondos sobre el im 
porte de esas ventas y puede prestarse de manera autonome o en combina 
ciôn con otros servicios de promociôn comercial.
Ambos instrumentos resultan de una gran utilidad especial—  
mente en las zonas donde la capacidad empresarial es escasa y debe de- 
dicarse por entero a las tareas propias de la producciôn. El leasing - 
signlflca una garantie plena para la financiera puesto que los bienes 
de equipo objeto del contrato continuan en sus manos. Ademâs al ser —  
construidas las plantas y dotadas de la maquinaria adecuada por parte 
de la financiera que puede estudiar su emplazamiento, localizaciôn y - 
caracteristicas se tiene la casi compléta seguridad de su adecuaciôn - 
respecto a la productividad futura.
Como conclusion final a este resumen, en el que se han in—  
tentado recoger las caracteristicas mas relevantes de los distintos t^ 
pos de financieras régionales, podemos referirnos a una serie de aspec 
tos de esa experiencia que a nuestro juicio deberîan ser objeto de re- 
consideraciôn por parte de los responsables de estas entidades.
En primer lugar hay que plantearse si se quiere realmente - 
que las SFR sirvan al desarrollo regional. Una vez contestada afirmati 
vamente esta cuestiôn hay que tratar de conferlr un perfil seguro y —  
^bien trazado a estas entidades dlstinguiendo claramente entre las fi—  
nancieras publicas y las privadas. Las primeras deberîan estar defend! 
das por la legislaciôn de las operaciones de salvamento y reestructura 
ciôn de empresas, mientras las privadas a la vez que persiguen objeti- 
vos de interés publico, deberîan ser compensadas por una serie de pri­
vilégies fiscales y de funcionamiento.
Para la reestructuraclôn de ambos tipos de sociedades resul
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tar la muy ûtil la exlstencla de una ley marco que las reglamentase en 
llneas générales dejando la suficiente amplltud para que cada regiôn 
introdujese una serie de adaptaciones para ajustarlas a sus necesida- 
res.
Respecto a los recursos deberian, para realizar su labor,- 
arbitrarse los medios légales para la émision de empréstitos y la to­
ma dé préstamos tanto en la regiôn como en el resto dèl pafs y en los 
mercados internacionales. Estos fondos potenciarfan los escasos recur^ 
SOS propios multiplicéndolos en favor de sus intervenciones para lle­
var a éstas a un nivel eficaz.
También lo limitado de los fondos posefdos frente a las ne 
cesidades urgentes que demanda el desarrollo regional debe disuadir - 
a estas entidades de su empleo en inversiones no relacionadas con sus 
objetivos. La ônica soluciôn valida es aunar tentabilidad y adecua- - 
ciôn respecto a sus finalidades especificas.
A pesar de todo y aunque se capten recursos ajenos y se —  
adecue la actuacion de las SFR a sus verdaderas finalidades deberén - 
colaborar con otras entidades financieras tanto a nivel regional como 
nacional.
El arduo problema de la toma de participaciones en empre—  
sas,cuyo pellgro résulta siempre latente,deberia solucionarse median- 
"^e intervenciones de carâcter minoritario que nunca puedan arrastrar 
a las SFR a actuar en situaciones de salvamento. Tanto para las part^ 
cipaciones mayoritarias como para el salvamento y la reestructuraclôn 
de empresas deberîan ser empleados otros mécanismes estatales o regio 
nales que excluyan a las financieras. Una idea clave a este respecto 
es que las SFR deben moverse en un ambiente de normalidad economica y 
no constituir un expedients para ser utilizado en situaciones desespe 
radas y para tratar de sostener enpresas inviables.
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Respecto al servicio de la planificaciôn regional,debe lie- 
garse a una coordinaciôn estrecha entre el departamento de planifica—  
ciôn y la financiera. Los créditos y garantias deben ser estudiados —  
previamente de manera detallada antes de su concesion tanto respecto a 
la actividad de la empresa beneficiaria como a sus posibilidades de de 
voluciôn, Los tipos deberîan ser los de mercado pues lo que las SFR de 
ben faciliter es el acceso a los recursos a las empresas eficientes —  
que no pueden obtenerlos a causa de la imperfecciôn del sistema finan­
ciero tradicional y no ser una fuente de dinero barato. Estas condicio 
nés podrian modificarse en ciertos casos pero sôlo contando con una do 
taciôn especifica de la regiôn o del Estado.
La asistencia técnica, administrativa y organizativa debe—  
ria ser organizada teniendo en cuenta que por su caracter de servicio 
publico una parte de los costos a que da lugar deberîan ser soportados 
por el ente representativo de la regiôn o por el Estado.
Respecto a la tarea Inaugurada por las ôltimas financieras 
de tratar de dotar a la regiôn de una infraestructura que permita pos- 
teriormente la creaciôn de proyectos directamente productives, debe -- 
apuntarse que la preocupaciôn actual centrada en la construcciôn de zo 
ning industrial,debe dejar paso en el futuro a la dotaciôn de infraes­
tructura social y a las nuevas tareas que exigen los problemas de exce 
so de concentracion productiva y de contaminaciôn del medio ambiente.
La realizaciôn correcta de todos estos objetivos exige la - 
organizaciôn de un doble control interno y externo. El control interno 
debera llevarse a cabo utillzando los elementos de que provee su arti- 
culaciôn societaria,mientras que el externo podrîa realizarse a través 
del Consejo Regional.
La mejora de los cauces por los que se ha movido la regiona 
lizacion italiana, junto con una remodelac ion de las sociedades finan-
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cieras régionales que las ponga al servicio del proceso de desarrollo 
de manera incondicional y con todas sus consecuencias, puede dar lu—  
gar al logro de un crecimiento equilibrado y de un entomo construido 
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La ragionalizaclôn b«lga tiene como bane las difercnciacio- 
nes culturales y lingulsticas muy acusadas debidaea la falta de homoge 
neldad de un Estado que no tiene mKs que siglo y medio de existencla.- 
El proceso regionallzador se distingue ademâs por su lentitud y por la 
provisionalidad de los esquemas vigentes ante la falta de un acuerdo - 
profundo entre las distintas comunidades. Las Sociedades de Desarrollo 
Regional (Sociétés de Développement Régional-SDR) fueron creadas,den—  
tro de un programs de expansion regional,para anpliar el émbito y las 
competencies de otras entidades préexistantes denominadas Sociedades - 
Intermunicipales de Desarrollo (Sociétés Intercommunales de Développe- 
ment-SID). Ante la actuacion no muy satisfactoria a joicio de los pode 
res pûblicos de las SDR y a causa de las multiples contradicciones po- 
Ifticas que supone la regionalizacion belga estas sociedades acabaron 
perdiendo sus atribuciones en favor de las Sociedades Régionales de In 
versiôn (Sociétés Régionales d*Investissement-SRI) cuya andadura e ins^  
trumentacidn se encuentra en sus comienzos.
La exposiciôn se iniciaré con las etapas que llevaron al re 
conoclmiento de la comunidad flamenca para establecer la situacion ac­
tual del proceso de regionalizacion. A rcnglôn seguido se recopilardn- 
los planes y los instrumentos de polîtlca regional aplicados por el E£ 
tado belga a lo largo del tiempo.
La segunda parte comienza con un encuadramiento de las enti 
dades de desarrollo dentro del sistema financière. A continuacidn se - 
examinan los diverses tipos de sociedades de desarrollo regional exis­
tantes partiendo de las entidades que tienen un ambito nacional de ac­
tuacion pero cuyas interrelaciones con las de carécter regional son muy 
estrechas. Las entidades propiamente régionales se analizan partiendo - 
de las SID y continuando con las SDR que son individualizadas por las
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diferenclas existantes entre ellas estudlando sus caracteristicas y —  
tratando de examiner las causas de su virtual desaparicidn para acabar 
con el planteamiento de las recientemente creadas SRI.
Tras hacer una referenda a las perspectives y futuro de -—  
las entidades subsistantes se llega a unas ccnclusiones finales resun- 
tivas de todo lo tratado.
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B. LOS INTEWTOS BELGAS DE REGIONALIZACION Y LA POLITICA DE DESARROLLO 
REGIONAL
1. La dlferenciaclon cultural como base de la autonomia re 
glonal
Bélgica es un pals sin un lenguaje comijn, s in fronteras n^ 
turaies y sin una tradiciôn que dé a la poblaciôn un sentido de iden- 
tidad nacional. La existencia de Bélgica como naclon Independlente no 
se remonta mas allé de siglo y medio y surge como una amalgama del a^ 
tiguo Flandes con territorios de culture francesa, a los dos lados de 
la frontera que corre entre los pueblos latinos y los germanicos. En 
1831 cuando se promu1go su Constituciôn el prestlgio del modelo cen—  
tralizado francés se encontraba en todo su apogeo como paradigme del 
Estado-nacion. Ademés Bélgica y Holanda hablanestado unidas de 1815 a 
1830 en el Reino de los Raises Bajos que hered6 en su organizacidn a^ 
ministrativa,tras la ocupaciôn francesa,un modelo idéntico al instau- 
rado en Francia por Napoleon. El predominio en los aspectos demogrâfi^ 
co, economico, social y cultural de la poblacidn valons, de habla fran^  
cesa, facilitô la aceptacion del patrdn napoleônico y Bélgica se con- 
virtio, sobre el papel, en una réplica exacte de la organizacidn fran^  
cesa, Ademés la propia falta de una cohesion previa entre los territo 
rios que formaban parte del niievo reino de Bélgica hlzo extremar las 
tendencies centralizadoras. (*)
En una comunidad nacional,entendida de esa manera,la uni—  
dad del lenguaje revestia una importancia capital. Por ello la prepon 
derancia francofona tratô de imponerse por todos los medios posibles 
como paradigma de la unidad misma del Estado belga. El francés contan 
do con la influencia cultural del pais vecino parecla destinado a con 
vertlrse en el idioma nacional mientras que el neerlandés se creia —
(*) P. ROMUS. L*evolution économique régionale en Belgique depuis la 
creation du marché commun (1958-1968). Revue des Scien­
ces économiques. Lieja septierobre 1968 
J.P.GRAFE. La problématique régionale en Belgique. Wallonie n® 1. 
Namur, enero 1974
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condenado a ser una lengua de uso familiar cuyo empleo fuera desapare- 
ciendo de manera paulatina.
En 1834 tiene lugar en Bélgica el tendido de la primera via 
férrea en el continente que relacionaba todas las regiones del pais —  
aunque favoreciese especialmente al area valona. En 1863 se abolirîa - 
el peaje del rio Escalda que permitiô que Amberes se convirtiera en el 
gran puerto nacional. Esta salida natural aunque estaba situada en - - 
Flandes sirviô en gran medida a la industria pesada valona. I^ a revolu- 
cion industrial en gran parte inducida por la vecindad de Inglaterra - 
tuvo un comienzo muy temprano en Bélgica y se centro, asimismo, en la 
region de Valonia. Este predominio industrial vaIon y por ende economy 
CO,asegurd a la lengua francesa la continuidad de su supremacia.
El idioma neerlandés empezô a ser. apoyado de una manera mar 
ginal y solo en cuanto podfa slgnificar unâ barrera a las apetencias - 
anexionistas de Francia. Por otra parte, en los medios intelectuales - 
flamencos se inicid un movimiento de respuesta prlmero muy tîmido y —  
posteriormente cada vez mas exigents que se apoyaba en el nacionalismo 
romantico de la época. Esta ideologla nacionalista tiene como bases —  
las peculiaridades culturales de los distintos pueblos y sobre todo el 
idioma. El idioma sera a partir de entonces cl caracter diferencial —  
mas importante en el movimiento regionalista belga manteniéndose esa - 
relevancia hasta la actualidad.
Las primeras leyes linguisticas favorables a la lengua neer 
landesa aparecen en 1873 y se refieren a la permisibilidad de su uso - 
ante los tribunales en la parte flamenca del pais. En 1878 se promulga 
una ley referente ai empleo de la lengua neerlandesa en la Administra- 
ci6n y en 1883 se dicta una normativa sobre la ensenanza pûblica de —  
grado medio que admite que,en ciertas zonas,podia ser impartida en len 
gua neerlandesa.
La reaccion valona ante esta minima actitud permisiva del -
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Gobierno fue desproporcionada y violenta y también los flamencos radi- 
calizaron sus posturas hasta el punto que lleg6 a ponerse en tela de - 
julcio, de nuevo la existencia de un pueblo belga como tal.
La primera guerre mondial signified el ahondamiento de la - 
separacion entre las dos comunidades y del malestar flamenco, aunque el 
final de la contienda belica supusiese un retroceso en cuanto al logro 
de las aspiraciones de los habitantes de Flandes. La primera victoria 
linguistica importante de los flamencos fue la obtencidn de la univer- 
aidad de Gante en 1930 como primera institucidn superior dedicada a la 
culture y al idioma neerlandés. A partir de ese momento comienzan a —  
dictarse una serie de medidas que marcan el principle del monolinguis- 
mo en Flandes y en Valonia y el bilinguismo en la zona de Bruselas.
Después de la segunda guerra mondial el problema cultural,- 
que habia sido enconado intencionadamente por las autoridades alemanas 
durante el tiempo de la ocupaciôn,se mostraba cada vez més preocupante. 
En 1946 a iniciativa del diputado Harmel se creo un "Centro de Invest^ 
gaclones para la soluciôn nacional de los problèmes sociales y jurldi- 
COS en las regiones valona y flamenca" denominado "Centro Harmel",
Como resultado de los estudios de este Comité asi como de - 
otros grupos de trabajo taies como la Comisiôn Meyers-Vanderporten se 
realizô una labor importante de normalizaciôn linguistica. Sin embargo, 
fue la revision de la Constituciôn belga llevada a cabo entre 1968 y - 
1970 el hito clave que signifies el paso de un Estado fuertemente cen- 
tralizado al ensayo de construcciôn de un Estado regional (*).
Entretanto la situacion economics que habia sido en la época 
de la révolueion industrial de predominio casi absoluto de la region va 
lona habia ido transforméndose paulatinamente hasta dar lugar a un cua-
(*) H. JANNE. L'évolution des pays industrialises vers la société nouve 
lie: le cas de la Belgique. Federation Bruxelloise du Par 
ti socialiste belge Bruxelles. Enero 1967
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dro muy diferente, El envejecimiento de las industries vaIonas y su por^  
tenencia a sectores en declive junto a las dificultades que ha experi—  
mentado la mineria que era una de las grandes riquezas de la zona con—  
trasta con el auge de la nueva industrializaciôn de las provincias fla­
mencas basada en la diversificacion de actlvidades y en la utilizaciôn 
de las grandes ventajas que para el transporte marîtimo tienen los gran 
des puertos del Norte del pafs. Esta situacion,tan diferente de la de - 
partida, que ha significado que la naciôn flamenca pase a un primer pia­
no tanto en termines econoraicos como demograficos,hace que la poblaciôn 
de habla neerlandesa no se resigne a ningdn tipo de postergamiento (*).
El planteamiento de la reforma constitueional que debia dar 
paso a estas nuevas realidades se intenté al menos desde finales de la 
segunda guerra mundial aunque no llegarfa a su culminaciôn hasta 1970 - 
por la complejidad polîtica de los temas en juego. Del lado valôn exis- 
tîa un sentimiento de frustraciôn debido a la déficiente évolueiôn demo 
gréfica asi como al creciente malestar economico producido por el decli 
ve industrial y se exigîa la descentralizaciôn economica y administrât^ 
va. En la parte flamenca del pais la reivindiaciôn de homogeneidad lin­
guistica, el establecimiento de una frontera cultural y una vision nue­
va del papel de Bruselas hacîa soliciter la descentralizaciôn y la posi 
bilidad de llevar a cabo una polîtica autônoma de industrializaciôn.
En 1968 se iniciô, finalménte, el proceso de revision de la 
Constituciôn belga. Los propôsitos de la reforma eran el logro de la au 
tonomia cultural, la descentralizaciôn administrative y economica, un - 
estatuto especial para Bruselas capital y el establecimiento de garan—  
tias reciprocas en beneficio de las comunidades culturales.
La autonomie cultural fue aceptada sin excesivos problemas - 
pero no sucediô lo mismo con la descentralizaciôn administrative y eco- 
nômica. Aunque el acuerdo gubernamental de 1968 prevela que tal descen-
(*) V. VANDEVILLE. Les caractéristiques régionales du chômage en Belgi­
que. Cahiers Economiques de Bruxelles n® 46. Bruselas 
1970.
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tralizaciôn serfa otorgada a nlvel de provincias, los représentantes de 
Valonia tratando de mantener unida a su région propusieron como solu- - 
d o n  definitive la creaciôn de très grandes zonas; Flandes, Valonia y - 
la regiôn de Bruselas,que fue aceptada (*).
Cada uno de los partidos politicos belgas fue llamado a ela- 
borar una doble lista de competencias. Por un lado, las correspondien—  
tes al Estado nacional entre las que se llegô al acuerdo unanime de in- 
cluir la polîtica exterior, la defense nacional. la polîtica monetaria, 
y de crédito, la ordenaciôn del mercado de capitales, el control de la 
balanza de pagos y las pollticas de coyuntura sectorial y de precios. - 
Por mayorla se dictaminaron asimismo otras competencias como correspon- 
dientes a la Administracion Central: seguridad social, canales y vias - 
de comunicaclôn terrestres, sistema postal, ordenaciôn jurldica de la - 
constituciôn de sociedades, etc, (**).
A las regiones se les atribulan tareas como el urbanismo, la 
ordenaciôn del territorlo, la polîtica territorial, la polîtica de des­
arrollo, la creaciôn de empleo y cierto numéro de aspectos de la legis- 
laciôn industrial y de energîa, la vivienda, la polîtica familiar y de- 
mogréfica, los problemas de higiene y sanidad, la formaciôn escolar y - 
profesional, el turismo, la caza, la pesca, la polîtica forestal, etc. 
(#**).
La Constituciôn reformada introduce en el ordenamiento de la 
naciôn belga una serie de caracterlsticas innovadoras: no discrimina- - 
ciôn entre las dos comunidades, paridad linguistica en el seno del Con- 
sejo de Ministres con excepciôn del primer ministre; un dispositive de 
alarma para cualquiera de las comunidades que se sienta objeto de dis—
(*) J. f4i. PAELINCK. Les phénomènes économiques interrégionaux en Bel
gigue. Bruylant Bruselas, 1971
(**) R. HENRION. Le régionalisme économique et la constitution. Jbur--
nal des Tribunaux n® 4757. Bruselas 23 octubre 1976
(***) J. HENROTTE. Régions et redistribution du pouvoir économique. Tra
vaux de la 54e semaine sociale wallone. Ed. Vie Ouvrie 
re Bruselas 1972
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criminaciôn; descentralizaciôn extendida a todos los problemas a excc£ 
ciôn de los culturales y lingulsticos y un estatuto especial para la - 
aglomeraciôn de Bruselas.
Esta reforma no resuelve definitivamente el problema plan—  
teado a las dos comunidades principales que estan establecidas en el - 
territorio de Bôlgica. Se trata sôlo de un ensayo y de un compas de e^ 
pera provisional y debera proseguirse en el futuro la bdsqueda de un - 
equilibria astable. Adn a pesar de los retrasos que impone la inciden- 
cia de la crisis economica, el proceso constituyente continua abierto 
puesto que de la correcte articulaciôn de la autonomie de sus regiones 
constitutivas depende la supervivencia de Bélgica como naciôn.
El articulo 3 bis de la Constituciôn belga revisada estable 
ce cuatro regiones linguisticas: la regiôn de lengua francesa, la re—  
giôn de lengua neerlandesa, la regiôn bilingue de Bruselas capital y - 
la regiôn de lengua alemana. Al mismo tiempo el articulo 3 ter divide 
la naciôn belga en très comunidades culturales: francesa, neerlandesa 
y alemana (*).
A cada una de las comunidades se les dota do un Consejo cu^ 
tural que esta formado por los parlamentarios del grupo linguistico —  
respective. Estos Consejos pueden reglamentar por decreto la mayor par^  
te de las materias culturales: defensa de la lengua, radio y televi- - 
siôn, ensenanza dentro de ciertas limitaciones, cooperaciôn entre las 
comunidades culturales, empleo de la lengua en los asuntos administra­
tives,en las relaciones entre empresarios y trabajadores asi como en - 
los actos y documentos emanados de las empresas. La determinaciôn de - 
si un asunto de caracter cultural debe pasar a ser decretado por el —  
respective Consejo se decide a través de una ley adoptada en el Parla- 
mento por mayorla de sufragios de cada grupo linguistic© en cada una - 
de las dos Camaras (**).
(♦) R. CLOSE. Revision constitutionelle et économie régionale. Conseil 
Provincial. Namur 1971
(**) W. ZAKALNYCYJ. Autonomie culturelle et régionalisation. Bulletin - 
de documentation du Ministère des Finances. Bruse—  
las Agosto-septiembre 1977
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El émbito de aplicaciôn de las normas emanadas de cada Con­
sejo Cultural esté constituido por cada una de las regiones linguisti- 
cas en las que fue dividldo el Estado. la région bilingue de Bruselas 
recibe la atencion comun de los Consejos francés y neerlandés que le - 
asignan una parte allcuota de su presupuesto. En el area de la capital 
hay una Comisiôn cultural francesa y otra neerlandesa compuestas por - 
el mismo ndmero de miembros elegidos por el grupo lingufstico francés 
y por el grupo linguistico neerlandés del Consejo municipal de Bruse—  
las. Estas comisiones intervienen de manera independlente en los asun­
tos de educaciôn preescolar, postescolar y culturales en general,de ca 
da una de sus comunidades idiométicas y también de manera conjunta - - 
cuando se tramitan intereses comunes a las dos cultures.
A pesar de las apariencias a que da lugar esta législation, 
las dos grandes comunidades linguisticas solo tienen una autonomia cu^ 
tural limitada a causa de la rigidez de su dotaciôn financiers y de la 
carencia de un poder ejecutivo propio. En las primeras proposiciones - 
sobre la dotaciôn financiera de cada Consejo el Gobierno se habia prévi^ 
to que podriaifijar su propio presupuesto dentro de los limites de un 
crédito global votado por las Camaras. Esta proposiciôn que fue la que 
se impuso finalmente no signifies mas que la atribuciôn al Consejo CuJL 
tural del poder de distribuir entre las distintas actividades cultura­
les el montante del presupuesto que se le haya asignado previamente. - 
Los partidarios de una autonomia real solicitaban la atribuciôn a cada 
regiôn y por tanto a los Consejos Culturales de la potestad de estable^ 
cer impuestos con los que financiarse. Pero esta posibilidad se frus—  
trô por temor a llegar a un federalismo declarado y por las dificulta­
des de coordinaciôn entre la Hacienda del Estado y los poderes fiscs—  
les autônomos.
La soluciôn adoptada consiste en la fijaciôn por el Parla—  
mento del crédito global a propuesta del Gobierno. La dotaciôn se cal­
cula en base a criterios objetivos (poblaciôn, numéro de beneficiarios 
de la polîtica cultural, n(îmero de realizaciones previstas), teniendo
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en cuenta que para las materias en que no sea posible apllcar estos —  
criterios se atribuirân cantidades iguales a las dos Comunidades.
Los Consejos Culturales no poseen un ejecutivo procédante - 
de la elecciôn entre sus miembros sino que es el Key de los belgas - - 
quien asegura la sancion, promulgacion y publicacion de los decretos - 
aprobados por ellos y quien se ocupa de elaborar los reglamentos nece- 
sarios para su aplicaciôn (*).
A la pequena comunidad de lengua alemana,residente en la -- 
provincia de Lieja,también se la dotô de un Consejo aunque de caracte- 
risticas diferentes al francés y neerlandés. Los miembros del Consejo 
Cultural aleman son elegidos por sufragio directe entre los electores 
de la zona de culture alemana y no son diputados de las Camaras. El pa 
pel del Consejo es consultivo y el legislador puede otorgarle un poder 
reglamentarios en materias culturales y de ensenanza. Sus acuerdos son 
sometidos a la tutela del poder central del Estado que es quien acuer- 
da su dotaciôn anual.
La Constituciôn reformada divide a los miembros elegidos de 
las Camaras legislatives en los grupos linguîsticos neerlandés y fran- 
cés incluyêndose en este ultimo los diputados de lengua alemana. Tain—  
bien establece que,exceptuando al Primer Ministre,cl Consejo debe cen­
ter con tantes ministres de expresiôn francesa como de lengua neerlan­
desa.
A excepciôn de los presupuestos y de las leyes que requie—  
ren una mayorîa especial y en la que también se tiene en cuenta el gru 
po linguistico, una mociôn motivada firmada por las très cuartas par—  
tes como mînimo de los miembros de uno de los grupos linguîsticos y — - 
presentada después de haber sido depositada para informe y antes del - 
voto final puede declarer que las disposiciones de un proyecto o de —
(*) H. VAN IMPE. La Bélgique sous une Constitution revisée. Revue de - 
Droit Public et de la Science Politique, Bruselas, —  
marzo-abril 1976
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una proposiciôn de ley pueden danar gravemente las relaciones entre —  
las comunidades culturales. En este caso se suspende el proceso parla- 
mentario y la mociôn se envia al Consejo de Hinistros el cual dentro - 
de los treinta dîas siguientes da su parecer e invita a la Camara a —  
pronunciarse sobre tal opinion o sobre el proyecto o proposiciôn enmen 
dados. Este procedimiento solo puede ser utilizado una vez por los - - 
miembros de un grupo linguistic© respecte a un mismo proyecto o propo­
siciôn de ley.
El sistema de autonomia cultural otorgada a los distintos - 
pueblos que comparten el territorio belga ha tenido un funcionamiento 
aceptablemente eficaz. El principal obstéculo para un acoplamiento - - 
fluido de este marco de separaciôn linguistica ha sido el bilinguismo 
de la regiôn de Bruselas y de algunos munieipios enclavados en las - - 
fronteras idiométicas que ha hecho surgir la necesidad de otorgar faci^  
lidades en otra de las lenguas o de extender la red de servielos publi^ 
COS de una comunidad a los miembros de otra. Ademas y como hemos apun- 
tado anterionnente los Consejos Culturales solo serian realmente autô­
nomos si el Gobierno Central no tuviese que aprobar sus presupuestos - 
lo cual les mantiene ligados de alguna forma a los designios politicos 
de Bruselas. También el juego de influencias de los partidos de ambito 
nacional interfiere en muchas ocasiones en el buen funcionamiento de - 
los Consejos.
El aspect© cultural résulta muy Importante para la soluciôn 
del problema belga por la especial relevancia que el idioma y las par- 
ticularidades culturales han tenido en su génesis, pero no es el mas - 
dificil de resolver. La autonomia regional plena y en todos los aspec­
tos ,excepto en aquellas materias que deben quedar reservadas al poder 
central por su propia naturaleza, résulta de consecuciôn mucho mas ar-- 
dua y se encuentra aôn en sus primeros balbuceos.
El articulo 107 quater de la Constituciôn reformada se ded^ 
ca a las instituciones régionales y divide al pais en très regiones: -
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valona, flamenca y bruselense. El reste del precepto es una soluciôn de 
compromise que deja al legislador ordinario la tarea de disenar los fu­
tures organos régionales exlgiendo ûnicamente que estên compuestos por 
mandataries elegidos y que la ley constitutive sea adoptada por mayorîa 
de los dos grupos linguîsticos en cada una de las Camaras a condicion - 
de que se halle reunida la mayorîa de los miembros de cada grupo y siem 
pre y cuando el total de votos positives emitidos en ambos grupos lin—  
guîsticos obtenga los dos tercios de los sufragios expresados. De las - 
materias a regionalizar se excluyen las de caracter linguîstico y cultu 
ral porque ya habîan sido reguladas previamente por la propia Constitu­
ciôn por medio del mécanisme de los Consejos Culturales (*).
Segun el mandate constitucional una ley posterior dcbla pré­
ciser los limites de las regiones, crear los organes para su gobierno,- 
determinar las materias que se les atribuyen de manera integral o corn—  
partida con el Estado y fijar sus recursos financieros. Pero las difi—  
cultades para obtener las mayorîas cualificadas requeridas se manifesta 
ron como insalvables debido en gran medida al problema de los limites - 
de la regiôn bruselense.
El Gobierno estimo no obstante que algo deberîa hacerse para 
acercarse a la soluciôn propuesta por la Constituciôn y tratô de reali- 
zar una regionalizacion preparatoria o experimental. Esta soluciôn pro­
visional se ha plasmado en la ley de 1 de agosto de 1974 que créa las - 
"instituciones régionales a tîtulo preparatorio para la aplicaciôn del - 
articulo 107 quater" y que fue modificada en parte por la ley de 27 de 
julio de 1970 y por la ley de 5 de julio de 1979, coordinadas por Real 
Decreto de 20 de julio de 1979.
Se divide el pais en très regiones (valona, flamenca y bruse 
lense) cuyos limites no se fijan definitivamente sino que solo son vali 
dos para la aplicaciôn de esta normativa. La regiôn bruselense compren-
(*) V. LOUSBERG. Le 107 quater et le destin de la régionalisation, la - 
Revue Nouvelle.Bruselas, mayo-junio 1977
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de el territorio del dlstrito administrative de Bruselas capital, es - 
decir, los 19 nuniciplos de la aglomeraciôn bruselense. Ademâs de la ~ 
divisiôn del territorio se instituyen unos Consejos Régionales y unos 
Comités Ministeriales para los Asuntos Régionales.
Los nuevos Consejos Régionales tenîan como antecedentes di­
rectes a los Consejos Econômicos Régionales para Valonia, Flandes y Bra 
bante creados en el marco de la planificacion econômica por la ley de 
15 de julio de 1970. Esta ley-cuadro reorganizô la planificaciôn del - 
desarrollo dando una beligerancia mayor a los aspectos régionales e -- 
instituyendo los Consejos Econ&nicos Régionales (CER) y las Sociedades 
de Desarrollo Regional (SDR).
El primer antecedents de los CER fue el Consejo Economico - 
Valôn creado en 1945 por miembros de los consejos municipales y por em 
presarios y trabajadores que querîan autoafirmar la conciencia diferen 
ciadora de la zona francesa del pals. Como contrapartida y en cierto - 
modo en son de respuesta,los neerlandeses fundaron en 1952, el Consejo 
Economico para Flandes de alcance regional y,en el âmbito provincial,- 
el Consejo Economico de Limburgo (1951), el Consejo Economico de Flan­
des Occidental (1954) y el Consejo de Amberes (1956). En 1959 se cons- 
tituyo el Consejo Economico para el dlstrito de Bruselas y en 1960 y - 
1969 respectivamente los dos Consejos para el Brabante francos y fia—  
menco. Entretanto el Consejo Economico Valôn habla creado Consejos pa­
ra Henao, la provincia de Lieja, la provincia de Luxemburgo y la pro—  
vincla de Namur. Estas asambleas se relacionaban con las sociedades in 
termunicipales de desarrollo surgidas a partir de la ley de 1 de marzo 
de 1922 que se ocupan tanto de la expansion econômica como de la orde­
naciôn del territorio.
La ley de 15 de julio de 1970 se limité a rubricar una si—  
tuaclôn préexistante reconociendo de manera oficial los Consejos Econo 
micos para Valonia, Flandes y Brabante (*).
(*) CRISP, Les Conseils économiques régionaux (I y II). Courrier heodo 




Los Consejos Econômicos para Valonia y Flandes estaban com­
puestos cada uno de 18 parlamentarios presentados por los partidos po­
liticos,de 12 miembros de los Consejos de an^ito provincial elegidos - 
por estos mismos organos colegiados,de 15 miembros représentantes de - 
las organizaciones industriales, de las clases media y de la agricultu^ 
ra y, finalmente, otros 15 consejeros que suponian la presencia de los 
sindicatos de la regiôn. El Consejo Economico para Brabante tuvo una - 
composicion diferente pues debia guardar una doble paridad referente - 
tanto a las comunidades linguîsticas como al equilibrio entre Bruselas 
capital y el resto de la provincia de Brabante. El Consejo contaba con 
24 miembros représentantes de la aglomeraciôn bruselense y 24 conseje­
ros elegidos a partes iguales por los Consejos de Valonia y de Flandes 
(*) .
Las tareas de los CER fueron de caracter consultivo y les - 
incumbianademas unas competencias générales de recomendaciôn. En con—  
creto les competia el estudio de los problemas econômicos planteados a 
su regiôn, recoger los datos y sugerencias procédantes de las socieda­
des de desarrollo regional, coordinarlos y, en caso nccesario, armoni- 
zar los intereses divergentes; adoptar los proyectos del plan de des—  
arrollo regional, transmitir esos proyectos a la Oficina del Plan Cen­
tral y recoger toda la informaciôn relativa a su ejecuciôn (**). Ade—  
mas resultaba preceptiva la emisiôn de su informe para una serie de ac- 
tuaciones: nombramiento de Ids miembros de la direcciôn regional de la 
Oficina del Plan, jurisdicciôn territorial de cada una de las SDR, re­
parte de los principales crédites presupuestarios referentes al desarro 
llo regional entre sectores y su destine concreto; proyectos o propos! 
clones de ley o reglamentos générales relatives al desarrollo regional 
y sobre la determinaciôn espacial de las regiones en desarrollo. Apar-
(*) O. DAÜRMONT. Le Conseil Economique Régional pour le Brabant, son 
r01e et ses perspectives dans la future organisation 
institutionelle. Res Publica n® 4. Bruselas 1978
(**) COMMUNAUTES EUROPEENNES. Programmes de développement régional: Bel 
gique 1978. Serie Politique Regional n® 14. Office des 
Publications des Communautés- Luxemburgo 1979
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te de estos temas concrètes podian pronunciarse por su propia iniciati 
va o a demanda del Gobierno sobre cualquier problema relaclonado con - 
el desarrollo econômico.
También los CER estaban implicados en la administracion de 
la Oficina de Promociôn Industrial creada asimismo por la ley de 1970 
y que tiene como finalidad la bdsqueda de oportunidades de producciôn 
y el darlas a conocer a los posibles empresarios.
La ley de 15 de junio de 1970 creo también las Sociedades 
de Desarrollo Regional como colaboradores financieros de los Consejos 
Econômicos Régionales tratando de que fuese operative la regionaliza—  
ciôn proyectada. Las SDR,de las que luego nos ocuparemos in extenso, se 
dedican al estudio general de la programaciôn y promociôn del desarro­
llo econômico. Un decreto de 2 de agosto de 1972 recogiô la voluntad - 
de los consejos provinciales creando las siete SDR existantes en la a£ 
tualidad: Valonia, Brabante-flamenco, Flandes Occidental, Flandes - 
Oriental, Amberes, Limburgo y Bruselas capital.
Los Consejos Econômicos Régionales han constituîdo hasta su 
desapariciôn una pobre representaciôn del régionalisme administrative 
y econômico y han tratado a imitaciôn de los Consejos Franceses de ré­
unir el mayor numéro posible de intereses para dar la impreslôn de —  
que la regiôn tenîa una influencia cierta en la planificaciôn nacional 
en un intento de evitar la verdadera descentralizaciôn y la autonomia 
regional plena. Las SDR que también fueron tomadas de la realidad frari 
cesa y transformadas en su titularidad y cometido responden a su vez al 
experimento de la creaciôn de los Consejos Econômicos Régionales como 
posteriormente en la legislaciôn de 1974 se postularîa junto a los Cori 
sejos Régionales la posibilidad de creaciôn de las Sociedades Régiona­
les de Inversion (SRI). Esta superposiciôn de ôrganos a los que no se 
ofrece la oportunldad real de cooperar en el autogobierno y el desarro 
llo de las regiones en las que se enclavan, es tïpico de la falta de - 
acuerdo entre las dos comunidades basicas y por tanto entre los parti­
dos que las representan en el panorama actual de Bélgica.
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Los Consejos Régionales (CR) creados por là ley de 18 de - 
enero de 1974 estaban compuestos por los senadores de cada una de las 
très régionales los cuales forman parte del grupo linguistic© corres- 
pondiente al idioma de ésta. Con el fin de evitar unâ representaciôn 
disminuida de los flamencos bruselenses la ley estructuraba el Conse­
jo Regional de Bruselas de forma que comprendiese, por un lado, a se­
nadores con domicilio en la regiôn bruselense y que formasen parte de 
los grupos neerlandés o francés y ademas 42 miembros del Consejo de - 
la aglomeraciôn de Bruselas elegidos proporcionalmente a cada uno de 
los grupos linguîsticos existantes en la capital
Los CR estaban dotados de iniciativa en materia de legisla^ 
ciôn y de competencia consultiva en los asuntos relacionados con la - 
polîtica regional; ordenaciôn del territorio y urbanismo, polîtica de 
expansion econômica, regional y de empleo, polîtica de vivienda, fami^  
liar y demografica; polîtica de higiene y sanidad publicas, agua, ca­
za, pesca y montes; polîtica industrial y cnergética y organizaciôn - 
municipal. Ademas debîan serconsultadcs por el gobierno para los pro­
yectos de ley y los crédites presupuestarios relatives a la polîtica 
regional y a posteriori sobre las medidas de descentralizaciôn y des- 
concentraciôn adoptadas por el Gobierno durante el ano leqislativo —  
precedente.
Aunque su concepciôn no sobrepasaba realmente el ambito —  
consultivo.los CR no han podido desempenar ni siquiera las tareas - - 
asignadas. La negative de la oposiciôn socialista a participer en es­
tos ôrganos anulô la posible operatividad del Consejo de Valonia. El 
Consejo de Flandes, por su parte, ha sido sôlo un simulacro de ôrgano 
colegiado puesto que unicamente estuvieron présentes en las sesiones 
y prestaron su apoyo a los informes elaborados, los diputados de la - 
mayorîa gubernamental. Ante la iroposibilidad de su funcionamiento - - 
efectivo los Consejos Régionales fueron suprimidos por la ley de 27 - 
de julio de 1977.
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Pero la ley de 1974 creo ademas unos Comites Ministeriales 
Régionales que se constituyeron por el Rey en el seno del gobierno —  
central presididos por los respectlvos ministres encargados de los —  
asuntos régionales. Estos Comités pasaron a desempenar, ademas de su 
propio cometido, todas las funciones previstas para los Consejos Re—  
gionales una vez que la ley de 27 de julio de 1977 suprimiô estos ul­
times .
El Comité Ministerial para los Asuntos Valones en la actua 
lidad esta formado por el Ministre de Asuntos Valones como presidents, 
el Ministro francôfono de Educaciôn, el Ministro de Cultura Francesa, 
y los Secretaries de Estado para la Reforma de las Instituciones, pa­
ra la Economie Regional y para los Asuntos Sociales, adjuntos al Mi-- 
nistro de Asuntos Valones. El Comité Ministerial para los Asuntos Fia 
mencos comprende al Ministro para Asuntos Flamencos, al Ministre neer 
landôfono de Educaciôn y a los Secretaries de Estado para la Economîa 
Regional, para la Reforma de las Instituciones, para los Asuntos So—  
claies y para la Cultura Neerlandesa adjuntos al Ministro de Asuntos 
Flamencos. El Comité Ministerial de Asuntos Bruselenses esta formado 
por el Ministro de Asuntos Bruselenses y los Secretaries de Estado pa 
ra los Asuntos Sociales y para la Economîa Regional adjuntos a este - 
Ministro. A estos mienÜDros debe anadirse al Viceprimer Ministro Y Mi­
nistro de la Defensa Nacional, el Ministro de Comunicaciones, el Se—  
cretario de Estado para la Cultura Francesa y el Secretario de Estado 
para Asuntos Sociales adjunto al Ministro de Asuntos Flamencos. La —  
composiciôn de estos ôrganos responds a distintos equilibrios politi­
cos de donde derivan sus diferencias,acentuadas en el caso de Bruse—  
las, que constituye el centro de la polémica interregional.
• Los Comités Ministeriales no estan investidos, en tanto —
que ôrganos régionales, con un auténtico poder de decision limitando- 
se a deliberar sobre los proyectos de ley con caracter regional y so­
bre las proposiciones de creaciôn y descentralizaciôn de los servi- - 
cios pôblicos, a proponer la afectaciôn de las dotaciones presupuesta
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rias y a hacer oir su oplniôn en todo lo relative a la politics regio­
nal. Cuando no se logra llegar a acuerdo en el seno del Comité el asuii 
to a debate es sometido al Consejo de Ministros para que décida de fo£ 
ma dcfinitiva. Ademas pueden consulter a cualquier Ministro o Secreta­
rio de Estado de caracter nacional y soliciter ser escuchados en cual­
quier tema o propuesta.
El articulo 107 quater no atribula a las regiones un poder 
fiscal propio y por tanto la legislaciôn posterior no ha podido propo­
ner una financiacion directa de su presupuesto. Los medios necesarios 
para llevar a cabo la polîtica regional deben ser otorgados en su tot^ 
lidad por el Estado (*).
El sistema de financiaciôn actual comporta très fases dis—  
tintas. En la pripiera etapa se délimita en el presupuesto general del 
Estado una suma global destinada a cubrir los gastos de la polîtica r^ 
gional en las très areas. Esta dotaciôn se reparte entre ellas basândo 
se en très criterios que se considéraicada uno como favorecedor para - 
una de las regiones: una tercera parte proporcionalmente a la cifra de 
poblaciôn de cada regiôn, otra tercera parte teniendo en cuenta la su­
perficie territorial y finalmente la ultima parte en relaciôn al rendi 
miento del impuesto de las personas fisicas en la zona. En la tercera 
fase las dotaciones son repartidas a propuesta de cada Comité Ministe­
rial entre distintas actividades y proyectos teniendo como base los —  
presupuestos régionales presentados ante las Camaras legislativas.
(*) J. M. QüINTIN. La régionalisation des budgets. Annales de Droit de 
Louvain. Louvain la Neuve. 1975.
G. PEETERS. Financiele aspecten van de regionalisatie. Economisch 
en Sociaal Tijdschrift n® 5 Amberes, octubre 1973
R. HENRION. Les finances publiques et la régionalisation. Wallonie 
n® 2. Namur, abril 1979
F. HEBETTE. La rationalisation et le budget. Bulletin de documenta 
tion du Ministère des Finances n® 7. Bruselas, julio - 
1976.
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La llegada de un nuevo gobierno al poder propiciô en 1977 - 
la conclusiôn de un Pacto comunitario firmado por los principales par­
tidos politicos del pais en el que trataron de establecerse las lîneas 
maestras de la reforma del Estado belga. En este documente se recoge - 
como base fundamental que la Constituciôn consagrara el principle de - 
la descentralizaciôn polîtica de un cierto numéro de materias en las - 
comunidades linguisticas y las regiones, entre las que se contemplan - 
el control de las sociedades de desarrollo y de inversiôn régionales - 
(*).
Respecto al futuro de la Regiôn se establecen una serie de 
metas a obtener para proseguir la descentralizaciôn proyectada. El po­
der legislativo dentro de la serie de materias que se atribuyen a la - 
regiôn,y que resultan muy ampliadas respecto a las actuales,se atribu- 
ye a unos Consejos Régionales notableraente reforzados. Estos Consejos 
seran elegidos por sufragio universal en vez de ser ôrganos en segunda 
instancia y se renovaran cada cuatro anos teniendo en cuenta ademas la 
Incompatibilidad de sus miembros para ser diputados.
Del seno de estos Consejos Régionales se elegirén unos eje- 
cutivos régionales colegiados que se ocuparân de la realizaclôn de la 
legislaciôn regional dictada por los primeros.
En el aspecto financiero se postula que la regiôn sera con- 
siderada como responsable de sus propios compromises y no contara para 
ellos con la garantis del Estado. La financiaciôn del presupuesto ten­
dra como fuentes: a) los ingresos propios de caracter no fiscal; b) —  
una dotaciôn estatai que en un principio sera fijada al nivel de las - 
necesldades actuales y para la que la ley debe prever un aumento anual 
proporcional al tipo de incremento del presupuesto nacional teniendo - 
en cuenta las dotaciones para el paro y las carâstrofes excepcionales; 
c) participaciones en el producto de algunos impuestos estataies; d) -
(*) F. DELPERE. La régionalisation en Belgique. Revue Internationale - 
des Sciences Administratives n® 4. Bruselas, diciembre 
1979
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una flscalidad propia; e) los empréstitos a contraer o a emitir por la 
Region dentro de una programaciôn fijada por el Consejo de Ministros.- 
Esta normativa futura signifies que por primera vez se ha prevlsto la 
consecuciôn de una autonomia fiscal que dé sentido y beligerancia a —  
las posibilidades de una verdadera descentralizaciôn (*).
A pesar de las graves crisis gubernamentales en las que se 
debate Bélgica,precisamente a causa de la falta de soluciones validas 
para el problema regional,se ha intentado avanzar en el camino marcado 
por el Pacto Comunitario. En primer lugar se ha tratado de instrumen—  
tar unos ejecutivos régionales en très fases. Primeramente estaran en 
el seno del Gobierno para con posterioridad ser nominados dentro de —  
los Consejos Régionales y en la ultima etapa estos Consejos seran ele­
gidos por sufragio universal en la regiôn.
En la actualidad se ha llegado a la primera etapa con la —
creaciôn de los cuatro ejecutivos régionales: el de la Comunidad neer­
landesa y la Regiôn flamenca; el de la Comunidad francesa, el de la Re^  
giôn valona y el de la Regiôn bruselense. De estos ejecutivos tienen - 
competencia sobre los asuntos culturales los que responden a las Comu­
nidades linguisticas mientras que el resto de los ejecutivos regiona—  
les se ocupan de algunas de las materias que la ley de 1974 atribula a 
los derogados Consejos Régionales. Para la comunidad de lengua alemana 
las competencias se atribuyen conjuntamente a los Ministros de las Co­
munidades neerlandesa y francesa.
Ademas de la creaciôn de las figuras de los Ministros regio
nales en 1977 se instituyô un Comité Paritario para la coexistencia de
las dos comunidades belgas que se dedicara a estudiar las medidas que 
sean susceptibles de mejorar las relaciones entre los dos grupos lin—  
guîsticos y culturales especialmente en la regiôn de Bruselas-capital 
y en los municipios con "facilidades" para otro de los idiomas.
(*) P. LOEVENTAL. Politique économique et régionalisation. Bulletin 
1RES n® 54. Louvain la Neuve. Febrero 1979
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El proceso de reglonallzaciôn belga,a pesar de la moderacion 
y de la provislonalidad con la que han procedido sus mentores,se halla 
en la actualidad en una situaciôn estacionaria y controvertIda. Mien- - 
tras unos partidos politicos ÿ corrientes de opinion tratan de frenar - 
todo avance creyendo que una regionalizacion profunda signifies la des- 
integraciôn definitiva de Bélgica, otras tendencias tratan de que el —  
proceso se lleve a cabo en su integridad puesto que estlman que los gra 
ves inconvenientes actuales se deben a lo incompleto del proceso,que no 
daré sus frutos hasta que no se consume totalmente.
Los dos mayores inconvenientes con los que tropiezan los par 
tidarios de una auténtica regionalizaciôn polîtica son el estatuto de - 
Bruselas y el logro de un acuerdo basico para la atribuciôn de los in—  
gresos presupuestarios entre los distintos territorios. Los sectores po 
llticos belgas deben considérer que sôlo una adecuada regionalizacion,- 
completada lo més répidamente posible, puede ahuyentar de forma définit! 
va el fantasma siempre presents de la desintegraclôn de Bélgica.
2. La polîtica de desarrollo regional belga.
Ordinariamente el inicio de la polîtica econômica de carac-- 
ter regional se fecha en 1959 con la promulgacion de una ley que trata- 
ba de combatir de manera directa las dificultades econômicas y sociales 
de algunas zonas concretas del territorio belga. Pero el antecedente —  
môs remoto de esta actuaciôn es una norma de 1922 que permitiô a los mu 
nicipios asociarse con fines de utilidad pôblica a la vez que prevela - 
la colaboraciôn del Estado, las provincias y los particulares en esas - 
asociaciones para actividades que podrian catalogarse ex post como de -
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desarrollo regional (*).
El apoyo a las tareas de crecimlento econômico con caracter 
general y ambito nacional tiene su primera manifestaciôn en una ley de 
1939 que posibilita la concesiôn de la garantie del Estado a los prés- 
tamos otorgados por las instituciones péblicas de crédito para hacer - 
posible o para faciliter el establecimiento en Bélgica de industries - 
nuevas o de industries susceptibles de favorecer de manera déterminan­
te los intereses econômicos o sociales prioritarios o la defensa del - 
territorio. La importancia de esta reglamentaciôn dériva del hecho de 
que estas ayudas en virtud de un decreto dictado en 1952 pueden benefi 
ciar a las industries que creen empleo en el piano nacional o el regio 
nal. Esta normativa fue pronto reemplazada por una ley de 1953 referen 
te a la creaciôn, expansion, reequipamiento y racionalizaciôn de las - 
empresas industriales y artesanales, que no aumento la incidencia re-- 
gional de la reglamentaciôn anterior aunque se previera en ella la po­
sibilidad de obtener una bonificaciôn de intereses que facilitase la - 
realizaciôn de inversiones,por parte de las empresas beneficiarias.
Una ley de 1948 cuyo objetivo inmediato era el fomento de - 
la marina mercante, la pesca marltima y la construcciôn naval habla —  
creado un fondo especial para potenciar estos objetivos que tuvo una - 
amplia repercusiôn regional considerando la situaciôn localizada de e^ 
tas actividades. Bajo tal legislaciôn se podian obtener anticipos has­
ta del 70 por cien de la inversiôn a la vez que se contemplaba la ga-- 
rantla de los préstamos, la bonificaciôn de intereses e incluso la po­
sibilidad de garantizar un dividende mînimo del 5 por ciento sobre los
(*) R. DE CORT. Les instruments de la politique économique régionale - 
en Belgique. Reflets et perspectives de la vie economy 
que n® 2. Bruselas, abril 1970.
M. KONINGS. La politique régionale. Données statistiques. Objectifs 
Choix des regions a aider. Instruments. Cahies économi­
ques de Bruxelles n® 51. Bruselas, 1971
CONSEIL CENTRAL DE L'ECONOMIE- Inventaire des principales interven­
tions en matière de développement économique regional - 
en Belgique. C.C.E. Doc. n® 66 298. Bruselas, 1966
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fondoS invertidos. En 1955 se previô también la concesiôn de subveneio 
nés a las empresas que emprendlesen nuevas inversiones. Una modifica—  
ciôn del ano 1957 acordô la concesiôn de ayudas financières bajo la —  
forma de garantie de préstamds, de reducciôn de tipos de interés y de 
exenciôn de los impuestos sobre la prcjplédad para favorecer la cons- - 
trucciôn o la adquislclôn de naves industriales o artesanales, a fin - 
de promover la expansiôn econômica y la absorciôn del paro. Esta ley - 
no tuvo un caracter regional aunque se llegô a proponer en la discu- - 
siôn previa la réserva de la ayuda publica a las operaciones realiza—  
das en las "zonas de paro estructural" pero esta soluciôn no prospéré 
debido a las graves dificultades encontradas a la hora de delimitar —  
esas zonas. Sin embargo se prevelala posibilidad de otorgar subvencio- 
nes a los organismos financieros privados de caracter regional y los - 
Ministerios de Asuntos Econômicos y de las Clases Médias podian reali- 
zar encuestas y estudios previos,para apreciar cuando se diese el caso 
las necesldades régionales.
Sin embargo los Instrumentos de fomento del desarrollo pues^ 
tos a punto en Bélgica,siguiendo la tendencia comôn en los paises de - 
Europa Occidental,no se aplicaran con carécter diferencial segun las - 
zonas geogréficas hasta 1959 (*). Este ano constituye una fecha clave 
para la regionalizaclôn econômica belga, puesto que se trata de crear 
por primera vez un marco con^leto de actuaciôn por medio de una serie 
de disposiciones concordantes.
Una ley de 24 de mayo de 1959 supone la ampliaciôn de las - 
facilidades de acceso al crédite profesional y artesanal en favor de - 
las clases médias. Dos leyes de 15 de julio de 1959 contienen medidas 
fiscales destinadas a promover directamente las inversiones. Una dispo 
siciôn de 17 de julio de 1959 que reemplaza a las anteriores en esta -
(*) M. BARBEAUX. L'expansion économique régionale. Incidence des lois
du 13 juillet 1959, de 14 juillet 1966 et du 30 decem
bre 1970. Etudes Economiques n® 156. Mons 1973
G , BROUHNS. Les lois du 17 juillet 1959 et du 30 décembre 1970 sur
l'expansion économique. ÜGA Heule 1974
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materia élabora un nuevo régimen de ayuda a la expansiôn econômica y 
a la creaciôn de nuevas empresas. Esta legislaciôn, aunque de carac­
ter general, résulta susceptible de influir en el desarrollo regio­
nal pero serâ una ley especifica la que intente llevar a cabo la pro 
mociôn territorial de manera discriminada.
La ley de 18 de julio de 1959 prevé un grado distinto de 
protecciôn segun la gravedad de los problemas a los que se enfrenta 
cada regiôn. Las âreas de desarrollo se fijan teniendo en cuenta que 
deben tener entre sus datos objetivos al menos una de las caractères 
ticas siguientes: la existencia de unas tasas de paro importantes o 
la ausencia permanente de posibilidades de empleo; la emigraciôn de­
finitiva de una parte relevante de la poblaciôn; los desplazamientos 
estacionales,semanales o diarios de una parte Importante de la mano 
de obra en condiciones desfavorables desde el punto de vista econôm^ 
co y social y el declive efectivo o inminente de actividades economy 
cas importantes. Las regiones definidas por uno de estos rasgos de—  
blan constituir conjuntos coherentes en los qüe los habitantes se en^  
frentasen a problemas comunes de crecimiento econômico y no podian - 
contar en total con una poblaciôn superior al 15 por cien del conjun 
to del pais. Con estos criterios combinados se identificaron quince 
regiones, que resultaban susceptibles de recibir los bénéficies de la 
ley.
La ley,entre sus ventajas,preua&& subvenciones a los orga­
nismes de crédito colaboradores para permitlrles concéder a tasas de 
interés reducidas préstamos a empresas industriales que podian con—  
tar ademas con la garantis del Estado. También podian concederse sub 
venciones a las empresas como maximo de un millôn de francos belgas 
para cubrir hasta el 20 por cien del coste de los inmuebles constru^ 
dos y hasta el 7,5 por cien de la inversiôn en material. La ley per- 
mitia por otra parte que el Estado, las provincias y los municipios 
pudieran constituir sociedades de equipamiento econômico regional —  
que tuviesen como objetivos la ordenaciôn del territorio y la dota—
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cion de equlpamientos con flnalidad industrial,
Finalmente, el conjunto de medldas toraadas en 1959 se com- 
pleto con un decreto de 14 de octobre de ese ano que creaba la Ofici- 
na de Programacion Economica cuya finalidad de elaborar un programa - 
de desarrollo economico social nacional,incluye la definicion de sub- 
prograroas de desarrollo regional.
La normative anterior que no séria derogada hasta 1970 fue 
çon^letada con la ley de 14 de julio de 1966. Esta disposiciôn instau 
ra de manera provisional un rëgimen de ayudas para acelerar la recon­
version y el desarrollo economico de las regiones huileras y de otras 
zonas con problèmes agudos y urgentes. En este caso no se fijaron - - 
unos criterios mâs o menos diferenciados para la eleccion de las zo—  
nas que debian ser apoyadas sino que quedaron al arbitrio del Gobler- 
no. En la practice fueron elegidas las regiones mineras, aquéllas que 
presentaban un retraso inequivoco medido por una serle de indicadoros 
y ademas una serie de "rounicipios con ventajas" dentro de las areas - 
deprimidas,localizados favorablemente para atraer a las empresas con 
el fin de solucionar los problèmes de las regiones en las que se en—  
clavaban. Las bonificaciones de interës concedidas podian llegar al 
5 por cien durante cinco anos. En casos espéciales las bonificaciones 
cubrian la totalidad de las cargas de interés durante los dor prime—  
ros anos del prêstamo. Ademas se preve6 la garantie del Estado, la —  
concesion de primas a fondo perdido y el otorgamiento de grandes ven­
ta jas fiscales.
El ano 1970 se convierte en el punto de partida de la nue- 
va politics de expansion regional en Bêlgica. La ley Leburton,promu1- 
gada el 30 de diciembre de 1970,reemplaza la normative anterior y tra 
za un nuevo cuadro de actuacion en relacion estrecha con la ley de 15 
de julio de 1970 que signlfica la organizacion de la planificacion r£ 
gionalizada de la economia belga. Este nuevo marco legal es el que se
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encuentra vigente en la actualidad (*).
La ley-cuadro de 15 de julio de 1970 supone una nueva orde 
nacidn de la economia nacional y de la intervencion de los poderes 
blicos en su desarrollo. Esta norma reorganiza la planificacidn econô 
mica e instituye los Consejos Econdmicos Régionales (CER) y las socie^ 
dades de desarrollo regional (SDR) (**) . Respect© a la planificacion 
se trata de reformer su contenldo para que sus indicaciones tengan un 
cierto carâcter obligatorio y seen de carâcter mas global, por la toma 
en consideracidn de los aspectos cualitativos del desarrollo nacional 
y mejor desagregado por la consideracidn de los aspectos sectoriales 
y régionales de la economia.
El plan se considéra imperative para la administracion pu- 
blica y tambien obligatorio aunque de forma contractual para las em—  
presas que reciben incentives por parte del Estado en contrapartida - 
de su compromise para cumplir la parte que les corresponde dentro de 
la planificacion. Pero lo mas representative del cambio es la reglona 
lizacidn plena de la acciôn del Poder püblico y la aceptacidn de la - 
idea de un desarrollo regional diferenciado, El Plan contendrâ a par­
tir de entonces una definicion de los programas de inversion al nivel 
de las regiones economicas y de los programas de actuacion de las so- 
ciedades de desarrollo regional. Los Consejos Economicos Régionales - 
de Valoniâ, Flandes y Brabante son llamados a preparar las opciones - 
régionales del plan y a ofrecer su opinion sobre el proyecto de ley - 
definitive que aprueba sus directrices (***).
(*) R. PIERARD. Les aides publiques aux investissements. Bulletin - 
économique du Hainaut n® 11/12 Mons, diciembre 1971
R. DE BREUKER, Commentaires sur les lois d*expansion économique 
en Belgique. Institut Economique et Social des - 
Classes Moyennes. Bruselas, 1971.
(**) Ph. MAYSTADT, La régionalisation économique; analyse de la loi- 
cadre. Etudes Economiques n® 4. Mons 1973
(***) Y . SACRE. Les nouvelles structures de la Belgique régionalisée.
Crédit Communal de Belgique. Boletin trimestral. Bru­
selas, enero 1972.
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Los Consejos Econdmicos Régionales (CER) creados en 1970 - 
sustituyeron a otros consejos economicos de derecho privado existen—  
tes con anterioridad y estaban formados por représentantes politicos 
(miembros de las cameras legislatives y de los consejos provinciales) 
représentâtes de los intereses socioecondmicos (delegados de las orga 
nizaciones patronales y de los sindicatos) y expertos elegidos en ra- 
z6n de su competencia cientîfica en el campo de la economia. Estos dr 
ganos tenian una funcidn consultiva y una competencia general de reco^ 
mendacion que suponia el estudio de los problèmes economicos de su re 
giôn respective, la participacidn en la elaboracidn del Pian, la coo£ 
dinacion de la actuacion de las sociedades de desarrollo regional y - 
el control de las polîticas de desarrollo de las regiones.
La ley de 1970 en su artlculo 15 instituîa las sociedades 
de desarrollo regional en Bdlgica a las que le encomentaba Llevar a - 
cabo"cualquier actuacion concrete susceptible de acelerar o ampliar - 
cualquier inversion privada o publica prevista en el plan" y que se—  
rian creadas definitivamente por un decreto de 2 de agosto de 1972. - 
las SDK belgas surgen como puede observarse dentro de un programa ge­
neral de regionalizacion y como apoyo a la planificacion de las regio 
nés belgas. Estas caracteristicas serân tratadas en profundidad poste 
riormente al estudiar de manera especifica las notas distintivas de - 
las SDR belgas. Segun veremos posteriormcnte tanto los CER como las - 
SDR han perdido su virtualidad para dar paso a nuevos drganos de ac—  
cidn regional.
Como complemento de esta normative,la ley de 30 de diciem­
bre de 1970 supone un esquema organico en el que se combinan todos —  
los instrumentos clâsicos de incentivacion: bonificacion de intereses, 
concesidn de la garantis del Estado, subvenciones o excepciones fisca 
les, ayudas a la formacidn profesional, apoyos a la majora de la ges­
tion y a la promocion tecnolôgica (prototipos, nuevos productos) y —  
participacidn temporal de la Sociedad Nacional de Inversiôn (SNI)(*),
(*). R» CHARLIER. La legislation sur l'expansion économique. Revue de 
la Société d'Etudes et Expansion n® 27. Lleja, ene- 
ro-marzo 1977.
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Las zonas de desarrollo donde se concederan estas ventajas 
son delimitadas por decreto tenlendo en cuenta los siguientes crite—  
rlosî subempleo estructural actual y prévisible en êl future (paro, - 
oferta potencial de mano de obra, migraciones definitives o alternan­
tes, pérdidas de empleos previamente conocidas) fijado en funcidn de 
los balances de ocupacidn; declive real o inminente de actividades —  
economicas relevantes para la zona; nivel de vida anormalmente bajo - 
y lentitud del crecimiento economico. Las areas asi delimitadas deben 
constituir un todo organico para permitir llevar a cabo eficazmente - 
una politics de desarrollo regional y su poblacidn no deberd exceder
del 25 por cien de los habitantes del pais.
Una vez la enpresa ha discutido con un banco autorizado —  
las condiciones del credito solicitado,este ultimo présenta el dossier 
a la Administracion como instituciôn colaboradora del Ministerio de - 
Finanzas. Tras un informe sobre el proyecto, el Secretario de Estado 
para la Economia regional toma una décision de apoyo que puede ir acom 
panada de condiciones particulares a cumplir. Esta decision tiene ca­
râcter administrative y es unilateral.
Las bonificaciones de interës acordadas no puedeh sobrepa-
sar el 75 por cien del valor total de la inversion aunque el prëstamo
tuviera un montante superior. La reduccion puede ser del 5 por cien - 
durante 5 anos y en ciertos casos suponer la totalidad del rédido du­
rante los dos primeros anos. Puede alcanzarse el 6 por cien en inver- 
siones de alta tecnologia e incluso el 7 por cien si la coyuntura lo 
requiriese aunque en estos casos es necesario que el interés resultan 
te para el beneficiario no sea inferior al 1 por cien.
La garantia del Estado se réserva para los proyectos de -- 
gran envergadura o para aquâllos que comportan un riesgo especial. Se 
trata de una relacion entre el Estado y el banquero que permite a es­
te dltimo otorgar un credito liberândose de una parte del riesgo fi—  
nanciero que comporta la operacidn. Esta garantis puede ser acordada
4 5 1 .
para el reembolso del capital, intereses y gastos e incluso para los - 
mismos prestamos que se beneficien de la bonificacidn de interes. Cuan 
do los créditos no han sido concedidos por establecimientos pdblicos - 
la garantia del Estado no puede sobrepasar el 75 por cien del montante 
total.
En el caso de que la empresa décida autofinanciarse y renur^ 
oie a la utilizacion de recursos ajenos puede soÜcitar. con una serie 
de condiciones previas, la concesion de subvenciones. Si la autofinan—  
ciacidn cubre al menos el 50 por cien del coste de la inversion los i^ 
centivos financieros toman la forma de una prima de capital de un im—  
porte semejante a la reduccion del tipo de interés. Esta prima sera 1^ 
quidada en très entregas anuales de igual cuantia. La primera entrega 
tendra lugar un ano después de inicio de las realizaciones acordadas.a 
condiciôn que el programa se haya cumplido en un tercio. La segunda se 
ra otorgada un ano después si el programa ha sido realizado en sus - - 
très cuartas partes y la ûltima un ano mas tarde una vez el programa - 
ha acabado su desarrollo. Las peticiones de subveneion son presentadas 
directamente por el posible beneficiario al servlcio de Expansion Eco- 
ndmica y de Inversiones Extranjerasdel Ministerio de Asuntos Economi­
cos.
Los incentives fiscales se desglosan en varios tipos de des 
gravaciones. Existe exencion de todos los impuestos sobre las subven—  
clones o primas de capital acordados por el Estado en virtud de las le^  
yes régionales. Las empresas instaladas en regiones deprimidas y duran^ 
te cinco anos,estân exentas de los impuestos locales sobre la mano de 
obra y sobre la fuerza motriz instalada. Tambien durante cinco anos —  
puede ser concedida la exoneracion del impuesto que recae sobre los —  
edificios y terrenos,respecto a los construldos o comprados utilizando 
la ayuda del Estado.
Ademâs de la exencion del derecho de registre sobre las - - 
aportaciones se permite una amortizaclôn doble de la normal en Jos - -
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très primeros ejercicios respecte al material, utillaje y edificios in 
dustriales.
Respecto a la formacion profesicnal, el Estado financia del 
25 al 30 por cien de los gastos sectoriales incluso cargas sociales y 
el 50 por cien de los que realicen las empresas para el adiestramiento 
de sus empleados en el extranjero.
El Estado puede intervenir facilitando un avance de finan—
ciaciôn de très anos sin interés para hacer frente a los gastos ocasio
nados por los estudios de reorganizacidn, de gestion o de promocidn de 
empresas. La intensldad maxima de esta ayuda orlginalmente fijada en - 
el 25 por cien de los costes ha sido elevada al 75 por ciento por la - 
ley de 30 de marzo de 1976 referente a las medidas de reestructuracidn 
economica.
Esta posibilidad es étil no s6lo para las empresas en difi- 
cultades sino para cualquier unidad productiva que puede mejorar su —  
gestion y aumentar su actividad por este cauce.
Los gastos relatives a la investigacion o a la puesta a pun 
to de nuevos inventos, de productos nuevos o de nuevos procedimientos 
de fâbricâcion pueden ser cubiertos por anticipes sin interés hasta el 
80 por cien de su importe hasta que la innovaciôn resuite rentable. —  
Tambien pueden ser concedidas estas ayudas con una obligaciôn de pagar 
intereses una vez se obtengan bénéficies. Una real orden de 14 de mayo 
de 1968 habfa creado en el seno del Ministerio de Asuntos Economicos a 
este respecto una Comision Consultiva para la financiacion de la inves 
tigaciôn industrial presidida por el Director General de Industrie.
Las tomas de participacidn de las SNI suponen un apoyo a —
las empresas a promover que puede ser utilizada por el Estado para apo
yar iniciativas concretas en las regiones mas deprimidas (*).
  \
(*) M. BARBEAUX y Ch. HüVENEERS, Les lois belges d*expansion ré'gionale.
Quelques elements d ’évaluation économique. Reflets et 
perspectives de la Vie Economique n® 5. Bruselas, di­
ciembre 1974
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Ademâs de estas ayudas podemos citar otra serie de acciones 
llevadas a cabo por el Estado de manera complementaria. Entre ellas —  
pueden citarse las Intervenciones en favor de la dotacion de Infraes—  
tructuras respecto a las Sociedades Intermunicipales de Desarrollo —  
(SID). Estos apoyos consisten en subsidies al equipamiento concedidos 
por el Ministerio de Obras Pdblicas y bonifIcaciones de Interés y sub­
sidies de capital otorgados por el Secretario de Estado para la Econo­
mie Regional. También se ban prevlsto ayudas para compenser las difi—  
cultades temporales respecto a las exigencies particularmcnte onerosas 
en materia de proteccion de aguas y la construccidn o compra de edifi­
cios en bénéficie de establecimientos Industriales que los explotarân 
mediante un côntrato previo con la Administracion.
La ley de 1 de agosto de 1974 que creo una serie de institu 
ciones régionales a titulo preparatorio como aplicacion del artlculo - 
107 quater de la Constitucion no es propiamente una ley de apoyo al -- 
desarrollo regional pero supone una notable variacidn en los niveles - 
de décision que van a llevar a cabo en adelante esta polltica.
Las materias en las que se estima necesario desarrollar una 
polltica dlferenciadora de carâcter regional son diez destacândo la o£ 
denacion del territorio, la expansiôn economica y del empleo y la pol^ 
tica industrial y energética. Para llevar a cabo la separaciôn perti—  
nente se desglosaron estas competencias de los Mlnisterios de Asuntos 
Economicos y de las Clases Médias y se atrlbuyeron a los respectives - 
Secretaries de Estado.
Ademas esta norma creo los Comités Ministeriales Régionales 
iCMR) presididos por los respectives ministres encargados de los asun­
tos régionales de cada uno de los très territorios. Estos Comités tie- 
nen una gran influencia en las deliberaciones de los diverses comités 
ministeriales especializados. Ademâs se les encargo de crear en las re 
giones de su jurlsdiccion Sociedades Régionales de Inversion (SRI) que 
iban a sustituir a las SDR y que con las SID completarlan el complejo
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entramado de las entidades financieras especiallzadas en el desarrollo 
regional.
Las medidas tomadas posteriormente tienen como trasfondo la 
lueha contra la crisis economica que se cierne sobre Bélgica de manera 
alarmante debido a la gran dependencia de este pafs respecto a los in- 
tercambios exteriores. La influencia de esta legislacion sobre el des­
arrollo regional résulté perjudicial,aunque fuese de manera indirects.
Por una parte los bénéficiés de la aplicacion de la ley de 
1970 fueron extendidos a las inversiones realizadas en areas contiguas 
a una zona de desarrollo o situadas en parte en una zona de desarrollo. 
Por otro lado y con el fin de mantener la actividad de las pequenas y 
medianas empresas se generalizaron las ventajas concedidas cualquiera 
que fuese la situaciôn geogrâfica de aquéllas.
Para sostener a las empresas en dificultades se creo recien 
temente un Fondo de Renovaciôn Industrial (FRI) que indirectamente ha 
tenido una notable incidencia regional debido a la situaciôn de estas 
unidades economicas a reconvertir en las regiones mas deprimidas.
Una vez revisado cronolôgicamente el desarrollo de la legi^ 
laclôn belga relacionada directa o indirectamente con la polltica de - 
expansiôn regional podemos, slguiendo el Informe preparado por P.Dela- 
haut, pasar revista a los instrumentos de esta polltica (*). Puede ha- 
blarse para ello de cinco tipos diferentes de actuaciones; a) la conce 
siôn de ayudas a la movilidad de los factores productives.al manteni—  
miento o al desarrollo de actividades productives; b) la creaciôn de - 
infraestructuras de acogida a las empresas; c) las inversiones pôbli—  
cas; d) la descentralizaciôn y la desconcentraciôn de los servicios pô 
blicos; e) la iniciativa economica pôblica.
(*) P. DELAHAüT. Les cadres et les instruments de la politique de déve 
loppement régional en Belgiqye. Informe presentado al 
Congreso del Grupo Europeo de Administracion Publica 
sobre el tema "Desarrollo industrial regional: cdes—  
centralizacion o centralizaciôn?. Sicilia 15-18 Octo­
bre 1979
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Las ayudas de los poderes pCiblicos a las empresas son nume- 
rosas y se conceden a diverses niveles desde el Estado hasta las pro—  
vlncias y los ayuntamientos. Ademas hay que tener en cuenta q»je muchos 
de los apoyos concedidos lo son a titulo particular a una empresa de—  
terminada sin que exista una normativa general para su otorgamiento. - 
La legislacion de carâcter organioa existente en este campo es la ley de 
30 de diciembre de 1970 que hemos examinado anteriormente y que com- - 
prende bonificaciones de interés, subvenciones, un periodo de très - - 
anos de gracia para el reembolso, concesion de garantia del Estado, —  
exoneraciôn del "preeconçte inmobilier" durante cinco anos, ayuda a la 
construcciôn de los prototipos por un maximo del 00 por cien de los —  
gastos efectuados, primas de empleo, amortizaciones aceleradas, inmun_i 
dad fiscal de las plusvalias,contratos y compensacion de algunos incon 
venientes temporales de localizaclôn.
Ademâs de esta reglamentacionrel Estado ha desarrollado una 
politics de ayuda a las empresas en dificultades, Unaacuerdo de 1968 - 
con la Sociedad Nacional de Crédito a la Industrie (SNCI) encargo a e£ 
ta instituciôn de concéder a las empresas en dificultades el crédito - 
que no podrîan obtener en otras fuentes (*). En 1967 se creo un Fondo 
de Expansiôn Economica y de Reconversiôn Regional para rcalizar estasta^ 
reas y aunque no se trate de politics de desarrollo regional estricta- 
mente hablando lo es en cierto modo puesto que contrlbuye a que no em- 
peore la situaciôn del ârea donde se situan las empresas en dificulta­
des (**). Posteriormente un real decreto de 15 de diciembre de 1970 ha 
puesto en marcha un Fondo de'Renovaciôn Industrial (FRI) cuya duraciôn 
prevista es de diez anos y destinado a permitir la financiacion tanto 
de las nuevas industries como de la reconversiôn de las empresas mas -
(*) A. VLERICK. Problèmes de reconversion et politique économique. Re 
flets et perspectives de la vie économique n® 2, Bru­
selas, abril 1970.
(**) M. SMETS. Le fonctionament du Fonds d*Expansiôn Economique et de 
Reconversidn Régionale.Bulletin de Documentation du Mi­
nistère des Finances n® 6. Bruselas, junio 1973
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afectadas por la crisis (siderûrgia, textil y confeccion, reparacion y 
construcciôn de barcos), El FRI colabora con las Sociedades Régionales 
de Inversiôn las cuales pueden utilizer los fondes de aquél para finan 
ciar las operaciones de reconversiôn o de renovaciôn de equipos. El Go 
bierno entrega ademâs a las regiones en las que se lleve a cabo una re 
estructuraciôn en los très sectores citados y que suponga la pérdida - 
de puestos de trabajo una suma que se estima como la sexta parte de la 
inversiôn necesaria para crear un empleo multiplicada por el montante 
del paro provocado.
En cuanto a la dotacion de la infraestructura necesaria pa­
ra que resuite viable el establecimiento de industries directamente —  
productives puede observarse que no han existido nunca planes régiona­
les de ordenaciôn limitândose a la actuacion sobre los planes de sec—  
tor (*). La iniciaciôn de la polltica de "zoning" industrial data de - 
la ley de julio de 1959 que otorgaba a ciertos organismes publicos au- 
torizaciôn para expropiar los terrenos base para la creaciôn de estas 
zonas *
La misma normativa hizo nacer a las Sociedades de Equipa- - 
miento Economico Regional (SEER) que adoptaron la mayoria de las carac 
teristicas de las Intermunicipales de Desarrollo existantes desde mar­
zo de 1922 y cuyo objeto social se cifraba en "destiner los terrenos a 
fines industriales, ordenarlos, equiparlos, construir edificios indus­
triales o artesanales y vender, adjudicar o alquilar estos terrenos y 
edificios a personas fisicas o juridicas de derecho privado, con la —  
obligaciôn de utilizarlas con arreglo a los fines para los que han si­
do construidos". La ley de 30 de diciembre de 1970 ha reiteradoYper--
(*) M.L. BAUVIR Y CH. JAUMOTTE. Planification régional et l'aménage—  
ment du territoire en Belgique. Wallonie n® 6. Namur, 
noviembre-diciembre 1977.
J . HOEFLER. L'action des pouvoir publics dans la repartition et - 
l'affectation du sol en vue de l'aménagement et du dé­
veloppement en Belgique. Revue Juridique et Politiqu® 
d 'independence et cooperation n® 4. Bruselas, octubre 
diciembre 1970, *
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feclonado los incentives a la creaciôn de parques industriales (*).
A partir de un acuerdo tornado en 3 de julio de 1978 por el - 
Comité Ministerial de Coordinaciôn Econômica y Social (CMCES) en quien 
recaen las decisiones de carâcter economico del Goblerno la interven- - 
ciôn financiera del Estado en las zonas industriales no puede sobrepa—  
sar el 90 por cien de los gastos efectuados para su puesta a punto. La 
contribuciôn estatal se destina con preferencia a los polîgonos o par­
ques dedicados a la investigacion, a la realizaciôn de infraestructura 
previa, a la lucha contra la poluciôn, a la creaciôn de zonas artesana­
les o de servicios en las aglomeraciones urbanas o en su perlferia y a 
los parques situados en lugares de actividad en declive.
Las Inversiones pûblicas realizadas por parte del Estado Cen 
tral han representado alrededor de un tercio de la demanda total de in­
versiones de la economia belga. Ademas el Estado contrôla mas del 70 —  
pdr cien de las Inversiones de los poderes subordinados por medio de la 
tutela administrative o por los procedimientos de concesion de subsi- - 
dios. Sin embargo y a pesar de que existe la posibilidad legal de util^ 
zar la demanda publica con fines de desarrollo regional no ha sido cm- 
pleada hasta la fecha con este fin nivelador.
La descentralizaciôn de los servicios pôblicos y su puesta a 
disposiciôn de las regiones résulta imprescindible para crear un clima 
apropiado al establecimiento de las empresas. En este campo se progress 
muy lentamente y los primeros. resultados se han observado en los aspec­
tos culturales, sanitarios y e<?ucativos. Ademâs de las competencias - - 
atribuidas en materia de desconcentraciôn a los Comités Ministeriales -
(*) B. MERENNE-SCHOUMAKER. Zones et parcs industriels en Belgique, etu­
de critique de la localisation et de l'occupa 
tion. Wallonie n® 1. Namur 1979
L. Ph. LANDELOOS. Parcs industriels et infraestructures en Wallonie 
Crédit Général. Bruselas, 1974
A. SPINEUX. Les parcs industriels vallons et leur envlronement socio- 
économique. Wallonie n® 3/4. Namur 1976
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Régionales existen, a partir de 1975,un Comité Ministerial para la des­
concentraciôn de los servicios publicos y una Oficina especializada - 
para la misma desconcentraciôn en los Mlnisterios que tienen entre sus 
atribuciones la reforma institucional. La reciente creaciôn de los cua 
tro ejecutivos de las Comunidades y las Regiones,a las que nos hemos - 
refcrido anteriormente.se encuadrà en esta linea.
Las tradiciones del sistema economico belga parecen en prin 
cipio muy ligadas a la libre empresa y por ello los establecimientos - 
pôblicos de carâcter empresarial que suponen una toma de participa- - 
ciôn no han tenido nunca una gran virtualidad en este pais. Sin embar­
go esta tendencia parece debilitarse y se solicita cada vez con mas ér^  
fasis là actuacioi db Is organismes de ayuda a las empresas privadas taies 
como la Sociedad Nacional de Inversiones (SNI) y en el piano regional 
y local,las Sociedades Régionales de Inversiôn (SRI), las Sociedades - 
de Desarrollo Regional (SDR) y las Sociedades Intermunicipales de Des­
arrollo (SID).
Ademâs de estas entidades de las que nos ocuparemos poste—  
riormente con mayor detalle existen otras con finalidades semejantes - 
como la Sociedad Belgo-Luxemburguesa de Diversificaciôn Industrial - - 
(SDBL), Esta sociedad ha sido constituida el 28 de marzo de 1978 entre 
las SDR de Valoniâ que tiene una posiciôn mayoritaria, el Estado de Lij 
xemburgo, dos sociedades anônimas luxemburguesas (ARBED y MMRA), una - 
sociedad anonima belga (Cockeril), una intermunicipal de desarrollo —  
(IDELUX) y la Provincia belga de Luxemburgo. Su finalidad es facilitar 
la creaciôn de empleos destinados prioritariamente a la recolocaciôn - 
de empleados y obreros afectados por las reestructuraciones de la in—  
dustria siderürgica tanto en el Luxemburgo belga como en el Gran Duca- 
do de Luxemburgo.
Con carâcter previo a la valoraciôn de la polltica regional 
emprendida por Bélgica diremos que este pafs se caracteriza por su es- 
pacio reducido,menor que el de algunas regiones europeas y por su gran
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apertura al exterior. Pero ademas de estos datos que parecen condicio- 
nar la centralizaciôn de la economia belga existen una serie de consta 
taciones respecto a las diferencias étnicas y culturales de las comuni^ 
dades que se reparten el espacio territorial del pats que parecen exi- 
gir la regionalizacion. Ademâs de estas caracteristicas subjetivas - - 
existe una dinâmica diferente en el desarrollo de las porciones Norte 
y Sur del pafs que pide; un tratamiento distinto y una serie de medi—  
das diferenciadas (*).
De todas formas,la adopciôn de los diverses paquetes de me­
didas de desarrollo regional ha dependido mâs de las presiones socia—  
les y de las diverses alternatives polîticas que de la lôgica propia a 
las necesidades de las diferentes âreas territoriales belgas. Uno de - 
los caractereses definidores de la polîtica de desarrollo emprendida - 
es la participacidn y la consulta de Ôsta con las fuerzas sociales,con 
las que se trata de llegar a un consenso y cuya participéeion se inst^ 
tucionaliza en todos los ôrganos colegiados.
Los textes légales en los que sè plasma la polîtica regio—  
nal belga exhiben una serie de justificacioncs gcneralizadoras de los 
objetivos de esta acciôn en las que no falta la ambiguedad tanto en el 
tono como en las propias medidas proyectadas. Ademâs, estas exposicio—  
jies de motivos no ocultan que aunque se quiere asociar de un cierto mo 
do a las regiones en la elaboraciôn de la polîtica econômica,ésta debe 
conserver siempre un carâcter global y nacional.
• A pesar de la gran cantidad de medidas tomadas y de los or­
ganismes hâbilitados los resultados de la polîtica regional emprendida 
por el Estado belga han sido decepcionantes en su conjunto (**).
(*) M. DUPUIS. Politique économique régionale, analyse critique de 1' 
aide belge. Mémoire FUCAM. Mons 1972
Ch, DEVILLE. L'efficacité des lois régionales d'aide aux Investi­
ssements. Mémoire Université de Liege. Lieja 1978
(**) M. BARBEAUX. La politique régionale on Belgique vue a partir des
lois d'expansion. Analyse des résultats. Alternatives. 
Reflets et perspectives de la vie économique n® 4/5. 
Bruselas, noviembre 1979
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Esta escasa efectividad se debe a la neutralizacion de las 
medidas de carâcter regional bien por causas de hecho o por normas le 
gales contradictorias. Tanto el reparto de las ayudas del Fondo de Ejç^ 
pension Economica y Reconversion Regional como el de los créditos pre 
supuestarios destinados a financier la expansiôn econômica regional - 
se han realizado en base a la poblaciôn, la superficie y las posibiljL 
dades fiscales de las regiones. Esta distribuciôn en lugar de amino—  
rar los desequilibrios ha tendido mâs bien a potenciarlos puesto que 
las necesidades son muy distintas en las dos zonas del Estado belga.
Segun los estudios realizados al respecto,résulta necesa—  
ria casi dos veces mâs ayuda financiera para promover una Inversiôn - 
en Valonia que en Flandes por la menor rentabilidad que se obtiene en 
la primera. El reparto de los recursos estatales no ha tenido en cuen 
ta estas consideraciones y se ha guiado unicamente por los compromi-- 
sos politicos (*).
Por otra parte, las leyes de expansiôn econômica regional - 
que no eran mâs que una ampliaciôn de las leyes generates de promocion 
han sido neutralizadas en su apllcaciôn por estas ûltimas. Aunque es 
cierto que en las leyes générales la intensidad de las ayudas posi- - 
bles era menor que en las de carâcter regional, la designaciôn de las 
zonas beneficiarias con una amplitud excesiva y sin diferenciar en —  
cuanto a las que realmente tenian posibilidades y en cuanto a la gra- 
daciôn de cada una de las âreas en funciôn de sus caracteristicas, ha 
contribuido a frustrar definitivamente el intente. Una gran parte de 
las polîticas générales del Estado han jugado en favor de las zonas - 
mâs desarrolladas penalizando de rechazo a las regiones con menor gra 
do de crecimiento. En este caso se hallan la dotacion de infraestruc­
tura de transportes y los servicios publicos. Las disposiciones lega-
(*) J.P.BINAME y A. JACQUEMIN. Structures industrielles des régions - 
belges et grandes entreprises. Recherches économiques 
de Louvain. Diciembre 1973
C. GHYMERS. La compétitivité de l'industrie manufacturière des trois 
regions belges. Reflets et perspectives de la vie éco 
nomique n® 415. Bruselas, noviembre 1979
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les consciente o inconscientemente han tenido una fuerza mucho mayor - 
que los dlspositivos de promoclôn regional y los han sobrepasado en —  
sentido negative. *
Slguiendo un trabajo de L. Bauvir diremos que la polîtica - 
de carâcter regional que habîa sido proclamada enérgicamente en el te- 
rreno de los principios no fue aplicada en la prâctica despojando de - 
su eflcacia teôrica a las medidas adoptadas (*). El examen pormenoriza 
do de esa polîtica révéla que aunque ciertas regiones han recibido la 
mayor parte de la ayuda no eran éstas en modo alguno las mas necesita- 
das de manera objetiva. Ademâs los apoyos de la Administracion parecen 
haber seguido a las inversiones en lugar de provocarlas por si mismos, 
y lo que es mas importante, la polîtica regional no ha resuelto los —  
desequilibrios territoriales ni ha variado las relaciones de fuerza ein 
tre las regiones.
Para mejorar esta situaciôn deberîan tomarse una serie de - 
medidas por parte del Gobierno Central. A este respecto podrîan hacer- 
se muchas propuestas: planificacion econômica centrada en el reequili- 
brio regional, reforzamiento de los incentives puramente régionales, - 
polîtica de equilibrio en cuanto a la dotaciôn de infraestructuras, —  
creaciôn de zonas industriales en las regiones menos desarrolladas, —  
etc. Pero ademâs una buena parte de las tareas de desarrollo deberîan 
ser confiadas a la propia region para que la concepciôn y aplicacion - 
del crecimiento fuese realizada segun las lîneas marcadas por sus pro- 
pios habitantes en un sentido acorde con sus preferenclas.
* En la actualidad la llamada "regionalizacion del Presupues-
to" se reduce a que el Comité Ministerial correspondiente a cada re- - 
giôn propone la porc ion del Presupuesto nacional que debe asignârsele. 
Una vez consultado el Consejo Regional respectivo se eleva al Parlamer^ 
to belga para su aprobaciôn. Esta minima intervencion se révéla como - 
llusoria puesto que la parte del Presupuesto nacional destlnada a las
(*) M.L. BAUVIR. Localisation des entreprises et développement régional 
1er Congreso de Economistas Belgas de lengua Francesa. 
Charleroi 13 y 14 de diciembre de 1974
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regiones se divide de antemano segun unos criterios fijos (superficie, 
poblacion rendimiento del impuesto sobre el trabajo personal) y en to­
do caso Gniamente représenta un porcentaje del 5 al 10 por ciento del 
total (*).
A las conclusiones anteriores sobre la inefectividad de la 
polîtica regional programada por el Estado habria que anadir otras re^ 
pecto al pequeno margen de posibilidades otorgado a las regiones en la 
actualidad para realizar su propia polîtica de una manera autônoma lo 
mas ajustada posible a sus necesidades y preferenclas. El futuro,que - 
parece prefigurado en los ultimos pactes comunitarios, deberâ ir por el 
camino de la atribuciôn de un poder creciente a las regiones para ela­
borar y conducir su propia polîtica de desarrollo economico (**).
{*) S. PLASSCHAERT, Les aspects économiques du processus de federal!
sation en Belgique. Reflects et perspectives de 
la vie économique n° 4/5. Bruselas, noviembre —  
1979.
(**) B. ANSELME. Les organes régionaux de décentralisation économique 
d'aujourdhui et de demain. Socialisme nGms. 146-147. 
Bruselas, abril-junio 1978. ' z
S. PLASSCHAERT. Aspects financières de la régionalisation. Orien 
tâtions d'un système rationnel pour le finance—  
ment des réglons en Belgique (I, II y III). Cre- 
dit Communal de Belgique nums. 123, 124 y 125. - 
Bruselas, enero, abril y julio 1978.
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C. IAS "SOCIETES DE DEVELOPPEMENT REGIONAL": UNA EXPERIENCIA FM.LIDA.
Asî como en el resto de los paises estudiados las entidades 
financieras de desarrollo pueden encontrarse materializadas en un solo 
tipo de instituciôn, en Bélgica no ocurre lo mismo. La diversidad de - 
entidades existante no tiene una base objetiva muy fundada si tencmos 
en cuenta la reducIda extension del pals, pero se debe a las grandes - 
contradicciones que origina la division entre las dos comunidades cul­
turales en todos los âmbitos del quehacer belga y a la inestabilidad - 
polîtica provocada por esa situaciôn que se refleja en un tejer y des- 
tejer continuo de normas e Instituciones.
Para comenzar debemos referirnos a las entidades de desarro 
llo de âmbito nacional puesto que aparté de su contribuciôn a la polî­
tica territorial se hallan întimamente relacionadas con las de carâc—  
ter propiamente regional y ademâs tomadas conjuntamente las dos socie­
dades existantes junto con la Oficina de Promoclôn Industrial adoptan 
el patron clâsico de un banco de desarrollo de carâcter nacional. En - 
el resto de los paises a los que se extiende nuestro estudio se han - - 
creado entidades financieras dedicadas al apoyo de los diverses secto- 
res economicos pero su carâcter de entidades de desarrollo no puede —  
postularse con propledad y ademâs sus relaciones con las sociedades re 
gionales no se hallan institucionalizadas de manera formai como en es­
te caso.
El estudio de las entidades de desarrollo de âmbito infe- - 
rior al del Estado comienza con el de las Sociedades Intermunicipales 
de Desarrollo creadas por agrupaciones de ayuntamientos colindantes pa 
ra llevar a cabo fundamentalmente trabajos de infraestructura y ordena 
ciôn territorial aunque su objetivo se extienda en numerosas ocasiones 
hasta la promoclôn del desarrollo economico comarcal o provincial for- 
mulada de manera amplia e inccficreta.
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A continuacion y slguiendo una secucncia cronologlca de - —  
creaciôn nos ocuparemos de las Sociedades de Desarrollo Regional hacien 
do hincapié en las graves dificultades que planteô su puesta en marcha 
que serîan como una premoniciôn de los séries contratiempos a que se ve 
rian abocadas y de su prâctica anulaciôn posterior. Estas sociedades re 
quieren un tratamiento individualizado semejante al que se empleo res-- 
pecto a las sociedades financieras régionales italianas puesto que aun­
que parten de un esquema comun tienen una serie de particularidades tan 
to en sus objetivos como en su organizacion. El anâlisis se articula en 
très apartados dedicados a la sociedad regional de Valonia, a las cinco 
sociedades de âmbito provincial de Flandes y a la sociedad de aglomera- 
ciôn de Bruselas,respectivamente. Las diferentes actividades llevadas a 
cabo por estas entidades, el escaso tiempo transcurrido desde su puesta 
en marcha efectiva no permiten un estudio sistematizado posterior por - 
lo que la labor realizada en el periodo de vigencia se anotara en los - 
apartados referidos a cada tipo de sociedad.
Finalmente serân examinados la estructura y los objetivos de 
las reciën creadas Sociedades Régionales de Inversiôn, que vienen a su£ 
tituir a las SDR y que debido a su similitud de planteamente de las dos 
entidades promovidas (SRI de Valonia y de Flandes) admiten un anâlisis 
unitario.
Las especialidades esbozadas,que caracterizan al conjunto 
de las entidades de desarrollo belgas,autorizan un tratamiento parcial- 
mente diferente al adoptado en el resto de los paises que hemos analiza 
do en este estudio.
1. Las entidades de desarrollo regional en el contexto del - 
sistema financiero belga.
La ordenaciôn bâsica del sistema financière tal como existe 
en la actualidad data de los anos subsiguieuLes a la Gran Depresiôn en 
los que se desglosô y especializô la actividad de la banca mixta. Pero
465.
la internacionalizaciôn financiera de Bélgica y el proceso de desesp^ 
cializaciôn creciente que han sufrido las entidades crediticias han - 
variado en los Gltimos anos algunos aspectos de la estructura astable 
cida tras la reforma.
La cGspide del sistema esté formada por cuatro institucio­
nes de rango y cometidos diferentes aunque complementerios; la Comi—  
siôn Bancarla, el Banco Nacional de Bélgica, el Ministerio de Finan—  
zas y el Institute Belgo-Luxemburgués de Cambio.
La Comisiôn Bancaria (Commission Bancaire) creada en 1935 
con motivo de la crisis de la banca de los anos 30 tenia como finali­
dad la supervision y el control de los bancos, las sociedades emiso—  
ras y las companies financieras. Posteriormente estos pôderes se han 
robustecido pasando a su jurisdicciôn nuevas tareas como el control 
de las cajas de ahorro. El registre de bancos depende también de esta 
ÇcMnision la cual impone los coeficientes de liquidez y puede restrin- 
gir los créditos por medio de topes cuantitativos.
El Banco Nacional de Bélgica (Banque Nationale de Belgique 
BNB) fue fundado en 1850 con carâcter privado siendo adquiridas la m^ 
tad de las acciones por el Estado en 1948. Este organisme lleva efec- 
tivamente las riendas de la polîtica monetaria y goza de una indepen- 
dencia moral notable respecto al Gobierno aunque existe un Comisario 
nombrado por cl Ministerio de Finanzas con poder de veto respecto a - 
sus decisiones. El Banco Nacional es dirigido por el Consejo de Regen 
cia, la mitad de cuyos miembros representan los intereses générales - 
de la economia aunque las operaciones habituales son determinadas por 
el Gobernador y por el Consejo de Directores.
El BNB posee el privilégie de émision y asume la funciôn - 
de Tesorero del Estado y la de regulaciôn del crédito bancario, tasas 
de interés y condiciones de redescuento. El control detallado del sis 
tema bancario pertenece no obstante a la Comision Bancaria.
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El Institute de Cambios Belgo-Luxemburgués (Institut Belgo 
Luxemburgois du Change) es la autoridad que contrôla el cambio extran 
jero y los movimientos internacionales de capital. Las operaciones ha 
bituales del Instltuto son llevadas a cabo por el Banco Nacional de - 
Bélgica que esta autorizado para limitar los depositos e imponerle te 
chos crediticios.
Finalmente debemos mencionar al Ministerio de Finanzas en 
cuanto que si no monopolisa las decisiones en el campo del sistema -- 
crediticios como en el resto de los paises examinados,al menos compar^ 
te la responsabilidad de la polltica monetaria y financiera con el -- 
resto de los organismos citados.
A continuacion se encuentran una serie de entidades que se 
encargan de la movilizaciôn y garantia de los créditos concedidos por 
el sistema bancario en especial a las actividades exportadoras: el —  
Institute de Redescuento y Garantia, Crediexport y el Consejo Nacio—  
nal Del Credere.
El Institute de Redescuento y Garantia (Institute de Rées­
compté et de Garantie-IRG) fue instituido en 1935 con la finalidad de 
"prestar asistencia a los bancos belgas y a las empresas industriales, 
comerciales o agricoles para movilizar sus inversiones y satisfacer - 
sus necesidades crediticias especiales".
Ademas de su capital ordinario posee un "capital de seguri 
dad" creado en 1975 como réserva especial de intervencion tras un - - 
acuerdo entre las autoridades monetarias y los bancos privados y las 
cajas de ahorro. La finalidad de este fondo es apoyar a las entidades 
crediticias en dificultades tanto de liquidez transitoria como cuando 
se trata de la liquidacion del banco, momento en el que el RGI inter- 
viene en su ayuda para conseguir su venta en las mejores condiciones 
posibles.
Aparté de esta tarea de salvamento se ocupa del redescuen-
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to de efectos a corto plazo dentro de los limites de cantidad y tipo - 
de Interés senalados por el banco central, Tambien en los mercados de 
efectos a corto y medio plazo interviens como intermediario respecto a 
la colocacion de los no descontables.
Crediexport fue creado en 1959 por iniciativa de un grupo - 
de instituciones de credito péblicas y privadas con el fin de coordi—  
nar la financiacion a medio y largo plazo de las exportaciones. Sus r£ 
cursos han crecido de manera muy rapida en los Gltimos anos y se tradu 
cen en llneas de descuento ablertas por los miembros. Estos se compro- 
meten a presenter sus propuestas a Creditexport el cual reparte la ci- 
fra total en relacion a la participacidn en su capital.
El Consejo Nacional Del Credere (Conseil National Del Crede^ 
re) es un organisme péblico para cubrir los riesgos comerciales y pol^ 
ticos del coraercio internacional, especialmente respecto a los bienes - 
de capital.
El nivel de intermediaciôn financiera esta cubierto por - - 
très tipos de entidades: bancos, entidades de crédito publico y cajas 
de ahorros.
Las entidades de crédito publico resultan las de mayor peso 
teniendo en cuenta el volumen de depositos captados. Aunque pueda ob-- 
servarse que en la actualidad los servicios ofrecidos por los très ti­
pos de intermediarlos tienden a semejarse cada vez mas, en el pasado - 
no fue asi. La creaciôn de los institutes de crédito publico tuvleron 
Como motivo déterminante el llenar las lagunas dejadas por la banca —  
privada en ciertos sectores y plazos de crédito. La Caja General de —  
Ahorros y Pensiones, el Credito Municipal de Bélgica, la Sociedad Na—  
cional de Credito a la Industrie y la Sociedad Nacional de Inversion - 
son las principales entidades de este sector aunque existen otras mu—  
chas con finalidades diversas entre las que se pueden incluir en un —  
sentido amplio a las entidades financieras do desarrollo regional por 
su carâcter eminentemente publico.
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La Caja General de Ahorros y Pensiones (Caisse Générale d* 
Epargne et de Retraite-CGER) creada en 1065 con el fin de recoger los 
ahorros de los pequenos depositantes es una de las cajas de ahorros - 
mâs Importantes del mundo y la principal instituciôn financiera belga. 
En el campo de la inversiôn concede crédites a medio y largo plazo a 
las sociedades industriales y suscribe las obligaciones emitidas por 
la Sociedad Nacional de Crédito a la Industrie con la que comparte la 
financiacion de los grandes créditos. También colabora con Crediexport 
en la financiacion del crédito a la exportaciôn y ademâs en el otorga^ 
miento de facilidades financieras a la construcciôn de viviendas.
Dada la importancia de esta Caja,los depositos confiados a 
ella han sido provistos de la garantie del Estado lo cual los ha po—  
tenciado en gran medida.
El Crâdito Municipal de Bélgica (Crédit Communal de Belgi­
que -CCB) actua como banquero de las provincias y los municipios que 
son a la vez sus accionistas. Facilita el manejo de los fondes de es­
tas entidades salvaguardando su autonomie financiera, por medio de la 
concesion de préstamos y anticipes y descontando subvenciones otorga- 
das por el Gobierno Central. En su active se situan como partida mas 
relevante los préstamos a largo plazo financiados principalmente por 
medio de la emisiôn de obligaciones a medio plazo.
Las entidades de desarrollo a nivel nacional que son la So 
ciedad Nacional de Crédito a la Industrie (Société Nationale de Cré­
dit a l'Industrie -SNCI) y la Sociedad Nacional de Inversion (Socie 
té Nationale d'investissement - SNI) forman una especie de banco de - 
desarrollo dividido en dos organismos,como veremos posteriormente. El 
primero se dedica a otioigar crédites a largo plazo mientras el segun- 
do trata de promover la creaciôn de empresas mediante la toma de par- 
ticipaciones. Pero existen ademâs de estos cuatro organismos principa 
les pertenecientes al sector publico otros cuya presencia debe ser te^  
nida también en cuenta para obtener una vision panorâmica del sector:
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la Caja Nacional de Crédito Profesional, el Institut© Nacional de Cré 
dito Agricole, el Consejo Central de Crédito Hipotecario y la Oficina 
del Cheque Postal.
La Caja Nacional de Crédito Profesional (Caisse Nationale 
de Crédit Professional) es una instituciôn de crédito de carâcter pu­
blico especializada en la financiacion a medio y largo plazo de las - 
pequenas y medianas empresas y de los artesanos y miembros de las pro 
fesiones libérales. Sus fondos provienen de depositos y de la emisiôn 
de obligaciones a medio plazo mientras que sus créditos los concede - 
bien de forma directa o bien a través de una red de bancos colaborado 
resque suelen ser de mediano o pequeno tamano.
El Instituto Nacional de Crédito a la Agricultura (Insti—  
tut Nationale de Crédit Agricole) esta dedicado a la concesiôn de cr£ 
ditos a medio y largo plazo tanto a los agricultures como a las indus 
trias alimentarias.
La Oficina Central de Crédito Hipotecario (Office Centrale 
de Crédit Hÿpothecàird fundada en 1936 es una instituciôn publica cu- 
yas operaciones son garantizadas por el Gobierno. No posee capital -- 
propio sino que esta dotada solo de réservas. Ctotiene sus fondos a —  
partir de la emisiôn de bonos y de obligaciones y concede crédites hi^  
potecarios bien directamente o bien aceptando las peticiones realiza­
das por medio de otras instituciones financieras.
La Oficina del Cheque Postal (Office des Cheques Postaux), 
admite depôsitos y realiza transferencias pero no concede créditos. - 
Los depôsitos no perciben interés alguno y los fondos recogidos son - 
puestos a disposiciôn del Tesoro Pôbllco.
La banca privada constituye el segundo grupo en cuanto a - 
relevancia respecto al volGmen de depôsitos. La reforma de 1935 ins­
tauré la especializaciôn bancaria tan en boga en aquelles anos en los
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que se pensaba que era la panacea para evitar la crisis de estas enti^ 
dades. Tal medida dio lugar a que se dividiesen los mayores bancos 
mixtos belgas en dos sociedades distintas: un banco de depôsitos y un 
banco industrial o sociedad holding.
Este principle permanece aun vigente en su formulaciôn ge­
neral aunque se han llevado a cabo una serie de retoques que lo hacen 
menos drâstico, en la actualidad. Entre estos acondlcionamientos estân 
los que permiten una participaciôn de las entidades de credito en - - 
cualquier tipo de sociedad siempre que no adopten una posiciôn domi—  
nante en su capital. Examinando la evoluciôn de estas entidades se ob 
serva que en las dos Gltimas décadas los bancos con capital belga han 
disminuido,aumentando en gran medida el numéro y la Importancia de la 
banca extranjera, lo cual es un indicio mâs de la internacionallza- - 
ciôn de la economia de Bélgica.
El sector bancario estâ muy concentrado^existiendo très —  
grandes instituciones (Société Generale de Banque, Banque de Bruxe- - 
lles-Lambert y Kredietbank) procédantes de la absorciôn y fusion de - 
otras muchas y que tienen un gran peso en el sistema creditlcio. Ade­
mâs hay una serle numerosa de bancos pequenos de âmbito limitado y p^ 
ra los cuales los grandes bancos realizan el papel de mayoristas en 
algunos aspectos. Tanto unos como otros son de propiedad privada no - 
habiendo intervenldo el Estado en este sector.
Como resultado de la legislacion de separaciôn y especial! 
zaciôn mencionada se crearon una serle de companïas holding para rea­
lizar tareas de promoclôn industrial entre las cuales destacan la So­
ciété Generale de Belgique y la Société de Bruxelles pour la Finance 
et l'Industrie que son filiales de los dos primeros bancos citados an 
teriormente.
El crédito a corto plazo asî como los estudios de mercado 
y el apoyo para la penetraciôn en los mercados exteriores a las peque
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nas y medianas empresas es asegurado casi en su totalidad por el siste 
ma de bancos mientras en los apoyos financieros a largo plazo tienen — 
una importancia mayor las entidades de crédito pGblico.
Las Cajas de ahorro privadas se acercan cada vez mâs a los 
bancos en sus actuaciones y funcionamiento aunque adn tienen una serie 
de caracteristicas propias. De todas formas su importancia no es dema- 
siado grande, en el conjunto del sistema financiero belga, representan^ 
do en los ûltimos anos alrededor del 15 por cien de los depositos.
Los fondos de las Cajas provienen de depôsitos en libretas 
de ahorro mientras que su activo estâ formado principalmente por hipo- 
tecas y deuda publica. Tienen la obligaciôn de invertir en valores del 
Estado al menos el 35 por cien de los depôsitos a menos de dos anos y 
el 10 por cien de los comprendidos entre dos y cinco anos.
Ademâs de estos intermediarios financieros deben mencionar- 
se otra serie de instituciones de pequeno tamano e importancia cuanti- 
tativa reducida que estân especializadas en campos muy concrètes. En—  
tre ellas pueden citarse las sociedades hipotecarias, las sociedades - 
financieras especializadas en créditos personales y al consumo y las - 
empresas de leasing y factoring. En general todas estas entidades es—  
tân integradas en determinados grupos financieros encabezados por un - 
banco o una caja de ahorros.
Existen unos mercados interbancario y monetario muy acti—  
vos ademâs y el denominado Fondo de Bonos del Gobierno que se ocupa de 
la regulaciôn del mercado de fondos pGblicos a medio y largo plazo me­
diante la compra y venta de estos tîtulos para evitar las fluctuacio—  
nés demasiado bruscas propiciando su liquidez. La Boisa de Valores ac- 
tda negociando un némero bastante escaso de titulos lo que se traduce 
en la aceptaciôn de unas pocas grandes empresas estante apartadas de - 
este mercado el resto de las sociedades belgas.
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En este contexte del sistema financière belga las entidades 
de desarrollo regional se sitdan de forma diversa teniendo en cuenta - 
su antiguedad y sus relaciones con les otros organismes crediticios —  
con les que se encuentran mas o menos ligadas.
Las Socledades Intermunicipales de Desarrollo (Sociétés In­
tercommunales de Développement - SID) que son las de creacion anterior 
entre estas instituciones de promocidn economica, tienen un campo muy 
delimitado de actuaciôn en cuanto que llevan a cabo proyectos de ini-- 
ciativa publies en bénéficie de los tnunicipios asociados. Estas entida^ 
des son de caracter mixto puesto que aunan en su capital la participa- 
ci6n de los propios municipios, la provincia y el Estado, junto con —  
los particulares. Su labor mas caracterîstica es la dotaciôn de infra- 
estructura fisica, productiva y social por mas que en algunos casos y 
con no excesiva concreciôn ni consecuencias practices apreciables ha—  
yan adoptado como objeto social la promocidn economica de su territo—  
rio.
Aunque esta figura juridica fue creada en 1922 no séria has^ 
ta la década de los sesenta cuando cobrarian un relative auge. De to—  
das formas su papel dentro del sistema financiero es muy pequeno y no 
tienei competencia alguna.en cuanto a su objetivo,en otras institucio—  
nés financieras.
  Las SID reciben gran parte de sus fondos a partir de subver^
ciones del Estado, la provincia o los municipios miembros. El Estado - 
les otorga créditos por roedio de las entidades financieras de caracter 
pCtblico y reciben apoyo financiero especialmente del Crédite Municipal 
de Bélgica de cuyo accionariado forraan parte todos los municipios bel­
ges.
Al crearse las Socledades de Desarrollo Regional las inter­
municipales de desarrollo, que por otra parte llevan anos esperando una 
reforma definitlva repetidamente anunciada, se encuadraron como entida
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des colaboradoras de las SDR a las que éstas debian coordInar y coopé­
rât estrechamente en sus proyectos y realizaciones.
Las Socledades de Desarrollo Regional (Sociétés de Dévelo­
ppement Regional SDR) belgas a diferencia de las entidades del mismo - 
nombre establecidas en Francia han sido una instituciones transitorias 
de contenido difuso aunque asimilable en casi todos los aspectos de su 
actividad a las entidades financieras de desarrollo tîpicas.
Con una dotaclon de capital muy escaso han dependldo de las 
subvenciones estatales»régionales o provinciales para su funcionamien- 
to de tnanera excesiva,lo cual las ha colocado en situacion muy preca—  
riâ respecto a su actuaciôn y poslbilidades.
Concebidas en un principio como promotoras de proyectos y - 
creadoras de nuevas empresas en sectores de punta por medio de la toma 
de particlpaclones se fueron convirtiendo por presiones de las autori- 
dades en socledades de estudio para problemas de equipamiento con una 
tlmida componente de asesoramiento empresarial. Esta evolucion se ha - 
precipitado en los ultlmos tiempos habiendose transferido las carteras 
de particlpaclones de las SDR a las Socledades Régionales de Inversion.
En un medio financiero donde el crédite a corto plazo esta 
asegurado por la banca prlvada y los préstamos a largo plazo por las - 
entidades de crédite pdblico de caracter nacional en su mayor parte,la 
labor de las SDR estaba confinada a las nuevas iniciativas y a aque- - 
llos sectores en los que la capacidad empresarial regional debiera ser 
completada o suplida. Las presiones de los poderes pdblicos les harfan 
intervenir no obstante en el salvamento de empresas inviables desfigu- 
rando con ello aun més sus carteras de partlclpaciones. En cuanto a —  
sus relaciones con otras entidades,ademas de la tarea de coordinacion 
y colaboracion con las intermunicipales de desarrollo se anadia en sus 
estatutos la cooperaciôn técnica y financiera de la Sociedad Nacional 
de Inversion en cuanto a la creacion de empresas en las que no estuvie
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se dispuesta a participât la iniclativa privada.
La excesiva autonomie disfrutada por las SDR, a juicio de - 
la Administracion, que solo podia ser reducida recurriendo a forzar la 
normative vigente hizo que se pensase en su eliminaciôn definitiva y su 
sustitucion por las Socledades Régionales de Inversiôn (Sociétés Regio 
nales d'investissement - SRI).
Las Socledades Régionales de Inversion fueron creadas para 
sustituir a las SDR remodelando de su estructura puesto que las funcio 
nés encomendâdas a ambos tipos de instituciones pueden conslderarse 
fundaroentalmente idénticas. En las SRI se acentua la dependencia de —  
las autoridâdes publicas y los lazos de unién con la Sociedad Nacional 
de Inversion de la que son poco menos que oficinas territoriales,
las tareas que deben llevar a cabo las SRI se sintetizan en 
el apoyo a la economia de la regiôn a través de la creaciôn» la reorg^
nizacion o la ampliaciôn de empresas privadas y de iniciativas econôm^
cas publicas. Por medio de este segundo cometido,las SRI se convierten 
en el braz> operative de la region para realizar la politica de desarro 
llo economico y a la vez el roedio de intervencidn del Estado Central - 
en el territorio de la region.
En el conjunto del sistema financiero belga estas entidades 
que tratan de adapter la estructura de la Sociedad Nacional de Inver--
sion a la nueva realidad regional parecen tener un papel confuso y re-
ducido y el peligro évidente de dejarse arrastrar en su actuaciôn por 
motivos politicos dejando a un lado la racionalidad economica.
El grupo de entidades financieras de desarrollo constituido 
en Bélgica por las Socledades Intermunicipales de Desarrollo, las So—  
ciedades de Desarrollo Regional y las Socledades Régionales de Inver—  
siôn se encuentra en un difîcil momento de transiciôn al igual que la 
regionalizacidn del pai^ s en su conjunto. Con unas SID en visperas de -
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reforma y ajuste de sus atribuciones, unas SDR en periodo de prâctica 
liquidacion y unas SRI nacientes y que inician su consolicacion el —  
grupo de estas entidades, si as! puede llamérsele,no ha logrado si- - 
tuarse de manera astable en el seno del sistema financiero. Tanto por 
cl volûroen de recursos representado como por la trayectoria de inter- 
venciones seguida hasta la feeha su papel ha sido claramente marginal. 
La future actuaciôn de las entidades supervivientes deberâ acentuar - 
el carâcter de catalizador del desarrollo que supone en esencia este 
tipo de instituciones y cuya efectividad no esta ligada al volémen de 
capitales poseîdo sino a los fondos movilizados a partir de otras - - 
fuentes y especialmente a la actuaciôn diferencial en los sectores —  
âdecuados.
Si se consolida la actuacidn de las SRI y de las SID de 
una manera coordinada, su apoyo al desarrollo economico de las regio- 
nés belgas puede ser sino dnico, si relevante y ocupar un lugar pro—  
plo junto a los apoyos tanto crediticios ccxno asesores prestados por 
la banca a las pequenas y medlanas empresas desde antique, completando 
éstos y desarrollando su labor en otros campes paralelos.
2. Las entidades de desarrollo a nivel nacional.
A pesar de encontrarse en el corazon de la Europe mâs des- 
arrollada con Bruselas como sede del Mercado Comdn, Bélgica necestto 
crear unas instituciones de desarrollo a nivel nacional en cierto mo­
do semejantes a las que se conocen como bancos de desarrollo nacional 
en los paises subdesarrollados. Las causas no eran en este caso la —  
falta de tecnologia o de capacidad empresarial sino la escasez de fon 
dos a largo plazo proporcionados por el sistema financiero. Aun mâs - 
que esta caracterîstica^lo que dificultaba el desarrollo economico en 
Bélgica era el acaparamiento de los mercados de valores y la atenciôn 
de los bancos por una serie de empresas y sectores de gran prestigio 
y antigUedad.Entre los inversores no habia lugar para las nuevas fir-
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mas, los nuevos productos o los nuevos procedimientos de fabricacidn.
Ante este conservadurismo a ultranza del pdblico y ante la 
escasez de los recursos a largo plazo necesarios para la adquisicidn 
de inmovilizado los poderes publicos han creado una especie de banco 
de desarrollo que se encuentra dividido en dos organismes: la Socie—  
dad Nacional de Crêdito a la Industrie (SNCI) que se ocupa del crédi­
te a largo plazo y la Sociedad Nacional de Inversion (SNI) que trata 
de favorecer la creacion de nuevas empresas o su ampliacidn por medio 
de la toma de participaciones. Ambas son utilizadas cada vez més in—  
tensamente para fines de desarrollo regional y la SNI esta coordinada 
estrechamente con unas entidades pdblicas denominadas Socledades Re—  
glonales de Inversion (SRI) cuya vocaciôn y ambito es el especfflca—  
mente regional. En el aspecto asesor ha sido creada la Oficina de Pro 
mociôn Industrial (OPI).
La Sociedad Nacional de Crédito a la Industrie data de la 
etapa posterior a la primera guerra mundial en que fue fundada por el 
Banco Nacional de Bélgica. La mitad de su capital pertenece al Gobier^ 
no belga al igual que ocurre en aquél (*)- La organizacion vigente en 
la actualidad data en lo fundamental de 1948 y una de las caracteris- 
ticas de la reforma de esa fecha fue la de eliminar los ültimos res—  
tos de la influencia que el sector bancario privado mantenîa en el se^  
no de la instituciôn.
Los objetivos fundacionales habîan sido "favorecer por me­
dio de operaciones de crédito a medio y largo plazo y de forma subsi- 
diaria a corto plazo la actividad, la mejora, la transformacion y el 
desarrollo de empresas industriales belgas especialmente por medio de 
facllitar la transformacion y la modernizacion del utillaje, los nue­
vos productos y la reorgnizaciôn de industries", Estas fInalidades —  
continuan inaltérables en toda su extension aunque se han ampliado a 
las actividades comerciales y agricoles.
(*) W. FRAEYS. Le rôle de la Société Nacionale de Crédit a l'Industrie 
(SNCI). Revue de la Société d'Etudes et Expansion n®271. 
Lieja. Enero-Marzo 1977.
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La SNCI es administrada por un Consejo de dlecisiete miem—  
bros los cuales representan a los Ministerios del Goblerno, a las orga 
nizaciones syndicales, a los empresarios Industriales y a los agricul- 
tores. Existen una serie de incompatibilidades para su eleccion tanto 
polîticas como de cara al desempeno de cargos simultaneos en la banca 
privada.
El Comité de Direcclôn compuesto por très miembros se ocupa 
de los asuntos corrientes de la entidad por delegacion del Consejo. El 
control se lleva a cabo a través de dos comisari ados distintos. Los Co 
misarlos de la Sociedad que son nombrados por el Mlnisterio de Finan—  
zas y por la Asamblea General tienen la facultad illmitada de supervi­
ser y controlar las operaciones y deben dar cuenta de su mision anual-
mente ante el Parlamento. Los Cotnisarios del Gobierno son nombrados —  
por el Mlnisterio de Finanzas y por otro departamento gubernamental de 
contenido economico de forma 'r<^ tativa y su mision es cuidar de que la 
gestion de la SNCI no se aparté en ningén momento del interés nacional.
La SNCI ha intentado guardar un cierto equilibrio entre la 
gran influencia del Estado en las decisiones tomadas por las Juntas 
nerales y la designaciôn de ciertos miembros de los cuadros administra 
tivos y las especialidades que su estatuto legal de sociedad anonima 
le ofrece. Esta caracteristica unida al prestigio que se ha hecho acre£ 
dora le permite un discrète grado de autonomie en su actuaciôn como so 
ciedad privada e.ncargada de un sarvlcio pdblico.
Los fondos necesarios para el desarrollo de su labor finan­
ciera son obtenidos a través de la emisiôn de empréstitos y por medio
de los depôsitos de ahorro y a plazo. Las eraisiones de obligaciones —  
tienen que ser aprobadas en todas sus condiciones, plazos y tipos por 
el Consejo de Instituciones de Crédito dependiente del Mlnisterio de - 
Finanzas. Este Consejo debe aprobar igualmente las tasas de interés pa 
gadas a sus depôsitos que en la préctica se mantienen muy cerca de las 
del mercado^para poder ser compétitives con êstas.
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En el campo de la inversion una de las caracteristicas mas 
destacadas de la SNCI es la concesion de crédites de un montante muy 
elevado en relaciôn con los fondos propios del beneficiario cuando - 
el proyecto résulta lo suficientemente interesante para ello.
Existen una serie marginal de créditos denominados especia 
les y que se dedican a la industrie del armamento, a la flota pesque 
ra y a la exportaciôn y que son concedidos por un Comité ad hoc en - 
condiciones mas favorables. Ademés de esta pequena parte de operacio 
nés privilegiadas,el grueso de los créditos estan destinados a inve£ 
siones y a la ampliaciôn permanente de los fondos de rotaciôn. Su - 
actitud respecto a la concesiôn de préstamos ha carnbiado pasando de^ 
de la roovilizaciôn de los concedidos por otras entidades a la reali- 
zaciôn de contactes directes con las empresas. La duraciôn de los —  
préstamos es siempre superior a cinco anos y frecuentemente esta com 
prendida entre diez y quince pudiendo alcanzar las veinte anualida—  
des. La forma de su instrumentaciôn es la de una cuenta de crédito y 
el beneficiario la utiliza segun sus necesidades pagando una comi- - 
siôn sobre los fondos no empleados (*).
El tipo de interés se détermina éégun las condiciones del 
mercado aunque aquî intervienen las bonificaciones recogidas en la - 
ley de 30 de diciembre de 1970 a la que nos hemos referido anterior- 
mente y que pueden ser obtenidas por el prestatario en ciertas condi^ 
ciones.
El examen de las peticiones de crédito ha sido instrumenta 
do de modo que resuite lo mas âgil posible. La empresa envia un for- 
mulario tipo junto con los balances correspondientes a los dos ulti­
mes ejercicios y las caracteristicas del proyecto a financier, la —  
parte autofinanciada y las garanties de todo tipo que podria ofrecer. 
Si el juicio sobre estas primeras indicaciones résulta positive, la
(*) SNCI. Les diverses formes de crédit octroyés par la Société Na­
tional de Crédit a 1*Industrie. SNCI. Bruselas, 1977.
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SNCI encarga a sus expertes un informe contable y un informe técnico a 
partir de los que toma una decision definitiva. Una vez adoptada esta 
y si résulta positiva,se negocian las condiciones con el beneficiario 
teniendo muy en cuenta la duraciôn de la amortizaciôn técnica a la ho- 
ra de fijar el plazo y las anualidades de devoluciôn del préstamo.
La politica de crédito adoptada puede resumirse como de apo­
yo total a la creacion de actividades nuevas, la adquisiciôn de nuevas 
materias primas, el aumento de la productividad y reabsorciôn del paro 
y creacion de nuevos empleos. Las peticiones con finalidad financiera 
como el aumento de los fondos de activo circulante y la movilizaciôn - 
de efectos son estudiadas con mayor detenlmiento y atenciôn y su conce 
siôn es mas problematica.
La SNCI ha conservado una independencia razonable a pesar de 
la coordinaciôn estrecha que adopta respecto al Estado en los présta—  
mos subveneionados por la Administracion que esta otorga por su media- 
ciôn. Aunque en muchos casos la obtenciôn de ayuda estatal por parte - 
de la empresa ha provocado la concesiôn de un préstamo, este ha sido - 
estudiado objetivamente tratando dé resistir las presiones de los pode 
res pdblicos dentro de lo posible.
Desde 1961 la SNCI ha sido autorizada para apoyar a las so—  
ciedades extranjeras en su establecimiento en Bélgica y a partir de —  
1967 le ha sido permitido completar sus créditos de inversiôn con con- 
cesiones a corto plazo. Un tercio de las concesiones de crédito a me—  
dio y largo plazo es garantizado por el Estado y un tercio mas por - - 
otras instituciones financieras.
Excepto para los préstamos que gozan de la garantie del Esta 
do y aquellos otros que obtienen bonificaciones de interés,el resto de 
los crédites que forman el grueso de su actividad se conceden en condi^ 
ciones normales en cuanto a los tipos y las garantîas exigidas. La un_i 
ca ventaja que supone la acciôn de la SNCI es el alargamiento de los - 
plazos.
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La garantie del Estado a los crédites otorgados por la enti^ 
dad se presta a très categories de operaciones: los grandes créditos, 
los créditos a empresas con garanties insuficientes y los concedidos 
a empresas con problemas de reestructuraciôn.
En el primer caso se trata de operaciones en las que la 
nitud de los créditos otorgados a una sola empresa sobrepasa el ries- 
go soportable por una misna entidad financiera. Aunque las instituciones 
péblicas de crédito no se hallan sujetas a las normas emanadas de la 
Comisiôn Bancarià belga respecto a la division de riesgos, la SNCI no 
puede ignorar los principios de la buena gestion en cuanto a concen—  
tracion.
También se concede la garantie del Estado a los créditos —  
que se otorgan a las empresas cuya trayectoria es positiva pero que - 
no pueden ofrecer** una cobertura suficiente del riesgo que supone el - 
préstamo. La garantla del Estado es suplementaria en estos casos pues 
to que la responsabilidad primaria recae sobre el beneficiario y solo 
cuando los actives de este no son suficinetes para hacer trente a la 
obligaciôn de reembolso entra en juego el compromiso estatal.
Finalmente existen créditos que se otorgan, en etapas de 
ficultades coyunturales a las empresas que tienen problemas particula 
res de liquidez. La concesiôn de ayudas crediticias a estas empresas 
se acuerda siempre que existan poslbilidades de recuperaciôn y de re­
estructuraciôn aunque este tipo de créditos se presta a las presiones 
de las autoridâdeé polîticas de manera mas acusada.
El papel de las SNCI se ha acrecentado en los ultimos tiem­
pos debido a la mayor presiôn ejercida por las empresas sobre la fj—  
nanciaciôn externa. Esta caractcristica se debe a que han disminuido, 
en Bélgica como en toda Europa Occidental, las poslbilidades de capta- 
ciôn de capital de riesgo y la autofinanciaciôn de las empresas. La - 
disminuciôn del papel de los capitales propios se debe tanto a la mi-
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noraciôn del cash flow empresarial como al progresivo desinterés del - 
pdblico hacia las emisiones de valores debido a fenômenos complejos co­
mo la inflaciôn.
Esta de£iciencia,cada dia mas sentida,debe ser llenada de ai^  
guna manera por los intermediaries financières publicos y entre elles 
las SNCI ocupa un papel prépondérante por tratarse del dnico proveedor 
importante de crédito a largo plazo existante en el seno del sistema - 
financiero belga.
Con una larga experiencja en el campo del crédito a las em—  
presas de todas las dimensiones y con unos recursos obtenidos a través 
de fuentes ya consolidadas,la SNCI puede ampliar una labor util y efi- 
caz aumentando su atenciôn hacia las pequenas y medianas empresas y —  
tratando de mantenerse al margen de las presiones polîticas que inten- 
ten alterar su trayectoria.
las limitaciones con que naciô y continda su vida opera­
tive la Sociedad Nacional de Crédito a la Industrie en cuanto a que el 
ônico instrumento que maneja esta constituido por los créditos a largo 
plazo hicieron que se pensara en su insuficiencia para lograr una armo 
nizaciôn del crecimiento de la economîa belga. Ademas de las empresas 
ya establecidas que pueden funcionar con los apoyos crediticios presta 
dos por la SNCI o por la banca privada existen muchos sectores y acti­
vidades donde es necesario iniciar la producciôn porque no existe o in 
tensificarla de una manera radicial. En estos casos no sirven los cré­
ditos concedidos de manera aislada sino que es necesario prcxnover em-- 
presas o suscribir la ampliaciôn y reorganizaciôn de las mismas y tute 
Ibrlas hasta que puedan ser adquiridas las participaciones por los in­
versores particulares. Este hueco podîa haberse llenado aumentando las 
facultades de la SNCI con la posibilidad de adquirir parte del capital 
de las empresas pero se prefiriô encargar este cometido a una institu­
ciôn especializada que desempena asî uno de los cometidos tîpicos de - 
un banco de desarrollo. La creacion de la Sociedad Nacional de Inver—
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siôn (SNI) tratô de cubrir esa laguna a rafz de la ley de 2 de abril - 
de 1962, El proyecto contemplaba otras entidades slmilares ubicadas en 
los ambitos régionales (SRI) que no han sido operatives hasta la refor 
ma de 4 de agosto de 1978.
Las finalidades marcadas por sus Estatutos a nivel nacional 
para la SNI y regional para las SRI son idônticas y se expresan como 
"favorecer la creacion o la ampliaciôn de empresas industriales o co­
merciales por medio de tomas de participaciôn en las socledades anôni 
mas belgas cuyo principal establecimiento se encuentre en Bélgica".
Esta tarea se desglosa en très acciones significativas: pro
mociôn complementaria, relaciôn entre las empresas y los ahorrado—
res privados y apoyo de las pequenas y medianas empresas.
La funclôn de promoter complementario del sector privado —
trata de que no queden sectores prioritarios sin desarrollar tomando 
para si los riesgos que no han querido afrontar los particulares. La 
funclôn de relaciôn entre las empresas y los ahorradores por su parte 
le obliga a ceder todas sus participaciones al mercado una vez que la 
empresa ha madurado lo suficiente para ello.
En cuanto a las pequenas y medianas empresas especialmente 
a escala regional, estas socledades intentan estimular sus inversio—  
nés tratando de armonizarlas a nivel global a fin de aprovechar la —  
concurrencla de esfuerzos.
Los recursos Iniciales de la Sociedad Nacional de Inversiôn 
fueron de dos mil millones de francos belgas elevados en la actuali-- 
dad a sels mil. El Estado y las instituciones pdblicas autorizadas —  
(Banco Nacional de Bélgica, Sociedad Nacional de Crédito a la Indus-t 
tria, Caja General de AhorrosyPensiones, los fondos de pension, etc.) 
poseen las très cuartas partes del capital. El veinticinco por ciento
483,
restante fue ofrecido a inversores privados y suscrito por ellos.
La estructura organizativa de la SNI consta de cuatro ôrga- 
nos: el Consejo de Administracion, el Comité de Direcciôn, la Asam- - 
blea General y el Colegio de Comisarios.
El Consejo de Administracion se compone de diecisiete miem­
bros de los cuales el Présidente es elegido por el Rey, doce represen 
tan al Estado, a las entidades pdblicas suscriptoras del capital y a 
las SRI y los cuatro restantes ostentan la representatividad de los - 
accionistas privados.
El Comité de Direcciôn consta de cinco miembros. Esta enca- 
bezado por el Présidente del Consejo de Administracion y el resto de 
los miembros son elegidos asimismo por el Rey entre los otros conseje^
El Colegio de Comisarios esté formado por très componentes 
y su mandate es,al menos, de très anos. El présidente es nombrado por 
el Ministro de Finanzas en coordinaciôn con el Ministre de Economia - 
mientras que los otros dos son elegidos por la Asamblea General. Ade­
més de este Comisariado existe otro compuesto por dos miembros nombro^ 
dos por el Rey a propuesta de los Ministerios de Finanzas y Economîa, 
respectivamente que representan los intereses nacionales del pais. Aro 
bos Comisariados tienen libre acceso a todos los documentes de la SNI 
en cualquier momento para cumplir su mision de control. Los Comisa- - 
rios représentantes del pais pueden ademés individualmente suspender 
los acuerdos de la sociedad que estimen como contraries a la ley, a - 
los estatutos o al interés publico. La decisiôn final depends del Mi­
nistre que designô al Comisario objetor el cual puede confirmer la d^ 
eisiôn de éste o desestimarla en el plazo de quince dîas.
La Asamblea General se reune en sesiôn ordinaria una vez al 
ano para aprobar el balance, decidir el reparto de bénéficies, refor-
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mar los estatutos si procédé y elegir a los miembros de los organos - 
directives cuyo nombramiento le atribuye la ley. Las sesiones extrao£ 
dinarias pueden ser convocadas a peticion del Consejo de Administra-- 
ciôn.
Los fondos necesarios para su interveneion son recogidos 
fundamentaImente a través de la émision de bonos. Los empréstitos,que 
deben contar con la autorizaciôn expresa del Ministro de Finanzas, se 
emiten enplazos comprendidos entre los cinco y los treinta anos y go­
zan de la garantie del Estado,para asegurar el pago de los intereses 
y del capital. En el caso de que el Estado deba hacer efectiva esta - 
garantie la sociedad deberâ de aplicar sus beneficios del ejercicio - 
siguiente y los que fueren necesarios en el futuro para saldar esa —  
deuda. El total de obligaciones vivas no puede superar al capital mas 
las réservas de las SNI salvo derogaciôn expresa de este principio —  
por Real Decreto.
En el ambito regional y siguiendo los mismos principios de 
promocidn y consolidaciôn empresarial fueron creadas recientemente —  
las Socledades Régionales de Inversiôn (SRI). Aunque la forma legal - 
adoptada sea la sociedad anonima, las SRI tienen un capital publico - 
formado por participaciones del Estado, las provincias, municipios, - 
la SNI y las instituciones de interés publico.
La captaciôn de recursos ajenos se lleva a cabo por medio - 
de la emisiôn de obligaciones que adoptan las mismas caracteristicas 
en cuanto a plazos, autorizaciones y monto mâximo que las aplicables 
a la SNI.
Este tipo de organizaciôn que coordina la instituciôn nacio 
nal con las régionales unida a una serie de prestaciones de asisten—  
cia técnica y financiera convierte a las SRI en unas filiales virtua- 
les de la SNI. Tal situacion tiene la ventaja de asegurar una estre—  
cha coordinaciôn tanto entre la sociedad nacional y las régionales co
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mo respecto a estas dltimas entre si pero coarta la autonomia de las - 
SRI y sus relaciones con los poderes régionales y locales.
Los medios de actuaciôn con que fueron dotadas se centran en 
la operatividad de las tomas de participaciôn. Ambos tipos de socieda- 
des pueden participer en el capital de una empresa en el momento de su 
constituciôn o bien cuando se lleva a cabo una ampliaciôn de capital - 
con el consentimiento del Consejo de Administracion de la sociedad par^  
ticipada en este caso.
La SNI puede adquirir las participaciones tomadas por cual—  
quiera de las SRI en las mismas condiciones que estas las compraron, - 
si lo cree oportuno.
La cesiôn a otros adquirentes de los titulos poseîdos se lle^  
va a cabo dando una preferencia absolute al resto de los coaccionistas. 
Es frecuente que se firme un convenio a este respecto con aquellos en 
el que se establezcan las condiciones de su cesiôn,en un plazo que nuin 
ca sera inferior a los très anos.
Los sectores en los que estas entidades pueden intervenir —  
son todos los de la economîa sin limitaciôn alguna teniendo en cuenta 
que deben otorgar priorldad a los proyectos de inversiôn creadores de 
empleo y a los que estén orientados hacia los sectores de expansion —  
dentro del marco ampliado de la Comunidad Europea.
Para que puedan desarrollar sus tareas con mayores posibili- 
dades de éxito se les otorga un tratamiento fiscal muy favorable. Te—  
niendo en cuenta que sus dnicos ingresos estân constituîdos por los be 
neficios obtenidos en la transmisiôn de las participaciones que poseen 
y que en ellos basan su actuaciôn se eximen de todo gravamen estos be­
neficios.
La politica de la SNI que nunca ha contado con recursos suf^
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clentes para desarrollar su tarea se mueve entre dos peligros igualmen 
te graves. Por un lado la tcntaciôn de invertir pequenas cantidades en 
un gran numéro de proyectos, con lo cual su eficacia resultarâ casi nij 
la. Por otro la posibilidad de limitarse a promover unas pocas empre—  
sas de gran tamano que no supongan demasiado respecto al desarrollo 
del pais.
También puede ocurrir y de hecho ya ha sucedido en numerosos 
casos que acudan a soliciter su ayuda las empresas cuya ampliaciôn o - 
iniciaciôn el mercado rechaza por su falta de rentabilidad que les im- 
pide acudir a los intermediarios financières privados. Este inconve- - 
niente solo puede remediarse con una gran dosis de imaginaciôn por par^  
te de sus dirigentes que susciten proyectos para sectores, que no obs^  
tante su rentabilidad efectiva, hayan sido marginados por la iniciati- 
va privada. Esto indica también que deberâ darse en el futuro una ira—  
portancia primordial a los estudios de preinversiôn o formulaciôn de - 
proyectos y alternativas validas para la creacion de nuevas empresas.
En los éltimos anos tras la reforma iniciada en 1978 que diô 
paso a la creacion de las SRI, a la SNI, ademas de las funciones tradi^ 
cionales de promociôn empresarial de relaciôn entre las empresas y los 
ahorradores y de apoyo a las pequenas y medianas unidades de produc- - 
ciôn, le han sido encomendados nuevos cometidos. Estas nuevas tareas - 
se concretan en el incremento de la actividad de iniclativa economica 
péblicâ que ya le habia sido encargada por la ley de 30 de marzo de —  
1976 y la colaboracion técnica prestada al Estado en la asistencia a - 
las empresas en dificultades (*).
La ley promulgada en 30 de marzo de 1976 ha confiado a la —  
SNI la tarea de promocionar la creacion de empresas con finalidad pd—  
blica o parapubllca. Para llevar a cabo esta labor puede tomar partici^ 
paciones e intereses en las socledades promovidas e incluso colaborar 
en su gestion cuando se demucstre como necesario. La intervenciôn de -
(*) D. PRIBOSIA. La Société Nationale d'investissement (SNI). Revue de 
la Société d*Etudes et d*Expansion n® 271. Lieja. Ene^  
ro-marzo 1977,
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la SNI tiene lugar en très casos distintos? a) cuando las socledades a 
promover tienen como finalidad la realizaciôn de objetivos de servicio 
publico que incuniben a la Administracion; b) cuando tienen un interés 
estratêgico para la economîa belga; c) cuando se constata en un sector 
o en una regiôn,la carencia de la iniclativa privada (*).
A este propôsito el Consejo de Administracion constituyô en 
su seno très secciones régionales:valona, flamenca y bruselense. La —  
competencia de estas secciones se referîa a los proyectos de interven­
ciôn de menos de 50 millones de francos presentados por una SDR respec 
to a la creacion de socledades nuevas o a la toma o la ampliaciôn de - 
las participaciones de la propia SNI.
Ademas con esta finalidad regional se previô la creacion de
un Comité de Inversiones. El Presidents y los miembros de este Comité
son nombrados por el Consejo de Administracion a propuesta conjunta de 
las organizaciones mas representativas de empresarios y del Consejo - 
General de las Clases Médias (CGCM)entre administradores y gestores de 
empresas privadas,notables por su competencia respecto a la politica - 
industrial y financiera. En la eleccion de los componentes del Comité 
se trata de que estén representadas en la misraa proporciôn las comuni- 
dades francôfona y neerlandôfona mientras el Présidente debe ser de ex^  
presiôn linguîstica distinta al Présidente del Consejo de Administra-- 
ciôn.
La opinion del Comité de Inversiones debe ser tenida en cuen
ta en relaciôn a los proyectos de iniclativa publica, respecto a los -
de interés estratêgico para la economîa belga y a los relatives a la - 
carencia de iniclativa privada en un sector o en una regiôn. No debe - 
ser consultado en cambio respecto a los proyectos para la ejecuciôn de 
una mision de servicio publico que compete a la Administracion. De to­
das formas,las consultas no son nunca vinculantes para el Consejo.
(*) A.E.P.S.C. La Société'Nationale d'investissement : son r&le et sa 
nouvelle mission e*initiative économique publique. 
Annales de l'Economie Publique, Sociale et Cooperative 
n® 4, Lieja. Octubre-diclembre 1977.
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Estas nuevas tareas y ôrganos instltucionales se encuentran 
en los comienzos de su actividad puesto que las iniciativas industrie 
les tienen una larga maduraciôn y aun no han podido dar fruto los mu­
chos proyectos encaminados e iniciados en este campo.
El tema de las empresas en dificultades habia suscitado los 
recelos de la SNI desde su creacion debido a las graves responsab^ 
lidades que siempre acarrea una intervenciôn en estas circunstancias. 
Cuando se realizaban los estudios preparatorios de la ley de 30 de —
marzo de 1976 se précise en varias ocasiones que el papel de la SNI -
no era el convertirse en una entidad de salvamento de empresas invia­
bles y que sus ôrganos debian tener una gran autonomie en la eleccion 
de los proyectos que iban a apoyar. El informe conjunto de las Comi—  
siones de Finanzas y de Asuntos Econômicos del Senado, realizado por 
el Senador Van Waterschoot de quien tomô su denominaciôn,afirma a es­
te respecto que la SNI no "deberâ normalmente encargarse de poner en 
pie las empresas en dificultades, de lo cual se ocuparâ otra institu­
ciôn a constituir En ausencia de esta entidad especializada que
no ha sido creada y dada la imposibilidad de que el Estado se encar—  
gue directamente de realizar estas tareas sin una ley especial para - 
cada caso,el grueso de tal funclôn ha recaido inevitablemente en la - 
Sociedad Nacional de Inversiôn.
Ante estas situaciones el Estado pide a la SNI que suscriba
parte del capital de las empresas en dificultades con fondos procedcn
tes de los presupuestos.regionalizados. El papel de la sociedad es -- 
aquî solamente técnico,de intermediaciôn,aunque lo cierto es que el - 
tratamiento de estos asuntos exige una gran cantidad de personal espe^ 
cializado y distrae a la SNI de su auténtico papel de banco de desarro 
llo dedicado a la promociôn de actividades sanas y viables. Tanto los 
especialistas en tanas financières como los parlamentarios han solic^ 
tado reiteradamente la creacion de ôrgano especializado en la rees- - 
tructuraciôn de empresas porque los Fondos instituîdos resultan tan - 
insuficientes que el Estado debe forzar ininterrumpidamente a ejercer
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este cometido a instituciones con finalidad diferente como la SNI, las 
SRI y las SDR en el pasado (*).
A pesar de estas nuevas funciones atribuîdas en los ultimos 
anos y que pueden desfigurar en cierto grado las caracteristicas de la 
SHI como parte de un banco de desarrollo formado conjuntamente con la 
gNCI,aquella sociedad de inversiones intenta cumplir con su tarea pri­
mordial tratando de ser fiel a unas directrices concretas. En primer - 
lugar mediante la identificaciôn de proyectos vâlidos teniendo en cueii 
ta tanto la situaciôn econômica y las perspectivas générales como las 
del sector donde se situa la iniclativa a realizar. También résulta —  
primordial su busqueda de copartîcipes que sean capaces de gestionar - 
la nueva empresa creada y compartlr los riesgos y los esfuerzos adicio 
nales de dotaclon de capital.
El Estado debe colaborar con la SNI prestando su garantia en 
los casos en los que el riesgo resuite muy elevado pero exista un inte 
res economico social o regional prioritario y sobre todo permitiendo a 
la SNI la toma de decisiones con el mayor grado posible de autonomia.
Aunque todos los paises examinados en nuestro estudio tienen 
una serie de organismes publicos tanto de crédito como de toma de par­
ticipaciones empresarialesfcon vistas a la promociôn de sectores con—  
cretos, estas instituciones adoptan un carâcter desarticulado y difuso 
y no constituyen como en el caso de Bélgica un verdadero banco de des- 
atrollo a nivel nacional. El hecho mismo de que se hallan repartldas - 
las funciones basicas de los bancos de desarrollo tîpicos entre très - 
instituciones que se ocupan de la toma de participaciones y la promo—  
ciôn de iniciativas empresariales (SNI), de la concesiôn de crédito a 
largo plazo (SNCI) y de la prestaciôn de asistencia técnica (OPI) pone 
de relieve que debe existir una estrecha coordinaciôn entre ellos para 
que su labor resuite eficaz.
(*) H. NEUMAN. Les grands axes de la nouvelle reforme de la Société Na 
tionale d'investissement . Journal des Tribunaux n®5067 
Bruselas 20 de enero de 1979.
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Ademas de su instrumentaciôn respecto a la promociôn empresa 
rial que puede servir de guia a las SRI que tienen que realizar una t^ 
rea paralela a nivel regional el enfasis dado a estas instituciones —  
respecto a los objetivos de nuestro estudio proviens de su estrecha co 
laboraciôn con las entidades de desarrollo a nivel inferior entre las 
que destacan las de ambito regional. Tanto la Administracion Central - 
como los poderes régionales han sido conscientes en cierta medida de - 
que era necesaria una actuaciôn coordinada de los diferentes organis—  
mos financieros encaminados a la promociôn del desarrollo a todos los 
niveles.
Frente a unos inversores de habitos conservadores a ultranza 
a los que no ofrece garanties fiables la promociôn directa de empresas 
nuevas, la actuaciôn de estas entidades, siempre que conserven la nece 
saria independencia técnica, puede servir de apoyo a la ampliaciôn de 
los mercados de valores belgas a pesar de la crisis por la que atravie^ 
san. Con su intermediaciôn pueden hacer que obtengan apoyo financiero 
aquellas empresas e iniciativas que tras minuciosos contrôles y estu—  
dios de viabilidad lo mcrezcan pero que no lo hayan obtenido por las - 
ineficiencias del mercado.
Aunque no sea una entidad financiera propiamente dicha, sino 
de.estudio e investigaciôn debemos ocuparnos de la Oficina de Promo- - 
ciôn Industrial (Office de Promotion Industrielle-OPI) en cuanto que - 
élabora proyectos para ser financiados por las entidades de desarrollo 
tanto nacionales como régionales y colabora con ellas en la prestaciôn 
de asistencia técnica (*).
La OPI fue creada por Real Decreto de 12 de julio de 1971 —  
dentro de las medidas arbitradas por la ley-cuadro de promociôn del —  
desarrollo de 15 de julio de 1970. Su finalidad estriba en integrar en 
la economia belga tanto nacional como regional los avances de la técn_^
(*) C. PREUDhomme . Esquisse de la Belgique régionalisée. Crédit Commu 
nal de Belgique n® 116-117 y 118. Bruselas, abril, 
junio y octubre 1976.
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ca y de la investigaciôn aplicada que aunque directamente asimilable 
por la industrie corre el peligro de no llevarse a la prâctica por - 
no ser inmedlatamente rentable. Ademas debe faciliter la integraciôn 
de Innovaciones productives en los sectores en dificultades para fa- 
cilitar su reestructuraciôn.
Las tareas de la OPI se centran en la investigaciôn siste- 
matica de las poslbilidades de lograr producciones rentables que lue^  
go propondrâ al sector privado y en caso de ausencia de este a la —  
SNI y a las SRI. En este mismo campo la Instituciôn investiga metôd^ 
camente las patentes, las registre y las coordina para favorecer su 
puesta en explotaciôn en el pais. Ademas la OPI estudia cualquier —  
problems de economîa industrial a peticiôn del Gobierno y de las ins^  
tltuciones publicas de crédito nacionales y régionales.
La Oficina de Promociôn Industrial esta dirigida por un —  
Consejo General y un Comité Permanente. El Consejo General se compo­
ne de un présidente y 36 miembros pertenecientes de manera paritaria 
al sector publico y al sector privado elegidos por su competencia y 
su especializaciôn en los campos de actividad de la instituciôn. Es­
te Consejo détermina las directrices générales, establece el progra­
ms de acciôn anual y examina al menos una vez por trimestre el info£ 
me de actividades. El Comité Permanente se ocupa de las tareas técni^ 
cas, informa los asuntos a renitir al Consejo y vigila la ejecuciôn 
de sus decisiones.
La estructura operative de la OPI se desglosa en cuatro sec 
clones: Investigaciôn y Desarrollo, Estructuras y Organizaciôn indus 
trial, Explotacion y Control. La primera secciôn se ocupa esencial-- 
mente de las innovaciones y de los avances tccnolôgicos mientras que 
la segunda estudia los problemas concretos de economîa industrial e^ 
pecialmente la reestructuraciôn y la reorganizaciôn de empresas. La 
secciôn de Explotaciôn trata de poner en marcha los productos renta­
bles y los procedimientos vâlidos por medio de la iniciativa privada
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o de las socledades financieras publicas. Finalmente la secciôn de Con 
trol realiza la supervisiôn interna de todas las actividades.
Los gastos de funcionamiento de la OPI son cubiertos por una 
dotaciôn anual otorgada p»or el Mlnisterio de Asuntos Econômicos y por 
los beneficios obtenidos a partir de su actividad de asesoramiento eco 
nômico y de participaciôn en las patentes. Ademas,con la autorizaciôn 
del Mlnisterio de Finanzas,puede contratar préstamos en instituciones 
financieras. \
La creacion de la Oficina de Promociôn Industrial compléta - 
el esquema tipico de las entidades de desarrollo en este caso a nivel 
nacional ocupandose de las tareas de asistencia técnica a las empresas 
bien directamente o bien a través de la SNI o las SRI. Si se llega a - 
una coordinaciôn estrecha entre los très segmentes estudiados puede -- 
realizarse una acciôn integral de poslbilidades mucho mas amplias que 
las correspondientes a cada uno de estos organismes por si mismos. La 
colaboracion de la SNCI, la SNI y la OPI,siguiendo unas directrices iii 
tegradas de desarrollo,supone la teôrica consecuciôn de la eficacia que 
secifranenel roodelo de los bancos nacionales de fcxnento existantes en 
otros paises.
3. Las socledades intermunicipales como antecedentes de las 
SDR.
La primera intervenciôn legislativa en favor del desarrollo 
regional en Bélgica coincide precisamente con la creacion de unas enti^  
dades que podian tener entre sus fines la promociôn del crecimiento —  
economico (*). La ley de 1 de marzo de 1922 referente a la asociaciôn 
de municipios con fines de utilidad publica, ofrecîa a estos entes lo­
cales la posibilidad de unlrse para lograr la mejor realizaciôn de sus
(*) A. HENSKENS. Intercommunales mixtes♦ Electricité. Bruselas, junio 
1974.
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actividades comunes. Esta norma permltia asimismo formar parte de la 
asociaciôn al Estado, a la provincia donde se enclavaban los munici­
pios e incluso a las personas fîsicas y a las socledades mercantiles 
interesadas.
Dada la pequena extension territorial de los municipios —  
belgas el motivo prioritario que latîa tras esta disposiciôn era la 
posibilidad de llevar a cabo la prestaciôn de servicios publicos maii 
comunadamente y de manera especial la ejecuciôn de obras de infraes- 
tructura que afectasen a varios entes locales (*). Buena prueba de - 
ello son las previsiones que se reallzan en el articulado respecto - 
al cobro de peajes,como derecho de uso de La ôbra realizada.
La ley concede a estas socledades intermunicipales ciertos 
privilégies como la exenciôn de todos los impuestos y la posibilidad 
de realizar expropiaciones, contratar empréstitos en las mismas con­
diciones que los municipios y recibir subvenciones de los poderes p^ 
blicos y donaciones. A cambio de esas facilidades el Mlnisterio del 
Interior contrôla las actividades de estas entidades exigiéndose su 
aprobaciôn de los balances anuales y de las cuentas de pérdidas y ga 
nancias. Ademas cl G<^ierno se réserva el derecho de controlar todas 
las operaciones de la sociedad y puede oponerse a la ejecuciôn de —  
cualquier medida que segun su crlterio sea contraria a la ley, a los 
estatutos o al interés general.
Ademas para evitar la posible negligencia administrativa - 
de estas sociedades se tcwnan una serie de precauciones como la cadu- 
cidad de las tarifas peaje en los casos en que las cuentas del ejer­
cicio no hayan sido sometidas a la asamblea general o enviadas al Go 
bernador de la provincia para su aprobaciôn por el Ministro del Inte^  
rior. También cesan de estar en vigor estas tarifas si, rechazadas - 
las cuentas anuales, no se convoca una nueva asamblea para la aproba
(*) M. CORTEN BOSCH y C. DELEGUSE. Les pouvoirs locaux et l'indutria* 
lisation. RÛle du Crddit communal en Belgique —  
dans l'expansion économique du pays. Revue de la 
Société d'Etudes et Expansion n® 268. Lieja, - - 
abril-junio 1976.
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cion de otras nuevas. Ademas el Rey puede disolver la asociaciôn de - 
municipios que no élaboré sus cuentas en los trescientos dîas siquien 
tes a la fecha de la asamblea general estatutaria.
Aunque en la mente del legislador se habîa concebido la es­
pecial dedicaciôn de estas socledades a la prestaciôn de servicios pu 
blicos cualquier finalidad podîa ser adoptada por sus estatutos y en­
tre ellas nada mas lôgico que se contemplera la promociôn del desarro 
llo regional. A pesar de ello las primeras asociaciones intermunicipa 
les centradas en la expansion economica y la ordenaciôn del territo—  
rio no surgirîan hasta la década de los sesenta slendo las existantes 
con anterioridad agrupaciones para la realizaciôn de un proyecto con- 
creto frecuentemente disueltas una vez cumplido su objetivo.
La ley promulgada cl 18 de julio de 1959 que establecîa me­
didas especiales para combatir las dificultades econômicas y sociales 
de las regiones menos favorecidas creaba a su vez unas Sociedades de 
Equipamiento Economico Regional (Societésde'Equipgment Economique Ré- 
gionale-SEER) con unas caracteristicas slmilares a las intermunicipa­
les anteriores cuya legislaciôn basica declaraba aplicable. Ambos ti­
pos de entidades tienen en la prâctica una actuaciôn pareja y han aca^  
bado por confundirse bajo el apelativo de Sociedades Intermunicipales 
de Desarrollo (SID).
Las SEER pueden ser constituîdas por el Estado, las provin­
cias ylos municipios aunque como veremos también se admite la partie^ 
paciôn de las personas fîsicas o jurîdicas de derecho privado. El ob­
jeto de estas entidades es adquirir terrenos para fines industriales, 
urbanizarlos y equiparlos y construit edificios industriales o artesa^ 
nales. Esta finalidad se compléta con la de vender o alquilar estos - 
terrenos urbanizados o estos edificios a personas fîsicas o socieda—  
des de carâcter publico dedicadas a la dotaciôn de "zoning" industrial. 
(*)
(*) J. HOEFLER, Les Zonings industrielles. Annales du Droit n® 1. Bru 
selas, enero 1975.
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La naturaleza mayoritariamente publica de las SEER es exigida 
por la propia ley que anade ademas que entre las participaciones asign^ 
das a los poderes publicos, los municipios deben disponer en conjunto - 
al menos de la mitad.
La participaciôn del Estado en las sociedades de equipamiento 
puede tomar la forma de aportaciones de bienes muebles o inmuebles de - 
prestaciones o servicios y de numerario. La toma de estas participacio­
nes,que significa un apoyo considerable para la sociedad,se subordina a 
la aceptaciôn de un control estricto por parte del Gobierno y précisa - 
aprobaciôn previa por Real Decreto. El mecanismo de control se cstructu 
ra a través de un Comisario del Gobierno Investido por los Ministros de 
Asuntos Econômicos y de Finanzas de los poderes de control y de veto.
En la actualidad existen veinticinco sociedades intermunicipa 
les de desarrollo en Bélgica de las cuales sôlo très se han acogido a - 
la normativa conjunta de 1922 y 1959 dedicandose exclusivamente a la -- 
promociôn de suelo industrial. Las veintidos restantes definen su obje­
to social de una manera mucho mas inconcreta y amplia englobando a la - 
vez la ordenaciôn y el equipamiento del territorio, el desarrollo so- - 
cial y la expansion econômica.
Todas las SID dedicadas de alguna manera a los problemas - 
del desarrollo fueron constituîdas en la década de los sesenta siendo - 
la mayorîa de ellas de carâcter mixto es decir que incluyen entre sus - 
accionistas y en proporciones diferentes segun los casos entidades de - 
derecho publico y représentantes de los intereses privados.
Tanto por el montante de capital como por la amplitud de su - 
ambito de actuaciôn, dado que la base de creaciôn es totalmente volunta 
ria, las intermunicipales de desarrollo tienen un volumen y unas carac­
teristicas sumamente variadas. En el aspecto territorial van desde la - 
cobertura de un distrito urbano hasta una provincia pasando por el caso 
mâs frecuente,en que reunen una pluralidad de municipios.
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Cuando comprenden una provincia compléta pueden denominarse 
sociedades provinciales de industrializacion como la fundada en la 
provincia de Lieja (SPI).
Existen otras situaciones singulares a este respecto como la
provincia de Mandes Occidental en la que hay très sociedades intermuni
cipales creadas en la misma fecha aunque con distintas finalidades. -
La primera,denominada WITAB,de carâcter exclusivamente publico tiene
ccxno objetivo el asesoramiento en materia de ordenaciôn del territo—
rio, el establecimiento sobre una base contractual de planes municipa
f —
les de ordenaciôn y el ofrecer,a peticiôn de los entes locales,su ase^
soramiento eh esta materia.
Una segunda sociedad de carâcter mixto conocida por las si- 
glas de WITAB que comprende toda la provincia excepto el distrito de 
Courtral se dedica a la afectaciôn, urbanizaciôn, equipamiento, loca- 
lizaciôn y venta de terrenos industriales. Finalmente una entidad de 
naturaleza publica la Will que excluye asimismo a Courtral tiene como 
objetivo la politica de préstamos hipotecarios para fomentar la cons- 
trucciôn de viviendas. La exclusion del distrito de Courtral de las - 
dos ultimas sociedades se debe unicamente a que estas actividades - - 
eran desempenadas en esa zona por una intermunicipalcreada en 1960 y - 
denominada Leiedal. El conjunto de estas entidades de fines distintos 
pero complementarios forma un entramado que ha sido util a la provin­
cia para la construcciôn de su infraestructura incluyendo la dotaciôn 
de suelo industrial y de viviendas y que ha llenado parte de las ta—  
reas clâsicas de las entidades financieras de desarrollo.
La provincia de Brabante tiene très intermunicipales de de^ 
arrollo. La primera creada en 1965 y denominada HAVIBA comprende el - 
distrito de Hal-Vilvorde es de naturaleza publica y sus objetivos son 
los générales de promociôn econômica. Lo mismo ocurre con Interleuven 
que centra su actividad en el distrito de Lovaina y con IBW que actua
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en el Brabante valon (*),
En Hainaut hay constituidas cuatro sociedades Intermunicip^ 
les la mas reciente de las cuales de carâcter publico (Inter Sud) - - 
abarca toda la provincia y tiene una vocaciôn de carâcter multiplet**). 
La mas antigua (IDEA) data de 1961 abarca las zonas del Centro y del - 
Borinage y aparté de tareas concretas como la depuraciôn y drenaje del 
agua y el establecimiento y ejecuciôn de los planes de ordenacién te-- 
rritorial acoge cualquier iniciativa en relacion directa o indirecta - 
con el desarrollo de la zona. Por su parte la asociaciôn intermunici—  
pal para la ordenaciôn del territorio y el desarrollo econômico de las 
regiones del Este y del Sur de Hainaut (ADEC) tiene un carâcter mixto 
y centra su tarea en la dotaciôn de suelo industrial (***). zona —  
del Oeste de la provincia (distritos de Tournai, Mouscron y Ath y can- 
tones de Enghien y de Lesinnes) esta cubierta por la intermunicipal —  
SIDEHO de objetivo multiple y naturaleza mixta (****).
La provincia de Lieja tiene, como hemos dicho,una sola inter­
municipal denominada Sociedad Provincial de Industrializaciôn (SPI) —  
que se acerca de manera mâs acusada a lo que constituye el patron clâ- 
sico de una sociedad de desarrollo regional dedicando la clave de su - 
esfuerzo a faciliter la implantacion de nuevas industries (****♦).
(*) S. GERING. Interleuven. Intercommunale S.V. Jaaverlag. Leuven
J.L. Lovaina 1971
(**) H. PATTY. L ’Intercommunale INTERSUD a pris en charge le develo
ppement du Sud-Hainaut-Secteur Thin Chimay, inclui- 
do en "L’Hainaut: Une resurection économique." Agefi. 
Bruselas 1970.
(***) ADEC. L'APEC une intercommunale de développement au service de
Charleroi.Suplement Agefi. Bruselas, noviembre 1977
(****) R. HENAUT. La SIDEHO et 1*evolution. Suplement Agefi. Bruselas, 
noviembre 1977.
(*****) M. BARBASON. La Société Provinciale d'industrialisation de Lie 
ge au service du développement économique. Wallo­
nie n*1. Namur,onero-febrero 1978.
G. MOTTARD. La Societd* Provinciale d'Industrilisation. Bulle­
tin du Grand Liège n“ 8. Lieja, mayo 1973.
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En el Luxemburgo belga junto con una asociaciôn intermunici 
pal de carâcter amplio existante con anterioridad en 1962 fue creada - 
la IDELUX dedicada a la adguislciôn, ordenaciôn, equipamiento y venta 
de terrenos industriales (*).
En la provincia de Namur se crearon a finales de 1962 cua—  
tro sociedades intermunicipales de desarrollo: Namuroise, Famenne-Con- 
droz, Gedinne-Semois y Entre Sarabre-Meuse. Estas entidades de carâc—  
ter mixto tienen como finalidad la expansion econoraica y la ordenaciôn 
del territorio y cubren prâcticamente toda la provincia (**).
En Amberes solo la mitad del territorio esta cubierto por - 
intermunicipales. De las dos existantes en la actualidad (IGEAN e lOK) 
la segunda es la mâs extendida aunque ambas tienen una naturaleza mix­
ta y un objetivo multiple (***) .
La provincia de Limburgo esta cubierta en su totalidad por 
la Intermunicipal de Limburgo (IML) que trata de realizar tanto la or­
denaciôn del territorio ccwno la protecciôn a la construcciôn de vivicn 
das-
Finalmente diremos que Flandes Oriental posee cuatro socie­
dades de este tipo (Lan van Waas, D.D.S., Land van Aalst y VENECO) de 
naturaleza mixta y finalidad amplia de desarrollo (****).
(*) IDELUX. IDELUX et le développement économique du Luxembourg. Bi
lân et perspectives 1980. Wallonie n® 1. Namur, enero - 
febrero 1976.
(**> A. MATHELART. La Société intercommunale d'aménagement et d'equi
pement économique de la region de Wamurois, inclu^ 
do en "Namur province d'avenir". Agefi. Bruselas, 
marzo 1971
(***) I.O.K. La Société Intercommunale de Développement pour la Caropi
ne (lOK). Crédit Communal de Belgique n® 100. Bruselas,- 
abril 1972
(****) VENECO. Intercommunale vereniglng voor ruimtelijke ordening eco
nomisch expansie en reconversie van het gevest Gcnt-Ecklo 
Veneco, Gante 1961
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En principle y a pesar del poder de coordinaciôn que se reco 
nociô en su âpoca de vigencia a las SDR,las sociedades Intermunicipales 
âsumen en su âmbito de actividad la realizaciôn del desarrollo regional. 
Esta labor se extiende tanto a lo que concierne a la preparaciôn como a 
la ejecuciôn de las tareas especialmente en materia de equipamiento, de 
puesta en marcha del plan y de ejecuciôn de las misiones que les con- - 
flan los diverses poderes pôblicos.
A pesar de que ha fallado el intente de crear subregiones —  
que sustituirian a estas asociaciones y de que su labor ha resultado —  
muy positiva teniendo en cuenta las fuertes limitaciones a su propio —  
planteamiento su porvenir y problematica es incierta, Aunque por el mo- 
mentonosè hayai'^isto vaciadas de contenido como las SDR>el Gobierno en 
muchas ocasiones ha anunciado su intenciôn de revisar el funcionamiento, 
las estructuras y las funclones de las intermunicipales.
La prâctica elimination del contenido de las SDR hace que —  
las Intermunicipales cuyo cometido de construcciôn de infraestructura - 
previo a las implantaciones directamente productivas y de zonas indus—  
triales esta conectado con la promociôn empresariaX obliga a revisar —  
las coordinaciones establecidas anteriormente y a acordar otras con las 
nuevas entidades encargadas de esta tarea, las Sociedades Régionales de 
Inversion.
Las SID cubrian la mayor parte del territorio national a ex­
ception de una zona de la provincia de Amberes , Malinas y Ardonarde - - 
y de la aglomeraciôn de Bruselas donde la SDR existante ha acumulado —  
las tareas propias de las Intermunicipales siendo en la practice una —  
SID mâs, lo que explica en parte su pervivencla actual frente a la des- 
apariciôn del reste de entidades de este tipo.
La actuaciôn de las SID ha sido muy désignai pues ha depend^ 
do en gran medida de la extension de su zona de actuaciôn, de los fon—  
dos puestos a su disposiciôn, de la iniciativa de los distintos equipos
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que se han sucedido al frente de los ayuntamientos y, en definitive, - 
de la voluntad del Gobierno Central cuya influencia no puede ser desde 
nada. En conjunto su labor ha sido considerable especialmente en cuan- 
to a la adquisiciôn y dotaciôn de terrenos Industriales y a la cons- - 
trucciôn de infraestructuras de pequeha y mediana envergadura. Estas - 
tareas no han sido realizadas en Bêlgica de manera exclusive por las in^  
termunicipales sino que son compartidas con entidades privadas y con - 
el Estado.
La falta de una coordinaciôn y una homogeneidad minimas en­
tre las Intermunicipales de Desarrollo se pretende paliar desde hace - 
mucho tiempo por medio de una reforma profundg de su normative que la 
agitaciôn continua de la politics belga no ha permitido aun formuler.- 
De cualquier modo los pareceres estân muy divididos en cuanto si debe 
Irse al reforzamiento de las SID o a su prâctica eliminaciôn debido no 
solo a factores de carâcter politico sino a las difercncias que ha te- 
nido su actuaciôn de uno a otro espacio geogrâfico.
4. Las Sociétés de Développement Ré'gional y las diferentes 
opejones adoptadas.
La creaciôn de las SDR francesas en una epoca en la que el 
problema regional belga empezaba su ebulliciôn tuvo repercusiones en - 
este ôltimo pals donde se intenté transplantar taies entidades al poco 
de ser instituidas en Francia.
La primera referenda concreta respecfo a estos propositos 
puede fecharse en 1961 en que el gobierno Lefevre-Spaak tratô de utili 
zar para su implantacion la legislaciôn existante referida a las inter^  
municipalesôe Desarrollo que databa de 1922 y 1959. Esta soluciôn que 
fue elaborada por un grupo de trabajo interministerial suponla una gran 
cantidad de inconvenientes; necesidad de concéder la mayorla del capi­
tal a los municipios, adhesion voluntaria de los municipios comprendi-
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dos en su territorio con lo cual no se asignaba un âmbito homogâneo, - 
limitaciôn de su objeto social, etc.
En diciembre de ese mismo ano,el Ministre de Asuntos Econô-
micos Spinoy presentaba una plan de divisiôn de Bëlgica en seis regio­
nes econoralcas que tenlan como denominador comun una cierta homogenei­
dad en el nivel de desarrollo. Este plan dividia al pais en dos zonas 
en las que era necesaria una industrializaciôn acelerada, dos zonas - 
de desarrollo normal y dos zonas de vieja industrializaciôn. Dotando a 
cada una de ellas de una SDR resultaban très sociedades flamencas, dos 
valonas y una bruselense. Este programs se frustré porque no respetaba 
las concepciones provlncialistas y regionalistas de muchos de los dipu 
tados de las Câmaras.
Ante este ôltimo inconveniente los proyectos presentados a
partir de 1963 retienen la soluciôn de modelar unas SDR provinciales -
con mayores poderes como contrapartida de su limitaciôn territorial. - 
Para suplir la descoordinaclôn que supone la division de estas socieda 
des provinciales se prevë que puedan realizar tareas en comun de âmbi­
to regional por medio de acuerdos de colaboraciôn,
Para el nuevo gobierno Lefevre-Spaak, las SDR deberian ir —  
sustituyendo paulatinamente a las sociedades intermunicipales de des—  
arrollo aunque esta directriz teôrica no tuvo traducciôn en la prâcti­
ca puesto que durante su mandate las intermunicipales fueron incremen- 
tadas y reforzadas haciândose caso omiso de la idea de centrer la pro­
mociôn del desarrollo regional en las sociedades propuestas inicialmen 
te. Hay que tener en cuenta que las SDR eran concebidas de una manera 
notablemente diferente a como se estructuraron de manera definitiva. - 
En* aquellas fechas se pensaba en unas entidades creadas por el Estado 
con estatutos identicos y funciones iguales en todo el pais en cuyo ca 
pltal participarian tambien las provincias, los municipios, las empre- 
sas privadas y los représentantes sociales.
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En 1968 la coaliclôn gubernamental firmo un acuerdo interno 
en el que se recogian varias especificaciones referentes a las SDR te­
niendo en cuenta para su promulgacion las presiones de las intermunici^ 
pales de desarrollo y la proyectada reforma de las instituciones regio 
nales. En el acuerdo se establecîa que el âmbito normal de las SDR de- 
bia ser la provincia, aunque se admitia que las entidades provinciales 
podrian unirse para crear una entidad conjunta regional y que en una - 
provincia podrian constituirse varias SDR. Las competencias con las —  
que se concibe a las SDR en este roomento son muy extensas: papel con—  
sultivo respecte al desarrollo, relacion de las necesidades de la re—  
giôn y propuestas sobre la elaboraciôn del Plan a los Consejos Economy 
cos Régionales, capacidad general de iniciativa especialmente respecte 
a la realizaciôn del Plan y promociôn industrial regional. *
Posteriormente desapareciô al presentarse el proyecto de —  
dcscentralizaciôn econômioa, la referenda al papel consultivo de las 
SDR pero siguiô mantenicndose la posibilidad de adjudicarles un âmbito 
superior al provincial por asociaciôn posterior entre las entidades —  
creadas. «
En el curso de la gestaciôn parlamentaria del proyecto se - 
presentô una subenmienda que permitxa la creaciôn de varias SDR en la 
provincia de Brabante y que fue aprobada. Sin embargo, otra enmienda - 
que preconizaba la posibilidad de crear una SDR bruselense que compreru 
diese mâs alla de la aglomeraciôn de los 19 municipios bilingues se re 
chazô por parte de las Câmaras debido a las graves reticencias que de£ 
pierta la problematica de Bruselas, en cualquier iniciativa.
Finalmente el texto definitive de la ley de 15 de julio de 
1970 llamada comunmente ley Terwagne y denominada oficialmente"de orga 
nizaciôn de la planificaciôn y descentralizaciôn econômicas" entre una 
serie de medidas diverses,tanto de carâcter institucional como opera—  
cional,recogla la creaciôn de las sociedades de desarrollo regional.
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El articule 15 de la ley se refiere en su pârrafo primero a 
las condiciones de creaciôn y al ndmero de SDR. En él se recoge que es^  
tas entidades son instituidas como organismes de derecho publico dota- 
das de personalidad jurldica propia y que la iniciativa de su creaciôn 
pertenece a los consejos provinciales. En el caso especial de Brabante, 
el Rey debia fijar las condiciones que los miembros del Consejo Provin 
cial debîan de satisfacer para poder tomar la iniciativa de crear SDR 
en los distritos administratives de Bruselas capital; Lovaina, Hal-Vi^ 
vorde, distrlto especial y Nivelles. Finalmente se puntualiza que el - 
âmbito territorial de las SDR puede cubrir una o mâs provincias o par­
tes de ellas lo cual se determinarâ, tras informe motivado del Consejo 
Econômico Regional compétente,por reales décrétés aprobados en Consejo 
de Ministres y que finalmente los estatutos de las SDR serân sometldos 
a la aprobaciôn del Rey.
El pârrafo segundo de este articule enumera las competen- - 
cias de las SDR estructurândolas como sigue:
a) Se ocupan del estudio general, de la concepciôn y de la promo—  
d o n  del desarrollo econômico en su âmbito de actuaciôn.
b) Reallzan el inventario de las necesidades de su regiôn, compru^
ban el estado de realizaciôn de los proyectos en curso y trans-
miten al Consejo Econômico Regional compétente los datos que se consi- 
deren ôtiles para la elaboraciôn del plan regional y para su ejecuciôn.
c) Disponen de cara a la realizaciôn del Plan de un poder general 
de sugercncia, de impulsiôn y de coordinaciôn de las proposicio
nés respect© a los medios privados y a las autoridades para la promo—
ciôn de actividades productivas, de la ordenaciôn del territorio, de - 
los equipamientos sociales y de las infraestructuras régionales.
d) Pueden, con ayuda de sus recursos propios, expropiar, equipar,- 
alquilar, vender o aportar cualquier inmueble y emprender cual-
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quier acciôn concreta susceptible de acelerar o amplificar las inver- 
siones privadas o publicas previstas en el Plan.
e) Por delegacion y a cargo del Estado o eventualmente de la pro­
vincia o de los Ayuntamientos, ejecutan o hacen ejecutar expro
piadiones, trabajos y cualquier otra roision pûblica de orden tecnico.
f) Pueden asumir directamente la puesta en marcha de proyectos in 
dustriales y especialmente los recomendados por la Oficina de
Promociôn Industrial, con la cooperacion tecnica y financiera de la - 
Sociedad Nacional de Inversion y de la Sociedad Regional de Inversion 
correspondiente, en caso de carencia del sector privado. Los poderes 
necesarios para esta finalidad son otorgados por Real Decreto tras un 
informe del Consejo Econômico Regional compétente.
El pârrafo segundo termina reglamentando las relaciones en 
tre las SDR y las otras entidades de desarrollo econômico existantes 
a nivel subregional. En el se establece que las tareas encdmendadas - 
lo son sin perjuicio de las competencias de las Sociedades Intermuni­
cipales establecidas por la ley de 1 de marzo de 1922 y de las Socie­
dades de Equipamiento Econômico Regional creadas por el articulo 17- 
de la ley de 18 de julio de 1959. Estas intermunicipales pueden conti 
nuar asumiendo la realizaciôn del desarrollo regional tanto en lo cor^  
cerniente a la preparaciôn como a la ejecuciôn, especialmente, para - 
las misiones previstas en las letras d) y e) referidas a las SDR. En 
estos casos las sociedades de desarrollo regional se encargarân de la 
coordinaciôn y asegurarân la cooperacion requerida de todos los orga­
nes e instituciones interesadas.
Los dos dltimos pâragrafos del articulo 15 estân dedicados 
a enumerar los medios financieros puestos a disposiciôn de las SDR. - 
Se establece un subsidio anual de funcionamiento por parte del Minis- 
terio de Asuntos Econômicos y ademâs las SDR pueden contraer presta—  
mos mcdiante autorizaciôn previa del Ministro de Finanzas.
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Un examen somero de esta norma-base que dlô lugar a la créa 
ciôn de las SDR nos da una serie de pautas que califican a estas socie^ 
dâdes. En primer lugar se recoge su naturaleza publica que supondrâ la 
mayorla de capital a cargo de entidades de ese carâcter. Ademâs esta - 
particularidad junto a la prevision de que sus gastos de funcionamien­
to serân subsidiados por el Ministcrio de Asuntos Econômicos hace que 
la rentabilidad y la racionalidad econômica no sean criterios bâsicos 
para la guia operative de las SDR y se vea hipotecada de manera grave 
su autonomie operative.
Las competencias de las SDR tal como se expresan en el tex­
to legal anotado configuran a estas entidades como organismes de estu­
dio de las posibilidades de desarrollo y de sugerencia e iniciativa in 
dustrial mâs que como verdaderas entidades financieras. Aunque es cier 
to que la dltima tarea recogida,en cuanto realizadoras directes de pro 
yectos industriales,se prcstaba a ser anpliada en el sentido de conver
tir a las SDR en unas sociedades de desarrollo semejantes al resto de
las europeas y asi ocurriô posteriormente, como veremos.
En cl aspecto de la creaciôn empresarial que es al que pare 
ce dirigirse la normative,en detrimento del apoyo a los proyectos aje- 
nos e incluso a la consolidaciôn de las empresas existantes la SDR se 
ve arropada con las sugerenclas de la Oficina de Promociôn Industrial. 
Ademâs en caso de carencia de empresarios dispuestos a llevar a cabo - 
la iniciativa la ley prevê la participacion de la Sociedad Nacional de
Inversion y aun de las Sociedades Régionales de Inversiôn
La caracterîstica mâs destacada parecîa ser el apoyo al - -
plan de desarrollo a cuyo servlcio estarâ la SDR tanto en las tareas -
de preparaciôn como en las de ejecuciôn. Tambien sepreveia la partici- 
paciôn en la creaciôn de suelo industrial y la posibilidad de que el - 
Estado o los entes territoriales empleasen a las SDR como mandatarlos 
para la realizaciôn de una serie de tareas relacionadas con sus propias 
funciones y para las que su staff y su espccializaciôn pueden ser muy 
ôtiles.
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A pesar de esta detallada enumeraciôn de las competencias y 
posibilidades de las SDR,el lugar exacto de estas sociedades en la nue 
va pirâmide institucional de Rélgica no quedaba realmente precisado. - 
Las intermunicipales de desarrollo cubrian ya todo el pals excepto la 
aglomeraciôn de Bruselas y las regiones de Amberes, de Malinas y de An 
denarde y sus funciones como apuntamos anteriormente eran en su âmbito 
muy semejantes y en algunos casos coïncidentes con las de las SDR como 
la propia ley reconoce.La posterior instituciôn de las Sociedades Régio­
nales de Inversiôn crearîa una repeticiôn de funciones,tan explicita —  
mente manifestada,que incidirâ en la prâctica anulaciôn de las SDR al 
poco tiempo de su creaciôn y puesta en marchav
Una vez promulgada la Ley Terwagne los primeros pasos para 
su puesta en funcionamiento fueron la constituciôn de los Consejos Eco 
nômicos Régionales (CER). La iniciativa de creaciôn de las SDR corres­
pondra a los Consejos Provinciales pero, sin embargo, su zona de actua 
ciôn debia detcrminarse segun informe motivado de los CER compétentes.
Un real decreto de 2 de agosto de 1972 estableciô el âmbito 
de las siete SDR siguiendo el parecer mayoritario de cada una de las - 
provincias. La regiôn valona se dotô de una sola sociedad mientras que 
en Flandes fueron instituidas una SDR en cada provincia (Flandes Occi­
dental, Flandes Oriental, Amberes, Limburgo y Brabante flamenco). El - 
distrlto de Bruselas, es decir, los 19 ayuntamientos de la aglomeraciôn 
bruselense solicitô tambien y obtuvo la constituciôn de su propia SDR.
Una vez fijados los limites territoriales de estas entida—  
des comenzô la tarea de elaborar sus Estatutos de cada una de las SDR. 
Para ello el Gobierno diô una serie de directrices que se propugnaban 
como necesarias para que fuesen sometldos a la aprobaciôn del Rey. En­
tre estas normas destaca la insistencia en la preponderancia del sec-- 
tor publico y la relacion de los participantes posibles tanto en ese - 
sector (provincias, municipios, mancomunidodes de municipios, fédéra—  
clones de municipios y sociedades intermunicipalcs) como en el privado
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(cualquier persona fîsica o jurîdica de carâcter privado, las organize 
clones representatives de la industria de las grandes empresas no in—  
dustriales, de las clases médias y de la agriculture asi como las aso­
ciaciones representatives de los trabajadores).
Estas normas unificadoras respecto a la organizaciôn y el - 
funcionamiento de las SDR se explican por el carâcter pûbllco de mu- - 
chas de las tareas encomendadas y por el futuro poder de iniciativa in 
dustrial pûblica que les Iba a ser concedida.
Posteriormente una serie de normas completarian el esquema 
jurîdico de las SDR restringiendo al mismo tiempo su autonomie. Un - - 
Real decreto de 17 de septiembre de 1973 reglamentô el control de los 
poderes pfSblicos sobre las SDR, por medio de un Comisario y un Inspec­
tor Financiero. Esta doble supervision tendia a asegurar la concordan- 
cla de la actuaciôn de la sociedad de desarrollo con la politics gene­
ral en materia de planificaciôn y descentralizaciôn econômica pero es­
tos ôrganos se excedieron en sus atribuciones tratando de contrôler ca^  
da una de las operaciones del quehacer diario de la sociedad. Una dec 
siôn del Consejo de Estado declarô fuera de ley toda intervenciôn del 
Comisario que no se atuviese estrictamente a las motivaciones marcadas 
por la normative bâsica pero, como veremos, esta resoluciôn fue burla- 
da con la amenaza de recortes en la atribuciôn de fondos a las SDR por 
parte de las autoridades pôblicas.
Un decreto-ley de 8 de diciembre de 1975 concretô la posib^ 
iidad de realizar proyectos industriales en solitario por parte de las 
SDR cuando no existiese iniciativa privada. La nociôn de falta de ini­
ciativa del sector privado y la prueba fehacicnte de esta carencia se 
dejô al arbitrio de cada una de las sociedades las cuâles dèbiah èlaborar 
un reglamentô minucioso sobre el particular y someterlo a la aproba- - 
ciôn del Comité Ministerial Regional respective.
El mismo decreto contiene ademâs una serie de tareas cuya -
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forrnulaciôn explitica no habia sido recogida en la ley de 1970 ni en 
los Estatutos de las diversas SDR creadas pero que son lo verdadera- 
mente caracteristico de una sociedad financiera de desarrollo. Estas 
posibilidades son las de constituir grupos de estudio para los anâli 
sis de preinversiôn, tomar participaciones parciales o totales en em 
presas, adquirir toda clase de acciones y obligaclones y llevar a ca 
bo las operaciones conexas con las anteriores.
Los Estatutos de las diversas SDR habian sido aprobados - 
con anterioridad a estas (iltimas modificaciones por sucesivos reales 
decretos. El primero fechado el 15 de septiembre de 1973 sancionô —  
los correspondientes a las SDR de Valonia. A continuaciôn se aproba-ï 
ron, el 16 de julio de 1974 los de la SDR de la aglomeraciôn de Bru­
selas. Finalmente los Estatutos de las cinco SDR de Flandes datan —  
del 1 de marzo de 1975. En el caso de la SDR bruselense a las funcio 
nés générales recogidas en la ley de Expansion Econômica se anadian 
las correspondientes a las Sociedades Intermunicipales de Desarrollo.
t
Los Estatutos ,como normas fondamentales,recogen la compo- 
siciôn de los ôrganos de gobierno que son los tipicos de las socieda 
des anônimas cuya vcstidura jurîdica adoptan las SDR: Asamblea Gene­
ral, Consejo de Administraciôn y Comité de Gestion. El nômero y com- 
posiciôn de estos ôrganos es muy variable, pero en ellos estân reprs^  
sentados las autoridades provinciales o municipales segun los casos 
y los llamados représentantes de los sectores socio-econômlcos («n—  
presarios y trabajadores) en numéro paritario entre si.
Los medios financieros necesarios para llevar a cabo las 
tareas encomendadas provienen de los fondos propios, de una subven—  
ciôn anual de funcionamiento a cargo del presupuesto del Ministerio 
de Asuntos Econômicos, de los préstamos que pueden contratar con la 
autorizaciôn del Ministro de Finanzas y que pueden contar, en su ca­
so, con la garantie del Estado o las provincias y de la colaboraciôt
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técnlca y financiera de la Sociedad Nacional de Inversion y de una o 
mâs Sociedades Régionales de Inversiôn.
A pesar de que las siete SDR belgas tienen un sustrato le 
gai comôn, las normas de composiciôn de sus ôrganos de gobierno, su 
organizaciôn y funcionamiento son diferentes de unas a otras socied^ 
des y exigea un tratamlento diferenciado que realizaremos en très —  
bloques: SDR de Valonia, SDR de âmbito provincial ubicadas en Flan—  
des y SDR del distrlto de Bruselas.
La escasa virtualidad de las SDR belgas en cuanto que de£ 
de su puesta en marcha real hasta su vaciado total como entidades f^ 
nancieras no han transcurrido mâs que très o cuatro ejercicios corn—  
pletos hace que no hayan tenido tiempo mâs que de esbozar sus posib^ 
lidades y que los resultados obtenidos no sean representatives - 
de lo que podia haber sido su actuaciôn,una vez superada la etapa de 
consolidaciôn. Ante las caracteristicas heterogêneas de cada bloque 
de los senalados anteriormente en cuanto al planteamiento de sus ac­
tividades éstas serân tratadas, tambien de manera individualizada, - 
dentro del apartado dedicado a anotar las normas constitutives. No - 
obstante vamos a realizar una breve introducciôn generica sobre esas 
actuaciones.
Con excepciôn de la SDR de Bruselas (SDRB) que no ha in—  
tervenido en ese campo, la puesta en marcha de proyectos industria—  
les ha sido una de las preocupaciones constantes de las sociedades - 
de desarrollo belgas. Para estas tareas de promociôn han utilizado - 
la tâcnica de participaciôn en el capital en algunos casos creando - 
en solitario la empresa en cuestiôn y en otros, mas frecuentemente,- 
suscribiendo un alto porcentaje de sus acciones. La concesiôn de crë 
ditos o la compra de obligaclones emitidas por las empresas no han - 
sido apenas empleadas debido tanto a su propia especializaciôn en la 
toma de participaciones como a la renuncia de las mismas empresas.- 
El resultado de esta actividad no ha sido muy satisfactorio tradu- ••
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ciéndose en pêrdidas cuantiosas aunque habria que tener en cuenta la - 
necesidad de un mayor perfodo de tiempo para que las empresas promovi- 
das madurasen y la presiôn ejercida por las autoridades en el campo - 
del salvamento de empresas inviables. Las carieras de participacio—  
nés han sido como veremos, traspasadas a las SRI una vez creadas estas 
nuevas entidades.
La prestacion de servicios de asistencia têcnica y media- - 
ciôn a las enpresas régionales ha sido un sector relevante dentro de - 
la actividad de las SDR que permanece por el momento. En algunas de —  
las sociedades flamencas ha representado el mayor de sus empenos y en 
todas estas entidades se ha desplegado en multiples servicios comple—  
mentarios como el apoyo a la exportaciôn y a la captaciôn de mercados, 
la investigacion aplicada y su utillzaciôn prâctica, etc.
La colaboraciôn con la planificaciôn regional se ha plasma- 
do en la elaboraciôn de inventarios de necesidades obtenidos a travês 
de encuestas en las que han participado activamente las intermunicipa­
les de desarrollo.
Ademâs de estas tareas las SDR han colaborado con los pode­
res pdblicos en problèmes de medio ambiente y equipamiento social en - 
los que han llevado el peso de la investigacion y de la expérimenta- - 
ciôn por medio de plantas piloto instaladas en su âmbito. Entre estas 
actividades destaca el tratamlento de los desechos, la dotaciôn de ca- 
lefacciôn a los nucleos urbanos y los sectores de vivienda y de salud 
pôblica. Paralelamente unos prometedores comienzos en cuanto al aporte 
de tecnologia a las pequenas y medianas empresas,habian sido puestos - 
en marcha por las SDR.
La SDR de Bruselas, que parece que serâ la ünica subsistante 
de estas sociedades en el futuro,debido a la congelaciôn de la SRI co­
rrespondiente y a que ocupa el espacio de una sociedad intermunicipal 
ha dedicado su actividad a las tareas propias de estas entidades. En
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este con texto su cometido principal y casi (inico ha sido la creaciôn 
de areas industriales "clentîficas” y el logro de un abaratamiento - 
del suelo industrial revitallzando las zonas abandonadas y habilitan 
do plantas en edificios multindustriales para uso de las pequenas y 
medianas empresas.
Las perspectives de las SDR en este momento no parecen —  
muy halaguenas. Despojadas de sus posibilidades de promociôn de em—  
presas y reducidas a centres de documentaciôn y estudio su futuro es 
en cierta medida diferente de uno a otro caso. La SDR de Valonia ha 
sido la mas afectada pues,ademâs de ser ignorada por su sucesora la 
SRI de Valonia, le han sido negadas las subveneiones de funcionamien­
to. Las SDR flamencas han sido asociadas a la SRI de Flandes a tra—  
vés de un Comité de coordinaciôn como colectoras de Informaciôn jun­
to con la DPI y conservan el tratamlcnfb de los proyectos no compet^ 
tivos sobre protecciôn del medio ambiente. Finalmente la SDR de Bru­
selas debido a la no operatividad de la SRI bruselense y a sus fun—  
clones de Intermunicipal de desarrollo parece tener asegurada la su- 
pervivencia,al monos de momento.
a) La sociedad regional de Valonia (SDRW)
Anteriormente al planteamiento de la configuraciôn défini 
tiva de la sociedad valona, tanto los grupos sociales y las persona- 
lidades polîtlcas como los pi^pios organismes que debîan manlfestar- 
se oficialmente, se habian decantado decididamente por la opciôn re­
gional frente a la provincial.
El Consejo Econômico Regional de Valonia(CERW) el mismo - 
dîa de su constituciôn afirraaba que la SDR unica debîa no solo asegu 
rar una mayor unidad de concepciôn y de acciôn al nivel valôn sino - 
tambien una mayor solidaridad entre todas las regiones belgas. Ade—  
mâs se esperaba que servirîa para lograr una uniôn entre las distin­
tas- subregioncG a la hora de plantear una polîtica econômica global
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para Valonia. Posteriormente el propio CERW se tnanifestaba por unanim^ 
dad en favor de una SDR ûnica con el fin de influir sobre los Consejos 
Provinciales que eran quienes tenîan por mandato legal la tjltima pala­
bra. Todos estos organismos e incluso los pertenecientes al Brabante - 
valon se manifestaron en favor de la SDR regional en detrimento de la 
constituciôn de sociedades provinciales excepto el Consejo Provincial 
dd Luxemhurgo belga que estimaba que los problemas de su zona eran corn 
pletamente diferentes a los del resto de Valonia y que por tanto era - 
necesaria una entidad especifica para su provincia.
El CERW y el Consejo Econômico Regional de Brabante (CERB), 
que debîan pronunciarse sobre el âmbito geogrâfico de las SDR, optaron 
respectivamente por la entidad unica y por la union del Brabante fran- 
côfono a esa futura Sociedad de Desarrollo Regional de Valonia. El pro 
blema que supuso la intenciôn, manifestada por la provincia de Luxembur 
go,de poner en marcha una sociedad propia a imagen de las creadas en - 
Flandes fue obviado finalmente mediante el arbitraje gubernamental.
Una vez aceptada la soluciôn de crear una sola SDR en Valo­
nia la siguiente etapa era la elaboraciôn de sus estatutos. El grupo - 
de trabajo "Programa-Organigrama del CERW" propuso la creaciôn de un - 
grupo mixto CERW-Intermunicipales de Desarrollo encargado de preparar 
los estatutos y de manifestarse acerca de la composiciôn, las competen 
cias y el funcionamiento de la futura SDR asi como sus relaciones con 
el propio CERW. El document© elaborado por este Grupo denominado Comi- 
siôn Genot se referîa principalmente al ôrgano que debîa gestionar la 
SDR cuya direcciôn se estimaba debîa ser compartida por los repreëén—  
tantes de las intermunicipales de desarrollo y de las fuerzas sociales.
La ausencia de las provincias en este ôrgano futuro de las 
SDR despertô algunas protestas y el 22 de junio de 1972 los diputados 
permanentes de las provincias valonas y del Brabante valôn se comprcwn^ 
tieron a someter a sus respectives Consejos una serie de principios b^ 
sicos sobre las SDR. Estos principios recogian la paridad entre cl sec^
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tor publico y los medios econômicos y sociales completândola con la —  
atribuciôn de la presidencia a un présentante del primer sector. Para 
asegurar la protecciôn de las provincias mas pequenas,se preve»la - - 
atribuciôn para ellas de una representatlvidad mayor que la proporcio- 
nal en el Consejo. La gestion debîa ser confiada a un organisme desig- 
nado paritariamente por el CERW y por las asambleas provinciales.
El anteproyecto de estatutos elaborado por ambos grupos, Co 
misiôn Gencfc y diputados permanentes, fue aprobado el 12 de octubre de 
1972. En este anteproyecto se establecîa que la sede de la SDR estarîa 
situada en Namur que su misiôn principal era la realizaciôn de la pol^ 
tica de desarrollo valona y que los ôrganos de gestion iban a ser par 
tarios entre las diputaciones permanentes y los représentantes socia—  
les (*). El Consejo Econômico Regional Valôn aprobô este anteproyecto 
el 4 de diciembre de 1972 y a primeros de 1973 fue aceptado por los —  
èonsejos Provinciales.
El 19 de junio de 1973 el Comité ministerial de asuntos in^ 
titucionales aprobaba los estatutos de la SDR valona modificando en a^ 
gunos aspectos el texto que le habîa sido propuesto. La modificaciôn - 
mâs importante se refiere a que la sociedad debîa comunicar todas sus 
actuaciones respecto al planteamiento o a la ejecuciôn del plan regio­
nal no solo al CERW sino también a los ministros y secretaries de Esta 
do que tienen como atribuciones los Asuntos Econômicos, los Asuntos Va 
Iones, la Economîa Regional'Valona y la Ordenaciôn del Territorio Va—  
lôn. Recusada esta intervenciôn gubernamental por cl CERW pudo llegar- 
se a un acuerdo en el que se prevîa un doble control por parte del Go­
bierno tanto de carâcter legal como contable. Finalmente el 29 de sep­
tiembre de 1973 aparecîan en el Monitor belga los estatutos definiti—  
vos de la Sociedad de Desarrollo Regional Valona.
(*) LA RELEVE. Une SDR Wallono pour quoi faire?. La Releve n® 26. Bru­
selas, 1972
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La Sociedad de Desarrollo Regional de Valonia (SDRW) se con 
figuraba como un organismo pôblico dotado de personalidad jurîdica con 
cobertura sobre las provincias de Hainaut, Lieja, Luxemburgo y Namur - 
as£ como el distrlto administrative de Nivelles en Brabante. El capi—  
tal ascendîa a nueve millones de francos belgas de los cuales fueron - 
suscritos dos millones por cada una de las provincias implicadas y uno 
por el distrlto de Nivelles.
La sede de la SDRW se fijo en Namur y las misiones que se - 
le encargaron son las que la ley de 15 de junio de 1970 atribuye en ge^  
neral a las SDR y destacando el estudio general de la concepciôn y la 
promociôn del desarrollo econômico regional, el establecimiento del iin 
ventario de las necesidades de la regiôn, el poder general de sugeren— 
cia y de coordinaciôn de actividades en los diversos sectores para lo­
grar la realizaciôn del plan, la puesta en marcha de proyectos indus—  
triales, el equipamiento de zonas industriales o la construcciôn de —  
edificios y la ejecuciôn de cualquier misiôn de orden têcnico por cuen 
ta del Estado, las provincias o los municipios. Se prevîa ademâs la co 
ordinaciôn y cooperaciôn con las sociedades intermunicipales de des- - 
arrollo opérantes en la regiôn de Valonia (*).
La Asamblea constituyente y la Asamblea General se componen 
de 32 delegados designados en unas proporciones fijas. La primera mi­
tad (16) son elegidos por las autoridades provinciales representando a 
Hainaut (4), a Lieja (4), a Luxemburgo (4), a Namur (2) y a Brabante - 
(2). Los 14 primeros deben ser miembros de la diputaciôn permanente o 
del consejo provincial y los représentantes del Brabante valôn se eli- 
gen a propuesta de los consejeros provinciales en los distritos electo 
raies de Nivelles y de Wavre. La segunda mitad son elegidos por las or^  
ganizaciones representativas de los trabajadores y los empresarios de 
manera paritaria.
La Asamblea General se reune obligatoriamente durante cl —
(*) 0. DAUPMONT. Intercommunales wallones ouvrant a l'amehagement du 
territoire. Socialisme. Bruselas, agosto 1976
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primer trimestre del ejercicio presupuestario para deliberar sobre la 
memoria, los balances y las cuentas de resultados del ejercicio tran£ 
currldo y sobre la labor desarrollada por los miembros del Consejo de 
Administraciôn.
Ademas la Asamblea General se ocupa de la eleccion del Pre 
sidente y de los miembros del Consejo de Administraciôn y fija los —  
emolumentos, dietas e indemnizaciones del présidente, de los componen 
tes del Comité de Gestion y del Consejo de Administraciôn y de los de 
legados a la Asamblea General.
La SDRW es gestionada por un Consejo de Administraciôn corn 
puesto por 16 miembros. Los ocho primeros corresponden a los represen 
tantes provinciales y los restantes a los représentantes de los traba 
jadores y de las organizaciones de la industria de las grandes empre­
sas no industriales, de las clases médias y de la agriculture. Estos 
miembros son presentados por sus grupos respectivos, elegidos por la 
Asamblea General en su seno y su mandato tiene una duraciôn de ocho - 
anos. El presidents y el secretario general del Consejo Econômico Re­
gional de Valonia asisten a las reuniones del Consejo de Administra—  
ciôn con voz consultiva.
El Consejo de Administraciôn tiene el poder de decidir so­
bre las operaciones a emprender para el ejercicio de las competencias
que han sido atribuidas a la Sociedad, de llevar a cabo las négocia—  
ciones y de procéder a las gestiones necesarias para la preparaciôn - 
de estas decisiones o contratos, de recibir donaciones y legados, de 
nombrar y revocar al personal, de fijar su marco y su estatuto, de a£ 
tuar en litigios tanto en calidad de demandante como de demandado y - 
de establecer el reglamentô de régimen interior de la SDR.
El Consejo de Administraciôn puede delegar la gestiôn de -
los asuntos corrientes en un Comité de Gestiôn compuesto de un numéro
paritario de miembros de cada una de las secciones en las que se divi
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de el COnsejo. El Comité de Gestion se reune en las fechas previstas - 
por el reglamentô de régimen interior encargândose de preparar los ho­
siers sometldos al Consejo de Administraciôn y asegura la ejecuciôn de 
sus decisiones. Para apoyarle en las tareas de coordinaciôn se désigna 
un Consejo técnico compuesto de los delegados de las intermunicipales 
de desarrollo y de otros miembros designados por el Consejo de Admini^ 
traciôn bajo la responsabilidad de este mismo Consejo o del Comité de 
Gestiôn.
El Consejo Técnico en el que las sociedades intermunicipa—  
les de desarrollo deben estar representadas al menos por un delegado - 
tiene como misiones: a) participer en lo concerniente a cada subregiôn 
o comarca representada por las intermunicipales en la preparaciôn del 
plan regional; b) dar su opinion têcnica sobre el proyecto de este mi£ 
mo plan; c) proponer al Consejo de Administraciôn de la SDR las seccio 
nés del plan que pueden ser confiadas a las intermunicipales para su - 
ejecuciôn en tanto que estas tareas estén comprendidas en su misiôn e£ 
tatutaria y se inscriban en su âmbito territorial; d) proponer al Con­
sejo de Administraciôn los majores y mâs eficaces medios a poner en -- 
marcha para realizar las partes del plan que resultan comunes a dos o 
mâs subregiones. Ademâs de este ôrgano, el Consejo de Administraciôn - 
puede crear las comlsioncs permanentes o temporales especializadas que 
estime necesarias para el ejercicio normal de sus actividades definier^ 
do su misiôn y las normas de su funcionamiento.
El Consejo de Administraciôn debe someter a la Asamblea Ge­
neral un informe anual sobre su actividad asi como los balances y cuen 
tas de pérdidas y ganancias del ejercicio anterior en el primer mes —  
del siguiente. Después de su aprobaciôn, el Consejo deberâ transmitir- 
los al Gobierno, al CERW y a las diputaciones permanentes interesadas. 
En el séptimo mes del ejercicio deberâ asimismo elevar a las anterio—  
res instancies pôblicas un informe sobre el estado de la sociedad y —  
sus actividades en el curso del semestre precedento, previendo las pers 
pectivas del futuro y las acciones que parezca adecuado emprender para
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aprovechar mejor esas posibilidades adaptandose a cada coyuntura.
El Présidente de la SDR que es designado por la Asamblea - -
constituyente y la Asamblea general entre los miembros représentantes -
de las provincias encabeza el Consejo de Administraciôn y el Comité de 
Gestion. Su mandato dura cuatro anos y es reelegible.
Los actos que comprometan a la sociedad diferentes de la ges
ttôn corriente y los poderes y delegaciones a menos de una delegacion - 
especial del Consejo de Administraciôn, deberân ser firmados por el Pre 
sidente y un administrador o por dos adrolnistradores. W s  actuaciones 
corrientes requerirân dos firmas,una del présidente o un administrador 
y otra del agente o agentes delegados con esta finalidad.
Los medios financieros de acciôn necesarios para llevar a ca
bo las tareas encomendadas provienen: a) de los fondos propios; b) de -
una subvenciôn anual de funcionamiento a cargo del presupuesto del Mi—  
nisterio de Asuntos Econômicos; c) del producto de los préstamos que po 
dfâ contratar con la autorizaciôn del Ministro de Finanzas y que pueden 
contar en su caso con la garantie del Estado o las provincias; d) de la 
colaboraciôn técnica y financiera de la SNI y de una o mâs SRI. Los ex- 
cedentes eventuales de los medios financieros sobre los gastos se lleva 
rân a una cuenta de réservas para reforzar los recursos propios.
En el examen de los Estatutos de la SDRW,que finalmente en—
vian como norma supletoria a la legislaciôn sobre sociedades anônimas,-
destaca la gran amplitud dedicada a la organizaciôn interna en detrimen 
to de las tareas a realizar por la sociedad. El mayor cuidado y previ—  
siôn se pone en la composiciôn de los ôrganos rectores para que exista 
un equillbrio entre los représentantes politicos de las provincias y —  
las fuerzas socloeconômicas de la regiôn.
La prolijidad excesiva en los detalles de los ôrganos de go­
bierno y la composiciôn tan numerosa de éstos attende fundamentalmente
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a condicionamientos politicos de representatlvidad territorial y de am 
biciones de partido que, como veremos posteriormente, condicionarian - 
de manera déterminante la vida de la SDR y finalmente abocarian en su 
desmantelamiento definitive.
.El esquema organlzativo de la SDRW no parece pensado para - 
que sea una entidad operative de gestion âgil y ajustada a criterios - 
técnicos y de eficiencia econômica. Parece ser mâs bien una iniciati­
va de carâcter politico para satisfacer las ansias de representativi—  
dad de las autoridades locales y a la vez dar la impresiôn a la pobla- 
ciôn de que se creaba una instituciôn para atacar desde dentro los pr£ 
blemas del desarrollo econômico en una regiôn como Valonia donde la d£ 
cadencia industrial se acentuaba progrèsivamente.
De todas formas el punto mâs débil de la estructura de la - 
nueva sociedad era la escasa dotaciôn de capital (9 millones de FB) lo 
que ha hecho dependcr su funcionamiento de las subvenciones del Minis­
terio de Asuntos Econômicos. Esta dependencia que parece que fue busc£ 
da intencionadamente por la Administraciôn para poder tener bajo su f£ 
rula directa a la sociedad de desarrollo se ha dcmostrado como parali- 
zante para esta dltima y ha acabado por anular su autonomie de actua-- 
ciôn. La amenaza de no concesiôn de las subvenciones anuales,pendiendo 
continuamente sobre la SDR,ha mediatizado sus posibilidades y finalmen 
te la ha convertido en un mero instrumente del Gobierno que no conten­
te con ello la ha vaciado de su contenido realmente operative anulan-- 
do sus funciones.
Con anterioridad a que fueran aprobados los Estatutos de la 
SDRW una tempestuosa batalla se llevaba a cabo entre bastidores enfre£ 
tando a los partidos politicos tanto los tradicionales a nivel nacio—  
nal como los de la regiôn para lograr la mayor influencia posible en - 
los ôrganos de la nueva sociedad. La instalaciôn oficial que tuvo lu—  
gar en Namur el 17 de septiembre de 1973 supuso un alto en la contien- 
da que se reanudaria inmediatamente retrasando la puesta en marcha - -
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efectiva de la sociedad e incluso su dotaciôn econômica. Para entender 
tanto la genesis como la evoluciôn posterior de las SDRW es necesario 
tener présente este trasfondo de luchas polîticas y antagonismes ciiltu 
raies llevados a un extremo dlficilmente imaginable fuera del pais y 
que han condicionado el desarrollo de las instituciones belgas de cual^ 
quier tipo y significaciôn en los ôltimos anos.
Cl mismo dîa de la aprobaciôn de los estatutos de la SDR
lona, el 17 de septiembre de 1973 un decreto-ley habîa reglamentado el 
control de los poderes publicos sobre las SDR, Este control se propo—  
nfa ser, segun la expresiôn del legislador, lo menos entorpecedor y lo 
mas âgil posible y trataba esencialmente de asegurar el respeto de la 
polîtica general del Estado en materia de planificaciôn y de descentra 
lizaciôn econômica. Para conseguir este propôsito se creaban dos ôrga­
nos unipersonales asignados a cada SDR: el Comisario del Gobierno y el 
Inspector financiero.
El Comisario del Gobierno nombrado por el Rey, asistc a las 
reuniones del Consejo de Administraciôn con voz consultiva. Ejerce un
recurso contra las decisiones de loè ôrganos de las SDR que estime re-
sulten contrarias a las leyes, a los decretos y a los reglamentos gene 
rales. Este recurso debidamente motivado debe ser ejercido durante los 
diez dîas siguientes a la toma del acuerdo y motiva su suspension. Si 
el Rey por decreto adoptado en Consejo de Ministros no anula la deci—  
siôn de la SDR,ësta se convierte en definitiva.
Con motive de una operaciôn llcvada a cabo por la SDR de 
Bruselas que fue anulada por este procedimiento se revisô su idoneidad. 
La anulaciôn fue a su vez invalidada por el Consejo de Estado que esti 
tnô que la tutela del Gobierno solamente podîa ejercerse bajo la forma 
de aprobaciôn de los estatutos y de autorizaciôn de los préstamos con- 
tratados pero no a la consecuciôn de los fines que las SDR tienen enco 
mendados. Jurîdicamente el Comisario del Gobierno,creado a imagen y se 
mejanza del Comisario de las SDR francesas,se hallaba a partir de este
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reconociiniento^ desprovisto de todos sus poderes.
El otro représentante del Gobierno, el Inspector Financiero 
limitaba sus intervenciones a controlar la regularidad de las operacio 
nes financieras y su adecuada contabilizacion.
Un decreto-ley de 8 de diciembre de 1975 definiô los pode—  
res necesarios para la realizaciôn de los proyectos industriales ante 
la falta de iniciativa del sector privado. Esta norma permite a la SDRW 
asumir de manera directa la realizaciôn de proyectos industriales o de 
servicios conexos a la industria bien por si sola o bien con el concur 
so de otras personas jurîdicas de carâcter publico o privado. La no- - 
ciôn de falta de iniciativa por parte del sector privado se dejaba al 
criterio de la propia sociedad la cual debîa fijarlo en un reglamentô 
de régimen interior aprobado por Comité Ministerial Regional Valôn.
Este mismo decreto modificaba la normative contenida en el 
decreto de control de 17 de septiembre de 1973 senalando que el Comisa 
rio del Gobierno puede recurrir conjuntamente con el Présidente del Co 
mité Ministerial para Asuntos Valones y del miembro de este Comité —  
que se encarga de la Economîa Regional contra cualquier decision de —  
los ôrganos de la SDRW relative a la puesta en marcha de proyectos in­
dustriales. El deseo,cada vez mas patente de control del Gobierno so—  
bre la SDRW se ve reflejado en este intento de intervenciôn que résul­
ta tan contrario a la legalidad vigente como el anterior.
Las posibilidades de intervenciôn de la SDRW en la creaciôn 
de empresas se definen aquî en termines amplios (*). Ademas y frente a 
la indeterminaciôn y vaguedad que supone la enumeraciôn de tareas de - 
la ley de 1970 este decreto configura a la SDRW como una auténtica so­
ciedad financiera de desarrollo regional. Entre las prerrogativas con- 
cedidas destacan las de: a) constituir sindicatos de estudio o de in—
(*) E. NOLS. La Société de Développement Régional pour la Wallonie
(SDRW). Revue de la Société d ’Etudes et Expansion n® 271. 
Lieja, enero-febrero 1977
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vestigaciôn para la realizaciôn de proyectos Industriales; b) aportar 
una parte o todo el capital o contribulr al aumento de capital de una 
sociedad comercial; c) suscriblr o adquirir y asimismo enajenar toda 
Clase de acciones y obligaclones emitidas por las sociedades? d) lle­
var a cabo todas las actuaciones relacionadas con las operaciones an­
teriores.
Para concretar la falta de iniciativa por parte del sector 
privado la SDRW elaborô un reglamentô de orden interno que fue aproba 
do por Real Decreto de 28 deoctubre de 1976. El reglamentô précisa —  
los criterios necesarios para que la SDRW intervenga en un proyecto - 
industrial. Deberân existir unos estudios previos tanto sobre las po­
sibilidades del mercado como sobre los niveles de producciôn existan­
tes con anterioridad en los niveles regional, nacional e internacic—  
nal. Para justificar la intervenciôn de la sociedad,el proyecto debe 
represcntar unas posibilidades normales de rentabilidad.
El sector productive al que se refiere el proyecto serâ -- 
consultado en el plazo de très meses para que comunique la actividad 
que reallza en el campo considcrado. En caso de duda una delegacion - 
purltaria del Consejo de Administraciôn deberâ vcrificar la realidad 
de estos hechos. Si se demuestra que la actividad del sector privado 
es inexistante o insuficiente en el dominio industrial examinado y te 
niendo en cuenta las necesidades régionales y las perspectives de los 
mercados regional, nacional e internacional se trata, en principio, •• 
de llevar a cabo formulas mixtas que unan a los sectores pubîico y —  
privado para lograr cl mayor ëxito posible de la iniciativa.
Si se pone de manifiesto después de este plazo que el sec­
tor privado no se presta a aportar su colaboraciôn la SDRW podrâ en-- 
tonces asumir directamente y de manera total la realizaciôn del pro—  
yecto industrial. Estas disposiciones hacen que la iniciativa publica 
tome el relevo solo en el caso en que el sector privado no llene este 
cometido. También suponen un derecho de control sobre las condiciones
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en las cuales la empresa pdblica y tarrfaien las empresas mixtas introd^ 
cen sus productos en el mercado a fin de impedir cualquier subvencion 
o'ojlta o cualquier medida discriminatoria de orden fiscal o comercial, 
respecto a las empresas privadas.
Las cautelas tomadas para evitar que la SDR se embarque en 
proyectos industriales en solitario resultan mas necesarias en un am—
biente de gran presiôn politica,por tratarse de una entidad de carâc—
ter publico.
Los intentos de contrôler estrechamente a la SDR por parte 
de la Administraciôn no se limitaron a las restricciones en cuanto a - 
su dotacion de capital propio sino que se trato de designer dos ôrga—  
nos especiales de fiscalizaciôn al mismo tiempo que se configuraba de- 
finitivamente a la sociedad como una entidad financiera de desarrollo.
En cuanto a los medios financières puestos a disposiciôn de 
la SDRW diremos que los subsidies de funcionamiento ascendieron a 63 - 
millones en 1978 y a 65 en 1979. Ademas del capital de 9 millones que 
fue suscrito por las provincias de Valonia en 1976 el Estado decidio - 
concéder 1.000 millones de francos belgas al conjunLo de SDR del pais 
de los que correspondieron 393 a la sociedad valona.
Esta dotacion fue totalmente invertida en los ejercicios de 
1976 y 1977 puesto que la SDRW habia tornado participaciones en el cap^
tal de sociedades proroovidas por un importe de 364 millones en esa fe-
cha. Ademas de estas participaciones la sociedad habia comprometido en 
principio una suma de 394 millones,por lo que el problema de la renova 
ciôn de los fondos de dotacion se puso de relieve de manera grave y ur_ 
gente.
En esta êpoca el clima de relaciones existente entre la SDRW 
y el nivel politico era cada vez mas tenso. Los poderes publicos esta- 
ban decididos a ejercer un control de oportunidad muy estrecho sobre -
. A .
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las decisiones del Consejo de Administraciôn de la SDRW dejando a un 
lado todas sus posibilidades de gestlôrr autonoma. Para ello se hizo 
valer de aquello en lo que la SDRW resultaba mas vulnerable, la dota 
ciôn econômica, que dependia de la Administraciôn y cuya necesidad - 
para el funcionamiento de la sociedad resultaba obvia. En junio de - 
1978 una dotaciôn reducida a la mitad,es decir 500 millones,fue pues^ 
ta a disposiciôn de las SDR belgas de los cuales correspondieron a - 
la entidad valona 197 millones.
Ademas de reducir a su mitad los fondos otorgados, el Co­
mité Ministerial de Coordinaciôn Econômica y Social (CMCES) sometiô 
a la SDRW a un nuevo procedUi^iento de intervenclôn. En cada proyecto 
de inversion adoptado deberîa comunlcar previamente un extracto de - 
la deliberaciôn del Consejo de Administraciôn y la justificaciôn de 
la realizaciôn de la iniciativa al Secretario de Estado de Economîa 
Regional Valona que habîa de presenter ambos para su aprobaciôn al - 
Comité Ministerial de Asuntos Régionales a fin de soliciter la auto- 
rizaciôn del Ministro de Finanzas. Ademas y para borrar toda idea de 
libertad en la toma de decisiones la dotaciôn concedida de 197 millo 
nés estaba afectada de antemano a proyectos de inversion elegidos —  
por el Ejecutivo Valôn,sin contar con la SDR.
Ante estas limitaciones que vaciabande contenido totalmen 
te a la SDRW y la apartaban de cualquier posibilidad de Iniciativa - 
de cara al desarrollo regional desnaturalizando la instituticiôn, —  
sus ôrganos de gobierno protestaron encrgicamente. Pero como inten—  
cionadamente no se la habia dotado de fondos propios para que queda- 
se a merced de la Administraciôn, la SDR valona debiô plegarse a to­
das las arbitrariedades de aquélla. El Présidente dimitiô como pro—  
testa contra la instauraciôn de la tutela ejercida por parte del Eje 
cutivo pero el proceso resultaba ya irreversible.
El golpe de gracia vino dado finalmente por la crcaciôn - 
dentro del marco de la ley do 4 de agosto de 1970 llamada de orienta
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ciôn econômica de la Sociedad Regional de Inversion para Valonia - - 
(SRIW) en un intento de anular completamente a la SDRW que no se ha—  
bia mostrado lo suficientemente dôcil a las sugerencias de la Admini^ 
traciôn.
A partir de la creaciôn de esta nueva entidad,a la que ha 
transferido su cartera.la SDRW esta condenada a desaparecer y aunque- 
tenga aun existencia legal no es mas que un ejecutor têcnico de los - 
proyectos que son totalmente estudiados y negociados al nivel del Eje 
cutivo. Parece que esta situaciôn constituye una etapa transltoria ha 
cia la anulaciôn total de sus operaciones.
A pesar de su inoperancia actual debemos ocuparnos de la - 
organizaciôn interna de la SDRW durante el corto intervalo de tiempo 
en el que tuvo una actividad normal antes de ser anuladas sus posibi­
lidades de actuaciôn por su enfrentamiento con la Administraciôn.
Ademas de los ôrganos previstos en los estatutos, Asamblca 
General, Consejo de Administraciôn y Consejo Têcnico, fucron creados 
otros auxiliares como la Oficina Ejecutiva, el Comité de analisis pre^  
vios y los distintos servicios operatives.
La Oficina Ejecutiva se componia del Presidents, el Vice—  
presidents y el Administrador general y se ocupaba de superviser la - 
gestiôn corriente y preparar los dosiers para someterlos al Consejo - 
de Administraciôn. El Comité de Analisis previos estaba compuesto de 
admlnistradores y directores de servicios y su tarea consistîa en exa^  
minar detalladamente los proyectos industriales antes de someterlos - 
al Consejo de Administraciôn para que tomase la decision definitiva.- 
Estos dos ôrganos se han visto vaciados de contenido casi complétâmes 
te al haberse arrebatado a la SDRW la posibilidad de decidir en los - 
proyectos presentados.
Los servicios fueron divididos en cnatro departamentos: —
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servicios generates, expansion econômica, ordenaciôn del territorio y 
vivienda y asuntos sociales. Estos departamentos fueron dotados de —  
Cincuenta empleados los cuales recibieron su nombramiento definitive 
en diciembre de 1976. El Coraisario del Gobierno propuso un recurso de 
anulaciôn de estos nombramientos que estimaba irregulares. El Consejo 
Ministerial de Asuntos Valones (CMAW) acogiendo favorablemente esta 
opinion constituyô una comisiôn mixta encargada de investigar su leg£ 
timidad. El Consejo de Administraciôn de la SDRW ante esta situaciôn 
decidio plantear ante el Consejo de Estado la anulaciôn del recurso - 
del Comisario y de la deliberaciôn del CMAW considerândolo manifiesta 
mente incompétente. Finalmente el recurso fue retirado llegandose a - 
un acuerdo entre la SDRW y ^1 Gobierno por el que se daba validez a - 
las designaciones realizadas Este incidente del nombramiento de los 
empleados de la sociedad es solamentc uno môs de una larga cadena que 
muestra la firme voluntad del Gobierno de anular las posibilidades —  
concedidas por la legislaciôn a la SDRW de consolider una actuaciôn - 
autonoma.
Ademas del personal fijo fueron contratados sesenta y seis 
expertes para la constituciôn de cinco grupos de estudio e investiga- 
ciôn en la SDR a cargo del Estado y que se encargaron de tareas muy - 
individualizadas: tratamiento de residuos, sindicato de estudio OPI—  
SDRW, sindicato de estudio de calefacciôn urbana, grupo de gestiôn do 
contratos tecnolôgicos y grupo de promociôn tecnolôgica de pequenag y 
medianas empresas.
Una vez esbozada la estructura juridica y los ôrganos de - 
gestion de la SDRW debemos repasar los campos de actuaciôn que le fu£ 
ron concedidos y sus realizaciones en el corto espacio en el que ha - 
sido operative.
Si nos atenemos a las tareas que la ley cuadro de organiza 
ciôn de la planificaciôn y de la descentralizaciôn econômica de 21 de 
Julio de 1970 atribuye a las SDR entre todas ellas dcstaca su colabo-
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raciôn con la planificaciôn regional. Esta faceta de asesoramiento a - 
la programaciÔn hubiera podido resultar con cl tiempo la mas importan­
te de las funciones de la SDR en una interacciôn constante entre la ac 
tuaciôn directa de estas entidades y su actividad de asistencia a la - 
planificaciôn. La experiencia de las SDR conforme fuese cuajando po- - 
drîa haber sido un auxiliar inapreciable para apoyar la programaciÔn - 
regional pero en el tiempo en que durô la colaboraciôn no diô todos —  
los frutos posibles debido a su limitaciôn a parcelas concretas. En la 
actualidad,tras la retirada de las posibilidades operatives de la SDRW, 
esta funciôn asesora del Plan tiene poco sentido.
La ley cuadro de 15 de julio de 1970 que supuso la organiza 
ciôn de la planificaciôn y de la descentralizaciôn econômica prevera - 
très tipos de intervenclôn a nivel regional para la preparaciôn tecni- 
ca del plan econômico y social: las sociedades de desarrollo regional, 
los CER y las diréccioncs régionales de la Oficina del Plan. I^ as SDR - 
tenian encomendada por ley fundacional la misiôn do claborar el invert 
tario de las nccesidades de su region, estableciendo cl estado de rea­
lizaciôn de los proyectos en curso transmitiendo al CER compétente las 
informaciones utiles para la elaboraciôn del proyecto del plan regio—  
nal y para su ejccuciôn. En cumplimicnto de este mandate,la SDRW ha —  
realizado el inventario de las deficiencias existentes partiendo de —  
los diferenües ôrganos que intervienen en la vida econômica y social y
de su vision de los problèmes que aquejan al area regional.
La SDRW utilizô la colaboraciôn en esta tarea de las socie­
dades intermunicipales de desarrollo valonas como organismes interme-- 
dios entre la regiôn y los municipios y que por su actuaciôn pormenor^i 
zada estan en contacte directe con los problèmes reales de sus zonas - 
respectivas. Un cuestionario conteniendo un centenar de puntos fue el^
borado con esta finalidad en colaboraciôn con los têcnicos del CERW y
de la secciôn valona de la Oficina del Plan contando ademas con el ase^  
soramiento de las sociedades intermunicipales.
El cuestionario cmpleado se dividiô eu seis capîtulos: poli
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tica de desarrollo de los sectores de actividad, del empleo y de la for^  
macion polîtica de la vivienda y del medio ambiante, polltica deportiva, 
cultural y social, polîtica de transportes y comunicaciones, polîtica - 
de abastecimiento de agua y diverses.
Una vez recibidas las respuestas a travês de las intermunici_ 
pales la SDRW realizô un analisis de la situaciôn, las necesidades ex—  
presàdas y los proyectos anunciados con una sîntesis tematica al nivel 
de toda la Valonia.
Como hemos podido observer por el contenido de la encuesta - 
que propuso a las intermunicipales,al lado de las necesidades y de las 
aspiraciones respecto a la polîtica de desarrollo industrial y de orde­
naciôn del territorio,se contemplaba la revalorizaciôn de los recursos 
humanos y la toma en consideraciôn de las necesidades sociales de la po 
blaciôn. Dentro de estas necesidades adoptaron un caracter prioritario 
la concienciaciôn tanto de las autoridades compétentes como del publico 
respecto al sector médico y médico-social y los programas y proyectos - 
de reconversion de la mano de obra minera.
El Comité Ministerial de Asuntos Valones confié a la SDRW en 
noviembre de 1976 los estudios preparatorios del Plan Regional de Orde­
naciôn del Territorio Valôn. Este plan debîa ser un instrumente de loca 
lizaciôn de las actividades en conexiôn con el plan econômico regional 
ÿ los planes sectoriales (*).
Varies estudios han sido realizados en esta perspective como 
una sîntesis de las investigaciones empîricas anteriores que, a pesar de 
su utilidad,no eran accesibles y estaban faites de la coordinaciôn ncce 
saria. El primero de los claborados esta dedicado al sistema urbano va­
lôn y la organizaciôn del espacio en la regiôn. Ademas de este se llevô 
a cabo un proyecto de division de Valonia en comarcar, desde el punto de
(*) Cil. VANDERMOTTEK. La politique d *aménagement du territoire en Bclgi 
que; objectifs, instruments et coûts. Cahiers Eco 
nomiques de Bruxelles n® 63. Bruselas, julio-sep- 
tiembre 1974
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vista de la ordenaciôn de su territorio, Paralelamente se realizô una 
reflexion sobre el procedimiento de elaboraciôn del Plan, las etapas 
y posibilidades de colaboraciôn e intervenciôn de los poderes publi—  
COS y las administraciones compétentes. En el ano 1979 se dieron por 
finalizados los estudios preparatorios y fueron enviados al Ministe—  
rio correspondiente proponiendo ademas la forma de realizar el proye£ 
to de plan regional de ordenaciôn.
Aparté de estas tareas concretas han sido elaborados nume- 
rosos mapas en los que se recogen de manera minuciosa los datos econô 
micos y la situaciôn de los centres de producciôn. La busqueda de do- 
cumentaciôn de todo tipo respecto al desarrollo espacial y su puesta 
a disposiciôn tanto de las autoridades como de los posibles promoto-- 
res industriales asî como la colaboraciôn con el resto de organismos 
que se dedican a la ordenaciôn del territorio ha sido otro servicio - 
prestado en esta parcela de actividad.
El ultimo trabajo emprendido en este campo es el proyecto - 
de reestructuraciôn de la red ferroviaria regional. Este proyecto esta 
relacionado intimamente con la ordenaciôn del territorio y con el des­
arrollo, por su caracter déterminante respecto a la localizaciôn de las 
actividades puesto que trata de asegurar las comunicaciones rapidas en 
tre las diferentes ciudades que componen él conjunto valôn y entre es­
tas ciudades y su hinterland.
La participaciôn de las SDRW en la planificaciôn regional - 
ha resultado a la postre muy escasa puesto que se ha limitado en el me 
jor de los casos a recoger las opiniones de las sociedades intermunici_ 
pales de desarrollo que a la vez reflejaban las de los municipios sin 
anadirles las orientaciones de su propia experiencia por otra parte —  
inexistante. Tampoco ha intervenido en la articulaciôn de proyectos —  
concrètes y coordinados que fueran mas allô de la presentation de un - 
simple catalogo de necesidades.
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La promociôn de las pequcnas y medianas empresas a pesar de 
las graves dificultades con que debiô enfrentarse en cuanto a limita—  
clones de dotaciôn y de capacidad operative ha sido una de las tareas 
principales de la SDRW mientras le fue posible. De todas maneras,some- 
tida a presiones diverses y falta de estabilidad y de confianza en su 
futuro,la SDRW debiô recurrir al empirismo y a las intervenciones pun- 
tuales sln poder elaborar y aplicar un plan riguroso de promociôn in—  
dustrial que hubiera podido ser mas eficaz (*).
A pesar de la falta de una sistematica concrete en las in—  
tervenciones de la sociedad ésta ha puesto a punto un procedimiento de 
examen de los dosiers por expertes contables y têcnicos dividido en —  
unas etapas definidas. En este procedimiento se tienen en cuenta los - 
criterios axiales a que se sujetan las intervenciones y de los que dé­
pende en definitive la toma de participaciôn; la exclusion del salva—  
mento de empresas y la necesidad de lograr una rentabllidad positiva.
La norma de caracter general que excluye la participaciôn - 
en empresas en dificultades ha tenido numerosas vicisitudes tanto en - 
la misma definition como en el intento de mantener vigente este crite- 
rio contra las presiones de las autoridades nationales, régionales y - 
locales. La SDRW habia adoptado en principio una definiciôn amplia ca 
lificando de ’’empresa en dificultades" a aquéllas cuya rentabilidad se 
juzga definitivamente o durante un periodo largo, nula o insuficientc. 
pero estas buenas resoluciones no siempre han podido mantenerse vigen- 
tes por las presiones de la Administraciôn la cual por motivos politi­
cos ha tratado de forzar a la SDRW para intervenir en el salvamento de 
empresas,de manera reiterada.
Tambien la Sociedad Nacional de Inversion es empleada por - 
los poderes pdblicos con esta finalidad hasta el punto de danar irrepa 
rablemente su actividad normal y sus misiones de promociôn industrial.
(*) CCIC. la Societd de développement regional pour la Wa 1 Ionie-SDRW.
Chambre de Commerce et d ’industrie du Centre, La Louvicre. 
Julio-agosto 1977
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La creaciôn en 1977 de una Sociedad de Cooperaciôn para la reestructu 
raciôn de empresas (Socobesam) constituîda en colaboraciôn con la SNI 
y de otros fondos con identidad finalidad ha paliado el problema sin 
resolverlo, puesto que tanto la Sociedad Nacional como lasSDRW y sus 
sucesoras las SRI han tenido que seguir sufriendo las presiones de —  
los poderes publicos,en este sentido.
La sociedad de desarrollo valona al convertirse en un ins­
trumente pasivo de la Administraciôn por no contar con recursos pro—  
pios ha sido empleada a fondo por aquélla en las vergonzantes tareas 
de salvamento de empresas.
La SDRW ha tratado de intervenir, por su parte, en las empr£ 
sas con porspectivas claras de rentabilidad capaces de promocionar los 
productos valones con especial interés en los sectores punta de fuer- 
te especializaciôn o de alto valor ahadido mientras que en los secto­
res tradicionales ha intcntado favorecer las operaciones de moderniza 
ciôn. Estas intenciones que parccen las mas correctes en una sociedad 
de desarrollo regional y que rcquicren un plan minimamente coordinado 
y sistemâtico no han podido ser llevadas a cabo plenamente. En ausen- 
cia de criterios de refcrcncia indiscutibles que le senalarân los sec 
tores, empresas y productos a apoyar la SDRW ha tenido que tomar sus 
decisiones de inveriôn,caso por caso,sobre la base de las caracteris- 
ticas intrinsocas de las empresas y de las condiciones de garantia —  
ofrecidas por éstas.
Finalmente la SDRW se ha propuesto evitar todo tratamiento 
discriminatorio en favor de las empresas participadas y en detrimento 
de otras iniciativas que se encuentran en situaciones similares pero 
que no gozan de ayuda publica.
Salvo excepciones muy escasas y que han surgido para obviar 
inconvenientes concretos,la SDRW ha intervenido en las empresas a tr£ 
ves de la toma de participaciones. En la mayoria de los proyectos cm-
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prendidos los otros participantes han preferido una aportacion en for­
ma de capital en lugar de recibir préstamos que supusieran una carga - 
de intereses que podria pesar sobre los costes financières de la empr£ 
sa (*).
Observando la actitud de las empresas ante la SDRW se cons­
tata que aquêllas han recurrido en general a la sociedad en ôltima ins 
tancia y cuando no tenian posibilidades de conseguir créditos en la —  
banca. Este comportamiento résulta natural respecto a una entidad na—  
dente que nccesita un tiempo prudencial para consolidarse y para ha—  
eer comprender a los posibles usuarios que el caracter pdblico de la - 
SDR no significa automôticamente subvenciones y la acogida indiscrimi- 
nada de proyectos no rentables.
los capitales aportados por la sociedad de desarrollo sue—  
len realimentar el capital circulante o la tesorerîa y solo en determj^ 
nadas ocasiones se dedican a inversion,que parece deberia ser su desti 
no en todos los casos.
La SDR ha tornado participaciones durante sus très anos de - 
funcionamiento en un numéro de empresas que supera la cuarentena por - 
un monto global de 774 millones de francos belgas. Ademas ha suscrito 
50 millones en obligaciones cmitidas por dos empresas. Estas interven­
ciones han permitido crear o mantener entre 3.500 y 4.000 empleos en - 
la region valona.
La gran mayorla de las empresas apoyadas son de tamano me—  
diano o pequeno ocupando menos de 50 trabajadores. Las cinco mas volu- 
minosas tienen de 200 a 500 empleados. Los sectores industriales que - 
han resultado protagonistas en las intervenciones financieras de la —  
SDR coinciden cas! puntualmente con los mas golpeados por la crisis —  
econômica. El 17 por cien se dedicô al sector de las construcciones me 
talicas, el 17 % al textil, el 9 t a los metales no ferrosos y el res-
(*) U. DESTREE. Pouvoirs et moyens de la SDRW. Bulletin de la Fondation 
Ândr(f Renard n® 57-58. Lieja, abril-mayo 1975
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to se repartie entre las empresas de construccion, las canteras, las 
fundiciones, la electronica, la energia solar, la madera, el papel,- 
el transporte por carretera y los gabinetes de estudios.
La SDRW ha tratado de evitar siempre que le ha sido posi­
ble el tomar participaciones mayoritarias en las empresas apoyadas - 
no solo por lo limitado de sus recursos sino.especialmente,por las - 
responsabilidades de gestiôn que comporta. A pesar de ello en mu- - 
chos casos se ha tenido que derogar este principio y las empresas —  
han sido participadas en mas del 50 por cien. Una sociedad denomina- 
da L.G.R. es poseida en su totalidad por la SDR con un capital de 15 
millones de francos,y tiene por objet© la industrializaciôn y corner—  
cializaciôn de un sistema de telemediciôn puesto a punto por la Uni- 
vcrsidad Catôlica de Lovaina. Otra iniciativa en la que la sociedad 
de desarrollo ha tomado una participaciôn elevada es la empresa IDE 
dedicada al estudio y explotaciôn de sistemas de recuperaciôn de ener 
gîa,tratando de desarrollar un sector con caracter de punta.
La participaciôn de la SDRW en las empresas promovidas no 
esta sujeta a un plazo determinado aunque nada se opone e incluso se 
ria de dcsear en muchos casos que enajenasc las acciones poseidas, —  
tras un période prudencial. Si los accionistas privados lo solicitan, 
en el contrat© de participaciôn se recoge una opciôn de compra sobre 
los titulos adquiridos por la sociedad de desarrollo en ciertas con­
diciones de plazo y de precio. La SDRW no ha hecho nunca uso de este 
derecho ni ha enajenado ninguna de sus participaciones, conservando 
Intacta su cartera.
La sociedad de desarrollo propone al resto de los promoto 
res un contrat© de participaciôn en el que se recogen las condicio—  
nés de la intervenciôn y se senalan los derechos y obligaciones de - 
las partes. Estos contratos de participaciôn incluyen un derecho re- 
cîproco de prioridad en el caso de que una de las partes décida tran£ 
mitir sus titulos a terceros. Ademas se estipulan contractualmcntc -
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una serle de condiciones a las que se supedita la participaciôn: ejecu 
ciôn de un determinado programs de inversiôn, reorganizaciôn del servi^ 
cio comercial, contratacion de un director analîtico o financière, - - 
adopciôn de una contabilidad de caracter analîtico, etc.
La ley de sociedades belga impide a un accionista represen­
t s  a mas del quinto de los votos unidos al conjunto del capital o los 
dos quintos del nümero de votos representados. Ello hace que la SDR no 
tenga la posibilidad de veto ni aôn en las sociedades en las que esté 
en mayorîa. Este inconveniente se obvia incluyendo una clôusula por la 
cual las decisiones importantes deben tomarse por una mayorîa del 85 - 
por ciento de los votos con lo cual la sociedad de desarrollo se aseg£ 
ra la posibilidad de veto.
La SDRW ha exigido estar representada en el Consejo de Adm^ 
nistraciôn de las sociedades participadas por uno o mas consejeros en 
proporciôn a la importancia de su participaciôn en el capital. Estos - 
admlnistradores son empleados de la entidad de desarrollo o personas - 
independientes escogidas por sus conocimientos especializados y que re 
ciben poder para actuar en nombre de aquélla.
El papel de los admlnistradores que representan a la SDRW - 
es entendido de manera muy précisa. Estos funcionarios llevan una ml—  
siôn de informaciôn y de supervision siguiendo la evoluciôn de la ero—  
presa, velando por la utilizaciôn adecuada de los fondos pdblicos y —  
transmitiendo informes a la sociedad pero sin intervenir en la gestiôn 
en modo alguno. A pesar de que la participaciôn de la SDR supone la -- 
utilizaciôn de fondos pdblicos, la entidad de desarrollo trata de no - 
comprometerse en la gestiôn puesto que no cuenta con los medios huma—  
nos nccesarios ni es esa su tarea especîfica.
Los resultados de esta actividad que hemos cifrado desde su 
vertiente social,por el numéro de empleos creados, deben ser calibrados 
tambien en cuanto a su rcndimicnto. El Balance de la SDRIV a 31-12-79 -
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recogia unas pêrdidas acumuladas de 232,7 millones de francos belgas. 
De este resultado negativo la practica totalidad se debe a una perdi- 
da de valor de la cartera de participaciones respecto a su precio de 
adquisicion.
Estas pérdidas repetidas ano tras ano e increraentadas en - 
los (jltimos ejercicios se deben a las presiones cada d£a mas imperio- 
sas por parte del Gobierno para obligarle a apoyar a las empresas en 
dificultades en las que las pêrdidas resultaban muy cuantiosas, a la 
falta de un plan de actuaciôn concret© y a encontrarse en la etapa en 
que las empresas creadas no generan rendimientos.
El tema del salvamento de empresas, a pesar de todas las —  
cautelas,tuvo que ser accptado por la SDRW debido al agravamiento pro 
gresivo de la crisis valona y a las crecientes presiones gubernament^ 
les. De todas maneras la SDRW ha tratado de defender el punto de vis­
ta de que las empresas solo deberîan ser reflotadas despuês de un pe- 
rfodo en el que se probara su grado de viabilidad.
Las oscuras motivaciones polîticas que dieron lugar a la - 
anulaciôn de las SDR y a la sustituciôn de estas sociedades a las que 
no se habia dado siquiera la opciôn de dcmostrar su utilidad por las 
SRI supusieron entre otras providencias el traspaso de la cartera de 
participaciones de las primeras a las segundas. Durante un periodo de 
transiciôn cuya duraciôn no puede preverse, la SDRW se limitera a eje 
cutar las misiones de toma de participaciones ordenadas por el Ejccu- 
tivo de la Regiôn Valona sin que intervenga en la instrucciôn y estu­
dio de los proyectos. Este traspaso de participaciones y la posterior 
conversion de la SDR en una simple gestora y tenedora de las acciones 
adquiridas por la regiôn suponen el cese de su actividad como promoto 
ra empresarial. Teniendo en cuenta que esta actuaciôn résulta basica 
en el esquema de las sociedades de desarrollo su anulaciôn convlerte 
a la entidad valona en un conjunto de grupos de estudio al servicio - 
de la Administraciôn y tal vez de la SRI,aunque tal coordinaciôn no -
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ha sido prevista aqui,como veremos en el caso de la region flamenca.
Ademas de las tareas llevadas a cabo por los servicios orga 
nicos de la SDRW ésta ha puesto en marcha una serie de actividades a - 
travês de cêlulas especializadas que se inscriben en lo que en otras - 
sociedades de desarrollo se recoge como prestacion de asistencia têcni 
ca y asesoramiento. Estas actividades se agrupan alrededor de dos cen­
tres de interês: la dotacion de equipamiento social (programa de vi- - 
viendas, tratamiento de desechos y calefacciôn urbana) y el desarrollo 
industrial (programa de promociôn tecnolôgica de las pequenas y media­
nas empresas, gestiôn de contratos tecnolôgicos y programa de reordena 
ciôn industrial).
El CERW solicitô la atribuciôn de crédites paralelos a la - 
SDRW por 1,047 millones de francos belgas para dedicaciôn a un progra­
ma de experimentaciôn de viviendas. Segun este acuerdo, la sociedad de 
desarrollo iba a dedicarse a la construccion experimental de viviendas 
a fin de encontrar soluciones para tratar de rebajar los precios de —  
venta y relanzar las actividades del sector en Valonia (*).
Se esperaba de la SDRW que lograse aumentar la productive —  
dad en el sector por medio de realizaciones de tamano ôptimo. Esta - 
misiôn fue encargada a la SDR por su dimension regional puesto que no 
podia ser desempenada adecuadamente por las Intermunicipales de Desa-- 
rrollo ni por las sociedades consorciadas de construccion (**).
Ademas de los diferentes grupos de viviendas y barrios exp£ 
rimentales construidos que estaban senalados en el acuerdo y que por - 
sus caracterîsticas diferenciadas podîan ofrecer unas perspectives ido 
neas para el estudio de los distintos tipos de edificaciôn se elaborô 
un inventario de productos valones para el sector de la construccion.-
(*) A. CALIFICE. La politique du logement en Wallonie. Bulletin du —  
CEPT n® 5. Bruselas, 1976
(**) . F. GADENWE y Ch. GOUZEE. Le logement et la planification r^ Tgiona 
le. Wallonie n® 2. Namur, marzo-abril 1976
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En este catalogo se recogen todos los elementos y servicios existentes 
de manera individualizada con lo que se han podido encontrar los hue—  
COS de aprovisionamiento e impulsar la creaciôn de industries para fa- 
bricar los productos no representados en la regiôn.
La ley de 1 de agosto de 1974 transmitiô a la competencia - 
de las regiones el tratamiento de los residuos sôlidos urbanos. En ju­
nio de 1975 el Estado confiaba a la SDRW una misiôn de estudio sobre - 
la recogida, el tratamiento y el reciclaje de los residuos sôlidos no 
tôxicos de la regiôn valona. Un estudio elaborado por la sociedad de - 
desarrollo en 1978 provocô que al ser conscientes de la gravedad del - 
problema las autoridades le encargarai de una misiôn general de informa 
ciôn, consejo, concepciôn, coordinaciôn y promociôn respecto a la eli- 
minaciôn y transformaciôn de los residuos sôlidos.
El plan conjunto elaborado por la SDRW para el territorio - 
valôn trataba de dotar a la regiôn de un equipamiento adecuado para la 
recogida y cl tratamiento de los residuos urbanos en las majores cond^ 
clones econômicas, tecnicas y ecolôgicas. El eje fundamental del pro—  
yecto era la revalorizaciôn de estos desechos por recuperaciôn o reci­
claje. Aunque ya han sido realizadas varias iniciativas, coordinadas - 
por la SDR (Asociaciôn Intermunicipal de Tratamiento de Residuos de la 
Regiôn de Lieja, Centro de Reciclaje de Lieja, etc.) la finalizaciôr - 
del plan requerira mas de diez anos y una inversiôn global del orden - 
de los très mil millones de francos belgas.
Ademas de los proyectos parcialcs,a punto de llevarse a la 
prâctica, la SDRW sigue investigando en este campo habiendo puesto a -- 
disposiciôn de las autoridades municipales y de los ciudadanos preocu- 
pados por el medio ambiente una documentaciôn muy compléta sobre la 
teria.
El Comité Ministerial de Asuntos Valones confié en 1979 a - 
la sociedad de desarrollo dos misiones tecnicas en cl campo de la cale
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facciôn urgana en general y de la recuperaciôn del calor a bajas tempe 
raturas. La importancia dada a la calefacciôn en Valonia se debe tanto 
a las necesidades impuestas por el clima como a la importancia de la - 
siderdrgia en la regiôn que se presta a la construcciôn de redes de ca 
lor.
La primera fase del estudio que tuvo lugar durante 1979 tra 
taba de responder a las cuestiones fundamentales que supone la calefa£ 
ciôn urbana, elaborando los proyectos de redes de barrio, realizando - 
su evaluaciôn econômica y desarrollando productos especificos para las 
futures redes. La etapa actual disenada para el periodo 1980-1981 con­
siste en la puesta a punto de proyectos para futures realizaciones re£ 
pecto a los emplazamientos favorables para la implantaciôn de redes de 
calefacciôn urbana para llevar a cabo desde 1981 las primeras implanta 
clones practices.
Ademôs de estas tareas relacionadas con la dotaciôn de in—  
fraestructura social los grupos de estudio e investigaciôn constitui-- 
dos por la Administraciôn en el seno de la SDRW se han ocupado del ase 
soramiento y la asistencia tecnica a las actividades directamente pro­
duc tivas.
Bajo la égida del Secretario de Estado de la Economie Regio 
nal Valona,la SDîW constituyô en 1977 con la Oficina de Promociôn In-- 
dustrial un sindicato de estudio encargado de contribuir a la reorgani 
zaciôn industrial de Valonia (*). Los poderes publicos esperaban de es 
te grupo no unas indicaclones vagas sobre la industrializaciôn mas con 
veniente a la regiôn y catâlogos de posibles opciones sino proposicio- 
nes de iniciativas industriales concretas.
Los objetlvos especiales de este centro de estudios eran —  
replantear y définir las condiciones de puesta en marcha de las opera-
(*) B. MARCHAND y M. INGHAM. Reflexions sur le redéploiement dconomi—
que régional. Reflets et persnectJves de 
la vie économique n® 4/5. Bruselas, no- - 
vicmbre 1979
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clones de diversificaciôn de la actividad industrial existente y de - 
creaciôn de nuevas iniciativas. Esta diversificaciôn debîa orientarse 
hacia los productos nuevos de alta tecnologîa y fuerte valor anadido,
El estudio emprendido utilizô una metolodogîa de confronta 
ciôn permanente con procesos itératives entre dos conjuntos de datos 
T^microeconômicos y tecnolôgicos. El primer conjunto estaba formado por 
las empresas valonas, clasificadas por su gama de productos siempre - 
que se considerasen sanas y con posibilidades de futuro. El procedi—  
miento empleado se basô en contactes econômicos y têcnicos profundos 
con las empresas seleccionadas. El papel del equipo que lo realizô,—  
con base en la SDR,era ayudar a realizar los procesos de diversifica­
ciôn partiendo de proyectos descubiertos en las empresas o bien ex- - 
traîdos del equipo responsable del segundo conjunto. El segundo con—  
junto de datos,patrocinado por la OPI, debîa proveer de elementos de - 
juicio tecnolôgicos y comerciales tanto en materia de necesidades pô- 
blicas como respecto a las actividades o productos nuevos que résulta 
ran interesantes desde el piano del empleo, de la tecnologîa y de la 
rentabilidad.
La confrontaciôn entre los dos conjuntos ha permitido for­
muler proposiciones concretas de diversificaciôn a corto, medio y la£ 
go plazo que podran servir para reorganizar y orientât a las empresas 
existentes y para la creaciôn de empresas nuevas.
Los primeros proyectos elaborados segun este esquema fue—  
ron aprobados por el Ejecutivo regional financiândolos a travês de —  
los créditos paralelos atribuîdos a la regiôn valona.
El Comité Ministerial de Asuntos Valones decidio la créa—  
ciôn de un centro de promociôn tecnolôgica de las pequenas y medianas 
empresas en 1978 en el marco del plan de relanzamiento y reorganize—  
cion economica de Valonia. Con rootivo de esta decision se firmô el 24 
de octubre de 1978 un convenio entre la Administraciôn y la SDRW con-
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fiândole a esta (iltima la gestion de un programa de innovacion tecnolô 
gica en favor de las empresas independientes. Para la prestacion de e£ 
te servicio se previa la creaciôn de un grupo especializado dentro de 
la sociedad de desarrollo.
Este grupo realizô una serie de contactes con distintos or­
ganismes régionales y nacionales: Camaras de Comercio, Intermunicipa—  
les de Desarrollo, organlzaciones profesionales, organismos publicos - 
de crédite, entidades representatives de la pequena y mediana empresa, 
Oficina de Promociôn Industrial, etc. Ademas se puso en relaciôn con - 
los ôrganos pertinentes del Mercado Comun especialmente el FEDER y con 
los centres de investigaciôn tanto universitarios como independientes, 
capaces dè facilitarle estudios tecnolôgicos o comerciales.
El centro de promociôn tiene un presupuesto de alrededor de 
700 millones de francos para intervenir financieramente en las peque-- 
nas y medianas empresas de acuerdo con una serie de objetivos, entre - 
los que destacan la innovaciôn tecnolôgica y comercial y la creaciôn - 
de empleos. Estas intervenciones van precedidas por la firma entre la 
SDRW y la empresa beneficiaria de un convenio estratégico que acoge la 
finalidad de la intervenciôn, los objetivos a alcanzar y loS medios a 
aplicar para su consecuciôn.
Ademas de este posible apoyo financière el grupo de estudio 
ha tratado de ofrecer a las pequenas y medianas empresas su asistencia 
tecnica, de gestiôn, administrative y organizativa.
Los anos 1979 y 1980 han sido los de toma de contacto con - 
los diferentes organismos colaboradores y de puesta a punto de los dis 
positives de intervenciôn. La efectividad de su actuaciôn debe esperar 
se en un futuro a medio plazo.
Para completar esta acciôn el Ejecutivo de la Regiôn Valona 
creô en cl sono de la SDRW un grupo de gestiôn de contratos tecnolôgi-
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COS. Esta iniciativa tiene como finalidad la financiacion de activida 
des de investigaciôn a fin de lograr tanto productos originales como 
nuevos procedimientos a adoptar en la fabricaciôn de productos conoc£ 
dos. Ademas se trata de promover la utilizaciôn de los resultados de 
estas investigaciones por parte de las empresas valonas (*).
El aparato juridico necesario para realizar sus funciones 
consta de contratos-tipo adecuados para la financiacion de investiga­
ciones, acuerdos de transferencia de conocimientos y utilizaciôn, - - 
otorgamientos de licencias y estudios técnlco-econômicos.
El grupo de gestiôn ha colaborado estrechamente en la ela­
boraciôn de los programas de los otros grupos especificos (calefacciôn 
urbana, residuos, reorganizaciôn industrial) y ha prestado su asesora 
miento sobre ciertos aspectos têcnicos y tecnolôgicos cuando se reali 
zaba el examen de los proyectos a financial por la sociedad de desa—  
rrollo.
Tambien la SDRW realizô un convenio con cl Centro de Info£ 
maciôn Regional para la Innovaciôn (CIRIT para tratar de introducir - 
en las empresas valonas productos nuevos en la regiôn pero que estan 
comercializados por sociedades extranjeras con anterioridad.
Ademas de la asistencia prestada por los grupos de estu- - 
dios con una finalidad especîfica, la SDRW se ha preocupado de prestar 
servicios générales de asistencia y apoyo a las empresas de la regiôn 
de manera mas o menos esporâdica. Entre estos servicios destaca la —  
promociôn de la exportaciôn a traves de los estudios previos para - - 
crear una empresa filial especializada (Interexpansiôn) y la ayuda —  
tecnica y financiera para concurrir a las distintas exposiciones in—  
ternacionales. Estos apoyos resultan muy ôtiles a las empresas media­
nas y pequenas que no tienen una posibilidad directa de acceso a los
(*) Y. FREV. Innovation, p.m.e. et développement économique régional.
Bulletin économique du Mainaut n® 24. Mons, mayo 1976
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mercados exterlores.
También la SDRW participa en la sociedad Interregio, organis 
mo belga encargado de la organizaciôn de las ferias de subcontratacion 
para facilitar cl acceso de las pequenas y medianas empresas a estas - 
actividades realizadas por cuenta de las grandes unidades de produc- - 
ciôn.
En otros casos han sido llevados a cabo estudios previos de 
localizaciôn de nuevas implantaciones industriales realizados en cola­
boraciôn con las Sociedades Intermunicipales de Desarrollo e incluso - 
apoyos directos a la gestiôn en pequenas empresas donde las verdaderas 
dificultades no prevenîan de la escasez de medios financières sino de 
la falta de capacidad empresarial de sus gestores.
Apenas'puede juzgarse sobre la verdadera utilidad del esta- 
blecimiento de la SDRW dado el oscaso perîodo de funcionamiento que —  
comprende solo très ejercicios contables. La etapa tan breve transcu—  
rrida desde su creaciôn hasta su desmantelamiento no permite apreciar 
la validez de esta fôrmula para prestar un verdadero servicio al des—  
arrollo de la regiôn. Hubiera sido necesario un margcn de confianza ma 
yor para que la iniciativa hubiese cuajado mxnimamente y hubiese dado 
lugar a una experiencia valida en uno u otro sentido.
A los inconvenientes y dificultades de una entidad naciente 
.que debîa abrirse camino en una tarea tan procelosa y difîcil como el 
desarrollo econômico regional se unieron otra serie de limitaciones y 
obstaculos provocados de manera voluntaria para entorpecer su funciona 
miento. Estas dificultades sobrevenidas fueron de très ôrdenes: polîti 
co, financière y coyuntural (*).
Los inconvenientes politicos resultaron ser los mas perjud^ 
claies.lo cual no es extrano dado el enrarecimiento institucional en -
(*) F. RINGELHEIM. Une experience; la Société de Développement Régional 
pour la Wallonie (SDRW). Congreso de Economistac de 
Lengua Francrsa, 1979
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el que se debate Bélgica en la actualidad y las tensiones de todo tipo 
que se suceden en la construcciôn de un Estado autênticamente regiona- 
lizado.
Por un lado los organismos provinciales, comarcales y muni­
cipales exigian estar representados con absoluta paridad lo cual hacia 
necesario unos ôrganos decisorios excesivamente numerosos para ser ope 
rativos. Por otra parte esta politizaciôn hacia précise guarder un equ^ 
librio en la financiacion de cada una de las zonas de la regiôn para - 
no levantar suspicacias haciendo caso omiso de las posibilidades rea—  
les de cada espacio econômico y de las estrategias exigidas realmente 
por el desarrollo global del ambito de la regiôn,
Ademas y como se desprende de la composiciôn del Consejo de 
Administraciôn y de la Asamblea general los sindicatos y los partidos 
politicos jugaban un papel relevante,tanto directa como indirectamente, 
en las decisiones de la SDRW poniendo a esta sociedad en el vértice de 
las luchas politicas. Con este handicap sus planteamientos se han ten_i 
do forzosamente de la improvisaciôn inherente a las conveniencias pol^ 
ticas y sus proyectos han sufrido inevitables presiones que desfigura- 
ban los objetivos de la SDR como entidad de crédite al servicio del —  
desarrollo regional, Hubiese sido necesario un alejamiento de las con- 
tiendas diarias entre Administraciôn, partidos, sindicatos y uniones - 
patronales para poder realizar una labor sistematica y fundada que tu- 
viese probabilidadés de ser eficaz.
Entre las dificultades de orden politico que se han opuesto 
al desarrollo normal de la SDR cobran un destacado lugar las ingeren-- 
cias continuas del Ejecutivo,en la mayoria de los proyectos estudiados, 
para imponer su criterio. Finalmente la Administraciôn llevô a cabo la 
violaciôn compléta de la autonomîa de la entidad reduciéndola a la fu£ 
ciôn pura y simple de agente de las decisiones del Ejecutivo regional.
Las dificultades de orden financière han sido un corolario
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directo de las polîticas. En efectorla Administraciôn ha tratado de - 
plegar a sus deseos las actuaciones de la SDR en principio por medio 
de restricciones en la dotaciôn presupuestaria. Solo la primera apor­
tacion fue otorgada sin condiciones siendo las siguientes sometidas a 
un proceso de autorizaciôn muy complejo que mediatizaba la realiza- - 
ciôn de cada proyecto al placet de la Administraciôn. Cada iniciativa 
aprobada por la SDR debîa ser comunicada al Secretario de Estado de - 
Economîa Regional para que la transmitiese a su vez al Comité Ministe 
rial de Asuntos Régionales que debîa dar su conformidad definitive. - 
Ademas la dotaciôn acordada en los ôltimos ejercicios estaba previa—  
mente comprometida para su inversiôn en proyectos elegidos por el Eje 
cutivo Valôn.
Las dificultades coyunturales se deben a la crisis general 
vigente en el entorno econômico en el ano 1976 en el que la sociedad 
de desarrollo iniciaba su andadura. En una regiôn de antigua indus- - 
trializaclôn en periodo de decadencia y con unas estructuras de pro—  
ducciôn anticuadas como Valonia,el impacto de la crisis debîa ser mu- 
cho mas profundo y duradero.
Como hemos visto la creaciôn de la SDRW résulté muy proble 
matica debido a los enfrentamientos entre el Consejo Econômico Regio­
nal y los diputados permanentes de las provincias valonas por proble- 
mas de representaciôn. Estas contradicciones iniciales se irîan agra- 
vando en el transcurso de la vida de la sociedad y aunandose con las 
dificultades impuestas por el Ejecutivo valôn y la Administraciôn Cen 
tral.
Los ôrganos directives con que fue dotada eran la Asamblea 
General, el Consejo de Administraciôn y dentro de este el Comité de - 
Gestiôn, como en la generalidad de las sociedades anônimas pero con - 
una composiciôn sui generis en la que trataba de guardarse una estric 
ta igualdad entre la representaciôn publica y la de los intereses sq- 
cioeconômicos. Ademas se creô un Consejo Tccnico, para que estuviesen
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representadas todas las comarcas de la region y las Intermunicipales - 
de Desarrollo. Hay que recordar que a las SDR se les obligé a respetar 
las tareas que venian realizando con anterioridad las Intermunicipales 
en el campo del desarrollo y ademas a coordinar su actuaciôn.
El intento de que la SDRW fuese controlada no solo indirec­
tamente por medio de las aportaciones anuales de fondos, sino a travês 
de ôrganos personales fue finalmente anulado. El Comisario del Gobier­
no fue desautorizado por el Consejo de Estado pero la Administraciôn - 
no cejô en sus propôsitos de control reforzando la autoridad de este - 
funcionario con la intervenciôn del présidente del Comité Ministerial 
para Asuntos Valones y del miembro de este Comité para la Economîa.
Posteriormente y ante la inoperancia de la reglamentaciôn - 
constitutiva,la SDRW recibiô los poderes y los medios necesarios para 
concretar su intervenciôn en proyectos industriales con la colabora- - 
ciôn del sector publico o de los capitales privados o en solitario en 
caso de carencia de la iniciativa privada. La sociedad de desarrollo - 
podîa pues aportar una parte o todo el capital de una empresa a la vez 
que suscribir o adquirir y asîmismo enajenar toda clase de acciones y 
obligaciones emitidas por las sociedades participadas. La nociôn de c£ 
rencia de participaciôn del sector publico que por su misma indetermi- 
naciôn era muy difîcil de convertir en operative tratô de fijarse con 
las maximas cautelas para que la SDR fuese promoter ônico sôlo en las 
iniciativas en que ello resultase indispensable.
La estructura organizativa que se desprendia de los Estatu­
tos fue ampliada con una Oficina Ejecutiva, un Comité de Analisis pre­
vios y cuatro Departamentos de servicios (general, expansion econômica, 
ordenaciôn del territorio y vivienda y asuntos sociales).
Con esta organizaciôn la SDRW empezô a desarrollar sus ta—  
reas en très campos distintos: a) colaboraciôn con la planificaciôn —  
econômica regional; b) toma de participaciôn en las pequenas y media—
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mas empresas; c) asistencia técnica y apoyo tecnologico por medio de - 
grupos de estudio especializados.
El mandate de la ley fundacional que encomendaba a la socie­
dad la elaboraciôn del inventario de las necesidades de su regiôn, fue 
cumplido mediante una encuesta a las intermunicipales de desarrollo —  
que luego fue elaborada y sintetlzada para su posible utilizaciôn. Ade 
wSls la SDRW fue encargada de realizar un Plan Regional de Ordenaciôn - 
del Territorio Valôn como base de reparte de la regiôn en los diferen­
tes uses posibles del suelo. Pero no hubo un dossier completo como ba­
se para la elaboraciôn del proyecto del plan regional y para preparar 
su ejecuciôn,como exigia la norma citada anteriormente.
La promociôn de las pequenas y medianas empresas debiô em—  
prenderse de forma puntual y descoordinada sin un plan trabado y es- - 
tructurado debido a la falta de estabilidad de la SDRW. Un proceso de 
estudio de los proyectos de inversiôn fue puesto a punto teniendo como 
criterios bâsicos la exclusiôn del salvamento de empresas y la necesi­
dad de lograr en sus intervenciones una rentabilidad positiva. Ninguno 
de ellos se ha podido cumplir mînimamente por las presiones de la Admi^  
nistraciôn para que se hiciese cargo de empresas inviables,debido a mo 
tivaciones socioeconômicas y por el impacto de la crisis.
La sociedad de desarrollo ha tratado de no verse involucra- 
da en participaciones mayoritarias aunque no siempre ha podido conse—  
guir esta aspiraciôn. La legislaciôn basica no le pone ningun tope en 
la toma de participaciones ni en cuanto a la duraciôn de estas ni en - 
cuanto al porcentaje. De hecho la cartera de la SDRW se ha conservado 
sin enajenar valor alguno,hasta su traspaso a la SRIW.
Los resultados de la actividad de promociôn de empresas han 
sido pequenos en cuanto a la creaciôn de empleos y desastrosos en el - 
aspecto econômico puesto que se han acumulado las pérdidas ano tras —  
ano. Para juzgar con ecuanimidad la actuaciôn de la sociedad de desarro
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llo valona en este campo deberîan tenerse en cuenta los inconvenientes 
de toda actividad naciente hasta que las inversiones realizadas hayan 
madurado y la mediatizacion a que ha sido sometida por las diverses —  
instancies politicas en la eleccion de las empresas y los proyectos a 
apoyar. Posteriormente la cartera de participaciones fue transmitida a 
^ la Sociedad Regional de Inversion Valones (SRIW).
En la SDRW ademas de las tareas de asistencia tecnica,ll€V£ 
das a cabo de forma generica/Como el apoyo a la gestiôn empresarial o 
la promociôn de las actividades de exportaciôn de cara a las pequenas 
y medianas empresas han existido desde su iniciacion unos servicios de 
contenido muy concreto. Estos servicios son prestados por celulas ad - 
hoc creadas en el seno de la SDRW por la Administraciôn mediante cqn-- 
tratos especiales con una finalidad determinada y especîfica.
Los grupos dodicados a investigaciones y estudios especifi­
cos se distribuyeron en dos centros de interés: la dotaciôn de equipa­
miento social (programa de viviendas, tratamiento de desechos y cale-- 
facciôn urbana) y el desarrollo industrial (programa de promociôn tec­
nolôgica de las pequenas y medianas empresas, gestiôn de contratos tec 
nolôgicos y programa de reordenaciôn industrial).
Estos programas han actuado de manera independiente respec­
to a la SDRW que ha servido ônicamente como sopxDrte para sus activida­
des. La independencia tan marcada de los grupos de estudio es posible 
que suponga su supervivencia ante la desapariciôn definitive de la so­
ciedad de desarrollo valona.
Las trabas puestas a las subvenciones necesarias para su —  
funcionamiento y finalmente el traspaso de sus atribuciones operatives 
a la Sociedad Regional de Inversiôn Valona (SRIW) en cuanto a la —  
cartera de participaciones han eliminado virtualmente de escena a la - 
Sociedad de Desarrollo Regional de Valonia sin permitirle demostrar —  
sus verdaderas posibilidades. Las SDRW ha sido victima de enfrentamien
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tos politicos e institucionales que no tienen relacion alguna con la 
posible eficacia de la fdrmula arbitrada que,résulta siendo valida,- 
si se estructura de manera adecuada.
b) Las Sociedades provinciales flamencas
Antes de que los Consejos provinciales se pronunciasen re£ 
pecto al numéro y amplitud de las futures SC® en Flandes una serie de 
organismos tomaron poslcion sobre el tema. Las opinlones fueron muy - 
divergentes estando fundamentalmente divididos los componentes de los 
distintos grupos representatives. Por un lado los partidarios de una 
sociedad dnica para Flandes y el Brabante flamenco a imagen de la so- 
luci6n adoptada en Valonia ponfan de relieve las ventajas de esta con 
cepciôn unitaria en cuanto evitaria la dispersion de las fuerzas y —  
los medios y que un inventario de las necesidades régionales no podîa 
realizarse mas que a nivel global de Flandes. Se estimaba ademâs que 
el nivel provincial estaba desfasado como marco eficaz para la progr^ 
maciôn del desarrollo.
Para los que preferlan una sociedad por cada una de las —  
provincias, que eran mas numerosos y que acabarîan imponiendo su cri- 
* terio, las razones de mas peso eran el evitar la centralizacion exce- 
siva y una serie de motivos socio-psicologicos no muy bien precisados 
entre los que se contaba una supuesta tradiciôn de autonomie provin—  
cial mas marcada en Flandes que en VaIonià.
Los Consejos provinciales flamencos y el de Brabante de ha 
bla neerlandesa, se pronunciaron el 22 de junio y el 6 de julio de —  
.1972, respectivamente, por la opcidn de las SDR provinciales. Tarn- - 
bien en los Consejos Econômicos Régionales de Flandes y del Brabante 
después de arduas discusiones triunfô la tesis provincialista. Résul­
ta curioso apuntar que los représentantes de los intereses socio-eco- 
nomicos,especialmonte los sindicatos, defendieron en todos los ôrganos
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en los que estaban integrados la solucion de una sociedad de desarrollo 
regional ûnica. También fueron partidarios de esta configuraciôn los —  
miembros del partido federalists y nacionalista flamenco (Volksunie) —  
que estimaban que era necesaria para llevar a cabo una politica auténti 
camente regional.
A pesar de la oposicion de los sindicatos flamencos a la mul_ 
tiplicidad de SDR en Flandes resultaba claro que el segundo gobierno —  
Eyskens-Cools debîa inclinarse por la solucion provincial. De todas fo£ 
mas faltaba dilucidar la pertenencia del distrito de Hal-Vilvorde a una 
SDR bruselense o a una flamenca asî como el numéro de SDR en el Braban­
te flamenco. Con la proposicidn al Rey de crear cinco SDR en Flandes de 
las cuales una sola para el Brabante flamenco cl gobierno siguio el pa- 
recer del Consejo Economico Regional contrario a la opinion de los gru­
pos geograficos de consejcros provinciales brabanzones aunque a ellos - 
perteneciese,en teoria, la iniciativa de crear sociedades de desarrollo 
en el Brabante.
Una vez definido este punto y adoptado el marco provincial -
empezô una lucha enconada que tenia como finalidad el reparte de in----
fluencies polîticas y sociales en el seno de las SDR flamencas. La pole 
mica se centro en la composiciôn paritaria entre los représentantes de 
los intereses socio‘-econ6micos y los del sector publico o la preponde—  
rancia de estos ultimes. En el sector publico se inclura tanto la pro—  
vincia en la que se iba a implantar cada SDR como las intermunicipales 
de desarrollo y los municipios.
Ademas de estas discusiones se ventilaba entre los diferen—  
tes partidos la distribuciôn de las presidencies de las SDR para tratar 
de que guardasen un equilibrio con el espectro politico de la region.
Tanto los antiques regionalistas como los provincialistas es 
taban de acuerdo en que habia que dotar a las SDR flamencas de un orga-
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nismo de coordination que podîa muy bien ser el Consejo Economico Re­
gional (GERV) aunque no se le concediese la posibilldad de promover - 
initiatives industriales por si mismo mas que a instancies de las pro 
pies SDR. Este papel del GERV fue recogido en el informe al Rey prece 
dente al Real decreto de 2 de agosto de 1972.
Los proyectos de Estatutos de las futuras SDR fueron elabo 
rândose a partir de un modelo comun redactado por el GERV. Posterior- 
roente se llegô a un acuerdo de principio entre las diputaciones perma 
nentes de las provincias flamencas sobre algunos puntos concrètes. El 
Estatuto-tipo preveia très niveles de decision en cada SDR con estric 
ta paridad entre sector pdblico y représentantes sociales. Una Asaro—  
blea General y un Consejo de Administracion donde cada partido esta—  
rîa representado proporcionalmente en la parte correspondiente al sec 
tor pdblico y un Comité de direction de 16 miembros,donde la represen 
"tacion del sector pdblico iba a estar dcterminada por la diputacidn - 
permanente,completaban el esquema.
Los Consejos provinciales flamencos adoptaron los Estatu-- 
tos de las SDR de sus provincias respectives en el curso de los meses 
de mayo y junio de 1973. El Comité Ministerial de Asuntos Ihstitucio- 
nales habiendo examinado los proyectos de estatutos de las SDR flame^ 
,cas no diô su aprobacion al volumen y la composicion de la représenta 
ci6n de los poderes pdblicos en el seno de sus ôrganos rectores.
Una vez solventados estos problemas los Estatutos de las - 
SDR flamencas para el distrito de Hal-Vilvorde-Louvain (Brabante fla­
menco) y las provincias de Flandes Occidental, Flandes Oriental, Ambe- 
res y Limburgo fueron aprobados por décrétés de 1* de marzo de 1975.
Los Estatutos de las sociedades de desarrollo provinciales 
flamencas tienen una configuraciôn en cierto modo semejante a los de 
la SDR vâlona pero ademas son idénticos entre si salvo algunos deta—  
-lies de escasa entidad sin mas que sustituir los nombres de las insti
. A .
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tuciones que forman parte de sus ôrganos directives en cada provincia.
los componentes de las SDR flamencas se dividen en publiées 
^  privados. En el sector pdblico cstan representados la provincia, los 
municipios mas importantes y las asociaclones intermunicipales de des­
arrollo. En el sector privado estân por una parte los delegados de la 
provincia respective de las organizaciones de la industria, de las - - 
grandes empresas no industriales, de las clases médias y de la agriciQ 
tura y, por otra, los représentantes de las organizaciones de trabaja- 
dores.
El sector de derecho publico dcbe ser mayoritario en todos 
los ôrganos de la sociedad y dentro de el deben tener preponderancia - 
los représentantes de la provincia, A diferencia de la SDUW donde uni- 
camente esta présente la provincia dentro del sector publico aqux sc - 
dcstaca la participaciôn del resto de entidades publions présentés, mu 
nicipios e intermunicipales de desarrollo.
Las tareas encomendadas son las recogidas en la ley de 15 - 
de julio de 1970 que se reproducen litcralmente en los estatutos: estu 
dio general de la concopciôn y de la promociôn del desarrollo economi­
co en au âmbito de actuaciôn; inventario de las necesidades régionales 
y datos utiles para la elaboration y ejecuciôn del plan regional; su-- 
gestiôn, impulsion y coordinaciôn de las actividades econômicas, de la 
ordenaciôn del territorio de los equipamientos sociales y de la infra- 
cstructura regional; posibilldad de cxpropiar, vender, arrendar, equi- 
par o aportar cualquier inmueble para acelerar o ampliar las inversio- 
nés privadas o publicas previstas en el Plan; realization de expropla- 
ciones, obras o cualquier misiôn de ordcn técnico por delegation y a - 
expenses del Estado, la provincia o los municipios; puesta en marcha - 
directe de proyectos industriales en caso de carencla de sector priva­
do y con el apoyo tecnico y financioro de la SNI y de la SRI pertinen­
te. Ante la existencia en las provincias flamencas de sociedades inter 
municipales de desarrollo que cubron casi todo cl territorio se esta--
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blecîa que las SDR deberîan cuidar de la coordinaciôn y asegurar la - 
coopération con estas entidades, Pero como en este caso se trata de - 
sociedades de âmbito provincial se prevé también la coordinaciôn y la 
cooperaciôn técnica de cada una con una o varias de las restantes SDR 
de la région flamenca a travês del Consejo Economico Regional para —  
Flandes (GERV).
Los ôrganos directives y de control de las SDR flamencas - 
son la Asamblea General, el Consejo de Administracion, el Comité de - 
Direction y el Colegio de Comisarios. La Asamblea General représenta 
al conjunto de los miembros de la SDR y es el supremo ôrgano deciso—  
rio. El nômero de représentantes es variable desde los 95 de la socie 
dad de Flandes Occidental a los 61 de la de Limburgo. La représenta—  
ciôn socio-econômico es de igual némero a exception de la SDR de Lim­
burgo en la que se compone de 30 miembros (15 représentantes de las - 
asociaclones patronales y 15 de las asociaciones de trabajadores). En 
el resto ticne 40 miembros repartidos por mitad entre las asociacio—  
nés de empresarios y de trabajadores. En la representaciôn del sector 
publico que es muy variable en numéro, destaca la delegaciôn de la —  
provincia que es siempre superior a la mitad de este tramo y que se - 
compléta con la representaciôn de los municipios y de las Sociedades 
Intermunicipales de desarrollo.
Las Asambleas Générales de las distintas SDR deben aprobar 
anualmente el informe de actividad, el informe financiero y las cuen- 
tas de cada ejercicio, asî como sobre la idoneidad de la tarea des- - 
arrollada por los administradores y comisarios.
Los Consejis de Administracion tienen también una composi—  
ciôn variable en cuanto al numéro de sus miembros desde un maximo de 
53 a un mînimo de 29. Al igual que en la Asamblea General el predomi- 
nio es de los représentantes del sector pdblico y dentro de éste de - 
los de la provincia. Se establece para las votaciones que los repre—  
sentantes pdblicos deben estar siempre en mayorîa para que las delibe
.A.
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racioncs del Consejo sean validas.
En algunas de las SDR existe la obligacion explicita duran­
te cl primer mes de cada ejercicio por parte del Consejo de Administra^ 
ciôn, de prescntnr a la Asamblea General un informe sobre sus activida 
des en el curso del ejercicio transcurrido asi como el informe finan—  
ciero y las cuentas de ese ejercicio. Una vez aprobados, la Asamblea *• 
envia una copia al Gobierno, al GERV y a la diputaciôn permanente del 
Consejo Provincial, A mediados del ejercicio se entrega a estos mismos 
organismes un informe sobre la situaciôn de la sociedad y sus activida 
des durante el semestre mencionado, las perspectivas existentes y las 
acciones a emprender. En otras SDR esta obligation queda al arbitrio - 
de los ôrganos provinciales y régionales que pueden soliciter informa- 
ciôn en un mornento dado.
Para llevar a cabo la gestion diaria y tomar las decisiones 
pertinentes,cuando intervienen razones de urgencia,cada SDR esta dota- 
da de un Comité de Direction. El numéro de sus miembros también es va­
riable aunque en este caso bay solo dos pautas. En la primera que en-- 
globa a dos sociedades (Brabante flamenco y Amberes) hay 17 miembros - 
de los que niieve represcntan al sector publico y ocho al privado. Se-- 
gun la segunda que rige a las restantes (Flandes Occidental, Flandes - 
Oriental y Limburgo) el n(jmero es de 13 siendo siete représentantes de 
la provincia, los ayuntamientos y las intermunicipales y los seis res­
tantes delegados de empresarios y trabajadores.
El control interno de las operaciones se lleva a cabo por - 
medio de un Colegio de Comisarios que no estaba présenté en la SDR va- 
lona ni en la de Bruselas-Capital. Los comisarios son nombrados por la 
Asamblea General entre los représentantes del sector publico y del sec 
tor privado con mayorla del primero. Ademas el Colegio debe tener en—  
tre sus componentes al monos un miembro del Institute de Revigores de 
empresas que no tendra derecho a voto y que sometera a la Asamblea Ge­
neral un informe separado sobre la sociedad.
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les comisarios tienen un derecho illmltado de informéeion - 
y control sobre todas las operaciones financières de las SDR y pueden 
examiner los libros, la correspondencia, las actas y, en general, to—  
dos los documentes. Un mes antes de la reunion anual de la Asamblea Ce 
neral, el Colegio de Comisarios entrega su informe a los administrado­
res. Este informe debe contener ineludiblemente los elementos necesa—  
rios para poder juzgar como los estatutos y las prescripciones légales 
son cunplidas y deben figurar ademâs todos los datos relatives al ba—  
lance y al resultado del ejercicio transcurrido. El Colegio tiene obli 
gacion de poner a la Asantlea General al corriente del resultado de su 
misiôn y ademas puede convocarla de manera extraordinaria ante el re—  
querimiento de los dos tercios de sus miembros.
Para llevar a cabo las misiones encomendadas por el legisla 
dor,las SDR flamencas cuentan como las otras entidades de su especially 
dad con los subsidios de funcionaroiento otorgados por el Ministerio de 
Asuntos Econômicos del capital social, los préstamos que contraten y - 
sus propios beneficios. Résulta curioso que al contrario de lo que ocu 
rre en las SDR de Valonia y de Bruselas se citen en primer lugar los - 
subsidios de funcionamiento lo cual puede considerarse mas realista —  
respecte a su importancia si tenemos en cuenta la exiguidad del capital 
de estas entidades. Aunque la cifra es variable en todas las socieda-- 
des se le fija un tope maximo de 50 mlllones de francos belgas estando 
situado en realidad a niveles muy inferiores de alrededor de la décima 
parte. Si comparâmes estas cifras con las de la Sociedad Regional de - 
Inversion de Flandes vemos que esta entidad esta planteada para actuar 
en parte con su propio capital mientras que las SDR dependen totalmen- 
te de las subvenclones de los ôrganos gubernamentaies.
Respecte a los empréstitos y préstamos diremos que las SDR 
pueden solicitar y obtener mediante un convenio previo la garantîa del 
Estado y de la provincia respective para cubrir los riesgos de reembo^ 
80 del principal y los intereses.
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Ademas de a los Estatutos respectives, las SDR de Flandes - 
estân sujetas a la normative general de estas entidades en cuanto al - 
control por parte del Comisario y del Inspector Financiero nombrados - 
por el Gobierno. También se les autorizo a constituir grupos de estu—  
dio para los anâlisis previos a la inversion, a tomar participaciones 
y a adquirir acciones y obligaciones. l,a posibilldad de crear empresas 
en solitario ante la carencia de promotores privados interesados debîa 
partir de la aplicaciôn de un procedimiento de prueba que reuniese las 
garanties suficientes.
Résulta muy problemâtico pronunciarse sobre la actuaciôn de 
las SDR implantadas en Flandes por varias razones. En primer lugar po£ 
que su operatividad real no alcanza mas alla del ano 1970 con lo que - 
résulta dificil aventurer un juicio definitive sobre una actuaciôn que 
no ha pasado en general de ensayos y tanteos diverses,muchos de los -—  
cuales no hay llcgado a cuajar. Por otra parte la heterogcneidad de —  
las provincias sobre las que actûan y especialmente el diverso talante 
con el que han encarado las tareas encomendadas los distintos equipos 
de gestion hacen que los resultados aparezcan con un carâcter muy di—  
vergente. A pesar de ello y por la razôn anteriormente apuntada no ré­
sulta adecuado un estudio en profundidad de cada una de las sociedades 
y de su actuaciôn singular. En este caso parece que su virtual desapa- 
riciôn,sustituidas por la Sociedad Regional de Inversiôn de Flandes,de 
jarâ muchas menos pruebas de su posible utilidad debido al escaso pc-- 
riodo de funcionamiento pleno que se les ha pcrmitido.
En primer lugar las SDR han tratado de recoger las necesida 
des de sus respectives provincias para reflejarlas en el Plan regional 
que cubre el perîodo de 1981-1985. En este repertorio se han captado - 
todo tipo de demandas sociales en cuanto a las materias mas diversas 
desde asistencia hospitalaria hasta actividades de ocio.
Estos inventarios provinciales han debido conjuntarse y coor 
dinarse para entregarlos a los ôrganos pertinentes a fin de que realiza
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sen la programaclôn regional.
También han llevado a cabo la dotaciôn de una serie de zo—  
ning industriales complementando en este campo tanto la actuaciôn de - 
las sociedades intermunicipales de desarrollo como la del Estado,
Como las SDR valona y bruselense las entidades flamencas —  
han dedicado una gran parte de sus esfuerzos al equipamiento social e^ 
pecializândose en el estudio de la eliminaciôn y reciclaje de los resi^  
duos rorbanos, la depuraciôn de las aguas ya utilizadas :y la calefac- - 
ciôn de los ndcleos de poblaciôn.
Otro caiif>o de actuaciôn de gran relevancia ha sido la près- 
taclôn de asistencia técnica a los empresarios incluyondo los asesora- 
mientos asî como las tareas de negociaciôn y de mediaciôn entre empre­
sas y los esfuerzos de reestructuraciôn industrial.
El apoyo financiero a las empresas de cada provincia se ha 
realizado por medio de la toma de participaciones sin utilizer la posiy 
bilidad de concesiôn de crédites. En el escaso periodo en que las SDR 
flamencas han cumplido esta actividad y que no supone mas de dos ejer- 
cicios el monto de sus intervenciones ha supuesto unos 300 mlllones de 
francos belgas.
Al igual que ocurriô con la SDRW.las Carteras de Valores de 
las SDR flamencas han sido traspasadas a la Sociedad Regional de In—  
version de Flandes (SRIF) por medio de un protocole en el que se esta- 
bleciô su cesiôn gratuita. En este protocole se establecîa que las par 
ticipaciones y realizaciones llevadas a cabo por las SDR desde su fe—  
"cha de constituciôn y antes de la creaciôn de la SRIF serîan tran£ 
feridas integramente desde esta ultima fecha a la nueva sociedad. La - 
transferencia debîa ir acompanada de un informe financiero complète iii 
cluyendo el ultimo balance y un estado de situaciôn contable actualiza 
do de cada una de las empresas participadas. De esta régla se exceptua
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ron los grupos de estudio e investigacion para la constituciôn o la - 
reorganizacion de empresas y las intervenciones y realizaciones en —  
los aspectos no concurrenciales.
El acuerdo fijo las rclaciones entre la SRI y las SDR fla­
mencas estableciendo que la primera puede acudir a una o varias de -- 
las segundas para recabar estudios o la recopilacion de intervencio—  
nes que estime necesarias para sus intervenciones financieras o de —  
gestion. W  SRIF puede formar con una o varias SDR y si es necesario 
otras entidades ôrganos comunes de informacion.
En este contcxto las SDR flamencas se configuran de manera 
clara como una especie de grupo de estudios e investlgacion al sorvi- 
clo de la SRI perdiendo toda iniciativa propia y con ello su carâcter 
de sociedades de desarrollo.
Ante las amenazas presupuestarias recibidas las SDR han de 
bidoceder a su desmantelamicnto y pasar a realizar por cuenta de la - 
SRIF très tipos de tareas. a) Investigaciôn sistematica de las positif 
lidades de los proyectos que llevarâ a cabo posteriormente la SRIF; b) 
Estudio de cualquier cucstiôn referente a la oconomia industrial, re­
gional y sectorial propucsta por la SRIF; c) Estudio de las medidas - 
que pueden préparer la realizaciôn de los proyectos aceptados por la 
SRIF.
A fin de hacer menos directa esta dependcncia entre las -- 
SDR flamencas y la SRIF y menos amarga la virtual anulacion de las -- 
primeras se creô un Consejo Regional de Coordinaciôn en el que estân 
présentes miembros de ambos tipos de entidades conjuntamente con los 
représentantes de la Oficina de Promociôn Industrial. I^ a presidencia 
de este Consejo se atribuye lôgicamente al que ocupe este mismo cargo 
en la SRIF.
A pesar del vaciado total de contenido sufrido por las SDR
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los poderes publicos no se atreven a declarar su extinciôn pura y sim 
pie por las grandes protestas que tal acciôn acarrearia en los medios 
régionales. En la actual polxtica belga en la que los responsables gjj 
bcrnamentales intentan tomar las menos decisiones posibles para no —  
desestabilizar mas la situaciôn de las diversas zonas del territorio 
la agonîa de las SDR flamencas puede prolongarse de forma indefinida.
c) La Sociedad del distrito de Bruselas (SDRB)
Con motive de la creaciôn de la SDR valona y de las SDR fl£ 
mencas que englobaban las porciones francôfona y neerlandôfona del —  
Brabante se habia planteado indirectamente la posibilldad de insti- - 
tuir una SDR que englobase la aglomeraciôn de Bruselas,que quedaba al 
margen de las anteriores iniciativas.
La opinion del Consejo Provincial de Brabante (CPB) (Sec- - 
ciôn de représentantes bruselenses) tras numerosos debates se definiô 
en favor de una SDR compétente para toda la circunscripciôn electoral 
de Bruselas aunque no se llegase a un acuerdo respecto al destino do 
Hal-Vilvorde. En cambio el Consejo Economico Regional para Brabante - 
(CERB) emitiô su parecer de que el âmbito de la futura Sociedad de —  
Desarrollo Regional de Bruselas debia limitarse al distrito adminis—  
trativo de Bruselas-capital. Los partidarios de una sola sociedad pa­
ra el Breibante que sostenian que no resultaba viable econômicamente - 
reduclrla al distrito de Bruselas y que deblan marginarse los conflie 
tos linguisticos para pensar en una region geogrâfico-econômica razo- 
nable fueron obviados puesto que las consideraciones polîticas eran - 
en todo caso las prédominantes.
Lo (înico que se consiguiô en este aspecto fue que se previe 
ra la coordinaciôn de las distintas SDR opérantes en el territorio -- 
brabanzât por medio del CERB incluyendo a la entidad valona en cuanto 
que englobaba el Brabante francôfono.
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Finalmente el 31 de julio de 1972 el Gobierno adopto para - 
Bruselas la solucion de una SDR de aglomeraciôn imponiendose la tesis 
de la CERB sobre la sustentada por la CPB.
Debcmos tener en cuenta que los 19 municipios de la aglome­
raciôn bruselense habîan tenido como caracteristica casi insolita el 
no estar bajo el âmbito de una intermunicipal de desarrollo econômico 
hasta fechos muy recientes. Para colmar esta laguna dos institucioncs 
concurrentes fueron creadas en 1972 la Intermunicipal Bruselense de 
Desarrollo y la Agenda Bruselense de Expansion Economica. Esta dupl£ 
cacion solo puede explicarse teniendo en cuenta el entrecruzamiento - 
de motivos linguisticos, politicos e incluso electoralistas cxisten—  
tes que,aunque afectan a todo el pais,inciden de manera mucho mas acu 
sada en Bruselas-capital.
La Intermunicipal bruselense llamada Intermunicipal Simonet 
por cl nombre de su promoter fue aprobada por cl Consejo Provincial - 
de Brabante cl 4 de julio de 1972 y a ella se adhirieron 9 ayuntcunieri 
tos de la aglomeraciôn de Bruselas# rechazândola 4 y no habiendo toma 
do posiciôn 6. Como esta entidad se habia creado sin el consentimien- 
to de algunos de los partidos politicos y de las autoridades de la —  
aglomeraciôn estas ultimas instituycron como respuesta la Agencia Sr£ 
selense de Expansion Econômica el 20 de diciembre de 1972. Esta agen­
cia estaba encargada de estudiar los problemas planteados por la ex—  
pansiôn econômica de la aglomeraciôn y préparai soluciones para favo- 
rccer su desarrollo coincidiendo en lo esencial con la primera enti­
dad creada que era una IDE tipica.
Ante lo absurdo de esta duplicaciôn de entidades con idénti 
ca finalidad se intenté su fusiôn reuniendo a los représentantes de - 
ambas instituciones hasta que se llegô a un acuerdo de principio en—  
tre ellos. En este acuerdo se establecîa que ambas entidades serîan - 
sustituîdas por la SDR de Bruselas en cuanto esta fuese creada y que 
el poder provincial no podrîa représenter el mismo papel en ella que
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en las otras SDR. De hecho ninguna de las dos entidades de desarrollo 
ha llegado a iniciar sus operaciones.
El acuerdo politico firmado por représentantes de los ôrga- 
hos de la aglomeraciôn de Ayuntamientos afiliados a la Intermunicipal 
y de la diputaciôn de Brabante preveia ademâs la configuraciôn deta:—  
llada de los ôrganos de gestiôn de la futura SDR. Esta prévision supo 
nia el diseho de la Asamblea General# del Consejo de Administracion y 
de un Comité de Conciliaciôn tanto respecto al numéro de sus compone£ 
tes como al reparto de medios entre los représentantes del sector pu­
blico y de los intereses socioeconôraicos, El pacto politico que repre 
sentabau estas configuraciones no fue fâcilmente aceptado por todos - 
los intereses implicados en el distrito de Bruselas que propusieron - 
una numerosa serie de enmiendas.
La Diputaciôn permanente de Brabante transmitiô al Consejo 
provincial el proyecto de Estatutos de la SDR bruselense junto con —  
las proposiciones de enmiendas en favor de la paridad lingulstica en 
los ôrganos de la sociedad y el modo de designaciôn de los représenta 
tes socioeconômicos que debîan integrarse en aquéllos.
Una vez solventadas todas las enmiendas presentadas,los Es­
tatutos fueron aprobados por el grupo de Consejeros bruselenses de —  
Brabante, por el Consejo de la aglomeraciôn de Bruselas# por los Con­
sejos municipales de la aglomeraciôn bruselense y finalmente por el - 
Comité Ministerial de Asuntos Institucionales. La aprobaciôn guberna- 
mental no se llevô a cabo sin algunas modificaciones como la puntuali- 
zaciôn de que si bien la SDR era por el momento el ôrgano de ejecu- - 
eiôn de la politics econômica regional se dejaba la puerta abierta a 
una futura sociedad regional de inversiôn. El resto de las alteracio- 
nes se referian a la elecciôn de los miembros de los ôrganos de go- - 
bierno que era el problema mas preocupante para los sectores polîti—
. 560.
Finalmente un decreto de 16 de julio de 1974 aprobaba los - 
Estatutos de la sociedad de desarrollo regional para el distrito de - 
Bruselas-capital.
La norma bâsica de la SDR bruselense aunque semejante a los 
Estatutos de la SDR valona y a las SDR provinciales flamencas tiene - 
una serie de especialidades para tratar de adaptarse a las caracteris 
ticas del distrito metropolitano. Entre ellas esta la cifra de capi—  
tal, la rclaciôn de funciones a realizar que son mas amplias puesto - 
que incorporan las propias de las intermunicipales de desarrollo y la 
especial composiciôn y actuaciôn de los ôrganos de gobierno.
El capital social de la SDRB se fijaba en la cifra de 5,7 - 
mlllones de francos belgas de los cuales un tercio fue suscrito por - 
la provincia de Brabante, un tercio por la aglomeraciôn bruselente y 
el tercio restante por los municipios de esta aglomeraciôn: Anderlecht, 
ftJiderghem, Berchem-Sainthe-Agathe, Bruselas, Etterbeek, Evere, Forest, 
Ganshorcn, Ixelles, Jette, Kockelberg, Molenbeek-Saint Jean, Saint-G£ 
lies, Saint-Josse-ten-Noode, Schaerbeek, Uccle, Watermael-Boitsfort,- 
Woluwe-Saint Lambert y Woluwc-Saint Pierre.
La sociedad bruselense tiene las competencias de las SDR re 
cogidas en la ley de 15 de julio de 1970 en apoyo de la promociôn del 
desarrollo econômico regional: realizaciôn del inventario de las nec£ 
sidades y datos utiles para llevar a cabo la programaclôn; poder gene 
ral de sugestiôn, de impulsion y coordinaciôn de las actividades pro- 
ductivas, de la ordenaciôn del territorio, de los equipamientos soci£ 
les y de las infraestructuras régionales; autonomia para expropiar, - 
equipar, alquilar o aportar inmuebles y comprorneter acciones concre—  
tas susceptibles de acelerar o amplificar las inversiones privadas o 
publicas previstas en el plan por si misma o por delegaciôn del Esta­
do y posibilldad de poner en ejecuciôn los proyectos sugeridos por la 
OPI.
Como la puesta en marcha de la SDRB vino a anular la exis—
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tencia de las efîmeras e inopérantes Intermunicipales bruselenses en —  
los Estatutos de la primera no se recoge la coordinaciôn de las segun—  
das sino que se trata de que la sociedad regional realice las tareas -- 
que en el resto del territorio belga llevan a cabo las sociedades inte£ 
municipales de desarrollo (*).
Esta faceta se centra en el campo de la ordenaciôn del terri­
torio dentro de la cual la sociedad puede: a) proporcionar a las partes 
asociadas, a peticiôn de éstas, asesoramiento en lo referente a la ord£ 
naciôn del territorio regional, la ordenaciôn y equipamiento de los te­
rritories municipales y especialmente: el trazado de planes de ordena—  
ciôn de toda clase, la selecciôn de terrenos, para establecimiento de - 
industrias y de viviendas, la construcciôn de edificaciones y servicios 
de interês pdblico, los problemas générales de reconversion que tengan 
implicaciones sobre la ordenaciôn del territorio, la circulaciôn, la —  
evacuaciôn ÿ el tratamiento de las aguas previamente utilizadas, la co£ 
ducciôn y la distribuciôn de energia y de agua, la parcelaciôn, la con- 
centraciôn parcelaria, etc.; b) establecer, a peticiôn de los asociados 
y sobre base contractual los proyectos de planes de ordenaciôn de cual­
quier tipo; c) para las autoridades que lo soliciten y sobre base con—  
tractuai puede actuar como consejero técnico en lo que concierne al es­
tablecimiento de proyectos y la ejecuciôn de obras publicas en materia 
de carreteras y edificaciones; d) a peticiôn de terceros, en base a un 
contrato previamente aprobado por las autoridades municipales, estable­
cer proyectos de urbanizaciôn.
También en materia de vivienda y construcciôn en general se - 
le atribuyen una serie de funciones especîficas: a) adquirir, enajenar, 
intercambiar, equipar, alquilar terrenos y edificios con la finalidad - 
de promover el equipamiento econômico, urbanistico y social en el cua—  
dro de los programas de desarrollo del Plan y la ordenaciôn del territo 
rio: b) construit, adquirir o enajenar viviendas, edificios e instala—  
ciones de cualquier naturaleza conforme a los objetivos de la Sociedad.
(*) L.D.BERNARD. La SDRB et l'avenir économique bruxelloise. L'Entre­
prise et l'Homme n® 3. Bruselas, marzo, 1978
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Esta misiôn de dotaciôn de infraestructura encomendada a la 
SDRB y que la acerca a sus homônimas italianas,en cuanto que desempe- 
na una funciôn publica que corresponde a una sociedad intermunicipal 
de desarrollo,tiene un tratamiento especial y diferenciado. La presta 
ciôn de esta funciôn se lleva a cabo en una secciôn separada de la —  
que recoge la actividad normal de la SDR con cuentas diferentes y con 
la atribuciôn proporcional de los gastos comunes.
La concepciôn de sus tareas en este campo es por otra parte
muy amplia comprendiendo la infraestructura urbanîstica, productive y 
social y la construcciôn de viviendas. En cuanto a la realizaciôn de 
estas actividades esta sujets a la legislaciôn bâsica que régula las 
intermunicipales y las sociedades de equipamiento econômico regional 
ademâs de a las normas propias de las SDR.
Los ôrganos de gestion regulados en los Estatutos son la —  
Asamblea General y el Consejo de Administracion. Para complacer a los 
diverses intereses en pugna estos ôrganos se diseharon con un gran nu 
mero de miembros. Asî la Asamblea General esta compuesta por 96 repre 
sentantes efectivos designados por los consejeros provinciales de la 
secciôn bruselense del Consejo Provincial de Brabante (16), por la co 
misiôn de contacte entre la Conferencia de Alcaldes y el Colegio de - 
la aglomeraciôn teniendo en cuenta que habrâ, al menos, un represen—  
tante de cada uno de los 19 municipios (32) y por las organizaciones 
representatives de los trabajadores (24) y de los empresarios (24) -- 
que tienen representaciôn en el Consejo Nacional del Trabajo.
La Asamblea General se reune al menos una vez al ano en el
primer trimestre del ejercicio para deliberar sobre la mcmoria, balan
ce y cuentas de pérdidas y ganancias del ejercicio anterior y acerca 
de la idoneidad de la gestiôn de los administradores de la SDR.
La sociedad esta dirigida por un Consejo de Administraciôn 
de 24 miembros designados por y en el seno de la Asamblea General: 12
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son elegidos bajo presentacion conjunta de la Diputaciôn permanente - 
de Brabante y de la Comisiôn de Contacte entre la Conferencia de Al—  
caldes de la aglomeraciôn bruselense y el Colegio de la Aglomeraciôn 
de Bruselas teniendo en cuenta que la provincia, la aglomeraciôn de - 
Bruselas y el conjunto de municipios de la aglomeraciôn deben estar - 
representados al menos por dos miembros. Los 12 restantes son désigna 
dos por mitad por las representaciones de trabajadores y empresarios.
El présidente y el secretario general o el secretario gene­
ral adjunto del Consejo Econômico Regional de Brabante o sus delega—  
dos pueden asistir a las reuniones del Consejo de Administraciôn con 
voz pero sin voto. Esta posibilldad tiene como fundamento la coordina 
ciôn de todas las entidades de promociôn y desarrollo opérantes en la 
region de Brabante por medio del Consejo Econômico Regional.
Tanto en la Asamblea General como en el Consejo de Adminis­
traciôn las resoluciones deberân ser tomadas por mayorja do votos en 
cada uno de los dos grupos représentantes del sector publico y de los 
intereses socioeconômicos. Si esta doble mayorîa no era alcanzadayo a 
peticiôn de los représentantes socioeconômicos ,serecurriia a los bue—  
nos oficios de un Comité de Conciliaciôn. Este Comité se componîa de 
una representaciôn paritaria y tenîa al frente al présidente del Con­
sejo Econômico Regional de Brabante.
Las excesivas precauciones adoptadas de cara a la toma de - 
decisiones por parte de los ôrganos directives pueden resultar paral^i 
zantes para la marcha de la sociedad de desarrollo pero fueron exigi- 
dos por la peculiar ccwnposiciôn polîtica de los organismos de los que 
formaban parte ambos grupos de représentantes. En cambio los Estatu—  
tos no senalaban como necesaria la existencia de un Comité de Gestiôn 
ni de un Consejo Técnico que asesorase a los miembros del Consejo de 
Administraciôn admitiendo en este punto una amplia libertad para dise 
nar tanto los ôrganos especializados para llevar a cabo las operacio­
nes de la sociedad ccxno los posibles Comités Consultivos especializa-
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dos.
La estructura interna finalmente adoptada se compone de unos 
servicios générales al frente de los cuales se halla el Director de la 
entidad y unos servicios especificos en numéro de cuatro* Planifica- - 
ciôn financière y econômica, Servicio Técnico, Ordenaciôn del territo­
rio y vivienda y Promociôn de empresas. El numéro total de empleados - 
en 1979 era de diecinueve. ^
Pero la SDRB ya estaba sujcta en la fecha de su promulgaciôn
al decreto de control de las sociedades de desarrollo de 29-9-1973. E£
ta normativa suponia el nombramiento de un Comisario del Gobierno y un
Inspector de Finanzas para llevar a cabo contrôles de oportunidad y fr 
nanciero respectivamente. El Comisario debia cuidar de que los ôrganos 
de la SDR no tomasen decision alguna contraria a las disposiciones vi-
gentes asistiendo a todas las reuniones de los mismos. Asîmismo podîa
ejercer recursos contra las decisiones de las sociedades de desarrollo 
con efecto suspensive.
El inspector de finanzas contrôla la regularidad de las ope­
raciones financieras y contables asî como su adecuada imputaciôn presu 
puestaria.Con motivo de que el Consejo de Administraciôn de ]a SDRB d£ 
cjdiô aprobar la iniciaciôn del procedimiento de compra de unos terre­
nos determinados para acondicionar una zona industrial el Comisario —  
del Gobierno présenté un rccurso contra esta decision. El recurso in-- 
terpuesto prospéré siendo anulado el acuerdo por un Real Decreto con - 
motivo de que la SDRB no habîa solicitado al Ministerio de Finanzas —  
autorizaciôn para contratar los préstamos pertinentes. El Consejo de - 
Estado anulô el Real Decreto considerando que en virtud de la Icy de - 
15 de julio de 1970 "las SDR son organismos de derecho publico dotados 
de personalidad jurîdica, que gozan de autonomia para la consecuciôn -
de sus fines para los que han sido instituîdos y que actuan sin la co-
laboraciôn y el control del Gobierno por lo que la tutela de este so—  
bre las SDR no puede ejercerse mas que bajo la forma de aprobaciôn de
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estatutos y autorizaciôn de préstamos contratados por ellos". El Rey 
no es compétente para anular la decision controvertida pues la ley - 
de 15 de julio de 1970 no le autoriza a ejercer este control. Como - 
consecuencia de ello el Comisario esta,en derecho,desprovisto de to­
dos sus supuestos poderes.
Pero el Gobierno estaba dispuesto a controlar a las SDR —
por cualquier medio y a la vez que hacia pesar en la balanza la ame-
naza de privarlas del subsidio anual de funcionamiento reforzô este 
control implicando en él a otros miembros de la Administraciôn publ£ 
ca. Cada ano antes del primero de noviembre el Gobierno comunica a - 
cada SDR el montante de su subsidio de funcionamiento para el ano —  
presupuestario siguiente. La sociedad debe fijar su presupuesto de - 
ingresos y gastos en los cuarenta y cinco dîas siguientes transmi- - 
tiéndolo antes del primero de enero al Comisario y al Inspector de - 
Finanzas.
El control de estos ôrganos unipersonales en el terreno de 
las dotaciones se compléta con el ejercido a través del estatuto de 
personal de la sociedad aprobado por el Rey puesto que ningun nombr£ 
miento puede hacerse fuera de estas reglas.
Esta disposiciôn anade al esquema de actuaciôn de las SDR
una norma respecto a las disponibilidades liquidas transitorias al - 
establecer que se Inviertan un valores emitidos o garantizados por - 
el Estado o en fondos pdblicos cuya lista es decretada por el Minis­
terio de Finanzas. Este dltimo puede ordenar otras formas para la co 
locaciôn a la vista o a corto plazo de una parte de las disponibili­
dades. La régla anterior élimina el peligro de que las SDR puedan d£ 
dicarse a obtener altas rentabilidades sin riesgq depositando sus —  
fondos en otras entidades de crêdito en lugar de cumplir con su fina 
lidad natural de promociôn del desarrollo.
El decreto exige que tanto el Comisario como el Inspector
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de Finanzas designados para la SDRB tengan el carâcter de bilingues.
Como vimos ya para el resto de sociedades de desarrollo regi£ 
nal se tratô de controlar a la SDRB de manera total para que se convir 
tiese en un engranaje mâs de la Administraciôn. Fracasado ese intento - 
por la via jurîdica se ha continuado inslstiendo en el proceso de con—  
trol haciendo pesar los argumentes de hecho que consisten en la amenaza 
de reducciôn o anulaciôn de las dotaciones presupuestarias. Como esc —  
control no pareciô suficientcse hâ intentadb sustituir a la SDRB por una 
SRI que a diferencia de las otras regiones, en este caso, no ha comenz£ 
do aûn a operar en Bruselas a pesar de estar prevista en la ley de 4 de 
agosto de 1978. Quizâs la escasa actividad demostrada por la sociedad - 
de desarrollo bruselense y su dedicaciôn a las tareas propias de una iii 
termunicipal de desarrollo junto con una mayor docilidad respecto al po 
der politico pued^an asegurar su pervivencia.
En contraste con las otras SDR que han centrado su actividad 
en la promociôn empresarial por medio de la toma de participaciones, la 
sociedad bruselense se ha decantado hacia las tareas de construcciôn de 
infraestructura especialmente suelo industrial acentuando el carâcter - 
de intermunicipal de desarrollo que comparte con el de SDR (*).
En cuanto al aspecto de colaboraciôn con la planificaciôn re­
gional la SDRB la realizado siguiendo la norma estatutaria el inventa-- 
rio de las necesidades de la zona donde actôa para la preparaciôn del - 
Plan 1981-85.
El Plan anterior, vigente en el quinquenio 1976-1980 no contô
(*) L.D. BERNARD (}u'est-ce que la SDRB, que fait-elle pour l'entreprise 
bruxelloise?. Bulletin Officiel de la Chambre de Com­
merce de Bruxelles n® 6. Bruselas, 20 octubre 1977.
La Société de Développement Rdgional de Bruxelles et 
la sauvegarde des implantations industrielles. Bulle­
tin Officiel de la Chambre de Commerce de Bruxelles.- 
Bruselas, 20 febrero 1977.
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con la colaboraciôn de la SDR puesto que esta entidad aôn no era opera 
tiva encargândose en aquella época de realizar el inventario,e) Secre­
tario General del Consejo Econômico Regional de Brabante (CERB) en co­
laboraciôn con la secciôn regional de la Oficina del Plan. De todas —  
■formas en la preparaciôn de la planificaciôn vigente la SDR no ha ac—  
tuado sola. Los dos organismos que elaboraron el Plan anterior han co- 
laborado bajo su supervision con lo que se mantiene la continuidad y - 
la participaciôn de la SDR puede suponer con un carâcter en principio 
mâs realista una posibilldad mayor de eficacia. A pesar de ello la re­
lacion de necesidades proporcionada por la SDR no pasa de ser un inven
tario inorgânico y poco concreto que se plasma en unas recomendaclones
vagas a la Oficina del Plan y que esta solo ha articulado en una mini­
ma parte. Debe recordarse que la SDR por la composiciôn de sus ôrganos 
rectores deberîa ser un ôrgano relevante en la planificaciôn regional, 
puesto que es,en teoria,representative de todos los intereses tanto —  
econômicos cotio sociales.
La toma de participaciones en empresas no ha representado —
una labor apreciable en la actividad de la SDR bruselense puesto que -
solo ha intervenido en la creaciôn de dos empresas la mâs importante - 
de las cuales es una cooperative denominada Centro Europeo de Importa- 
ciôn y la otra,de pequeno tamano,trata de desarrollar una tecnologîa - 
de punta. Ambas estân participadas también por la Sociedad Nacional de 
Inversiôn y en ambos casos la SDRB esta representada en los Consejos - 
de Administraciôn por un delegado.
Esta actuaciôn de carâcter marginal no parece destinada a iri 
crementarse en el futuro estando la SDRB dedicada fundamentalmente a - 
las tareas de construcciôn de infraestructura previa a la implantaciôn 
industrial,
La SDRB, que forma parte de la Comisiôn de Reestructuraciôn - 
de Empresas en dificultades ddldistrito,se ha mantenido al margen de - 
las llamadas tareas de salvamento a pesar de las presiones recibidas -
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de las autoridades en este sentido. Su unico apoyo en este campo ha —  
consistido en la ayuda a la preparaciôn de los dossiers de estas empre 
sas y su introducciôn en los departamentos e instituciones pertinentes 
para que recibiesen una posible ayuda.
En el aspecto de asistencia técnica sus intervenciones se -- 
han diversificado bastante aunque las peticiones principales se han re 
ferido a las posibilidades de ayuda en el campo de la expansion econo- 
mica, la problemâtica fiscal y la del empleo.
Las primeras indicaciones financieras tanto en materia de —  
crédite como de estructura han sido facilitadas por la SDR a las peque 
nas y medianas empresas. Ademâs también ha apoyado a estas unidades de 
producciôn en cuanto a la formulaciôn de los expcdicntes de peticiôn - 
de crédites u otras ayudas y su presentacion a las autoridades corres- 
pondientes.
En colaboraciôn con otras instituciones publicas o privadas, 
la SDRB ha indicado a las empresas los sectores y productos donde te—  
nîan mâs posibilidades a la vez que las ha apoyado con sus consejos de 
rivados de un conocimiento profundo del Lejido industrial bruselense.
Los servicios de asistencia técnica de la sociedad han pro—  
porcionado a numerosas empresas informaciones destinadas a guiarlas en 
su busqueda de una empresa colaboradora a fin de lograr una uniôn, un 
acuerdo de cooperaciôn o cualquier otra forma de actividad en comun. - 
Las empresas que han solicitado esta mediaciôn pertenecen a los secto­
res de la industria quimica, de transformaciôn metâlica, de mâquinas y 
material mecanico, de construcciôn eléctrica y electrônica, de indus—  
trias manufactureras y de servicios.
Las tareas de coordinaciôn empresarial parecen haber résulta 
do utiles a las pequenas y medianas empresas de la zona bruselense por 
lo que cada vez existe una demanda mayor respecto a estos servicios de 
relaciôn y asesoramiento.
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También ha apoyado a las empresas de pequena y mediana di—  
mension para la consecuciôn de compromises de contrataciôn de las - - 
grandes unidades de producciôn con lo cual se compléta la trama econo 
mica de la region y se favorece el empleo.
Como tareas delegadas por los poderes publicos.la SDRB ha - 
realizado estudios sobre la posibilldad de establecer redes de cale—  
facciôn urbana en Bruselas ha apoyado la constituciôn de un grupo de 
alta tecnologîa para la Investigaciôn y la aplicaciôn industrial de - 
los inventes ya realizados y se ha ocupado del proyecto de creaciôn - 
de una empresa mixta para la renovaciôn de inmuebles antiguos con de£ 
tino a viviendas sociales.
En este aspecto de prcstaciôn de asistencia que coloca a la 
sociedad de desarrollo bruselense como intermediario entre las insti­
tuciones proveedoras de tecnologîa y conociraientos organizativos y —  
las empresas se situa la creaciôn de las Comisiones mixtas SDRB-Uni—  
versidades. Estas Comisiones que corresponden a cada una de las dos - 
üniversidades de Bruselas,estân compuestas por el Présidente, el Adm£ 
nistrador-delegado, cuatro administradores y el Director General de - 
la SDRB. Por parte de cada Universidad estân présentés el Présidente 
del Consejo de Administraciôn, el Rector y cuatro profesores. Estos - 
ôrganos mixtos tratan de aproximar las tareas de investigaciôn univer 
sitaria a su propio entorno empresarial y poner al servicio del des-- 
arrollo econômico de la zona una serie de hallazgos de ciencia aplica 
da que resultarîan inutiles sin esta posibilidad de intercambio.
La funciôn mâs relevante para la SDRB y en la que ha llega­
do a estar verdaderamente especializada es sin embargo la que tiene - 
por objeto la dotaciôn de infraestructuray cb manera particular la - - 
creaciôn de suelo industrial. Esta especializaclôn a la que la socie­
dad bruselense dedica la casi totalidad de sus medios financieros y - 
humanos dejando el resto de las actividades encomendadas en un lugar 
marginal signifies que se ha asimilado de manera total a las tareas -
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que las intermunicipales de desarrollo llevan a cabo con mejor o peer - 
fortuna en el resto del territorio belga.
Dadas las caracteristicas especialcs del distrito de Bruselas 
en cuanto a congestion poblacional e industrial el problema de la im- - 
plantaciôn de nuevas empresas supone una Intrincada tarea que solo pue­
de resolverse con unos amplios estudios previos y una disciplina muy S£ 
vera en cuanto a la selectividad sectorial posterior.
Las empresas existentes en la actualidad se hallan dispersas 
en el conjunto territorial bruselense aunque algunas de ellas se encuen 
tren agrupadas en zonas especializadas. Parece necesario mantenerlas en 
su emplazamiento mientras no resultcn nocivas para su entorno y a la —  
vez crear zonas industriales nuevas permitiendo la reimplantaciôn de —  
las empresas existentes cuando su extension no les permita permanecor - 
en su situaciôn inicial y el establecimiento de empresas nuevas rcspon- 
diendo a una perspective de reestructuraciôn econômica regional.
Bruselas tiene por sus caracteristicas propias de gran aglome 
raciôn urbana un suelo industrial muy escaso y por endc costoso por lo 
que la SDR ha tenido que recurrir a numerosos expedientes con el fin de 
abaratarlo y hacerlo asequible a las posibles empresas interesadas. En­
tre los mécanismes de abaratamiento se han utilizado la enfiteusis, la 
construcciôn de inmuebles industriales comunes y la renovaciôn de las - 
zonas industriales abandonadas.
La primera soluciôn consiste en la aplicaciôn de una figura - 
jurîdica denominada enfiteusis que supone la conservaciôn en manos del 
sector publico de la propiedad del suelo industrial permitiendo su uso 
a la empresa por un tiempo determinado y a un precio razonable. Para -- 
practicar esta politica, tanto la SDRB como el presupuesto regional, d£ 
berân realizar un gran esfuerzo financiero a fin de adquirir el suelo - 
necesario. En la actualidad esta posibilidad se encuentra en sus ini- - 
clos por las dificultades que entrana respecto a su financiaciôn.
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Otra posible salida para solucionar la necesidad de intensif 
flcaciôn de las implantaciones productives es la creaciôn de edifi- - 
cios industriales comunes. En esta modalidad la SDRB construye siguien 
do las instrucciones de las empresas interesadas edificios industria­
les que permiten alojar varias empresas medianas o pequenas en los d£ 
ferentes niveles. Aunque este procedimiento se encuentra aun en esta­
do de tentative parece que la concepciôn de los inmuebles y su estan- 
darizaciôn permitirân a la SDRB prever unos precios de realizaciôn —  
compétitives.
La sociedad bruselense ha intentado otra soluciôn alternati_ 
va que permitirâ a las empresas implantarse en los emplazamientos in­
dustriales préexistantes pero que han sido abandonados por sus anti-- 
guos propietarios. Este proyecto supone no solamente conserver en su 
primitive funciôn a los emplazamientos industriales sino ofrecer a -- 
los posibles promotores bruselenses unos precios menos elevados que - 
los de los nuevos edificios. La sociedad de desarrollo ha realizado - 
un catâlogo sistemâtico de estas zonas para ofrecerlo a las empresas 
interesadas a la vez que les presta ayuda para la renovaciôn de los - 
edificicB y su nuevo acondicionamiento.
Para permitir a algunas empresas no polucionantes permane—  
cer en su actual emplazamiento,teniendo en cuenta sus necesidades ine 
ludibles de obtener mâs espacio, la SDRB ha utilizado las facultades 
que le confiera su legislaciôn bâsica expropiando los inmuebles nece- 
sarlos para las ampliaciones después de intentar unos acuerdos razona 
bles con los propietarios.
En cuanto a la construcciôn de areas o poligonos industria­
les la SDRB ha llevado a cabo una tarea selective teniendo en cuenta 
tanto las caracteristicas de la zona ccmo las de los poligonos en fun 
cionamiento construidos por otras entidades dentro del ârea. Por esta 
ôltima razôn los promocionados por la sociedad de desarrollo se cen—  
tran en las empresas de carâcter "cientifico" que significan escasa -
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poluciôn, con empleos muy cualificados y un alto valor ahadido. El 
râcter cientîfico de una empresa es apreciado por las Comisiones Mix­
tes SDRB-üniversidad teniendo en cuenta una serie de criterios objet! 
vos.
En las zonas industriales promovidas la SDRB con la colabo- 
racion del Presupuesto regional financia la construccion de las infra 
estructuras necesarias: viales, alcantarillado, tornas de agua, de - - 
electricidad, de telecomunicaciones, etc.
El apoyo ofrecido tanto por la SDRB como por el presupuesto 
regional es mayor cuanto mas adecuada es la empresa respecte a las ca 
raeteristicas de un medio urbano como el de Bruselas. Entre los secto 
res mas apreciados estân la electronica, la mecanica de precision, la 
informâtica, la quîmica especializada, la ingenieria mêdica, etc. En 
materia de desarrollo constituyen elementos positives todas las inves 
tigaciones que tiendan a favorecer el ahorro de energia, la recupera- 
ciôn y reciclaje de materiales y la creacion de productos nuevos.
Como hemos senalado anteriormente résulta muy interesante - 
para el desarrollo de la zona de cooperacion entre las cmpresas indus 
triales depuntay la Universidad bajo la forma de acuerdos que inten­
sif iquen la interpenetraciôn de ambos favoreciendo la investigaciôn - 
aplicada en la empresa. En Bruselas existen condiciones muy favora- - 
bles para este engranaje y la SDRB se ha preocupado especialmente de 
ello.
Ademâs todo el sector terciario, orientado hacia el secunda 
rio y especialmente las empresas que aseguran el scrvicio y el mante- 
nimiento de los equipos técnicos y las actividades complementarias a 
los sectores industriales son especialmente primadas por la SDRB. La 
sociedad de desarrollo bruselense ha estimado a este respecte que las 
empresas que necesitan grandes cantidades de suelo deben establecerse 
en otras regiones menos congestionadas donde pueden prestar un gran -
573.
servicio al desarrollo pero que en la aglomeracton de Bruselas se debe 
mer muy selective en este aspecto por las razones apuntadas.
En la actualidad esta finalizado el polîgono de Evere en sus 
très emplazamientos (norte, sur y local), habiêndosc dedicado las dos 
primeras zonas a la implantaciôn de empresas cientificas y la tercera 
'a empresas industriales no polucionantes. Hay asîmismb très nuevas - - 
ëreas en construccion por parte de la SDRB.
Si en la dotaciën de zonas industriales pueden encontrarse - 
los majores logros de la SDRB no ocurre lo mismo en el campo de la vi- 
vienda donde su labor ha quedado inédita. Solamente una tîmida colabo- 
raciôn con los ayuntamientos afectados en el caso de los proyectos de 
renovaciôn urbana puede ser aducida en esta materia. Las razones de —  
tal inhibiciôn parecen centrarse en el deseo de especializacion de sus 
escasos recursos financières y humanos en la construccion de zonas in­
dustriales dejando a los organos rcpresentativos régionales la inter-- 
venciôn en el problema de la vivicnda y en la dotaciôn de cualquier —  
otro tipo de infraestructura social o asistencial en las que no ha in- 
tervenido en absoluto.
Observando los balances de los escasos ejercicios transcurri 
dos desde que la SDRB ha sido operativa, la preponderancia de la acti- 
vidad de dotaciôn de suelo industrial se confirma dcfinitivamente pue^ 
to que el active esta constltuîdo en un altjsimo porcentaje por terre- 
nos y naves industriales. Los resultados obtenidos por la sociedad br^ 
selense han sido positives en todos los ejercicios transcurridos e in- 
cluso crecientes. Esta caracterîstica no es sin embargo muy représenta 
tiva porque solo signified que no ha gastado totalmente los subsidies 
de funcionamiento que le fueron otorgados y es un indicio de su pruden 
cia. Por otro lado cabe pensar que dadas las grandes necesidades del - 
distrito,en todos los ôrdenes y las posibilidades brindadas por la nor 
jnativa legal de la SDR estas asignaciones resultaban Infimas y que,co­
mo minime,debieron ser empleadas en su totalidad.
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Como recapitulaciôn de estas notas sobre la sociedad de de£ 
arrollo regional de Bruselas diremos que su limitacion al distrito de 
la capital se ha debido a motivos politicos puesto que su âmbito es - 
muy reducido para ser viable y no abarca una region geogrâfico-econô- 
mlca con suficient© espacio. Una caracteristica muy destacada es la - 
acumulaciôn en una misma entidad de las funciones de SDR y las de so­
ciedad intermunicipal de desarrollo que marcara de manera déterminan­
te sus actuaciones. Esta ûltima faceta signifies la posibilidad de in 
tervenir en la ordenaciôn del territorio en todos sus aspectos, en la 
construccion de viviendas y en la promociôn de equipamiento econômico 
urbanistico y social.
Los organos de gestion (Asamblea General y Consejo de Admi- 
nistraciôn) tienen gran numéro de miembros a fin de coraplacer a las - 
diverses tendencies politicas, linguisticas y cconômicas que se entre 
cruzan en la aglomeraciôn de Bruselas que es quizâs la zona mas con-- 
flictiva del pais. Ademâs ,las decisiones se toman por una doble mayo- 
ria de los représentantes del sector publico y de los intereses socio 
econômicos con lo que es necesario el acuerdo de ambos grupos de re-- 
presentantes para la aprobaciôn de un proyecto. Estas precauciones re^  
sultan una carga para el funcionamiento flexible de la sociedad pero 
fueron exigidas por razones politicas.
La supervision del Comisario de Gobierno se revelô como con^  
traria a las especificaciones de la normative bâsica de las SDR preci 
samente respecto a una decision adoptada por la sociedad bruselense.- 
A pesar de que quedô juridicamente demostrada la ilegalidad de estos 
contrôles;la Administraciôn los ha seguido imponiendo utilizando el - 
poder fâctico que le otorga el tener en su mano la posibilidad de re- 
ducir o anular los subsidios de funcionamiento de la SDR,
La colaboracidn con la planificaciôn regional se ha limita- 
do a continuer la elaboracion del inventario de necesidades regiona—  
les que ya realizaban otros organismes y la participaciôn en la promo
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cion de empresas ha resultado episôdica. Un mayor interes reviste su 
actUacion eii cuanto a la asistencia técnica y organizativa en la que 
destaca la ayuda en la preparaciôn de los expedientes que las empre­
sas presentan para lograr apoyos creditlcios tanto de las entidades 
financieras privadas como de las pdbllcas.
La tarea central de la SDRB ha sido, sin embargo, la dota­
ciôn de infraestructura especialmente en la creacion de suelo indus­
trial. Ademâs de preparar una serie de poligonos industriales con vo 
caciôn predominantemente cientîfica exigiendo a las empresas candida 
tas caracteristicas adecuadas a la aglomeraciôn de Bruselas ha arbi- 
trado soluciones originales para conseguir el abaratamiento del sue­
lo industrial. Estos mécanismes consistée en la enfiteusis, la cons­
truccion de inmuebles industriales comunes y la renovaciôn de las zo 
nas fabriles abandonadas. La enfiteusis supone la ocupaciôn de suelo 
de propiedad pôblica por un plazo que puede llegar a los noventa - - 
anos y mediante la contraprestaciôn de un canon moderado. Los inmue­
bles comunes se constituyen destinando cada planta a una de las pe-- 
quenas o medianas empresas peticionarias y segun sus indicaciones —  
previas. Por ultimo, las zonas industriales abandonadas se renuevan 
con ayuda de la SDR y se acondicionan de nuevo para que puedan ser - 
reutilizadas-
Tanto las SDRB como el Presupuesto Regional que colabora - 
con ella en la consecuciôn de esta polftica dan su preferencia a los 
sectores de investigaciôn, no contaminantes con empleos cualificados 
y un alto valor anadido taies como la electronica, la informâtica, - 
la qufmica especializada y la ingenieria medica. Ademâs la sociedad 
de desarrollo pone un enfasis especial en la comunicaciôn y colabora 
ciôn entre la investigaciôn universitaria aplicada y la empresa.
En caroblo el campo de la vivienda en particular y en gene­
ral la dotaciôn de infraestructura urbanistica, social y asistencial 
la labor de la SDRB ha sido inexistante.
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los resultados contables de la sociedad bruselense se han mos 
trado positives debido a la politics conservadora, prudente o incons- - 
ciente, segûn el punto de vista del observador seguida por esta entidad 
que ha dejado sin invertir una gran parte de los subsidios de funciona­
miento obtenidos. Esta atonia demostrada eq su labor y su carâcter de - 
intermunicipal de desarrollo junto con el pequeno voldmen de sus recur­
sos y sobre todo la docilidad de que ha dado pruebas respecto al con- - 
trol de la Administraciôn pueden asegurar su pervivencia puesto que, de 
momento, la Sociedad Regional de Inversion de Bruselas no es operativa.
5. Las Sociedades Régionales de Inversion como sustituto de - 
las SDR.
Cuando las sociedades de desarrollo regional llevaban un cor- 
to espacio de tiempo en funcionamiento y aun no podia juzgarse sobre su 
posible eficacia en "las tareas encomendadas por el legislador, ôste ins 
tituyô las Sociedades Régionales de Industrializaciôn con unas funcio—  
nés semejantes. La constituciôn de las SRI signifies la desapariciôn —  
virtual de las SDR a las que sustituyen en cuanto a sus cometidos espe- 
cîficos y especialmente respecto a la promociôn empresarial.
El artîculo 103 de la ley de reorientaciôn econômica de 4 de
agosto de 1978 ha modificado la ley de 2 de abril de 1962 que instituia
la Sociedad Nacional de Inversion (SNI) y las Sociedades Régionales de 
Inversion (SRI). Estas dltimas que no se habian llegado a constituir —  
nunca a pesar del mandate del legislador se revitalizan con esta nueva 
disposiciôn y serân efectivas realmente, al menos, en Flandes y Valonla 
en 1900 y 1979, respectivamente, despuôs de casi dos décadas de retraso.
Las SRI han sido creadas por los Comités Ministeriales de - -
Asuntos Régionales de cada una de las regiones para asegurar la reali-
zaciôn de los proyectos industriales. La que fue instituîda en Valonia
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feocleté Regional d ’investissement de Wallonie-SRIW) tiene como fecha 
de constituciôn el 22 de octobre de 1979 mientras que la establecida 
en Flandes (Gewestelijke Investering maatschappij voor Vlaanderen- - 
GIMV o SRIF) fue constituîda el 25 de febrero de 1980. El inicio de 
las operaciones de ambas se situa en el ejercicio de 1980 por lo que 
se trata de instituciones cuya reciente implantaciôn no permite mas 
que un estudio teôrico de sus caracteristicas estructurales sin pro- 
fundizar en las actividades realizadas.
El âmbito de actuaciôn de la SRIW es el de toda Valonia, - 
es decir, las provincias de Hainaut, Lieja, Luxemburgo y Namur ade—  
mâs del territorio del distrito administrativo de Nivelles estando - 
sltuada su sede en Namur. La GIMV cubre las provincias de Amberes, - 
Flandes Oriental, Flandes Occidental, Limburgo y el distrito admini^ 
trativo de Hal-Vilvorde siendo administrada desde la ciudad de fvnbe- 
res.
Las SRI son definidas por la ley como sociedades de Interes 
publico constituidas bajo la forma juridica de sociedades anônimas y 
cuyo objeto es perseguir en el piano regional los mismos fines de la 
SNI ,es decir favorecer el desarrollo econômico,teniendo en cuenta los 
aspectos régionales de la politica industrial.
El papel de las SRI es triple: a) apoyar la economia de la 
region a travês de la creacion, la reorganizaciôn o la ampliaciôn de 
empresas privadas bajo la forma de sociedades de capital o de socieda­
des cooperatives; b) promover el desarrollo de la economia de la re—  
giôn por medio de iniciativas econômicas publicas; c) llevar a cabo - 
las misiones especificas confiadas por las Autoridades.
Como promotoras de empresas por su propia iniciativa las —  
SRI pueden former parte de asociaciones, grupos, sindicatos de estu—  
dios o de investigaciôn, constituîdos con vistas a la creaciôn o la - 
reorganizaciôn de empresas. También pueden aportar una parte del capi^
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tal en la constituciôn de la sociedad, tomar parte en los aumentos de 
capital o ejercer los derechos de suscripciôn preferente adquiridos - 
en calidad de accionista. La participaciôn en el capital puede ser ad 
quirida por suscripciôn o por cualquier otro medio legal.
Ademâs pueden suscribir obligaciones convertibles o no en - 
acciones o con derecho de suscripciôn y adquirir derechos de propie—  
dad industrial.
Las tomas de participaciones estân contempladas de manera - 
muy amplia puesto que no se ponen topes de duraciôn ni limites en el 
porcentaje. Ademâs se recoge la posibilidad de colaboraciôn formando 
parte de las asociaciones, grupos o sindicatos de estudios o de inve^ 
tigaciôn que realicen los trabajos de preinversion. Como novedad inte 
resante respecto a las funciones de otras sociedades anâlogas cabe -- 
destacar la menciôn expresa de los derechos de propiedad industrial - 
cuya adquisiciôn puede realizar la SRI y que son en muchos casos el - 
punto de partida de la innovaciôn tecnolôgica.
Para facilitar la tarea de las SRI en cuanto a la promociôn 
de la economia de la region por medio de las iniciativas econômicas - 
publicas y a las misiones realizadas por dclegaciôn de los poderes pu 
blicos se les permite la creaciôn de sociedades filiales. En el pri—  
mer caso es decidida por el Consejo de Administraciôn bajo réserva de 
aprobaciôn por el Comité Ministerial de Asuntos de la region respectif 
va. En cl segundo la creaciôn de filiales es decidido directamente —  
por el Comité Ministerial mientras que el nombramiento de sus admini^ 
tradores y de los représentantes de estos en el seno de las empresas 
en las que intervengan sera propuesto por el Ministro que se encarga 
del presupuesto regional y el Ministro que tiene la economia regional 
entre sus atribuciones y aprobado por el Comité Ministerial para asun 
tos de Valonia o de Flandes respectivamente.
Por derogaciôn de los articules pertinentes de las leyes --
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que regulan las sociedades anônimas, las SRI y cada una de sus filia­
les especializadas pueden constituir en solitario una sociedad anoni- 
ma y suscribir en calidad de fundadores la totalidad de las acciones 
de esta sociedad. Asimismo pueden adquirir por medio de suscripciôn o 
de compra todas las acciones de una sociedad sin que ësta desaparezca 
y conservando el bénéficie de la separaciôn de patrimonies.
Durante el periodo y  que las SRI o sus filiales especiali- 
zadas sean el ônico accionista; a) las participaciones en la sociedad 
serân nominatives; b) no serân aplicables las cauciones respecto a —  
los administradores y comisarios; c) el Consejo de Administraciôn de 
las SRI o de sus filiales especializadas ejercerâ las atribuciones de 
la Asamblea General de la Sociedad y las disposiciones de la legisla- 
ciôn de sociedades sobre quorum de presencia y voto en las asambleas 
se aplicarân a las deliberaciones del Consejo en esta materia; d) las 
convocatorias, documentos e informes que en virtud de las disposicio­
nes del derecho. de sociedades se destinent a los accionistas previamen 
te a las deliberaciones de la Asamblea General y las resoluciones de 
esta serân transmitidos a los Ministerios de Finanzas y de Asuntos —  
Econômicos y depositados en el tribunal de comercio de la sede de la 
sociedad.
Como colaboradores de la Administraciôn en el desarrollo re 
gional las SRI pueden asimismo crear o colaborar en la creaciôn - 
de empresas bajo la forma de sociedades comerciales o en forma comer- 
cial bajo cualquier otra forma juridica adecuada, tomar participacio­
nes en taies empresas e intervenir en su gestion.
Para la realizaciôn de este objetivo pueden por medio de —  
aportaciones,de cesiones, de participaciones, de fusiones, de escisio 
nés o por cualquier otro metodo, tomar parte en asociaciones, sindica 
tos y sociedades y adquirir derechos de propiedad industrial, reali—  
zar comproraisos con empresas y cualquier operaciôn financiera o inmo- 
biliaria referida directa o indirectaroente a este objetivo o que pue-
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da favorecer su realizaciôn. Las SRI pueden especialmente a este res—  
pecto comprar, vender, arrendar o gestionar cualquier tipo de bienes - 
mobiliarios e inmobiliarios.
También como entidades de promociôn de las iniciativas empre^ 
sariales del Gobierno las SRI tienen un amplio espectro de posibilida­
des en cuanto a su actuaciôn. Entre ellas tomar participaciones en las 
empresas sin limitacion alguna e incluso participer en su gestion.
Ademâs las sociedades régionales de inversion se configuran 
como brazo ejecutivo de las autoridades régionales y del Estado en lo 
referido a la regiôn, Los Estatutos encargan a las SRI de todas aque- 
llas misiones que les sean conferidas por leyes especiales o por el —  
respective Comité Ministerial de Asuntos Régionales a la vez que los - 
medios financieros necesarios para llevar a cabo estas misiones son ob 
jeto de un compromise por parte del Estado. Cuando la actuaciôn es de­
cidida por el Comité Ministerial de Asuntos de cada una de las regio—  
nés el Consejo de Administraciôn de la SRI es previamente consultado.- 
Las SRI utilizan los mismos medios de acciôn para esta actividad que - 
para las dos anteriores aunque las operaciones realizadas por cuenta - 
de los poderes publicos deberân ser recogidas en contabilidad separada.
Como facilidad adicional se establece que las SRI podrân re- 
currir a los servicios de terceros para encargarles cualquier opera- - 
ciôn necesaria para la realizaciôn de su objeto y especialmente que no 
estân sometidas a las reglas de contrataciôn obligatorias para el sec­
tor publico.
Los medios financieros con que cuentan las SRI para llevar a 
cabo una politica tan amplia son su propio capital y la emisiôn de - - 
obligaciones o toma de préstamos. Para las actividades que realizan —  
por delegaciôn de los poderes publicos les son suministrados los fon-- 
dos necesarios por estos mismos poderes.
En la actualidad el capital de la SRI de Valonia es de dos -
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mil millones de francos belgas mientras que el de la SRI de Flandes es 
de mil trescientos millones. Este capital ha sido financiado por los - 
presupuestos régionales respectives mientras que las futuras ampliacio 
nes no pueden ser suscritas mas que por el Estado y las instituciones 
financieras pGblicas.
Teniendo en cuenta que en los primeros ahos de actividad las 
sociedades régionales de invcrsiôn no obtendrân rentabilidad puesto —  
que las acciones suscritas en empresas nacientes necesitan un cierto - 
tiempo de maduracion habrian de dedicar una parte significative del ca 
pltal a los gastos de funcionamiento. Por ello en el caso de la SRIW - 
el Comité Ministerial de Asuntos Régionales se ha comprometido a con ce 
derle durante los tres primeros ejercicios una subvencion que cubra es^  
tos gastos.
Las SRI pueden contratar préstamos y emitir emprcstitos con 
obligaciones no convertibles, reembolsables y de una duraciôn minima - 
de cinco anos. Tanto los emprestitos como los préstamos se subordinan 
a la autorizacion del Ministerio de Finanzas que debe aprobar las con­
diciones de emisiôn y contrataciôn respectivamente. Existe un tope pa­
ra los recursos ajenos que viene senalado por la cifra de capital de - 
las SRI mâs las réservas. Esta cifra puede ser sobrepasada unicamente 
con la autorizaciôn expresa del Consejo de Ministres.
El Rey puede concéder la garantia del Estado en las condicio
nes que este determine para el interes y la amortizaciôn de las obliga
clones a emitir por las SRI o por sus filiales especializadas y a los 
préstamos contratados por estas sociedades.
Ademâs se establece que las sociedades en las que las SRI o
sus filiales especializadas tomen una participaciôn al menos de 100 m^
llones tienen que tener un Comisario revisor nombrado por las socieda­
des régionales.
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Para compléter el esquema de creaciôn de sociedades de cual­
quier tipo por parte de las SRI o de sus filiales se establece que po­
drân beneficiarse de la garantia del Estadb para hacer frente a los —  
riesgos inherentes a la creaciôn o al desarrollo de una actividad nue­
va industrial, comercial o financiera cuando estos riesgos provengan - 
realmente de la creaciôn de una nueva empresa o de reconversion, rees- 
tructuraciôn, la diversificaciôn o la expansion de una empresa preexis^ 
tente. Estas operaciones deberân ademâs suponer riesgos importantes en' 
los pianos tecnolôgico, comercial o financière,
Los Ministres de Finanzas y de Asuntos Econômicos decidirân, 
caso por caso, la amplitud y las modalidades de la garantia del Estado. 
Ademâs esta garantie que en cualquier caso se limita al principal in—  
vertido no podrâ exceder del 80 por ciento del riesgo a cubrir y los - 
posibles desembolsos serân imputados segun los casos al presupuesto na^  
cional o a los presupuestos régionales. Un convenio se firmarâ en cada 
caso entre los dos Ministres precitados y las sociedades en cuestiôn.
El Consejo de Administraciôn de cada SRI debe asegurar la —  
unidad de gestion y la coherencia de la politica general de su propio 
holding formado tanto por las empresas filiales como por las sociedades 
creadas por estas.
Esta amplitud con que se concibe la creaciôn de sociedades - 
filiales e incluso la promociôn de otras iniciativas empresariales con 
figura a las SRI como entidades tenedoras de empresas publicas al esti 
lo del IRI italiano o del INI espanol,aunque sea al nivel regional.
El criterio fundamental que debe guiar al conjunto de empre­
sas SRI es doble. En primer lugar el fomento de la economia belga a —  
traves de la puesta en marcha del Plan y la aplicaciôn de la politica 
industrial del Estado. En segundo termino las reglas de buena gestion, 
industrial, financiera y comercial asî como la obtenciôn de una renta­
bilidad normal como cualquier empresa.
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Résulta curioso anadir que es la SRI de Flandes la que recoge - 
expresamente en sus Estatutos la necesidad de una gestion sana para ob- 
tener unos resultados positivos mientras en los de la SRIW se insiste - 
por el contrario, en la consideraciôn de la sociedad como un instrument 
to del Ejecutivo Regional VaIon.
En caso de que los beneficios obtenidos por las SRI no perro^
tiesen el reembolso de las obligaciones o de los préstamos asi como de
los pagos complementarios,el Estado le facilitarâ las sumas necesarias 
para cubrir la diferencia.
Como podemos observer el apoyo prestado por los poderes pu--
blicos a las SRI es total desde cubrir el riesgo de las empresas a pro­
mover hâsta garantizar las obligaciones emitidas y los préstamos contra 
tados e incluso cubrir los gastos de funcionamiento en los ejercicios - 
Iniciales. Esto se explica en parte porque estas sociedades configuran 
un instrumente trpico de actuaciôn de la Administraciôn,la cual debe do 
tarlas de todas las ventajas.
Como en todas las sociedades anônimas el ôrgano soberano es 
la Asamblea General formada por los accionistas la cual elige al Conse­
jo de Administraciôn y a los tres Comisarios que deberân controlar su - 
gestion. La Asamblea General recibe los informes presentados por el Con^  
sejo de Administraciôn y el Colegio de Comisarios sobre las operaciones 
de las SRI y aprueba el balance, las cuentas de resultados, la gestion 
de los administradores y el control de los comisarios.
Finalizado el ejercicio, el Consejo de Administraciôn debe —  
elaborar un inventario que recoja los valores mobiliarios e inmobilia—  
rios y las deudas activas y pasivas junto con un anexo en que se resu—  
man los compromises adquiridos. En esta misma fecha se prépara el balan 
ce y las cuentas de resultados separando cuidadosamente entre las dis—  
tintas actividades encargadas a las SRI, El excedente neto del balance, 
una vez deducidos los gastos générales, cargas y amortizaclones se dedi
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carâ en un 5% a la réserva legal y otro 5% al reparto de dividendes en 
la sociedad valona mientras que en la flamenca se destinera 1/20 a la 
dotaciôn de una réserva hasta que êsta alcance el 1/10 del capital, El 
reste sera destinado segun las decisiones de las respectives Asambleas 
Générales.
La Asamblea General elige entre sus miembros y Consejo de - 
Administraciôn de amplitud variable (13 miembros en la SRIW y entre - 
3/7 en la SRIF) que representan al sector publico y uno a la Sociedad 
Nacional de Inversiôn para lograr una coordinaciôn permanente entre am 
bas entidades.
El Consejo de Administraciôn tiene dentro de los limites —  
marcados por la ley y los Estatutos de las SRI los mâs amplios poderes 
para emprender cualquier acto de administraciôn util respecto a la rea 
lizaciôn de su objeto. Cuando se trata de actividades realizadas por - 
encargo de las autoridades el Consejo de Administraciôn ônicamente se 
ocupa de la ejecuciôn o de la puesta en marcha de las tareas résultan­
tes de las leyes especiales o de las decisiones ministeriales.
Para ejecutar la politica dictada por el Consejo de Adminis^ 
traciôn y asumir la gestion diarîa y la direcciôn de las SRI se nombre 
un Comité de Direcciôn del que forma parte necesariamente el represen-- 
tante de la SNI.
La supervision de las operaciones de las SRI es ejercida —  
por un colegio de tres Comisarios designados por la Asamblea General - 
de los cuales uno al menos deberâ ser escogido entre los miembros del 
Instituto de Censores de Empresas. Los comisarios tienen un derecho —  
ilimitado de control y examen de todas las operaciones pudiendo cono—  
cer los libros, la correspondencia, las deliberaciones y, en general,- 
todos los apuntes contables.
El Consejo de Administraciôn debe remitirles somestralmente
./..
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un estado que résuma la sltuacion activa y pasiva de la SRI. Los comi­
sarios, a su vez, deberân someter a la Asamblea General el resultado - 
de sus investigaciones con las propuestas que estimen convenientes y - 
concretar el modo como han controlado los inventarios.
En el caso de la SRI de Flandes a los Comisarios nombrados 
por la Asamblea General se ha ahadido la figura del Comisario estatal 
que représenta de manera conjunta los intereses de Estado y de la Re—  
giôn y es nombrado por el Gobierno a proposiciôn del Ejecutivo Flamen­
co- Tiene derecho de veto sobre las decisiones de la SRI suspendiêndo- 
las mientras adopta una decisiôn definitiva el Gobierno Central y tenien 
do acceso, para llevar a cabo esta misiôn,a todos los documentos de la 
Sociedad.
Un Comité de Orientaciôn de la politica de la SRIW especial^ 
mente en materia de empleo ha sido instituido en el seno del Consejo - 
de Administraciôn. Esta compuesto por miembros del Comité de Direcciôn 
y représentantes de las organizaciones de los trabajadores. Este Comi­
té se ocupa de la posibilidad de creaciôn de empleo por parte de la —  
SRIW. Cuando el empleo se encuentra amenazado en una sociedad dominada 
total o parcialmente por la SRIW el Comité de Orientaciôn puede inter­
venir tratando de solucionar los problèmes que impiden su continuidad. 
Eh la sociedad flamenca no existe un Comité paralelo.
En cuanto a las relaciones de las SRI con otras institucio­
nes diremos que se prevé una reuniôn anual al menos entre el Consejo - 
de Administraciôn y el Comité Ministerial de Asuntos de cada una de —  
las regiones.
Existe un Consejo de Administraciôn que reune a la SNI y —  
sus filiales especializadas, a las SRI y sus filiales, a la Oficina de 
Promociôn Industrial, la Sociedad Nacional de Crêdito a la Industrie y 
a représentantes de los Ministerios de Finanzas, de Asuntos Econômicos 
y a Ministres y Secretaries de Estado que tienen la economia regional
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en sus atribuciones.
Este Consejo délibéra sobre las operaciones proyectadas por 
estas entidades respecto a las tareas de promociôn del desarrollo em—  
prendidas por el sector publico y examina las relaciones de estas ope­
raciones con la politica industrial del Estado.
Las reuniones del Consejo tienen lugar como mînimo una vez 
cada dos meses y deben convocar a los gestores realmente responsables 
de las operaciones de los miembros siendo presididos por el représen­
tante del Ministro de Asuntos Econômicos. Segun la indole de los temas 
tratados pueden ser invitados représentantes de otros Ministerios a —  
las deliberaciones.
Se prevé que en el plazo de dos anos el Consejo de Coordina 
ciôn pondra a punto un cuadro de directrices de politica industrial ge 
neral que sera revisado anualmente.
Otro Consejo Regional de Coordinaciôn se ha previsto entre 
la SRIF, las SDR de su zona y la Oficina de Promociôn Industrial pues­
to que se ha decidido emplcar a las SDR y a la OPI como asesores técn£ 
COS e industriales de la: SRIF. En el caso de las Sociedades de Des- - 
arrollo Regional flamencas que han llegado a ser centros de estudios - 
especializados en campos muy concretos tras su vaciado de cualquier po 
sibilidad de actuaciôn,este expedients parece salvarles de momento de 
su extinciôn inmediata. En cambio en Valonia no se ha llegado a ningun 
acuerdo de este tipo con la SDRW.
El problema del salvamento de empresas no iba a tardar en - 
presentarse a las SRI como se presentô a sus antccesoras las SDR y con 
mayor motivo puesto que se instruroentô a las primeras con un caracter 
mucho mas acusado de ejecutoras de la politica regional del Gobierno y 
de los Ejecutivos Régionales.
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Para tratar de obviar esta diflcultad que habia producldo - 
graves inconvenientes en la gestion de las SDR e incluso enfrentamien- 
tos con las autoridades politicas,mâs preocupadas de las repercusiones 
sociales électorales que de mantener su equilibrio, se créé por ley de 
î*5 de diciembre de 1978 un Fondo de Renovaciôn Industrial (FRI). De —  
todas formas y aun mas acusadamente en este perfodo de crisis la tarea 
de reconversion résulta tan ingente que résulta muy dudoso que una so­
la instituciôn pueda resolver el problema aunque esté dotada de medios 
muy cuantiosos,
El FRI tiene como finalidad la participaciôn en la financia 
ciôn de la prospecciôn, de los estudios, de las transferencias de tec- 
nologia, asi como de los prototipos relatives a los proyectos de recon 
version industrial realizados en las zonas afectadas por dificultades 
estructurales de los sectores slderdrgico, textil y confecciôn y de re 
pBiraciôn y construccion naval. También puede Intervenir en la financia 
ciôn de los proyectos de reconversion,preparados con su ayuda,en estos 
sectores.
El volumen total de las Intervenciones del FRI no puede so- 
brepasar una cifra que résulta de multiplicar el numéro de empleos per^  
didos a partir del priraero de enero de 1976 en los très sectores pro—  
blema por 334,000 francos belgas. A este objetivo también colaborarâ - 
el Fondo de Expansion Econômica y Reconversion Regional con una inter- 
venciôn suplementaria igual a la mitad de lo aportado por el FRI.
Las Intervenciones del FRI en los proyectos de reconversion 
industrial son puestas a disposiciôn de las SRI para que otorguen prés 
tamos récupérables ulteriormente cuando los proyectos alcancen una ren 
tabilidad normal. La forma y plazo de la devoluciôn serân decididos —  
por el Comité de Gestion del Fondo.
Las SRI tienen un papel prépondérante en el funcionamiento 
del FRI puesto que este no es en realidad una entidad operativa por si
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misma sino un fondo. Cuando una SRI decide*asumir la realizaciôn de una 
misiôn de reconversion industrial plantea su financiaciôn al Comité de 
Gestion del Fondo. Una vez aprobada por este, la entrega de los apoyos 
financieros y el control de los proyectos se atribuye a las SRI. Esta - 
configuraciôn del FRI lo situa en un lugar semejante a los fondos espe­
ciales de los bancos continentales de desarrollo aunque a un nivel dife^ 
rente y guardando las distancias en cuanto a sus objetivos especificos.
Antes de tratar de evaluar la estructura y posibilidades de 
las Sociedades Régionales de Inversiôn debemos preguntarnos por las ra­
zones de su origen. Esta cuestiôn résulta tanto mâs pertinente en cuan 
to que vienen a sustituir a otras entidades,las Sociedades de Desarro—  
llo Regional, que tenian aproxiroadamentc las mismas atribuciones y en - 
algunos casos como en el de la SDR de Valonia idéntico âmbito territo—  
rial. Résulta muy extrano ademâs que se baya sentenciado a las SDR sin 
dejarles siquiera un tiempo mînimo de funcionamiento para probar su fai^  
ta de idoneidad.
Para intenter descubrir cual es la razôn profunda que provo- 
cô la sustituciôn de un tipo de entidades por otras debemos encontrar - 
las diferencias profundas existantes entre ambas. Dado que las funcio-- 
nes atribuidas por el legislador a las nuevas SRI habîa sido ya desempe 
hâdas en su totalidad por las SDR la diferenciaciôn solo puede venir en 
cuanto a su organizaciôn.
El capital de las SRI estâ suscrito por el Estado y las ins­
tituciones financieras de interés publico, mientras que el de las SDR - 
fue aportado por los distintos entes régionales. El poder del Gobierno 
en el interior de los ôrganos de gestion de las SRI es muy amplio como 
no podîa menos de suceder pues sus administradores son elegidos por el 
Estado y la Regiôn entre représentantes del sector publicos y uno por - 
el Consejo de Administraciôn de la SNI entidad también paraestatal.
Las diferencias esenciales entre los dos tipos de institu- -
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ciôn se concretan en el estrecho control que el poder politico se ha re 
servado sobre cl funcionamiento y sobre las actividades de las SRI. Eh 
las misiones realizadas por cuenta del Estado se précisa que el Conse-r 
jo de Administraciôn de las SRI deberâ limitarse a la ejecuciôn pura y 
simple de estas tareas. En la SRI de Flandes ademâs de los tres Comisa­
rios que representan indirectamente al Gobierno y a las instituciones - 
publicas de crédite, se ha instituido un Comisario Gubernamental nombr^ 
do a propuesta del Ejecutivo de la Comunidad Neerlandesa y de la Regiôn 
Flamenca.
Una de las notas mâs llamativas de los ôrganos de gobierno - 
de las SRI a diferencia de las SDR es la falta de representaciôn de los 
intereses socioeconôraicos es decir las organizaciones sindicales y pa—  
tronales. Solamente los représentantes de los trabajadores participan - 
en un ôrgano puramente consultivo, el Comité de Orientaciôn, instituido 
unicamente por la SRIW.
De este somero repaso a la estructura de las SRI se despren- 
de su estrecha dependencia de las autoridades gubernamentales. Las SDR 
tenian, aunque dentro de limites reducidos, una autonomie mayor. Esta - 
autonomia fue siempre mal tolerada por los poderes publicos como lo in- 
dican los numerosos indicios apuntados y éstos trataron de limitarla a 
toda Costa por medio de procedimientos no muy acordes con la legalidad. 
Ante la imposibilidad de convertir a las SDR en un instrumento dôcil al 
poder politico se ha optado por la soluciôn de crear nuevas entidades,- 
fuertemente dominadas por aquel.
A este respecto debe sehalarse la relativamente mayor inde—  
pendencia sobre el papel de la SRI de Valonia respecto al Estado,révéla 
da en numerosos detalles de la redacciôn de su Estatuto que no por bre­
ves son menos representativos. Lo mâs importante es quizâ la exclusion 
de la menciôn del Estado al referirse al objeto de la sociedad mientras 
que en la SRI de Flandes se déclara que la instituciôn favorecerâ la ex^  
pansiôn de la regiôn flamenca "teniendo en cuenta la politica econômica
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del Estado". Ademas esta la existencia de un Comisario Gubernamental - 
con poder suspensive sobre sus acuerdos en la entidad flamenca que no 
tiene paralelo en la SRIW. Estas diferencias junto con las intenciones 
que se desprendeide los preâmbulos de aprobaciôn de los Estatutos pare 
cen configurer a la SRI de Valonia como un instrumente del Ejecutivo - 
regional en mayor medida que a la SRI de Flandes que séria por el con­
trario un medio de intervenciôn del Estado en la politica de desarro—  
llo de la regiôn flamenca. Este matiz debe entenderse sin perjuicio de 
que ambas instituciones sean empleadas tanto por las autoridades esta- 
tales como por las régionales para su politica de promociôn industrial 
y de desarrollo.
Las SRI fueron creadas muy recientemente, diecisiete anos - 
despues de la promulgaciôn de la ley que las instituia. Les razones que 
hicieron desempolvar esta idea olvidada fueron diverses pero,entre las 
de mas peso resta la incidencia de la crisis econômica que ha llevado a 
la necesidad de una vigorosa intervenciôn publica y para la que las —  
SDR se creian inadecuadas por haber sido constituidas con una cierta - 
autonomia.
El âmbito de actuaciôn de las dos SRI existantes son las re 
giones de Flandes y Valonia no habiendo sido creada la de Bruselas por 
lo cual permanece vigente con todas sus posibilidades la SDR del dis—  
trito de la capital.
El papel de las SRI es triple; creaciôn de empresas, reali­
zaciôn de iniciativas econômicas publicas y desarrollo de misiones es- 
pecificas por cuenta de las autoridades. Para la realizaciôn de estas 
tareas se le ofrecen todas las posibilidades en cuanto a toma de parti 
cipaciôn en empresas y respecto a la creaciôn de filiales para lo cual 
se derogan los articules pertinentes de la ley mercantil.
Los medios financieros con que cuentan son aparté de su pro 
plo capital, la emisiôn de obligaciones garantizadas, en su caso, por
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el Estado y la contrataciôn de préstamos. Cuando actuan por cuenta de 
los poderes pôbllcos los fondos necesarios les son suministrados por 
estos poderes.
Los riesgos provinientes de la creaciôn de una empresa nue 
va en los aspectos tecnolôgico, comercial o flnanciero cuando se esti 
men superiores a lo usual pueden beneficiarse de una garantia parcial 
por parte del Estado.
Existe un Consejo de Coordinaciôn que reune a las SRI, la 
SNI, la OPI, la SNCI, y a lod représentantes de todos los depararaen—  
tos ministeriales que tienen relaciôn con la politica de fomento in—  
dustrlal en las regiones. A nivel de Flandes un Consejo Regional de - 
Coordinaciôn relaciona a la SRIF con las SDR flamencas y la OPI.
Para intenter resolver el problema de la reconversion de - 
empresas en crisis se creô el Fondo de Renovaciôn Industrial que ac—  
tôa a través de la SRI correspondlente.
Las incognitas que plantea el futuro de estas sociedades - 
son multiples y derivan tanto del marco provisional en que van a mo—  
verse como de la posibilidad real de llevar a cabo una tarea tan ar—  
dua y que exige una gran flexibilidad operativa*dificil de conseguir 
en unos organismes sujetos totalmente a la tutela del Estado y gestio 
nados por sus représentantes directes.
6. Perspective y futuro de las entidades de desarrollo re­
gional en Bélqica.
El esquema actual de las diversas entidades de desarrollo 
que se entrecruzan en el entramado de la politica regional belga se - 
encuentra en un periodo de transiciôn al igual que la propia regiona- 
lizaciôn del pais.
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La organizaciôn vigente tiene una estructura informalmente 
piramidal aunque desestabilizada por la virtual desapariciôn de las - 
sociedades de desarrollo regional. En el nivel inferior y con una ex­
tension variable que puede oscilar entre un distrito urbano y una pro 
vincia se encuentran las Sociedades Intermunicipales de Desarrollo cu^  
ya finalidad especîfica es la dotaciôn de infraestructura bâsica y la 
creaciôn de areas industriales en su zona de actuaciôn aunque sus ob­
jetivos se han extendido posteriormente a una inconcreta promociôn -- 
del desarrollo en cualquier aspecto pero que dados los medios poser—  
dos y la especializacion adquirida no puedm tener una gran influencia 
en este sentido.
Las Sociedades de Desarrollo Regional se presentaron como 
coordinadoras de las Intermunicipales en los aspectos que ya eran des 
empenados por estas. Ademâs tienen una serie de funciones concordan—  
tes con las establecidas para las sociedades de este tipo en otros —  
paises: promociôn de empresas por medio de la toma de participaciones 
y de la prestaciôn de crédites y asistencia técnica y de gestion tan­
to a las empresas como a las autoridades régionales y municipales. —  
Ademâs se relacionô a las SDR con la formulaciôn de los planes régio­
nales y especialmente con la elaboracion de los inventarios de necesi 
dades de la regiôn. Las tareas de dotaciôn de infraestructura y en -- 
particular la construccion de suelo industrial no les fueron atribui- 
dos mas que en el caso de Bruselas en cuya zona no existia ninguna so 
ciedad intermunicipal de desarrollo consolidada.
Las caracteristicas diferenciales de las SDR belgas frente 
a las sociedades de estructura similar ubicadas en otros paises son - 
numerosas. En primer lugar y en cuanto a la promociôn de empresas des 
taca el uso casi exclusive de la técnica de participaciôn en el capi­
tal en detrimento del apoyo financière mediante la concesiôn de prés­
tamos. En los casos de toma de participaciôn y a falta de un control 
legislative o administrativo sobre el porcentaje mâs adecuado se ha - 
llegado en ocasiones a cotas excesivamente altas sin una clara con- -
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ciencia del peligro que entranaba este porcentaje. En este aspecto —  
puede sehalarse también la presion ejercida por las autoridades para 
implicar a las SDR en operaciones de salvamento y cuya resistencia ha 
tenido no poco que ver con su desmantelamiento final.
Otra nota diferencial es la adscripcion de un capital sim- 
bolico sin ninguna relaciôn con la magnitud de los objetivos sehala—  
dos a estas sociedades y la dependencia absoluta que esta penuria de 
fondos propios ha provocado respecto a las autoridades administrât!—  
vas que debxan proveer de ellos a las SDR via subvenciones.
Finalmente podemos ahadir que résulta notable la gran can- 
tidad de grupos de estudio creados en el seno de las SDR con cargo a 
dotaciones de las autoridades régionales o nacionales para llevar a - 
cabo investigaciones y pruebas controladas sobre temas muy diverses.- 
Entre estas células de estudio destacan las dedicadas a los esfuerzos 
por depurar el medio ambiente (residues urbanos, depuraciôn de aguas, 
calefacciôn no polucionante) a la dotaciôn mâs econômica y adecuada - 
de infraestructura social (viviendas, asistencia médical y a la intro 
ducciôn de nuevos adelantos tecnolôgicos en la producciôn bien por me^  
dio de investigaciôn propia o por la iniciaciôn de proccsos ya experi- 
mentados en otros paises. Tras los problèmes existantes en cuanto al 
control de las SDR y su desmantelamiento como auténticos entes finan­
cieros de desarrollo regional han pervivido estas tareas de estudio y 
asesoramiento que son las dnlcas que restan a estas entidades en su 
etapa actual.
Convertidas las SDR en meros centros de estudio y asesora­
miento y en ciertos casos dedicadas a las actividades de protecciôn - 
del medio ambiente y confinadas las Intermunicipales de Desarrollo a 
un estrecho marco geogrâfico y a la dotaciôn de infraestructura en pe 
queha escala y construccion de zoning industrial, las dnicas entida—  
des de las que se puede predicar un protagonismo como gestoras del -- 
desarrollo regional son las recientemente creadas Sociedades Regiona-
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les de Inversiôn. De la correcta actuaciôn de estas entidades depende 
en gran medida tanto las perspectives como el futuro de la financia—  
ciôn del desarrollo regional belga.
Ante la incognita que plantea el funcionamiento de unas so 
ciedades que no han tenido tiempo de desplegar ninguna de sus posibi­
lidades nuestro comentario debe cehirse a los posibles inconvenientes 
y ventajas encontrados sobre el papel y que afectan conjunt-aménte a - 
su constituciôn y a las funciones encomendadas.
No résulta ocioso anotar aqui que sobre la futura actua- - 
ciôn de las SRI pesarâ/quiérase o no»el fracaso de las SDR pues a na- 
die se le oculta la coincidencia ultima de ambos tipos de institucio­
nes. la falta de operatividad de las SDR se ha debido en parte a la - 
falta de tiempo material para la maduracion de los proyectos emprendi^ 
dos y en parte a las presiones de las autoridades de todos los nive-- 
les para involucrarlas en iniciativas inviables. Estas puntualizacio- 
nes deben servir de guia a las SRI puesto que con un capital totalmcr^ 
te desembolsado por el Estado y las instituciones publicas de crcdito 
y unas atribuciones entre las que destacan la financiaciôn de la poll^ 
tica industrial regional del Estado y de la propia Regiôn no résulta 
muy fâcil lograr la necesaria indepcndencia futura de estas entidades 
y resistir a las presiones de todo tipo que deberân sufrir de forma - 
inevitable.
Debe tenerse en cuenta ademâs que el criterio fundamental 
que ha de guiar la actuaciôn de las SRI y del grupo de empresas parti 
cipadas es cl del fomento de la economia belga a través de la politi­
ca industrial del Estado. Solo en segundo termino se alude a la obten^ 
ciôn de una rentabilidad normal para la entidad y con un acento mâs - 
marcado en la SRI de Flandes.
Una de las claves de la futura actuaciôn de las SRI es su 
per feeto desdoblaroiento entre las tres funciones que la normotiva de
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creaciôn les atribuye. Por un lado deben ocuparse de promover la cons­
tituciôn, reestructuraciôn y ampliaciôn de las empresas privadas. Por 
otro lado han de coopérât al desarrollo de la regiôn convirtiéndose en 
el instrumento flnanciero de las politicas industriales del Ejecutivo 
Regional y del Estado en el marco de su ârea de actuaciôn. Como comple 
mento a esta ultima tarea existen una serie de misiones realizadas 
por delegaciôn de los poderes pôblicos y cuya financiaciôn es directa­
mente otorgada por éstos al igual que habia ocurrido anteriormente con 
las SDR.
Los tres tipos bâslcos de actividad atribuidos por sus Esta 
tutos no deben confundirse y por ello se han artlculado contabilidades 
separadas asi como unas normas de actuaciôn diferenciadas. La parte de^  
dicada a la promociôn de empresas privadas debe actuar sigulendo crite 
rios estrictos de viabilidad y tratando de llevar a cabo realizaciones 
rentables que a la vez supongan una mas correcta asignaciôn de los re­
cursos. Esta zona de su actividad es la que realmente puede considerar 
'se como mâs cercana a las tareas de las entidades de desarrollo regio­
nal y debe mantenerse al margen de las presiones politicas y électora­
les y actuar siguiendo las reglas de una gestion sana.
Como agentes del desarrollo regional por cuenta del Estado 
y de la Regiôn no deben abandonar esa misma racionalidad aunque ten—  
gan que intervenir en ocasiones en proyectos guiados por motivos socio 
econômicos y en la dotaciôn de infraestructura social. Pero ambas act^ 
vidades y la de realizaciôn de tareas por cuenta de la Administraciôn 
deben estar lo suficientemente separadas en todos los sentidos para —  
que tanto los gestores de las SRI como las empresas de la regiôn ten—  
gan un criterio claro al cual atenerse y no engloben toda la actividad 
de las sociedades de inversiôn bajo el manâ de las subvenciones pdbli- 
cas,lo cual puede suponer no pocas perturbaciones y malentendidos.
Las posibilidades de actuaciôn en el campo empresarial con- 
cedidas se muestran con un carâcter ilimitado permitiéndose a las SRI
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la formacion de grupos de estudio e investigaciôn para la creaciôn o - 
reorganizaciôn de empresas, la participaciôn en el capital de las em—  
presas sin ningôn limite de plazo o cantidad y la intervenciôn directa 
en su gestion. Ademas se contempla no solo la creaciôn de filiales in^ 
trumentales en las que las SRI tendrân la mayoria o el cien por cien - 
del capital sino la posibilidad de que estas filiales creen a su vez - 
otras empresas ligadas.
Estas amplias atribuciones tienen una doble connotaciôn. De 
una parte representan la concesiôn de grandes facilidades para la rea­
lizaciôn de una politica de desarrollo regional sin trabas y con todos 
los instrumentos posibles puesto que ademâs se pueden beneficiar de la 
garantia del Estado cuando emprendan una actividad que suponga riesgos 
importantes en los pianos tecnolôgico, comercial o flnanciero. Por - - 
otro lado todas estas facilidades puestas en manos de un organisme pu­
blico del que se ha eliminado todo control de las fuerzas sociopoliti- 
cas y que corre el peligro de llevar a cabo la gestion con un talante 
administrativo y burocratizado puede dar lugar a graves consecuencias 
si no se tienen en cuenta de manera constante los criterios de rentabi^ 
lidad que son los unicos que van a favorecer realmente a la regiôn a - 
largo plazo.
La posibilidad de creaciôn de empresas en solitario sin un 
proceso de tanteo previo al sector privado para sopesar las posiciones 
de éste de cara a su participaciôn en los proyectos propuestos puede - 
llevar a extremes de voluntarismo estêril si no se utilize esta facul- 
tad con sumo cuidado. También la gestion directa de las empresas partly 
cipadas résulta muy peligrosa puesto que ademâs de obliger a la SRI a 
contar con una extensa nômina compuesta de expertes en cada uno de los 
sectores productives involucra a la sociedad de inversiôn en estos sec 
tores provocando una falta de flexibilidad en la toma de decisiones y
la sensaciôn de que la empresa promovida puede hacer frente a cual---
quier pérdida porque se encuentra apoyada por la SRI y, en definitiva, 
por los fondos régionales y estatales.
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Aunque planteadas en lo fundamental de cara a la toma de 
participaciones como holding pûblicos régionales, las SRI tambien con- 
templan la adqulslciôn de obllgaciones, aunque entre las operaciones 
financierasladmitidas de manera generica para favorecer su objetivo so 
cial, no se cuenta la concesion de prestamos.
Esta actlvidad podia haber resultado dtil de cara a las pe- 
quenas y medtanas empresas que en muchas ocasiones no quieren admitir 
elementos extranos en la gestion de sus asuntos o que por la dinamica 
de su explotacldn prefieren contar con fondos ajenos que no pueden ha- 
llar facilmente en los mercados de capitales, pero el legislador supo- 
nia que este campo estaba cubierto por las entidades publicas de credi^ 
to.
La parte correspondiente a la prestacion de asesoramiento y 
asistencia tëcnica no ha sido prevista en las SRI al menos en su formu 
lacion presente. En sus Estatutos se establece no obstante que podran 
formar parte de grupos sindicatos de estudios o de investigacion a fin 
de poder crear o reorganizar empresas y ademas crear las filiales espe 
cializadas en la investigacion de un campo concrete cuando las necesi- 
dades de la region lo demanden. Mientras se organizan estos centros —  
auxiliares de estudio e informacion, las SRI pueden utilizer los serv^ 
cios de la Oficina de Promocion Industrial y especialmente los de las 
desmanteladas Sociedades de Desarrollo Regional que se han convertido 
en la sede fisica donde se domicilian una serie de grupos de estudio - 
de caracter especializado. En los can^s en los que estos grupos tie-- 
nen ya una cierta tradicion pueden realizar los estudios de preinver—  
sion necesarios para las SRI investigando las posibilidades de los pro 
yectos asi como las medidas propicias para preparar o favorecer esos - 
proyectos.
Esta situacion parece transitoria hasta que se logre el de£ 
pegue de las SRI y la consecucion de una experiencia minima de estas - 
sociedades y ha sido instruinentada por la entidad flamenca por medio -
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de un Consejo de Coordinacion con las SDR provinciales y con la OPI.
Si bien con estos apoyos pueden ser cubiertas las necesida—  
des de asesoramiento de cara a la eleccion de proyectos y a su évalua—  
ciôn no sucede igual con la asistencia técnica a las empresas de la re­
gion bajo la forma de consejos y mediacion interempresarial en todos —  
los aspectos. Este tipo de actuaciôn que résulta fundamental para cual- 
quier entidad de desarrollo porque supone una influencia catalizadora - 
respecte a los otros factores utilizados parece haber sido obviada to—  
talmente al plantear el esquema de las SRI.
No debe olvidarse a este respecto que las SDR en sus escasos 
anos de vigencia habian puesto en marcha la prestacion de estos servi—  
cios en algunos casos con gran amplitud y profundidad y que ya contaban 
con una cierta experiencia en este campo. A pesar de que se haya decidi 
do la desapariciôn de las SDR por motivos esencialmente politicos no de 
be permitirse que la falta de presupuesto con la que se intenta borrar 
los ultimos restos de aquellas sociedades provoque la desapariciôn de - 
los servicios prestados a las pcquenas y medianas empresas de la region 
resolviendo sus problemas têcnicos de organizacion, estructura y admi—  
nistracidn.
Parece que la soluclon ideal séria su traspaso futuro a las 
SRI puesto que habrîan de prestarse por el mismoorganismo que ofrece —  
las ayudas financières y crediticias para lograr una coordinacion efec- 
tiva de ambas actividades pero mientras llega ese mornento deberian ser 
apoyadas las SDR por los poderes pdblicos para que no decaiga la conti- 
nuidad de esa funcion tan necesaria para favorecer el desarrollo.
El capital de partida de las SRI parece razonablemente eleva 
do y se han cumplido las ampliaciones previstas inicialmente pero séria 
ocioso resaltar que para las tareas de desarrollo encomendadas résulta 
minimo por si mismo. Por ello deberâ ser usado como base para un multi- 
plicador obtenido a partir de recursos ajenos. Estos recursos,cuya ma—
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yor fuente comparative es la emision de emprestitos necesltan para ser 
captados en los mercados financières la contrapartida de una rentabili^ 
dad normal que solo puede ser obtenida utilizando en la actuaciôn de - 
las SRI criterios de eficacia y de asignaciôn correcte de sus posibil_i 
dades financières. De esta manera se compléta el cîrculo de la finan—  
claciôn de las entidades de desarrollo pudiendo adquirir en cada ciclo 
un volômen mayor y aumentando sus posibilidades de actuaciôn en lugar 
de convertirse en simples fondos para cl reparto de unos capitales sin 
posible reposiciôn.
El problems de la falta cas! absolute de capital que aqueja^ 
ba a las SDR y las ponla en manos de los poderes publicos al tratar de 
obtener los medios de su funcionamiento parece que no va a darse con - 
las SRI. Sin embargo la autonomie de que debe gozar un ente de estas - 
caracterîsticas para plantear su politica de inversiones moviôndose en 
tre los limites marcados por las directrices emanadas de la voluntad - 
de los habitantes de cada region parece sustituirse por una dépendent—  
cia directe del Ejecutivo Regional y del Estado de los que sera brazo 
ejecutor respecto a la politica de desarrollo regional. Esta articula- 
clôn tan directa esta sujeta a los graves inconvenientes que nos sena- 
la la experiencia italiana y que pueden ser quiza mas graves en Bélgi- 
ca dado el encono que ha tornado la polîtica autonomista en este pais 
al combinarse con factores culturales y linguisticos. Una omisiôn im—  
portante es la relaciôn de las SRI con la planificaciôn regional que - 
quiere ser impulsada y robustecida a toda costa aunque cabe suponer —  
qOe esta falta de interacciôn entre Planes de desarrollo regional y —  
SRI serô subsanada en el futuro dados los grandes beneficios mutuos de 
este proceso de acercamiento y colaboraciôn mutua.
Este repaso apresurado de las caracterîsticas de las entida 
des que parece que van a ser los cauces futures del desarrollo regio—  
nal belga ha tratado de sehalar los posibles inconvenientes de su es—  
tructura y de sus campos de actuaciôn. Teniendo en cuenta tanto la ex-
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periencia de otros paises como el ejemplo aludido de las SDR belgas 
se han establecido una serie de cautelas y perspectives respecto a 
sus actividades.
A pesar de los inconvenientes senalados si las SRI acier^ 
tan a librarse de los escollos que supone el carâcter dependiente - 
de su estructuraciôn y aprovechan las posibilidades conferidas por 
su Estatuto pueden constituir un arma decisive en el futuro desarro 
llo de las dos grandes regiones de Belgica.
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D. CONCLUSIONES.
La regionalizacion belga responde a una diferenciacion cu^ 
tural profunda, existent© entre las dos comunidades principales que —  
fonrtan el pais, cuya historia es relativamente reciente y que carece - 
de un auténtico caracter naclonal. En un principio la organizacion —  
del Estado se realizô a imagen de la llevada a cabo en Francia bajo - 
el I Imperio,es decir siguiendo un patrôn centralista. La propia fal­
ta de cohesion de la poblaciôn belga y el predominio en todos los as­
pectos de la comunidad valona de habla francesa en aquel momento/hi—  
cieron extremar las tendencies centralizadoras.
Las suspicacias respecto a una posible anexiôn francesa y 
la progresiva industrializaciôn de Flandes frente a una Valonia en —  
los inicios de su decadencia fueron alterando el cuadro primitive. —  
Las tensiones acumuladas durante mucho tiempo entre las dos comunida­
des y la resistencia valona a perder la preponderancia enrarecieron - 
el clima politico llegândose a la necesidad de reformer la Constitu—  
ciôn de 1831 que establecia un Estado unitario. Esta reforma se fuo - 
postponiendo ano tras ano hasta que en 1968 se abordô dcfinitivamente 
para flnalizar en 1971 con un acuerdo que supone la regionalizacion - 
del territorio aunque de manera provisional previôndose una prôxima - 
revisiôn de la estructura creada.
La Constituciôn revisada establece cuatro regiones llngui^ 
ticas (francesa, neerlandesa, biligue de Bruselas-capitaly alemana) y 
très comunidades culturales (francesa, neerlandesa y alemana). En ca­
da una de las comunidades se créa un Consejo Cultural formado por par 
lamentarios que toma las decisiones en ese campo y que distribuye en­
tre las distintas actividades culturales el presupuesto votado por el 
Parlamento para estos fines teniendo en cuenta la poblaciôn y el nume
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ro de realizaciones previstas.
Los tniembros elegidos que forman parte de las Camaras legis 
lativas se divider» en dos grupos linguisticos asi como los ministres y 
esta division se tiene en cuenta para la votaciôn de las Icyes por me^  
dio de un procedimiento especial.
La regionalizacion del resto de los aspectos era propugnada 
por la Constituciôn pero ante la falta de acuerdo se postpuso hasta —  
una ley posterior. Esta ley promulgada el 1 de agosto de 1974 creô las 
Instituciones régionales a titulo preparatorio que fueron remodeladas 
posteriormente por las leyes de 27 de julio de 1977 y 5 de julio de —
1979. Esta regionalizacion provisional se basaba en la creaciôn de Con 
sejos Régionales y Comités Ministeriales para Asuntos Econômicos para 
_jina de las très comunidades.
Los Consejos Régionales (CR) sucedian a los anteriores Con­
sejos Econômicos Régionales (CER) y estaban compuestos por los Senado- 
res de cada una de las très regiones que forman parte del grupo lin- - 
guistico correspondiente. El Consejo de Bruselas ténia una estructura 
especial de la que formaban parte los micmbros del Consejo de aglomera 
ciôn de la ciudad. Los CR estaban dotados de un poder de iniciativa en 
cuanto a temas législatives y de competencia consultiva en los asuntos 
relacionados con la polîtica regional. Ademas deblan ser consultados - 
por el Gobierno para todo proyecto de ley y todo credito presupuesta—  
rio relative a la polîtica regional y a posteriori sobre las medidas - 
de descentralizaciôn y desconcentraciôn tomadas por él durante el ano 
législative precedents. La negativa de los socialistes a participer en 
estos Consejos los ha llevado a la inoperancia y finalmente a su supre^ 
siôn por ley de 27 de julio de 1977.
Los Comités Ministeriales Régionales estan constituîdos deii 
tro del Gobierno presididos por los respectives Ministres encargados - 
de los asuntos régionales de cada comunidad.Estos organes, que acumula^
603.
ron a partir de 1977 las funciones atribuldas con anterioridad a los - 
Consejos Régionales,deliberan sobre los proyectos de ley de caracter - 
regional, sobre las proposiciones de creacion y descentralizaciôn de - 
los servicios pôblicos, proponent la afectacion de las dotaciones presu 
puestarias y hacen oir su opinion en todo lo relativo a la polîtica re^  
gional.
La Constituciôn reformada no atribuîa a las regiones belgas 
un poder fiscal propio y por tanto la legislacion posterior no ha pod^ 
do llevar a una autonomie de las Haciendas régionales. El sisterna de - 
financiacion actual de las regiones comporta très fases. En la primera 
se sépara una suma global en el seno del Presupuesto General del Esta­
do para cubrir la financiaclôn de la polîtica regional en las très - - 
areas. Esta suma se reparte siguiendo très criterios: cifra de pobla—  
ciôn, superficie territorial y rendimiento del impucsto sobre las per­
sonas fisicas. En la tercera fase las dotaciones son repartidas a pro- 
puesta de cada Comité Ministerial entre distintas actividades y proyec 
tos como base de los presupuestos régionales presentados ante las Cama 
ras legislatives.
En la actualidad existen pactos entre las diferentes fuer—  
zas polîticas para avanzar en el camino de la regionalizacion belga —  
que han dado lugar a la creaciôn de los Ejecutivos Régionales aunque - 
no se ocultan las graves dificultades a vencer hasta lograr la culmina 
ciôn del proceso.
Aunque el antecedente mis remoto de la polîtica regional —  
belga podrîa fecharse en 1922 y existen otras medidas de protecciôn ■—  
dictadas en 1939, 1953 y 1955,1a verdadera iniciaciôn de esta polîtica 
ha de fecharse en 1959. En este momento se dictan una serie de disposi 
clones concordantes que intentan crear un marco completo de actuaciôn 
y que suponen un grado de protecciôn distinto segun la gravedad de los 
problemas que aquejan a cada region. Para delimiter las areas suscepti 
bles de ayuda se barajaron una serie de criterios (emigraciôn, paro, -
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desplazamientos, declive economico) que combinados darian lugar a la - 
eleccion de quince regiones. A estas zonas se les concedieron una se—  
rie de ventajas crediticias junto al otorgamiento de subvenciones. Ade 
mas,estas medidas instituyeron unas entidades intermunicipales para el 
equipamiento econômico y la ordenacion del territorio y la Oficina de 
Programacion Economica que junto a la planificaciôn nacional habxa de 
elaborar unos subprogramas de âmbito regional.
El ano 1970 se convierte en el punto de partida de la nueva 
polîtica de expansion regional. La ley-cuadro de 15 de julio de ese —  
ano supone una reorganizacion de la planificaciôn economica en un sen- 
tido tanto global como regional y la creaciôn de dos ôrganos rclaciona 
dos con la polîtica regional: los Consejos Econômicos Régionales y las 
Sociedades de Desarrollo Regional. La ley de 30 de diciembre de 1970 - 
contempla la legislaciôn anterior estableciendo un esquema orgânico en 
el que se combinant todos los elementos clasicos de incentivaciôn regio 
nal: bonificaciôn de intereses, concesiôn de garantîa del Estado, sub­
venciones, exenciones fiscales, ayudas a la formaciôn profesional, apo 
yos a la mejora de la gestion y a la promociôn tecnolôgica y tomas de 
participaciôn por parte de la SNI.
Las zonas donde se aplicaran estas ventajas se definen por 
una serie de datos objetivos (paro, declive industrial, nivel de vida 
bajo, lentitud del crecimiento econômico) y su poblaciôn no debe excé­
der del 25 % de la poblaciôn.
La ley de 1 de agosto de 1974 que creô las instituciones re 
gionales a tîtulo preparatorio no supuso mas que un cambio en los nive 
les de decision que se iban a hacer cargo de esta polîtica y se crearon 
los Comités Ministeriales Régionales a los cuales se encargarîa de po- 
ncr en marcha las futures Sociedades Régionales de Inversion (SRI).
Como resumen diremos que la polîtica de desarrollo regional 
belga realizô cinco tipos de actuaciones: a) concesiôn de ayudas a la
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movilidâd de los factores y al mantenlmiento y desarrollo de las activi^ 
dades productives? b) creaciôn de infraestruturas de acogida a las em—  
preas; c) inversiones publicas; d) descentralizaciôn y desconcentraciôn 
de los servicios pOblicos? y, e) iniciativas econômicas pôblicas.
El examen de esta polîtica regional révéla que las âreas mas 
necesitadas de ayuda no la han recibldo realmente y que los apoyos arbi^ 
trados por la Administraciôn han seguido a las inversiones en lugar de 
provocarlas con lo cual no solo no se han resuelto los graves desequili^ 
brios de partida sino que no han variado las relaciones de fuerza econo 
micas y polîtica entre las regiones.
Para mejorar realmente esta situaciôn deberian tomarse una - 
serie de medidas por parte del Gobierno Central que contrarrestaran al 
menos las graves consecuencias de su polîtica general. Ademas una gran 
parte de las tareas de promociôn del desarrollo junto con su contrapar­
tida financiera deberian ser traspasadas a las proplas regiones.
Dada la variedad de organismes financières de desarrollo - - 
existantes en Belgica se estudian pormenorizadamente partiendo de su s^ 
tuaciôn en el contexte del sistema financière y comenzando por los de - 
ômbito nacional (SNI y SNCI). A continuaciôn y siguiendo la secuencia - 
cronolôgica se examinan las Sociedades Intermunicipales de Desarrollo - 
(5ID), las Sociedades de Desarrollo Regional (SDR) y las Sociedades Ré­
gionales de Inversiôn (SRI).
El sistema financiero belga en su ordenaciôn actual data de 
la década de los treinta y tiene en su côspide cuatro ôrganos cuyas ta­
reas son complementarias: Comisiôn Bancaria, Banco Nacional de Belgica, 
Mlnisterio de Flnanzas e Institute Belgo-Luxemburguês de Cambio. El ni­
vel de intermediaciôn financiera esta cubierto por très tipos de entida 
des: instituciones de crédite pôblico, bancos y cajas de ahorro.
Las instituciones de credito publico son las de mayor peso -
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en cuanto al volumen de depositos captados y su numéro es muy elevado. 
Las mas importantes son la Caja General de Àhorros y Pensiones, el Cr£ 
dito Municipal de Belgica, la Sociedad Nacional de Credito a la Indus­
trie y la Sociedad Nacional de Inversiôn, La banca privada esta muy —  
concentrada existiendo très entidades que dominan el sistema y luego - 
una serie de instituciones de pequeno tamano para las que los primeros 
actuan como bancos mayoristas. Las cajas de ahorro privadas no tienen 
un gran peso en el sistema y sus inversiones estan muy mediatizadas - 
por el Estado.
Las entidades de desarrollo regional ocupan un papel reduc 
do por el volumen de sus recursos y por su falta de definiciôn a la es 
pera de una consolidaciôn futura que puede otorgarles un papel de cata 
lizadores del proceso de crecimiento econômico .
Las caracterîsticas especiales del sistema financiero priva 
do en Belgica poco ihclinaob al apoyo de las nuevas actividades product^ 
vas hicieron necesaria la creaciôn de dos instituciones publicas de —  
credito que conjuntamente realizan las funciones tîpicas de un banco - 
de desarrollo nacional: la Sociedad Nacional de Credito a la Industrie 
(SNCI), y la Sociedad Nacional de Inversiôn (SNI). La Oficina de Promo 
ciôn Industrial (OPI) représenta el componente asesor de las institu—  
clones de desarrollo.
La SNCI tiene como objetivo la concesiôn de operaciones de 
credito a medio y largo plazo para apoyar la mejora, la transformaciôn 
y el desarrollo de nuevas empresas belgas. Los fondos necesarios se ob 
tienen a través de la emisiôn de emprestitos y por medio de la capta—  
ciôn de depositos de ahorro y a plazo. Entre las caracterîsticas de —  
sus préstamos destaca la concesiôn de unas cifras elevadas en relaciôn 
con los fondos propios del beneficiario y una duraciôn que oscila en-- 
tre cinco y diez aAos aunque los tipos de interés,salvo en las empre—  
sas que tengan opciôn a incentives de desarrollo, son los del mercado.- 
La garantîa del Estado se presta a traves de la SNCI a los grandes cré
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ditos, los concedidos a empresas con garanties insuficientes y los - - 
otorgados a empresas con problemas de reestructuraciôn.
r,a Sociedad Nacional de Inversion compléta la actividad de 
las SNCI por medio de la creacion y ampliacion de empresas a través de 
la toma de participaciôn de su capital. Esta tarea se desglosa en très 
funciones: promociôn complcmentaria respecto del sector privado, rela­
ciôn entre empresas y ahorrado^es cediendo a éstos la propiedad de las 
acciones cuando la inicitiva ya ha madurado y apoyo a las pequenas y - 
medianas empresas.
Los fondos necesarios para su actividad son obtenidos a tra 
vés de la emisiôn de empréstitos de una duraciôn entre los cinco y los 
treinta anos que cuentan con la garantie del Estado.
En los dltimos tiempos ademas de las funciones tradiciona—  
les se le han incorporado las correspondientes a la iniciativa econômi^ 
ca publica y la colaboraciôn técnica prestada al Estado en la asisten­
cia a las empresas en dificultades. La intervenciôn en el primer caso 
se da cuando las sociedades a promover tienen como finalidad la reali- 
zaciôn de objetivos de servicio publico que incumben a la Administra—  
cïôn, cuando tienen un interés cstratégico para la economia belga y —  
cuando se constata en un sector o en una region de carencia de Inicia­
tiva privada. El apoyo a las empresas en dificultades ha sido atribui- 
do a la SNI ante la falta de un organismo especializado en este menes- 
ter aunque provoque una serie de trastornos e inconvenientes en su ac­
tividad normal.
El examen de la Oficina de Promociôn Industrial compléta el 
esquema teôrico de una instituciôn de desarrollo nacional aportando —  
las funciones de asistencia técnica con una especializaciôn marcada —  
respecto a la innovaciôn de procedimientos y la investigacion aplicada. 
Las tareas de la OPI se centran en la bôsqueda sistemética de las posi 
bilidades de lograr producciones rentables que seran ofrecidas al sec-
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tor privado y,en ausencia de este,a la SNI y a las SRI. Ademas investi^ 
ga acerca de cualquler problema de economia industrial a peticiôn del 
Gobierno y de las instituciones püblicas de credito nacionales y regio 
nales.
El examen de las entidades propiamente dedicadas a la promo 
cion del desarrollo regional comienza con las Sociedades Intermunicipa 
les de Desarrollo (SID). Estas entidades estan formadas en la actuali­
dad por la amalgama de dos tipos de sociedades cuyas funciones se con- 
jugan asîmismo en su actuaciôn. En primer lugar las Intermunicipales - 
creadas en 1922 con la finalidad de llevar a cabo la prestacion de se£ 
vicios publicos mancomunadamente y en especial la ejecuciôn de obras - 
de infraestructura que afecten a varios entes locales. En segundo tér- 
mino las Sociedades de Equipamiento Econômico Regional propugnadas den 
tro de las medidas de polîtica regional de 1959 cuyo objeto era la - - 
construcciôn y equipamiento de areas de implantaciôn industrial. A las 
dos funciones acumuladas se agregô la finalidad,formulada de manera in^  
concreta,de favorecer el desarrollo regional en su area de actuaciôn.
El capital de las SID pretende ser de composiciôn mixta pe­
ro en realidad la preponderancia del sector pôblico es total. Con nume 
rosas realizaciones en su haber especialmente en el campo de las zonas 
industriales y con una coordinacion ya obsoleta respecto a las SDR las 
Intermunicipales esperan una reforma que, anunciada desde hace lustros, 
no acaba de concretarse.
La creaciôn de las SDR belgas tuvo una gestaciôn muy labo—  
riosa como también serîa muy difîcil su pucsta en marcha definitiva y 
su actuaciôn hasta llegar a provocar su actual vaciado de funciones. - 
Los tanteos previos en cuanto a los cometidos y numéro de estas socie­
dades duraron alrededor de una decada y finalmente on la Iq?de 15 de ju­
lio de 1970,entre una serie de medidas diverses de caracter tanto ins- 
titucional como operacional respecto al crecimiento de las distintas - 
zonas del pais, fueron alumbradas las SDR. Las competencies que les - -
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eran atribuldas por la ley eran amplias e inconexas: estudio general - 
de la Concepcion y de la promociôn del desarrollo econômico en su ômb^ 
to de actuaciôn, realizaciôn del inventario de las necesldades de su - 
regiôn respective, poder general de sugerencia, de impulsiôn y de coor 
dinaciôn acerca de las actividades productives, de la ordenaciôn del - 
territorio, de los equipamientos sociales y de las infraestructuras re 
gionales, ejercicio de cualquier acciôn concreta susceptible de acele- 
rar o amplificar las inversiones privadas o publicas previstas en el - 
Plan, ejecuciôn de expropiaciones, trabajos y cualquier otra misiôn pu 
blica de orden têcnico por delegaciôn y a cuenta del Estado y asunciôn 
directa de la puesta en marcha de proyectos industriales y especialmen 
te los recomendados por la OPI con la cooperaciôn técnica y financiera 
de la SNI y de la SRI correspondiente,en caso de carencia de sector —  
privado. En esta norma se establece ademâs que las SDR se encargarxan 
de coordinar a las SID de su territorio respetando sus funciones.
Un Real decreto de 2 de agosto de 1972 définie el ambito de 
las siete SDR que serian creadas segun el acuerdo de las respectives - 
provinciasî una SDR de émbito regional para Valonia, cinco SDR provin­
ciales de Flandes (Flandes Occidental, Flandes Oriental, Amberes, Lim- 
burgo y Brabante flamenco) y otra SDR para el distrito de Bruselas-ca- 
pital. Los Estatuto;de estas sociedades fueron promulgados entre 1973 
y 1975 y aunque tienen diferencias de contenido coinciden en lo fund^ 
mental de su estructura.
Mientras tanto una serie de normas légales habian completa- 
do el esquema jurldico de las SDR. La primera se referia al control de 
los poderes pôblicos sobre estas sociedades por medio de un Comisario 
y un Inspector Financiero y su aplicaciôn trajo muchos problemas de in 
terpretaciôn. Ademas se completaron las funciones de las SDR atribuyén 
doles la posibilidad de constituir grupos de estudio para los analisis 
de preinversiôn, tomar participaciones de carâcter parcial o total, ad 
quirir toda clase de acciones y obligaciones y llevar a cabo todas las 
operaciones conexas con las anteriores. También se encargô a las SDR - 
de elaborar un reglamento para probar la inexistencia de iniciativa en 
el sector privado antes de realizar los proyectos por si solas.
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Los Estatutos recogîan la estructura de los organes de go—
bierno de composiciôn muy diversa pero en los que contaban con una re-
presentaciôn mayoritaria de las autoridades provinciales o municipales 
respecto a los delegados de los sectores socioeconômicos. Como medios 
financicros para llevar a cabo las tareas encomendadas cuentan con sus 
fondos propios, una subvenciôn anual a cargo del Presupuesto del Mi—  
nisterio de Asuntos Econômicos, los préstamos que pudieran contratar - 
con la autorizaciôn del Ministerio de Flnanzas y que podian contar, en 
su caso, con la garantie del Estado o las provincias y la colaboraciôn 
técnica y financiera de la SNI y de una o mas SRI.
la Sociedad de Desarrollo Industrial de Valonia (SDRW) créa
da en 1973 realizô en sus pocos anos de vigencia plena una serie de ta
reas por medio de unos departamcntos propios dotados de personal fijo 
y de unos grupos de estudio formados por expertes contratados para fi- 
nalidades especificas. Entre las tareas llevadas a cabo destaca la rea 
lizaciôn de un amplio inventario de las necesldades de la regiôn en el 
que colaboraron ampliamente las Intermunicipales de Desarrollo valonas 
y sobre el que se elaborô posteriormente una analisis de la situaciôn 
detectadas las necesldades expresadas y los proyectos anunciados. En - 
el campo de apoyo a la planificaciôn se iniciaron, asîmismo, los traba 
jos preparatories para el Plan Regional de Valonia.
I,a promociôn empresarial ha sido una de las tareas capita —
les de la SDRW mientras le fue posible aunque las limitaciones de dota
ciôn de capital y de capacidad operative, junto con la incertidumbre a 
que le somotîan las tensiones con la Administraciôn la obligaron al em 
pirismo y a las intervenciones puntuales sin poder elaborar un plan ri
guroso de actuaciôn. Salvo excepciones muy escasas la sociedad ha in--
tervenido mediante la toma de participaciones en lugar de concéder - - 
préstamos. La gran mayorîa de las empresas promovidas son de tamano me 
diano o pequeno y los sectores de actuaciôn coinciden con los mas gol- 
peados por la crisis economica evitando las participaciones mayorita—  
rias. W s  pérdidas que ha arrojado como saldo esta actividad se deben 
a las presiones gubernamcntales para que aceptase participer en empre-
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sas con dificultades, a la falta de un plan de actuaciôn concrete y a 
que en la primera etapa las empresas creadas no suelen generar rendi- 
mientos.
Por medio de unos grupos especializados,la SDRW ha presta- 
do asesoramiento respecto a la dotaciôn de equipamiento social (pro—  
grama de viviendas, tratamiento de desechos y calefacciôn urbana) y - 
el desarrollo industrial (programa de promociôn tecnolôgica de las pe 
quenas y medianas empresas, gestiôn de,contratos tecnolôgicos y pro- 
gramas de reordenaciôn industrial).
El escaso periodo de funcionamiento pleno de la sociedad - 
valona no permite una conclusion definitiva puesto que las iniciati—  
vas comenzadas no tuvieron un tiempo minimo de realizaciôn y desenvol 
vimiento.
En Flandes fueron creadas cinco SDR una por cada provincia 
(Flandes Occidental, Flandes Oriental, Amberes y Limburgo) y otra en 
el territorio del Brabante'flamenco después de arduas discusiones en- 
tre los partidarios de una SDR regional y los que preferian la multi- 
plicidad provincial. Los Estatutos de estas entidades si bien tienen 
ciertas especialidades respecto a la SDR valona coinciden enteramente 
entre si, salvo cuestiones de detalle. Ademas de la coordinacion esta 
blecida con las Intermunicipales de desarrollo de cada provincia se - 
tratô de relacionarlas a nivel regional por medio del GERV.
La tarea realizada por las SDR flamencas résulta mucho me­
nos susceptible de un examen profundo puesto que su vaciado las sor—  
prendiô a poco de iniciar realmente sus actividades. No obstante es-- 
tas entidades habian realizado el inventario de necesidades de la re­
giôn, prestado asesoramiento técnico y de mediacion entre empresas, - 
se habian ocupado de los problemas de dotaciôn de infraestructura so­
cial (vivienda) y medio ambiente (residues urbanos, calefacciôn) y te 
n£an una serie de participaciones en empresas como resultado de su la
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bor de promocion. El traspaso de sus funciones operatives a la SRI de 
Flandes les ha dejado temporalmente un cierto papel asesor y una ocu- 
pacion residual respecto a los proyectos no compétitives relacionados 
con el medio ambiente.
Parece que la unica superviviente de este tejer y destejer 
de despropositos sera la SDR del distrito de Bruselas debido a que —  
acumula las tareas de la inexistante Sociedad Intermunicipal de Des—  
arrollo y a su especializaciôn casi total en la dotaciôn de suelo in­
dustrial. Los ôrganos de gestiôn de la SDRB tienen una amplia compos^ 
ciôn debido a motivos politicos y toman las decisiones por doble mayo 
rîa de los représentantes del sector publico y de los intereses socio 
econômicos.
En el campo de la dotaciôn de areas industriales ha reçu—  
rrido a soluciones originales para consoguir el abaratamiento del sue 
lo como la enfitajsis, la construcciôn de inmuebles industriales cornu 
nés y la renovaciôn de las zonas fabriles a'uundonadas, dando preferen 
cia a la implantaciôn de los sectores de investigacion no contaminan­
tes con empleos cualificados y un alto valor anadido. En cambio el —  
sector de la vivienda en particular y en general la dotaciôn de infra 
estructura urbanîstica, social y asistencial a que le obligaba su ca­
racter anadido de Intermunicipal han quedado ineditos a pesar de figu 
rar entre las tareas que le fueron encomendadas.
Las perspectives de las SDR despucs de su vaciado no pare- 
cen ser muy brillantes aunque su futuro puede ser diferente en cierto 
grado de une a otro caso desde la SDRB que parece destinada a perdu—  
rar por una serie de condiciones especiales hasta la SDRW que ha sido 
virtualmente anulada pasando por las SDR flamencas que se han visto - 
asociadas como entidades asesoras a la SRI y que conservan unas acti­
vidades residuales respecto a la protecciôn del medio ambiente.
La creaciôn de las Sociedades Régionales de Inversiôn (SRI)
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sobre las que recae en la actualidad el grueso de la promocion del des^  
arrollo de las regiones belgas tuvo lugar a partir de 1978. Estas enti^  
dades que habian sido instituidas por la ley de 1962 fueron desempolva 
das debido a que la crisis economica hizo pensar que era necesario una 
acciôn vigorosa de los poderes pôblicos y a que no se consideraron ido 
neas para ello a las SDR#que eran los instrumentes existantes,por una 
serie de razones de matiz netamente politico.
El papel de las reclentemente creadas SRI es triple: a) apo 
yo a la economia de la regiôn a través de la creaciôn, la réorganisa—  
ciôn o la ampliacion de empresas privadas bajo la forma de sociedades 
de capital o sociedades cooperativasj b) promociôn del desarrollo eco­
nômico por medio de las Iniciativas de la Regiôn o el Estado? c) real 
zaciôn de las misiones especificas confiadas por las Autoridades.
Para la realizaciôn de estos objetivos las SRI pueden for—  
mar parte de grupos de investigaciôn y estudio que lleven a cabo las - 
tareas de preinversiôn y tomar participaciones,sin topes de porcenta—  
je ni de duraciôn en empresas a fin de lograr su promociôn. Como ins—  
trumentos de la politica regional de las autoridades publicas se les - 
permite la creaciôn de sociedades filiales y se han derogadô una serie 
de normas de la legislaciôn sobre sociedades por acciones para facili­
ter su labor.
Los medios financières con que cuentan las SRI son su pro—  
pio capital, la emisiôn de obligaciones y la contrataciôn de presta 
mos en el mercado. Puede concederse la garantie del Estado en las con­
diciones que éste determine para el interés y la amortizaciôn de las - 
obligaciones a emitir por las SRI o por sus filiales especializadas y 
a los préstamos contratados. Ademas esta misma garantie estatal puede 
otorgarse a las iniciativas empresariales siempre que,por la introduc- 
ciôn de innovaciones, representan un riesgo desusado. Para evitar que - 
las SRI se comprometieran directamente en la reconversion de empresas 
en crisis se ha creado cl Fondo de Renovaciôn Industrial que supone la
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existencia de unos recursos especiEicos para tal finalidad de cuya di^ 
tribucion se encarga a aquellas sociedades.
Ademas del doble lazo existante entre las SRI y la SNI por 
medio de représentantes personales se creô un Consejo de Coordinacion - 
que reune a todas las entidades y departamcntos ministeriales interesa 
dos en las cuestiones de polîtica industrial regional. Por parte de la 
SRI de Flandes se ha creado ademas un Consejo que incluye a las SDR —  
provinciales y a la Oficina de Promociôn Industrial.
Del repaso a los Estatutos de las SRI se desprende,con le—  
ves matices de diferencia de una a otra entidad,que existe una estre-- 
cha dependencia respecto de las autoridades gubernamcntales que puede 
ser un grave handicap respecto a las misiones que les han sido encomen 
dadas.
No puede hablarse de momento mas que de la estructura con - 
que han sido concebidas las SRI puesto que su reciente puesta en mar--- 
cha no permite hacer refercncia a resultados operatives de uno u otro 
caracter.
El futuro de las entidades de desarrollo regional belgas d£ 
jando a un lado a las Sociedades Intermunicipales de Desarrollo, quo - 
van a ser reorganizadas y homogeneizadas en sus funciones, parece cen-- 
trarse en la actuaciôn de las SRI. Estas entidades deberan utilizar -- 
sus posibilidades de promociôn de empresas dentro de una lôgica econo­
mica y de una Independencia técnica de actuaciôn,sin dejarSe mediati—  
zar por los poderes publicos. Antes de crear empresas en solitario y - 
de comprometerse en su gestiôn habrân de comprobar fehacientemente —  
que no existe iniciativa privada capaz de llevar a cabo la promociôn y 
que ésta résulta indispensable para el desarrollo.
La prestacion de asistencia técnica y asesoramiento a larf - 
empresas que habian venido realizando las SDR debera ser mantcnido y -
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ampliado hasta su traspaso definitive a las SRI,
Si las SRI aciertan a emplear las posibilidades ofrecidas 
por la legislacion desde una posicion de independencia relative de - 
los poderes pdblicos que resuite Innovadora en formas y contenido,—  
dentro de las necesarlas cautelas,podran prestar un servicio a la re 
conversion y el desarrollo de las regiones belgas que puede ser dec£ 
slvo en su futuro.
V - LAS SOCIEDADES DE DESARROLLO REGIONAL EM ESPARA
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A. INTRODUCCION
La regionalizaclôn espanola se muestra como un proceso intejr 
mltente y pendular interrumpido durante cuatro decadas y reanudado - - 
tras la transiclon politics con que se inicio el nuevo regimen defnocra 
tico. En la actualidad el proceso regionalizador se encuentra en sus - 
comienzos y esta siendo sometido a periodicos cambios de ritmo y de ca 
dencia una vez aprobados los Estatutos de las nacionalidades histori—  
cas (Euskadi, Cataluna, Galicia). Dentro de la dinâmica de los Planes 
de Desarrollo fue creada la primera Sociedad para el Desarrollo Indus­
trial Regional (SODI) que despues se completaria con las promovidas en 
otras regiones consideradas como de menor desarrollo relativo en un —  
proceso que aun esta inconcluso en la actualidad.
El capîtulo ccMnienta con un breve repaso de los antecedentes 
historicos de la regionalizacion espanola para llegar a la situaciôn - 
actual en la que coexisten comunidades autonomas ya configuradas junto 
con entes preautonômicos y éreas indecisas. A continuaciôn se traza el 
esquema de lo que ha sido la polîtica dé desarrollo territorial en el 
més inmediato pasado para plantear lo que puede ser la nueva planifica 
ciôn regional segun las normas constitucionales vigentes.
Las SODI se analizan con una referenda previa a su situa- - 
ciôn en el sistema financiero para seguidamente establecer su estructu 
ra actual,tanto respecto a la organizaciôn adoptada como en cuanto a - 
las fuentes de recursos y a los objetivos perseguidos. Entre estos se 
examinan las relaciones con la planificaciôn regional, la toma de par­
ticipaciones en empresas, la intermediaciôn crediticia, la asistencia 
técnica y de gestiôn y la dotaciôn de infraestructura.
Tras un somero anélisis de la trayectoria de las SODI se ha­
ce referenda a las sociedades de desarrollo de caracter privado y al
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proyecto de sociedades de caracter provincial tratando de vislumbrar - 
la perspective y futuro de todos los tipos de sociedades de desarrollo 
regional existantes o en proyecto y finalizando con unas conclusiones 
que quieren ser la sî.ntesis de todo lo tratado.
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B. LA REGIONALIZACION Y LA POLITICA REGIONAL ESPANOLA 
1. EL PROCESO REGIONALIZADOR
El territorio que hoy coniprende el Estado espanol se consoli­
da con el fin de la Reconquista pero la autonomia de cada uno de los re^ 
nos que forman la monarqufa hispanica queda intocada. Serin los Borbones 
con la limitaciân de sus reinos a la peninsula y tomando como prétexte - 
la alineacion en el bando contrario de los Estados periféricos en la que 
rra de Sucesion los que impongan a estos territories la legislaciôn cas- 
tellana.
El periodo constitucional iniciado en 1812 y que signifies la 
desapariciôn definitiva del Antiguo Rôgimen sera sin embargo el que su—  
ponga la centralizaciôn uniformista del pais. Un decreto de 1813 élabora 
do por Javier de Burgos divide el territorio espanol en provincias lo —  
que supone la creaciôn de unas circunscripciones para lograr la uniform! 
dad administrative y la centralizaciôn eficaz de los servicios a prestar 
por el Estado. La creaciôn de la provincia a imitaciôn del departamento 
francés represents la desmembraciôn definitiva de los antiguos reinos pe 
ninsulares desligando sus diferentes partes constitutives que hasta en—  
tonces habian formado una unidad. A partir de esta nueva ordenaciôn ins- 
titucional cada provincia sôlo tendra relaciones con el poder central pe 
ro no con las otras porciones de territorio a las que le unen unas tra- 
diciones y,en muchos casos. una culture y una lengua comunes (*).
En aquel momento histôrico la tendencia prédominante en toda 
Europa se decantaba por la centralizaciôn por lo que esta iniciativa - 
no debe ser callficada negativamente sino caso una circonstancié neta­
mente progresiva. El Estado unitario hizo desaparecer las desigualda—
(*) A. RUBIALES TORRBJON. La regiôni historia y actualidad. IDE. Sevi—
lia, 1973.
S. MARTIN RETORTILLO y E. ARGULLOL MURGADAS. Aproximaciôn histôrica 
al tema de la descentralizaciôn, incluido en la obra "Des^  
centralizaciôn administrative y organizaciôn politica". - 
Ed. Alfaguara. Madrid, 1973
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des y arbitrariedades feudales del Antiguo Regimen y supuso la créa—  
ciôn de los mercados nacionales y la consolidaciôn del Estado moderno
No obstante la centralizaciôn administrativa se habîa lleva 
do demasiado lejos y no tardaron en elaborarse proyectos que intenta- 
ban utilizar circunscripciones mayores que la provincia y que de una 
u otra manera llevaban a la creaciôn de divisiones de âmbito regional. 
Estos proyectos se inician con el realizado en 1847 por Patricio de - 
la Escosura y se multiplicarân a lo largo del sigïo XIX.
La primera republics espanola proclamada en 1873 supone el 
momento âlgido de la reacciôn anticentralista y hace desembocar al —  
pais en una estructura auténticamente federal. La Constituciôn promu^ 
gada en 1873 configura a la naciôn espanola como una republica fede—  
ral compuesta por regiones que son reconocidas como estados indepen—  
dientes, teniendo en cuenta las pcculiaridades linguîsticas, geogrâfi^ 
cas y culturales marcadas por la Historia. Estos estados régionales - 
podran darse su propia Constituciôn en la que se recojan las competen^ 
cias respecto a su politica privativa: hacienda, obras publicas, cam^ 
nos régionales, beneficencia, instrucciôn y todos los asuntos civiles 
y sociales. También podran ncwnbrar sus ôrganos de gobierno y consti—  
tuir asambleas legislatives mediante sufragio universal.
Los poderes ostentados por las regiones se estructuraban en 
los très clasicos y se pre\%Éi su regulaciôn de manera minuciosa en —  
los futuros textes constitucionales de cada Estado que tendria unas - 
fuerzas armadas autonomes para las funciones de policia y seguridad - 
interior.
La federaciôn se reservaba las funciones de defensa y polî­
tica exterior asi como los conflictos interestatales y ademas se atri^  
buîa un cuarto poder denominado "de relaciôn" que se personificaba en 
el president© de la Republica (*).
(*) A. JUTGLAR. Pi y Margall y el Fédéralisme espanol. Taurus. Madrid 
1975
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La vigencia de este tcxto constitucional que significaba un 
brusco vira je respecto a la centralizaciôn creciente que se habîa ins- 
taurado en Espana fue muy corta. El loable intente de acercar la es—  
tructuracion polîtica formai a la variada realidad de un pais que era, 
por su propia historia,mucho menos uniforme que otras naclones euro—  
peas se frustré totalmente.
A partir de este intente y durante la etapa histôrica cono- 
cida como Restauraciôn se suceden una serie de proyectos de reforma - 
regional elaborados por los politicos del propio regimen cuya concre- 
ciôn nunca se llevarîa a efecto. El motivo de estas propuestas es la 
/ispiraciôn de las regiones mas desarrolladas a intervenir en su pro—  
pio gobierno en base a su estimaciôn de que necesitan unas medidas —  
distintas,dadas las grandes diferencias econômicas existantes entre - 
esos territorios y el resto del pais. Esta necesidad es sentida ini—  
cialmente por Cataluna y posteriormente por el Pais Vasco y de forma 
paulatina se extender^ a otras regiones del Estado.
En 1864 el proyecto Moret propone quince regiones adminis—  
trativas y poco después Sânchez de Toca ofrece una estructuraciôn mu­
cho mâs avanzada que concibe a la regiôn como una instancia territo-- 
rial desconcentradora,articulada a través de los Consejos Régionales.
En 1913 se aprueba el lleunado Decreto de Hancomunidades que 
define a estas entidades como asociaciones de provincias de carâcter 
exclusivamcnte administrative (*). Sus atribuciones son fundamental—  
mente las traspasadas por los ôrganos que asocian aunque el gobierno 
central puede cederles otras complementarias por medio de una ley vo- 
tada en Cortes. Los recursos financieros con que cuentan deberan esp^ 
cificarse en el Estatuto de cada Mancomunidad y pueden estar formados 
por los procédantes de las rentas de sus bienes, los productos de sus
(*) E, ARGULLOL. "Hancomunidades interprovinciales", incluîdo en la - 
obra^Descentralizacion Administrativa y drgÀlfzWtiôn 
Polîtica" 1, Alfaguara, Madrid, 1973
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explotaciones, las subvenciones de los Ayuntamientos y Diputaciones y 
los recursos de los mismos asi como los arbitrios por realizacion de 
servicios concrétos.
La unicaragion gue aprovecho esta oportunidad para tratar - 
de restaurar su antique territorio y sus prerrogativas historicas fue 
Cataluna. La labor realizada,desde la Instauracion de la Mancomunldad 
en 1914 hasta su derogation en la epoca de la Dictadura de Primo de - 
Rivera,résulta tnuy interesante porque es el unico ejemplo existante - 
en Espana de gestion de un territorio autonome durante un periodo - - 
apreciable. El éxito de la Mancomunldad catalana fue tan considerable 
comparândolo con las realizaciones coetâneas llevadas a cabo por la - 
Administration Central,que nadie pudo discutirlo. Esta iniciativa se­
ra la imita valida en el campo de la autonomia regional, hasta el ad- 
venimiento de la II Republita y su triunfo no frenarâ las apetencias 
del régionalisme sine que va a exacerbarlas en gran medida,al demos—  
trarse su viabilidad.
Resumiendo esquemâticamente el desarrollo histôrico apunta- 
do diremos que el fin del Antiguo Regimen supuso una etapa de unifor- 
mizaciôn territorial que giraba alrededor de la provincia. Los prime- 
ros intentos de introducion de las regiones no trataron mas que de re^  
forzar la centralization del Estado al posibilitar la actuation sobre 
espacios mas homogêneos y menos numerosos,entendidos siempre como cir^  
cunscripciones administratives para la action territorial del Estado.
Mientras en las regiones perlfêricas las peticiones de auto 
nomia regional eran tada vez mas insistantes y profundas, el Parlamen- 
to del Estado rechazaba uno tras otro los timidos proyectos de des—  
concentration territorial elaborados. De este violento contraste en—  
tre el pais real y su imagen constitutional.surgira irremisiblemente 
la éclosion regionalista de la II Republica.
El advenimiento del rêgimen republican© en 1931 supone un -
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canbio de 6ptlca completo respecto a la cuesti6n regional. La Constitu 
cl6n elaborada ese mismo ano define a Espana como un Estado integral - 
compatible con la autonomia de los municiplos y las regiones. La re- - 
gi6n se define como un nucleo polltico-administrativo dentro del Esta­
do Espanol résultante del deseo de organizarse,en tal tipo de ente de 
UQa o varias provincias limltrofes de caracterlsticas histôricas, cul- 
turales y economicas conunes (*). La peculiaridades de la organisation 
de cada una de las regiones estarlan reconocidas en su Estatuto el - - 
cual despues de aprobado se convertirla en una parte del ordenamiento 
jtirldico del Estado.
La Constitucion de 1931 repartia las distintas competencies 
entre el Estado y las regiones asignando al primero la legislacion y - 
ejecucion de dieciocho materias entre las cuales destacan defense, rela 
clones exterlores y ordenacion general de la economla. En otras cator- 
ce la competencia legislative correspondis tambiên al Estado aunque la 
ejecucion podia ser encargada a las regiones. En el resto de las mate­
rias tanto la normative legal axao la ejecucion podrla encargarse a —  
las regiones si as! lo recoglan los Estatutos aprobados por las Cortes.
El Estatuto de Cataluna promulgado en 1932 define a esta re- 
gl6n como aut6noma dentro del Estado. El Gobierno de Cataluna o Ge- 
neralidad se compone del Parlamento, el Presidents y el Consejo Ejecu- 
tivo mientras la Administracidn de Justicia se organisa tambien por el 
ente autonoroico. El rëgimen financiero se establece a base de los im-- 
puestos cedidos y compartidos con el Estado que se anaden a los que ya 
reciblan las antiguas Diputaciones Provinciales.
El Estatuto del Pais Vasco no llegarâ a aprobarse^ despues de 
muchas vicisitudes hasta 1936 cuando ha estallado la guerra civil. Su 
articulado es semejante a la norma bâsica catalana aunque en Euskadi - 
no desaparece la provincia que es utilizada como un marco intermedio -
(*) A. HERNANDEZ LAFUENTE. La Constitucion de 1931 y la autonomia re—
gional. Fundacion J. March. Madrid, 1978
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para la prestaciôn de los servicios del Gobierno Autonome. Se autoriza 
a la region a adoptar el sistema tributario que considéré "justo y con 
veniente'* aunque siempre con la salvaguarda de no incrementar la pre—  
sion fiscal en su territorio.
El Estatuto de Galicia no llego a ser promulgado pero si fue 
sometido a plébiscite y supone una serie de innovaciones sobre los dos 
anteriores. Se prevë la vigencia de la comarca y una participaciôn muy 
peculiar de los electores en la revocaciôn de los parlamentarios y re£ 
pecto a la posibilidad de presenter proposiciones de ley y de hacer vo 
tar una ley por referendum. Tambien el Estatuto gallego propone la - - 
creacion de un banco para llevar a cabo el servicio financiero de la - 
region siendo este el primer antecedents, a pesar de todas las diferen 
cias de funciones y de concepcion,de las sociedades de desarrollo exi£ 
tentes en la actualidad (*).
El resto de las regiones tambiên mostrô una voluntad decidi- 
da de contar con su rêgimen autonômico propio pero los acontecimientos 
subsiguientes y el estallido de la Guerra Civil frustraron esta posib^ 
lidad.
El intento regionalizador de la II Republica fue resuelto de 
manera brillante y decidida haciendo compatible la concesiôn de las -- 
autonomies régionales con el mantenimiento de la unidad del Estado. La 
nueva soluciôn que supone el Estado Regional fue adoptada como vimos - 
por la Constitucion italiana y saltando sobre la etapa centralizadora 
posterior inspirera la Constitucion espanola de 1978.
El Estado que surge de la guerra civil signifies una rotunda 
marcha atrâs en el camino de la regionalizaciôn y la vuelta a los cri- 
terios anteriores cbcecadamente centralistes. En este periodo en el -- 
que en Europe se empieza a ser consciente de los desequilibrios entre
(*) El texto de los Estatutos puede verse en el numéro monografico de 
Documentacion Administrative n° 171. Madrid, julio-septiembre 1975
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las diverses zonas de los territories nacionales y se articulan las - 
primeras politicas de desarrollo regional,en Espana se rechaza esta - 
problanatica obstinândose en un crecimiento sectorial que a la larga 
traerâ graves complicaciones para el conjunto del Estado.
Con un retraso considerable respecto a los paises vecinos - 
se empezarâ a articular una timida acciôn territorial decidida desde 
la Administraciôn Central para tratar de paliar unos desequilibrios - 
en gran parte provocados por el crecimiento anarquico propiciado por 
aquëlla.
La desapariciôn del Estado autoritario y la promulgacidn de 
la Constitucidn de 1978 suponen un cambio brusco en la concepcion de 
la organizaciôn territorial y la vuelta a los criterios marcadamente 
regionalistas. Ya en el periodo de transicion que sigue a la desapari^ 
d o n  del rëgimen personalista anterior se muestra el talante del nue- 
vo Estado democratico al ponerse en marcha de manera inmediata una co 
misiôn de estudio para dotar de un rëgimen especial a las provincias 
catalanes (*)
A lo largo de 1978 se va dotando^a las regiones que se de—  
cantan por una organizaciôn diferenciada^con un ordenamiento provisio 
nal denominado preautonômico que quiere ser un ensayo o preparaciôn - 
de la ordenacion que se establecera una vez aprobada la Constitucion 
y cumplidos los requisites exigidos para el acceso a una autonomia —  
plena (**).
Los ordenamientos preautonômicos tienen un carëcter similar 
en todas las regiones con el fin de no prejuzgar el contenido de la -
(*) S. MARTIN RETORTILLO. L. COSCULLÜELA y E. ORDURA. Autonoraias ré­
gionales en Espana. Institute de Estudios de la Admi—  
nistracion Local. Madrid, 1978 
L. COSCULLÜELA. En torno a las transferencias de funciones a las 
Comunidades Autônomas. Civitas. Revista Espanola 
de Derecho Administrative n® 18. Madrid, julio—  
septiembre 1978
(**) J. FERRANDO BADIA. Las Comunidades Preautonômicas. Revista de Es^  
tudios Régionales. Extraordinarlo Vol.II Mëlaga
1980.
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futurs autonomia. La normative dictada se ocupa de la configuracion de 
los ôrganos transitorios del gobierno regional y de las transferencias 
de funciones, actividades y servicios por parte del Estado.
Los entes preautonômicos estan formados por un Consejo com-- 
puesto por parlamentarios de la région y représentantes de las Diputa­
ciones Provinciales.Estos Consejos tienen asignadas una serie de fun—  
clones: a) elaboraciôn y aprobacion de las normas de rêgimen interior; 
b) integraciôn y coordlnaciôn de las actuaciones de las Diputaciones - 
Provinciales; c) gestion, administraciôn y toma de resoluciones acerca 
de las funciones y servicios que les transfiera tanto la Administra- - 
ciôn del Estado como las Diputaciones; d) proposiciôn al Gobierno de - 
cuantas medidas afecten a los intereses de la region. Los Consejos eli 
gen a un Présidente que los représenta legalmente a todos los efectos.
En la actualidad y salvo Cataluna y el Pals Vasco que han ob 
tenido su Estatuto de Autonomia ya con caracter pleno el resto de las 
regiones espanolas siguen sujetas al rêgimen preautonômico o forman —  
parte de areas indecisas.
La Constitucion promulgada en 1978 se inspira en la norma ba^  
sica italiana de 1947 la cual habia tornado como base a su vez la espa­
nola de 1931. La formula adoptada para la organizaciôn del Estado es -' 
intermedia entre el fédéralisme y el modelo unitario y se denomina re­
gional (*).
El texto constitucional divide el territorio del Estado en - 
municipios, provincias y comunidades autônomas. Las comunidades autono 
mas se forman como agrupaciôn de provincias limitrofes con caracterls­
ticas historicas,culturales y econômicas comunes.
(*) E. GARCIA DE ENTERRIA y A. PREDIERI. (directores). La Constitucion
Espanola de 1978. Ed. Civitas. Madrid, - - 
1981
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Las normas bësicas reguladoras de cada comunidad autdnoma se 
recogen en su Estatuto,que el Estado reconoce como parte de su propio 
ordenamiento jurldlco. El Estatuto tiene una serie de condiclonantes - 
mlnimos: denominacl6n de la comunidad autonoma, delimitaciôn del terri^ 
torio, denominaciôn, organiaàciôn y sede de las instltuciones autôno—  
mas propias y, finalmente, las competencias asumidas dentro del Aarco 
establecido por la Constitucion y las bases para el traspaso de servi­
cios por parte del Estado,
En las regiones, a las que por haber votado su Estatuto duran 
te la IX Repdblica/se les ha dotado de un procedimiento mas rapido «- 
para su puesta en marcha autonômica en la actualidad (Cataluna, Pais - 
Vasco, Galicia) se ha previsto un esquema de organizaciôn institucio—  
nal basado en la division tripartita de poderes; a) Una Asamblea legi£ 
lativa elegida por sufragio universal con arreglo al sistema de repre- 
sentaciôn proporcional que asegure ademas la representaciôn de las di­
verses zonas del territorio; b) Un Consejo de Gobierno con funciones - 
ejecutivas y administrativas cuyo Présidente sera elegido por la Asam­
blea y nombrado por el Rey correspondiêndole tanto la direcciôn del -- 
Consejo como la supreme representaciôn de la Comunidad y la ordlnaria 
del Estado en la region; c) Un Tribunal Superior de Justicia que culm^ 
narë la organizaciôn judicial en el ambito territorial de la Comunidad 
Autonome,sin perjuicio de la jurisdicciôn que corresponde al Tribunal 
Supremo del Estado.
Nada se ha previsto en lo referente a la organizaciôn del —  
resto de las regiones que se someten a un procedimiento mas lento para 
obtener su autonomie plena. Dada la similitud entre esta ordenaciôn —  
institucional y la del propio Estado es muy posible que se doten de e^ 
tos mismos ôrganos una vez creadàs.^
La Constitucion al realizar la distribuciôn de competencias 
atribuye a las regiones veintidos materias que podrën ser ampliadas —  
una vez transcurran cinco anos en las comunidades autônomas de carâc—
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ter ordinario y asumidas de inmediato en las de caracter especial. Es­
tas materias cuya competencia no se entrega en todos los casos de mane 
ra exclusive y cuya delimitaciôn no résulta siempre lo suficientementê 
concrete son las siguientes: organizaciôn de las instltuciones propias; 
rêgimen local de los municipios; ordenaciôn del territorio; obras pu—  
blicas, ferrocarriles y carreteras interiores; puertos y aeropuertos - 
deportivos; agriculture y ganaderia; montes, medio ambiente, aprovecha 
mientos hidraulicos, pesca interior y fluvial, caza y marisqueo; fe- - 
rias interiores; desarrollo econômico; artesania; museos, bibliotecas 
y conservatories; patrimonio monumental; fomento de la cultura, ense—  
nanza e investigaciôn; promociôn y ordenaciôn del turismo; déporté y - 
ocio; asistencia social; sanidad e higiene; vigilancia y protecciôn de 
ediflcios y coordinaciôn de las policias locales.
En el reparte de las competencias, la Constitucion es delibe 
radamente ambigua habiêndose descartado los modelos precedentes de Es­
tado regional y tratando de ganar en elasticidad y çapacidad de adapta 
ciôn a las circunstancias concretas de cada comunidad autonoma lo que 
se pierde en rigor y claridad juridica. De todas formas la distribu- - 
ciôn de cometidos a la que se llegô finalmente représenta una descen-- 
tralizaciôn de caracter moderado que deja las tareas mas relevantes en 
manos de la Administraciôn Central (♦).
La autonomia real conseguida dependera tanto de estas atribu 
clones teôricas como de las posibilidades financieras que se otorguen 
a las regiones para llevarlas a cabo y de la relaciôn de fuerzas poli- 
ticas entre el gobierno central y los gobiernos régionales en cada mo­
ment©. Este ultimo factor résulta imprévisible y es funciôn d^ una se-- 
rie muy compleja de acontecimientos.
(*) T.R.FERNANDEZ. El sistema de distribuciôn de competencias entre el 
Estado y las Comunidades Autônomas. Revista de Estu 
dios de la Vida Local n® 201. Madrid, enero-marzo -
1979.
M.ALONSO OLEA. El sistema normative del Estado y de las Comunida—  
des Autônomas. Revista de Poiitica Social n® 121. - 
Madrid, enero-marzo 1979
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Tanto el Estatuto del Pais Vasco como el de Cataluna que -- 
han sîdo los dos primeros en ser promulqados recoqen los traspasos de 
competencias respecto a las entidades de crêdito y la posibilidad de 
llevar a cabo la promociôn, desarrollo econômico y planificaciôn de - 
la actividad econômica por parte de los entes autônomos en el marco - 
,de la ordenaciôn del Estado. En el Estatuto catalan se recoge de man^ 
ta expresa la facultad de constituir instltuciones que fomenten la —  
plena ocupaciôn y el desarrollo econômico y social en el marco de corn 
petencias propio de la regiôn (*).
Pero el grado real de autonomia depende siempre de las atri 
buciones financieras que la respaldan. Por ello en todos los paises - 
estudiados y tambiên en este caso respecto a Espana debemos examiner 
la autonomia financiera concedida a las regiones para calar en la am- 
plitud de sus posibilidades reales de desarrollo.
En la actualidad la autonomia otorgada en el terrèno de las 
Haciendas régionales es mês un proposito constiticional en embriôn —  
que una realidad fehaciente. La Constitucion de 1978 afirma que las - 
Comunidades Autônomas gozarêii de autonomia financiera para el desarro 
llo y ejecuciôn de sus competencias con arreglo a los principles de - 
coordinaciôn con la Hacienda Estatal y la solidaridad con todos los - 
espanoles. Esta declaraciôn implica la libertad de decisiôn respecto 
al gasto publico en las materias atribuidas a la regiôn y, por tanto, 
la posibilidad de elaborar presupuestos régionales proplos.
Los recursos fiscales atribuidos por la Constitucion a las 
regiones son de cinco tipos: impuestos cedidos total o parcialmente - 
por el Estado, recargos sobre impuestos estatales y otras participa—  
clones en los ingresos del Estado; inq>uestos propios de las Comunida­
des Autônomas y las tasas y contribuciones especiales; transferencias
(*) R. ACOSTA. Las potestades de las entidades autônomas en materia - 
financiera. Revista de Estudios Régionales. Vol. II. - 
Extraordinarlo. Malaga 1980.
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del fondo de compensaciôn territorial y otras consignaciones con cargo 
a los Presupuestos Générales del Estado; rendimientos procédantes de - 
su patrimonio e ingresos de derecho privado y el producto de la opera- 
ciones de credito. La Ley Organica de Financiaciôn de las Comunidades 
Autonomas (LOFCA) a la vez que estructura toda esta serie de recursos 
anade el producto de las multas y sanciones en el ânbito de la compe-- 
tencia regional.
Parece que los mas importantes para las regiones serân los - 
impuestos cedidos puesto que las fuentes tributaries estan ya muy ocu- 
pâdas por el Estado para que los entes autônomos puedan obtener canti- 
dades apreciables por medio de sus impuestos propios. Tambiên se esti- 
man como relevantes las transferencias del Fondo de Compensaciôn Inter 
territorial y las otras asignaciones con cargo a los Presupuestos del 
Estado. En cambio los rendimientos del patrimonio propio de las regio­
nes, los crêditos obtenidos y las multas y sanciones parecen estar de^ 
tinados a tener una importancia marginal. Si el esquema que se ha esbo 
zado se confirma^la dependencia de las Haciendas Régionales séria con­
siderable con lo cual todas las presiones de la Administraciôn Central 
resultan imaginables y la autonomia real sensiblemente reducida (*).
El Estado garantira por otra parte y en todo el territorio - 
un nivel minime a los servicios publicos fondamentales y cuando no bas
(*) E. GARCIA DE ENTERRIA y otros. La distribuciôn de las competencias 
econômicas entre el poder central y las autonomias te 
rritoriales en el Derecho comparado y en la Constitu­
cion Espanola. Institute de Estudios Econômicos. Ma-- 
drid, 1980.
J. LASARTE ALVAREZ. La financiaciôn de las Comunidades Autônomas.- 
Revista de Estudios Régionales Extraordinarlo. 
n® 1. Malaga, 1979.
Potestad legislative y poder tributario de las 
Comunidades Autônomas. Civitas. Revista Espaho 
la de Derecho Financiero n® 2. Madrid, abril - 
junio, 1979.
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ten los recursos de la Comunidad Autonoma para alcanzarlo se le asigna 
ri a esta una dotaciôn a cargo de los Presupuestos Générales del Esta­
do. Cuando la necesidad de estos apoyos se repita en menos de cinco —  
anos,se revisarS al alza la partlclpacion de la region en los ingre—  
SOS del Estado, segfin se dispone en la Ley Organica de Financiaciôn de 
las Comunidades Autônomas.
Anualmente se dotari un Fondo de Compensaciôn que serâ dis—  
tribuido por las Cortes y que representari como mïnimo un 30 por cien- 
to de los Presupuestos del Estado. Los criterios adoptados para su re- 
parto son la inversa de la renta por habitante, la tasa de poblaciôn - 
emigrada en los diez âltimos anos, el porcentaje de desempleo de la po 
blaciôn activa, la superficie territorial, el hecho insular en rela- - 
cion con la lejanla del territorio peninsular y aquellos otros que se 
estimen procédantes.
Las finalidades a las que se destinarân las ayudas del Fondo 
se preven muy variadas pero atienden principalmente a las dotaciones - 
de infraestructura,tratando de disminuir los desequilibrios de renta y 
de riqueza (*).
El Estatuto de Cataluna adopta en el aspecto fiscal un siste 
ma de reparto de impuestos que parece que serâ imitado por el resto de 
las regiones autônomas y al que se adaptô la propia LOFCA. El Pais Vas^  
co siguiendo la tradiciôn forai de los convenios o conciertos econômi­
cos ha acordado aportar una cantidad global a la Hacienda del Esta 
do encargândose el ente autônomo de la exacciôn, liquidaciôn, recauda- 
ciôn e inspecciôn de los impuestos que se obtengan en su territorio. - 
En anbas regiones se prevé la elaboraciôn anual de un Presupuesto por' 
parte del Gobierno regional que serâ aprobado y controlado por el Par-
(*) F. FERNANDEZ RODRIGUEZ y A. LOPEZ NIETO. El Fondo de Compensaciôn 
Interterritorial. Inquietudes sobre un proyecto de —  
ley. Revista de Estudios Régionales. Vol. II. Extraor 
dinario. Mâlaga 1980.
Un anâlisis parcial del proyecto L WCA aprobado por - 
el Pleno del Congreso. I Jornadas de Estudios Socio—  
econômicos de las Comunidades Autônomas. Sevilla, abril
1980.
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lamento autonome. Tambien en las regiones sometidas a regimenes preau 
tonomicos se elaboran presupuestos anuales para regular sus ingresos 
y gastos siendo exarainados y aprobados por los ôrganos colegiàdos su- 
periores de estos Entes en espcra de que se conviertan en Comunidades 
Autônomas plenas.
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2. LA POLITICA REGIONAL EN ESPAÇA
Aunque puede aflrmarse que no ha existldo nunca una polîtica 
autënticamente regional en Espana résulta cierto tambiên que son muy - 
antiguos los intentos de suavizar las manifestaciones mas visibles de 
los desequilibrios existantes (*),
La feeha de partida de estos intentos podrîa fijarse en 1916 
con el establecimiento de los primeros parques nacionales. En la dêca- 
da sigulente se crearên las Confederaciones Hidrogrêflcas que constitu 
yen proyectos de ordenaciôn global de una cuenca fluvial considerada - 
en su conjunto.
A partir de 1939 el nuevo Estado abandons todo intento de po 
litica regional y,salvo los planes territoriales especiales,no habrâ - 
ninguna manifestaciôn en este campo hasta que en 1964 se inicien los - 
Planes de Desarrollo (**).
(*) Entre los numerosos trabajos dedicados al estudio del desarrollo -
regional en Espana pueden citarse:
H.W. RICHARDSON. Politica y planificaciôn del desarrollo regional
en Espana. Alianza Universidad. Madrid, 1976.
R- TM1AMES. Estructura Econômica de Espana. Alianza Universidad —  
Textes. Madrid, 1980.
F. FERNANDEZ y H.W. RICHARDSON. Regional Development in Spain; --
trends, policies and planing. International Perspectives. Ot£ 
wa 1975.
M. MARTIN LOBO. La politique de développement regional en Espagne. 
Développement Economique Regional et aménagement du terri- - 
toire. Revue d*Economie Politique. Paris, 1974,
J. BOUDEVILLE. Rapport sur l'analyse de l'aménagement du terri---
toire en Espagne. OCDE. Paris, 1974
P. HALL, The spatial structure of the Spanish economuy OCDE. Paris 
1974
OCDE. Mémorandum of the study of Spanish Regional Development Poli 
cy. Paris, 1972.
OCDE. Salient Features of Regional Development Policy in Spain. Pa 
ris, 1973,
C.W. ANDERSON. Hie political economy of modern Spain; Policy Making 
in an authoritarian system. Wisconsin University Press 1970
(**) S. MARTIN RETORTILLO y J. SALAS. El nuevo régionalisme y la llama 
da Regionalizaciôn de la Planlflcaciôn Econômica en la obra 
"Desccntralizaciôn Administrative y Organizaciôn Poiitica" - 
Alfaguara. Madrid, 1973
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El I Plan (1964-1967) siguio las reccwnendaciones eroitidas - 
por una mision del Banco flundial que visitô Espana en aquellas fechas/ 
subordinando las metas de equidad que supone el desarrollo regional a 
las de crecimiento global de la economia. No obstante se introdujo la 
politica de polos Instaiirândose dos polos de promociôn industrial - - 
(Burgos, Huelva) y cinco polos de desarrollo (La Coruna, Sevilla, Va­
lladolid, Vigo y Zaragoza). Adanas se pusieron en marcha planes glob^ 
les para très nuevas zonas (*).
El II Plan (1968-1971)^ al menos en el terreno teorico, interi 
slfico el interês de la Administraciôn hacla el desarrollo regional - 
estimando que la planificaciôn territorial debia paliar las exceslvas 
desigualdades de renta per capita entre las distintas regiones siem—  
pre que no quedase afectado el ritmo de crecimiento global proyectado 
para todo el pafs. Se establecieron una serie de lîneas programâticas 
que implicaban laTcreaciôn de una nueva base para la localizaciôn a - 
largo plazo de las actividades productives, el reforzamiento de los - 
capitales y mercados régionales, la descongestiôn de las areas metro- 
politanas y la promociôn de la industrie en las regiones de mas baja 
renta. Desgraciadamente estos propôsitos quedaron en meras declaracio 
nés y no se hizo nada concret© para llevarlos a la practice.
.El III Plan (1972-1975) tratô de integrar la planificaciôn 
sectorial en la que se habia basado el crecimiento econômico anterior 
con la planificaciôn espacial en el nuevo concepto de*'vertebraciôn 
del territorio".
Este tipo de politica ponia el acento en la economia urbana 
y suponia la constitucion de una red jerarquica de capitales y ciuda- 
des intermedias que sirviergn para ordenar racionalroente el espacio.-
(*) R. TAMAMES. El primer ano del Plan de Desarrollo (1964-1967). Un 
anâlisis critico. Anales de Economia n® 9. Madrid, -- 
enero-marzo 1971,
J. ISBERT SORIANO. La politique régionale dans le Premier Plan de 
Développement économique et sociale espagnol. Expan­
sion Régionale n® 39. Paris, 1965.
MINISTERIO DE PLANIFICACION (COMISARIA DEL PLAN hasta 1973) Monogra 
fias dedicadas al Desarrollo Regional en el II, III y IV Planes de 
Desarrollo. Madrid! 1969/1975
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El sistema de ciudades de cada regiôn se estimaba compuesto por gran­
des êreas metropolitanas^metrôpolis de equillbrio, ciudades interme—  
dias, otros centres urbanos y capitales comarcales para las que se —  
proyectaron las dotaciones mas urgentes con arreglo a su rango (*).
La poiitica industV^al en su aspecto regional postulaba el 
establecimiento de las empresas en êreas que no solo les ofrecieran - 
ventajas de localizaciôn, sino que promovieran el desarrollo regional 
de su entorno. No se establecieron nuevos polos de desarrollo en el - 
III Plan pero a cambio se iniciô en Galicia una nueva experiencia de- 
ncminada "gran Ôrea de expansiôn industrial". Este instrumente debe—  
rfa abeurcar todos los aspectos de promociôn de una zona de âmbito re­
gional superando el mecanismo puntual de los polos. Como apoyo en el 
campo financiero se creô en 1972 la primera Sociedad para el Desarro­
llo Industrial Regional: SODIGA.
Sin embargo las declaraciones del Plan tuvieron muy poco —  
que ver con la poiitica efectivamente aplicada al igual que en las - - 
ocasiones anteriores en un fenômeno que es comdn en la Administraciôn 
espafîola y que se ha denominado "disglosia adminlstrativa" (**).
Mediado el periodo de vigencia del III Plan se iniciaron —  
los preparatives para elaborar el IV que debia cubrir la etapa 1976- - 
1979. La preocupaciôn por la poiitica regional parecla ser mas sunplia 
que en los anteriores y se hicieron a este respecto una serie de pun-
(*) G. SABNZ DE BURUAGA. Polos y acciôn regional trente al III Plan de
Desarrollo. Informacion Comercial Espanola n®
465- Madrid, mayo 1972.
H.W.RICHARDSON. Some aspects of Regional Développement Policy in - 
Spain in the context of the Third Développement —  
Plan. Raport for OECD. Paris, junio, 1972.
(**) G. SAENZ DE BURUAGA. Poiitica Regional de Espana, Diagnôstico y —
Perspectives. la. Reunion de Servicios de Es­
tudios Econômicos. Madrid, 1973
636.
tualizaciones (*). Entre otros extremes se reconociô que las polîticas 
de planificaciôn regional necesitan un horizonte de tiempo miicho mayor 
que el periodo cuatrienal del Plan y que el fracaso de los planes ante 
riores se habia debido a una coordinaciôn insuficiente. Tambiên se pre^  
veîa un Plan Nacional de Ordenaciôn del Territorio que proporcionase - 
una estructura comprensiva para la planificaciôn espacial hasta 1990.- 
Este plan clasificaba el territorio del Estado en êreas libres (êreas 
de réserva ecolôgica, bosques, âreas de producciôn agricole y areas re^  
creativas) y âreas intensives (tierras de regadîo, turismo costero, em 
plazamientos industriales). Ademas se proponia un "modelo espacial - - 
real" formado por un sistema gravitatorio (red urbana), un sistema de 
relaciones (red de transporte), un sistema de zonas de ocio y una es—  
tructura de localizaciôn de actividades econômicas y un "modelo espa—  
cial de tendencia" en el que se contemplasen las tendencies del desarro 
llo urbane, los movimientos de poblaciôn y bienes, las desigualdades - 
geogrâflcas de renta y empleo, etc,
A pesar de que el Plan otorgaba a las asignaciones del suelo 
un caracter inflexible y estâtico,sin admitir la posibilidad de retro- 
alimentacion,se trata sin lugar a dudas del primer intento serio de —  
programaciôn de la ordenaciôn del territorio (**).
El resto de previsiones para el IV Plan se referian a la pro 
secuciôn o abandon© de ciertas politicas previas. Entre estas se con—  
templaba la posibilidad de extender el concepto de "gran ârea de expan 
sion industrial" a Andalucia y a la continuaciôn de las estrategias —  
que giraban alrededor de la establecida en Galicia por el III Plan. —  
Los polos de desarrollo se mantendrian hasta la fecha de su expiraciôn 
pero sin iniciarse ninguno nuevo. Tambiên se prevela la continuaciôn -
(*) MINISTERIO DE PLANIFICACION. IV Plan de Desarrollo; Desarrollo Re­
gional . op. cit.
(**) . G. SAENZ DE BURUAGA. Poiitica regional y de urbanismo incluido -
en L. GAMIR (coordinador) "Poiitica Econômi^ 
ca de Espana". Guadiana. Madrid, ediciôn -- 
1972.
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de otros instrumentes régionales como el Plan Jaen y los polxgonos de 
preference localizaciôn industrial.
Estos preparatives unidos al resto de los aspectos que con- 
tanplaria el future Plan siguieron elaborândose hasta el momento de -
finalizar la vigencia del III Plan,muy alterado ya en sus cifras ini-
clales por el impacto de la crisis. Pero el IV Plan de Desarrollo nun 
ca llegarla a aprobarse y este hecho junto con la desapariciôn del —  
efîmero Ministerio de Planificaciôn del Desarrollo surgido de la ant^ 
rior Comlsaria del Plan marcarlan el fin de la planificaciôn indicat^ 
va en Espana.
No résulta fâcil identificar las causas del fin brusco de -
un esquema global de coordinaciôn y planificaciôn que habia protagoni
zado mas de una dêcada. La razôn principal debe ser buscada a nuestro 
entender en el inîcio del periodo de transicion politics que sucediô 
a la desapariciôn del rëgimen anterior. No olvidemos que los Planes - 
de desarrollo espanoles estaban ligados en la mente de todos a los —  
tecnôcratas mâs o menos relacionados con el Opus Dei que los contrôla 
ron desde su primer esbozo y moldearon su forma, su patrôn y su filo- 
sofla. Ademâs para muchas de las nuevas fuerzas politicas habia una - 
identifIcaciôn clara entre los planes de desarrollo y el rëgimen auto 
ritario (*).
Habrla otras razones de carëcter tëcnico para explicar esta 
discontinuidad como el impacto de la crisis mundial que hizo inservi- 
tles los cëlculos realizados en cuanto a la energla y a los ingresos 
a percibir por renesas de emigrantes y por turismo que desnivelaban - 
gravemente la balanza de pagos. La incertidumbre de los futuros des—  
arrollos de estos factores séria una explicaciônplausible para inte—  
rrumpir un tipo de planificaciôn cuatrienal cuyos eleraentos debian e£ 
tar, en principio, coordinados.
(*) J.L. SAMPEDRO. Le Plan de Développement dans son cadre social.
L*Espagne a l'heure du développement. Tiers MO£ 
de. Paris, 1966
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En lo que se refiere a la poiitica regional del IV Plan, las 
iniciativas concretas previstas en los estudios previos se han llevado 
a cabo a pesar de no haber entrado aquêl en vigor. En 1977 se declarô 
a Andalucia "gran ârea de expansion industrial" con las mismas caracte^ 
risticas y las ventajas que se habian concedido a Galicia. Los polos - 
de desarrollo, los polîgonos y los planes territoriales han seguido —  
sus plazos fijados sin que se crease ninguno nuevo tal como se habia - 
proyectado asimismo en el fallido Plan.
La primera iniciativa de carâcter regional adoptada tuvo lu­
gar con posterioridad a la reforma poiitica puesto que el periodo 1976* 
1979 en que deberia haber estado vigente el IV Plan de Desarrollo pue­
de considerarse como una etapa de transicion.
En septiembre de 1979 se aprobô el Programs a Medio Plazo pa 
ra la Economia Espanola (PMP) y paralelamente fue creado el Comité pa­
ra la Elaboraciôn del Presupuesto Plurianual de Inversiones Publicas - 
(CIP) en el que se realiza una coordinaciôn de las inversiones del Es­
tado otorgândoles un cierto desglose territorial.
En cuanto a la poiitica regional,el PMP establece dos crite­
rios bâsicos: la canalizaciôn de la inversion hacia las zonas de mayor 
tasa de desempelo y menor dotaciôn de infraestructura y el posible pa- 
~pel corrector de los desequilibrios asignado a la empresa publica.
Las priorldades territoriales de la inversion publica no —  
quedan concretadas en regiones sino que dentro de ellas se dirigen a - 
las zonas con mayor tasa de desempleo. Como acciones especificas se 
trata de aplicar un programa anual de subvenciones a las inversiones - 
creadoras de empleo en zonas afectadas por procesos de reestructura- - 
ciôn industrial y en el medio rural. Se previô ademas un plan de cola- 
boraciôn con Ayuntamientos que empleen a trabajadores beneficiarios -- 
del seguro de desempleo canalizando recursos financieros tanto para —  
las obras y servicios que administra el Ministerio de Administraciôn -
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Territorial como otros equipawientos gestionados por el IRYDA o ICONA. 
Tambiên se aplicaron fondos de empleo comunitario a las regiones de ma^  
yor desempleo agricole.
El Programa se refiere en varias ocasiones a la prioridad de 
.la inversion publica en las zonas con mayor nivel de desempleo y cspe- 
cialmente en las êreas deficitarias de infraestructura. Los criterios 
barajados en este contexte son de très tipos: a) Inversiones de carâc­
ter productive que no generen aumentos apreciables en los gastos publ^ 
•COS corrientes; b) Inversiones que ocupen un porcentaje importante de 
mano de obra directa y que genere ocupaciôn indirects; c) Inversiones 
que se concentren en las zonas del pafs con mayor indice de desempleo 
asi como en las que tengan mayor déficit de infraestructura.
A pesar de estas precisiones résulta dlffcil y cwnplej a la - 
identificaciôn de las zonas de actuaciôn especialmente respecto a los 
déficits de infraestructura. A la amplitud de signlficados con que se 
puede concebir el têrmino infraestructura se habrîan de anadir las di- 
ficultades de evaluaciôn de los déficits mencionados.
Ademâs el PMP se refiere a la insuficiente atenciôn que la -
empresa pGblica espanola ha dedicado al desarrollo regional y se propo
ne potenciar el papel corrector de la misma. Dentro de esta acciôn pa- 
_rece que se incrementarân las funciones de las Sociedades de Desarro—  
llo Industrial Regional (SODI).
Un acuerdo del Consejo de Ministres de agosto de 1979 habia 
creado el Comité de Inversiones Publicas (CIP) con la finalidad de pro 
poner al Gobierno programas flexibles de Inversiones publicas de carâc^ 
ter plurianual con especial atenciôn a la coherencia de los mismos con
los principios orientadores de la poiitica econômica general. El CIP -
esta formado por miembros de los dos principales departamentos econôm^ 
COS (Economie y Comercio y Hacienda) y de los Ministerios ejecutores - 
del alrededor del 80 % del gasto publico de inversion (Agriculture, De
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fensa, Educaciôn, Industria y Energla, Obras Publicas y Urbanisme y - 
Transportes y Comunicaciones) no siendo miembros permanentes el resto 
de los departamentos.
El Comité se ha ocupado de examinar los programas de inver­
sion correspondientes al periodo 1980-83 y de establecer una jerarqu^ 
zaciôn de los mismos clasificândolos en "Ineludibles", "Estratégica—  
mente Relevantes” y "Restos”, respecto al interés publico global. Ad^ 
mâs ha elaborado una serie de criterios générales de compatibiliza 
ciôn interna y externa de cada Ministerio sobre los agentes ejecuto—  
res tanto del sector privado como publico,con especial entasis en los 
Entes Autonômicos y Corporaciones Locales, los medios para incremen—  
tar el potencial inversoc y la mayor utilizaciôn de la poblaciôn des- 
ocupada.
El CIP ha puesto un empeno especial en la provincializaciôn 
de las demandas ministeriales.que ha alcanzado el 70 % del volumen de 
gastos de inversion programados.
Tanto la actuaciôn del CIP como el establecimiento del PMP 
no dejan de ser expedientes transitorios para cubrir un periodo de in^  
décision poiitica y en cierto modo preparar la planificaciôn futura.
La Constituciôn vigente prevé que el Estado puede planifi-- 
car la actividad econômica general partiendo de las elecciones de ob- 
jetivos realizadas por las Comunidades Autônomas y contando con el —  
asesoramiento de diferentes estamentos,constituidos en un Consejo cu­
ya composiciôn concreta y funcionamiento estan aun por desarrollar.
El método elegido es el de "bottom up" o de abajo a arriba, 
que significa un procedimiento de planificaciôn descentralizador en - 
el que las regiones elaboran sus planes y a nivel central se obtienen 
las asignaciones globales de manera residual con arreglo a un proceso 
que siguiendo a G.Sâenz de Buruaga podemos sintetizar en cuatro eta
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pas (*). En la primera las distintas Comunidades Autônomas formulan - 
sus preferencias y objetivos que se denomlnan previsiones en el texto 
constitucional iniciândose con ello el proceso de planificaciôn. A —  
continuaciôn un Consejo compuesto por varias organizaclones (sindica- 
ies, profesionales, empresariales y econômicas) asesora y colabora en 
dicho proceso. El Gobierno teniendo en cuenta tanto las previsiones - 
de los entes autonômicos como los pronunciamientos dèl Consejo élabo­
ra los proyectos de planificaciôn. Finalmente las Cortes Générales —  
discuten los anteriores proyectos y ën su caéo los aprueban como pla­
nes o programas definitivos con las modificaciones pertinentes.
En cuanto a la realizacion de estas etapas se plantean en la 
actualidad muchos problemas como la posibilidad de intervenciôn de —  
los entes preautonômicos al lado de las Comunidades Autônomas ya esta^  
blecidas e incluso de las denominadas âreas indecisas o zonas que aun 
no han decidido integrarse dentro de la dinâmica autonômica. El Conse^ 
jo asesor no ha sido creado y se duda entre su configuracion como pro 
piamente planificador o como representaciôn pura de los denominados - 
intereses socioeconômicos. La tarea de elaboraciôn final de los pla—  
nés es encomendada al Gobierno lo cual supone un enorme cGmulo de di- 
ficultades tanto têcnicas como polîticas puesto que en la mayoria de 
los casos se darân objetivos incompatibles en las diferentes previsio 
nés.
En la actualidad junto a los inicios de estos mecanismos de 
planificaciôn séria y rigurosa para el futuro se han aprobado un con­
junto de planes urgentes con mâs contenido politico que solidez tëcn^ 
ca que deberlan de alguna manera normalizarse y sistematizarse puesto 
que parecen destinados a multiplicarse en esta etapa transitoria.
Por otra parte las expectatives de integraciôn en la Comuni
(*) G. SAENZ DE BURUAGA. Los programas Régionales en el contexto auto 
nomico espanol y ante la CEE. IV Reuniôn de 
la Asociaciôn Espanola de Ciencia Regional. 
Valencia. Noviembre 1980
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dad Econômica Europea y la posibilidad de acceso en su dia a las ayu—  
das régionales previstas por esa organizaciôn influyen en la planific^ 
ciôn aunque solo sea porque es necesario para obtenerlas,el acogerse a 
su metodologia (*). El procedimiento comunitario tiene cinco etapas y 
se basa en un diagnôstico previo que incluye las necesidades de la re­
giôn, su potencial de desarrollo, sus desequilibrios y los cuellos de 
botella existantes. A partir de estos datos, se cuantifican tanto los 
objetivos de desarrollo como los medios necesarios para obtenerlos, —  
los recursos financieros a emplear y las previsiones de ejecuciôn del 
Plan.
El procedimiento europeo,que es muy completo y que ya cuen­
ta con una cierta experiencia prâctica, puede ser una guia util para la 
formulaciôn de los planes descentralizados espanoles. La planificaciôn 
puede moderar los planteamientos maximalistas de algunas Comunidades - 
Autônomas y a la vez suponer una intervenciôn efectiva de las regiones 
en su propio futuro. Adicionalmente puede contribuir al logro de unas 
altas cotas de transparencia y racionalidad,hoy ausentes del proceso - 
regionalizador espanol.
La planificaciôn indicative suponia la cobertura de todas —  
las intervenciones de la Administraciôn y ûtilizô una serie de instrumen 
tos diverses en el campo de la poiitica territorial,1® mâs conocidos - 
de los cuales han sido los polos de desarrollo, aunque existieron otros 
muchos instrumentos de significaciôn y alcance muy variado emplëados 
en el seno o al margen de los Planes de Desarrollo que enumeraremos de 
manera sucinta.
Los polos como centros puntuales de propulsion del desarro—  
llo regional parten de una tesis muy en boga entre los especialistas - 
de la dêcada de los sesenta. Esta tendencia postulaba que al ser muy -
(*) CCWUNIDADES EUROPEAS. The regional development programs-. CEE.
Bruselas, 1979
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limitados los recursos disponibles para hacer frente al desarrollo re^  
gional se puede considerar adecuado el concentrarlos en un pequeno nd 
mero de centres que posean ventajas de cara a su futuro crecimiento 
para que posteriormente éste irradie hacia toda la zona en la que se 
enclavan.
Aunque la teoria parece ser valida cuando se entiende en —  
sus propios termines résulta muy dudoso el caracter regional de los - 
polos espanoles. Todo parece Indicar que los polos han sido seleccio- 
nados antes que las regiones en las que se ubicaban teniendo en cuen­
ta sus posibilidades de crecimiento de manera aislada. Ademas los po­
los se consideraron un instrumento para llevar a cabo la industriall- 
zaciôn espanola como estrategia especlfica del desarrollo nacional y 
no como un medio de desarrollo de las regiones atrasadas del pafs (*). 
El que se encomendase su gestiôn a las Comisiones Provinciales de Se£ 
vicios Tecnicos es otra muestra de su desvinculaciôn hacia cualquier 
planteamiento regional y de las limitaciones existantes en su propia 
concepcion (**).
En la puesta en practice de esta poiitica previeron dos ti­
pos de actuaciones: los polos de promociôn industrial^que se ubicaban 
en ciudades sin apenas empresas del sector secundario pero con los r^ 
cursos suficientes para lograr un desarrollo industrial sostenido y - 
los polos de desarrollo que trataban de incrementar el sector secunda 
rio en nücleos urbanos que aun contando previamente con una actividad 
industrial importante eran el eje de una regiôn con baja renta. En --
m^c___________________________
incluido en "La Regiôn y el Desarrollo". Dopesa 
Madrid, 1972.
J. LEIRA. Growth poles in Spain; a legitimising instrument for - 
an efficiency oriented policy. Universidad de Califor­
nia en Berkeley. 1973
(**). J . MBILAN GIL. Observaciones acerca del regimen jurldico de los 
Polos de Promocion y Desarrollo. Derecho Adminis^ 
trativo n® 77. Madrid, 1964
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los primeros se concedia una mayor subvenciôn inicial por estimarlos 
mâs problemâticos.
Los incentives prévistos eran numerosos y de diverse carâc^ 
ter: a) Posibilidad de adqulsiciôn ohligatoria del suelo necesario - 
para el desarrollo de la infraestructura têcnica; b) Subvenciôn ini­
cial del diez por ciento de los polos de desarrollo y del veinte por 
ciento en los de promociôn industrial; c) Preferencia en el acceso - 
al crêdito oficial; d) Incentives fiscales diverses.
Los incentives fiscales consis ten en la libertad de amort^ 
zaciôn durante el primer quinquenio y en la reducciôn de hasta el 95 
por ciento en los siguientes impuestos: a) Impuesto General sobre —  
Transmisiones y Actos Jurîdicos Documentados; b) Impuesto General so 
bre Trâfico de Empresas,en cuanto grave las ventes por las que se 
quieran los bienes de equipo y utillaje de primera instalaciôn, cuaii 
do no se fabriquen en Espana; c) Derechos Arancelarios o Impuesto de 
Compensaciôn de Gravâmenes interiores que graven las importaciones - 
de bienes de equipo y utillaje,cuando no se fabriquen en Espana. Es­
te beneficio podrâ hacerse extensivo a los materiales y productos —  
que, no produciêndose en Espana, se importasen para su incorporaciôn 
a bienes de equipo que se fabriquen en Espana; d) Impuesto sobre las 
Rentas del Capital respecto a los rendimientos de los emprêstitos —  
que emitan las empresas espanolas y a los prêstamos que estas concier 
ten con organismes internacionales o con bancos e instltuciones finan 
cieras extranjeras,cuando los fondos asî obtenidos se destinen a fi- 
nanciar Inversiones reales nuevas; e) Cuota de licencia fiscal duran 
te el periodo de instalaciôn; f) Arbitrios o tasas de las Corporacio 
nés Locales que graven el establecimiento o ampliaciôn de plantas ir^  
dustriales que se instalen en la zona.
Esta poiitica de incentives anotada puede cuestionarse tan­
to desde el punto de vista de su nivel, muy bajo respecto al de otros 
paises europeos, como desde la vertiente de su compléta uniformidad -
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que no tiene en cuenta las diferentes deseconomias externas de la ub^ 
caciôn de los polos. La tasa de preslôn fiscal espanola relativamenté 
baja en esa êpoca y la generalizaciôn del fraude son elementos que —  
tienden a contrarrcstar su posible eficacia. Ademas estos estîmulos - 
podîan provocar una distorsion en el planteamiento de los proyectos - 
.empresariales al olvidarse frecuentemente por parte de las empresas - 
que las ventajas fiscales tenîan un limite temporal preciso y determ^ 
nado.
Los cuatro tipos de incentivos mencionados resultaban dis—  
creclonales por parte de la Administraciôn y se concedian mediante —  
concursos anuales convocados por la Comisiôn Delegada de Asuntos Eco­
nômicos. Los solicitantes debian ajustarse a la lista de sectores in­
dustriales prevista para cada polo y proyectar la instalaciôn de una 
empresa que alcanzase el tamano minimo fijado. En una primera etapa - 
se exigieron a este respecto très millones de pesetas o veinte pues-- 
tos de trabâjo aunque posteriormente estos topes se elevaron a cuaren 
ta millones o cien empleos.
La duraciôn de los beneficlos de los polos fue fijada en —  
cinco anos en el I Plan pero este plazo resultaba claramente insufi-- 
ciente para la atracciôn de empresas, la provision de infraestructura 
y la generaciôn de las economlas de aglomeraclôn esperadas. Por ello 
en el II Plan el plazo se ampliô hasta un maximo de siete anos y de - 
hecho, salvo alguna excepciôn concreta, han alcanzado una duraciôn —  
aûn mayor en la prâctica.
De la docena de polos creados en 1964 solo subsiste en la - 
actualidad d. <bLogrono cuya duraciôn esta programada hasta final de —  
1981. Los très restantes en vigor se han integrado en las dos grandes 
âreas de expansiôn industrial en las que estaban ubicados. Con ello - 
los polos de desarrollo acaban prâcticamente su vigencia y se puede - 
procéder a una evaluaciôn provisional de sus resultados.
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La valoraciôn global de esta poiitica debe partir de la afirma 
ciôn plena de que la modalidad de desarrollo polar no se planteô nunca 
ni se llevô a cabo como un instrumento de desarrollo regional. Era una - 
simple estrategia de crecimiento de la renta nacional y los argumentes - 
de tipo "locacional" fueron utilizados para legitimar unas elecciones de 
polos que, ademas, se manipularon excesivamente por consideraciones pol_i 
ticas (*). Por otra parte, si observamos las ciudades seleccionadas como 
polos veremos que en la mayoria de los casos se eligieron las que habian 
realizado previamente despegue industrial por lo que no existian posibi­
lidades reales de fracaso.
Résulta Innegable que la renta per capita y el producto indu£ 
trial bruto crecieron de forma mucho mas râpida en el âmbito de los po—  
los que en el resto del pais incluso en las zonas mas desarrolladas pero 
este crecimiento se debiô a la absorciôn de la actividad econômica del - 
ârea circundante. -Entre los defectos de planteamiento y ejecuciôn que —  
han disminuido su efectividad pueden enumerarse la escasa creacion de —  
puestos de trabajo, la delimitaciôn demasiado estrecha de los polos, la 
corta duraciôn de su vigencia y los complejos trâmites administratives - 
en los concursos para la admisiôn de empresas, el retraso en la construe^ 
ciôn de la infraestructura y la no existencia de criterios operatives de 
selectividad industrial.
La demarcaciôn territorial ha sido excesivamente limitada con 
lo cual se ha provocado una exagerada concentraciôn de las plantas indu£ 
triales, dando lugar a localizaciones incorrectas de algunas de ellas —  
que hubieran tenido una ubicaciôn mâs lôgica en otros puntos de la re- - 
giôn. Esta concentraciôn incorrecta ha producido una erosion ambiental - 
en el entorno geogrâfico del polo y verdaderas dificultades en cuanto a 
la insuficiencia de infraestructuras productives y sociales y ha provoc^ 
do el encarecimiento especulativo del terreno.
(*) A- DE MIGUEL. Factores extraeconômlcos de la diferenciaciôn regional 
incluido en "La regiôn y el desarrollo", Dopesa, Ma- - 
drid, 1972
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Los incentives concedidos a los polos constltuyen la verdade 
ra fuerza de atraccl6n respect© a las industries, per© su adopclon in^ 
discriminada en unos casos, su volûmen insuficiente o irrelevante en - 
otros y la aplicacion con carâcter restrictive de los mas influyentes 
redujo en gran medida sus posibles efectos <*).
La subveneion inicial prevista sdlo se concédiô a los proyec 
tos que representaban un elevado coste de instalaciôn. Los bénéficies 
fiscales han sido ineficaces en numerosas ocasiones como en el case de 
la exencidn de las cuotas de licencia fiscal. El reste han viste debi- 
litada su incidencia como censecuencia de las restricciones a su apli­
cacion emanadas del Ministerio de Hacienda y los retrases provocados - 
por la complicaci6n burecrâtica de su concesiôn. Esta caracterîstica - 
ha revestido particular gravedad respect© a las desgravaclones arance- 
larias y ha demorado en gran medida la instalaciôn y puesta en funcio- 
namiento de las plantas industriales.
El instrtanento mâs importante en termines de financiaciôn de 
los polos debiô haber sido el crédite concedide por las Entidades de - 
Crédite Oficial. Estas entidades que suponen un circuit© privilegiado 
en cuanto a tipos y plazos no han represented© la fuente financiera es^  
perada debido a su falta de agilidad operative poco compatible con las 
necesidades de la eirpresa privada y a su dedicaciôn prieritaria hacia 
las grandes unidades de producciôn.
La demàrcaciôn . de competencies respecte a la gestion del 
proceso administrativo asociado al establecimiento de une industria en 
un polo de desarrollo ha perjudicado notablemente la eficacia de este 
instrumente. Aparté de la Comisarxa del Plan (mas tarde Ministerio de 
Planificaciôn del Desarrollo) que realizaba la convocatoria de los con 
cursos y el control del proceso de inversion, intervenfa el Ministerio 
de Industria seleccionando las industries que deblan implantarse e in-
(*). R. MARTINEZ CORTIRA. Experiencias de desarrollo regional. Anales
de Economie n® 5. Madrid, agosto 1970.
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troduciendo un sesgo de politica sectorial que deformaba la idea de - 
desarrollo regional equilibrado que hubieran debido tener los polos.
El extinguido Ministerio de la Vivienda realizaba el acond^ 
cionamiento del suelo industrial comprendida la tramitacion respecto 
a la ocupacion de terrenes, su urbanizaciôn y su enajenaciôn poste- - 
rio. También intervenia el Ministerio de Obras Pdblicas acondicionan- 
do los accesos y los viales de comunicacion asi como las obras de sa- 
neamiento y abastecimiento de aguas. Si tenemos en cuenta la interven 
ci6n de otros organismes de la Administracion Publica en el acondicio 
namiento de la necesaria infraestructura social de los polos (educa—  
ci6n, vivienda, promociôn cultural, etc.) y anadimos la falta de coor^ 
dinacidn de todas estas acciones y sus desfases cronolôgicos veremos 
lo poco favorable que ha resultado esta disgregaciôn administrative - 
para el êxito de la polîtica de desarrollo puntual.
Los retrasos en la puesta a punto de la infraestructura bâ- 
sica provocados por la falta de coordinacion résultante han sido dec^ 
sivos en cuanto al logro de los objetivos previstos respecto a la im- 
plantaciôn de industries en los polos. Tante los siete polos primiti­
ves como los cinco suscitados con posterioridad comenzaron sus plazos 
de vigencia sin poseer la dotaciôn de infraestructura necesaria para 
la implantaciôn de las industries proyectadas. Ademas de que nada se 
previô respecto a las repercusiones de toda îndole que se producirlan 
en las ciudades en las que se habian establecido los polos. Esta si-- 
tuaciôn hizo que muchas empresas hubieran de dotarse a si mismas de - 
la infraestructura minima necesaria para establecerse (abastecimiento 
de agua, saneamiento, viales, etc.) y que otras hubieran de retrasar 
su puesta en funcionamiento soportando un coste elevado por esta cau­
sa (obsolescencia de los proyectos, pcrdida de mercados, etc.). E l —  
problema llego a ser tan agudo por diverses motivos,entre los que des^  
taca el retraso o la falta de subvenciones a los organismes ejecuto—  
res, que algunos polos finalizaron su vigencia sin que esta dotaciôn
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fuera ni siquiera iniciada (*).
Otro aspect© que ha caused© no poca desorientacion a los po­
sibles empresarios candidates es la carencia de criterios firmes res—  
pecto a la selectividad industrial, al tamano de las empresas a admi-- 
tir y a las necesarias interrelaciones de las diverses plantas entre - 
si y respecto a las industries auxiliares. También la insuficiencia de 
los elementos de juici© empleados en la elecciôn de proyectos por par­
te de la Administracion^que decide sobre anteproyectos no excesivamen- 
te delimitados,constituye un notable inconveniente para el diseho futu 
ro del polo (**).
Podemos concluir pues que la politica de polos, ya prâctica- 
mente finalizada, fue insuficiente para lograr una promociôn aprecia—  
ble de las regiones subdesarrolladas. Solo se constituyeron pequenos - 
islotes de crecimiento que no se relacionaban entre si, ni con el érea 
regional en la que se enclavaron, ni con el rest© de la economia cons- 
tituyendo un caso tipico de dualism©. Ademas atrajeron hacia su émbito 
los medios de pgpducclôn de la zona en la que se implantaban constitu- 
yéndose en auténticos "polos de absorciôn" con el resultado de concen 
trar las industries antes dispersas y con el peligro, grave en algunas 
ciudades, de incidir en las deseconomias de escala que provoca la exce 
siva aglomeraciôn.
Aparté de la politica de polos que fue disenada como la cla­
ve de la acciôn territorial se utilizaron una serie de instrumentos de 
significaciôn y alcance muy diverses. En una primera aproximaciôn pue- 
de afirmarse que su numéro fue excesivo y que fueron aplicados sin una 
coordinacion minima para lograr su eficacia.
(*) R. MARTINEZ CCWTiNA (director). Reqionalizaciôn de la economia es 
panola. Confederaciôn Espanola de Cajas de Ahorro. Ma 
drid, 1975
INSTITUTO DE DESARROLLO ECONOMICO. Evaluaciôn econôwica de los po 
los de desarrollo, Madrid, 1972
(**) J.J. RODRIGUEZ ALCAIDE. Anâlisis de Selectividad Industrial y Es- 
trateqia Regional. I Seminario Aragonés sobre Politi- 
cas de Acciôn Regional. Zaragoza, octubre,1973
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La principal estrategia adoptada giro alrededor de la denom^ 
nada politica de zoning o de creaciôn de suelo industrial. Estas zonas, 
que consisten en areas delimitadas y dotadas de infraestructura,son —
mâs adecuadas que los polos que ofrecen (jnicamente unos ciertos incen­
tives a los posibles empresarios y no preparan una base propicia para 
su implantaciôn.
En 1960 se creo la Gerencia de Urbanizaciôn como organisme - 
autônomo dentro del enfonces existante Ministerio de la Vivienda que - 
se encargaba de la preparacion de suelo industrial en toda clase de po 
lîgonos estatales, A esta actuaciôn habrîa que anadir la llevada a ca- 
bo por las corporaciones locales y las entidades privadas. Tratando de 
simplificar en la enmaranada tipologîa de estas iniciativas podemos —  
distinguir sels tipos de actuaciones siguiendo al profesor Martin Ma—  
teo (*).
a) Polîgonos industriales del Plan de Desarrollo.- Surgen —
con el I Plan y tienen por objeto promover a aquellas poblaciones que,
aunque no reunan las condiciones necesarias para la creaciôn de un po­
lo de desarrollo,tuviesen bases suficientes para una cierta industria- 
lizaciôn. Fueron promovidos 24 polîgonos industriales,a los que se con 
cedieron bénéficies idénticos a los de los polos con exclusion de las 
subvenciones oficiales y en los que se ubicaron alrededor de 50 empre­
sas .
b) Polîgonos de descongestiôn.- También se programaron en -- 
los planes de desarrollo y su creaciôn dépendra de una propuesta con—  
junta de los Ministerios de Agriculture, Vivienda e Industria por acuer_ 
do del Consejo de Ministres. Los beneficios obtenidos eran,aparté de - 
los enumerados en los polos, la reducciôn al ochenta por cien de las - 
cuotas de contribuciôn urbana y de todos los recargos que gravasen las
(*) R. MARTIN MATEO. Derecho Administrativo Econômico. El Estado y la 
Empresa. Ediciones Piramide. Madrid, 1974
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edificaciones y la exenciôn total de los arbitrios locales:, ordinaries 
y extraordinarios que recayesen sobre las mismas. Ademas se concédiô - 
la posibilidad de expropiaciôn forzosa de los terrenos necesarios para 
las instalaciones y la exenciôn del impuesto general sobre transmisio- 
nes y actos jurîdicos docuraentados por los actos y contratos referen—  
tes a terrenos, solares y edificaciones que afectasen a los proyectos 
de ordenaciôn urbana.
La finalldad de estos polîgonos ha sido aliviar la presiôn - 
demogrôfica creciente desatada sobre Madrid y por ello los cinco se e£ 
tablecieron en localidades cercanas a la capital. El fracaso de los —  
mas alejados y el éxito parcial de Toledo y total de Guadalajara ha de 
mostrado su Inviabilidad general y el hecho de que han servido para —  
congestionar aôn mas el area metropolitana, pues solo crecieron apre—  
ciablemente los mas cercanos aJ nucleo de la tApital.
c) Polîgonos enclavados en el interior de los polos de des-- 
arrollo.- A pesar del espacio reducido de los polos dentro de su terr^ 
torio se individualizaron polîgonos cuya urbanizaciôn fue llevada a ca 
bo para favorecer la Implantaciôn industrial. La Ley de 17 de julio de 
1975 estableciô el procedimiento a seguir para su delimitaciôn, adqui- 
siciôn del suelo, ordenaciôn y urbanizaciôn de los polîgonos en su tr^ 
pie caracter de industriales, residenciales y de descongestiôn. Los fjj 
turos usuarios de los polîgonos obtienen un suelo industrial dotado de 
la Infraestructura necesaria a un precio inferior al del mercado y - 
un tratamiento fiscal idéntico al de los polîgonos de descongestiôn y 
que es mas generoso que el aplicado a los polos.
d) Polîgonos o zonas de preferente localizaciôn industrial.- 
En 1963 la ley de Sectores Industriales de Interés Preferente estable­
ciô ôreas de preferente localizaciôn industrial como un instrumento de 
promociôn en manos del Ministerio de Industria que es quien tiene el - 
poder de decision aunque la inversion la realice el Ministerio de Obras 
püblicas. Las zonas elegidas tienen en comun ser en la mayorîa de los
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casos comarcas de extension reducida y en alguna ocasiôn haber sido pro^ 
movidas por mzones politicas (campo de Gibraltar). A partir de 1973 se 
trato de coordinar de alguna manera el caos de las actuaciones territo­
riales vigentes introduciéndolas en el cajôn de sastre de las zonas de 
preferente localizaciôn industrial. Asi se reclasificaron los polîgonos 
comprendidos en muchos de los polos extinguidos en los que seguia cxis- 
tiendo un rémanente infraestructural y los polîgonos de descongestiôn - 
de Madrid a excepciôn del de Guadalajara. Posterlormente se delimitaron 
otros nueve polîgonos en orden a contrarrestar la atracciôn industrial 
de otras zonas mas dinamicas pero ya congestionadas y en las que se quc^ 
rîa frenar el ritmo de crecimiento.
Las zonas de preferente localizaciôn Industrial se hallan en 
su fecha tope de terminaciôn con unos resultados en cuanto a empleo que 
resultan aceptables dentro de sus limitaciones.
e) Polîgonos industriales del desaparecido Ministerio de la - 
Vivienda y del Ministerio de Obras Pûblicas.- Los primeros eran realiz^ 
dos por el propio Ministerio o a traves de la Gerencia de Urbanizaciôn 
y los segundos a través del Institute Nacional de Urbanisme (INUR) de—  
pendiente del Ministerio de Obras Publicas. Estos organismes realizaban 
la adquisiciôn de los terrenos, llevando a cabo posteriormente su acon- 
dicionamiento y urbanizaciôn para dccerlos a las empresas peticionarias 
nutriéndose su presupuesto con los ingresos derivados de la enajenaciôn 
de las parcelas ya urbanizadas y a base de subvenciones presupuestarias. 
El INUR se ha ocupado de realizar la preparacion de la gran mayorîa de 
las areas industriales promovidas por el Estado ademas de los propios - 
del Ministerio de Obras Pûblicas.
f) Polîgonos de las Corporaciones locales.- Las Corporaciones 
Locales (Ayuntamientos y Diputaciones) han establecido sus propios pol^ 
gonos a los que han concedido facilidades de todo tipo y para los que - 
en muchas ocasiones han logrado que el Gobierno reconociese los mismos 
incentivos y facilidades que a los polos. Un caso particular en este —
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contexto es el protagonlzado por Navarra al amparo de su especial legi£ 
laciôn forai. La Diputacion Provincial ha construldo polîgonos de indu£ 
trializacion en Pamplona y en las cuatro ciudades mas importantes de la 
provincla.
Existen, ademâs de los oficiales, polîgonos promovidos por - 
particulares que se caracterizan por su menor extensiôn y su capitaliza 
cion mas intense en cuanto a las dotaciones de servicios bésicos.
Del estudio conjunto de los polîgonos industriales se despren 
den una serie de conclusiones générales (*). Puede afirmarse que ha - - 
existido un bajo porcentaje de aceptaciôn de los polîgonos incluîdos en 
los polos de desarrollo debido a su inadecuada localizaciôn y a la len- 
titud de la tramitaciôn administrative de las implantaciones. En cambio 
se produjo una gran demanda en los polîgonos situados en las Grandes —  
Areas Ketropolitanas y en los promovidos por la iniciativa privada. Los 
construîdos por las Corporaciones Locales reflejaron una agilidad mayor 
en cuanto a instalaciôn y tramitacion a la vez que en la terminaciôn de 
la infraestructura que los estatales. También se han beneficiado de una 
mejor localizaciôn y una gestion mas adecuada sin que por ello su pre—  
cio fuese mayor. Los polîgonos de iniciativa privada tienen también las 
ventajas de una mejor localizaciôn, una tramitacion més sencilla y una 
gestion més operative que los promovidos por el Gobierno. En cambio los 
creados por este ultimo han supuesto la ventaja de ofrecer una infraes­
tructura més compléta en ciertos casos aunque sea mas lenta su implanta 
cion y frente a los de iniciativa privada,se han dlstinguido por sus —  
precios de venta ligeramente inferiores (**).
(*) INTECSA. Estudio evaluatorlo de la polîtica de la admlnlstraciôn - 
en relacion con los polîgonos industriales. Madrid, 1972.
C**) N. GARCIA SANTACRÜZ y J. MORENO ZUAZU. Polîtica regional Industrial 
1972-1973. Economia Industrial. Madrid, abril 1977, BANCO 
POPULAR ESPARol. Estudio sobre localizaciôn de zonas in—  
dustrialea. Madrid, 1973. J. ISBERT y L.M. CHICOTE. La po 
litica industrial en el desarrollo regional. Economîa In­
dustrial n® 97. Madrid, enero 1972. A, DE MIGUEL y J. SAL 
CEDO. Dinamica del desarrollo industrial de las regiones. 
Tecnos. Madrid, 1972. J.B. DONGES. La industrializaclôn - 
en Espana. Oikos* Barcelona, 1976
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Ademas de los polos y de las zohas industriales existieron - 
otros muchos instrumentos e intentes de promociôn que por sus caracte- 
rîsticas pueden ser calificados como acciones régionales. Entre ellos 
pueden citarse los planes territoriales (Badajoz, Jaen, Hierro y Fuer- 
teventura) que fueron iniciados con anterioridad a los planes de des—  
arrollo y a los que posteriormente se anadleron los de Tierra de Cam—  
pos y Campo de Gibraltar. Sus objetivos eran muy amplios comprendiendo 
construcciones hidraulicas, repoblaciôn de montes, electrificaciôn, —  
prospecciôn minera y de aguas subterraneas, asi como la creaciôn de —  
nuevas industrias. Los resultados de estos planes,que aûn siguen en v£ 
gor en gran parte^han sido limitados debido a causas muy variadas pero 
sobre todo a la falta de coordinacion entre los diverses aspectos opé­
rantes en su consecuciôn (*).
W  exigüidad de los cmplcos creadoc y de las empresas esta—  
blecidas requiere un replanteamiento de los planes subslstentes si se 
pretende que sean minimamente ûtiles.
Dentro de las acciones emprendidas por el Ministerio de Agri 
cultura han existido algunas con un componente espacial muy marcado. - 
Entre ellas los programas de transformaciôn en regadio promovidos p6r 
el Institute de Reforma y Desarrollo Agrario (IRYDA), los programas de 
polîtica social agraria, reforma de las estructuras y de la empresa —  
agraria y ordenaciôn del espacio rural, recreaciôn y defensa de la na- 
turaleza en parte gestionados por el Institut© para la Conservaciôn de 
la Naturaleza (ICONA).
Desde la Ley de Presupuestos de 1957- funcionan los llamados 
Planes Provinciales que canalizan las subvenciones del Estado a las —  
provincias para obras de infraestructura (abastecimiento de agua, cami^  
nos, electrifIcaciôn rural, servicio telefônlco y equipamiento de nû—  
cleos) realizadas en las comarcas de acciôn especial. La normativa de
(*) MINISTERIO DE PIANIFICACION DEL DESARROLLO. Problemas del Plan Jaen 
Madrid, 1973. Plan Badajoz. Madrid, 1972
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estos planes ha sufrido ciertos cambios en 1978 y 1979 y ha pasado de 
la jurisdlccion del Ministerio del Interior a la del departamento de 
Administracion Territorial (*),
La limitaciôn geogrâfica de todas estas acciones de politi­
ca regional hizo plantearse a la Administracion la necesidad de lie—  
var a cabo otro tipo de actuaciones ya realmente de âmbito regional a 
partir del III Plan de Desarrollo. El primero de estos programas re-- 
gionales selectivos es el aplicado a Galicia en 1973 cuando se le con 
firiô el status de Gran Area de Expansion Industrial (GAEI). Este nue 
vo concepto de acciôn regional global que posteriormente se ha exten- 
dido a Andalucia, Extremadura y Castilla-Leôn abarca una zona mucho - 
més amplia que la de los polos e implica una coordinacion estrecha en 
tre el desarrollo industrial, la inversion en transporte y la dota- - 
cion del resto de la infraestructura basica.
En el caso de Galicia habia muchos factores favorables para 
su elecciôn. Exlstlan en la region dos éreas metropolitanas y très po 
los, densldad de poblaciôn adecuada y oferta de trabajo cualificado - 
suficiente, dotaciôn amplia de recursos naturales y energia, puertos 
importantes y bien localizados, emplazamientos adecuados para la in—  
dustria y una red de transportes en fase de répido desarrollo (Plan - 
de accesos a Galicia). Todas estas caracterfsticas parecian garanti—  
zar una capacidad de crecimiento future.
Se determinô un sistema articulado de seis areas industria­
les ligad^gentre si por la red de ©arrêteras existantes en aquel mo—  
mente en espera de la terminaciôn de la Autopista del Atlôntico. La - 
finalldad de esta estrategia era conseguir un equilibrio espacial corn 
pensado, en lugar de la polarizaciôn provocada por la politica ante- - 
rio^ , para intenter que el desarrollo se difundiese de una manera mas
(*) G. SAENZ DE BURUAGA. Politica econômica regional, incluido en L.GA 
HIR (coordinador) "Politica Econômica de Espana" Allan 
za üniversidad. Madrid, ediciôn 1980.
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satisfactoria. Dentro de las politicas coadyuvantes a la gran area d£ 
be senalarse la creaciôn por parte del INI de la Sociedad para el Des 
arrollo Industrial Regional de Galicia (SODIGA)♦ cuya intervencion si 
se hubiese coordinado minimamente con las iniciativas do la GAEI pudo 
haber sido decisive para el exito de esta ultima.
Los beneficios concedidos a las empresas que se ubiquen en 
las GAEI son los mismos que los asignados a los polos de promociôn in 
dustrial,anadiendose una subvencion estatal del veinte por ciento de 
las inversiones realizadas.
En la actualidad, ademas de la GAEI de Galicia, esta en —  
funcionamiento la de Andalucia, hailandose a la espera de instrumenta 
cion las de Extremadura y Castilla-Leôn. Estas iniciativas,que supo—  
nen una continuacion de la estrategia de polos ampliando su base te—  
rritorial y obviando con ello algunos de sus inconvenientes mas noto- 
rios,constltuyen el unico instrumento especîfico de actuaciôn territo 
rial significative, vigente en la actualidad. Su êxito requiere que se 
apoyen en una region gran potencial de crecimiento y una infraestruc­
tura de transportes bien dotada. Ademas para su despegue definitive - 
las GAEI precisan una gran masa de inversion que puede hacer que se - 
descuide el apoyo al resto de las regiones menos adelantadas y que no 
cuentan siquiera con esas favorables condiciones de partida. Esta in­
cognita ha sido en parte despejada con la proliferaciôn de las GAEI^- 
debido a presiones political cbn lo cual résulta inviable una acciôn 
intensive en ninguna de las existantes y por tanto muy problematica - 
su eficacia definitiva.
No se puede omitir un breve juicio sobre la actuaciôn regio 
nal de la empresa publica, representada en Espana por el Institute Na­
cional de Industria (INI). Este organismo crea<b a semejanza del IRI 
italiano tenia como finalidades iniciales la promociôn de industrias 
para la defensa y el logro de la autarquia econômica. Posteriormente 
se ahadieron otros objetivos como el tratar de forzar las situaciones
657.
de monopolio en el sector privado y contribuir al desarrollo de los - 
sectores bâsicos del pals (*).
Al comienzo de la etapa planificadora el INI se replego ha­
cia sus problemas internos y de reestructuraciôn de sus empresas y no 
intervino en los programas y planes disehados para los diferentes se£ 
tores econômicos. El lll Plan de Desarrollo pareclô plantear las co—  
sas de manera diferente al establecer que el Instituto deberîa utili­
zer sus empresas para reestructurar sectores# para cooperar en las t£ 
reas de investigaciôn tecnolôglca, para seguir las orientaciones que 
el Gobiernomarcase en materia de localizaciôn y# en fin, para poner - 
en practica la estrategia que se senaïase a cada uno de los sectores. - 
Segun esta nueva orientaciôn se ofrecîan dos campos a la empresa pô—  
blica industrial: el desarrollo de las regiones més atrasadas del - - 
pais y la intervenciôn para contrarrestar el proceso de colonizaciôn 
industrial. Salvo la experlencia de las Sociedades Régionales de Des­
arrollo Industrial de cuyas caracteristicas y resultados nos ocupare- 
mos con posterioridad y los intentos aislados de intervenciôn en aigu 
nos sectores con un alto dominio de capital exterior, el INI ha cont^ 
nuado guiandose por la inercia de sus criterios tradicionales. En fe- 
chas recientes ha sido desmantelado en la parte correspondiente a las 
empresas del sector de crudos petroliferos para formar junto con - - 
otras entidades de propiedad estatal,opérantes en este campo,el Insti^ 
tuto Nacional de Hidrocarburos.
La conclusion general acerca de las politicas territoriales 
adoptadas durante la Era de Franco y cuyas secuelas han continuado du 
rante la transiciôn politica subsiguiente es là de que no ha habido - 
una politica regional consciente en ningun caso y que las estrategias 
de carâcter espacial llevadas a cabo en este perfodo no se han coordi
(*) J.R. CUADRADO ROÜRA. El INI y el desarrollo regional. Considéra—  
clones a partir del caso andaluz. Libre Empresa n®1 
Madrid, 1977
M. BOYER. La empresa pûbllca en la estrategia industrial espanola;
el INI. Informacion Comercial Espanola. Madrid, abril - 
1975
658.
nado suficientemente para ser eflcaces (*).
La planificaciôn espanola ha tratado de conseguir el maximo - 
crecimiento nacional,apoyandose en la expansion sectorial y asignando - 
los recursos segun este criterio sin tener en cuenta la ubicacion de —  
los centros productives y dando prioridad exclusive al objetivo de ef£ 
cacia sobre el de equidad (**).
A pesar de la proliferaciôn de instrumentos que se ha tratado 
de utilizar durante estos anos, muchas veces de forma récurrente sobre 
las mismas areas pero siempre sin la necesaria coordinacion administra­
tive los resultados son déficientes. No solo no experimentaron un creci^ 
miento apreciable las zonas deprimidas que necesitaban dotaciones infra 
estructurales basicas, sino que en las âreas congestionadas las inver—  
siones reiteradas en infraestructura han provocado que cada vez estan - 
mâs concentradas en ellas tanto la poblaciôn como las actividades pro—  
ductivas,en un circulo vicioso imparable. Por otra parte la duracion de 
todas estas politicas que no superan el corto o medio plazo,las hace —  
inopérantes ante unos problemas régionales que solo pueden ser tratados 
desde una perspective que suponga ineludiblemente el largo plazo.
F.l tipo de planificacion indicative adoptado en Espana duran­
te un largo periodo,en el que nada vinculaba al sector privado para se­
guir las indicaciones del Plan junto a las escasas posibilidades de lie 
var a cabo una inversion fuerte por parte del sector publico.debido a - 
la regresividad del sistema impositivo han hecho muy dificil una vigoro 
sa intervencion regional. La falta de criterios validos a largo plazo,- 
el mînimo peso de la planificacion estatal y los motives extraeconomi—
(*) R. VELASCO. La politica regional en Espana. EsicMarket. Madrid, - 
mayo-agosto 1975
(**) F. FERNANDEZ RODRIGUEZ. Ta politica regional en los planes espano­
la de desarrollo. Boletin de Estudios Eco- 
nomicos de Deusto. Vol XXVII. Bilbao, ago£ 
to 1972
J . PRADOS. los planes de desarrollo econômico en Espana y sus efec 
tos régionales. Escuela de Investigaciôn Operative. Ma­
drid, 1970
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cos que han jugado en la selecclôn de las âreas proroocionadas han he­
cho que solamente se hayan conseguido unas pequenas salpicaduras de - 
desarrollo con pocas posibilidades de crecimiento autosostenido y de 
expansion a las zonas contiguas.
La intervenciôn de la Administracion en las diverses zonas 
ha tenido fuertes covnponentes de voluntarismo y de discriminaciôn en­
tre las distintas regiones. Ademas de que en excesivas ocasiones la - 
elecciôn se ha llevado a cabo bajo la influencla de presiones politi- 
cas que han hecho que se decidieran actuaciones inadecuadas sin haber 
realizado estudios previos de una profundidad aceptable para poder —  
diagnosticar las verdaderas causas de la permanencia en el subdesarro 
llo de un ârea concrete. De esta manera no se han atacado las verdad£ 
' ras causas de los desequillbrios sino sus manifestaciones mâs aparen- 
tes. Este ha debido ser uno de los motives por los que tanto los po—  
los como el resto de los instrumentos territoriales se estructuraron 
de manera homogénea e indiscriminada sin tener en cuenta los diferen­
tes puntos de partida de las zonas en las que se iban a aplicar y que 
exigian tratamientos especïficos.
A partir del nuevo régimen democrâtico desaparecidas o en - 
trance de extinciôn las actuaciones territoriales anteriores,con ex—  
cepciôn de las grandes âreas de expansion industrial que se han mult^ 
plicado a la vez que se dilula su contenido,se ha planteado la eues—  
tiôn de iniciar una verdadera polîtica regional en Espana.
El Programa a Medio Plazo para la economîa espanola parece 
ser solo un compas de espera hasta que pueda organizarse mînimamente 
el nuevo Estado de las Autonomîas. En esta etapa que comienza el pro- 
tagonismo del desarrollo regional ya no es una atribuciôn exclusive - 
"de la Administracion Central sino que ésta debe compartirla con las - 
Comunidades Autônomas interesadas.
Los articules 148, 149 y 150 de la Constituciôn permiten un
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ampllo margen de actuaciôn a las Comunidades Autonomas a fin de promo 
ver su propio desarrollo. Segun esta normativa,una porcion primordial 
de las decisiones a tomar para apoyar el crecimiento regional les pe£ 
tenece, respecto a la ordenaciôn del territorio, inversion en infrae£ 
tructura, urbanismo y todo tipo de economîas de aglomeraciôn.
La creaciôn de un sector pûblico autônomo y la instrumenta- 
cion coordinada de los organismes no transferidos junto con las poten 
cialidades anteriores. permitirân a los GobierncB régionales influir de 
cisivamente en el futuro de sus comunidades ajustando sus acciones —  
concretas a las preferencias y a las posibilidades econômicas de ôs—  
tas.
Pero ademas de la polîtica de desarrollo regional llevada a 
cabo por los entes autônomos,el Estado debe tener una importante ac—  
tuaciôn en este campo destlnada a corregir los desesquilibrios inter­
territoriales y a garantizar un nivel mînimo de prestaciôn de servi—  
cios pûblicos fondamentales tal como reconoce,asîmismo,la Constitu- - 
cion.
Las actuaciones a realizar por parte del Estado pueden enu- 
merarse siguiendo a J. Ouintâs que las distingue en dos bloques prin­
cipales (*). El primero se refiere a la dotaciôn de infraestructura,- 
urbanismo y otras economîas de aglomeraciôn. El segundo.que es de ca­
râcter complementario,recoge una serie de medidas concretas: a) Sub—  
vcnciones para la implantaciôn de nuevas empresas y para la reestruc- 
turaciôn de los sectores en crisis; b) Elaboraciôn y ejecuciôn de pro 
gramas globales de actuaciôn referidos a comarcas donde la crisis pr£ 
senta aspectos mas graves; c) Regionalizaciôn al menos parcial del —  
sistema financière para lograr una inversion mayor en las areas selec 
clonadas; d) Internalizaciôn de las deseconomîas externes unidas a la
(*) J. QUINTAS. Autonomîas y desarrollo regional, incluido en L. GAMIR 
(coordinador) "Polîtica Econômica de Espana". Alianza 
Üniversidad, Madrid, 1980
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producciôn de energia, actividades contaminantes, utilizaciôn de recu£ 
SOS no renovables y transferencia de recursos naturales a otras regio­
nes por medio de cânones o impuestos que graven estas actividades; e)- 
Prévision de las consecuencias negatives que puedan derivarse para las 
regiones subdesarrolladas de la entrada de Espana en la CEE; f) Consi- 
deraciôn de las repercusiones régionales que se derivan de las decisio 
nés estatales y del comportamiento de la empresa publica para contra—  
rrestar los posibles efectos negatives.
Aunque la Constituciôn vigente otbrga al Estado la competen- 
cia exclusive en ciertas materias de carâcter déterminante para el de£ 
arrollo regional la responsabilidad debe ser compartida en la prâctica 
con las Comunidades Autônomas. La preparacion de las decisiones sobre 
politica regional debe contar con la colaboraciôn de las Comunidades - 
régionales sobre una base institucionalizada que permita la interac- - 
ciôn de ambos poderes.
No debe olvidarse al tratar de distribuir las distintas fun- 
ciones y competencies que la asignaciôn mâs eficiente de los recursos 
no supone una delimitaciôn taxativa de las funciones de cada nivel de 
gobierno sino la bûsqueda de una combinaciôn en la participaciôn de - 
esos niveles que sea la mâs efectiva posible para la consecupion 
del crecimiento equilibrado de las distintas regiones. Esta reflexiôn 
puede ser un punto de partida vâlido para el planteamiento de la nue­
va polîtica regional espanola dentro de la cual deberân ocupar un pa- 
pel relevante las Sociedades de Desarrollo Regional.
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C. LAS SOCIEDADES DE DESARROLLO REGIONAL
El xnovimiento de concienciacion sobre las desigualdades regio 
nales que debian ser superadas,por medio de una politica activa y de —  
instrumentos especïficos, llego muy tarde a la legislaciôn positiva esp£ 
nola a pesar de los ejemplos francês e italiano que hemos examinado y - 
cuya creaciôn comenzo a plantearse en la dêcada de los cincuenta.
Puede resultar extrano a primera vista que con una planifica­
cion indicative que siguiô servilmente el modelo francês y que tomd to­
dos sus rasgos,no se planteara la creaciôn de unos Instrumentos semejan 
tes a las SDR galas como ayuda a las politicas de enfoque territorial - 
que fueron admitidas aunque a reganadientes en los dltimos planes de —  
desarrollo. Pero el tema regional era tabd en Espana y durante anos se 
tratô de evitar,por todos los medios,la promociôn de cualquier iniciati^ 
va que pudiese individualizar de alguna forma un espacio de actuaciôn - 
econômica coïncidente con la region,
Con anterioridad existia, en cierta forma, y tomando el térm^ 
no con una gran amplitud una especie de banco de desarrollo nacional —  
desperdigado en multiples organismos. La actuaciôn crediticia correspon 
diente a estos bancos en otros palses,era llevada a cabo por las Entida 
des Oficiales de Crédite diferenciadas sectorialmente y cuyo régimen ju 
ridico es el de sociedades anônimas con la totalidad de su capital en - 
manos del Estado y a través de los denominados circuitos privilegiàdos.
la parte que en un banco de desarrollo corresponde a la toma 
de participaciones en empresas,para lograr su promociôn,ha estado repre 
sentada en cierto modo por la actuaciôn del Instituto Nacional de Indu£ 
tria. Ambos tipos de actividad se llevaron a cabo sin ningun tipo de co 
ordinaciôn y sin ninguna directriz concrete con lo cual sus resultados
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han sido muy modestos y siempre orientados al crecimiento global y sec 
torial. En el aspect© de la promociôn regional la existencia de este - 
banco de desarrollo de âmbito nacional disperso y descoordinado no su- 
puso ningdn avance sino en todo caso una cierta labor de apoyo, a algu­
nos sectores economicos privilegiàdos,que résulta muy discutible en —  
cuanto a sus efectos y que en gran medida sirvio para acentuar los de£ 
equilibrios de partida que existîan entre unas y otras areas territo—  
riales.
Ya hemos revisado la timida, contradictoria e inopérante po­
litica territorial, que no regional, que intenté implantarse en las —  
postrlmerias del régimen anterior. Después de que el autoritarisme e - 
intervencionismo con que fue llevada la politica econômica a partir de 
la guerra civil ha contribuido a la acentuaciôn cada vez mayor de las 
desigualdades territoriales ignorando la dimension espacial de los es- 
tablecimientos productives, parece que los propios organismos que fue­
ron los motores de tal situaciôn y las personas que la propiciaron re- 
consideran sus postures y tratan de crear una imagen nueva.
Entre estas entidades se encuentra el Instituto Nacional de 
Industria que pudo haber contribuido con sus inversiones de gran void 
men a ordenar el territorio de una manera racional y a paliar las des­
igualdades existantes en la época de su creaciôn. Sin embargo su actua 
ciôn ha sido contraproducente respecto a estos propositos (*).
El "remordimiento" del INI ante una situaciôn polîtica dife­
rente que prevé como prôxima le hace crear después de una mala lectura 
del ejemplo francés de sociedades de desarrollo y de una manera mas —  
bien simbôlica^ teniendo en cuenta sus escasas atribuclones a SODIGA en 
1972.
En 1977 se instituyen très sociedades para el desarrollo in­
dustrial (SODICAN, SODIAN y SODXEX) y se dota de un contenido mâs pre-
(*) J.M.MURiZ. La sociedad para el desarrollo industrial de Andalucia.
Ponencia presentada en las 3as Jornadas de Estudios An 
daluces. Granada, 1979
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ciso a la sociedad gallega promovida anteriormente.
Una vez creadas estas entidades de manera impulsiva y guia- 
do por consideraciones en las que lo que prima es la imagen publica - 
del holding esta se compléta con un documente que représenta funda—  
mentalmente un"mea culpa" del INI (*). En este documento trata de ju£ 
tificar sus intervenciones deformadoras respecto al equilibrio regio­
nal y de desviar la atencion del lector hacia la politica fiscal re—  
distributiva como la ûnica que puede enderezar estos desaguisados. 
nalmente se présenta como paliativo de tantos errores la creaciôn de 
las SODI-
En la actualidad y a falta de promulgar los Estatutos de la 
Sociedad para el Desarrollo Industrial de Castilla-Leôn (SODICAL) cu­
ya aprobaciôn es ya un hecho se esta negociando su creaciôn en Casti- 
lla-La Mancha (SODICAMAN), Murcia (SODIMUR) y Rioja (SODIRIOJA). Como 
puede coroprobarse se continua con la obstinada politica de dotar solo 
a una parte del pais con estas sociedades y ademas de manera lehta y 
sucesiva.
Por otra parte y ante las trabas que existen para la puesta 
en marcha efectiva de las sociedades para el desarrollo industrial re 
gional de carâcter pûblico, las limitaciones con que nacieron en cuan 
to a su formulaciôn y la remora de unas vinculaciones inadecuadas, —  
ciertos grupos de arraigo regional han tratado de crear una socieda—  
des de desarrollo privadas que obvien taies inconvenientes.
El reiterado fracaso del sector pûblico en la soluciôn de - 
las desigualdades régionales y la remota posibilidad de creaciôn de - 
sociedades de carâcter pûblico en alguna de las zonas han acelerado - 
las motivaciones para la promociôn de estas Iniciativas.
(*) Instituto Nacional de Industria. Datos, Dllemas y Opciones para 
una Polîtica Empresarial Publica de Ambito Regional. Ma—  
drid, 1978
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No existe un marco legal que encuadre a estas sociedades y - 
las ûnicas referencias,respecto a su existencia.se encuentran en la l£ 
g*islaci6n fiscal que les concede una serie de bonificaciones y exencio 
neg.
Las financières de desarrollo privadas existantes en la ac—  
tûalidad han surgido en las regiones mas desarrolladas del pais que no 
habian sido cubiertas por una SODI aunque se da también en ellas la - 
necesidad objetiva de entidades de este tipo. A pesar de que por sus - 
cometidos diferirân en cierto modo de las surgidas en las zonas mas —  
atrasadas.
A la espera de una normativa legal,que estructure sus posib^ 
lidades y que délimité las funciones entre las financieras pûblicas y 
las privadas,existen dos tipos de formulaciones entre los grupos promo 
tores de estas ûltimas. Para unos deben ser reglamentadas lo menos po­
sible y gozar de una gran flexibilidad en su estructura y operaciones, 
mientras que para otros deberlan tener un régimen especial de protec-- 
ci6n por parte de la Administracion,lo que implicaria a su vez una in- 
gerencia de ésta en su régimen y operative.
En estado de tentative se encuentra el proyecto de las socie 
dades provinciales de desarrollo de carâcter pûblico cuya ûltima raz6n 
de ser estriba también en relative inoperancia de las SODI constitu!—  
das y en el retraso en su creaciôn en muchas de las zonas del Estado.- 
Una vez instrinnentada adecuadamente la correspondiente sociedad regio­
nal podrian integrarse en su seno o actuar en estrecha coordinacion —  
con ella,conservando su independencia.
La proxima creaciôn de una Sociedad de Promociôn Industrial 
(SPI) en Euskadi con mayorîa de capital de la region,amenaza cbn corn—  
plicar mas el panorama introduclendo en Espana la figura de las finan­
cieras pûblicas régionales,ante la pasividad de la Administracion que 
debiô extender el instrumento de las sociedades de desarrollo a todo - 
el pais con unas caracteristicas homogéneas.
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1. Las Sociedades de Desarrollo en el contexto del sistema 
financière espanol.
La avitoridad financiera esta representada en Espana por el - 
Ministerio de Economia y Comercio que es el responsable del funciona- - 
miento de las entidades que forman el sistema. Su control de las insti- 
tuciones financieras se llova a cabo bien directamente o bien a través 
de dos organismos intermedios: el Banco de Espana y el Instituto de Cr£ 
dite Oficial. *
El Banco de Espana como banco central tiene las funciones —  
usuales de estas entidades: emision de moneda, tesorero del Estado, ba£ 
CO de bancos, instrumentacion de la politica monetaria. Ademas se ocupa 
de la inspeccion y disciplina de las entidades de crédite de mayor sig­
nificaciôn: banca privada, cajas de ahorro y cooperativas de crédito.
La banca privada constituye el sector mâs relevante dentro - 
del sistema financier© espanol y su regulaciôn actual parte de la refo£ 
ma de 1962 en la que se tratô de lograr una especializaciôn de estas eii 
tidades. Por una parte los bancos comerciales que concéderlan créditos 
a corto plazo y por otra los industriales que se iban a ocupar de las - 
inmovilizaciones a medio y largo plazo para paliar la insuficiencia - - 
existante en este mercado. La estructura bancaria sobre la que se actua 
ba compuesta de establecimientos de carâcter mixto ligados a grupos in­
dustriales no permitiô llevar a cabo la diferenciaciôn proyectada y en 
los ultimos anos se ha tratado de borrar las especialidades emanadas de 
la reforma tendiendo hacia un modelo de banco universal.
A pesar de ello restan una serie de diferenciaciones residu£ 
les entre ambos tipos de bancos. Los bancos industriales pueden emitir 
bonos de caja, su cartera de valores tiene unos condicionamientos mâs - 
amplios que implican desgravaclonesa la hora de enajenar esta cartera y
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unas posibilidades de riesgo mayores. En cambio estan limitadas sus —  
operaciones de crédite a corto plazo y deben mantener un mayor coefi—  
ciente de garantie.
Los bancos privados tienen que cumplir un coeficiente de in­
version formado por fondos pûblicos, créditos a sectores protegidos y 
a la exportacion. Este coeficiente es mâs reducido en los bancos indu£ 
triales.
Las Cajas de Ahorro son el segundo grupo en importancia den­
tro del sistema financiero. Han sufrido en los ûltimas anos una evolu- 
cion importante que las ha ido transformando de pequenas instituciones 
bénéfices fundadas para combatir la usura en entidades que tienen las 
mismas posibilidades operatives que los bancos. A pesar de todo exis—  
ten una serie de diferencias estructurales debidas a la diferente evo- 
lucion histôrica y que requieren un largô proceso de adaptacion y - - 
transformaciôn. La mayor discriminaciôn sufrida por las Cajas se refi£ 
re a la gran cantidad de sus recursos sujetos a coeficientes aunque —  
también es cierto que a cambio de un porcentaje mâs alto se les permi­
tiô la compra de valores de mayor rentabilidad. La tendencia actual^-- 
adoptada tras los Pactos de'la Moncloa,trata de rebajar los coeficien­
tes equiparândolos a los de la banca privada.
En los ûltlmos anos y con motivo de estos Pactos se ha efec-
tuado una cierta regionalizaciôn de las inversiones de las Cajas pero
parece no existir una decidida voluntad de llevarla a cabo realmente y
con todas sus consecuencias.
La Caja Postal de Ahorros es una instituciôn de derecho pû—  
Tslico semejante al resto de Cajas de ahorros pero con una organizaciôn 
peculiar. Depende del Ministerio de Transportes y Comunicaciones y ut^ 
liza para su funcionamiento las oficinas de correos esparcldas por to­
do el Estado.
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El sector de crédito coopérative ha dado lugar a dos tipos de 
entidades: las Cajas Rurales o Cooperativas de Crédito centradas en el 
sector agricole y las cooperativas de carâcter general. Estas ûltimas - 
son una especie de bancos populares a veces con una especializaciôn se£ 
torial determinada (cooperativas profesionales) y otras con una compos^ 
ciôn multisectorial. Mal gestionadas en general y dispersas en su res—  
tructuraciôn las Cajas Rurales estân sufricndo en loS ultimos anos una 
evoluciôn proplciada por los poderes pûblicos que trata de someterlas a 
una organizaciôn piramidal con la Caja Rural Nacional al frente de una 
red de Cajas Rurales Provinciales - Al mismo tiempo se han introducido - 
una serie de modificaciones que tratan de homologarlas con el resto de 
instituciones financieras en todos los aspectos: operaciones realizadas, 
coeficientes, expansion, régimen de control, sistemas de garantie, etc.
Para distinguir a las que realmente tienen el carâcter de in- 
termediarios financières dado el gran numéro de entidades de tamano mi- 
nûsculo existantes se ha recurrido a la concesiôn del txtulo de "Coope­
rative calificada" a aquellas que tienen una cierta relevancia conce- - 
diéndoles la posibilidad de participer en la distribuciôn del crédito -
oficial y en el crédito del Banco de Espana.
Los intentos de igualaciôn de las cooperativas con el resto - 
de entidades crediticias dériva de la degeneraciôn del espiritu coopéra^ 
tivista proplciada por la regulaciôn anterior y las interferencias poli 
ticas que hubo de sufrir. En lugar de restablccer en su pureza las nor­
ma s cooperativas se ha preferido darles un sesgo capitaliste en la nue­
va reglamentaciôn exigiéndoles importantes cifras de capital y la cober 
tura de un coeficiente de inversion.
El otro organismo intermediario al que nos hemos referido jun
to con el Banco de Espana es el Instituto de Crédito Oficial que tiene
a su cargo una serie de instituciones de carâcter sectorial instrumenta 
das en forma de sociedades anônimas de propiedad publica. Estas entida­
des estan especializadas en cl crédito a medio y largo plazo que teôrica
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mente se dirige a la pequena y mediana empresa, Los sectores en los —  
que actuan son el industrial (Banco de Crédite Industrial), agricole - 
(Banco de Crédito Agricole), construcciôn (Banco de Crédito a la Cons- 
truccion) y crédito a las corporaciones locales (Banco de Crédito Lo­
cal). Ademés de estas especializaciones sectoriales existe otro banco 
que se distingue por la forma de instrumentacion de sus créditos (Ban­
co Hipotecario). Del comercio exterior se ocupa una entidad de natura­
leza mixte (Banco Exterior de Espana) que ademas actua como banco pri­
vado.
A pesar de las reformas efectuadas en los ûltimos tiempos la 
mayor parte de sus recursos provienen de la emisiôn de cédulas coloca- 
das en los coeficientes de inversion de la banca y las cajas de ahorro, 
constituyendo una parte de los circuitos privilegiàdos de crédito.
Directamente controladas por el Ministerio de Economia y Co­
mercio se encuentran una serie de entidades de reciente implantaciôn y 
que, por el momento, ocupan un papel marginal. Entre ellas estan las - 
entidades de inversion colectiva (sociedades y fondos de inversion), —  
las entidades de financiaciôn de ventas a plazos, las sociedades de —  
arrendamiento financiero o leasing, las entidades de financiaciôn,den­
tro de las que se ubican las sociedades de factoring y las sociedades 
de promociôn.
Este sucinto panorama se compléta con los Mercados de Valo—  
res que estan establecidos en cuatro emplazamientos: Madrid, Barcelona, 
Bilbao y Valencia. Los mercados de renta fija han sido muy interveni—  
dos en el pasado y a pesar de los esfuerzos para su llberalizaciôn re—  
sultan muy estrechos y sin profundidad. La contrataciôn de acciones se 
centra en unas pocas empresas de gran tamano,no siendo utilizables por 
las de carâcter mediano y pequeno.
Las tareas,tanto de las Sociedades para el desarrollo indus­
trial regional como de las entidades de desarrollo regional de carâc--
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ter privado de las que nos ocuparemos con detalfe posteriormente,se - 
centran en la promociôn de pequenas y medianas empresas por medio de - 
la toma de participaciones, la rocdiaciôn financiera a corto y largo - 
plazo y la prestaciôn de servicios.
La futura situaciôn de las sociedades de desarrollo regio—  
nal en el panorama financiero espanol supone una serie de relaciones 
de competencia y de complemcntareidad con el resto de las institucio­
nes existantes en la trama del sistema.
En el aspecto de la toma de participaciones en empresas y - 
do provision de capitales propios, el campo esta muy poco cubierto. - 
Solamente los bancos industriales, en cuanto que pueda considerarse - 
subsistente esta figura, realizan la promociôn de empresas y toman —  
participaciones en su capital hasta un limite del 10 por cien de los 
recursos totales del banco promoter. Los bancos industriales que estân en 
gran medida inmersos en grupos bancarios de los que suele formar par­
te un gran banco mixto han creado unas sociedades de promociôn de nego 
cios que utilizan,ademas, para contrôler y coordinar las empresas del - 
grupo. De la linea de actuaciôn de las entidades financieras de desarro^ 
llo los separan aparté de la dimension regional, la magnitud de las em­
presas promovidas y especialmente el carâcter de las iniciativas liga—  
das a grupos concrètes cuando estos son dependientes de la gran ban­
ca mixta. Ademas en estos bancos cualquier idea de equilibrio regional 
o de distribuciôn de sus plantas productives de acucrdo con la ordena­
ciôn del territorio ha estado ausente por su propia naturaleza.
Aûn antes de que se dieran por fracasados a los bancos indus­
triales, la financiaciôn dél capital propio de las pequenas y medianas 
empresas siempre ha sido uno de los grandes huecos del sistema financie 
ro espanol debido a las dlficultades que supone la larga maduraciôn de. 
estas inversiones,
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En este campo las sociedades de desarrollo regional tienen 
unas grandes posibilidades de acciôn promoviendo iniciativas que por 
su tamano, situaciôn y caracteristicas los grupos hegemônicos de - - 
raiz bancaria no sitûan en el centro de su actuaciôn.
La actividad crediticia, en cambio, résulta mucho mâs corn- 
partida por un amplio espectro de intermediaries financières. El crë 
dlto a corto plazo es facilitado por todas las entidades por lo que 
las sociedades de desarrollo regional solo deberlan actuar en esta - 
parcela facilitando los denominados crëditos-puente hasta la conce—  
siôn de los préstamos a largo plazo. El crédito a medio y largo pla­
zo sin embargo ha sido siempre deficitario en el marco del sistema - 
financiero espanol.
Para obviar la carencia de recursos a largo plazo se crea- 
ron los bancos industriales y de négocies ante la ineficacla del cr^ 
dito oficial promovido anteriormente con esta finalidad. El fracaso 
de ambas iniciativas cristalicô en la creaciôn de varias llneas del 
tramo de créditos especiales dentro del coeficiente de inversion y - 
en la articulaciôn de un coeficiente de créditos a largo plazo que - 
obliga a los bancos y cajas a invertir el 7 y el 10 % de sus pasivos 
computables en crédites a plazo medio no inferior a très aftos o en - 
obligaclones emitidas por sociedades espanolas no financieras. La 
tima medida comentada que se estableciô de manera transitoria mien—  
tras produclan efecto "las diverses acciones que el Gobierno se pro­
pone emprender râpidamente" y que tuvo que ser prorrogada ante la —
.falta de esas "râpidas" soluciones nos habla de las dlficultades que 
encuentra la Administracion para articular un mercado de crédito a - 
medio y largo plazo sin recurrir de nuevo a los circuitos privilégia 
dos. Los bancos industriales prestan solamente a las empresas de su 
grupo y el crédito oficial ha dedicado mas atenciôn a la gran empre­
sa que a la pequena y mediana.
En este sentido y a pesar de su pequena magnitud y de la -
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escasa eficacia de su actuaciôn, las entidades oficiales de crédito - 
son las dnicas que actuan roalmente en el terreno del credito a medio 
y largo plazo en Espana. Por ello y aunqiie resuite dificil en princi­
ple las entidades oficiales de crédito deberian coordinar su accion - 
con las sociedades de desarrollo regional las cuales podrîan recibir 
fondos de aquéllas para invertirlos directamentc en sus proyectos da­
do que el funcionamiento centralizado del crédito oficial y la falta 
de arraigo en las regiones donde ha establecido en estes ultimes anos 
sus delegaciones no le permiten una actuaciôn sobre el terreno ni un 
conocimiento profundo de les problemas de cada region.
Las sociedades de desarrollo regional pueden actuar muy am- 
pliamente en el campo del crédito a medio y largo plazo. La émision - 
de empréstitos colectivos si se instrumenta adecuadamente y con tipos 
de Interés realistas puede ser el inicio de una serie de actuaciones 
que potencien ademas les mercados de valores de renta fija al contar 
con la garantia péblica y convertirse en unos titulos atractivos para 
los inversores particulares.
Sin embargo es el campo de la prestacion de serviclos de —  
asistencia têcnica, orqanizativajde gestion y administratlva donde —  
las sociedades de desarrollo regional tienen una labor inêdita para - 
llevar a cabo puesto que no es cumplida por ningiino de los intermedia 
rios financières existantes. En esta tarea deberan apoyarse en los —  
centres de estudios y de asesoramiento que hayan sido fundados con an 
terioridad y cuya experiencia debe ser aprovechada por la sociedad de 
desarrollo.
Aun a pesar de la regionalizacion de la intermediacion cre- 
ditlcia prevista tanto en la Constituciôn de 1978 como en los Estatu- 
tos ya promulgados, los Planes de desarrollo régionales cuya virtuali 
dad se recoge en esas mismas normas deberan tener como apoyo importan 
te a las sociedades de desarrollo de su région. Estas entidades aseso 
rarén con su experiencia la formulacion de los programas y una vez es
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tablecidos dejarân guiar su actuaciôn por las directrices formuladas 
en aquéllos.
La falta de atenclon de los intermediarios financières a - 
sectores taies c«no la agriculture y a subsectores enteros dentro de 
las actividades industriales y de serviclos en muchas regiones en —  
los que resultan prioritarios podré ser obviada por unas sociedades 
de desarrollo regional plurlsectoriales que llenen esas carencias y 
disfûnclônes..
La do tac ion de infraestructura/si finaliaente se encarga de 
su realizacion a las sociedades de desarrollo,deberé Ilevarse a ca­
bo por medio de filiales espociallzadas. En este aspecto las inicia- 
tivas existantes respecto a la dotaciôn de infraestructura ademés de 
limitarse al zoning industrial han tenido tan poca entidad que resul 
ta un campo de accion muy amplio para las entidades financieras de - 
desarrollo regional.
Aparté de las entidades y mecanisroos financieros que tienen 
competencies semejantes a las de las entidades financieras de desarro 
llo regional existen otras instituciones complementarlas que pueden - 
colaborar en su actuaciôn tanto facilitandoles recursos como apoyando 
sus actividades por medio de su red operativa. En esta funcion merece 
destacarse a las Cajas de Ahorro por su inequivoca vocaciôn regional 
e Incluso por su escasa experiencia inversera debido a una mediatiza- 
ciôn excesiva de sus recursos en el pasado por parte de la Administra^ 
• don. Ademâs de las Cajas pueden colaborar en el mlsmo sentido las —  
cooperativas de crédito e Incluso la banca privada adaptëndose a un - 
cierto contexte de sistema financière regionalizado.
Las entidades de desarrollo regional pueden servirse ademas 
con caracter Instrumental de otros tipos de intermediarios financie—  
ros como las sociedades de leasing y factoring,auxillares inaprecia—  
blés para sus tareas de apoyo a la empresa en estos aspectos.
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2, La estructura actual de las sociedades para el desarrollo 
industrial regional.
El ejemplo de las SDK empezô a tomarse en cuenta en Espana - 
al iniciarse la planificaclon del desarrollo segun el modelo francés.- 
. Ya en 1963 se barajo la conveniencia de creacion de entidades pdblicas 
de desarrollo en algunas de las regiones de menor crecimiento pero la 
resistencia a reconocer el trazado regional aunque tuera dnicamente a 
efectos de prestacion de unos servicios determinados por un organismo 
dependiente de la Administraciôn Central frustro este proposito. En —  
1969 se volvio a plantear tal alternative ante la escasa efectividad - 
de la polltica territorial aplicada hasta enfonces que habia adoptado 
un caracter predominantemente puntual. Pero las mismas causas polîti—  
cas hicieron posponer la iniciativa de institucionalizar cualquier en­
tidad que tuviera alguna relaciôn con lo regional.
Finalmente dentro del III Plan de Desarrollo se planted de - 
manera timida la creacion de unas sociedades ligadas al desarrollo re­
gional que tendrian como objeto la elevacidn del nivel econômico de de^  
terminadas regiones.
Un Decreto de 21 de julio de 1972 instituyo la Sociedad para 
el Desarrollo Industrial de Galicia (SODIGA) como un eco lejano de las 
SDR francesas aunque el modelo fue despojado de toda operatividad real 
y la entidad nacio como un fondo de participacldn empresarial con una 
serie de limitaciones graves,la mas obvia de las cuales era su escasa 
dotacion de capital.
La casi nula efectividad de este nuevo instrumente que en -- 
principio fue creado como apoyo a la denominada Gran Area de Expansion 
Industrial de Galicia y que no tuvo coordinacion alguna con aquella —  
iniciativa fue reconocida por los propios poderes publicos que reforma 
ron su estructura ai crear las nuevas sociedades para el desarrollo in 
dustrial regional.
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Un Real Decreto de 8 de octubre de 1976 autorizé al Gobierno 
.a reglamentar el contenldo y funciones de las sociedades para el des-*- 
arrollo industrial regional y en diciembre de ese mismo aho se crearon 
las Sociedades para el Desarrollo Industrial de Canarlas (SODICAN) y - 
de Andalucia (SODIAN) a la vez que se remodelaba SOOIGA. En marzo de - 
1977 se dotaba de este instrunento a la region extremena con SODIEX.
Estas entidades han sido definidas por sus propios mentores 
como "sociedades pdblicas mercantiles de promoclôn industrial reglo- - 
nal, por la via de la participacion accionaria, la medlaclon financie- 
ra a medio y largo plazo y la prestacion de servicios" (*>.
Esta caracterizaciôn sintêtica puede servir como punto de —  
partida para un primer esbozo de su naturaleza y funciones. Se trata - 
de empresas pdblicas puesto que en todas ellas el INI aparece como so- 
cio mayorltario obligatorio. A la vez son sociedades de naturaleza mer 
cantil porque,para lograr una mayor flexibllidad en su actuaciôn, adop 
tan la forma de sociedades anônimas. El sector industrial es el objetJ^ 
vo de su labor de promocion con exclusion en principio de las tareas - 
de caracter agricole o de servicios.
La definiciôn también recoge de forma sumaria los très cam—  
pos en que van a actuar estas sociedades de manera fundamental: parti­
cipacion en el capital de las empresas, concesiôn de créditos a medio 
y largo plazo y prestacion de asistencia têcnica y organizativa.
Esta primera aproximacion muestra‘ademas las dos caracteris- 
ticas mas cuestionables de las SODI que son la participacion mayorita- 
rla de la Administraciôn Central, a travês del Institute Nacional de - 
Industrie en unas sociedades ligadas intimamente al desarrollo de la -
(*) J. GARCIA FERNANDEZ. Las SODI, intermediarios financières al servi- 
cio de la promoclôn industrial regional. SODI 
Boletin Informative de las Sociedades para el 
Desarrollo Industrial Regional n® cero. Ma- - 
drid, enero 1980.
. 676.
region concrete y que debian ser instrumentadas en ese nivel y la lim^ 
tacion al sector industrial. Esta ultima nota significa la falta de —  
atencion al resto de las actividades y la imposibilidad de lograr una 
coordinacion de todos los sectores de acciôn y de accéder, desde un —  
punto de vista unitario, al desarrollo regional.
Ademas de estas presuntas disfuncionalidades queda fuera de 
la definiciôn la dedicaciôn a la construction de infraestructura que - 
es recogida por el articulado de los Reales Decretos de creacion. Tam- 
bién se contiene en las normas fundacionales la posibilidad de fomen—  
tar entre las empresas de la région, acciones comuncs tendantes a la - 
majora de las estructuras empresariales en orden a una mayor competit^ 
vidad, actividad no reflejada tampoco en la definition aunque se englo 
be en la prestacion de servicios.
En tal sentido y como vimos que ocurria en otras entidades - 
del mismo tlpo, los estatiitos otorgados a estas sociedades son muy am- 
plios en sus atribiiciones aunque existen una serie de limitaciones co­
mo la exigencia de que las participaciones sean minoritarias y tengan 
una duration maxima de diez anos. Las funciones estân concebidas no —  
obstante de tal manera que permiten una amplia discrecionalidad a sus 
directives para orienter a la sociedad en uno u otro sentido. La enume 
ration de las posibilidades concedidas a estas sociedades finaliza - - 
afirmando que podran llevar a cabo "cualesquiera otras actuaciones que 
sean necesarias para el cumplimiento de sus fines".
El régimen jurîdico a que se ven sometidas las sociedades de 
desarrollo industrial regional es por otra parte muy complejo, pues - 
aparté de la ley de sociedades anônimas a la que estan sujetas por su 
instrumentation espccifica les es aplicable la legislation bâsica que 
régula la actividad del Institute Nacional de Industrie. A estas normas 
habrîa que anadir los Reales Decretos de 8-10-1976 y 10-12-1976 y la 
Ley General Presupuestaria de 1977. Tal multiplicidad de normas legis­
latives hace que se entrecrucen y no concuerden en muchas ocasiones --
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con lo que el régimen legal résulta confuso y no es aproplado para - 
regir a unas entidades que deben ser muy agiles y flexibles en su ac^  
tuaciôn.
Para tratar de caracterizar de forma mas précisa a las SO­
DI puede résulter dtil un repaso a las bases que se elaboraron para 
entregarlas a los responsables de estas entidades como gulas de su - 
actuaciôn. Estas directrices fueron redactadas por los técnicos de - 
la Direcciôn de Desarrollo del INI y se incluyen en el "Manu»1 de —  
las Sociedades de Desarrollo Industrial "(*). La Direcciôn de Des- - 
arrollo del Institute realize la labor de coordination entre las SO­
DI y les transmite las ôrdenes de los ôrganos superiores ante las di^  
ferentes alternatives y las decisiones respecto a los proyectos en - 
estudio que deben adoptar. Dada la actual configuration de las socie 
dades de desarrollo publicas espanolas en cuanto a su régimen de pro 
piedad esta Direcciôn de Desarrollo supone el ôrgano de relation y - 
representation que no deberia desaparecer,cuando su capital esté co- 
locado en manos mis idôneas,sino transformarse en un centre de coor­
dination y relaciôn en plan de igualdad entre las SODI.
Volviendo a las bases de actuaciôn que, por otra parte, re 
sultan un tanto teorétlcas e inconcretas diremos que la primera esta 
blece la intenciôn del INI de potenciar estas sociedades sujetando—  
las a unos supuestos crlterios de eficacia empresarial pdblica. La - 
base segund» plantea la filosofia de las SODI como un nuevo instru—  
mento que complete los objetivos sectoriales del INI con el desarro­
llo industrial de las regiones atrasadas baséndolo en la promoclôn - 
de la pequena y mediana empresa privada. La idea bésica es que exis­
te una correlaciôn entre desequilibrios régionales y sectoriales y - 
por tanto la polltica regional se desglosa en dos niveles diferentes. 
El prlmero se basa en la promoclôn de las pequenas y medianas empre­
sas que compleraenten la actuaciôn de sus grandes empresas. El segun-
(*) INI. Dates, Dilemas y Opcioncs para una Polltica Empresarial Pu- 
blica de Ambito Regional, op. cit.
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do consiste en modernizar los sectores tradicionales complementando el 
esfuerro cooperativo o individual de los pequenos empresarios privados. 
Las SODI pueden desempenar aqui una funcion importantisima como dinami^ 
zador empresarial de los moviroientos coopératives segun estas directri 
ces.
A continuaciôn la base tercera recoge la formulacion de que 
las SODI constituyen un medio de adaptation a la polltica INI de ambi­
to regional a la regionalizacion del sistema financiero y, en particu­
lar, de las Cajas de Ahorro, El INI segun este criterio deberia finan­
cial su polltica sectorial con fondos del Estado fundamentalmente y —  
sus intervenciones régionales con ayuda de las Cajas que ya son coac—  
ciohistas de las SODI. Estas sociedades deberian acentuar su funcion - 
de promotor industrial y de mediacion financiers en coordination con - 
las Cajas pues se afirma que su naturaleza es mas empresarial que fi—  
nanciera al igual que succde con el INI.
En la base cuarta se justifica la participacion mayoritaria 
del INI en las sociedades de desarrollo anotando que esta entidad es - 
el dnico instrumente del sector publico con experiencia industrial y - 
dimension suficiente para impulsarlas dadas las actuales estructuras - 
polîticas y administratives de Espana. A continuation se anade que la 
busquedâ de socios entre las Cajas de Ahorro y otros entes régionales 
responds a la necesidad de descentralizar la gestion de estas socieda­
des aproximandola a los problemas de la pequena y mediana empresa de - 
las regiones atrasadas.
En esta misma base se estima como évidente que las estructu­
ras polîticas y administratives del Estado se hallan en proceso de ra­
pide évolution ante el desarrollo de los regimenes autonômicos. Tarn- - 
bien se recoge el recelo del empresario privado y de los entes regiona 
les ante la expansion de la actividad del Estado y en particular de su 
Administration. A continuation se postula la conveniencia de profundi- 
zar en ambas cuestiones que se encuentran relacionadas y que condicio-
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nan el futuro de las SODI. De esta profundizacion se derivan una serie 
de razones de filosofia polftica para las sociedades de desarrollo: a) 
no estatalizacion del sistema productive lo que impllca la toma de pa£ 
ticipaciones minoritarias y por plazos inferiores a diez anos; b) com- 
plementareidad con el sector privado, desarrollando las funciones de - 
promoclôn industrial y mediaciôn financiera conforme los Reales Decre­
tos de creacion; c) aceptaciôn de los entes locales, régionales y est^ 
tales sin predominio del INI sobre los demâs entes histôricos; d) aceg^ 
tacion de la definiciôn de funciones de"la Administration del Estado y 
otros entes tradicionales de la organizaciôn social conforme la forma 
jurfdico-constitucional que adopte el Estado.
La base quinta se refiere a la complementareidad entre los 
objetivos régionales prioritarios de las SODI y los intereses de la —  
économie regional. Cuando estos ôltimos se tengan présentes en una toma 
de décision serô conveniente explicarlos cuantificadamente en el balaii 
ce social, instrumento que se prevé ccxno fundamental para analizar la 
gestion de las empresas pdblicas.
4
Los temas que el INI estima como relevantes respecto al des­
arrollo industrial de las regiones atrasadas desde la doble perspecti- 
va de los intereses régionales y nacionales se ordenai asf: a) la poten- 
ciaciôn de sectores tradicionales y, en particular,de la agroindustria; 
b) modernizaciôn en la gestion empresarial de la pequena y mediana em­
presa y bdsqueda de nuevas formas de gestion en comdn; c) desarrollo - 
de canales financieros adecuados para las regiones atrasadas; d) bds—  
queda de una raclonal sustituciôn de importaciones e impulso a una mei^  
taiidad comercial exportadora en actividades con ventajas comparatives 
potenciales; e) promoclôn de sectores intensives en trabajo, actuando 
como promotor de bienes que contribuyan a mejorar el bienestar social 
colectivo.
Cuando se trata de encontrar criterlos para elegir los pro—  
yectos que respondan a estos planteamicntos se barajan los siguientes:
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a) maximo valor anadido por unidad de ventas y unidad de capital inver^ 
tido (cubjetivo tipicamente "regional" para la atraccion de actividades 
que se dan fuera de la region)j b) maximo producto por empleo (objeti- 
vo "regional" de promocion de empresas a escala nacional o supranacio- 
nal)? c) maximo empleo por unidad de capital (objetivo mixto nacional 
y regional mas propio de una polltica de empleo que de una estrategia 
de desarrollo regional y que puede entrar en conflicto con el ante- - 
rior); d) maximo ahorro de divisas entre proyectos alternatives (obje­
tivo nacional propio de una polltica de balanza de pagos mas que de —  
desarrollo industrial regional).
lia base sexta trata de dilucidar el criterio a que deben at^ 
nerse las SODI en cuanto a su planteamiento econômico. Se afirma en 
ta base que deben seleccionar los proyectos para que su tasa cubra, al 
menos, el coste medio de obtenciôn de los recursos ajenos incorporados 
a los mismos. Se rechaza tanto el principio de rentabilidad comercial 
que gobierna a la empresa privada como el obsolete principio de subsi- 
diariedad atribuldo en el pasado a la empresa pûblica, es decir, al —  
INI.
Solo por motivos extraordinarios recurriran las SODI a la —  
subvenciôn estatal contemplada en el punto cuarto del artlculo sexto - 
de los Reales Decretos de creacion. Estas sociedades habrîan de infor­
mer cuantificadamente de esos motivos extraordinarios en su balance so 
cial de modo que pueda someterse el uso de los recursos estatales al - 
control parlamentario.
La cuestiôn de fondo en las SODI se plantea cuando, en aras 
de una rentabilidad social de dificil concreciôn, se adopta un nuevo - 
principio de subsidiariedad consistante en orienter el uso de los re—  
cursos nacionales hacia la socializaciôn de pérdidas originadas en em­
presas de una region concrete. Cuando por su caracter de empresas pu—  
blicas las SODI participen en empresas de segunda generaciôn que pon—  
gan en peligro su equilibrio financiero sera conveniente informât cuan
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tlflcadamente de los motives existantes para ello a través del balance 
social.
El principio de eguillbrio financiero tiende a prévenir una 
financiaclôn del coste de los recursos ajenos con cargo a los recursos 
propios. Aunque las SODI no disponen adn de recursos ajenos las poslb 
lldades abiertas por sus nuevos Estatutos Inducian a pensar a los re—  
dactores del documento que dichos recursos Iban a ser fondamentales en 
el futuro, de tal modo que de no respetarse ese principio podrfa produ 
cirse la descapitalizaciôn de las SODI.
Segun la base séptima las SODI orientarén su actuaciôn en un 
enfoque complementario con la pequena y mediana empresa privada. Estas 
entidades no deben convertirse en sociedades de cartera ni en interlo- 
cutores pûblicos para la mediana empresa sino en sociedades que a bra­
vés de una inversiôn financiera entran en la gestion moderna de todo - 
un cûmulo de actividades de las empresas participadas.
Se invoca la experiencia de SODIGA para establecer que las - 
SC®I van a enfrentarse con dos tipos de problemas. Por una parte el re 
celo del empresario "clésico" a la entrada de un socio procédante del 
sector pôblico al que se pide colaboraciôn financiera pero con el que 
no se desea compartir ni la informaciôn ni la gestion. Por otro lado,- 
la premia inexistencia de sistemas de planificaclon, gestion y control 
o de cualquier canal técnicamente elaborado de informaciôn previsional 
en las empresas.
Trente a esta situaciôn de h echo de las empresas las SODI de^  
ben buscar aquella participacion en el capital que les permita en cada 
caso un acceso complète a la informaciôn y el control efectivo de su - 
direcciôn econômica y administrative. Las SODI deben condicionar su en 
trada a la posibilidad de modernizar la gestion de la empresa, bien a 
través de contratos de asesoramiento o bien aseguréndose de que la di- 
recclôn de la empresa la toman profesionales experimentados y solven—
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tes. Se trata en suma de complementar la iniciativa,individual o coope 
rativa, privada con la capacidad empresarial del INI a través de las - 
SODI.
Esta base plantea la cuestiôn de la participacion directe de 
las sociedades de desarrollo en la gestion de las empresas promovidas 
que se resuelve aparentemente de dos maneras distintas. Por un lado se 
propugna el control efectivo de la direcciôn econômica y administrati- 
va de la empresa, mientras que a continuaciôn todo parece reducirse a 
una exigencia de modernizaciôn a través de contratos de asesoramiento 
o al compromise firme de tomar como directores a profesionales experi- 
mentados y solventes. En el primer caso se tncide en una peligrosa fun 
ciôn para la que las SODI no pueden estar preparadas ni tienen los - - 
efectivos personales suficientes. I,a segunda modalidad es la normal en 
este tipo de entidades puesto que entra dentro de las funciones de ase 
soramiento.
De la gestion de las SODI como intermediarios financieros al 
servicio de la promocion de nuevas industrias y la modernizaciôn de —  
las existantes,se ocupa la base octava que hace depender de ella la c^ 
pacidad operativa de estas entidades trente al mundo empresarial de —  
las regiones. En este terreno también la experiencia de SODIGA parece 
haber evidenciado una serie de riesgos que amenazan malograr la labor 
de las SODI: a) ser entendidas por el empresario local como un instru­
mento de financiaclôn privilegiada; b) verse obligadas a aceptar cual­
quier iniciativa que se les ofrezca en funcion de discutibles intere-- 
ses régionales; d) diversificar en exceso su actuaciôn, aôn en proyec­
tos viables, en relaciôn a los recursos de que dispongan; d) ser conce 
bidas como servicios de estudio, de los problemas macroeconômicos y so 
ciâles, desvirtuando la funcion empresarial a la que esencialmente de­
ben servir.
La ultima formulacion, que se recoge en la base novena, es - 
la referente a la época de crisis en la que se han instrumentado las -
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SODI. Esto comporta el riesgo evidente de que la gravedad y urgencia - 
de los problemas existantes desvirtuen la ôptica temporal de toda pol^ 
tica regional que debe ser siempre una polîtica de hoy con objetivos - 
definidos a largo plazo. En este contexto se suscitan dos cuestiones 
1? Aunque como instrumento de desarrollo Industrial contribuyan a - - 
crear enpleo las SODI no han sido concebidas ccxno instrumente especif^ 
co de lucha contra el paro. La funcion de las SODI es la de consolider 
.un sector industrial basado en una estructura sana de pequena y media­
na empresa. A este respecto se reconoce que el problems del pleno em—  
pleo no se resuelve dnica y ni siquiera primordialmente mediante el —  
crecimiento industrial. 2? Con sus objetivos definidos a largo plazo, 
la polltica regional debe ser una polltica sobre los "problemas de - - 
aqul y de hoy**y no una mera reflexion teôrica de "como se hdbieran de­
bido hacer las cosas hace una década y cômo empezaremos a resolverlas 
dentro de unos anos". Al hablar de objetivos definidos a largo plazo - 
se quiere subrayar la importancia de crear unas expectatives realistas 
de lo que las SODI pueden y deben hacer en su region. Permitir que se 
creen unas expectatives falsas en torno a una polltica es condenarla - 
con el tiempo al fracaso.
Dado el escaso desarrollo de las diferentes posibilidades —  
que se esbozan en la reglamentaciôn de las SODI^ por el breve tiempo —  
transcurrido desde su Instrumentaciôn, y dada la lentitud con la que se 
estan implantando los diferentes aspectos de su actividad, la anterior 
exposiciôn de prlncipios cobra una relevancia mayor como indagacion —  
acerca de su posible naturaleza.
De todas formas estas directrices resultan vagas y contradic 
torias y en muchos momentos parecen un amasijo de notas tomadas de la 
prâctica de estas entidades en otros paises sin una verdadera inten- - 
ciôn de sistematizaciôn y coherencia que las haga aplicables a la rea- 
lldad de las regiones espanolas. También résulta muy discutible que la 
actuaciôn llevada a cabo hasta ahora por las SODI se haya sujetado a - 
estas normas emanadas de la Direcciôn de Desarrollo del INI.
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Dentro de este tanteo por Intentar reunir todos los topicos 
acerca de sociedades de desarrollo para responder a las criticas he—  
chas al INI desde todos los angulos en la actualidad e incluso prever 
las criticas futuras.se deslizan algunas ideas relevantes referidas a 
las propias limitaciones de las SODI que vamos a tratar de recoger —  
aqul. Una de las mas importantes es la -aceptaciôn de que el INI no de^  
be tener la mayoria de estas sociedades sino otros entes instituerons 
les tal como se recoge en la base IV. Otra de las afirmaciones es la 
de que el desarrollo industrial no resuelve por si solo los problemas 
régionales con lo que implicitamente se reconoce la grave limitaciôn 
que supone la dedicaciôn exclusive de las SODI al sector industrial,
Respecto a los medios financ^^eros de actuaciôn se prevé la 
preponderancia futura de los fondos ajenos y se justifica la creacion 
de las SODI como una cierta maniobra para scguir disfrutando por par­
te del INI de los recursos de las Cajas de Ahorro ahora regionaliza—  
dos con lo cual parece contarse de manera déterminante y casi "obscs^ 
va" con los fondos de estas entidadades y tratar de convertir a las - 
SODI a la postre en unos departamentos de inversiôn de las Cajas.
Un gran énfasis se dedica al equilibrio financiero de estas 
entidades que deben estar alejadas por igual del principio de subsi—  
diareidad y del de rentabilidad comercial aunque se admitan las sub-—  
venciones estatales por motivos extraordinarios. De todas formas se - 
rechaza repetidamente el que sean entendidas como un instrumento de - 
financiaclôn privilegiada por parte de los empresarios y el verse - - 
obligadas a aceptar cualquier iniciativa que se les ofrezca en fun- - 
ciôn de discutibles intereses politicos régionales.
Las tareas a desarrollar se centran en la promocion y moder 
nizaciôn de la gestion en las pequenas y medianas empresas régionales 
utilizando la experiencia industrial del INI. Los sectores basicos se 
ran la agroindustria, las actividades exportadoras y, en general, - - 
aquéllos intensives en trabajo y que contribuyan a mejorar cl blcnes-
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tar social colectivo.
Tanto la promoclôn empresarial como las funciones de media—  
ciôn financieras se entienden como complementarlas de la empresa priva 
da. En la toma de participaciones la adopciôn de un porcentaje minori- 
tario y la duraciôn limitada contribuirân a la no estatalizaciôn del - 
sistema financiero. Estas participaciones no serân tan minoritarias —  
sin embargo que diversifiquen en exceso la actuaciôn de las SODI y en 
todo caso deben permitirles un acceso completo a la informaciôn y al - 
control efectivo de su direcciôn econômica y administrative con los pe 
ligros ya senalados. Se establece que las participaciones estarân con- 
dicionadas a la posibilidad de modernizar la gestiôn de la empresa. - - 
bien a travës de contratos de asesoramiento o bien asegurândose de que 
la direcciôn va a ser desempenada por profesionales experimentados y - 
solventes.
Sobre la concesiôn de crédites solo se apunta que no serôn - 
privilegiados,lo cual parece sujetarlos a los criterlos de mercado y - 
que se desarrollarân los canales financieros adecuados en las regiones 
atrasadas. Respecto a la asistencia têcnica,administrative y organiza­
tiva aparté de la referenda anterior a los contratos de asesoramiento 
solo bay un criterio negative respecto a que las SODI no deben ser con 
cebidas como servicios de estudio de los problemas macroeconômicos y - 
sociales desvirtuando la funcion empresarial a la que esencialmente de^  
ben servir.
Recojamos finalmente su implicite ligazôn con la planifies—  
ciôn regional a largo plazo y la paladina advertencia de que las SODI 
no han sido concebidas para luchar contra el paro unido a la inexisten 
cia de su posible relaciôn con el raovimiento cooperativo que se afirma 
reiteradamente.
Muchos aspectos clôsicos de las sociedades de desarrollo es- 
tSn ligeramente rozados aunque se insista especialmente en los relacio
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nados con la rentabilidad y se pase como sobre ascuas por el resto,espe­
cialmente por los mas conflictivos que sc dejan de intento en la indefi- 
nicion.
Un trabajo posterior del equlpo de la Direcciôn de Desarrollo 
Regional del INI compléta en cierto modo las directrices esbozadas en el 
que hemos comentado (♦). Este texto insiste de nuevo en la necesidad de 
obtener una rentabilidad econômica y de no dejarse llevar por criterios 
de rentabilidad social para encubrir lo incontrôlable e identificar cla- 
ramente pérdidas con ineficacia. El salvamento de empresas en crisis, su 
reconversion y la participacion en proyectos inviables no solo se recha­
za teoricamente sino que se afirma ya su Incidencia en la corta experien 
cia de funcionamiento de las SODI.
En la reciente reunion de Ronda que convocô a las sociedades 
de desarrollo publicas y a la Direcciôn de Desarrollo Regional del INI - 
se establecieron nuevos criterios de actuaciôn formulando los propositos 
de intervenir en los sectores de punta, adoptar una polltica activa res­
pecto a los proyectos a realizar y llevar a cabo un seguimiento puntual 
de las empresas participadas.
La Sociedad para el Desarrollo Industrial de Galicia (SODIGA) 
fue creada como ya hemos anotado por Decreto de 21 de julio de 1972 ade- 
lantandose asi en cuatro anos a la fecha en que se instituyeron el grue- 
so de estas entidades.
La eleccion de Galicia como banco de pruebas para un nuevo ti^  
po de intermediario financiero copiado del modelo francos de las SDR pe­
ro al que no se concedieron las posibilidades de aquellas sociedades es- 
perando en cambio exitos al mismo nivel, parece que fue fortuita y que - 
no existio para ello ninguna motivaclon especial.
Es cierto no obstante que la region gallega fue elegida tarn—  
bien al plantearse la elaboracion del III Plan de Desarrollo como sede - 
de un nuevo instrumento de polrtica territorial del Estado denominado —
(•) J. GARCIA FERNANDEZ, Empresa publies, iniciativa privada y desarrollo 
regional. Las SODI. Un invento razonable. Economia Indus- - 
trial n® 182. Madrid, febrero 1979
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Gran Area de Expansion Industrial. Esta Iniciativa pretendîa superar - 
el mécanisme puntual de los polos de desarrollo una vez reconocido su 
fracaso en la inducciôn del crecimiento econômico de las éreas en las 
que se implantaron. Los fines de la gran area se referian a la ordena- 
ciôn del territorio en cuanto habia que seleccionar las zonas dedicadas 
a las diverses finalidades de asentamlentos; a la polltica de desarro­
llo Industrial en lo relacionado con la preparaciôn de zoning o pollgo 
nos industriales; a la polltica de descongestiôn en cuanto trataban de 
'crearse nuevos medios de produceiôn mejor dotados de Infraestructura y 
a la polltica de desarrollo territorial al ubicarse las grandes ôreas 
de expansiôn industrial en las regiones de menor desarrollo.
Dadas las grandes exigencies de inversion en Infraestructura 
esta nueva experiencia requiere que una gran cantidad de medios se con 
centren en un solo espacio, por lo que en principio se propuso la de—  
slgnaciôn de una dnica Gran Area de Expansiôn industrial.
, Galicia resultô finalmente escogida por la notoriedad de su
subdesarrollo y porque, segun reza el propio texto del III Plan "de mo 
do muy general puede decirse que, al menos deterrainado numéro de carac 
terlsticas de la region gallega, presentan aspectos muy favorables pa­
ra la industrializaciôn. Sus condiciones portuarias excepcionales, sus 
grandes disponibilidades de recursos hidroeléctricos, la abundancia de 
agua, los numerosos indicios de minérales interesantes en un subsuelo 
apenas reconocido y su excedente de mano de obra que comienza a ser un 
activo industrial de importancia en relaciôn con otras zonas de alto - 
nivel de industrializaciôn, donde la disponibilidad de personal es ya 
en muchos sectores un problema serio".
Recogiendo estos criterios un Decreto del Ministerio de Pla­
nificaclon determine la locallzaciôn y delimitaciôn de la Gran Area de 
Expansiôn Industrial (GAEI) de Galicia que abarca una extension aproxl 
mada de 180.000 Has. y se divide en sels zonas de expansion centradas 
en El Ferrol, La Coruna, Arosa-Compostela, Vigo, Orense y Lugo.
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la Sociedad para el Desarrollo Industrial de Galicia nace co 
mo un Instrumento financiero de apoyo a la GAEI tratando de coordinar 
las iniciativas que se adopten en el marco de aquélla. I>a exposiciôn - 
de motivos del decreto de creacion de SODIGA comienza refiricndose a - 
que "el III Plan de Desarrollo Econômico.y Social ha determinado la —  
conveniencia de actuar sobre grandes zonas geograficas y ha senalado - 
la industrializaciôn como uno de los medios mas rapides y eficaces pa­
ra el desarrollo regional. En este sentido ha determinado que durante 
su vigencia se délimitera una gran area de expansiôn industrial en Ga­
licia".
La exposiciôn previa al texto articulado del decreto prosi—  
gue afirmando que "con estos criterios, se considéra urgente la consti 
tuciôn de una sociedad que, con la finalidad especîfica de impulser el 
desarrollo industrial de Galicia, estudie y promucva con sentido coor- 
dinador la creaciôn de nuevas industrias y la modernizaciôn y reestruc 
turaciôn de otras ya existentes facilitando la conveniente financia—  
ciôn de dichas operaciones".
Este sentido de instrumento ligado a la gran area se vuelve 
a poner de manifiesto en la parte dispositiva de la ley al recoger el 
apartado 1. del artlculo primero que SODIGA tendra entre sus objetivos 
"cualesquiera otras actuaciones que tiendan a la promoclôn industrial 
de Galicia, especialmente las que se le puedan encomendar con vistas a
la puesta en marcha y mejor gestiôn de la Gran Area de Expansiôn Indus
trial".
Este planteamiento recuerda en gran medida al de las socieda 
des financieras publicas italianas intimamente relacionadas con el - - 
plan regional del que constituyen el brazo financiero a pesar de la -- 
inspiraciôn de base francesa de SODIGA. En este caso se proyectaba que 
fuese el auxiliar de la gerencia de la GAEI de Galicia en auscncia de
un ente gallego representative y de un plan de desarrollo regional que
si résulta dificil de elaborar en la actualidad resultaba impensable -
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en aquellos momentos.
La desvirtuacion posterior de la vlnculaciôn primitive con 
la gran area résulta un sintoma revelador puesto que se siguiô la —  
tradicion de la polltica territorial espanola de utilizer un gran nu 
mero de instrumentes al mismo tiempo sin ningun atisbo de coordina—  
ciôn, con lo cual se les convierte irremediableraente en inopérantes 
e indtiles. La gran Ôrea de expansiôn industrial no constituyô una - 
excepciôn a este conçxartamiento y las relaciones con SODIGA fueron - 
nulas, desaprovechôndose el previsto apoyo financiero y de gestiôn - 
que pudieron haber implicado si hubiesen actuado conjuntamente. Ade­
mas se privo a la sociedad de desarrollo de una guia clara en la que 
basar sus actuaciones,que quedaban asi sin un orden de prioridades - 
establecido de una manera eficaz que sirviese para lograr el efecto 
catalizador de las inversiones,que es lo que en definitive se preten 
de con la actuaciôn - de estas entidades.
El Decreto de 21 de julio de 1972 encornendaba al Institut© 
Nacional de Industrie y con la flnalidad de impulsar el desarrollo - 
industrial de Galicia, la creaciôn de SODIGA senalandole como objetcs, 
aparté del relacionado con la GAEI que ya mencionamos, los siguien—  
tes :
a) Realizar estudios sobre la posibilidad de implanter en 
la region nuevas industrias seleccionando aquéllas que mejor se ada^ 
ten a sus condiciones econômicas y sociales, asî como promover la —  
constituciôn de nuevas sociedades particlpando en ellas en una pro—  
porciôn no superior al 35 por 100 del capital social y durante un —  
plazo maximo de siete anos, que podran prorrogarse en casos excepcio 
nales.
b) Realizar estudios sobre la mejora de las estructuras de 
los diferentes sectores e impulsar la modernizaciôn y reestructura—  
ciôn de las empresas ya existentes en Galicia, promoviendo en su ca-
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so, su fusion o asociaciôn y cuando sea aconsejable, particlpando en 
su capital en los mismos términos senalados para la promocion.
c) Tramitar y elevar a las respectives entidades oficiales 
de crédito las solicitudes de crédito oficial que las empresas de- - 
seen formulât por su conducto con vistas a sus instalaciones indus—  
triales en Galicia.
d) Prestar garantia y aval a las empresas en que participa 
para la consecucion por estas de préstamos de entidades financieras 
nacionales o extranjeras. ,
e) Suministrar ayuda têcnica y asesoramiento econômico y - 
financiero a aquellas empresas en que participe y a aquellas otras - 
que lo solicite© en relaciôn con sus instalaciones industriales en - 
Galicia.
De forma adicional a estas posibilidades se establccia que 
el Institute Nacional de Industrie podria prestar ayuda financiera - 
bien directamente, bien a través de SODIGA, a las empresas en que es 
ta sociedad participase en las mismas condiciones y con sujecciôn a 
la normative reguladora de las relaciones financieras del Institute 
Nacional de Industrie en sus propias empresas.
Como vemos se pone un énfasis desacostumbrado en la tarea 
de la realizacion de "estudios” con lo que se aparta la atenclon de 
la promocion de las empresas que queda en un segundo término. Tarn- - 
bien se destaca de manera inusitada la tarea auxiliar de gestiôn y - 
tramitaciôn de las solicitudes de crédito oficial al dedicarle un —  
apartado entero en un intento de llenar las funciones con un cierto 
contcnido.
La participacion se limita al 35 por cien del capital so-- 
cial con lo cual es siempre minoritaria y su duraciôn tiene un plazo
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maximo de siete anos aunque se abre la posibilidad de una prôrroga en 
casos excepcionales. La mencion a la reestructuraciôn de las empresas 
realizada a continuaciôn nos coloca ante el peligro de las temidas ac^  
tividades de salvamento en las que SODIGA ha tenido finalmente que —  
participer presionada por el INI.
Otra caracteristlca que se desprende los objetivos enumera- 
dos es que la ayuda no se limita a la pequena y mediana industria ga­
llega como séria lo sensato dada la finalidad de la sociedad y lo ex^ 
guo de los medios con que cuenta sino se dirige también a las instal^ 
clones industriales en Galicia de cualquier tipo de empresa.
Ademés de la particlpaciôn en empresas para su promocion y 
reestructuraciôn se contempla la prestacion de avales y garanties y - 
el sumînistro de ayuda têcnica y asesoramiento econômico y financiero 
a todas las empresas sin limitarse a las participadas.
La carencla mas importante se advierte,aparté de la limita­
ciôn al sector industrial,es la imposibilidad de realizar préstamos a 
medio y a largo plazo. Résulta curioso observer que ambas limitacio-- 
nes han sido comunes con las impuestas a las SDR francesas en las que 
fueron rapidamente corregidas porque hacian inviables tanto su efica­
cia practice como su supervivencia financiera. A pesar de ello en el 
caso de la sociedad espanola se repitiô el error muchos anos después, 
pudiendo haberse evitado.En cuanto a las limitaciones sectoriales es­
ta difuncionalidad sigue en pie en la actualidad después de la remod^ 
laciôn de SODIGA y también en las nuevas sociedades suscitadas.
Por otra parte la dnica ayuda financiera propuesta a las em 
presas participadas por SODIGA era la del INI bien directamente, bien 
a través de la sociedad de desarrollo.
La imposibilidad de realizar préstamos y la clara intenciôn 
de que no se convirtlese en un intermediario financiero,que se refle-
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jo en la supresion de la palabra "financiera" de la denominaciôn ofi­
cial después de una pugna enconada entre los Ministerios de Hacienda 
e Industrie,hicieron de SODIGA un limitado fondo de participacion e - 
imposibilitaron tanto su papel de complemento del mercado de prêsta—  
nos como el logro de una cierta rentabilidad a medio plazo,dada la —  
larga maduraciôn inherente a la toma de participaciones en empresas 
(*).
El capital social se fijô en 600 millones de pesetas,de los 
que el Institut© Nacional de Industria suscribiria al menos el 51 por 
ciento,ofreciendo las restantes acciones a las Cajas de Ahorro y a —  
los principales Bancos que operan en Galicia,
La exiguidad de la cifra de capital con que fqe dotada SOD^ 
GA nos da idea de lo que pretendian sus creadores y de la jerarquia - 
que se le atribuyodentro del gran maremagnum de instrumentos de des-- 
arrollo que pusieron en pie las autoridades espanolas de forma coeta- 
nea.
Para tener un término de comparacion acerca de lo que puede 
représenter la dotaciôn mencionada podemos recorder que en esos anos 
se hacian en Galicia una serie de calcules que fijaban la necesidad - 
anual de nuevos empleos en veinte mil. Esto exigia.en el caso mas Fa­
vorable, la inversiôn también anual de veinte mil millones de pesetas, 
si suponcmos que la relaciôn de inversiôn inducida en las empresas —  
participadas iba a ser de un veinteavo, que la participacion promcdio 
ascenderia al 15 por cien y que el capital se iba a invertir en 10 —  
anos, la creaciôn de empleo de SODIGA séria solo el 6 por cien del ne^  
cesario para cumplir las previsiones antedichas (**).
(*) R. VELASCO. Financiaclôn y desarrollo. op. cti. pag. 117
(**). J.L. FERNANDEZ GARCIA. Posibilidades de actuaciôn de la sociedad 
para el desarrollo industrial de Galicia (SODIGA) 
II Reunion de Estudios Régionales. Canarias, mayo
1975. Instituto Nacional de Prospectivas y Desarro 
llo Econômica. Madrid, 1976
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Al crearse las nuevas sociedades para el Desarrollo Indus- - 
trial Regional en Canarias, Andalucia y Extremadura de las que nos ocu 
paremos a continuaciôn, SODIGA fue remodelada segun las nuevas lineas 
y otorgândosele la posibilidad de concéder crédites y contratar empré£ 
titos colectivos.
El abortado nacimiento de SODIGA,cuya hibernaciÔn no se hizo 
esperar,fue seguido de un compés de espera en el que la regionaliza- - 
ciôn no parece tan preocupante al INI ni tan proximo el juicio que iba 
a hacerse de su actuaciôn econômica distorsionadora. Pero a finales de 
1976 las presiones autonomistes se hicieron tan fuertes y la opiniôn - 
sobre la contribuciôn del Estado al empobreciraiento de algunas regio-- 
nes tan patente que la Administraciôn debfa hacer algo para echar una 
cortina de humo sobre estas realidades. El expedients uti]izado no era 
nuevo sino que ha tenido una larga tradicion en Espana. Apresuradamen- 
te y a golpes de B.O.E. se regionalizaron las inversiones de las Cajas 
de ahorros, se introdujo en la Ley General Presupuestaria un detalle - 
pormenorizado de las empresas estatales y se creô una Comisiôn para la 
elaboraciôn de las cuentas régionales de las Administraciones Publicas. 
Entre este paquete descoordinado de medldas,dictadas sin una minima re^  
flexion previa y para salir del paso lo mas rapidamente posible,estaba 
la constituciôn de las très nuevas SODI y la remodelaciôn de SCX)IGA.
Un Real Decreto de 8 de octubre de 1976,al tiempo que instr^ 
mentaba una politica antiinflacionista ofreciendo recomendaciones en - 
el campo de la inversiônpéblica tanto a nivel sectorial como regional, 
recogia en su articulo 14 de manera genérica que "con el fin de acele- 
rar la politica de desarrollo regional se autoriza al Gobierno para re 
gular por Decreto el contenldo, funciones y régimen fiscal y financie­
ro de las sociedades constituidas o que se constituyan a aquellos efec 
tos".
Dos meses después de recibido este mandato por sendos Reales 
Decretos de 10 de diciembre de 1976 se crearon las Sociedades para el
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Desarrollo Industrial de Andalucia (SODIAN) y de Canarias (SODICAN) a - 
la vez que se llevaba a cabo la reforma de SODIGA, Un Real Decreto de - 
11 de marzo de 1977 aprobaba por su parte la constituciôn de la Socie—  
dad para el Desarrollo Industrial de Extremadura (SODIEX) que compléta 
el esquema de las SODI opérantes en la actualidad.
Los Reales Decretos,todos de identica redaccion,encomiendan 
al INI la creacion de estas entidades en forma de sociedades anônimas - 
que se regiran segun el régimen coroun aplicable a taies formas de socie^ 
dad con las especialldades derivadas del decreto.
Asimismo establecon que el Instituto participarâ como mini­
me en el 51 por cien del capital siendo el restante ofrecido a entida—  
des locales, cajas de ahorro, cooperativas de crédito y bancos que ope- 
ren en la region. El capital restante si lo hubiere sera suscrito tam—  
bien por el INI.
Respecto a la constituciôn inicial de SODIGA,en la cual no 
podîan participar diremos que aqui se introduce en el accionariado a —  
las entidades locales como posibles accionistas debido a que las presio 
nés autonomistas eran ya muy fuertes en esa época y se quiso prever una 
salida para las Comunidades Autônomas. en tal sentido.
Los recursos senalados para hacer trente a las necesidades 
marcadas por su actuaciôn,aparté del capital propio,son los siguientes:
a) Emision de obligacjones u otros titulos similares susce£ 
tibles de calificaciôn para su aptitud en las inversiones obligatorias 
del ahorro institucional.
b) Préstamos de las Cajas de Ahorro que tendran la conside- 
raciôn de préstamos de regulaciôn especial cuando lo determine asi el - 
Ministerio de Economia.
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c) Acceso al crédite oficial a través de la corrcspondiente 
Ifnea especial cuando sus necesidades lo requieran.
d) Subvenciones del Estado para asegurar su equilibrio fi—
nanciero.
e) Posibilidad de concerter crédites a todo tipo y gestlo—  
nar empréstitos.
En cambio se prohiben los depositos del ptSblico tanto a la 
vista y de ahorro como a plazo. Se prevé también la posibilidad de ge£ 
tionar empréstitos colectivos como un medio més de obtenciôn de recur­
sos aunque se trate de una operaciôn més conectada con las que denomi- 
naremos de gestiôn.
Los medios de intervenciôn podemos clasificarlos en opera—  
clones activas o sea aquéllas que exigen la inversiôn de fondos y opera 
ciones de gestiôn (*). Las primeras pueden dividirse asf:
a) Particlpaciôn en el capital de sociedades a constituir o 
ya existentes.
b) Préstamos a medio y largo plazo y avales.
c) Preparaciôn y creaciôn de capital fijo social, en espe—  
cial de suelo industrial.
Estas posibilidades vienen limitadas por una serie de caute- 
las que restringen su utilizaciôn baséndose en motivos de prudencia. La 
toma de participaciones se condiciona con una triple limitaciôp. En - - 
cuando al capital de la empresa promovida se situa entre un mfnlmo del 
5 % y un méximo del 45 % del capital. Respecto a los recursos de la so­
ciedad de desarrollo no podra sobrepasar el 15 % en una sola iniciativa
(*) C. DEL RIO, Sociedades de desarrollo regional francesas e italianas;
dos alternativas para el caso espanol. Tesis doctoral - 
presentada en la Facultad de Ciencias Econômicas y Em—  
presariales de Bilbao, Mayo, 1980
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mientras que el plazo de participacion se'fija en un maximo de 10 anos. 
Puede resultar ûtil comparar estos topes con los que se fijaron a SOBl- 
GA en la primera redaccion de sus Estatutos.
Solamente se afirmaba,cn aquella ocasiôn,que la sociedad de 
desarrollo debia participar de forma minoritaria, que la participacion 
en una empresa no debîa superar el 35 % del capital social de aquélla y 
que el plazo era de siete anos prorrogable unicamente en casos especia- 
les.
Respecto a los préstamos,au otorgamiento y el de los ava-- 
les solo puede tener lugar en las empresas participadas y ademas el li­
mite maximo a mantener con una misma empresa sera del 10 % de sus recur^ 
SOS totales.
La intervenciôn en la dotaciôn de infraestructura puede si- 
tuarse en un lugar intermedio entre las operaciones activas y las de —  
gestiôn porque supone una actividad separada por parte de la sociedad - 
de desarrollo que exige ambos tipos de actuaciones.
Las operaciones restantes pueden calificarse como de asis-- 
tencia têcnica y de gestiôn y estan contenidas de manera muy amplia en 
los Reales Decretos:
a) Realizar estudios para promover e impulsar el desarrollo 
industrial asî como prestar asesoramiento de todo tipo ya sea técnico,- 
financiero, de gestiôn o econômico a las empresas de la region.
b) Fomentar entre las empresas de la region acciones cornu—  
nés tendantes a la mejora de las estructuras empresariales en orden a - 
una mayor competitividad.
c) Tramitar ante las entidades oficiales de crédito solici­
tudes en favor de las empresas en que participe.
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d) Prestar servlclos que, encomendados al Estado y a los En­
tes locales y delegados en estas socledades, no impliquen el ejercicio -
de poderes soberanos y, en general, cualesquiera otras actuaciones que - 
seân necesarlas para el cumplimiento de sus fines.
e) Gestionar emisiones de obligaciones per cuenta de las em- 
presas participadas. En este caso, pueden retener en concepto de Fonde - 
de Garantïa hasta un 5 % del total de la émision.
El resto de la normative se dirige a otorgar a las SODI una
serie de bonificaciones y reducciones fiscales a cambio de la funcidn pü^
blica que desempenan o deben desempenar en favor del desarrollo. Existe 
un cuadro de bonificaciones,que quiere ser exhaustive, basado en très ca­
pitules :
a) Impuesto sobre las rentes del capital: bonificaciones de 
hasta el 95 % sobre los dividendes y participaciones en beneficios, los 
intereses de las operaciones pasivas de prêstamo, crédito o anticipe y - 
los intereses y primas de amortizaciôn emitldas por la misma y sobre los 
intereses de las operaciones de crédito en que intervenga como prestami^ 
ta.
b) Inpuesto General sobre la Renta de Sociedades: bonifica—  
clones de hasta el 95 % sobre los intereses y dividendes y participacio­
nes en beneficios que provengan de los capitales invertidos en la socie- 
dad por otras empresas. No se comprenderan entre los ingresos las plusva 
lias que obtenga por la venta de acciones o participaciones.
c) Impuesto General sobre Transmisiones Patrimoniales y Actos 
Juridicos Documentados: bonificaciones hasta el 95 % en cuanto a la cons 
titucion, inodificaciôn, renovacion, prôrroga expresa y extincion de pré^ 
tamos, empréstitos y fianzas que otorguen o reciban estas sociedades y - 
sobre la base împonible de dicho impuesto en cuanto a la constitucion, - 
ampliacidn o dlsminuciôn de capital, prorroga, transforméeion, modifica-
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cion y disolucion de la sociedad.
Esta normativa ha aparecido sin embargo desfasada en vispe 
ras de una importante reforma tributaria y sin la intervencion del Mi­
nister io de Hacienda en cuanto a su redaccion que no se adapta,por - - 
ello,a la nueva concepciôn del sistema Impositivo que ya estaba en mar 
cha en esa época. (*) ,
Debido a la cronica falta de coordinacion existante entre 
los distintos departamentos del Gobierno no solo nacio anticuado este 
régimen fiscal sino que no ha sido adaptado a los nuevos principios de 
la reforma tributaria.
Las SODI no han sido incluidas en la nueva ley del Impues­
to sobre sociedades ni tampoco en la redaccion del nuevo Impuesto so—  
bre la renta de las Personas Fisicas y Sociedades que engloba el anti­
que gravamen sobre las Rentas del Capital.
Résulta necesario dotar de un nuevo régimen de exenclones 
fiscales a las SODI,ajustado a la normativa tributaria vigente pues el 
que se recoge en los Décrétés fundacionales ha nacido ya viejo e inade 
cuado a la realidad fiscal existante en la actualidad.
Ante las dificultades cncontradas para utilizer la autori- 
zaciôn del Real Decreto de 8 de octobre de 1977,en el que se encargaba 
al Gobierno la regulaciôn del regimen fiscal de dichas entidades,se ha 
presentado a las Cortes un proyecto de ley cuya aprobaciôn parece inmi^  
nente.
Este proyecto contempla una serie de cxenciones que tratan 
de adaptarse a las funciones de las SODI para que no existan obstacu—
(♦) J. LASARTE. Sociedades de Desarrollo Industrial. Alqunos problèmes 
incluido en "La Empresa Publica Espanola: Estudios". - 
Institute de Estudios Fiscales- Madrid, 1980
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los fiscales en su actuaciôn*.
a) Reducciôn del 95 % de la base imponlble del Impuesto so­
bre Transmisiones Patrimoniales y Actos Jurfdicos Documentados para la 
constitucion, aumento y reducciôn de capital; b) Deducciôn de la cuota 
del Impuesto sobre Sociedades el 100 % de la parte proporcional de aque 
lia que corresponds a la base imponible derivada de los dividendes dis- 
tribuldos por las sociedades en las que participen; c) Deducciôn por in 
versiones respect© a los beneficios obtenidos por la enajenaciôn de las 
acciones o participaciones; d) Bonificaciôn del 95 % de la parte propo£ 
cional de la cuota que corresponds a la base imponible derivada de los 
intereses de los préstamos concedidos a las sociedades participadas; e) 
Consideraciôn del gasto deducible para la determinaciôn de la base impo 
nible del impuesto sobre sociedades las cantldades donadas a una SODI;-
f) Bonificaciones a los empréstitos emitidos; g) Reducciôn del 95 % del 
Impuesto General sobre el Trafic© de las Empresas sobre la base imponi­
ble de las operaciones que habitualmente realicen las SODI con las so-- 
ciedades en que participen,por razôn del .cumplimiento de su objeto so—  
cial.
3. La captaciôn de recursos.
a) Recursos propios; la participaciôn del INI
Las sociedades para el desarrollo industrial regional se —  
crearon como empresas pGblicas con una participaciôn del Institut© Ma—  
cional de Industria obligatoniamente mayoritaria.
Las razones de esta adscripciôn pueden ser, en cierto modo, 
comprendidas si se tiene en cuenta que en la época de creaciôn de las - 
SODI no existla ningun ente representative de las regiones y que la ex- 
periencia del INI en los aspectos de examen de proyectos y puesta en —  
marcha de empresas resultaba teôricamente la ônica relevante dentro de
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la Administraciôn Central. Porque las SODI a despecho de la vestidura 
regional con que fueron creadas eran y siguen siendo unos instrumen—  
tos de acciôn territorial del poder central y no de las regiones en - 
las que se encuadran las cuales no tienen hasta la fecha ninguna par­
ticipaciôn en la orientaciôn de estas sociedades hacia unos u otros - 
tipos de actividad.
Al Institute Nacional de Industria se le brindô la posibili^ 
dad de compenser en parte la imagen acunada por sus actuaciones prece 
dentes en las que tanto habîa contribuido a fomentar los desequili- - 
brios régionales y con las que hubiera podido evitar su agravamiento 
si hubiese contado con la voluntad de realizar un verdadero servicio 
al pais como un todo, en lugar de dejarse llevar en sus decisiones —  
por criterios politicos de dudosa eficacia a largo plazo.
Mas que la posible utilidad y las repercusiones reales so—  
bre el crecimiento de las regiones al INI le importaba la cobertura - 
semântica que el rôtulo de sociedad para cl desarrollo industrial de 
una region le otorgaba. Prueba de ello es la escasa dotaciôn y el - - 
apresuramiento con la que se las dreô,la limitada preocupaciôn por —  
parte del Institute para proveerlas de otro tipo de recursos y sobre 
todo la falta de coordinacion con las grandes empresas del INI ai ca- 
da una de las regiones donde se ubican las SODI. Esta coordinacion —  
respecto a los proyectos futuros hubiera resultado decisive teniendo 
en cuenta que las Sociedades de desarrollo tratan de promocionar las 
pequenas y medianas empresas que forman el entramado que sirve a las 
grandes unidades de producciôn y que supone la intcgraciôn de los pro 
cesos de desarrollo.
Pero esta atribuciôn al INI no se llevô a cabo sin obstacu- 
los puesto que el Minister!© de Hacienda se oponia a la creaciôn de - 
estos nuevos intermediarios financières a pesar de sus minimas pcerro 
gativas y posteriormente se hancpuesto tanto en este Ministerio Tomo 
su sucesor en el control de las entidades financieras.cl Ministerio -
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de Economie, al desarrollo de sus poslbilidades respecto a un mayor vo 
lûmen operative y mayor protagonismo que se contenîan en el articulado 
de las SODI. El Ministerio de Hacienda por su parte las ha ignorado a 
la hora de llevar a cabo la reforma fiscal al no recoger y adaptar las 
exenclones tributaries previstas.
A cambio de la dudosa experiencia industrial que por otra - 
parte, le ha llevado a una situaciôn actual de graves desequilibrios 
financières y le ha hecho adoptar sucesivamente como finalidades de - 
actuaciôn una gran cantidad de objetivos muy pocos de los cuales re—  
sultan homologables, el holding INI ha legado a las sociedades de de^ 
arrollo su imagen de ineficiencia y de la incapacidad de la empresa - 
publica espanola para obtener unos resultados eflcaces.
La dependencia del INI limitô el area de actuaciôn de estas 
sociedades a la Industria sin tener en cuenta que era precisamente en 
ese sector donde el Instituto habia fracasado y que podia haberse in- 
tentado la intervencion en otros campes en los que no arrastrara esa 
mala reputaciôn. De todas formas y como tratareraos mas ampliamente en 
otro lugar la dedicaciôn a todos los sectores econômicos représenta—  
dos en la région es necesaria tanto en el caso de que las sociedades 
de desarrollo actuales se configuren con mayorîa de capital procédan­
te del ente regional y como ejecutores financières de la planifies- - 
ciôn,lo cual no parece mUy aconsejable, como si la région esta en po- 
siciôn minoritaria y se limita a imponerles unas directrices genera—  
«les. En ambas sltuaciones es necesaria una actuaciôn global y coordi- 
nada de la sociedad de desarrollo lo que no obsta para que se creen - 
empresas filiales especializadas en los campes concretos en que se &s 
time necesario teniendo en cuenta las caracterîsticas de cada regiôn.
Pero como apuntabamos anteriormente, el mayor inconveniente 
de la participaciôn mayoritaria del INI es la mala reputaciôn de este 
ente tanto en cuanto a promoter y gestor de empresas propias como res^  
pecto a las empresas de que ha tenido que hacerse cargo por motivos -
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politicosO dî indole social y que se cncontraban en unas situacionès en 
las que el salvamento resultaba muy problematico. En estos casos el —  
Instituto ha tenido que mantener abicrtas unas factories inviables de- 
rramando sobre ellas una riada de fondos piîblicos. Los efectos de ta—  
les actuaciones al multiplicàrse, arrastran las posibles gestiones - - 
acertadas dando un resultado global negativo. El Instituto Nacional de 
Industria ha sido, desde su fundaciôn.un instrumente de los politicos - 
para ocultar sus errores en la gestion econômica o para favorecer a —  
las oligarquias financieras,socializando las pérdidas de sus empresas 
cuando estas no resultaban ya rentables por cualquier circunstancia so 
brevenida (*).
Estas reflexiones sobre el INI resultan demasiado conocidas 
para que insistâmes en ellas. El traerlas aquî es solo un recordatorio 
de la sombra perjudicial que una trayectoria tan desafortunada puede 
arrojar sobre unas entidades que necesitan una gran crcdibilidad ini—  
cial y presenter una ejecutoria limpia de toda sospecha ante los empre 
sarios régionales que deben ser sus principales colaboradores.
La tradiciôn del INI como hospital de empresas y la falta de 
criterios rigurosos en cuanto a la selecciôn de proyectos,en los que - 
ha realizado sus inversioncs y a la elecciôn de empresas,en las que - 
ha tornado participaciôn se ha transmitido a las SODI a la hora de su - 
puesta en marcha. Estas sociedades han tenido una situaciôn de partida 
en que se las considerabacomo continuadoras de aquella tarea y de aquî 
que hayan sufrido una avalancha de peticiones descabelladas que conta- 
ban con las consabidas presiones polîticas como unico apoyo y de soli­
citudes que pretendian la continuaciôn de empresas inviables. En este 
resultado también han influido las grandes expectativar, insensatamen- 
te fomentadas por las dcclaraciones publicas,de que las SODI serîan la 
panacea para todos los maies régionales.
(*) P. SCHWARTZ y M.J. GONZALEZ. Una historia del Instituto Nacional - 
de Industria (1941-1976). Ed. Tecnos. Madrid, 1978 
INSTITUTO DE ESTUDIOS FISCALES. La empresa publica industrial en - 
Espana: el INI, lEF. Madrid, 1973
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Parece ser que las sociedades de desarrollo han resistido - 
con mas êxito estas presiones que su holding madré pero,con todo y —  
con ello,han tenido que hacerse cargo del salvamento de una serie de 
empresas deshauciadas. Bien es cierto que se trata de unidades de pe- 
queno voKîmen, salvo excepciones aisladas, pero también lo es que es­
tas sociedades para el desarrollo industrial tienen un tamano reduci- 
do y pronto quedarian hundidas ellas mismas sino se actda con mucha - 
moderacion al atribuirles estas empresas. A pesar de ello la rémora - 
que suponen estas atribuciones puede desvirtuar su gestion como un todo 
por lo que deben estimarse inadmisibles.
La participaciôn del INI ha provocado una serie de recelos 
en el resto de los accionistas rainoritarios de las SODI que ven la —  
cuestiôn desde dos perspectives distintas. Por un lado esperan que la 
pervivencia de la sociedad esté asegurada debido al respaldo que da - 
la empresa pôblica a sus realizaciones aunque las pérdidas se acumu—  
len indefInidamente. Por otro lado temen que su inversiôn no resuite 
rentable ni la colaboraciôn con estas entidades posible,al estar siem 
pre pendiente de un hilo su economicidad puesto que resultan vulnéra­
bles en cualquier momento a las presiones polîticas y a los dudosos - 
criterios de rentabilidad social. Estas contingencies no cesaran en - 
ningûn momento de amenazar la marcha de las SODI mientras el INI siga 
siendo un participe mayoritario y tenga en sus manos el control so- - 
cial (*).
Tales prevenciones por parte del resto de los socios,que pa 
recen responder a un peligro real, congelaran los aumentos de capital 
mientras persista esta situaciôn con lo que no se podra obtener un n^ 
vel de recursos que comience a ser operative. Si a esto ahadimos la - 
mala coyuntura por la que atraviesan las finanzas del INI y su pérdi- 
da de relevancia,tras la separaciôn del Instituto Nacional de Hidro—  
carburos, poderoos predecir un estancamiento prolongado de los fondos
(*). J . LASARTE. Sociedades de Desarrollo Industrial.Algunos problè­
mes. op. cit.
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de las SODI a menos que se alteren drâsticamente estas premisas.
El control por parte del INI de las sociedades régionales pu 
blicas hacc que no resuite demasiado clara su actuaciôn respecto a los 
intereses de la regiôn donde se ubican. Como filiales ddl Instituto -- 
que forma parte de la Administraciôn Central, las SODI son a su vez -- 
una dependencia desconcentrada de aquella y un instrumento mas de su - 
politica territorial. Ante la falta de representaciôn de los intereses 
régionales y la inexistencia de planes econômicos a ese nivel sobre —  
los que pueda juzgarse la mayor o menor congruencia de su actuaciôn, - 
existirân siempre dudas y recelos respecto al papel desempenado por —  
las SODI de cara al desarrollo de los espacios régionales donde se in- 
tegran y cuyo nombre adoptan.
Esta caracteristica hace que sus iniciativas respondan a los 
deseos y sugercncias del Estado Central en cada momento concrete y que 
su actuaciôn resuite dispersa, puntual y falta de una coordinacion m i ­
nima para ser eficaz y tener las ventajas que ofrece la continuidad. - 
Por otra parte, los planes de actuaciôn elaborados por las sociedades 
para paliar estos inconvenientes han resultado ser de un contenido muy 
vago y poco operativo.
la dependencia de los gestores de las sociedades régionales 
en el orden jerârquico hace que las decisiones a tomar por aquéllas se 
vean constantemente cntorpecidas por las consultas previas y el con- - 
trol que cl INI ejerce sobre sus operaciones. Estos retrasos son gran­
des en un organisme tan burocratizado como el Instituto y hacen que se 
pierdâ la flexibilidad que estas sociedades podrîan tener como compen- 
saciôn a los inconvenientes derivados de su pequeno tamano.
Mas grave que esta dependencia jerârquica résulta la exten—  
sion a las SODI de los modos de gestiôn del INI que en definitiva son 
los de la empresa publica a despecho de su caractcrizaciôn formai como 
sociedades anonimas. La acciôn administrativa no puede ser adaptada a
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un molde empresarial porque lo caracterîstico de la Administraciôn es 
el actuar sobre analogies y precedentes mientras que la verdadera esen 
cia del espiritu empresarial estriba en aprovechar lo antes posible —  
las nuevas oportunidades que ofrezca cada coyuntura. Este razonamiento 
es mas vâlido si cabe de cara al caso concreto de las sociedades de —  
desarrollo que deben tener una gran agilidad para llevar a cabo su la­
bor promotora. La burocratizaciôn de procedimientos y formas de actua- 
ciôh a que las compele la vinculaciôn al Instituto Nacional de Indus—  
tria puede constituir una fuerte rémora no solo en la actualidad sino 
en el futuro cuando se modifique esta situaciôn,porque résulta muy di- 
ficil para una instituciôn cambiar completamente sus modos de operar - 
una vez puestos en marcha sus equipos de gestiôn que también habrén - 
sido elegidos de una manera determinada y segun una orientaciôn concre 
ta.
Todos estos inconvenientes suponen que la presencia mayorita 
ria del INI debe ser sustituida lo mas pronto posible quedando en una 
participaciôn simbôlica y minoritaria. Pero esta sustituciôn que se —  
muestra como necesaria, plantea graves problèmes.
Como primera premisa deberla postularse que el capital debe 
ser aportado por instituciones de la regiôn donde se enclava la socie­
dad de desarrollo. Esto résulta indiscutible pero no parece tan clara
cual debe ser la distribuciôn de la propiedad entre los diferentes ac­
cionistas.
La cesiôn de la mayoria accionaria que posee en la actuali—  
dad el INI podrîa recaer en los entes autonômicos régionales. De hecho 
y aunque en el decreto de creaciôn de SODIGA no se aluda a las entidades 
locales como posibles socios, los Reales Decretos que constituyen el —  
resto de las SODI las mencionan en primer lugar como un posible porti-
J.I0 hacia el futuro predominio de las regiones en el capital de estas
entidades que por otra parte se recoge en las directrices del INI a --
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las SODI (*). De momento su participaciôn no puede ser mas que minori 
taria y como veremos solo las diputaciones provinciales andaluzas han 
utilizado esta posibllidad. La soluciôn de dominio de la région aun-- 
que en teoria parece la situaciôn ideal, no carece en la practice de 
graves inconvenientes (**) . A primera vista la utilizaciôn de la so—  
ciedad de desarrollo como elemento basico para la financiaciôn de las 
actividades de promociôn llevadas a cabo por la comunidad autonômica 
correspondiente, parece la mas adecuada. Aun resultan mucho mas just^ 
ficadas estas relaciones previendo la realizaciôn de un plan econômi- 
co regional en el que la sociedad de desarrollo podrîa desempenar el 
papel de brazo financiero de la regiôn.
Sin embargo, la experiencia italiana a este respecto résul­
ta francamente decepcionante al haber sido utilizadas las sociedades 
financieras régionales de carâcter publico con fines de tinte electo- 
ralista y para el salvamento de empresas inviablcs con el unico fin - 
de evitar el cierre de sus factorî'as y el aumento del paro para élu—  
dir dificultades polîticas. Por otra parte las empresas promovidas lo 
han sido sin un estudio cuidadoso, en su mayor parte, al ser acucia-- 
das las autoridades régionales por los distintos grupos de presiôn -- 
que represcntan una serie de intereses no siempre favorables para el 
desarrollo.
Este extremo debe ser sopesado por los responsables de las 
entidades autonômicas puesto que configurer a las sociedades de des-- 
arrollo como empresas publicas de mayorîa regional, en lugar de nacio­
nal como son en la actualidad^no traerîa ninguna ventaja. Las presio­
nes polîticas serran tal vez mas intenses ante los gobicrnos régiona­
les que son ante el Instituto Nacional de Industria en la actualidad 
debido a la cercanfa de los centrogde poder. Asîmismo la burocratiza-
(*) INI, Datos, dilemas, etc., op. cit.
(**). J.M. CARCELEN. Los bancos de desarrollo regional en la nueva - 
perspectiva espanola, op. cit.
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ci6n y los defectos de la empresa publica a los que nos h«nos referi- 
do respecto al INI se repetirian ante unas sociedades con preponderant 
•cia regional en su capital.
Las constataciones aportadas por las experiencias de otros 
palses hacen pensar que no resultaria aconsejable articular las SODI 
futuras con una participaciôn dominante de los entes régionales por­
que no serian suficientes las cautelas adoptadas para evitar los re­
sultados producidos en los ejemplos apuntados. Aunque les estatutos 
de la sociedad prohiban taies actuaciones el ente regional encontra- 
ra la salida para llevarlas a cabo pretextando obligaciones de carac 
ter socio-econômico. A pesar de ello dëberia existir, logicamente —  
una representaciôn de los entes autonômicos que coordine las activi­
dades de estas entidades con las de los planes de desarrollo de la - 
Regiôn. Kada se opone a que este ente participe minoritariamente en 
el capital a fin de que exista un cierto vinculo entre las autorida­
des régionales y la sociedad de desarrollo.
Una vez desechada la participaciôn de los entes autonomes 
a niveles mayoritarios como fue descartada la posiciôn de dominio —  
del Instituto Nacional de Industria se plantea la cuestiôn de quiei^s 
debenser los accionistas que llenen este hueco.en la inteligencia de 
que résulta indispensable su plena caracterizaciôn regional. La res- 
puesta parece encontrarse en la participaciôn de las cajas de ahorro 
de manera mas intensa y en la entrada en la nômina de socios de las 
cooperatives de crédito en aquellas sociedades de desarrollo de las 
que no forman parte y en el incremento de participaciôn en las que - 
ya se hallan présentes (*). Ademés los bancos que estén implantados 
en la regiôn deben participer demostrando asî la voluntad de contri- 
buir también al desarrollo de las zonas donde drenan parte de sus re 
cursos, por medio de instituciones especializadas en su consecuciôn.
(*) J.R. CUADRADO ROURA y J.E. VILLENA PEflA. Las Cajas de Ahorros y
los desequilibrios régionales. Instituto de Desarro 
llo Regional n® 13. Universidad de Sevilla, 1978
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Las companias de seguros podrîan también inc]uirse,con la - 
aportacion de una cuota de capital de las sociedades régionales de —  
desarrollo a la vez que adquieren para materializar sus réservas par­
te de las obligaciones emitidas por aqu&llas. Finalmente.en su caæ.los 
particulares y las empresas privadas pueden suscribir acciones de es­
tas sociedades aunque este hecho supone una fuerte concienciacion re­
gional de los individuos que no es facil encontrar en las primeras —  
etapas de la estructuracion autonômica y unos resultados positives —  
por parte de la Entidad. Una divulgacion amplia de los fines de estas 
sociedades podrîa acercar a sus operaciones a los ahorradores de la - 
region que, normalmente, no afrontan el riesgo de invertir directamen^ 
te y a ]os que estas entidades pueden ofrecer,junto a una diversifica 
ciôn de riesgos propia de la variedad de sus operaciones,la certcza - 
de que sus ahorros seran invertidos en el logro de un mayor nivel de 
bienestar en la comunidad de la que forman parte.
Si se acepta la posibilidad de una mayorîa en el capital de 
los intermediarios financières las cuotas de estos deben estar muy re 
partidas para evitar la prcponderancia de cualquiera de ellos que po­
drîa también résultat perjudicial. El dominio de la sociedad de des-- 
arrollo regional por una entidad financiera harîa que quedase implica^ 
da en los négocies del grupo y que se diesen unos lazos financieros - 
respecto a la matriz incompatibles en todo caso, con las tareas que 
debe desempenar en bénéficie exclusive de la région.
Los socios deben ser pues lo mas niimerosos posibles y sus - 
participaciones muy pequenas para que no exista ninguna influencia d^ 
terminante y la gestion pueda ser independiente y profesionali.zada -- 
guiândose unicamcnte por los criterios de rentabilidad y servicio a - 
la regiôn en vez de dejarse llevar por presiones pseudo-sociocconômi- 
cas.
La forma de sociedad anônima que adoptan estas entidades se 
prosta a la exigcncia do rosponsabilidadoc a los administradoros y al
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control de su gestion por medio de los instrumentes que parece que va 
a poner a punto la nueva ley que regulars este tipo de sociedad capi­
taliste en Espana. Otra alternative séria el control continue de los 
parlamentos régionales que tendrian un représentante en el seno del - 
Consejo de Administraciôn con voto suspensive en una serie de decisio 
nés importantes reglamentadas minuciosamente en los estatutos y a tra 
vés de un examen inicial de sus cuentas y de la adecuaciôn a las di—  
rectrices emanadas del ôrgano regional.
Es fécil predecir que en las condiciones actuales,las cajas 
de ahorro pueden ser las protagonistes de la dotaciôn de fondos a las 
sociedades de desarrollo regional. Pero aunque éstas se configuren en 
lo fundamental (jnicamente como gestoras de la inversiôn de las cajas, 
como parece dejar entrever las directrices del INI, en el âmbito de - 
la regiôn su papel séria decisive para estas entidades. Sometidas du­
rante anos a una estrecha regulaciôn de sus inversiones al accéder —  
progresivamente a un mayor control de sus propios fondos nô tienen el 
aparato necesario ni la experiencia précisa para elegir los proyectos 
que ofreciendo una rentabilidad adecuada sean dtiles para el desarro­
llo de la regiôn.
También las coopéra t iva s de crédito deberxan participai en 
el capital de las S(®I como de hecho han suscrito acciones de estas - 
sociedades en algôn caso. La ampliaciôn del objeto de estas al sector 
agricole convertiria a las cajas rurales en unos valiosos colaborado­
res de las entidades de desarrollo.
La participaciôn de las entidades crediticias régionales —  
vinculara déforma definitiva a la sociedad con la regiôn haciendo —  
que su papel dentro de la econ<xnia de la zona sea aceptado paulatina- 
mente y tornado cada vez como algo propio por los ciudadanos y las en- 
presas del érea regional.
En la actualidad SODIGA esta participada por dos bancos, —
uno nacional y otro regional, aparte de las Cajas de ahorro y del INI 
que aqui alcanza excepcionalmcnte el 54 % del capital. Ademas de la - 
constante presencia de las Cajas/en SODICAN participa un banco nacio­
nal y una caja rural provincial. En SODIAN las diputaciones provincia 
les andaluzas y en SODIEx las dos Cajas Rurales provinciales extreme- 
nas.
b) Recursos ajenos; la computabilidad de las obligaciones emitidas
La escasez de fondos propios con que fueron concebidas las 
SODI hace necesaria la captaciôn de recursos ajenos si no se quiere 
que estas entidades se vean congeladas en su crecimiento y sus posib^ 
lidades de influir en el desarrollo regional resulten poco menos que 
ilusorias y simbolicas.
La captaciôn de depositos do particulares que suponen el —  
grueso de los recursos ajenos en un sistema financiero como el espa—  
nol no les esta permitida por la legislacion vigente pero aunque ostu 
viesen autorizadas a su rccepcion necesitarian para ello una red de - 
sucursales amplia y unas cstructuras operatives de intermediario fi—  
nanciero clasico que no parecen estar muy on consonancia con el esquo 
ma organizativo de una sociedad de desarrollo. En el futuro podrîa -- 
pensarse en la autorizacion para que pticdan recibir grandes prestamos 
a plazo de particulares pero la gestiôn de estas cuentas y de las que 
origine el trâfico de su propia actividad crediticia deberla ser lie- 
vada a cabo por las entidades crediticias que forman parte de su ac-- 
cionariado mediante contratos especialcs de colaboraciôn.
Inutilizada la vîa de los depôsltos bancarios tanto por -- 
prohibiciôn normativa como por motivos practices,los decretos de créa 
ciôn de las sociedades de desarrollo industrial regional hacen rofe—  
rencia a cinco posibles vîas de captaciôn de recursos ajenos: la émi­
sion de obligaciones, los prestamos otorgados por las cajas de ahorro, 
los prestamos del crédito oficial, las subvcnciones del Estado y fi--
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nalmente la posibilidad de concerter crédites de todo tipo y gestio­
nar en^réstitos. Utilizando estas vias las sociedades para el des- - 
arrollo industrial regional podrân transformer su carâcter y conver- 
tirse en autenticos intermediarios financieros en lugar de permane-- 
cer en su actual situaciôn en la que tienen que limitarse a operar - 
con sus recursos propios. Estos recursos aparté de su empleo directe 
habrian de funcionar principalmente como garantie de un volumen mu—  
cho mayor de recursos ajenos que deben constituir la auténtica mate­
ria prima para las sociedades de desarrollo,potenciando su actuaciôn.
Uno de los mécanismes mas vâlidos para lograr la financia­
ciôn necesaria para desarrollar las operaciones de las SODI parece - 
ser la emisiôn de bbligaciones. Esta posibilidad,que fue recogida en 
los Reales Decretos fundacionales, no habia sido aplicada en la prac­
tice debido al temor de no poder llevar a cabo su colocaciôn en los 
mercados de valores.
Para unas entidades nacientes hubiera resultado una carga 
muy dificil de soportar la de los intereses de mercado vigentes que 
hubieran sido necesario adoptar para lograr la suscripciôn libre de 
las obligaciones del empréstito. Ademâs debe tenerse en cuenta la —  
falta de conocimiento por parte del pôblico inversor acerca de estas 
sociedades y la practice inexistencia de un mercado de obligaciones 
en Espana debido a la amplitud de los circuitos privilegiados de cr^ 
dito.
Podemos afirmar que hasta la fecha las cajas de ahorro han 
sido las protagonistes del mercado de obligaciones no financieras. - 
Los bonos de caja de los bancos industriales han penetrado un poco - 
mâs entre los inversores pero a costa de un complicado sistema de r^ 
compra y mantenimiento del mercado por parte de las propias entida-- 
des emisoras y de los bancos matrices y no de manera espontanea y —
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sostenida (*).
Para poder realizar emisiones con regularidad habrâ que - - 
aguardar hasta la normalizacion de este mercado y aun en este caso —  
las sociedades de desarrollo tendrân que contar con un amplio fondo - 
que sostenga las cotizaciones y con el apoyo en forma de garantie del 
Estado o del ente autonomico correspondiente y desgravaciones fisca—  
les pertinentes. De todas maneras cl coste elevado de los recursos ob 
tenidos a través del mercado séria una garantie do colocaciôn eficien 
te de esos recursos y una salvaguardia ante el peligro siempre presen 
te de las tentaciones polîticas que acechan a las SODI tanto en su —  
etapa actual de dependencia del INI como en una futura vinculaciôn —  
mâs o menos estrecha a los entes autonômicos.
En lugar de esperar la realizaciôn do un proceso de clarifi 
caciôn del mercado de tîtulos de renta fija que va siendo aplazado su 
cesivamente y de plantearse con rigor la rentabilidad de las inversio 
nos y los prestamos a realizar con los fondos obtenidos se ha ido a - 
la soluciôn mâs fâcil de presionar a los poderes publicos para intro- 
ducir las emisones dentro de los circuitos privilegiados do crédito.- 
Taies circuitos parecen ser la abominaciôn tanto de los politicos co­
mo de los tratadistas financieros pnro siguen engrosândose de una u - 
otra manera. A pesar de lo que esta situaciôn significa de distorsion 
de los mercados opinamos que pocas veces tal atribuciôn estuvo mâs -- 
justificada y que si en el pasado han servido para financiar a bajo - 
coste una serie de grandes empresas concertadas con oscuros intereses 
privados y que aumentaron las deslgualdades interrégionales deben aho
(*) A. RUA BENITO. El Mercado de titulos de renta fija. Separata de -
la XXI Semana de Estudios de Derecho Financiero. -
Editorial de Derecho Financiero, Madrid, 1973 
M. SANCHEZ AYIBO y V. FUENTES PROSPER. El mercado de obligaciones
privadas en Espana; una aproximaciôn regional. Bo-
letîn de Estudios Econômicos, vol XXIX. Bilbao, —  
abril 1974, numéro 91,
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ra apoyar a unas entidades que tienen una tarea tan dificil que cum- 
plir al servicio del bien comun regional y nacional (*).
Los Reales Decretos que recoglan las normas por las que 
bxan de reglrse estas sociedades afirmaban que podlan "emltir obliga_ 
clones u otros titulos similares que serân susceptibles de califica- 
ciôn para su aptitud en las inversiones obligatorias del ahorro ins- 
tltucional**. Esta expresiôn se refiere tanto al coeficiente de inve£ 
sion de la banca privada como a los de las coopérativas de crédito y 
tanto a la materializaciôn de las réservas de las entidades de segu- 
ro y capitalizacion como al coeficiente de fondos publicos de las ca 
jas de ahorro. Pero como en otras ocasiones se ha hecho uso de estas 
ôltimas en parte por su menor resistencia a las imposiciones lega—  
les y en parte por su indiscutible carâcter regional.
Respecto a las inversiones obligatorias de las cajas de —
ahorro en relaciôn con las sociedades de desarrollo industrial se —
plantean dos problemas distintos. El primero hace referenda al coe­
ficiente de fondos publicos de las cajas,mientras el segundo se ha—  
lia conectado con la regionalizacion de sus inversiones en general.
La Ley de Bases de ordenaciôn del crédito y de la banca de 
1962 decla en su preâmbulo que las cajas de ahorro Iban a vlvificar- 
se para "fomentar y auxiliar las inversiones de carâcter agricole —  
con especial atenciôn a las cooperativas del campo y prestar ayuda - 
al artesanado, a los pequenos négocies comerciales, a los modestos - 
aspirantes a la propiedad mobiliaria y, en general, a las activida—  
des econômicas de mâs interés desde el punto de vista social".
A pesar del lenguaje anticuado con que se recogen estas —
(*) El problème de la computabilidad de las obligaciones emitidas —  
por las Sociedades para el Desarrollo Industrial Regional ha si­
do tratado exhaustivaroente por el profesor Javier Lasarte. Ver J. 
LASARTE, Las Inversiones obligatorias de las Cajas de Ahorro y - 
las Sociedades de Desarrollo Industrial. Revista de Estudios Ré­
gionales n® 3. Malaga, enero-junio 1979, y Sociedades de Desarro­
llo Industrial. Alqunos problemas, op. cit.
714,
funciones de Jas cajas de ahorro no es dificil identificar su conteni
*
do con la promocion y el apoyo a la mediana y pequena empresa que es 
asîmismo la finalidad primordial de las sociedades de desarrollo.
Sin embargo, al tomar concreccion esas directrices que se - 
contenîan en la base 5a. se les diô un cambio rotundo y el decreto de 
26 de marzo de 1964 establcce ya que los recursos de las Cajas se do-
dicarân hasta un alta proporcion (60 por cien) a la suscripciôn de —
fondos publicos emitidos o avalados por el Estado espahol y las pôli- 
zas de crédito agricole y pesquero. En ausencia de estos titulos se - 
suscribirlan otros de renta fija elegidos por el Ministerio de Hacien 
da a través de la Junta de Inversiôn. A través de este mécanisme se - 
realizô una gigantesca operaciôn de financiaciôn bajo coste de gran—  
des empresas que resultaba lo mâs opuesto posible a las finalidades - 
que se hablan formulado en la ley de Bases para atribuirlas a las ca­
jas de ahorro y que no estaban en absolute en consonancia con el ori- 
gen y procedencia de los recursos de estas entidades (*).
El Real Decreto numéro 2227 de 29 de julio de 1977 dentro -
de una politics de reducciôn progresiva de los circuitos privilégia—  
dos de financiaciôn suprime la Junta de Inversiones pero sigue consi- 
derando como automâticamente computables para el porcentaje de fondos 
publicos hasta que se extingan las financiaciones privilegiadas, "las 
obligaciones del INI, los titulos de renta fija emitidos por las Cor- 
poraciones locales, companlas de producciôn de cnergia eléctrica y —  
Companla Telefonica Nacional de Espana". A estas entidades sc les ur­
ge a adecuar de forma graduai sus tipos de interés a los del mercado 
para cuando desaparezcan definitivamente los circuitos privilegiados. 
Esta dcsapariciôn parece cuando menos muy problemâtica debido a los - 
problemas de financiaciôn de estos sectores y a la inexistencia de un 
autentico mercado de obligaciones en el pais donde puedan verterse —
(*) J. MUfJOZ, A. SERRANO, S. ROLDAN y J. MARTIN. Cajas de Ahorro: El 
ahorro al servicio bencfico de las grandes empresas. - 
Cuadernos para el diâlogo. Madrid, 15 y 22 de mayo de
1976.
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tanto las emisiones en vigor como las que se seguirân emitiendo en el 
futuro.
Esta norma no se referîa a las emisiones de las SODI que ya 
habian sido creadas en esa fecha, aunque siempre existia la posibili­
dad de llevar a cabo una emisiôn del INI cuyos fondos se traspasarlan 
despues a estas sociedades filiales o una emisiôn rcalizada por ellas 
mismas que fuese convalldada por el Instituto posteriormente y que go 
zase por tanto de la computabllldad. Estas poslbilidades que podrian 
haber encontrado una cierta apoyatura juridica no fueron empleadas en 
la practice sino que se esperaba conseguir una computabilidad dirécta 
mente definlda. Posteriormente como veremos estas emisiones se inclui^ 
rian en la enumeraclôn recogida por el Real Decreto de 30 de diclem—  
bre de 1980.
La Orden Ministerial de 17 de marzo de 1980 ha concedido —  
por fin la posibilidad de que los titulos de renta fija emitidos por 
las sociedades de desarrollo industrial puedan computarse en el coef 
ciente de fondos publicos de las Cajas de ahorro.
la computabilidad no se concede automâticamente para todas 
las emisiones y a todas las sociedades de desarrollo industrial regio 
nal sino que se otorgarâ por el Ministerio de Economie para cada emi­
siôn concrete a solicitud de la sociedad interesada atendiendo a la - 
experiencia del funcionamiento de la misma en orden a la promociôn de 
empresas as! como al destino de las inversiones.
No queda claro como va a juzgarse la idoneidad de la ges- - 
tiôn de las sociedades de desarrollo, el destino que van a dar a los 
fondos obtenidos y si estas cautelas no seran mâs que un trâraite nom^ 
nal. Taies condiciones podrian utilizarse como instrumentes eficaces 
para exigir una majora de los métodos de direcciôn de las SODI. Ade—  
mâs la referida inclusion deberla depender de la presentaciôn de un - 
programs de inversiones coherente y bien estructurado relacionado con
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las necesidades régionales cuyo control posterior deberla seguirse 
nuciosaroente para asegurarse de que esta siendo llevado a la practice 
en todos sus puntos.
Este control,necesario siempre,résulta imprescindible a cam 
bio de la concesiôn de fondos subvencionados para garantizar el buen 
uso de los recursos pertenecientes a los circuitos privilegiados que 
se entregan a las SODI. Aunque la atribuciôn de tal facultad al Minis 
terio de Economîa sigue en la Iinea que hemos rechazado al cucstionar 
la mayorîa ostontada por el INI. Parece que lo mâs accrtado séria un 
control de los parlamentos régionales de las comunidades autônomas -- 
con lo cual se podrîa poner de manifiesto la adecuaciôn de estas acti 
vidades a las necesidades realmente acuciantes de la région.
No se ha recogido en cambio por la normativa legal la posi­
bilidad de computar las emisiones gestionadas por las SODI por cuenta 
de las sociedades en las que participen. Estos emprestitos colectivos 
imitaciôn de los realizados por las SDR francesas no han sido utiliza 
dos aun en Espana a pesar de su acoptaciôn por la îcgislaciôn y por - 
las grandes poslbilidades que encierran.
El problema de la regionalizacion de las inversiones de las 
cajas de ahorro plantea cunstiones de Indolc diferente.
El Decreto de 26 de marzo de 1964 que dispone las directri­
ces a las que deben ajustarse las Cajas de ahorros en sus inversiones 
de carâcter normative recoge en su articule 6® que "el Ministre de —  
Economie (entonces de Hacienda), segun lo requiera la evoluciôn de la 
situaciôn econômica fijarâ, previo informe del Banco de Espana (en —  
aquella fecha el Instituto de Crédite de las Cajas de Ahorro) los coc 
ficientes, porcentajes y limitaciones a que se refieren los articules 
anteriores pudiendo establecerlos con carâcter difercncial por zonas 
geogrâficas segun la estructura econômica de las mismas".
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En esta norma se recoge de forma implicita la posibilidad de 
regionalizar las inversiones de las Cajas puesto que contempla la op—  
ciôn de rebajar las colocaciones obligatorias o el nivel de los présta 
mos de regulaciôn especial en las regiones subdesarrolladas. Tal ac- - 
ciôn habria dejado un mayor porcentaje de recursos libres en esas zo—  
nas que hubieran podido ser invertidos en la aceleraciôn de su desarro 
llo. Mo se tradujo en hechos practices esta posibilidad que pudo resql 
tar muy interesante, tal vez debido a las reclamaciones a que hubiera 
dado lugar entre las diferentes cajas al estlmar que reclblan un trato 
discrlmlnatorio. De todas formas las cajas de ahorro enclavadas en las 
regiones menos desarrolladas no solicitaron tampoco la aplicacion efec^ 
tiva del precepto debido a que les resultaba dificil el encontrar in—  
versiones adecuadas y les parecla mas cômodo el tener,para la prâctica 
totalidad de los recursos,un destino determinado de antemano.
En la actualidad y a la luz de la nueva normativa constltu—  
cional podrîa desempolvarse esta legislacion aplicando reducciones en 
los coeficientes obllgatorios de las cajas générales de ahorro. El pro 
blema de las suspicacias entre las entidades enclavadas en distintas - 
regiones podrîa obviarse utilizando un criterlo objetlvo como la renta 
regional o unos Indices que recogleran los servicios pûblicos presta—  
dos en relaciôn a los habitantes. La cuestiôn de la elecciôn de inver­
siones quedarla simpliflcada en gran medida al contar con el asesora—  
mlento de las sociedades de desarrollo de las que estas cajas forman - 
parte en su prâctica totalidad.
Como resultado de los denomlnados Acuerdos de la Moncloa en 
los que el Gobierno se comprometiô a realizar una cierta reforma del - 
sistema financiero se dictaba el Real Decreto n® 2291 de 27 de agosto 
de 1977 que establece que "las cajas de ahorros destlnarân a inversio­
nes en la regiôn o zona geogrâflca en que desarrollen su actividad fi­
nancière: a) la mitad al menos de sus inversiones en valores mobllia—  
•rlos, excluldas las obligatorias que hayan de materlalizarse necesarla^ 
mente en cédulas para inversiones? b) las très cuartas partes, como ml
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nimo, de sus restantes inversiones, excluidas las cuentas financieras 
y las de tesoreria e incluidos el inmovilizado y las inversiones de - 
obra social".
Esta norma significa el poner un cierto coto a los trasva—  
ses de fondos impuestos via coeficientes por la propia autoridad fi-- 
nanciera. En el aspecto de la inversiôn en valores mobiliarios y si - 
tenemos en cuenta que las cédulas para inversiones suponen un très —  
por cien de los recursos ajenos el resto de la cartera se divide en - 
dos mitades, una de las cuales debe ser adquirida a base de valores - 
de la regiôn.
Pero el articulo 2 disponia en este sentido que"a efectos - 
de lo prevenido en el articulo anterior, podrân computarse como inve£ 
siones régionales en valores los emitidos por el Instituto Nacional - 
de Industria, companlas de producciôn de energia eléctrica, corpora—  
ciones locales, Compania Telefonica Nacional de Espana y por las demâs 
entidades publicas o privadas, cuando taies valores financien obras o 
actividades en la regiôn de quese trate y asî se reconozca de forma - 
expresa para cada caso concreto por la Comisiôn Delegada de Asuntos - 
Econômicos a propuesta de los Ministerios con competencia sobre las - 
inversiones a que la emisiôn se refiera".
Aparentemente esta norma daba prioridad a las obligaciones 
del INI, las eléctricas y la Telefonica sobre los valores propiamente 
régionales con la excepciôn de los referidos a las Corporaciones Loca 
les. Ademâs si se tiene en cuenta la escasez de valores autôctonos y 
la casi inexistante tradiciôn de emisiones en las regiones subdesarro 
lladas unido a la seguridad que ofrecen los titulos tradicionaJes, las 
cajas de esas zonas parece que seguirân con sus inversiones de carte­
ra prâcticamente inalteradas.
De todas maneras résulta muy dificil transformar la cartcra * 
existante, en la actualidad, debido a los problemas que plantearîa su
enajenaciôn al no existir un verdadero mercado de titulos de renta 
ja y al haber sido emitidos estos titulos fuera de las condiciones de 
mercado con la finalidad concrete de ser colocados a través del meca- 
nismo de los circuitos privilegiados.
La redaccion del articulo 2® del Real Decreto resultaba muy 
ambigua como el resto de estas cuestiones que aunque se recogieron en 
la legislacion para satisfacer "al extendido deseo popular de que las 
Cajas de ahorros potencien su actuaciôn financiera en el âmbito regio 
nal" como rezaba el preâmbulo se dejaron indefinidas dada la cantidad 
de problemas que représentaba su aplicaclôn rigurosa y puntual. AsI - 
en el precepto comentado no se sabla a ciencia cierta si los valores 
ofrecidos por el INI, las Companlas eléctricas, las Corporaciones lo­
cales y la Telefônica eran computables de manera automâtica como valo^ 
res régionales o cuando financien obras o actividades en la région o 
solamente cuando ademâs de realizar esas obras as! lo reconozca la Co 
misiôn Delegada de Asuntos Econômicos.
Posteriormente un Real Decreto de 30 de diciembre de 1980 - 
aclarô estas dudas estableciendo las condiciones y el orden de priori 
dad para la computabilidad de los valores de renta fija emitidos di—  
rectamente o calificados por las Comunidades Autônomas en el coefl- - 
ciente de fondos pûblicos de las Cajas de Ahorros con sede central en 
su territorio. El orden de prioridad que deberân respetar en la sué—  
cripciôn de valores computables con independencia del très por ciento 
de sus pasivos que en todo caso deberâ materlalizarse como minimo en 
cédulas para inversiones y de otros titulos emitidos o avalados por - 
el Estado sera el siguiente siempre que su existencia en el mercado - 
financiero lo permlta: 1? Titulos de renta fija emitidos por las Co­
munidades Autônomas. 2? Titulos de renta fija emitidos por las Corpo 
raciones Locales. 3? Titulos de renta fija calificados por las Comu­
nidades Autônomas. 4? Valores de renta fija emitidos por el Institu­
to Nacional de Industria y sociedades de desarrollo Industrial. 5? T^ 
tulos de renta fija emitidos por la Companla Telefônica Nacional de -
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Espana y por las productoras de energia eléctrica.
El porcentaje a invertir en valores mobiliarios régionales - 
serâ al menos el 50 por ciento excluido el 3 por ciento obligatorio en 
Cédulas para inversiones. Dentro de este 50 por ciento, un 30 por cien 
de las nuevas adquisiciones de valores computables en el coeficiente - 
de fondos pôblicos se habré de destiner a la compra de titulos de ren­
ta fija emitidos o calificados por las Comunidades Autônomas. Este po£ 
centaje podrâ ser variado por el Gobierno de acuerdo con los objetivos 
generates de la politics econômica y financiers.
Para las cajas de ahorros con sede central en una region^ que 
operen en otras regiones distintas,se establece que invertirén una pa£ 
te proporcional a los recursos ajenos captados en cada uno de los te—  
rritorios.
Como resultado de toda esta enrevesada legislacion en la que 
ha habido grandes problemas de tira y afloja entre la Administraciôn - 
Central y las Comunidades Autônomas ya creadas,las obligaciones emiti­
das por las SODI se situarân en cuarto puesto en cuanto a la computable 
lidad, junto a las del Instituto Nacional de Industria con lo cual se 
les reconoce expresamente este carâcter que en la legislaciôn anterior 
era indirecte a través de su conexiôn con el INI,en el mejor de los ca
SOS .
Nada se ha determinado en cambio sobre los empréstitos colec 
tivos que pueden ser emitidos por las SODI con destino a otras empre—  
sas de la regiôn ni sobre las obligaciones de las empresas participa—  
das aunque la enumeraclôn taxativa del Real Decreto comentado parece - 
excluirlos del cômputo, a menos que sean calificados por las ComunIda—  
des Autônomas mientras que la normativa anterior parecla comprenderlos 
en el régimen genérico de las Inversiones régionales.
Los crédites que las cajas de ahorro deben otorgar en la re-
qion ascienden a las tres cuartas partes do sus restantes inversiones 
con excepciôn de la tesoreria y de las cuentas financieras e incluyen 
do el inmovilizado y las inversiones de la obra social. Parece a este 
respecto que su concesiôn a la SODI correspondiente o a una empresa - 
de su grupo les otorga una senal inequîvoca de regionalidad aunque no 
sea exclusive este carâcter.
Ademas de las Cajas de Ahorros existen otras entidades de - 
menores dimensiones y peso mâs reducido en cl sistema financiero que 
se caracterizan por tener un âmbito territorial limitado y a las que 
se ha impuesto,un coeficiente de inversiôn sobre sus recursos ajenos. 
Estos intermediarios financières se denominan genericatnonte coopératif 
vas de crédite y en el caso de que estcn formadas por cooperativas —  
agrarias, cajas rurales.
La normativa complementarla en este sentido no ha tenido on 
cuenta la existencia de las SODI ni respecto a las Cajas Rurales ni - 
tampoco en cuanto a las cooperativas de crédito no rurales. Aunnue —  
las entidades especializadas en el crédito al sector agricola estân - 
menos relacionadas en este contexto hasta que las sociedades de des—  
arrollo espanolas amplien su campo hacia taies actividades las coope­
rativas de crédito no agricolas por su carâcter local en la mayorîa - 
de los casos deberian tenor las obligaciones de las SODT como computa 
blés directamente sin que se les tenga que homologar con las emitidas 
por el INI recibicndo el mismo trato que en las Cajas de Ahorro.
De todas formas se admite la computabilidad de las partici­
paciones en el capital de las empresas dedicadas a la promociôn indus 
trial agraria en el cômputo del coeficiente atribuido a las Cajas Ru­
rales con lo que si recordamos la especial dedicaciôn de las SODI al 
sector alimcntario y de transformados agricoles, podrenxjis encontrar - 
un cierto apoyo hacia el gran numéro de empresas del grupo dedicadas 
a esta actividad.
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La dedicaciôn de las SODI hacia el sector primarlo debe per- 
mitirse lo mâs râpidamente posible por el legislador y una vez instru- 
mentada llegar a una colaboraclôn estrecha con el movimiento coopérât^ 
vo de cada region tal como se apuntaba, por otra parte, en las direc—  
trices emanadas de la Direccidn de Desarrollo del INI.
Pero.ademâs de la emisiôn de obligaciones,la ley prevé otros 
medios de allegar fondes ajenos para las sociedades de desarrollo re­
gional. Aunque lo cierto es que se trata siempre de accesos nâs o me—  
nos directes a les circuitos privilegiados de crédite que resultan con 
tradictorios con la evoluciôn pretendida del sistema financière espa—  
nol hacia una liberalizaciôn progresiva y que no habian de preverse en 
unas instituciones nacientes que deberîan ser planeadas a espaIdas de 
los viejos vicies y corruptelas. Es cierto que por la indole de su fun 
ciôn,que puede ser de una gran utilidad piiblica si se Ileva a cabo co- 
rrectamente y por los grandes obstaculos que deben ser remontados, los 
poderes pdblicos han de protéger a estas sociedades. Pero las ayudas - 
deberian ser acordadas claramente,por medio de subveneiones decididas 
por los parlamentarios régionales y no ser encubiertas en su alcance y 
cantidad por medio del empleo de los circuitos privilegiados. Ademas - 
deben separarse netamente las actividades que tienen una rentabilidad 
normal de las que,a pesar de no tenerla,deben ser realizadas por moti­
ves socioeconomicos més o menos urgentes y necesarios y que deberian - 
encargarse a otra entidad distinta,especializada en taies funciones.
La fuente de fondos sugerida a continuacion por los reales - 
decretos fundacionales esta muy relacionada con la computabilidad de - 
las obligaciones que hemos examinado anteriormente. Se refiere a la po 
sibilidad de que las Cajas de Ahorros otorguen préstamos a las SODI —  
con la misma consideracidn de los que estas entidades conceden califi- 
cados de regulacion especial. Esta posibilidad esta en suspense hasta 
que lo determine expresamente el Ministerio de Economie.
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Los préstamos de regulacion especial se establecieron tam- - 
bien a partir de la Ley de Bases de 1962. El Decreto de 26 de marzo de 
1964 a la vez que obligaba a las Cajas a la adquisiciôn de fondos pu—  
blicos y de rechazo a financier a bajo precio a una serie de grandes - 
empresas privilegiadas se ocupaba de cumplir de una manera mas o menos 
formaliste las especificaciones de la base 5a. Para ello se fijaron -- 
una serie de préstamos de carâcter social a los empresarios agricoles, 
a los artesanos, a las pequenas empresas comerciales, industriales y - 
pesqueras, a los modestos ahorradores para acceso a la propiedad, en - 
particular agricole, de vivienda y de valores mobiliarios, a los culti 
vadores para impulser la modernizaciôn de sus explotaciones, a las coo 
peratlvas y a los trabajadores por cuenta ajena que deseascn convertir 
se en autônomos. Posteriormente se contemplarian tamiiién las activida­
des turistlcas.
Estes créditos tcnian fijadas una serie de caracteristicas - 
de manera muy estricta en cuanto al porcentaje de la inversion finan-- 
clado, el limite maximo del préstamo, el plazo de amortizacion y el ti 
po de interés apllcable. Las ventajas para el bencficiario no se limi- 
taban a la bonificacion de interescs sino a los plazos que resultaban 
Kuperiores a los normales del mercado.
En un principle se fijaron los subporcentajes dedicados a ca 
da una de las finalldades cuyo cumplimiento résulté impracticable para 
muchas cajas debido a que no existian en su zona de actuacion talcs ti 
pos de actividades. Esto hizo que se suprimiesen las especificaciones 
exigiéndose solamente el cumplimiento de un porcentaje global y dejan- 
do a las entidades la dlstribucion entre los difcrentes rengloncs de - 
inversion subveneionada.
la Orden Ministerial de 23 de julio de 1977 sobre liberaliza 
cl6n de tipos de intereses y coeficientes de inversion del sistema fi- 
nanciero tamblên se propuso la reduccion de este porcentaje que habia 
llegado a ser del 35 por cien de los recursos ajenos al 10 por ciento.
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Las ûnicas variaclones posterlores en este porcentaje han - 
sldo de nuevo la singularizaclon de un subcoeficiente esta vez al de- 
dlcado al crédite a la exportaciôn y que asciende al 1 por ciento. —  
Ademas debe destacarse la ralentizaciôn del ritmo de reduccion del —  
porcentaÿ de préstamos de regulacién especial debido a las dificulta^ 
des de acomodaciôn experimentadas tanto por los sectores protegidos - 
como por las propias cajas de ahorro.
En la actualidad los tipos de interés aplicados a estes cré^  
ditos han side unificados para todas las finalldades simplificando —  
una escala que resultaba ya muy complicada y casuistica.
Las tasas de interés apllcadas resultan subveneionadas res­
pecte a las pagadas en el mercado y por tanto favorables a los benef^ 
ciarios.pero no tanto como en las etapas anteriores. Por esta causa - 
las sociedades para el desarrollo industrial regional no han insisti- 
do excesivamente en esta linea de flnanciaciôn porque esperan que la 
émision de obligaciones computables les resuite a un coste inferior - 
al fljado para estes préstamos puesto que la norma fundacional espec^ 
fica que seran concedidos en las condiciones de la legislacion vigen- 
te.
La tercera opeion que se présenta a las SODI es la conce- - 
siôn de una Ifnea especial por parte del Crédite Oficial. Esta fuente 
aén no ha side instrumentada al igual que ocurre con la anterior y re 
sulta dificil cuantificar cual séria su importe y sus condiciones aun 
que suponemos que se asemejarlan a las vigentes actualmente respecte 
a las operaciones del Banco de Crédite Industrial.
Las entidades oficinas de crédite han existido desde la déc^ 
da de los veinte.aunque en algun case (Banco Hipotecarlo) su creacion 
tuvlese lugar en el siglo pasado. Su naciraiento se debio a la idea b^ 
sica de que es tarea de los poderes péblicos proporcionar fondos en - 
condiciones privilegiadas para los sectores prioritarios de cara al -
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desarrollo economico nacional. Esta idea es la clave que siibyace de—  
trâs de todas las entidades financieras de fomente o de desarrollo y 
concretamente tras la gran proliferaciôn de bancos nacionales de des­
arrollo surgidos en los pa'i^es emergentes a partir del final de la 
gunda Guerra Mundial.
Iæ s  entidades oficiales de crédite nacieron como sociedades 
mixtas, en su mayor parte, pero con una marcada influencia estatal. - 
lo mas caracteristico de su instrumentacion fue la supuesta especiaii_ 
zacion sectorial que trataron de conseguir»como sccciones désarticula^ 
das de un banco nacional de desarrollo. Al promoverse su actuacion —  
con una vocaciôn marcadamente sectorial la coordinacion que caracteri 
zs a las entidades de desarrollo de carâcter nacional era inexistante 
en este caso.
En Espana,como hemos aCirmado en ocasiones anteriores^ha —  
existido una especie de banco de desarrollo nacional rudimentario for^  
mado por el Instltuto Nacional de Industria en cuanto a la promocion 
de empresas y la toma de participaciones y las Entidades oficiales de 
crédite y el complejo de mécanismes denominados circuitos privilegia­
dos en cl campo del crédite bonificado a medio y corto plazo (*). En 
cambio la funciôn de asesoramiento tccnico, gcstional y organrzativo 
no ha estado cubierta por ningun organisme.
Las funciones que se suponen caracteristicas de un banco de 
desarrollo de âmbito nacional clâsico no siempre estân concentradas - 
en un solo organisme y de ello tenemos ejemplos tanto en los paises - 
en vias de crecimiento como en los desarroLlados (Belgica, Holanda)
En muchos de estos paises el resultado de estes desdoblamientos ha s_i 
do beneficioso para el desarrollo pero la clave de tal utilidad era - 
la coordinacion estrecha de taies organismes que han trabajado con —
(*) J.R.CUADRADO ROURA. Finnnciacion privilegiada del sector privado 
y descquilibrios régionales. Informacion Co-
mercial Espanola n** 526/27. Madrid, junio-ju 
lio 1977. * .
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unos criterios comdnes facilitados en la mayorla de los casos por los 
planes de desarrollo nacionales. Las diferentes piezas del banco de - 
fomento hipotetico estaban siempre unldas a nivel jerarquico por re­
présentantes de los consejos de administraclon de unos organismos en 
otros y han tratado de que sus actuaciones ademas de estar coordina—  
das respecto a los mismos proyectos respondiesen a unos criterios lo 
mas uniformes posibles.
Nada mâs lejos de esta coordinacion que la experiencia espa 
hola donde los Planes de Desarrollo iban por un lado, el Instituto Na 
cional de Industria por otro y los circuitos privilegiados,incluyendo 
el credito oficial,por otro diferente.
Los primeros intentos de coordinacion dentro del crédit© —  
oficial en si mismo que formaba un maremagnum indefinido y sin con—  
tacto de unas entidades con otras tienen lugar en 1958. En esa fecha 
se créa el Comité de Crédit© a Medio y Largo Plazo y se unifica la —  
forma de financiaciôn que anteriormente era muy dispersa (emisiones - 
de titulos de renta fija, préstamos de la banca o de las cajas de aho 
rros monetizables posteriormente en el Banco de Espaha, anticipes del 
Tesoro publico) a travês de la emisiôn de cédulas para inversiones. - 
Estas cédulas serfan valores de renta fija colocados imperativamente 
en las carteras de los intermediarios financières.
La ley de 26 de diciembre de 1958 sobre entidades de crédi- 
to a medio y largo plazo dictada en visperas de tomarse el conjunto - 
de politicas de todo tipo que se denominô Plan de Estabilizaciôn, in 
tentô adoptar una opciôn desarrollista desde la atribuciôn crediticia 
por parte del Gobierno que completarla la acciôn del sistema flnancie^ 
ro privado. La imitaciôn del ejemplo de otros paises donde se estaba 
primando la actuacion de los bancos de desarrollo en aquellas fechas 
es realmente notoria pues en la exposiciôn de motives se autorisa al 
Ministerio de Hacienda para drenar hasta un cuarenta por ciento de —  
los recursos bancarlos con esta finalidad. Tal porcentaje signifies -
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la asunciôn del desarrollo pero también debe senalarse que nunca fue - 
.alcanzado. La banca privada se alarmé ante tal disminuciôn de su poder; 
que la convertiria en recàudadora de fondos que no podrîa invertir en 
las empresas ligadas a su orbita y puso en marcha toda su Influencia - 
para neutralizar estas prevlsiones esgrimiendo el preUexto de que las 
entidades oficiales de crédito tt> tenian ni el aparato de actuacion ni 
la experiencia necesaria para hacerse cargo de la gestion de tal volu- 
men de fondos. Este argumeiito resultaba cierto en aquellos momentos pe 
ro no hubiera sido iroposible el haber potenciado a los bancos oficia—  
les habicndolos dotado de la organizacion suficicnte para tal fin. Es­
ta potenciacion pasaba por la reorganizaciôn y fusion de aquellas ent_i 
dades en una sola o al menos una orientacion tan estrecha que las ase- 
mcjase a distintos departamentos o filiales de una misma estructura or 
ganizativa.
La Ley de Bases de 1962 propiciô la conversion del Comité en 
Instituto de Crédito a Medio y Largo Plazo y la nacionalizacion de las 
entidades oficiales de crédito. La ctapa que comicnza en esta reforma 
y acaba con la ley de 1971 résulta nefasta en cuanto que las entidades 
oficiales de crédito se burocratizan, se implican en campos en los que 
no tienen experiencia alguna debido a presiones polîticas y conviertcn 
en reales las prcmoniciones fatalistas de la banca privada sobre su -- 
funcionamiento. A pesar de que solamente se dedican al campo del crédi 
to y no a la pnrticipaciôn en empresas resultan un ejemplo de todo lo 
que no debe hacer un banco de desarrollo y de las tentaciones en las - 
que no deberian dejarse atrapar las entidades financières régionales.
La reforma de 1971 que se mostraba como necesaria y que - - 
transformé en Instituto de Crédito Oficial al Instituto de Crédito a - 
Medio y largo Plazo y a las entidades oficiales de crédito en socieda­
des anônimas no supo darles tam[X)co la organizacion adecuada para lo-- 
grar una operatividad minima ni la flexibilidad que prometia sobre el 
papel esta nueva formula societarla.
7 2»-
Los acuerdos de la Moncloa contemplaban la desburocratlzacion 
y liberalizaciôn del crédito oficial a través de la captacion de sus re^  
cursos a partir del mercado y la realizaciôn de operaciones similares a 
las de la banca privada lo que podria ser un revulslvo eficaz. Esta re­
forma parece que ha empezado a ser adoptada aunque résulta muy difîcil 
pensar que pueda résultat viable dada la carencia de sucursales que tie 
nen las entidades oficiales de crédito y la falta de un aparato de cap- 
tac l6n tradicional como el que poseen los intermediarios financières —  
privados. La dnica forma de accéder a estos recursos séria por medio de 
la emisiôn de obligaciones y dada la falta de homogeneidad de este mer­
cado y su practica ineficacia respecto a los ahorradores privados debe 
ra estar de alguna forma primada o privilegiada o soportar unos altos - 
costes.
Despuês una evoluciôn tanto econômico como politica y adminis 
travia a partir de la cual el protagonismo del desarrollo ha pasado de^ 
de el piano nacional a las regiones, el crédito oficial de la Adminis—  
traciôn Central si nunca tuvo una razôn de ser muy definida ni una org^ 
nizaciôn viable parece cada dia mas marginal. Existe ademas un estadio 
del crecimiento en el que los sectores basicos ya estén en marcha y en 
el que se debe prestar mas atenciôn a la equidad con lo cual cada vez - 
deben tener menos relevancia los apoyos crediticlos nacionales presta—  
dos sin un conocimiento pleno de las necesidades prioritarlas que inte- 
resan a los habitantes donde cada proyecto se incardine geogréficamente. 
Esta etapa parece haber llegado ya a nuestro pals donde la futura orga­
nizacion del crecimiento posible se va a intentar realizar desde el âm­
bito de las regiones y en la cual la dependencia de unos entes financie 
ros de nivel estatal solo puede llevar a disfuncionalidades y a presio­
nes distorsionadoras por parte de la Administraclon central si no se —  
mantiene dentro de unos limites muy estrechos.
Si tomamos el ejemplo de otros paises donde coexlsten ambos - 
niveles de entidades podemos prever que el futuro del Instituto de Cré­
dito Oficial podrfa ser el de coordinador de las instituciones financie
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ras régionales de desarrollo en el sentido de realizar una serie de in 
vestigaciones y estudios comunes y de realizar transferencias de fon—  
dos de las regiones mas dotadas a las mas subdesarrolladas. Pero es d^ 
ficil que unas sociedades de desarrollo verdaderamente regionalizadas 
acepten ningun organismo de este tipo que les recuerde, siquiera sea - 
de lejos, alguna experiencia ccntralizadora y en el que el Gobierno —  
central pueda intervenir para coartar su libertad de actuacion.
La experiencia del credito oficial tanto como la del INI en 
otro sentido quedarân como ejemplos vivos de los errores que ni los —  
bancos ni las pociedades de desarrollo no deben en ningun caso permi—  
tirse si no quieren seguir el mismo camino de desprcstigio e incfica—  
cia.
De todas formas la sustitucion mcncionada llevara tiempo y - 
solo podrâ ser llcvada a cabo si las sociedades de desarrollo de las - 
regiones desempenan sus tarcas con eficacia y son apoyadas por los po­
deres régionales. Hay paises como Italia en los que no se ha podido —  
llevar a cabo por la dcbilidad de las SFR pero cxisten ejemplos en los 
que el organismo de carâcter nacional se ha convertido en un ente coor 
dinadcr de las regiones perdiendo importancia sus propias tareas.
Volviondo de momento a In atribucioh' de una linea de crcdito 
oficial diremos que esta fuente de recursos tiene los mismos resulta--- 
dos que la emisiôn de obligaciones computables puesto que las cédulas 
para inversiones que financian aquél son suscritas por las entidades - 
crediticias de forma imperative y tendrian que sufrir un numéro de in- 
termediaciones que encarecerîan innecesarlamente los fondos. Aunque es 
cierto que una parte de los recursos del ICO se obtienen por medio de 
préstamos del exterior con lo que se pone al sorvicio del desarrollo - 
una serie de fondos nuevos esta labor,,podria ser llevada a cabo tam- - 
bien por las sociedades de desarrollo de manera directa.
Aparté de los préstamos de entidades financieras nacionales
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que la ley prevé para las sociedades de desarrollo Industrial regional 
espanolas son perfectamente conceblbles los préstamos de organismos de 
todo tipo dispuestos a favorecer el desarrollo. Esta posibilidad tiene 
muchos visos de tener una gran vigencia de cara al ingreso de Espaha - 
en el Mercado Comén. Los diferentes organismos financieros de la Cornu- 
nidad que apoyan el desarrollo regional bien de manera complementaria 
(CECA, BEI, FSE, FEOGA) o especializada (FEDER) y los susceptibles de 
creacion en el futuro (Sociedad Europea de Desarrollo Regional) pueden 
prestar unos grandes volémenes de ayuda dado el subdesarrollo Compara- 
tivo de muchas de las regiones espanolas. (*). Una gran parte de estas 
ayudas podrîan canalizarse a través de las sociedades de desarrollo re 
gional.
Aparté de taies apoyos crediticlos las SODI deberian tener - 
una cierta capacidad de endeudamiento en los mercados internacionales 
fijada por sus estatutos que les permitiera jugar con los momentos de 
interés bajos en aquellos mercados aprovechando taies oportunidades.
Los reales decretos fundacionales de las sociedades para el 
desarrollo industrial regional preven ademas que el Estado podré sub—  
vencionarlas para asegurar su equilibrio financière.
Este apartado résulta muy significative por una serie de ra- 
zones diverses. El que se prevea en las normas fundacionales que el Es^  
tado subvencionara a estas entidades supone que se han planteado més o 
menos conscientemente en la mente del legislador como entidades de sa_l 
vamento de empresas en crisis o al menos como ligadas a iniciativas —  
guiadas por dudosos intereses sociopollticos en vez de por los crite­
rios normales de rentabilidad.
La actividad de sa1vamento de empresas estaba implicite en -
(*) J.M. CARCELEN. El proyecto de Sociedad Europea de Desarrollo Regio 
nal; entorno y posibilidades. I Jornadas Socioeconô 
micas de las Comunidades Autonomes. Sevilla, abril 
1900.
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la creacion de estas sociedades puesto que solo asi sc explica esta - 
prevision y,aunque parece que no con dcmasiada intcnsidad,se han uti- 
lizado ya en este sentido (*).
Aparté de estos casos concretos que pueden, si se multipli- 
can, a1x)car a la ineficacia de la entidad aunque se salve su cuenta - 
de resultados con el manâ d*^ las subvenciones gubernamentalcs existe 
una consecuencia aun mas grave. El admitir que los rcsiiltados pueden 
llegar a ser negatives no résulta precisamente un aliciente a la bue- 
na gestion de estas entidades, puesto que siempre puede recurrirse a 
este recurso Salvador.
Si se estima que por tratarse de una época de crisis exJs—  
ten una serie de empresas que deben ser reconvertidas lo mas sensato 
séria crear un organismo que se encargase de esa tarea utilizando - - 
unos criterios lo mas rigurosos posibles y que fuese subvencionado —  
por la Administraclon regional o central.
En el caso de que exista la voluntad do que las sociedades 
de desarrollo se ocupen de estos casos de salvamonto y reestructura—  
d o n  de empresas a pesar de todos los inconveniontcs apuntados debe - 
. separarse esta actividad de la normal de promocion llevada a cabo por 
la entidad.
Siguiendo el ejemplo de los bancos continentales de desarro 
llo y de las SRI belgas dcberja existir un fonde dotado con recursos 
provinicntes del Presupuesto y respecto al cual se llevase una conta- 
bilidad y una gestion complotamente independlentes de la normal de la 
sociedad de desarrollo. Ninguno de los principios aplicados a las ac­
tividades de salvamento debe contagiar la actividad normal de la enti^ 
dad de desarrollo regional ni en la consideraciôn de los empresarios 
acerca de su actuacion.
(*). J. GARCIA FERNANDEZ. Err.prosa publica, iniciativa privada y des--
arrollo regional; Los Sodi, un invento razo 
nable, op. cit.
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Ademas de los recursos obtenidos por las SODI para utili- 
zarlos por cuenta propla en sus operaciones activas los Reales Decre­
tos constitutives preven el trasplante de la técnica de los emprésti- 
tos colectivos franceses que podrian llamarse también mancomunadoS/ 
agrupados ogestionados y la constitucion de un fondo de garantîa para . 
responder de su reanbolso. Ho se menciona sin embargo la posibilidad 
de instrumentar una garantis pûblica para la emisiôn ni las exencio—  
nés fiscales correspondientes aunque parece que se contemplarân estas 
ûltimas en el nuevo proyecto elaborado a este respecto.
Aunque la normative legal existante no es muy explicita pa­
rece que a diferencia de la practica francesa las SODI solo serén un 
intermediario entre los ahorradores y las sociedades beneficiarlas y 
no actuaran nunca en nombre propio. De todas formas y a pesar de la - 
escasa profundldad del mercado de renta fija espanol y de su dependen 
cia de los circuitos privilegiados podria intentarse esta via de acce 
so a la financiaciôn que concéda las mismas oportunidades a la peque- 
na y medlana empresa que a las grandes unidades de producciôn. Aunque 
estas emisiones se llevaran a cabo a tipos realistas de mercado sin - 
engrosar los inevitables circuitos privilegiados tanto por su plazo - 
como por el coste,serlan beneficiosos para las pequenas y medianas em 
presas en comparaciôn con otras fuentes alternatives de crédito y con 
trlbuirlan a equilibrar la estructura de sus fondos ajenos en cuanto 
a los plazos y condiciones a que han sido concedidos.
Para que los empréstitos colectivos alcanzasen una virtual 
dad real deberfa desarrollarse bien un contrat© tipo entre las socie­
dades de desarrollo y la administraclon siguiendo el modelo francés - 
bien una normative compléta que se ocupase de todos los extremes en - 
cuanto a garanties,intervenciôn de otros intermediarios, plazos de re^  
embolso, etc. El ejemplo francés donde las SDR han conseguido un gran 
éxito con esta técnica y todas las vicisitudes de su experiencia pue­
den servir para elaborar una regulacion concrets de su contenido en - 
Espana.
. A .
Resumiendo sobre los medios financières pneslos a disposi- - 
cion de las sociedades para el desarrollo industrial regional diremos 
que aunque estan concebidos en la normativa cspecîCica de estas entida 
des de manera amplia adn no se han desarrollado en la realidad.
Aparté del capital propio cuya cuantia es escasa y cuya am—  
pliaciôn ofrece sérias dudas dadas las actuales circunstancias la uni- 
ca fuente de fondos ajenos que parece que va a instrumentarse en un fu 
turo inmediato es la emisiôn de obligaciones computables en el coefi-- 
ciente de fondos publicos de las cajas de ahorros. Este acceso a los - 
circuitos privilegiados de crédito, que parece tener todas las justif_i 
caciones dado el fin que se proponen las sociedades de desarrollo y la 
inexistencia de un mercado de valores desarrollado, puede falsear los. 
planteamientos de las SODI y sobre todo limiter sus propias posibilida 
des de financiaciôn en el futuro. Debemos recorder a este respecto que 
la eficacia de su labor vendrâ detcrminada fundamentnlmente por la can 
tidad y la colocaciôn oportuna de recursos ajenos movilizados mas que 
por la inversion de sus recursos propios que por mucho que se incremen 
ten siempre seran muy limitados respecto a 3as necesidades existantes.
Tja obtcnciôn de un volumen de recursos importante que supon- 
ga la consecuciôn de una masa crxtica que sirva para dar un verdadero 
impulse a las actividades econômicas de la région os una rondiciôn in­
dispensable para que los fondos empleados no se infrautilicen dando lu 
gar a inhervenciones simbôlicas sin auténtica operatividad ni profundi 
dad de renovaciôn respecto a las estructuras régionales que dobcn ser 
transformadas.
4. Los âmbitos de actuaciôn
Los recursos financières obtenidos por las sociedades de des 
arrollo regional rcpresentan solo la materia prima con que acometcr -- 
las actividades que deben ser desarrolladas por estas entidades y su - 
atribuciôn se justifies unicamente por la idoneidad de] cometido de --
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las sociedades de desarrollo.
Al mismo tien^ la posibilidad de conseguir unos medios fi­
nancieros determinados de antemano con alguna certeza permitirâ la —  
planificaciôn de las actividades con cierta anticipaciôn y la posibi­
lidad de una actuaciôn coordinada y eficaz.
Las actividades recogidas en los Reales Decretos fundaciona^ 
les son bastante amplias y poco delineadas y su desarrollo depende —  
tanto de una normativa posterior que las precise como de la prâctica 
adoptada por los gestores de las sociedades para el desarrollo indus­
trial regional. También la normativa emanada del Instituto Nacional - 
de Industria para guiar su gestion es ambigua e inconcreta lo cual re 
sulta hasta cierto punto justificable debido a la falta de criterios 
seguros sobre el papel de estas sociedades.en unos momentos de transi 
ciôn politica e institucional que perduran todavfa.
Existen, no obstante, una serie de limitaciones légales a - 
la operativa de las SODI la mas destacada de las cuales es su adscri£ 
ciôn al sector industrial, al parecer por la especializaciôn del INI, 
que impide la dedicaciôn a la economla regional como un todo. Ademas 
las participaciones en el capital de las empresas se limltan en un —  
triple trente respecto al beneficiario, a la SODI y en cuanto a su - 
duraciôn. Los apoyos en préstamos y avales se restringen a las empre­
sas participadas y se les coloca un tope maximo. En cambio las ayudas 
en el campo del asesoramiento y la gestion no se limitan a las parti­
cipadas y pueden otorgarse a todas las empresas de la region.
Existe una polémica sobre las posibilidades que deben conce 
derse a las sociedades de desarrollo. Para algunos es mejor atribuir- 
les unas escasas funciones iniciales y una responsabilidad paulatina, 
mientras que para otros, ha de otorgârseles funciones amplias 
para que cada entidad elija su propio camino teniendo en - - 
cuenta las posibilidades de su region y las preferencias de los
que la habitan. La experiencia inicial de SODIGA en la que se quiso —  
•operar segun etapas.insplrândose en el modelo francés.y este mismo - - 
ejemplo parecen indicar de manera précisa la primera opciôn.
a ) El problema de la coordinacion con la planificaciôn regional
Nos hemos referido con anteriorldad al problema de las rela- 
ciones entre las sociedades régionales de desarrollo y los entes auto- 
nômicos de las regiones donde aquellas desempenan su tarea al ocupâr—  
nos de la composiciôn del capital, pero debemos profundizar en la in—  
teraccion entr^ ambos.
I^ a mayoria del capital, actualmente en manos del Instituto 
cional de Industria que es un organismo dependiente de la Administra—  
ciôn Central, parece conveniente que sea traspasada a otros accionistas. 
Résulta lôgico que las decisiones sobre los proyectos a efoctuar y las 
empresas a promocionar no scan tomadas desde un organismo como el -- 
INI que,por muchas acomodaciones que realice de mentalidad y jx>r mu- - 
chas protestas de regionalismo ferviente que proclame,responde a unos 
planteamientos de tipo sectorial y global. Ademâs la sombra de la em-- 
presa publica en Espana ta 1 como ha venido funcionando hasta ahora do- 
minada por criterios politicos y con olvido de la eficiencia, protegi- 
da y despilfarradora de los caudales publicos,es algo que debe inten—  
tar borrarse râpidamente de los antécédentes de las SODI. Estas entida 
des deben limpiarse las adherencias de esc nacimicnto lo mas pronto po 
sible y tratar de que,tanto el publico como los empresarios.las juz- - 
guen por sus propias actividades y mérites y no por las actividades —  
del holding al que han estado ligadas en sus primeros tiempos.
Una vez realizada esta premisa se plantea el problema de - - 
quien debe sustituir al INI en el control de estas sociedades. Una in- 
terpretaciôn apresurada haria pensar que lo mas idôneo es sustiruir al 
Instituto por los respectives entes representatives régionales en la - 
mayoria del capital. Pero esta soluclôn no résulta valida en la practi
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ca como hemos visto en el ejemplo italiano. Los mismos defectos de la - 
empresa pdblica nacional pasan a la empresa pCiblica regional y las pre­
siones polîticas de todo tipo hacen que la sociedad regional no realice 
sus tareas con la eficiencia necesaria para ser un instrumente util en 
el desarrollo de la reglôn sino que se convierte en una carga y un pre- 
texto para actuaciones de sostenimiento de empresas inviables.
El que los entes autônomos no sean mayoritarios en el capital 
de las sociedades de desarrollo regional no obsta para que deban estar 
representados en ellas y para que haya una interacciôn continua entre - 
airbos organismes.
La acciôn de promocion regional,llevada a cabo en el futuro - 
por los ôrganos régionales, se plasmarâ en un plan o programs que deberâ 
tener una duraciôn dilatada y que coordinarâ las diversas Inversiones e 
incentivos para conseguir unos resultados elegidos de antemano por los 
ciudadanos(*]En este contexto la actuaciôn de la sociedad de desarrollo 
regional deberâ ser doble. Por un lado colaborarâ con la oficina de pla 
nificaciôn regional aportando la experiencia que haya podido reunir y - 
los estudios reallzados sobre diversos sectores y caracteristicas de la 
estructura econômica de la région para la elaboraciôn del plan de actua 
ciôn. Por otro lado tendra como idea directriz de todas sus actuaciones 
los lineamientos emanados de este plan en cuanto a las prioridades de - 
los proyectos a desarrollar guiando a los promotores individuales en el 
sentido marcado por la programaciôn regional y aprovechando los incenti 
vos y ayudas que se instrumenten con este motivo.
En el marco de una programaciôn regional con unos fines con-- 
cretos elegidos democrâtlcamente, la sociedad de desarrollo puede orlen 
tar definitivamente su actuaciôn y basarla en unos criterios objetivos 
sin necesidad de dar bandazos de unos a otros puntos de vlsta y cambiar
(*) E. TORRES BERNIER. Relaclones entre politlca econômica estatal y re 
gional. Revista de Estudios Régionales. Extraor- 
dinario. Vol. II. Malaga 1980
737.
de modo frecuente bus pautas de actuacion, Ademâs la adecuacion de su 
actividad concreta respecto a las directrices générales emanadas de) 
plan regional sera lo que sirva para medir el acierto en su labor. Es 
ta relaciôn no debe ser entendida de una manera rigida y precaria si­
no que tendrân que existir unos ciertos grados de flexibilidad y las 
indicaciones del plan solo pueden servir como criterios générales - - 
orientativos.
En ausencia de planificaciôn regional las sociedades para - 
el desarrollo industrial hai^ intentado formuler unos planes de actua­
ciôn oprogramasde acciôn en los que de manera vaga e inconcreta se —  
proponîan una serie de formulacioncs générales acerca de los objeti-- 
vos a desarrollar en un periodo de tiempo indeterminado. Tampoco pue­
de exigirse una perfecciôn mayor a los planes de actuaciôn dada la ir^  
certidumbre en que se mueven estas sociedades respecto a la posibili­
dad de captaciôn de recursos ajenos y a su futuro marco jurîdico y en 
cuadramiento concrete dentro de la région y del sistema financière.
En el futuro parece deseable que todas las regiones espann- 
las cuenten con una sociedad de desarrollo debidamente adoptada a sus 
caracteristicas a la hora de iniciar la programaciôn regional. Su ne­
cesidad se dériva de la falta de atenciôn crediticia y asesora a que 
esta sometida la pequena y medlana empresa aôn en las zonas mâs avan- 
zadas del pafs. Debe tenerse en cuenta que si en las zonas atrasadas 
tendrân que activer la escasa capacidad empresarial,en las excesiva—  
mente congestionadas deberan contribuir a aiiviar la concentraciôn y 
a combatir los peligros de la dedicaciôn a unos pocos sectores produc 
tivos en los que se centra la actividad de muchas regiones desarrolla 
das.
Ademas de que vistas las escasas atribuciones fiscales con 
que se va a dotar a los presupuestos régionales y que apenas permitl- 
ran hacer frente a los gastos corricntes, la ayuda de la sociedad de 
desarrollo y a travês de ella de los intermediarios financieros loca­
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les a los planes de la region puede résulter decisive.
Este apoyo no quiere decir subordinaciôn de la sociedad finan 
ciera a la linea jerârquica del ejecutivo regional sino colaboraciôn en 
las iniciativas tornades a través de los ôrganos parlamentarios en los - 
que se express la voluntad regional.
El acceso a los recursos de las sociedades de desarrollo por 
parte de los entes representatives régionales debe estar totalmente ve- 
tado a la vez que se ha de distinguir claramente entre los fondos prove 
nlentes del presupuesto y las inversiones de una entidad de crédito que 
deben ser recuperadas con los incrementos necesarios para hacer frente 
tanto a los intereses pasivos como a los costes de intermediaciôn y al 
riesgo soportado (*).
La colaboraciôn de las sociedades de desarrollo en este campo, 
que realmente puede ser muy étilyaumentar de manera relevante los re—  
cursos destinados a la promociôn regional,se basarâ en la realizaciôn - 
de sus actividades siguiendo los lineamientos emanados de la programs-- 
ciôn en vez de emprender actuaciones dispersas que no lograrîan un efec 
to acumulativo sobre las variables econômicas régionales. Pero esto no 
quiere decir que los politicos utilicen los fondos de la entidad de de^ 
arrollo segun sus conveniencias para poner parches a situaciones labora 
les anômalas o para sostemer empresas inviables sino que deberân guiar- 
se dentro de las directrices générales esbozadas por la regiôn, por los 
criterios de eficiencia y bénéficie.
tas sociedades de desarrollo deberan elaborar paquetes de pro 
yectos concretos y relacionados entre sî para aplicar en un érea, con ho^  
rizontes temporales que supongan al menos la duraciôn del plan regional 
que como ya sabemos debe proyectarse para el largo plazo. Solo la per—
(*) B. lÆTIZiA. Brevi note sulla funzione degli institut! di credito —  
nell'ambito délia progranroazione régionale. Funzione am 
ministrativa, Roma, 1973
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sistencia en unas lîneas definidas de actuacion por parte de estas enti 
dades puede ayudar al impulse necesario para el desarrollo que necesi-- 
tan las regiones espanolas tanto las avanzadas como las que se encuen—  
tran en una situacion de subdesarrollo comparative.
Esta colaboraciôn respective y dentro de sus propios termines 
entre entes representatives régionales y sociedades de desarrollo,en la 
que la coordinacion no signifique ingerencia y en la que ambos tipos de 
ôrganos trabajen de manera conjunta a favor del desarrollo puede ser un 
primer paso en la acomodaciôn del sistema financière regional al servi- 
cio de los intereses de sus propias areas territoriales que parece ser 
uno de los objetivos del nuevo ordenamiento autonômico espanol.
b) La especializaciôn sectorial
Las sociedades de desarrollo regional constituidas en Espana 
se caractcrizan entre otras cosas por el adjetivo dcfinitorio "indus- - 
trial" que limita sus actividades a este sector productivo desentendien 
dose del resto de las areas econômicas.
En principio parece estar justificada esta especializaciôn —  
porque se encargô de la constitucion de las SODI a un organismo como el 
INI que tiene experiencia unicamente en el sector industrial y que no - 
ha incidido en ningun otro tipo de actividad en el curso de su hi storia, 
salvo de manera circunstancial.
Esta especializaciôn pudo estar también aconsejada por el én- 
fasis que se ha venido dando al sector industrial como motor del desarro 
llo al menos en las épocas pasadas. Su constitucion responde al mismo - 
principio que hizo surgir los bancos de desarrollo industrial en muchos 
paises del Tercer Mundo y que estuvo en la base de la creacion del Ban­
co de Crédito Industrial como organismo de desarrollo de carâcter nacio 
nal y sectorial aunque limitado unicamente,en este caso,a la provision 
de crédito a medio y largo plazo.
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El énfasis puesto durante muchos ahos en las actividades se- 
cundarias y que basaba todas las potencialidades del crecimiento econô 
mico en la construcciôn de factories industriales ha dado paso a una - 
concepcion mas equillbrada que concibe el desarrollo como un avance -- 
multisectorial y coordinado en todos los frentes econôroicos. Esta ca—  
racterîstica résulta aun mas valida en el caso de las sociedades de —  
desarrollo regional de los paises que han experimentado un cierto gra­
de de crecimiento productivo y en cuyas regiones no puede seguirse ya 
el criterlo de la industrializaciôn a toda costa. Y no puede mantener- 
se porque la industria sufre estrangulamientos en su proceso de creci­
miento si el resto de los sectores no incrementan su actividad al mis­
mo ritmo y con Idéntica cadencia.
Résulta afin mas Importante en este sentido la nociôn de coor^ 
dinaclon en las actividades de la sociedad de desarrollo. Estas entida 
des deben enfrentarse a los problèmes econômicos desde una perspective 
global y desde una libertad de acciôn total para intervenir en cada zo 
na en el sector clave para su desarrollo en cada momento. La limit^- - 
ciôn al sector industrial supone un estrechamiento de las posibilida—  
des de actuaciôn que no résultera justificada siquiera por la experien 
cia circunstancial del Instituto Nacional de Industria cuando este or­
ganisme desaparezca de la nômina de accionistas o pase a una posiciôn 
minoritaria.
*
El ejemplo de las SDR francesas en que después de una 1 imita­
ciôn semejante en la etapa inicial se ha pasado por la misma fuerza de 
las cosas , a una situaciôn en la que las intervenciones se llevan a - 
cabo practicamente en cualquieia de los sectores, puede servir de ejem­
plo para un cambio semejante en Espana.
Sobre todo en las regiones subdesarrolladas donde la agricu^ 
tura représenta un gran porcentaje de la renta, una industrializaciôn - 
adecuada supone la racionallzaciôn de la actividad agricole y su enfo- 
que desde unos criterios modernos de gestion. En Espana esta necesidad
de incidencia de las Sociedades de desarrollo en la agricultura es, si 
cabe, mas necesaria que en otros paises debido a la falta de una red - 
de financiaciôn desnrrollada en el sector primario y a la descapitali- 
zaciôn de sus procesos productives. También en estas regiones rezaga—  
das las estructuras de comercializacion de los productos agricoles tan 
to en el âmbito de los mercados nacionales como internacionales suelen 
ser muy déficientes con lo que serra necesaria la intorvenciôn de la - 
entidad financiera de desarrollo esta vez en el sector servicios. Tam­
bién en este sector resultarian précisas las sociedades encargadas de 
las reparaciones y de prestar asistencia de funcionamiento a las unid^ 
des de producciôn de carâcter industrial. La dotaciôn de infraestructu 
ra también puede entenderse integrada en este sector.
A esta vocaciôn general se ha opuesto el razonamionto de que 
tanto los recursos de las SODI como sus medios humanos resulLan insufi^ 
cientes para llevar a cabo un desarrollo en tantos frentes de manera - 
simultânea ademâs de que obrando de esta manera se picrden las venta—  
jas de la especializaciôn en sectores determinados.
Este reparo no deja de estar fundado pero podria obviarse me 
diante la creacion de filiales especializadas en uno u otro campo cuan 
do se estime que su importancia en la région lo requiere pero siempre 
con una coordinacion ônica a nivel de la sociedad regional que sera -- 
quien reciba las directrices del plan y quien oriente a las distintas 
filiales dentro de esas normas fondamentales.
En la practica las SODI han sobrcpasado con mucho las limita 
ciones sectoriales impuestas por su articulado poniendo en marcha tan­
to empresas auxiliares de la agricultura como entidades de fomento a - 
la exportaciôn de productos primerios. En el sector servicios han sido 
promovidas empresas de construcciôn de viviendas y naves industriales, 
ademâs de servicios turisticos, de estudios y de investigaciôn minera.
Esta situaciôn do hecho, deberia ser reconocida por la legis
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laclôn de las SODI y no mantenerse ünlcamente tolerada por parte de la 
Administraclon con lo cual no es adoptada de manera plena.
c) La toma de participaciones en empresas
La actividad de toma de participaciones en las en^resas a —  
promover o a reestructurar fue la primera funciôn atribuida a las so—  
ciedades para el desarrollo industrial regional suscitadas en Espana.- 
La creacion de SODIGA en 1972 que se instrumenté como un fondo de par­
tie ipac ion empresarial hasta que fue remodelada posteriormente,al po—  
nerse de manifiesto la inanidad de su estructura primitive, prueba el 
aserto de que esta fue la mas persistante idea sobre las funciones a - 
desempenar por una sociedad de desarrollo aceptada por el legislador - 
espanol.
La toma de participaciones se concibe como el eje central de 
la actuaciôn de las sociedades de desarrollo y el resto de las funcio­
nes con que se las dota son solo complementos para llevar a cabo con - 
majores resultados esta actividad.
La conclusion anterior viene avalada por la exigencia en la 
legislaciôn de las SODI de una participaciôn previa para poder otorgar 
créditos y garantizar el cumplimiento de las obligaciones contraidas - 
por la empresa frente a terceros.Tal comportaraiento que no résulta ade^  
cuado en muchas ocasiones, como comentaremos posteriormente y que pue­
de ser obviado a través de una participaciôn simbôlica del cinco por - 
ciento tiende a que los créditos sean un complemento de la toma de par 
ticipaciones en la empresa/que se concibe como funciôn principal.
La toma de participaciones se formula de una manera amplia y 
no se limita a las empresas promovidas directamente por las sociedades 
de desarrollo sino que éstas pueden suscribir una parte del capital de 
las empresas que se anqplien y las que se fusionen o reestructuren.
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La terminologie que implica la palabra reestructuraclôn tie­
ne un tufillo muy sospechoso que evoca el salvamento de empresas en —  
crisis y la trampa de sumlnistrar recursos cada vez mâs abundantes a - 
unidades econômicas inviables, comportamiento que impide, en muchas —  
ocasiones, su definitiva reconversion hacia las dimensloncs mâs adccua- 
das y hacia el uso de las técnicas mâs apropiadas para su ajuste.
Es cierto que existen unas cautelas bastante estrictas enun- 
ciadas por la legislaciôn a este respecto para cvitar que la sociedad 
de desarrollo se convierta en el mayor accionista de una sociedad y —  
que por tanto recaiga sobre sus hombros tanto la gestion de la empresa 
como su continuidad en una cpyuntura adversa. La participaciôn se pre- 
vé siempre minoritaria y los Reales decretos la fijan en un porcentaje 
que oscilarâ entre un cinco por ciento como mînlmo y un cuarenta y cin 
co por ciento como maximo. Otra precauciôn complementaria es la de fi- 
jar un tope a esta participaciôn en cuanto al tiempo que puede ser man 
tenida y que se establece en diez anos.
Esta medida tiene por objeto que las participaciones sean —  
enajenadas una vez que las empresas han tenido un rodaje suficiente y 
hah madurado hasta un punto en que ya no es necesario el apoyo de la - 
sociedad de desarrollo y esta puede vender sus acciones con lo cual 
obtendrâ normalmente un bénéficie y liberarâ los fondos invertidos pa­
ra dcdicarlos a una iniciativa diferente. Esto evitarâ que las socieda 
des de desarrollo se convLertan en holdings de empresas inviables man- 
tenidas indefinidamente,lo que no constituye su finalidad.
Existe una tercera limitaciôn que establece que la participa 
ciôn en el capital social de una empresa no podrâ exceder del quince - 
por ciento de los recursos propios de la sociedad de desarrollo. Dadas 
las cifras tan modestas en que se mueve el capital de estas ultimas, - 
las cantldades absolûtes de participaciôn son forzosamente pequenas.
Todas las cautelas y precauciones anotadas resultai inutiles
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si no se aplican rigurosamente. Ademas, el carâcter püblico o parapûbl^ 
co de las SODI resultarâ siempre una coartada para que las participacio 
nés minoritariâs previstas se convlertan en mayoritarias en el caso de 
que la empresa comience a verse en dificultades. La propia ley fundacio 
nal tiene una previsiôn para casos excepcionales debidamente autorisa—  
dos por el Ministerio de Economie a propuesta del Ministerio de Indus—  
tria en los que podrân obviarse taies limitaciones y pasarse a una par­
ticipaciôn mayoritaria.
Esta posibilidad a pesar de la excepcionalidad con que se - - 
plantea y la necesidad para que pueda efectuarse del criterlo unanime - 
de dos departamentos ministeriales résulta inquiétante puesto que una - 
vez que una empresa participada comienza a tener dificultades los gru—  
pos privados que actuaban junto a la sociedad de desarrollo tratan de - 
desentenderse de su futuro y de las aportaciones necesarias para su re­
conversion o sostenimiento. Pero la sociedad de desarrollo no puede - - 
adoptar esa postura puesto que se entrecruzan los planteamientos socio­
economicos con las presiones polîticas y sindicales y se le obliga a -- 
continuer incluso contra los buenos propôsitos de sus gestores que no - 
hubieran querido verse implicados en taies situaciones pero que se ven 
obligados a sopbrtarlas.
Existirân casos en que por el contrario las iniciativas de —  
las sociedades de desarrollo a pesar de ser rentables y necesarias. para 
el crecimiento de la regiôn no encuentran ningun empresarlo privado que 
quiera asociarse a su consecuciôn. En esta alternative la sociedad de - 
desarrollo deberâ tratar de llevar a cabo el proyecto por sî misma siem 
pre que este alcance unas dimensiones congruentes con su capital sin in 
tentar empresas desproporcionadas a sus medios.
Se plantearan graves problèmes de gestion y supervision de la 
enpresa filial por parte de los equipos siempre muy restringldos, de —  
gestores de la sociedad de desarrollo y ademas este procedimiento puede
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prestarse a manejos politicos para encauzar iniciativas inviables e im 
plicar a la sociedad.de desarrollo en situaciones de dificil salida.
Estas iniciativas, por tanto, solo deben tomarse en situacio 
nes en las que resulton absolutamente necesarias y deben cedorse lo —  
mas râpidamente posible a accionistas privados. Si la imagen que la so 
ciedad de desarrollo ba creado de sus actividades résulta positiva y - 
la opinion publica esta convencida de que solo actua después de reali­
zar estudios minuciosos»el simple anuncio de que la entidad va a inter^ 
venir en un proyecto porque lo considéra adecuado y viable, bastarâ pa 
ra atraer otros socios, que la coloquen en posiciôn minoritaria.
En los casos de indispensable promociôn unica por parte de - 
la sociedad de desarrollo deberan extremarse las cautelas y profundi—  
zarse los estudios previos de tal modo que resuite imposible el fraca- 
so,no solo por las perdidas que esto provocarîa sino por el dcterioro 
de la imagen de la entidad para sus actividades futuras. Ademâs debe - 
ser calihrada la posibilidad que tiene la sociedad de desarrollo para 
hacer frente a la gestion de la nueva empresa sin descuidar la direc—  
ciôn y manejo de los asuntos que les présenta su propin operativa. De 
todas formas en estos casos,y dado que la iniciativa se realiza en bé­
néficie de la regiôn résulta de una necesidad acuciantc para esta, el 
presupuesto regional deberia contribuir a subvencionar sus resultados 
en el caso de que sean deficitarios.
Aûn résulta mâs Idônca la soluclôn de constituir un fondo sc 
parado y dotado a partir de los presupuestos régionales que se ocupe - 
de estas promociones y de la reestructuraclôn de aquellas empresas que 
una vezreorganizadas puedan tener una viabilldad concreta. Este fondo 
deberia mantener sus operaciones y su contabilidad y recursos total—  
mente aparté de las actividades normales de la sociedad de desarrollo.
Aôn con todas estas salvaguardias existe siempre el peligro
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de que la sociedad de desarrollo se vea involucrada^por lo que puede - 
résulter mâs segura la creaciôn de una entidad independiente para la - 
realizaciôn de estas tareas en la que puede colaborar la sociedad de - 
desarrollo proporclonândole asesoramiento y apoyo técnico.
De estas cautelas,respecto a la toma de participaciones mayo 
ritarias,debe exceptuarse la creacion de filiales Instrumentales para 
la prestaciôn de una serie de servicios diferenciados como el leasing, 
la dotaciôn de infraestructura o la prestaciôn de asistencia técnica - 
en un determinado sector o en general. Estas inicitivas deberan ser -- 
controladas totalmente por las SODI puesto que no son mâs que extensio 
nes operatives de su propia estructura.
A cambio de esta responsabilidad plena puede anadirse una —  
cautela adoptada por alguna SFR italiana que consiste en la fijaciôn - 
de un plazo determinado que se estima como suficiente para la consecu­
ciôn de sus fines pasado el cual deberan disolverse tanto si sus resu^ 
tados fueron positives como si resultaron negativos.
La mecânica propuesta a las SODI por el INI para unificar el 
proceso de la toma de participaciones empresarlaies consta de cuatro - 
fases: a) contactes y primera selecciôn; b) evaluaciôn de proyectos y 
selecciôn definitiva; c) negoclaciôn de la participaciôn? d) integra—  
ciôn en el grupo SODI.
En la fase de contactes las sociedades de desarrollo deberan 
luchar contra toda una serie de prejuicios existantes y que identifi—  
can a las SODI con subvenciones estatales y no con una empresa lucratif 
va. A partir de estos primeros contactes con los grupos empresarlaies, 
se efectda una selecciôn provisional. La etapa siguiente se caractéri­
sa por la evaluaciôn de los proyectos, a travês de los anâlisis provi—  
sionales de carâcter econômico y financiero que abarcan un horizonte - 
de cinco a siete anos y que utilizan una serie de técnicas como los es^  
tados de origen y aplicaciôn de fondos, de tesorerîa, etc. Una vez exa
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minados estos elementos de juicio se realiza la seleccion definitive - 
de proyectos a llevair a cabo en la que interviene decisivamente los 0 £  
ganos superiores del INT.
La tercera fase consiste en la negociacion para la toma de - 
participaciones en la que se discute con los grupos cofundacionales o 
con los actuales propietarios de la cmpresa en el caso de que se trate 
de participer en unidades de produceion ya existentes. Entre las difc- 
rentes condiciones se négocia el montante del neto patrimonial y se es 
tablece la necesidad de una auditoria anual de la empresa. Ademas para 
*un perfecto seguimiento de las participaciones se establecen una serie 
de clâusulas que permiten cl acceso a todos los datos contablcs en - - 
cualquier mornento en que se estime necesario. A esto se anaden las - - 
cldusulas espccialos de enajcnacion que gnrantizan una preferencia res  ^
pecto a los primeros accionistas a la hora de transmitir la participa- 
cion de la SODI.
Una vez logrado el acuerdo sobre estos puntos en los que se 
sigue una lînea coherentc y uniforme con las neccsarias adaptaciones - 
segun los casos, la empresa se encuadra en el grupo SODI para permane- 
cer en êl un mâximo de dicz anos,si atendemos a la legislnciôn en este 
aspecto. Una vez integradas en el grupo se estudian sus necesidacles de 
financiaciôn puesto que la participacion es necesaria para tener acce­
so a las facilidadcs crediticias otorgadas por la sociedad de desarro- 
llo.
En la fase de evaluacion de los proyectos por parte del Con- 
scjo de las SODI y de las autoridades decisorias del INI se tienen en 
cuenta teoricamente una serie de criterios como la obtenciôn del maxi- 
mo valor anadido por unidad de ventas y unidad de capital invertido, - 
del maximo product© por empleo, del maximo empleo por unidad de capi-- 
tal y del maximo aborro de divisas entre proyectos alternatives.
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Tambiên en las directrices emanadas en un principio de la DjL 
recciôn de Desarrollo Regional del INI se destacan una serie de secto- 
res prioritarios como la agroindustria» las actividades exportadoras y 
en general aquêllos que seari intensivos en trabajo y que contribuyan 
a mejorar el bienestar social colectivo.
Posteriormente los criterios han sido rectificados y afina—  
dos distinguiéndose entre las actividades propuestas a las SODI y las 
iniciadas por ëstas. En aihbos casos se reconoce el error de haber esta 
do promoviendo el mismo tipo de actividades que ya existian en cada re 
gion con lo que no se ha conseguido un impulse diferencial que rompie- 
se el circulo del subdesarrollo. Para enmendar estos criterios se pro 
pone la necesidad de conducir la actividad hacia nuevos sectores fabr_i 
cando nuevos products y utilizando nuevas tecnologias para ester en con^  
diciones de acudir a nuevos mercados. Este enfatico deseo de novedad - 
se plasma en très directrices: la. Segün el producto a fabricar: acti­
vidades que estên fuertemente integradas en la estructura de la region 
porque uttlicen recursos de esta o porque generen una mayor Inversion in 
ducida; 2a. Segun el proceso tecnoldgico a utilizer: actividades que - 
supongan el uso de procediraientos de punta. 3a. Actividades creadoras 
de empleo.
Respecte al planteamiento de mercado que impiica la creacion 
de eif^resas de âmbito productive superior al local se preven estudios 
de demanda y oferta sobre el sector en el que se implantarân los pro—  
yectos a nivel nacional e incluse en el entorno del Mercado Comün. Tarn 
bien se realizarân consultas previas entre las SODI antes de promover 
una empresa determinada con la finalidad de evitar la competencia de - 
actividades semajantes entre las diverses regiones.
En estas normas se establece tambiên que debe existir un ac­
ceso total a la informéeion y al control efectivo de la direcciôn eco- 
nômica y administrative de la empresa. Taies especificaciones se reco- 
gen en los protocoles firmados con los grupos cofundadores. Por otro -
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lado la participacion debe condicionarse a la posibilidad de moderni­
zer la gestion de la empresa bien a travês de centrâtes de asesoramien 
to o bien asegurandose de que la direcciôn va a ser desempenada por —  
gestores cualificados y solventes.
La supervision por parte de las SODI respecto a las empresas 
participadas debe tener una cadencia periodica en relaciôn con los corn 
ponentes del grupo pero deberan existir contrôles especiales respecto 
a los sectores mas sensibles por motives tanto estructurales como co—  
yunturales y que detecten las desviaciones mas significatives de las - 
variables importantes.
El control y supervision de las empresas participadas tiene 
un doble objetivo. Por un lado trata de asegurar los intereses de la - 
sociedad de desarrollo y por^tro de que la gestion se lleve a cabo de 
manera eficaz.
Partiendo de los datos de balance, cuentas de pérdidas y ga- 
nancias y esquemas previsionales anuales se llega a la formulaclôn de 
las desviaciones. El anâlisis de estas desviaciones es reaJizado por - 
los departamentos de gestion los cuales elevan sus concliisionos sobre 
las causas de estas variaciones y una vez discutidas por el Consejo 
rectivo o por la Comisiôn Ejecutiva siguen la importancia de las cues- 
tiones debatidas se transmiten las instrucciones pertinentes al repré­
sentante de la SODI en la empresa para que las exponga ante su Conseco 
de Administraciôn.
Como la finalidad de las entidades de desarrollo es la promo 
ciôn de empresas y su configuraciôncompleta para que puedan caminar so 
las una vez transcurrido el periodo de participacion este debe ser - - 
aprovechado para corregir los defectos observados en la gestion y para 
compléter su capacidad empresarial.
La experiencia de las SODI en el campo de la participacion -
750.
de empresas no es lo sufIcientemente dilatada en el tiempo para poder - 
extraer unas concluslones claras acerca de la trayectoria observada.
En diclembre de 1980 el total de las empresas participadas as^  
cendia a 160 de las cuales algo mês del 50 por cien (93 empresas) res—  
pondia a entidades de nueva creacion.
Las cifras de participacion hasta finales de 1979 fueron de - 
alrededor de 4.400 millones de pesetas para las cuatro SODI. El porcen-
taje medio de participacion ha sido muy variado siendo el global del 16
por ciento aunque existan casos como el de S(M>IEX en la que la media —  
llegaba al 28 por ciento del capital.
La mayor parte de las participaciones se situan en el sector 
primario figurando a continuaciôn la Industrie metalmecênica y la rela- 
cionada con las actividades de construcciôn.
En la trayectoria seguida por las SODI hasta la fecha ha pre-
dominado ligeramente en cuanto a fondos invertidos la participacion en 
empresas ( 52 %) aunque parece que este reparte cambiarê rêpidamente en 
favor de los apoyos crediticios que resultan mucho mês rentables y so—  
bre todo de una maduraciôn mas rapida que la toma de participaciones pe 
ro que en muchos casos representan una actuacidn menos adecuada de cara 
a las finalidades de las entidades de desarrollo.
d) La Intermediacion crediticia.
Ausente en SODIGA, la primera de las socledades creadas y re- 
clamada insistentemente por sus directives como necesaria para su actua 
cldn, se halla présente esta actividad en las nuevas socledades surgi—  
das de los Reales Decretos de 1976 y 1977 y tambiên en los estatutos re 
formados de la propia entidad para el desarrollo de Galicia.
La legislacion actual establece que las socledades para el --
desarrollo industrial regional pueden dzorgar crédites a medio y largo - 
plazo y avales a las empresas en las que participen. Estas funciones —  
convierten a las sociedades de desarrollo industrial regional en inter­
mediaries financières con todas las caracteristicas de esta naturaleza 
a pesar de las restricciones quo se preven en la ky respecto a la prohib^ 
cion del credito a corto plazo y la necesidad de una participacion pre­
via en la empresa para poder apoyarla mediante prestainos y avales.
El otorgaroiento de credito comprende, pues, los concedidos a 
medio y largo plazo que completan la actuacion promotora de las socieda 
des de desarrollo puesto que en muchas ocasiones y una vez realizados - 
los proyectos seleccionados y tomada la participacion la empresa no puc 
de obtener recursos ajenos del mercado debido a los propios condiciona 
mientos del mismo. Son estos casos en los que la empresa a pesar de su 
correcto planteamiento y de sus buenas perspectives no consigne la fi-- 
nanciaciôn necesaria por no alcanzar el umbral de tamano a partir del - 
cual puede intervenir en los mercados financières existentes con posib^ 
lidades de éxito en sus emisiones.
La sociedad financière de desarrollo se halla en la major si- 
tuaciôn informativa para calibrar la oportunidad del préstamo puesto -- 
que se le obliga a participer previamente en el capital de la empresa y 
por tanto como accionista debe conocer la marcha de la sociedad y las - 
dificultades reales con las que se enfrenta para la obtenciôn de recur­
sos ajenos.
De todas formas-résulta muy discutible esta necesidad de par­
ticipacion previa que tal como esta recogida en la legislacion espanola 
tiene que ser como minimo del cinco por cien del capital de la empresa. 
En muchas ocasiones las empresas promovidas o los proyectos suscitados 
no precisan la participacion en d. capital para ser eficaces sino que —  
basta con que se les otorgue un préstamo o un aval- Esta soluciôn tiene 
ademés la ventaja de que no es necesario poner en marcha todos los tra- 
mites juridicos que exigen las aportaciones de capital lo cual provoca
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una serie de retrasos considerables que pueden malograr el aprovecha—  
miento de una oportunidad de ampliacion en un momento concreto en el - 
que podrla ser favorable.
La concesion de crédites y avales de manera independiente su 
pone una actuacion mas êgil y flexible de la entidad financiera de des^ 
arrollo aunque tiene tambiên el inconvenlente de que tal actividad pue^ 
de deformarse y llevarse hacia la concesion de estos crêditos a las em 
presas mês rentables con olvido total de su operativldad de cara al —  
desarrollo regional y sus perspectives de creacion de efectos acumula- 
tivos. Esta actuacion repetida puede llevar a la conversion de las so­
ciedades de desarrollo en bancos privilegiados que exploten el senti—  
miento reglonalista y las exenclones ofrecldas por el Estado para lo—  
grar unos mayores bénéficies y que no hagan mas que duplicar la labor 
de los intermediaries financières existentes en el sistema, aunque su 
accion se limite a un mercado como el de crédite a medio y largo plazo 
coincidiendo con lo que en un principio era el campo de accion de los 
bancos industriales.
La concesion de prêstamos no ligados a una actividad de in—  
version en el capital exige, por otra parte, un estudio mucho mas min^ 
cioso de la operaciôn puesto que no se poseen datos directes sobre la 
empresa como en el caso en que se participe en el capital y por tanto 
en su Consejo de Administraciôn. El seguimiento de estos crêditos debe 
ser mâs cuidadoso tambiên puesto que no se puede influir en las deci—  
siones de la empresa y tiene que realizarse una supervisiôn periodica 
de su evoluciôn para prévenir las posibles dificultades desde una pos^ 
ciôn externa. La prestaciôn de estos fondos en el caso de que alcance 
una gran magnitud puede llevar aparejada una clausula formulada en el 
contrat© de préstamo por la que la sociedad de desarrollo se réserva - 
un puesto de observador en el Consejo de Administraciôn. En el caso de 
que esta precauciôn no se estime necesaria por la cuantia reducIda del 
préstamo debera asegurarse al menos la remisiôn de unos datos informa- 
tivos perlôdicos y la posibilidad de realizar en cualquier momento un
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examen de los libres y los documentes contables de la empresa in situ - 
al igual que se exige en la toma de participaciones y quizâ aquî con ma 
yores motivaciones.
Respecto a los plazos en que se conceden los prêstamos,debe—  
ria preverse la posibilidad de otorgar unos crêditos-puente a corto pla 
zo al menos a las empresas en las que se participa hasta que scan susti^ 
Luidos por una financiaciôn definitive de los intermediaries credit!- - 
clos clasicos o bien de la propia sociedad de desarrollo.
Siguiendo el ejemplo francês en el que la primitiva exigencia 
de participacion fue removida despuês de varios anos de prêctica y sus- 
tituxda por la simple intenciôn de participar en el future en el capi—  
tal de la empresa beneficiaria,tambiên las SODI podrian ser autorizadas 
a realizar una financiaciôn desligada de la participacion accionaria -- 
cuando se creyese que era mas oportuno. Aunque esta opciôn deberia ser 
vigilada para que se mantenga en sus justos limites y no se adultéré -- 
convirtiendo a la sociedad de desarrollo en una especie de banco indus­
trial privilegiado.
Respecto a los tipos de interes aplicados parece que deberian 
ser los de mercado para lograr la maxima eficencia de los recursos in—  
vertidos- Las directrices del INI establecen que "los tipos no seran -- 
privilegiados" con lo que trata de cortarse el que se lleven a cabo ini 
ciativas basadas en calcules que se apoyen exclusivamente en la bonifi- 
cacion de intereses sin una rentabilidad clara en condiciones de libre 
competencia.
La cuestiôn de la concesion de avales tiene un sentido dife-- 
rente aunque su prestaciôn de una manera consciente y ordenada puede -- 
ser enormemontc util para las empresas a las que se otorga sin exigir - 
ningun desembolso por parte de las sociedades de desarrollo regional.
Respecto a los intermodiarios financières clasicos especial—
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mente las cajas de ahorro este papel puede resultar un auxiliar inapr^ 
ciable como gula para la inversion debido a su falta de experiencia en 
el examen de las empresas peticionarias de crédit©. Con el mecanismo - 
de los avales las responsabilidades y las pérdidas, en su caso, corres^ 
ponden a la sociedad de desarrollo regional con lo cual es esta ultima 
la que debe realizar tanto los estudios previos a la concesion del ~ - 
aval como el seguimiento de la empresa una vez concedido éste.
El gran peligro de la concesion de los avales es que,como su 
prestaciôn nosupone el desembolso de efectivo, pueden otorgarse sin los 
estudios previos necesarios y en una cuantfa que sobrepase con mucho - 
los niveles dé lo razonable respecto a su capital propio. El fracaso 
de una de estas operaciones de volumen considerable puede dar al tras- 
te con la estabilidad de la sociedad de desarrollo.
La reciente introducciôn en Espana de las Socledades de Ga—  
rantia Reciproca (SGR) como instrument© para prestar apoyo financier© 
a las pequehas y medianas empresas por medio de avales y flanzas a los 
crêditos que obtengan a partir de los intermediaries financieros puede 
constituir un apoyo a la polîtica de las SODI en este campo {*). El —  
ejemplo de la colaboraciôn entre estas entidades y las SDR francesas - 
parece indicar que puede llegarse a una fructifère coordinaciôn entre 
ambos organismes. Las socledades de desarrollo pueden integrarse en —  
las SGR de su regiôn como soclos protectores aunque séria deseable la 
exlstencia de un avaliste ôltimo que puede ser el Estado o un organis­
me del tipo de la "Caisse National des Marchés de l'Etat"(CNME) france^ 
sa a la que nos hemos referido al tratar de las SDR de aquel pais.
La Sociedad para el Desarrollo de Galicia (SODIGA) ha proroo- 
vido la creaciôn de una SGR denominada Sociedad de Garantie Reciproca 
de Pontevedra (SOGARPO) en la que ha tornado una participacion del 13,6 
por 100 de su capital.
(*) L. RIBO y F. SANTACANA. Las sociedades de garantie reciproca en Es 
gana. Papeles de Economie Espanola n® 3. Madrid, 1980
. A .
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Dentro de este apartado puede comprenderse la negociacion de 
los cmprêstitos colectivos en la que la sociedad de desarrollo actua - 
como intermediario entre los inversores y las entidades heneficiarias 
de los recursos financieros. En estos casos la sociedad de desarrollo 
no hace mas que realizar las gestiones necesarias para la émision y co^  
locacion de los valores emitidos y luego traspasa lo recaudado a las - 
empresas beneficiarias segun la cuota que les corresponde a partir del 
contrato previo. Estas caracteristicas hacen que taies emisiones se en 
cuentren a caballo entre la captaciôn de recursos y la actividad cred_i 
ticia por un lado y la asistencla têcnica por otro puesto,que la socle 
dad de desarrollo ejerce aqui una labor fundamental de asesoramiento y 
de prestaciôn de servicios.
Esta têcnica de los emprêstitos colectivos que esta esbozada 
en la legislacion espanola,respecto a las sociedades de desarrollo re­
gional, trata de imitar la experiencia francesa donde ha tenido una im­
portancia primordial hasta ^  punto de constituirse en el oje operati­
ve de las entidades financières de desarrollo regional instrumentadas 
en aquel pais.
En Espana no se ha empleado aun este mctodo.que podria resul 
tar enormemontc util para las empresas de ambito regional que no tie-- 
nen posibilidad de accéder directamente a los mercados de obligaciones 
y para los que esta forma de captaciôn adoptando a la sociedad de des­
arrollo como intermediario résulta la unica posible en muchos casos pa 
ra captar recursos ajenos en los mercados financieros. Tambiên es cie^ 
to que las normas contenidas en los Reales Decretos fundacionales son 
muy pnrcas y no dan excesivo pie a la emisiôn de estos emprêstitos pe­
ro se podian haber lanzado apoyandose en esas leves referencias y des- 
arrollandolas de la manera mas conveniente tanto para la sociedad de - 
desarrollo como para las empresas beneficiarias mediante un contrato - 
tipo con la Administraciôn.
En la experiencia francesa la reglamentacion de estos emprês
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titos se ha logrado con el transcurso del tiempo y a pesar del caractèr 
ordenancista del sistema francês y de la rigide* de su normativa,1a - - 
practice ha ido por delante en el caso de taies emisiones y la legisla- 
ciên se ha adaptado a las necesidades mostradas por aquêllas. En el ca­
so espanol solamente esta prevista la gestion de los emprêstitos/a dife^ 
rencia de la experiencia francesa donde la sociedad de desarrollo los - 
emite en nombre propio y tiene un papel muy activo en la elecciôn de —  
las empresas que a su juicio presentan proyectos rentables y de veidade^ 
ro intcrês regional. La legislacion espanola exige al igual que vinos - 
en el caso de los crêditos una participacion previ» en el capital con - 
lo cual se restringe extraordinariamente el campo de actuaciôn al limi- 
tarse a las empresas participadas. Como hemos afirmado anteriormente —  
existen multitud de sociedades que para desarrollar su cometido solo ne 
cesitan un acceso al crêdito y no la provision de fondos propios que —  
tampoco desean en muchos casos los grupos promotores.por motives tra- 
dicionales de control de la empresa.
Ademas la ordenaciôn legal espanola no prevê la prestaciôn de 
garantie por parte del Estado,que ha sido fundamental en las emisiones 
de las sociedades de desarrollo francesas. La exlstencia de esta venta­
ja ha hecho que las obligaciones que representan emprêstitos colectivos 
se cotizasen de manera mas amplia en los mercados de valores y, sokreto 
do, que las entidades que tienen una polîtica de inversiones contrôla—  
da por el Estado en mayor o menor medida y estân sujetas a coeficien-- 
tes de fondos de renta fija los tcxnasen en su cartera. A cambio de esta 
garantis publies,el Estado se ha reservado la aprobaciôn y el diseho de 
las emisiones aunque en este plan interviens tambiên la sociedad y una 
serie de organismes nacionales encargados de la polîtica de desarrollo 
regional y de crêdito. La reglamentaciên francesa, que como vemos parte 
de una legislacion si cabe aên mas concise e inccxnpleta que la espanola, 
se va haclendo concrets y operativa a partir de convenios firmados con 
las sociedades que tienen la caracterîstica de resultar mês flexibles y 
adaptables a las circunstancias de cada momento que la normative legal.
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La reglamentacion referente a las SODI espaholas si recoge - 
en cambio la posibilidad, optional, para estas entidades de crear un - 
Fondo de Garantis de hasta un cinco por ciento del total de la emi- - 
slon de obligaciones gestionada. Este porcentaje ha sido tornado direc­
tamente de la experiencia francesa donde, a pesar de no existir una re 
glamentacion sobre tal extremo , estos Fondos de Garantis se mueven - 
alrededor de un cinco por cien del total emitido y parece que este po£ 
ccntaje ha resultado adecuado en la prêctica. De todas formas como es­
tas cantidades no llegan a cubrir nunca la totalidad de la obligation 
pendiente se pueden exigir garanties complementarias,tanto reales como 
personales.
La prêctica de gestion de los fondos de garantie instrumenta 
dos en Francia nos da como pauta de funcionamiento su puesta en manos 
de la sociedad de desarrollo la cual invierte las cantidades retenidas 
en valores del Estado o asimilados que gocen de una compléta seguridad 
dentro de las mayores cotas posibles de rendlmiento.
El mecanismo de los emprêstitos colectivos se ha enriqueci- 
do con numerosos detalles, cautelas y precisiones en la experiencia —  
francesa y a ellos habra que acudir a la hora de hacer uso de este in^ 
trumento cuando se utllice en Espana. A pesar de que el matlz que 
se desprende de laformulaciôn legal "gestion" de las emisiones por —  
cuenta de las sociedades lo sépara en cierta medida del ejemplo fran-- 
cês en el que la sociedad de desarrollo emite en nombre propio, y lo - 
asemeja a la prâctica de los valores emitidos por sociedades de cual—  
quier tipo y colocadas por un banco o sindicato de bancos entre sus —  
clientes y el pûblico en general, en realidad ambas concepciones tie—  
nen mucho de semejante . De todas formas la colocaciôn entre la socie­
dad de desarrollo y la banca privada sera necesaria para llevar a cabo 
tanto cl servieio financiero del empréstito^ para el cual la sociedad - 
de desarrollo no goza de la estructura operativa adecuada^como la colo 
caciôn y la direcciôn de la emisiôn.
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No se habla en los Reales Decretos fundacionales de la dura 
cion ni de los importes mâximos de estos emprêstitos. Ambas caracte—  
ristlcas seran fijadas de acuerdo tanto con las condiciones del merca^ 
do receptor, buscando sieupre aquellos tramos ten^rales en los que —  
los tipos de interês resulten relativamente inferiors,como en relaciôn 
con las necesidades de los prestatarios. Como estos ôltimos tendrên - 
unas expectatives de inversion y de recuperaciôn muy diverses deberê 
lleqàrse a una soluciôn intermedia que coordine las diferentes peti—  
clones realizadas, aunque siempre resultarân emitidos à largo plazo 
porque su finalidad es la obtenciôn de recursos permanentes. La expe­
riencia francesa nos dice sin embargo que la duraciôn ha ido reduclôn 
dose paulatinamente sobre todo por las exigencias del mercado que tra^  
ta de invertir en activos financieros de plazos cada vez menores a —  
fin de cubrirse contra la Inflaciôn.
Cuando una de las en^resas devuelva anticipadamente el im—  
porte que le correspondiô en el emprôstito bien porque ha obtenido po 
sibilidades de autofinanciaciôn o porque la inversion realizada con - 
esos fondos ha madurado y no quiere seguir sujeta a los devengos de - 
intereses se planteatel problems de como hacer llegar esos reintegros 
a los obligacionistas. Esta situaciôn puede darse en teoria con algu- 
na frecuencla pues, como hemos dicho anteriormente, los emprêstitos - 
se plantean con una duraciôn media y existirân empresas a las que el 
plazo general les resuite excesivamente dilatado. En la practica de—  
penderê del tipo de Interês con que fue emitido y de las condiciones 
del mercado en el momento en que la empresa tenga disponibles de nue- 
vo los fondos para su devoluciôn. Si el préstamo résulta de alguna ma 
nera subvenclonado o facilitada su colocaciôn por medio de los circu^ 
tos privilegiados de crêdito o los tipos de interês se han increment^ 
do, la empresa invertira los fondos en el mercado libre percibiendo - 
la diferencia de intereses entre el obtenido por ese mêtodo y el que 
debe pagar a la sociedad de desarrollo.
Rero en el caso de que los tipos de interês respondan a los
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vigentes en el mercado con fldelidad, la empresa beneCiciaria puede - 
tener una ventaja con su devoluciôn anticipada. El procedimlento de - 
las entidades francesas en estos casos es el buscar otra sociedad - - 
prestataria que sustituya a la que se retira y entregarle los fondos 
durante el plazo que resta hasta el vencimiento total del préstamo. - 
En caso de no encontrar a la empresa apropiada la sociedad de desarro 
llo debe amortizar las obligaciones correspondientes por sorteo o por 
rescate directe en la Boisa de Valores.
El Estado ha previsto en la prâctica francesa una serie de
cautelas para evitar que las sociedades de desarrollo utilicen los re 
embolsos aportados por las empresas beneficiarias de los emprêstitos 
para hacer frente a sus apuros de tesorerîa y no los hagan llegar a - 
los obligacionistas que son sus destinatarios ultimes. Para ello se - 
ha dispuesto que las sociedades de desarrollo harân entrega a los ban 
ces que se encargan del servicio financiero del empréstito de las su- 
mas vencidas con dos dias de anticipaciôn de la fecha senalada para - 
el pago de estas mismas sumas por las empresas destinatarias del em—  
prêstito. En el caso de que la sociedad de desarrollo no anticipe las 
cantidades vencidas las empresas beneficiarias las entregarân dirccta 
mente a los bancos encargados de su pago final.
La base quinta de las instrucciones emanadas del INI auspi-
ciaba el "desarrollo de canales financieros adecuados para las regio­
nes atrasadas". Aunque no se ha explicitado ningun detalle acerca de
cuales seran estos canales ni sobre como debera emprenderse su des—  
arrollo puede entenderse que entre ellos estarâ la potenciaciôn de -- 
los mercados locales de valores que pueden ser una fuente de financia 
ciôn para las empresas de âmbito regional. Esta revitalizaciôn de los 
mercados puede resultar muy util para las SODI en cuanto a sus propias 
acciones que deberîan ser cotizadas en el future y ganar la confianza 
del publico con una ejecutoria de estabilidad y eficacia y en cuanto 
a los emprêstitos emitidos por ellas, tanto por cuenta propia y para 
hacer frente a sus operaciones de activo como los gestionados, manco-
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munados o colectivos, en nombre de otras empresas régionales. La poten 
ciaciôn de los mercados de valores aunque es una tarea lenta y laborio 
sa completarâ las posibilidades de captaciôn de recursos de las socie­
dades para el desarrollo industrial regional.
e) La asistencla têcnica y de gestion
La funcion recogida en primer lugar,en la enumeraciôn emplea^ 
da por los decretos de creaciôn de sociedades para el desarrollo indus^ 
trialy es la de "realizar estudios para promover e impulser el desa^ro- 
llo industrial asi como prestar asesoramiento de todo tipo ya sea têc- 
nico, de gestion, financiero o econômico a las empresas de la regiôn".
Esta misiôn tal como esta formulada résulta lo mas amplia —  
que puede conceblrse para una sociedad de desarrollo y aunque se expre^ 
sa en termines genêricos y no tiene un desarrollo posterior minucioso 
que instrumente las posibilidades reales de prestaciôn de estos servi­
cios comprende en su seno cualquier tipo de ayuda a cualquier empresa 
de la regiôn. Debemos resaltar a este respecto que no se exige la par­
ticipacion previa en el capital con lo cual esta funcion se convierte 
en un servicio publico a la regiôn y a su desarrollo y no es un apoyo 
exclusive a las empresas del grupo o participadas. Esta concepciôn ten^  
drâ las repercusiones correspondientes a la hora de financier estos —  
servicios que no deben recaer exclusivamente sobre la sociedad de des­
arrollo.
Ademês de esta obligaciôn genêrica de prestaciôn de servi- - 
cios de asesoramiento existen otra serie de funciones concretas que —  
caen dentro de este apartado. La normativa vigente se refiere de mane­
ra especifica a la tarea de "fomentar entre las empresas de la regiôn 
acciones comunes tendantes a la majora de las estructuras empresaria—  
les en orden a una mayor corapetitividad". Este cometido^ en cuanto la - 
sociedad de desarrollo se limite a asesorar a consorcios de empresas - 
en un subsector determinado, entra dentro de la catégorie de los servi-
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cios de asistencia têcnica. Tal accion podria llevarse a cabo por me 
dio de una sociedad constituida especialmente con tal finalidad en - 
la que participasen las empresas interesadas con el apoyo asesor de 
la sociedad de desarrollo que podria ser el promotor de la iniciati- 
va. En el caso de que fuese estrictamente necesario, la entidad de - 
desarrollo podria participar en el capital de esta sociedad consti-- 
tuida para la mejora de la productividad teniendo en este caso una - 
actuacion intermedia entre la de participacion y la puramente aseso- 
ra que es perfectamcnte convalidable.
Otra de las actividades que caen dentro de este campo asis 
tencial es la c|de consiste en "tramitar ante las entidades oficiales 
de credito solicitudes en favor de las empresas en que participe". - 
Esta menciôn es la unica quese hace del crédite oficial aparté de la 
hlpotética posibilidad de concéder a la sociedad de desarrollo una - 
linea especial de crêdito- Va nos hemos referido al comcntar este me^  
dio de financiaciôn a las posibles relaciones futuras con las entida^ 
des oficiales de crêdito. En todo caso y mientras subsistan las con­
diciones actuales el apoyo por parte de las entidades de desarrollo 
regional a un proyecto a travês de la participacion en el capital —  
puede ser una garantîa para la concesion de la financiaciôn privile- 
giada de las entidades oficiales de crêdito.
Este razonamiento résulta vâlido tambiên respecto a las p^ 
ticioncs de crêdito realizadas de cara a otros intermediaries finan­
cières en los que el apoyo de la entidad regional puede traducirse - 
en una funcion asesora en cuanto a la documentaciôn a presenter jun­
to a la peticiôn para que êsta pueda ser juzgada en todos sus termi­
nes. Tambiên puede gestionar la concesion de avales por parte de las 
autoridades con destine a las empresas de la regiôn. Estos servicios 
deberîan ser prestados sin necesidad de previa participacion y exten 
derse a todas las unidades de producciôn régionales.
La gestion de los emprêstitos colectivos a la que nos he—
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mos referido en el aspecto de la intermediacion crediticia puede ser 
considerada tambiên como una actividad de asistencia têcnica. La so 
ciedad de desarrollo no hace mas que dar los pasos necesarios para - 
conjuntar las necesidades de una serie de empresas y coordinar sus - 
posibles peticiones de recursos ajenos que serian inviables indivi—  
dualmente y que agrupadas pueden lograr esta finalidad.
La tarea de prestaciôn de asistencia têcnica en todas sus 
formas que es especifica de los bancos de desarrollo en cualquiera - 
de los êmbitos donde se ubican estas entidades,es tambiên la baza —  
fundamental de las sociedades financieras de desarrollo regional. Es­
ta funcion de informaciôn y asesoramiento,que no es desempenada sa—  
tisfactoriamente por otras entidades,es la que justified bêsicamente 
la creaciôn de un nuevo organisme que cumple una funciôn inédita re^ 
pecto a los intermediarios financieros existentes con anterioridad.
En el cometido de difuslôn incansable de los avances têcn^ 
COS que representan el mayor factor de crecimiento, las sociedades - 
de desarrollo pueden tener un papel insustituible poniendo en contac 
to a los empresarios con las ôltimas innovaciones que aumenten la —  
productividad de las unidades ya en funcionamiento y que hagan via—  
ble la realizaciôn de nuevos proyectos que no resultaban serlo con - 
el nivel de conocimientos poseîdo por los empresarios de la regiôn,- 
que por su catégorie y tamano mediano o pequeno, no tienen acceso a - 
las informaciones mês avanzadas.
La tarea de formaciôn de empresarios#en las regiones en —
las que no existia una capacidad suficiente, puede ser asîmismo come­
tido de las sociedades de desarrollo. Esta preparaciôn debe llevarse 
a cabo por metodos que coordinen la experiencia obtenida por empre—
sas ya ubicadas en la regiôn con los conocimientos teôricos de van--
guardia tanto en la gestiôn ccano en la organizaciôn y administraciôn. 
Lo mas relevante de los cursos de formaciôn debe ser el enfoque dado 
a las cxposiciones y coloquios en los que habra de predominar una f^
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losofjTa de lucha y de remociôn de los obstâculos concrètes que se opo 
nen al desarrollo en cada regiôn. Este reto a las circunstancias am—  
bientales puede ser facilltado por la actuacion de la sociedad de de^ 
arrollo en sus proyectos propios pero aun résulta mas importante la - 
extension de esa actitud a las personas y estratos sociales suscepti­
bles de dar lugar a una clase empresarial emprendedora y tecnificada. 
Recordemos que la actividad de las entidades financieras de desarro-- 
llo puede muy poco de manera directe contra el atraso y la pobreza de 
las regiones porque siempre el volumen de recursos invertidos por es­
tas sociedades résulta muy pequeno no solo respecto a las inmensas ne 
cesidades existentes sino incluso respecto a la inversion total lleva 
da a cabo por otiros organismes. El papel de las sociedades de desarro 
llo es de carâcter diferencial y deben actuar como catalizador del —  
resto de los factores y como el fermento que transforme actitudes y - 
procedimientos y que remueva los obstâculos tanto financieros como no 
financieros que se oponen al crecimiento.
En las regiones de mayor crecimiento relativo en las que —  
aun no han sido implantadas sociedades de desarrollo con carâcter pu­
blico tambiên resultarîa muy util su tarea de asistencia têcnica. Au^ 
que exista una mayor capacidad empresarial y unas actitudes mas favo­
rables al cambio y a la asunciôn de riesgos siempre habra huccos tec- 
nolôgicos en las técnicas de vanguardia cuyo conocimiento debera ser 
facilltado sobre todo a los medianos y pequeiios empresarios que no —  
cuentan con la posibilidad no ya de tener una investigaciôn propia como 
la de las grandes companies sino que ni siquiera les es acccsible la 
documentaciôn que recoge las ultimas innovaciones tecnolôgicas y de - 
gestiôn.
En las areas mas avanzadas,las sociedades de desarrollo re­
gional tienen un gran papel que cumplir respecto a la descongestiôn - 
de las zonas de mayor concentraciôn productive y especialmente en el 
nuevo y cada vez mas amplio campo de la lucha contra la poluciôn. En 
esta actividad la accion de las sociedades de desarrollo aunando la -
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voluntad de los grupos de empresas responsables del détériore éunbiental 
en cada zona y de los habitantes de estas puede poner en marcha progra- 
mas conjuntos que remedien esta situaciôn. La informaciôn actualizada - 
sobre los avances en las técnicas de depuraciôn de residues y de reduc- 
ciôn de los altos costes que supone su aplicaciôn debe ser otro de los 
servicios prestados por las sociedades de desarrollo a su entorno regio 
nal.
Existen zonas en las que la industria o los servicios a los 
que la regiôn debe su relative prosperidad estan demasiado concentra-- 
dos en unos pocos sectores o existen subsectores industriales décaden­
tes o con sérias posibilidades de ser danados por las râpidas trans-- 
formaciones estructurales del comercio internacional. En estos espa- - 
cios la sociedad de desarrollo regional debe realizar estudios minucio 
SOS en los que basândose en los datos proporcionados por la estructura 
econômica regional se saquen conclusiones respecto a los posibles sec­
tores a promover en el futuro para acabar con la monoactlvidad indus—  
trial que hace tan vulnerable a cualquier cambio el entorno econômico 
regional. Una vez determinada la idoneidad de los nuevos sectores a -- 
desarrollar la sociedad puede crear centres especializados y plantas - 
piloto en la prestaciôn de asesoramiento a esos sectores y llevar a ca 
bo cursos y coloquios perlôdicos sobre su estructura y posibilidades.
Para la prestaciôn de todos estos servicios que se adivinan 
tan amplios, la reducida estructura de personal de las sociedades de - 
desarrollo y los medios materiales disponibles resultan claramente in- 
suficientes. Por ello las sociedades de desarrollo deben adoptar un pa 
pel impulser y servirse de todas las entidades préexistantes que se —  
ocupasen con anterioridad o sean susceptibles de trabajar respecto a - 
estos temas en el futuro como el recientemente creado Institute de la 
Pequena y Mediana Empresa (IMPI) a nivel nacional.
La sociedad de desarrollo debe colaborar con todas las aso-
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ciaciones de divulgaciôn cientîfica y empresarial ubicadas en la zon^ 
coordinando sus actividades para evitar las repeticiones inutiles y a 
la vez suscitando el interês de estas entidades hacia los problemas - 
que la prâctica diaria le senale como mas acuciantes para la regiôn.
Las Universidades existentes en la zona y especialmente las 
Facultades de Ciencias Econômicas y Empresariales, junto con los estu 
dios de agronomia, sociologia, geografia y urbanismo pueden ponerse - 
al servicio de la regiôn, siguiendo unos programas de investigaciôn, - 
sobre el territorio y sus habitantes,que resulten utiles para poder - 
actuar sobre el terreno de la manera mas adecuada posible.
Séria conveniente en este aspecto el establecer taies pro—  
gramas por medio de una comisiôn de la que formara parte la sociedad 
de desarrollo. Una vez realizados los estudios pertinentes,segun esos 
planes, la entidad de promociôn de desarrollo tratarla de darles la - 
mayor publicidad posible y especialmente de hacerlos llegar en cada - 
momento a las personas y entidades a las que les pudieran ser utiles. 
Podria superarse asî la grave desconexiôn existante entre los centres 
de estudios de carâcter universitario y las institucimes surgidas en su 
entorno como los Institutes de Desarrollo Regional,respecto al trata- 
miento de los problemas y necesidades de la region en la que se inte- 
gran y a la que deben servir en todo momento.
Esta labor bâsica de investigaciôn estructural que dista mu 
cho de haberse realizado, aun en las regiones mâs prospéras y dotadas 
por ello de mayores medios para su consecuciôn, podria ser djfundida 
y aplicadâ a los problemas diarios por parte de la sociedad de des- - 
arrollo a la vez que sirve de fundamento a la elaboraciôn de los futu 
ros planes de desarrollo econômico regional.
La sociedad de desarrollo puede tener,por otra parte y des­
de el punto de vista asesor que es el que ahora examinâmes,una labor 
decisive en la programaciôn regional aconsejando a los ôrganos auLonô
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mlcos sobre la forma mâs realista de su planteamiento global y sc^re 
la instrumentaclon de cada uno de los aspectos concretos que se pro- 
ponga alcanzar.
Como afirmâbamos anteriormente la escasez de personal con 
que deben plantearse estas instituciones para que puedan ser viables 
no les permitirâ la dedicacion de grandes cantidades de medios mate­
riales y humanos a la prestaciôn de estos servicios y especialmente, 
a la realizaciôn de los estudios previos necesarios para ello. Por - 
esto deben aprovechar al mâximo las estructuras existentes de presta 
ciôn de estos servicios apoyando su nacimiento y revltalizaciôn in—  
cluso de las de carâcter lucrative y coordinarlas haclendo llegar a 
cada posible empresario la informaciôn que necesite o ponlêndolo en 
contacte con la entidad mâs adecuada para proporcionârselo en cada - 
caso. Tambiên debera observarse el mismo procedimiento en el caso de 
que la Informaciôn resuite necesaria para su propios proyectos empr^ 
sariales.
Sin perjuicio de lo anteriormente apuntado y habiêndonos - 
mostrado contraries en todo momento a las subvenciones y ayudas esta 
taies y régionales que falseen la necesidad de un funcionamiento co­
rrecto y eficaz de las sociedades de desarrollo estimâmes que debe - 
instrumentarse una cierta organizaciôn propia de asistencia têcnica, 
por parte de estas entidades, cuyos gastos sean cubiertos en parte - 
por los presupuestos del Estado a corto plazo y en un futuro por las 
haciendas régionales revitalizadas en base a los recursos publicos - 
atribuidos a estas ultimas por los Estatutos de Autonomie.
Esta conclusion sorprendente a primera vista, se debe a la 
consideraciôn de que la asistencia a los posibles empresarios de la 
regiôn constituye un servicio pôblico a êsta y a sus habitantes los 
cuales se beneficiarân del crecimiento provocado por læ iniciativas 
asesoradas e informadas por la sociedad de desarrollo.
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Existen no obstante diferentes niveles de informaciôn y  ase^  
soramiento pero los datos bâsicos sobre los condicionamientos y las - 
ventajas relativas a la ubicaciôn productive en las diferentes zonas 
de la region deben ser facilitados directamente por parte de la socie^ 
dad de desarrollo a los posibles inversores tanto de dentro como de - 
fuera de la regiôn. Es mas, la sociedad debe esforzarse en mantener - 
la mayor cantidad de contactes posibles con empresarios y facilitar—  
les esta informaciôn de manera periodica.
Los gastos producidos por esta labor que requiere el manejo 
y puesta ai dia de una serie de informaciones bâsicas deberîan ser su 
fragados en todo o en parte por la Administraciôn. Esta faceta de la 
sociedad de desarrollo podria ser gestionada con independencta de las 
operaciones de toma de participacion y de los crédites concedidos en 
cuanto a los costes y productos. Asi césarîa la necesidad de concéder 
fondos blandos o subvencionados a estas entidades basândose en que —  
realizan un servicio publico en el aspecto del desarrollo y podria se 
pararse unas actividades que deben ser rentables de otras que pueden 
tener deficit mâs o menos importante pero cifrado exactamente y que - 
podria ser reintegrado a la sociedad de desarrollo por los poderes pu 
blicos.
Existen una serie de necesidades de informaciôn y de asis-- 
tencia têcnica mucho mâs especificas cuya provisiôn no puede ser 11e- 
vada a cabo por la sociedad de desarrollo regional directamente por—  
que requieren una gran especializaciôn. Estas demandas surgen cuando 
la empresa ya ha decidido implantarse en la regiôn y précisa el aseso 
ramiento de expertes para una mejor estructuraciôn dentro de los cono 
cimientos têcnicos correspondientes a su sector de actividad. Los co£ 
tes de este tipo de asistencia deberîan ser repercutidos a las empre­
ssas que la solicitan puesto que se traducirân en un aumento de benefi^ 
cios. Ademas en muchos de estos casos la sociedad de desarrollo no —  
puede actuar directamente y debe limitarse a aconsejar a los promoto­
res la convenicncia de utilizar uno u otro consulting o sociedad de -
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asesoramiento o en todo caso encargar la consulta ella misma interpo- 
niendo su mediaciôn.
El procedimiento senalado anteriormente que quizâ séria el 
mâs adecuado en todos los casos no puede llevarse a la prâctica en mil 
chas regiones por la ausencia de entidades que puedan llevar a cabo 
con garantia las tareas de asistencia têcnica necesarias para la im- 
plantacion de ciertos tipos de «mpresas.
Tal ausencia y la conveniencia, anteriormente citaday - - - 
de separar las actividades asesoras de las propias de la intermedia-- 
ciôn financiera respecto a los resultados de la cuenta de explotaciôn 
de la sociedad pueden aconsejar en estas situaciones la creaciôn de - 
un centro de orientaciôn y asesoramiento instrumentado como filial. - 
Cuando existan uno o mas sectores concretos muy relevantes para el —  
desarrollo futuro de la regiôn y la cantidad de consultas tanto en un 
momento dado como durante un periodo dilatado de tiempo se prevean —  
muy numerosas puede pensarse en la instituciôn de una sociedad de ase 
soramiento especifico a esos sectores. En su capital podrian partici­
par con la sociedad de desarrollo tanto los entes régionales como las 
empresas existentes en el sector y que pueden beneficiarse de las in­
formaciones de vanguardia obtenidas.
Como la sociedad de desarrollo dirige su acciôn a unes secto 
res concretos en los que plasma su actividad, la prestaciôn de aseso­
ramiento a las empresas encuadradas en estos mismos sectores pero que 
no tienen relaciôn con el grupo formado por aquêlla puede dar lugar a 
graves problemas. Las empresas participadas por la sociedad de des- - 
arrollo pueden sentir recelo de esta ayuda que se presta a sus compe- 
tidores. El dilana résulta de dificil soluciôn pero las sociedades de 
desarrollo deben tener présente su vocaciôn de servicio a la regiôn - 
por encima de sus intereses particulares a corto plazo y asesorar in­
cluso a las empresas competldoras. Al menos en un nivel general y sin 
descender a un detalle que viole el secret© empresarial parece que de
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berian prcstarles esta asistencia têcnica.
Los pages realizados por las empresas cn concepto de ayuda 
têcnica y asesoramiento pueden en muchos casos encubrir un sobrediv^ 
dendo que se concede a la sociedad de desarrollo debido a que el di- 
videndo normal se considéra insuficiente para retribuir los fondos - 
invertidos en el capital.
En tales ocasiones no existe un autentico asesoramiento pe 
ro se adopta este expediente para obviar la exiguidad de la retribu- 
çiôn obtenida. La legislacion positiva poco puede hacer para prohi-- 
bir este empleo desnaturalizado de los cargos por asistencia porque 
résulta muy di (#cil probar que no se han recibido taies apoyos têcni 
COS si tanto la empresa como la sociedad de desarrollo quieren simu- 
larlo.
La soluciôn séria intentar arbitrar otros mécanismes como 
la creaciôn de acciones privilegiados o la utilizaciôn de un medio - 
especifico de sobrerretribuciôn del capital aportado y prestar una ~ 
asistencia têcnica,administrative y organizativa real en vez de uti­
lizar tal dcnominaciôn para encubrir otras prestaciones de distinta 
naturaleza.
El aspecto de asistencia têcnica constituye la funciôn - - 
realmente innovadora en la concepciôn de las sociedades de desarro-- 
llo y por ello nuestro cnfasis en su articulaciôn lo mas amplia posi 
ble. El conglomerado de actuaciones que représenta la sociedad de —  
desarrollo regional encuentra su trabazôn ultima en el amplio conjun 
to de actividades que hemos caracterizado como de asistencia têcnica. 
Estas entidades pueden conseguir una eficacia mayor que los interme­
diarios financieros ordinaries unicamente en base a que se adaptan a 
las necesidades especificas y a las carencias existentes en una re—  
giôn las cuales retardan la consecuciôn de su desarrollo. Esta capa­
cidad de adaptaciôn viene dada por la posibilidad de prestar un tipo
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asistencia apropiada a cada uno de los casos.
Mâs que concebir las socledades de desarrollo regional como 
meras entidades financieras con un componente marginal de aseso
rîa têcnica, gestional^administrativa y organizativa, la vision de es­
tas entidades debe ser la de un centro de estudios y documentaciôn eu 
yas ideas y propôsitos de cara a obtener un desarrollo equilibrado —  
una vez elaborados necesitan una serie de medios para llevarse a la - 
prâctica taies como la participaciôn en las empresas proyectadas y el 
apoyo crediticio. Esta interpretaciôn de las socledades de desarrollo 
no estâ en todo caso muy dcsenfocada puesto que algunas de las socie­
dades de desarrollo estudiadas en Francia e Italia tienen en su ori—  
gen un centro de promociôn y de estudios régionales.
En Espana existen algunos organismes de estudio, promociôn 
y gestiôn que podrian ser el nucleo de creaciôn de sociedades de des­
arrollo regional en las zonas en las que no existen auny que a{x>rta- - 
rfan su experienciaaestæ sociedades pudiendo potenclar su actuaciôn 
por los recursos financieros que supone esta nueva configuraciôn. En 
estos casos la sôlida base de estudios y de conocimientos de la re- - 
giôn que suponen estas entidades podria constituir un excelente punto 
de partlda para la sociedad de desarrollo. La experiencia italiana en 
este punto nos muestra que a pesar de los esfuerzos llevados a cabo - 
por las SFR para dotarse de unas estructuras de asesoramiento efica—  
ces las mâs complétas en este sentido son aquêllas que proceden de un 
centro de estudios anterior.
De todo lo anotado anteriormente podemos concluir que a pe­
sar de las grandes dificultades que supone la puesta en marcha de un 
servicio de asistencia têcnica realmente eficaz su creaciôn debe ser 
entendida como una tarea prioritaria a llenar por la entidad financie 
ra de desarrollo regional.
La importancia de esta funciôn que se destaca notablemente 
en los Reales Decretos fundacionales de las SODI donde como vimos se 
recoge la prestaciôn de asesoramicntos de todo tipo ya sean têcnicos, 
de gestiôn, financieros o econômicos a todas las empresas de la re—  
giôn no tiene correlaciôn con las escasas referencias del "Manual de 
las Sociedades de Desarrollo Industrial" que solamente contempla los 
contratos de asistencia têcnica respecto a la seguridad de una buena 
gestiôn en las empresas participadas y de forma negative al estable­
cer que las SODI no se deben convertir en servicios d© estudio de t£ 
mas macroeconômicos.
Esta referencia cautelar résulta acertada puesto que a po- 
sar de la importancia que damos a los estudios realizados por la so­
ciedad de desarrollo como base de su asistencia têcnica no puede ol- 
vidarsG,tanto por razones de medios como de oportunidad,que sus estu 
dios deben estar conectados siempre con proyectos e iniciativas con­
cretas. Los estudios macroeconômicos por muy atrasados que se encuen^ 
tren en el pais y en la regiôn no son el cometido do las entidades - 
de desarrollo e incluso las estadisticas régionales y 1 os estudios - 
de coyuntura que situen sus proyectos en un marco concreto deberîan 
venir elaborados por algun servicio especifico del ente regional. La 
directriz no résulta ociosa en el âmbito espanol en el que existe —  
una tradiciôn de estudio de temas econômicos por parte de los orga—  
nismos menos relacionados con la problcmatica concreta de esos temas 
a la vez que descuidan los que lôgicamente deberîan corresponderles.
En la prâctica las SODI estân inlciando con excesiva parsi 
monia la funciôn de asistencia têcnica. los unie os datos poseîdos al 
respecto son la creaciôn de una sociedad de estudios por parte de SO 
DIEX junto con las Diputaciones, Cajas de Ahorros y Junta de Extroma 
dura y el proyecto de constituclôn de un Departamcnto de Control, Se^  
guimiento y Asesoramiento tambiên por parte de la sociedad cxtremena. 
SODIGA ha intentado entrar en el campo del apoyo y asesoramiento a -
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SUS empresas para la obtenciôn de recursos de otros Intermediarios 
nancieros. Finalmente SODIAN ha creado una empresa auditora para pa—  
liar la falta de este tipo de entldades en Andalucîa.
Las ultimas manifestaciones de las SODI a este respecto for 
muladas en su reunion de Ronda reconocen el olvido de esta funciôn —  
primordial en la que se puso un interés relative y proponent la poten- 
ciaciôn maxima de esta actividad considerândola ademas como una fuen- 
te permanente de ingresos. Tainbiên se postula la diversificaciôn de e£ 
tas prestaciones abarcando nuevos Ccunpos y poniendo un especial enta­
sis en las auditorias empresariales que han sido muy poco utilizadas 
en Espaha hasta la fecha.
f) La dotaciôn de infraestructura
A pesar de que el legislador espanol tomô el modelo de socie^  
dades para el desarrollo industrial regional del ejemplo francés el - 
resultado final de esta explotacidn estâ salpimentado de algunos ana- 
didos extrafdos de la prâctica italiana. Entre las funciones encomen- 
dadas a estas sociedades en Espana se cuenta la de "preparar y promo- 
ver la creaciôn de capital fijo social y, en especial, de suelo indus 
trial en colaboraciôn con los Organismes pühiicos compétentes”.
Este cometido ha sido configurado como central en las socie­
dades püblicas italianas que denominabamos de la quinta generaciôn y - 
tiene una gran importancia tambiên en las creadas con anterioridad en 
las regiones de estatuto especial. En Francia no son las sociedades de 
desarrollo regional las encargadas de la dotaciôn de infraestructura - 
slno las que hemos denominado sociedades mixtas y las sociedades de Or 
denaciôn Regional (SAR) que tienen otro tipo de organizaciôn y ccxnetl- 
dos diferenciados aunque conexos respecto a las sociedades de desarro­
llo regional.
La formulaeion que se ha dado a esta funciôn es muy amplia y
comprende todos los tipos de infraestructura dosde la fjsica a la so­
cial aunque, como en el ejemplo italiar\p se haga una mencion especial 
k la creaciôn de suelo industrial.
La creaciôn de suelo industrial se contempla dentro de una 
multiplicidad de formulaciones,a la que ya nos hemes referido, en co , 
laboracion con los organismes publicos compétentes es decir fundamen 
talmente con el Instituto Nacional de Urbanisme (INUR) dependiente - 
del Ministerio de Obras Publicas y Urbanisme aunque tambien con el - 
reste de entidades publicas promobras como las diputaciones y los —  
ayuntamientos. Debemos anotar aqviî a este respecto que las experien- 
cias ilevadas a'cabo hasta -Ja fecha han sido anarquicas y de carac—  
ter limitative y poco estructurado por lo que la sociedad de desarro 
llo debe pensar en esta colaboraciôn con muchas cautelas. Sobre todo 
no debe permitir que su acciôn adolezca de los mismos defectos y ca- 
rencias de planteamientos claros y fundados que frustraron la labor 
de aquellos organismes en el pasado.
los programas de creaciôn de suelo industrial llevados a - 
cabo por el INUR a pesar de su Incidcncia territorial fueron concebi 
dos de manera centraliste sin tener en cuenta el equilibrio de las - 
regiones donde se implantaban ni sus efectos sobre su désarroi]o glo 
bal. Por su parte los polîgonos promovidos por las entidades locales 
lo fueron de una manera descoordinada y sin tomar en consideraciôn - 
los planes elaborados a este respecto en las areas colindantes. Fs-- 
tas actuaciones provocaron una serie de efectos ncgativos como el —  
âgravamiento de la congestion on nucleos urbanos ya excesivamente po 
blados, la no ocupaciôn de polîgonos mal ubicados o a los que no se 
supo dotar de los servicios complementarios precisos y ,  en definiti­
ve , el fracaso global de la utilizaciôn do este instrumonto a pesar 
de algunos aciertos parciales y limitados.
Recordomos que Ja atribuciôn de esta actividad a las socle 
dades de desarrollo g  incluso la decantaciôn hacia la realizaciôn y
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dotaciôn de esta tarea y su conversion en eje central de su cometido 
como ha sucedido en Italia, résulta relativamente reciente. La causa 
de esta actitud es el convencimiento de que es necesaria una labor - 
previa de dotaciôn de infraestructura para que las actividades dire£ 
tamente productivas puedan implantarse y tener posibilidades de re—  
sultar competitivas y viables. De nada sirven los incentives concedi^ 
dos ni la financiaciôn ofrecida por las sociedades de desarrollo ni 
su apoyo tecnico si las condiciones de infraestructura no resultan - 
apropiadas para la implantaciôn de aquellas actividades.
Résulta indiscutible que esta tarea debe ser realizada como 
soporte del sistema productivo y tambien que en ella deben intervenir 
los poderes pdblicos tanto a nivel del Estado como de la regiôn y el 
municipio puesto que se trata de una actividad de promociôn que no se 
llevaria a cabo de manera adecuada por parte de la iniciativa privada 
por SI sola.
Lo que no parece tan claro es que la dotaciôn de infraes- - 
tructura deba ser atribuida a las sociedades de desarrollo regional.- 
Entre otras razones porque no poseen las grandes cantidades de recur­
sos necesarios para su consecuciôn ni parece adecuada tampoco su es—  
tructuraciôn operative para llevar a cabo este tipo de actuaciôn al 
menos desde su nucleo central.
En principle podria resultar adecuado el atribuir este come^ 
tido a unas sociedades que se dedicasen especîficamente a su realiza­
ciôn como las sociedades mixtas y las SAR francesas y en las que la - 
participaciôn en el capital del ente autonome regional resultase rele 
vante. Esta participaciôn y la atribuciôn de una serie de facultades 
supervisoras evitarian el desorden en la construcciôn de infraestruc- 
turas que puede producirse cuando los entes locales posean un presu—  
puesto dotado de mayor autonomfa y los contrôles estatales resulten - 
menores sobre ayuntamientos y diputaciones, Aunque el encargar a las 
sociedades de desarrollo o a unas sociedades de ordenaciôn regional -
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especializadas de la coordinaciôn y armonizaciôn de los proyectos de 
infraestructura tiene como contrapartida el peligro siempre latente 
de las actuaciones polîticas y de los manejos électorales {x?r parte 
de las autoridades ejecutivas de la region.
El ejemplo de las sociedades mixtas y de las SAP francesas 
podria ser seguido despues de depurar su funcionamiento de una serie 
de defectos notables. El mas relevante de ellos es su actuaciôn, en 
la prâctica, como entidades administrativas del Estado a pesar de su 
forma de sociedades anônimas y por tanto su falta de flexlbilidad. - 
Estas mismas caracteristicas unidas a la gran complejidad de la fi —  
nanciaciôn y el control de sus actividades han dificultado en gran - 
medida la prevista participaciôn de socios privados cuya colabora- - 
cion con el sector publico da nombre a las primeras de las socieda-- 
des citadas.
No obstante, los resultados han sido apreciables en muchos 
de los casos a pesar de las dificultades apuntadas aunque su expe-- 
riencia no resuite definitive en ningun sentido.
Este tipo de sociedades podria ser trasladado a Espana con 
una adecuada flexibilizaciôn y una estrecha conexion con las instan­
cies que lleven a cabo el plan regional.
Una soluciôn alternative es la creaciôn por parte de la so 
ciedad de desarrollo de entidades filiales contando con la participa 
cion de los entes territoriales intercsados y los bancos y cajas de 
ahorro de la zona. Estas sociedades participadas por la entidad de - 
desarrollo pueden constituirse especificamente para la dotaciôn de - 
un tipo de infraestructura en un ârea determinada y con una duraciôn 
previamente fijada en sus estatutos. Las filiales asî constituidas - 
contarân en todo momento con la asistencia tecnica y asesoramiento - 
de la sociedad de desarrollo pero habrian de llevar a cabo su tarea 
en compléta independencia y totalmente centradas en el ârea geogrâ-
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fica y la actividad que constituye su objeto social.
Lo que realmente parece no ser operativo es la realizaciôn 
de la planificaciôn y gestion de los programas de construcciôn de in^  
fraestructura por parte del equipo que se hace cargo de la direcciôn 
de la sociedad de desarrollo. No solo porque este personal debe ser, 
por definicion, muy reducido sino porque el resto de las tareas en - 
las que se ocupa son fundamentalmente dlferentes y un mînimo princi- 
pio de especializaciôn exige la separaclôn funcional entre los pla—  
nés y proyectos de promociôn «npresarial y los de dotaciôn de infra­
estructura aunque exista siempre una coordinaciôn entre ambas activi 
dades.
La construcciôn de conglomerados industriales, zonas indus 
trailes y areas industriales se habia previsto como funciôn de las - 
sociedades de desarrollo desde que se planteô la fundaciôn de SODIGA 
dentro de la Gran Area de Expansion Industrial de Galicia y asimismo 
figura en todos los proyectos de sociedades para el desarrollo Indus^ 
trial regional elaborados con anterioridad a su creaciôn (*).
Se preveîa que las SODI deberian tener entre sus cometidos 
la dotaciôn de suelo industrial para la pequena y mediana empresa —  
combinando el ofrecimiento de las parcelas urbanizadas y dotadas de 
los servicios bâsicos con la financiaciôn a medio y largo plazo pro- 
porcionada por las mismas sociedades de desarrollo.
La concepciôn adaptada por estos estudios previos era tam­
bien la de creaciôn de sociedades filiales especializadas en la cons^ 
trucciôn de suelo industrial y en las que debian jugar un gran papel 
las cajas de ahorro. Estas entidades ya habian emprendido en muchos 
casos la construcciôn de conglomerados'y zonas industriales al menos
(*) J.JRODRIGUEZ ALCAIDE . Una concepciôn para la sociedad de desârro 
llo de Andalucia (Apuntcs conceptuales y praxis para la 
sociedad) Instituto de Desarrollo Regional de la Univer 
sidad de Sevilla, agosto 1974
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las cajas dotadas de roayores recursos. Pero en general los polîgonos 
promovidos adolecen de una falta de planeacion previa que ha hecho - 
mucho menos eficaz su implantaciôn de lo que pudo haberse logrado.- 
Este resultado se ha debido a la falta de experiencia de los direct^ 
VOS de las cajas de ahorro en este campo tan especifico y tan aleja- 
do de su actividad propia y a la no realizaciôn de estudios exhausti 
VOS acerca de su viabilidad.
Por ello la colaboraciôn entre las cajas y las sociedades 
de desarrollo implantadas en cada una de las regiones espanolas para 
la creaciôn de una o varias sociedades que se encarguen de la promo­
ciôn de suelo industrial como ônica finalidad puede resultar ôtil. - 
Ademas de que permitirâ participer en esta actividad a las Cajas que 
por el volumen modesto de sus recursos no podian embarcarse por si - 
mismas en una operaciôn tan costosa.
Antes de intenter una promociôn erratica de suelo indus- - 
trial a lo largo y ancho de la regiôn habrâ que tener en cuenta da—  
tos objetivos como las tasas de paro existantes en cada una de las - 
areas y la voluntad de los habitantes de cada comarca en cuanto al - 
grado de desarrollo industrial descado y su composiciôn cualitativa. 
Una vez conocidos estos datos puede pasarse a la elaboraciôn de un - 
plan tentative de asentamientos industriales en el que figure la —  
prioridad aproximada de cada uno de ellos. Este plan debera ser ela- 
borado en colaboraciôn con los représentantes de la programaciôn re­
gional en el supuesto que exista en el momento de su elaboraciôn. En 
el caso de que la programaciôn se aplique posteriormente debera ser 
modificado de acuerdo con las directrices emanadas de la Oficina del 
Plan Regional que tendrân siempre caracter prioritario.
Llegados a este punto parece lôgico prever la creaciôn de 
las sociedades instrumentales que se estimen necesarias segun la di£ 
•persiôn de las zonas geogrâficas de intervenciôn y la homogeneidad 
de los cometidos a cubrir.
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A partir de este momento la dotaciôn de infraestructura sera 
tarea de las sociedades especlficamente creadas con esta finalidad y a 
las que se ha senalado la promociôn de unas areas concretas,dentro de 
un plan de reparto sectorial y unas directrices emanadas de la socie—  
dad de desarrollo. Estas sociedades filiales deberân realizar los est^ 
dios previos pertinentes en cuanto a los terrenos mâs adecuados y res­
pecto a la configuraciôn del suelo y de las comunicaciones y los serv^ 
cioB, incentives y equipamientos que deban dotarse.
La sociedad de desarrollo y el resto de promotores deberân - 
colaborar en la prestaciôn del credito necesario para la edquisiciôn - 
de este suelo equipado por parte de las empresas medianas y pequehas - 
utillzando ademâs de los prëstamos convencionales,las tecnicas del lea^  
sing inmc*»iliario.
La dotaciôn puede tener grades muy diverses que se concretan 
en la creaciôn de conglomerados o zonas industriales. La diferencia en 
tre conglomerado y zona industrial estrlba en el grado de acabado y do 
taciôn de Infraestructura con que se provee al suelo elegldo. La forma 
del conglomerado,que supone la construcciôn de naves industriales y to 
dos los servicios e instalaciones anejos,. représenta unos grados de in­
version mucho mayores que los de la zona industrial pero tambien una - 
modelaciôn mucho mâs coordinada y voluntarista del crecimiento.
En Espaha hasta ahora los polîgonos construidos han tenido - 
una dotaciôn minima de servicios, por dificultades tanto del Instituto 
Nacional de Urbanizaciôn cono de los entes locales promotores para coii 
seguir la financiaciôn adecuada.
Ademas y como ha ocurrido en tantas ocasiones no se pudo lie 
gar a una coordinaciôn minima con la planificaciôn del desarrollo na—  
cional.
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las J.ocalizaclones escogidas lo fueron sin criterio objeti- 
yo alguno dejandose llevar por presiones de todo tipo. Estas presio—  
nes multiplicaron las iniciativas haciendolas inviables debido a la - 
.imposibilidad de poder invertir los recursos necesarios para su pues- 
ta en marcha efectiva. No existieron tampoco estudios previos funda--- 
dos que definieran la conveniencia de implantar cada una de las zonas 
ni los minimos contactes necesarios con los pequenos y médianes emprc^ 
sarios de las diferentes âreas.
Ademas de estos defectos del planteamiento inicia) existie­
ron otros en el desarrollo de las iniciativas sobre el terreno entre 
los cuales el mas grave es el de la falta de orientaciôn y asistencia 
a las empresas susceptibles de implantarse y a las ya establecidas a 
fin de superar sus dificultades tanto de establccimiento como poste—  
riores (*). Este cometido es uno de los que se esperan de la acciôn - 
de las sociedades de desarrollo las cuales deberân asesorar a las di^ 
tintas empresas ubicadas o pendientes de implantarse en los polîgonos 
creados por sus entidades filiales de promociôn evitando la proliféra 
cion de servicios de asesoramiento individualizados que no podrîan —  
ser mantenidos por estas ni alcanzar una calidad mînima.
El enfasis puesto en los errores cometidos por este tipo de 
polîtica territorial llevada a cabo en gran medida por el Estado se - 
debe a que ha de partirse de ellos para intenter su superaciôn y evi-
taciôn por parte de las sociedades de desarrollo.
En relaciôn con las iniciativas Ilevadas a cabo por la Admi^
nistraciôn Central y las entidades locales y a las que nos hemos refe
rido para puntualizar el fracaso de muchas de sus promociones una de 
las soluciones podrîa ser su adquisiciôn por parte de la sociedad de 
desarrollo o de sus participadas. Con una gestion mâs cuidadosa que -
(*) RODRIGUEZ. SANCHEZ DE ALVA, A. La funciôn de las zonas industriales 
en los programas de desarrollo: la experiencia espanola. 
Revista de Estudios Régionales, n'' 3, enero-junio 1979
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completase su equipamiento y reestructurase de nuevo sus posibilidades 
podrîa hacer recuperar parte del capital invertido en estas intentonas 
fallidas de construcciôn de areas industriales.
Finalmente deberîa destacarse que la promociôn de suelo in—  
dustrial no agota las tareas que una sociedad de desarrollo puede lle­
var a cabo en el terreno de la infraestructura slno que solo represen­
ts el primer paso. Tanto si las sociedades de desarrollo regional se - 
hacen cargo de esta labor de dotaciôn como si se constituyen para tal 
menester otro tipo de entidades,similares a las sociedades mixtas fran 
cesaSjla construcciôn de infraestructura abarca muchos otros campos. - 
Y entre estos no solo debe considerarse la infraestructura fisica sino 
muy especialmente la denominada social.
Aunque en los ejemplos de referenda se pu so enfasis, en una 
primera etapa,en la creaciôn de zonas industriales, en algunos casos - 
se ha pasado a la construcciôn de todo el resto de los elementos de la 
infraestructura fîsica y se Inicia la dotaciôn de infraestructura so—  
cial que aunque ha estado considerada como no prioritaria,hasta la fe­
cha,parece muy relevante en la actualidad de cara al desarrollo.
A caballo entre ambas subclasificaciones y relacionada con 
las actividades de gestion y asesoramiento se encuentra la lucha con—  
tra la contaminaciôn industrial que résulta muy importante en un plan­
teamiento futuro y cuyas instalaciones pueden ser promovidas por la so 
ciedad de desarrollo aunando la voluntad de las distintas empresas ins 
taladas en las distintas âreas industriales.
Este tipo de infraestructura contribuye a retener a los ind^ 
viduos mâs dotados de capacidad empresarial en el territorio de la re­
giôn y posibilitâ la acciôn de los tâcnicos de mayor calificaciôn —  
profesional.
En la actualidad las S W I  han iniciado esta tarea de dota- -
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cion de infraestructura aunque sea de una manera timida y descoordina 
da. La creaciôn de SIGALSA por parte de SODIGA con el apoyo de las ca 
jas de ahorro de la region gallega es hasta ahora el ejemplo mâs ca-- 
racteristico de su intervenciôn en este sector.
La empresa Suelo Industrial de Galicia, S.A. fue creada en 
1975 como respuesta a una necesidad de promociôn de areas de implant^ 
cion industrial que era agudajnente sentida en la région gallega. Ade­
mas de la construcciôn de polîgonos propiamente dichos la empresa se 
proponîa la creaciôn de réservas de suelo industrial y la preparaciôn 
de parcelas individuales ad hoc para grandes y medianas empresas fue- 
ra de las zonas industriales clâsicas.
Estas actuaciones se preve que sean desarrolladas por SIGAL 
SA de una manera descentralizada a través de una serie de empresas fi 
liales en las que participen las autoridades municipales, provincia—  
les y nacionales. El capital de la empresa es de 250 millones de los 
cuales la sociedad para el desarrollo gallega participa en el 20,5 —  
por cien. En las otras regiones no existe ninguna empresa paralela - 
aVinque debe citarse a la sociedad TERFA promovida por SODIAN y a NA—  
VINTE del grupo de SODICAN que se encargan de la promociôn de naves - 
industriales.
5. Anâlisis de la trayectoria de las SCX)I
El reducido periodo de funcionamiento real de estas entida­
des no permite un anâlisis muy profundo de su trayectoria. El intcnto 
de comprobar como se han llevado a la prâctica los principjos que se- 
nalaba su articulado tiene que reducirse en la mayorîa de los casos a 
una mera constataciôn de intenciones y proyectos apenas esbozados. —  
Aunque al ocuparnos de SODIGA la experiencia resuite mas dilatada tam 
poco es muy revelador su examen debido a que esta sociedad ostuvo so- 
metida a una cspecie de hibernaciôn hàsta su reforma que tuvo lugar -
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a la vez que se ponian en marcha de manera efectiva el resto de las SO 
DI, en 1977.
En un principle las SODI trataron de ocultar cualquier dato 
feferente a sus actividades y resultados con un celo digno de ser em—  
pleado en su propia actuaciôn. Recientemente el cambio politico ha - - 
obllgado al INI a modlficar su falta de transparencia y a ofrecer una 
serie de datos a la opinion publies sobre su actividad,de la que fore­
man parte intégrante las sociedades para el desarrollo industrial re—  
gional.
Si suponemos unos criterios contables depurados dentro del - 
subjetivismo inherente a toda valoracion,podemos describir la trayecto 
rla de los resultados de las SODI como de un progreslvo paso desde - - 
unas cifras negatives en algunos casos muy cuantiosas a la situacion - 
actual de bénéficies generalizados aunque muy reducidos y en algunos - 
casos solo testimoniales (*).
La escasa cuantia de estos resultados teniendo en cuenta los 
capitales manejados se deben en su prâctica totalldad al contrapeso de 
las perdidâs experimentadas por la Cartera de Valores en la que se in- 
tegran las participaciones tomadas por estas sociedades. En general —  
las «npresas participadas no tienen unos resultados muy favorables y - 
pasan por graves dificultades resultando problemâticas las posibilida­
des de un sanearoiento financière futuro (**).
Aparté de la falta de unos cuidadosos estudios previos que - 
taies elecciones implican se manifiestan una serie de preferencias ha-
(*) INI. Direcciôn de Desarrollo Industrial. Las Sociedades para el —  
Desarrollo Industrial Regional: Evaluaciôn y futuro. las jor- 
nadâs socioeconômicas de las Comunidades Autonomes. Sevilla, 
abril 1980 y SODI Boletîn Informative n® i y 2 Madrid, enero 
1980 y marzo 1981.
(**) J.R.CUADRADO ROURA. Sociedades de Desarrollo Regional con partiel 
paciôn pôblica: el caso espanol, incluîdo en la obra "La em—  
presa pôblica espanola: Estudios”. Instituto de Estudios Fis­
cales, Madrid, 1980 ' “
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cia las empresas a reestructurar o de viabilidad economica no domasia 
do Clara que resultan preocupantes. A ello babria que anadir las in—  
corporaciones de empresas en crisis que les han sido impiiestas por el 
Estado via INI y a las que no han podido oponerse por su dependencia 
jerârquica respecto a este organisme.
A estas perdidas habria que sumar unos gastos générales que 
pueden calificarse de excesivos dada la actividad llevada a cabo por 
estas sociedades. Dentro de este capitule destacan los costes de per­
sonal que resultan de una plantilla elevada que va de 15 empleados en 
la menos dotada hasta la treintena en la de mayor nomina.
Los ingresos présentes provienen de los prestamos a las so­
ciedades participadas y de los depositos coîocados en los bancos apro 
vechando la libertad de intereses de que gozan como Intermediarios M  
nancieros debiendose en gran parte a este capitule el superavit ac- - 
tuai.
A partir de 1978 la actividad de asistencia financiers por 
‘medio de prestamos se ha ido incrementando convirticndoso en una fuen 
te de bénéficies que aunque no compensa totalmente las perdidas debi- 
das a la toma de participaciones al menos reduce su alcance.
Esta nueva orientaciôn parece imponerse como la esencia de 
la reciente filosofia de las SODI y puede constituirse en la clave de 
su actuaciôn future en relaciôn con la pequena y mediana empresa re—  
gional obteniendo a la vez el equilibrio interno de su estructura fi- 
nanciera. Como dijimos tal orientaciôn deberia ser mantenida en sus - 
justos limites para que no se conviertan estas sociedades en unos in- 
tormediarios financières mas, disfrutando de un estatuto privilegiado.
Hasta finales de 1980 fueron invertidos alrededor de 4.400 
millones de pesetas en las cuatro regiones donde se enclavan las SODI.
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El 52 % de este importe fue dedicado a las participaciones accionarias 
y el 48 % a la concesiôn de prcstzunos a las empresas participadas.
La distribucion regional de esta inversion se ha repartido - 
asî: Andalucia (SODIAN): 1.828 millones, Canarias (SODICAN): 658 millo 
nes, Extremadura (SODIEX): 1.001 millones y Galicia (SODIGA): 877 mi—  
llones (*).
Este reparto résulta muy significative puesto que la mayor - 
cuota se ha destinado a la regiôn mâs extensa y el resto estâ mâs o m^ 
nos adaptado a las superficies respectives. Résulta sorprendente sin - 
embargo que la aportaciôn de SODIGA sea una de las mâs reducidas a pe­
sar de que esta sociedad lleva una andadura mucho mâs dilatada que el 
resto de las entidades consideradas.
El porcentaje de participaciôn medio es muy variado siendo - 
el global del 16 % aunque llegue en la Sociedad extremeha al 28 % como 
indicio de una capacidad empresarial mâs escasa en la région y por ta^ 
to de una menor colaboraciôn de los grupos promotores.
De la mâs de 150 empresas participadas por las SODI a fina—  
les 1980 la mayor parte se situan en el sector primario. A continua- - 
cion se encuentra la industrie metalmecânica y la relacionada con cl - 
sector de la construcciôn. Con una importancia mucho menor^que en oca­
siones roza lo anecdôtico,se situan el sector servicios, la industria 
qUimica y el sector de papel y artes grâficas, la industria de trans—  
formados de la madera y los sectores textil, cuero y confeccion.
El criterio seguido por las SODI para realizar estas inter—  
venciones ha sido lograr una mayor presencia en el sector primario que 
résulta el mâs importante en las regiones en las que estan actualmente
(*) INI. Las sociedades para el desarrollo regional: evoluciôn y futu­
ro, op. cit. y SODI n® 2, op. cit.
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implantadas las SODI. Se ha intentado incidir en sectores intensives - 
de mano de obra con escaso nivel tecnologico y cierta tradicion en nus 
zonas de actuaciôn para tratar de paliar el paro existante en elles.
Esta especializaciôn que perpétua la distribucion sectorial 
preexistente puede ser en cierto modo eficaz para combatir el paro y - 
utilizer preferentemente las materias primas proplas de cada regiôn 
pero a largo plazo résulta poco innovadoi^ para unas sociedades que de­
ben suponer un cambio en la dinâmica productive regional dirigiendola 
hacia industrias de punta que supongan un impulso mâs que proporcional 
a la inversion realizada y que puedan ir transformando el marco produc 
tivo regional. Estos criterios parecen haberse cambiado recientemente, 
ai menos sobre el papel.
Aproximadamente las très cuartas partes de las empresas par­
ticipadas por las SODI son de nueva creaciôn destacando entre ellas —  
las pertenecientes al sector alimentario y las industrias de transfor- 
mados metâlicos.
Para comprobar la contribucion al desarrollo de las regiones 
donde se enclavan las SODI aparté de la inversion realizada directamcn 
te y de la inducida debemos referirnos al numéro de empleos directes - 
generados a traves de estas empresas. Segun los datos suministrados -- 
por el INI el empleo global directe en empresas del grupo SODI repre-- 
sentaba en 31-12-81 alrededor de nueve mil quinientos puestos de traba 
jo de los cuales algo menos de un tercio pertcnecian a industrias mecâ 
nicas e inmediatamente despues se situaban los relacionados con cl sec 
tor primario. Hay que tener on cuenta que 1.000 puestos de trabajo in- 
cluidos en el sector de industrias mecânicas corresponden a grandes em 
presas en las que SODIGA participa con el tope mrnimo del 5 %. Ademas 
de la cifra total de empleo generado debe ser ajustada teniendo en - - 
cuenta que incluye los empleos que las empresas habian provisto con ain 
terioridad a la participaciôn de la sociedad de desarrollo correspon-*- 
diente. No existen datos sobre los empleos creados realmente a partir
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de la intervenciôn de las SODI desde su creaciôn pero tratando de ha­
cer una estimaciôn generosa podrîan reducirse a unos 3.500 puestos de 
trabajo. Esta cifra no admite coroparaciôn con las necesidades de las 
regiones correspondientes y sitûa en su context© a las SODI.
Al observer la participaciôn de cada una de las sociedades 
de desarrollo en estos resultados globales se observa de nuevo el - - 
gran dinamismo de la entidad andaluza (SODIAN) y la esclerotizaciôn - 
de SODIGA la cual ha producido menos empleos contando con siete ahos 
mas de funcionamiento en su haber.
Los resultados de la contribucion de estas entidades a la - 
lucha contra el paro senalados como uno de los "baremos importantes - 
para juzgar las posibles operaciones de las SODI'* por el propio INI - 
han sido muy modestos a pesar de haber sacrlficado las intervenciones 
en empresas de alta tecnologia a este objetivo prioritario (*).
Aparté de la cohesion de grupo que tienen estas empresas al 
pertcnecer todas ellas al holding INI y poseer por tanto una cierta - 
coordinaciôn y unos asesoramientos compartidos facilitados por la Di- 
recclôn de Desarrollo Regional de este organisme cuentan entre sus u^ 
timos proyectos con la realizaciôn de empresas comunes. La primera de 
estas iniciativas es una empresa de comercializaclôn de rocas ornamen 
taies aprovechando la circunstancia de que tanto SODIGA como SODICAN 
y SODIEX tienen participaciones en empresas extractoras de granitos.- 
El capital social de la comercializadora estâ formado por las très 80 
DI y las enyresas participadas del sector planeândose su actuaciôn a 
nivel interregional.
La actividad de asistencia tecnica tampoco parece haberse - 
desarrollado de forma relevante hasta la fecha aunque parece abrirse 
paso un nuevo criterio. Este tipo de tareas que como hemos senalado -
(*) INI. Datos, dilemas para una politica ,,,. op. cit.
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resulted bâsicaspara apoyar la actuaciôn financiera de las SODI ha sido 
escasamente instrumentada hasta la fecha. SODIEX ha creado una socie—  
dad de estudios dedicada a la iniciativas extremehas junto con las Di­
putaciones, Cajas de Ahorro y la Junta Regional y otra dedicada a la - 
prospecciôn de los posibles yacimicntos mineros de la regiôn aunque no 
pueda hablarse de su trayectoria y realizaciones debido al escaso tiem 
po transcurrido desde su puesta en marcha. Tambien la sociedad extreme^ 
na estâ tratando de establecer un Departamento de Control, Seguimiento 
y Asesoramiento a las empresas participadas.
SODIGA por su parte estâ iniciando una timida labor de intc£ 
mediaciôn entre los emprcsarios de la regiôn gallega y las Cajas de -- 
Ahorro que forwq^ parte de su accionariado en cuanto a la consecuciôn 
de ciertos crédites y avales a favor de aquellos. SODIAN ha promociona^ 
do la puesta en marcha de una empresa auditora ante la falta de estos 
servicios en su zona de actuaciôn.
Las SODI han tratado de racionalizar de algun modo sus previ 
siones para no actuar descoordinadamente emprendiendo iniciativas ais- 
ladas que supongan solo un tejer y destejer de actuaciones inconexas.- 
Para ello estas sociedades han tratado de eiaborar un "plan de actua-- 
ciones" que comprenda una serie de indicaciones de validez pliirianual. 
Estos planes suelen contener unas descripciones de la estructura de la 
economîa de la zona comparândola con la del Estado y unos criterios de 
selecciôn de los sectores prioritarios a desarrollar. Una vez elegidos 
los campos de actuaciôn se destacan las actividades concretas a estu—  
diar y promover. Junto a las indicaciones de los proyectos se anotan - 
los recursos de que puede disponer la sociedad de desarrollo para lie- 
varlos a cabo.
Estos planes de actuaciones se van adaptando cada ano a las 
caracteristicas de la coyuntura regional y podrîan ser muy utiles si - 
realmente profundizasen en las posibilidades existantes y en los pro—
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yectos a realizar al menos mientras no sean elaborados los Planes de 
Desarrollo Régionales que serân la norma definitive a seguir por pat_ 
te de estas sociedades de desarrollo como gufas de su actividad. En 
la actualidad los planes de actuaciones se limitan a recoger un catâ 
logo de buenos consejos y pautas générales intercambiables para cua^ 
quier sociedad de escasa significaciôn concrete.
La trayectoria futura de las SODI a la que vamos a referir 
nos mâs ampllamente con posterioridad depends de una serie de facto- 
res exôgenos que pueden favorecer o dificultar su actuaciôn como la 
existencia de empresarios dispuestos a colaborar en los proyectos de 
estas sociedades pero tambiên y fundaroentalmente de la actuaciôn de 
ellas mismas y en la situaciôn actual de las verdaderas intenciones 
que âbrigue el INI respecto a su potenciaciôn y al papel que les - - 
asigne dentro de su estrategia futura. Debe recordarse,a este respec 
to, que el holding estatal estâ viviendo unos mementos de crisis de - 
los que es una muestra su reciente division entre las empresas de hi 
drocarburos que son las que obtienen bénéficies que se constituyen - 
en el Instituto Nacional de Hidrocarburos y el resto de las partici­
padas que siguen perteneciendo al INI y acumulando perdidas.
De todas formas diremos que las previsiones inmediatas con 
templaban la captaciôn de un alto porcentaje de recursos ajenos posi 
ble por primera vez gracias a la computabilidad de las obligaciones 
emitidas por las SODI.
Las actividades a realizar con base a estos fondos previs- 
tos sugieren un peso excesivo de los apoyos crediticios respecto a - 
la toma de participaciones en empresas lo cual puede suponer una des 
vlaciôn respecto a su verdaderas finalidades de promociôn empresa- - 
rial y deberîa ser examinado con mayor detalle puesto que esta decan^ 
taciôn hacia actividades mâs rentables se va haciendo mayor cada aho 
y puede a la larga desflgurar su cometido.
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Parece que va a dotarse de Sociedades para el Desarrollo In 
dustrial Regional a todos los territories cuya renta esté por debajo 
de la media nacional iniciândole las aportaciones del Estado en fun­
ciôn inversa a los indicadores socioconômicos de las regiones respec­
tives . Siguiendo este criterio el Consejo de Ministres aprobô en octu 
bre de 1980 la creaciôn de la Sociedad para el Desarrollo Industrial 
de Castilla-Leôn (SODICAL) cuya puesta en marcha se ha pospuesto has­
ta la aprobaciôn del nuevo estatuto fiscal para estas sociedades que 
se encuentra en proyecto. Adanâs se hallan en fase de negociaciôn las 
pertenecientes a Castilla-La Mancha (SODICAMAN), Aragôn (SODIAR), Mur_ 
cia (SODIMUR) y Rioja (SODIRIOJA).
6. Las sociedades de desarrollo de caracter privado
Las entidades financieras de desarrollo no tienen por que - 
ser de naturaleza total o mayoritariamente publica en todos los casos. 
Existen en la prâctica de estas entidades extend Idas en los diverses 
niveles y âmbitCE geogrâficos instituciones de caracter privado que - 
cumplen, a veces, con mayor éxito las funciones do promociôn y desa­
rrollo que constituyen su objetivo.
En principle résulta obvio constatar que para que una empre 
sa de naturaleza privada pueda llevar a cabo una tarea determinada y 
sobrevivir a su realizaciôn es necesario que pueda obtenerse de eJla 
una rentabilidad minima que cubra al menos los costes de funcionamien 
to. Esta rentabilidad debe ser obtenida tambien en las invnrsiones —  
realizadas para la promociôn del desarrollo puesto que su presencia - 
supone, ademas, la asignaciôn eficiente de unos recursos que, por de­
finicion, siempre resultan escasos.
Existen muchas inversiones posibles,tanto respecto a empre­
sas ya promovidas como en fase de proyecto, a las que los intermedia-- 
ï*ios financieros clâsicos no conceden la atenciôn necesaria por moti-
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vos estructurales de inadecuaciôn de hâbitos y de mercados pero que 
son perfectamente rentables y por tanto atendibles,desde el punto - 
de vista de una entidad privada.
En otros casos es la falta de capacidad empresarial promo 
tora o la inexistencla de las actividades dencminadas de preinver—  
siôn (estudio de proyectos, comprobaciôn de su rendimiento y viabi­
lidad, etc.) que son necesarias como paso previo, las que impiden - 
la puesta en marcha de iniciativas que podrîan ser totalmente vâli- 
das para ser emprendidas bajo el criterio de bénéficie.
Este tipo de obstâculos son los que deben ser vencidos —  
por las entidades de desarrollo privadas las cuales a la vez que ob 
tienen una cierta rentabilidad por los capitales invertidos reali—  
zan una labor de remociôn de los obstâculos que se oponen al creci- 
miento tanto con medios financieros como empresariales y de asisten 
cia tecnica. Esta caracterîstlca de apoyo a fines de naturaleza pu­
blica hace que a pesar de su caracter privado estas entidades hayan 
sido protegidas por la Adminlstraciôn de una manera mâs o menos in­
tense en la mayorîa de los paises mediante exenciones fiscales, ga- 
rantîas, donaciones de los fondos, bonificaciones, etc.
En el derecho ccxnparado el ejemplo mâs claro de sociedades 
de desarrollo regional privadas es el de las SDR francesas en cuyo - 
capital no interviene el sector pübllco. Estas sociedades conservan 
de su naturaleza privada las motivaciones respecto a la obtenciôn - 
de bénéficies pero tanto por la protecciôn recibida por parte de la 
Administracion (exenciones fiscales, garanties del dividende y de - 
los emprêstitos emitidos, etc.) como por las contrapartidas de con­
trol que estos privilegios conllevan, su actuaciôn se diferencia po 
co de las entidades de caracter publico.
En un buen numéro de regiones italianas convi%n las so­
ciedades de desarrollo püblicas con las privadas sin apenas diferen
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cias en cuanto a tratamiento por parte de los poderes publicos respec 
to a privilegios o facilidades pues ni unas ni otras gozan de ninguna 
exenciôn ni garantie y su comportamiento es sensiblemente semejante.
La existencia de estos dos tipos de entidades en un mismo - 
espacio regional provocô en un principle una competcncia tan desfavo­
rable para las entidades como para el desarrollo régional en si mismo, 
Finalmente se ha llegado a un reparto de tareas en el que las finan-- 
cieras privadas se ocupan de la promociôn de empresas directamente —  
productivas mediante la participaciôn minoritaria mientras que las pu 
bllcas se centran en la dotaciôn de infraestructura y en la colabora­
ciôn estrecha con el plan regional.
Asi pues existen dos tipos de entidades financieras priva—  
das en Europa, el que supone una gran protecciôn y un control estre-- 
cho (modelo francés) y el que surge dentro de las leyes de la libre - 
empresa sin ningun apoyo especial (modelo italiano).
La idea de creaciôn de estas sociedades privadas de desarro 
llo ha surgido muy recientemente,en el âmbito del Estado espanol y su 
diseno y puesta en marcha se encuentra en la mayorîa de los casos en 
estado de tentativa o en un estadio inicial.
T,a toma de conciencia acerca de la profundidad de las des—
igualdades en el reparto de la actividad economica en la geografîa --
del Estado y la constataciôn de las posibilidades de desarrollo que - 
tienen cada una de las regiones y nacionalidades como unidades en si 
mismas hace que los planteamientos de promociôn del territorio se ha­
yan empezado a vislumbrar en los (îltimos tiempos con una ôptica dis—  
tinta. Esta nueva vision de los problèmes planteados sobre un espacio 
dado y el acercamiento a las verdaderas dimensiones del atraso y la - 
disfuncionalidad del crecimiento de muchas de las regiones espanolas 
hace patente con toda su crudeza y sin paliativos algo que los logros 
aparentes del desarrollo sectorial producido en la etapa anterior ha-
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bîan mantenido enmascarado.
A estas reflexiones habria que ahadir la certidumbre de que 
el desarrollo de los ultimos ahos pudo hacerse de una manera armonica 
sin que se hubiesen exacerbado los desequilibrios hasta limites irré­
versibles en muchos casos. Esta agravacion de las desigualdades ini—  
claies no fue atajada por el gran numéro de medidas adoptadas e ins—  
trumentos parciales y disperses que la Administracion tratô de apli—  
car al mismo tiempo y que no pasaron de ser un cierto simulacro de po 
lîtica territorial que no regional.
Ya nos hemos referido a que los medios financieros existan­
tes en el pais no han representado nunca una posibilidad clara de in­
tervenir en favor del desarrollo regional sino mâs bien su actuaciôn 
se demostraba como perturbadora de los fines perseguidos por las re—  
giones rezagadas. La banca privada no ha tenido en cuenta ningun cri­
terio locacional para realizar sus inversiones sino su rentabilidad y 
especialmente el apoyo y servicio a sus grupos de empresas. Las cajsis 
de ahorros han estado lastradas por la dotaciôn de sus coeficientes, 
por una inercia de decenios de conservadurismo y por la falta de expe^  
riencia respecto a la inversion. Los bancos industriales tampoco han 
utilizado criterios claros de promociôn regional por su escasa aten—  
ciôn a las pequehasy medianas empresas, sus conexiones con la banca - 
mixta y su atenciôn exclusive a los grupos con l<s que se hallabah li- 
gados. El credito oficial,aparté de su pequeho volumen,se ha aplicado 
unicamente como apoyo al desarrollo sectorial y a las grandes empre­
sas protegidas. Tanto las Boisas de valores estrechas y raquiticas co 
mo el acceso a los mercados internacionales de capital han sido solo 
utilisables por las grandes empresas de dimension nacional.
Ante este panorama el ahorro de la propia regiôn ha huido - 
hacia otras guiado no solamente por criterios de rentabilidad y segu- 
ridad sino por la carencia de los cauces adecuados para su inversion 
sobre el lugar de captaciôn.
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Ademas de esta falta de capitales que résulta relevante en 
Si mlsma no ha existido ningun mecanismo que propiciase el desarrollo 
de la capacidad empresarial ni que resultase en un apoyo a la ges- - 
tiôn por medio de asesoramientos técnicos y administratives.
La experiencia decepcionante del pasado y la sensaciôn de - 
inutilidad de todas las medidas parciales y de los instrumentes de f^ 
nanciaciôn existantes han hecho a ciertos grupos,interesados en la —  
promociôn de la regiôn en la que viven,buscar un instrumente de carâc^ 
ter global y especificamente dedicado a esta tarea del desarrollo co­
mo un objetivo concreto y como resultado mâs o menos prévisible de -- 
una serie de finalidades distintas que pueden favorecer o impedir su 
consecuciôn.
las entidades financieras de desarrollo regional instrumen- 
tadas con mejor o peor fortuna en algunos paises de Europa parecîan - 
ser,en este contexto, sino la panacea que resolviese todos los problè­
mes al menos un instrumente util para trabajar de forma especifica en 
favor del desarrollo de las regiones facilitando los ingredientes ne­
cesarios para colmar las caroncias existantes en cada una de las zo—  
nas.
La formula de constituciôn de estas entidades con caracterîs 
ticas mâs o menos similares y adoptando estructuras diversas segun el 
grado de crecimiento y el entorno geogrâfico estâ extendida por todo 
el mundo en forma de bancos de desarrollo y sus resultados,dentro de 
las limitaciones con que se han encontrado en cada pais,han resultado 
en conjunto favorables.
Las primeras iniciativas de creaciôn de las sociedades de —  
desarrollo privadas no han partido en la mayorîa do los casos de cxrcu 
los empresariales sino de grupos relacionados con las entidades finan­
cieras y sobre todo afines a los contres do estudios de caracter supe­
rior o universitario aunque despuos hayan colaborado o eston interesa-
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dos en colaborar tanto los empresarios como los intermediarios finan­
cières clâsicos.
La constituciôn de las Sociedades para el Desarrollo Indus­
trial Regional de carâcter publico con la serie de trabas de todo ti­
po que supone este carâcter, agravado por la dependencia del INI, y - 
su limitaciôn a una serie de regiones concretas, han planteado la al­
ternative de fundar unas sociedades privadas que puedan salvar esos - 
inconvenientes y que se adapten fielmente a las circunstancias de ca­
da regiôn. Ademas de que la empresa privada aunque resuite mâs difi—  
cil su trayectoria inicial tiene la ventaja de ser mâs adaptable a —  
los cambios coyunturales y su finalidad irrenunciable de obtener una 
rentabilidad adecuada a los capitales invertidos la libra de una se-- 
rie de presiones y tontaciones polîticas que pueden llegar a ser muy 
comprometidas para las SCX>I cualquiera que resuite su articulaciôn —  
posterior.
A pesar de todos los esfuerzos realizados por los direct!—  
vos de la SODI para desmentir las expectatives de los empresarios en 
cuanto que estas sociedades no son instituciones de caridad ni hospi- 
tales de empresas, la imagen de las ayudas y subvenciones y de la fa^ 
ta de un rigor auténtico al exigir responsabilidades continua pendien 
do sobre estas entidades.
Pero aun résulta de mayor gravedad el prejuicio, mâs o me—  
nos consciente, de que la participaciôn de una sociedad publies en el 
capital de una empresa constituye un seguro a todo riesgo y que las - 
consideraciones de orden social que comprometen a la Administracion - 
en una iniciativa harân que se realice siempre un salvamente en ulti­
ma instancia utillzando para ello los recursos necesarios.cualquiera 
que sea su cuantia y a cargo del contrlbuyente.
Por mucho que se esfuercen los gerentes de estas entidades 
pdblicas en presenter una imagen competitive y a pesar de la forma -
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adoptada de sociedades anônimas y de las cautelas respecto a la toma 
de participaciones mayoritarias los administrados siempre ven a la - 
Administracion detrâs de estas sociedades. Esta circunstancia hace - 
que los proyectos y las sugerencias presentadas se vean dcformadas - 
en cierto modo por esa idea pertinaz subyacente en todos los plante^ 
mientos.
Por otra parte las presiones de todo tipo tienen una cabi- 
da mayor en las sociedades publicas a pesar de las precauciones y —  
las cautelas legislatives que se tomen para evitarlo porque la guia 
del bénéficie con el que pueden rechazarse de piano estas posibles - 
interferencias no tiene un valor tan universal sino que estâ condi-- 
cionada por otros principles en estas entidades.
La constituciôn en forma de sociedad anônima tampoco libra 
de estos inconvenientes a las entidades de desarrollo publicas como 
no evitô la ausencia de un comportamiento flexible y racionalizado - 
de las entidades oficiales de credito existantes con anterioridad. - 
Ademas résulta muy dificil que los mécanismes de control de los admi 
nistradores de la sociedad que no funcionan en la prâctica tampoco - 
en las sociedades privadas tengan un cometido util y real pu este ti 
po de empresas.
Estos inconvenientes encontrados tanto en la formula de —  
las sociedades de desarrollo publicas en general como en la concrcta 
instrumcntaciôn en Espana de estas entidades,entre las que destaca - 
el tener un objetivo limitado al sector secundario han hecho que se 
trate de complementar la labor de estas entidades con otras de carâc 
ter privado.
No obstante el planteamiento inicial de las sociedades de - 
desarrollo privadas ya mostraba las dificultades que représenta el ob 
tener cl capital necesario para su instrumentaciôn dadas las especia- 
les caracteristicas de su objeto social.
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El problema mâs importante era el conseguir disminuir el pe 
rfodo de tiempo que tardan en madurar los rendimientos en unas entida 
des que iban a tener como actividad principal la participaciôn en em­
presas,para poder lograr los recursos dispuestos a comprometerse en - 
su fundaciôn. t
En el caso,que parece que serâ el mâs frecuente,de promo- - 
ciôn ex novo de una empresa por parte de la sociedad en colaboraciôn 
con otros inversores,el periodo de tien^ hasta que se obtenga una—  
rentabilidad inicial puede ser muy dilatado. El dividende aun se re—  
trasa mâs y suele ser bastante inferior al rendimiento obtenldo por - 
la empresa puesto que debe detraerse de aquel una parte sustancial pa 
ra réservas. La verdadera rentabilidad de la inversion en participa—  
clones solo se obtiene una vez que la empresa ha madurado y que las - 
condiciones del entorno econômico permiten su enajenaciôn.
En las empresas ya creadas a las que la sociedad trata de -
remodeler y potenciar con su participaciôn ocurrirân unas situaciones
semejantes y la rentabilidad se diferirâ hasta la enajenaciôn de las
acciones una vez sea poslble este desenlace.
Las corrientes de pensamiento que estân en la base de estas 
sociedades de desarrollo y que han propiciado su creaciôn coinciden - 
en estos planteamientos y problèmes. Pero a partir de aqux y en el mo 
mento en que se buscan las soluciones que hagan viable su funciona- - 
mionto los pareceres difieren notablemente. Las opiniones que se han 
expuesto sobre el particular pueden reducirse a dos enfoques caracte- 
rlstlcos, segôn las ayudas solicitadas: régimen de protecciôn especi- 
fica y régimen de igualdad con otras sociedades.
Segun el prlmero,del que nos ocuparemos mâs ampliamente con 
posterioridad pues parece el mâs extendido entre los dlversos grupos 
promotores, las sociedades de desarrollo deberian estar protegidas en 
todas sus actuaciones por la Administracion. Esta idea proviens del -
• A .
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ejemplo y la prâctica de las SDR francesas y exige una cierta supedi- 
taciôn de la actividad de las sociedades al Estado a cambio de una S£ 
rie de exenciones y bonificaciones que abarcan todas sus operaciones 
activas y pasivas. Taies bénéficies se justifican tambiên por la îndo 
le de servicio publico que corresponde a la tarea que desarrollan es­
tas sociedades.
La tendencia hacia un régimen de igualdad con el resto de - 
las empresas de la region postula solamente un tratamiento fiscal que 
évité la doble imposiciôn tal como lo ban obtenido anteriormente las 
sociedades y fondes de inversion. Deberan aprovecbarse todos les in-- 
centivos que concedan tanto el Estado como les entes autonomos pero - 
en igualdad de condiciones con el resto de las entidades de la region 
y sin ningun tratamiento especial discriroinatorio.
Los partidarios de esta soluciôn que implica mantener libre 
de adherencias cstatutarias, que se estiman perjudicialcs/el modelo de 
libre empresa proyectan activar los ingresos de las otras actividades 
para cubrir el hache de rentabilidad que se produce inevitahlcmente - 
en estas sociedades, al menos en los primeros ejercicios. Las tareas 
de asistencia têcnica y de gestion, en sus multiples facetas, pueden 
aparté de resultar muy utiles para las empresas del entorno, tanto -- 
participadas como no participadas rendir unos bénéficies aprociablcs 
y servir a aquel proposito.En los casos en que la sociedad de desarro 
llo se limite a un estudio de preinversion para determiner cual es la 
entidad asesora mas adecuada para encararse con el problcma^tambiên - 
percibirâ una cierta comision por estos servicios.
La actividad de apoyo crediticio es la que s in embargo ha - 
dado unos rendimientos mayores a las entidades de carâcter semejante 
jmplantadas en otros paises. En este aspecto, la sociedad de desarro- 
llo privada puede hacer de intermedlario entre las entidades crediti- 
cias y el mercado de capitales, por un lado y las pcquenas y medianas 
empresas por otro. Mediante la émision de préstamos colectivos, la to
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ma de préstamos de los bancos y cajas tanto de la region y del resto - 
del Estado como del extranjero, la sociedad podrâ llenar las lagunas - 
existantes que no permiten el acceso a ciertas empresas al sistema cre 
diticio y obtener un diferencial entre los tipos activos y pasivos - - 
aplicados.
Relacionadas con esta actividad crediticia y con la de ges—  
tl6n estan las nuevas técnicas que pueden ser desarrolladas por la so 
ciedad (factoring, leasing, comercial paper). La prestacién de garan—  
tîas que es otra de las actividades proyectadas puede combinarse con - 
la bésqueda del prestamista adecuado y la reallzacién de los contactos 
prévios necesarios entre este y la empresa beneficiaria (operaciones - 
intercompany).
Cualquiera de las dos tendencies apuntadas puede ser articu- 
lada en el futuro pues como veremos no existe un marco legal que régu­
lé en la actualidad el regimen de las sociedades privadas de desarro—  
llo. La legislacién puede decantarse hacia uno u otro lado aunque pare 
ce que, tomara partido por la tendencia de proteccién y concesiôn de - 
un estatuto privilegiado. Hasta donde alcancen estos privilégies y la 
posibilidad de que se deformen los criterios contundentes y claros de 
la rentabilidad,es algo que dependera tanto de esta normative futura - 
como de la propia prâctica subsiguiente de las sociedades de desarro—  
llo privadas.
El encaje de estas sociedades privadas con las pûblicas exls 
tentes en la actualidad y las que se crearân en el futuro se muestra - 
problemâtico y podrîa dar lugar a conflictos de competencies como los 
que se produjeron en Italia. En este pals tuvo lugar una lucha de am—  
bos tipos de entidades compitiend) en los mismos proyectos e iniciati—  
vas hasta que las funciones de unas y otras se diferenciaron claramen- 
te especializândose en tareas distintas.
En Espana parece colegirse que los dos tipos de entidades —
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van a tencr identicas actividades y funciones con lo que es posjblc que 
existan fricciones entre ellas. En principle el campo del desarrollo a - 
rcalizar y de los proyectos e iniciativas a protnocionar es tan inmenso - 
que parece haber sitio sobrado para cualquicr entidad. Pero si no existe 
una colaboracion.al menos tacita,entre los dos tipos de sociedades de —  
desarrollo,en cuanto a no interferirse en sus actuaciones,el problema -- 
puede llcgar a ser preocupante.
a) La ausencia de marco legal.
A pesar de la falta de una normative expresa y definida que - 
se ocupara, en el ofdenamiento jurrdico espanol,de las sociedades priva—  
das de desarrollo regional en los ultimos anos se ban ido creando una se
rie de entidades de promociôn con un carâcter afin en cierto modo al de
aquéllas. Muchas de estas sociedades eran filiales de bancos especializa 
dos -en las tcxnas de participaciôn mientras en otras respondian al tipo -
de compania holding y han promocionado una serie de empresas para que —
posteriormente foT^asen parte de un grupo aunque sin un marco terri to- - 
rial especifico.
Pero tambiên con el carâcter preciso de sociedades de desarro 
llo regional, han surgido recientemente una serie de iniciativas de dis-- 
tinta estructura y situadas preferentemente en las regiones mas desarro­
lladas que son las que no cubren las sociedades publicas creadas hasta - 
la fecha (*). Résulta curioso constater que se da aqui el mismo fenômeno 
que en Italia donde las sociedades privadas de desarrollo solo fueron —  
promovidas en las regiones mas adelantadas y donde su funcionamiento ha 
sido un factor correlative al grade de desarrollo de la region.
(*) A este respecte existe una exccpcion representada por la Sociedad An 
daluza de Servicios y Estudios con sede en Andalucia al igual que SO 
DIAtl. En lo sucesivo vamos a utilizar en gran medida las aportacio—  
nés realizadas a las las. Jornadas de Estudios Socioeconomicos de —  
las Comunidades Autonomas. Sevilla, abril 1980 por Alberto Abad (Las 
Sociedades privadas de desarrollo regional en Espana. La necesidad - 
de impulsarlas definitivamente) y por Adolfo Martos Hinojosa (Las so 
ciedades de desarrollo regional privadas. Un Instrumento necesario - 
en el desarrollo regional andaîuz).
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El Real Decreto-Ley n® 18 de 8 de octubre de 1976 autorlzaba 
al Gobierno para regular por Decreto el contenido, funciones y rêgimen 
fiscal y financière de las sociedades constitufdas o que se constitu—  
yan para acelerar la polftica de desarrollo y en este âmbito estaban - 
comprendidas tanto las sociedades publicas como las privadas. Estas 6^ 
timas aun no han sido reguladas pero la autorizacion sigue vigente y - 
pueden serlo en cualquier momento,
Pero aunque no ha existido una regulacion legal estas socie­
dades se han ido constituyendo de acuerdo con el régimen general marca 
do por la Ley de Sociedades Andnimas que como es obvio no pone ningdn 
obstâculo a ese tipo de actividad.
Como en tantas otras ocasiones ha sido la normative fiscal - 
la que ha ido por delante de la ley ordinaria senalando de soslayo una 
serie de caracteristicas que deberlan cumplir estas sociedades para ob 
tener unas posibles desgravaciones.
La primera menciôn referente a estas entidades se encuentra 
en la Ley 61/1978, de 27 de diciembre, del Impuesto sobre Sociedades.- 
En el capïtulo IV Base Imponible dentro del articule 13 sobre partidas 
deducibles, su apartado ”0” se refiere a "las cantidades donadas o - - 
aportadas a entidades privadas de promociôn industrial, cuya actuaciôn 
se limite a aquelles regiones de nivel de renta por habitante inferior 
a la media nacional y en los términos que reglamentariamente se deter- 
minan".
El capitulo VI, articule 26, apartado 8 vuelve a mencionar - 
estas sociedades asimilândolas al régimen de los Bancos Industriales - 
para las deducciones de las cuotas del impuesto sobre sociedades por - 
los incrementos obtenidos en la enajenaciôn de acciones de empresas —  
donde participen. La norma concreta aplicable adopta la siguiente re—  
dacciôn: î*Lo dispuesto en el apartado anterior sera igualmente aplica­
ble a aquellas sociedades que tengan por objet© exclusive la promociôn
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o fomento de empresas mediante participaciôn temporal en su capital".
Estas referencias pueden llevarnos a una serie de conclusio- 
nes como la prevision de que las facilidades fiscales solo se conccrân 
a las sociedades creadas en las regiones de renta inferior a la media 
con lo que coincidirân en las mismas areas que las Sociedades de Des—  
arrollo Regional publicas. Ademâs se deja entrever la creacion de so—  
ciedades de promociôn de carâcter general o sectorial al lado de las - 
régionales.
Por otra parte el Real Decreto 306/1979 de 29 de diciembre - 
por el que se régula el régimen fiscal de la inversion empresarial, es^  
tablece en su secciôn 6a el régimen de las sociedades de promociôn de 
empresas a efectos de deducciôn de las inversiones. Esta disposlciôn - 
supone una definiciôn indirecta de las sociedades privadas de desarro­
llo regional.
El artlculo 76 de este Real Decreto se refiere a las dedu- - 
cciones que antes hemos anotado respecte al Impuesto de Sociedades y - 
senala los requisites de estas entidades de promociôn para calificar—  
las como taies:
1? Que su objeto social exclusive consista en la promociôn o fomen 
to de empresas.
2? Que se efectuen exclusivamente las siguientes operaciones: 2.1. 
suscripciôn de acciones o partlcipaciones de sociedades que no coticen 
en Boisa; 2.2. Adquisiciôn por compra de taies titulos; 2.3. Suscrip-- 
ciôn de titulos de renta fija cmltidos por estas sociedades o conce- - 
siôn de créditos a las mismas; 2 . 4 .  Prestaciôn de servicios de asesora 
miento, asistencia técnica, etc.
Ademâs se exige una cierta composiciôn del activo el cual se 
configura de la mancra siguiente: 50 % como mînimo en partlcipaciones
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superlores al 10 % del capital de las sociedades, 15 % en titulos de - 
renta fija o créditos y hasta un 35 % en caja, cuentas corrientes, de- 
pôsitos, etc. o en acciones de sociedades de cotizaciôn calificada en 
Boisa.
Se establece el requisite de que el precio de adquisiciôn de 
las acciones no podrâ superar el nominal y otra serie de condiciones - 
para obtener la deducciôn concedida por la ley.
En esta legislaciôn se recogen de forma indirecta las actiyi 
dades tipicas de las sociedades de desarrollo privacbs con una serie - 
de limitaciones semejantes a las establecidas para las sociedades pu—  
blicas como la de no poder efectuar préstamos mâs que a las empresas - 
participadas.
La composiciôn del Activo exigida es, por otra parte, inade- 
cuada puesto que al proponerse que la mitad al menos sean participacio 
nés en empresas la rentabilidad se ve lôgicamente diferida con lo que 
indirectamente se limita a estas sociedades el uso de su capital pro—  
pio. La proporcion de tesorerîa es tairfbién excesiva puesto que se tra- 
ta de un activo estêril cuyo coste pesa sobre los resultados de la so­
ciedad. Estos criterios de seguridad extrema son contraries al logro - 
de una rentabilidad suficiente para que la sociedad de>desarrollo pue- 
da tomar recursos ajenos los cuales deben ser retribuidos adecuadaroen- 
te para que sea posible su captaclôn.
Séria deseable que fuesen reguladas estas sociedades en to—  
dos sus extremes y posibilidades configurândolas cwno un nuevo tipo de 
intermedlario financière con lo cual se conseguiria un marco legal as­
table y una seguridad juridica de la que carecen en la actualidad. El 
régimen de protecciôn fiscal deberîa completarse rectificando los de—  
fectos apuntados y anadiendo una nucva serie de exenciones en el caso 
de que se adopte el modelo de mayor protecciôn y apoyo por parte de la 
Administraciôn inspirado en el ejemplo francés.
b) Los recursos y las posibilidades de intervencion
En espera de una legislaciôn especîflca que régulé a las en^  
tidades de desarrollo regional privadas debemos guiarnos por las ca—  
racteristicas de las sociedades existantes senalando que en estas, de- 
bido a su reciente implantacion, muchas de las afirmaciones no pasan - 
de ser proyectos aun no realizados y ni siquiera iniciados y que de—  
bejn tomarse casi exclusivamente como declaraciones de Intenciones a - 
llevar a cabo en el futuro.
El capital ha comenzado siendo muy pequeno tanto por las —  
propias dificultades de su obtenciôn como ante las Incertidumbres pro 
vocadas por una regulacion que se cree prôxima y que se espera que —  
exija unos capitales minimos. Pero en todas las sociedades se prevon 
unas ampliaciones que fijan el umbral de los quinientos a mil millo—  
nés de pesetas como cifra idônea para poder tener algun peso en las - 
regiones en las que se ubican y para lograr la posibilidad de cotizar 
en Boisa que otorgarîa a los titulos una liquidez muy util para faci­
liter su suscripciôn. Recordemos que esta ultima cantidad es la cifra 
de capital escriturada por las Sociedades de Desarrollo Industrial Re 
gional en sus comienzos.
El accionariado de estas sociedades adopta una estructura - 
tipica en la que podemos distinguir très grupos de participes. El pr_i 
mer bloque esta constituido por las entidades financieras tanto las - 
cajas de ahorro y las cooperativas de creditO/por su particular arrai 
go local, Como los bancos privados que tratan de demostrar asi su preo 
cupaciôn por las regiones donde drenan parte de sus recursos. En este 
grupo tambiên podrian incluirse en el futuro las entidades de seguros 
y capitalizaciôn que en Italia han contribuido al capital de las so—  
ciedades financieras tanto publicas como privadas en porcentajes con­
siderables .
El segundo grupo es el que podriamos calificar de empresa—
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rial y esta formedo por empresas o erapresarios individuales mientras —  
que el tercero lo componen particulares que contribuyen as£ a la promo- 
ciôn de un desarrollo que va a beneficiaries directamente al realizar - 
en su propio entorno geogrâfico y vivencial.
Se supone que en el futuro podr£an participer tambiên las en­
tidades representatives régionales y locales en una cuantla muy pequena 
pero que les permitiera ester présentes en las decisiones concretas y - 
conocer las directrices adoptadas por la sociedad de desarrollo privada.
Los recursos ajenos pueden ser obtenidos, bien a través de la 
émision de obligaciones, bien por medio de la toma de préstamos de las 
entidades financieras que forman parte de la sociedad,de otras entida—  
des ubicadas en la region o en el Estado y de los mercados financieros 
extranjeros.
Las sociedades de desarrollo privadas existantes estân tratan 
do de obtener que se permita la computabi1idad de las obligaciones emi- 
tidas en el coeficiente de inversiôn de las cajas de ahorro al igual —  
que se ha autorizado para las SODI. Tambiên podrian primarse con algun 
tipo de desgravaciôn fiscal y con la garantie del Estado o del Ente - - 
Autonomico correspondlente.
Por otra parte, para obtener préstamos es necesario que la so 
ciedad de desarrollo pueda ofrecer unos tipos de interés pasivos al me­
nos proximos a los de mercado. Para que esto sea factible, sus operacio 
nés de crédite deben ser escogidas de tal manera que puedan cubrir es—  
tos costes y un diferencial suficiente de tal manera que sea factible - 
hacer trente a las cargas de funcionamiento de la sociedad de desarro—  
llo privada. En los primeros aRos y hasta que comiencen a ser enajena—  
das las partlcipaciones en las empresas promovidas o relanzadas/el grue 
so de los beneficios de la sociedad dependera de esta actividad de prés 
tamo.
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La participaciôn en el capital de estas sociedades de los gru 
pos bancarios tiene el grave peligro de que el excesivo porcentaje de - 
dominio de alguno de elles pueda convertir)as en un elemento mâs de sus 
respectives holdings. En esta sltuaci6n^q\ie debe ser evitada en la futu 
ra normative, el grupo bancario usaria a la sociedad de desarrollo como 
un elemento mâs de su estrategia desvirtuando asi la naturaleza y carac^ 
tcristicas de estas entidades y aprovechândose de las posibles ventajas 
concedidas por la Administraciôn.
Las intervenciones de las sociedades privadas en favor de las 
regiones adoptan una serie de facetas que coinciden con las clâslcas de 
las entidades de tiesarrollo de cualquier âmbito y asimismo con las so—  
ciedades publicas aunque existan difercncias de énfasis entre una y - - 
otra formula respecte a cada una de las actividades concretas realiza—  
das. Podemos resumirlas en très grupos: participaciôn en el capital de 
las empresas, ayuda financiers y tareas de asesoramiento tecnico.
La promociôn de las empresas va onida a una cuota de partici­
paciôn que debe ser en la mayorîd de los casos minoritaria para que no 
quede directamente implicada la sociedad en la gestion diaria de la em­
presa. A la vez deben ser lo suficientcment.e importantes para justifi—  
car los estudios previos y el seguimiento que debe realizarse en la so­
ciedad participada. Ha de cvitarse en lo posible la situaciôn de llegar 
a una participaciôn simbôlica en una gran cantidad de empresas que no - 
tenga ninguna operatividad para estas ni para la region a la que se - - 
quiere promocionar.
La actividad de participaciôn en empresas tiene el inconve- - 
nionte de su rentabilidad diferida hasta que las circunstancias hagan - 
posible la enajenaciôn de las acciones con una plusvalîa minima. Las so 
ciedades participadas,aunque cuenten con una tasa de rentabilidad inter 
na alta,tienen una serie de obligaciones tanto légales como guiadas por 
los principios de la buena administraciôn que les fuerzan a dotar una - 
serie de réservas con lo cual los dividendes son de pequena cuantia y -
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nunca suficientes para lograr una rentabilidad normal del capital inve£ 
tido.
Se prevé que la rotaciôn de las partlcipaciones debe ser lo - 
mâs âgil posible para que los fondos vuelvan a ser empleados de nuevo - 
en otras promociones y la labor sea mâs eficaz a partir de los capita—  
les disponibles.
Las ayudas financieras tratan de promocionar recursos ajenos 
a las empresas que no les son suministrados por los intermediaries fi—  
nancieros existantes que no se adaptan a sus necesidades en cuanto a —  
los plazos o las condiciones de los préstamos. En otros casos esta ca—  
rencia se produce por la falta de atencion de las entidades de crédite 
tradicionales a la pequena y mediana enpresa que forma el nécleo funda­
mental de actuaciôn de las sociedades de desarrollo.
La prestaciôn de ayuda financiera a las empresas estâ relacio 
nada con las tareas de intermediaciôn y canalizaciôn de los recursos de 
distinta procedencia. Estos fondos pueden provenir del Estado, de los - 
Entes autonômicos y de entidades internacionales como el Banco Mundial 
o la Corporaciôn Financiera Internacional y en el futuro, del Mercado Go 
môn. Ya hemos visto que en las norma s fiscales se exige una participa—  
ciôn previa que estimamos deberfa ser renovada en el futuro para las so 
. ciedades con finalidad regional aunque con carâcter flexible.
La asistencia técnica y de gestion no se limita a la ayuda en 
la obtenciôn de préstamos sino que abarca todos los aspectos de la ges­
tion empresarial. Una tarea tan amplia no puede ser desarrollada sin em 
bargo por el reducido personal con que se han proyectado estas entida—  
des. La asistencia ténica administrativa y organizativa précisa para su 
prestaciôn^de manera ûtil y actualizada, una serie numerosa de especia—  
listas cuya formaciôn y dotaciôn de medios auxiliares no résulta posi—  
ble por parte de la sociedad de desarrollo que ademâs gravarîa con ello 
sus costes de una manera insoportable para su presupuesto. Se impone, -
807.
pues, en este campo la colaboraciôn con los grupos de consulting ya —  
existantes, los gabinetes Interdisciplinares, los centros de informa—  
ciôn y documentaciôn las sociedades de estudios de mercados y todas —  
las organizaciones conexas a las que se encargarân tanto los estudios 
previos para los proyectos a emprender por la sociedad de desarrollo - 
como las consultas propuestas por las empresas de la région a la socie^ 
dad y que por su indole complicada o de carâcter especializado no pue­
dan ser resueltas directamente por esta. En estos casos la sociedad de 
desarrollo adopta un papel de mediaciôn y canalizaciôn de la asisten—  
cia técnica discriminando,segun su experiencia y segun el sector de —  
que se trate, hasta hallar el consulter mâs adecuado.
Cuando no existan este tipo de asesorîas^la sociedad puede - 
contribuir a su fundaciôn por medio de su apoyo moral y de la partici­
paciôn minoritaria en el capital.cuando resuite preciso. La colabora—  
ciôn entre estas empresas y las sociedades de desarrollo puede ser muy 
fructifera en cuanto que los asesores den a conocer a sus clientes las 
posibilidades de las entidades privadas de desarrollo y estas los em—  
pleen como auxiliares de su labor de asistencia técnica.
Solo en el caso de que las consultas rcspecto a un détermina 
do aspecto fueran muy repetidas y su continuidad y volumen lo exigie-- 
sen podrîa pensarse en la prestaciôn de un servicio de asesoramiento - 
especifico por parte de la propia sociedad. Aunque, quizâs, en este ca 
so serîa mâs adecuada la creacion de un centro asesor independiente.—  
con una organizaciôn de medios autônoma,para no interferir en los come 
tidos Gxclusivos de la sociedad de desarrollo.
Las aspiraciones y peticiones de la mayorîa de las socieda—  
des existantes siguen el modelo francés tratando de conseguir un status 
paralelo. Quizas esto se deba a que las SDR son las sociedades privadas 
de mâs experiencia y majores resultados econômicos y tambiên a la falta 
de informacion sobre las sociedades de carâcter privado existantes en - 
Italia y que,como hemos visto,tionen un régimen variado pero en todo -
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caso menos condicionado por los poderes pOblicos. El eleglr un modelo - 
basado en la experiencia francesa implica la exclusividad regional, la 
existencia de un Comisario del Gobierno Central y el sometimiento a un 
plan de actuaciôn contratado con el Gobierno recibiendo a cambio de una 
serie de privilegios y subveneiones.
Aunque los dirigentes de estas sociedades tratan de obviar —  
las caracteristicas mâs intervencionistas del esquema, no cabe duda de 
que el modelo elegldo condicionarâ el futuro de las sociedades limitary 
do sus actividades y sujetandolas a una dependencia innecesaria y qui—  
zâs contraproducente para sus objetlvos. Ademâs esta supeditaciôn no re 
sulta indispensable contando con la existencia de sociedades régionales 
de desarrollo publicas que van a obtener estas ventajas a cambio de la 
pesada carga y la rigides operative que supone el sometimiento mas es—  
tricto a los futuros programas de desarrollo regional y de su considéra 
ciôn parapôblica en todos los aspectos de sus relaciones con los empre- 
sarios de la regiôn.
En definitiva se solicita la concesiôn de un estatuto privlle 
giado por parte de las autoridades econômicas a cambio de que la socie­
dad se comprometa a seguir un plan concrete de actuaciôn que serîa pro- 
puesto, en principio, por la entidad pero que podrîa ser raodificado su£ 
tancialmente por las autoridades de quienes dependiese su aprobaciôn.
El estatuto contendrîa una serie de exenciones fiscales y el 
compromiso de garantizar tanto un dividende para los accionistas en los 
primeros ejecicios como la cancelaciôn de los emprêstitos emitidos por 
la sociedad, Ademâs se contemplarîan una serie de bonificaciones en los 
tipos de interés en base a la relevancia social de algunos de sus come- 
tidos.
Como contrapartida a estas ventajas las sociedades se compro- 
meterîan a seguir el plan citado en el que se cumplirîan como objetivos 
una serie de funciones que son en cierto modo responsabilidad de la ad-
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ministracion: empleo, ayuda a la exportacion, formaciôn profcnlonal, —
• etc.
Esta soluciôn supone una via intermedia entre la empresa pri­
vada y la publica porque se trata de una sociedad de mayorîa privada p£ 
ro protegida y arropada en todas sus actividades por los poderes publi- 
cos. La configuracion mixta descrita podrîa représentât hasta cierto —  
pun to la no estatalizacion y burocratizaciôn de las empresas en que in- 
tervlniese al encuadrarse su actuaciôn dentro de las normas de libre —  
mercado, mucho mas claramente que las financieras publicas. Pero, por - 
otra parte, debe tenerse en cuenta que aunque su sometimiento a la ley 
del beneficio aclarnrîa los têrminos para los posibles récurrente; a su 
ayuda dejando sentado que no se trata de recibir donativos ni dotacio—  
nés gratuites de capital, la marana de inccntivos, bonificaciones y de^ 
gravaciones solicitados podrîa confondit un tanto los criterios y las - 
situaciones, incluse para sus propios administradores
Por otra parte no todos los grupos promotores desean el régi­
men de protecciôn y relative mediatizaciôn esbozado. Existen algunos —  
que prefieren el sometimiento a las condiciones de la libre competencia 
y la flexibilidad y libertad de acciôn que tal estructura lleva aparej^ 
da. Detrâs de este plantcamiento estâ la creencia de que las activida—  
des a emprender por la sociedad de desarrollo son perfectamente renta—  
bles aunque no hayan sido atendidas hasta ahora por las entidades finan 
cieras existantes por una serie compleja de causas diverses y por las - 
inadaptaciones de su estructura.
Estos razonamientos parecen ser aôn mâs adccuados si se pien- 
sa en el deseo manifestado reiteradamente por los poderes publicos espa 
noies de reducir paulatinamcnte los circuitos financieros privilegiados 
y en el principio constjtucional de construit una economîa de mercado - 
eliminando los aparatos ortopcdicos que han axfisiado su correcto creci 
miento en el pasado.
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La creaciôn de sociedades de desarrollo regional privadas en 
Espana tropieza con una serie de inconvenientes tanto por parte de la 
normativa legal que no es ni siquiera neutral,al no prever un régimen 
fiscal que excluya la doble imposiciôn,como por parte de los posibles 
grupos promotores que no tienen tampoco una idea clara acerca de sus - 
propios propôsitos y que corren el peligro de alentar iniciativas no - 
suficientemente maduradas y estudiadas para que resulten eficaces.
Al igual que razonâbamos respect© al caso de Italia deberîa 
aprovecbarse la autorizacion legislative existante para elaborar una - 
normativa marco que encuadrase tanto a las sociedades péblicas como a 
las privadas y que senalase el papel que cada una debe jugar en el des 
arrollo de las regiones sin inutiles duplicaciones ni interferencias - 
perturbadoras. En esta normativa podrian definirse tanto las ventajas 
y privilegios que se otorgan a las sociedades de desarrollo privadas - 
como su contrapartida de obligaciones a cumplir de cara al desarrollo 
regional. Esta normativa podrîa ser més o menos intervenclonista segun 
el modelo de reglamentaciôn que se elija como mâs idôneo.
Para los que creen en la supremacia de la empresa privada, a 
la hora de desarrollar cualquier actividad econômica y desconfian de - 
los remedies administratives usados profusamente en los anos pasados - 
con tan escasos resultados positives,la idea de creacion de las socie­
dades de desarrollo privadas puede parecerles un instrumento de traba- 
jo dtil cuya eficacia dependera del contenido que tanto los posibles - 
promotores como el legislador sepan dotarles en su configuraciôn defi- 
nitva.
7. El proyecto de sociedades pdblicas de desarrollo de âmbi­
to provincial.
La tardanza en la articulaciôn real de las sociedades para - 
el desarrollo industrial regional pûblicas junto con las limitaciones
de estas entidades en su régimen operative y en su capital han llevado 
a que se plantée la creacion de sociedades de desarrollo regional pro 
vinciales. El hecho de reducir el âmbito de estos organismes a un ni—  
vel inferior al regional no es insôlito y podemos citar ejemplos tanto 
en Bélgica respecte a las intermunicipales de desarrollo como en Ita—  
lia donde se creo una sociedad provincial ante la negativa de instru—  
mentar una entidad de âmbito regional.
Desde el momento en que la provincia es un ente publico te—  
rritorial definido y reconocido por la Constituciôn que se administra 
a bravés de las Oiputaciones Provinciales es posible la concepc:iôn de 
las sociedades provinciales de desarrollo regional a través del ente - 
provincial por si mismo o formada; por la asociaciôn de municipios. Es­
tas entidades tienen una serie de razones objetivas para su creacion - 
al menos en las regiones mâs extensas donde las sociedades de desarro­
llo regional a pesar de todos sus esfuerzos no pueden estar présentes 
en cada uno de los espacios de que se compone la région tanto por su - 
limitado staff de personal como por sus recursos,que resultan escasos - 
para hacer frente a todos los compromisos. Ademas de que existen regio^ 
nés donde por estar muy retrasados los mécanismes de obtenciôn de la - 
autonomie,por tratarse de âreas indecisas o por considerarso que se ha 
llegado a un grade de crecimientô superior a la media nacional tarda—  
rân aun un perfodo de tiempo no prévisible en dotarse de sociedades de 
desarrollo de âmbito regional.
En estos casos se ha estimado que las provincias podrian cons 
tituir su propia sociedad do desarrollo que serîa susceptible de rca1^ 
zar una util labor previa de dcsbroce y de iniciacion de las tareas -- 
que competen a este tipo de entidades de cara a la promociôn del des-- 
arrollo.
El encuadramienho de estas sociedades con las de âmbito re—  
gional puede entenderse en una doble vertionte. En las regiones en las 
que octuaJmente no existe sociedad de desarrollo publica a nivel de to
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do el territorlo la creacion en una o mas de sus provincias constitute 
vas de sociedades de promociôn de este âmbito institucional pueden ser 
un anticipo de la futura entidad regional. Actuando en este sentido —  
puede evitarse el perder un tiempo precioso hasta .que cuaje definitiva 
mente la iniciativa de fundar una sociedad regional y a la vez que se 
attende a la necesidad de comenzar a actuar lo mâs râpida y pragmâtica 
mente posible.
Por otro lado una vez creada la sociedad regional o en las - 
regiones en que existe y en las que podrian promoverse sociedades pro­
vinciales âstas habrîan de funcionar con algûn tipo de asociaciôn o -- 
participaciôn de la regional. Algunos servicios como los de asesora- - 
miento tâcnico y estudio de proyectos en su fase mâs avanzada deberian 
atribuirse a la orgnizaciâi capitaneada por la sociedad regional pero - 
las tareas de toma de partlcipaciones y créditos podrian ser desempena^ 
dos perfectamente por las sociedades provinciales. Tambiên podrian en- 
cargarse de llevar a cabo los trabajos de infraestructura como las SEM 
francesas y las IDE belgas.
Este tipo de organizaciôn supondria que la sociedad regional 
de desarrollo séria la coordinadora de las provinciales e intervendrîa 
directamente solo en aquellos proyectos y empresas que por su transceii 
dencia y volumen afectasen a toda la regiôn ademâs de las tareas de —  
asesoramiento que, como hemos repetido reiteradamente, resultan las —  
mâs eficaces e innovadoras de la actuaciôn de estas entidades. La fi—  
nanciaciôn y promociôn de la pequena y mediana empresa que sigue sien­
do la tarea priorltarla de las entidades financieras de desarrollo po­
drîa ser realizada en muchos casos de manera eficaz por la sociedad de 
desarrollo provincial.
El emplear un marco tan desprestigiado en Espana cara a la - 
autonomie como el provincial puede parecer inadecuado debido a la carga 
emotiva que arrastra,por causa de su utilizaciôn por la administraciôn 
centralista anterior de la que fue instrumento bâsico. En muchas de las
813.
regiones se clama por la desapariciôn de la provincia sustituida por 
una unidad geogrâfica menor pero de carâcter mâs homogéneo, la coma£ 
ca. Es cierto que esta nueva organizaciôn institucional parece mâs - 
adecuada pero encierra el peligro de incrcmentar la centralizaciôn - 
regional al no existir el escaldn intermedio de la provincia.
De todas formas es dable pensar on la posibilidad de que - 
existan sociedades de desarrollo adaptadas a las comarcas tal como - 
las que se han creado por ejemplo en Bélgica donominadas Intermunici 
pales de Desarrollo en aquellas regiones en las que se opte por la - 
supresion definitiva de la provincia como ente local administrative.
Existe una propuesta de creacion de sociedades do desarro­
llo de las Diputaciones Provinciales Espanolas elaborada por una em­
presa privada de asesoramiento y enviadn a estas entidades para su - 
consideracion. Este proyecto lleva anejo un borrador aproximativo de 
la ley que deberia promulgarse para hacer posible la creacion de Jas 
sociedades propuestas.
Este borrador sigue la redaccion de los reales décrétés —  
que hicieron surgir las SODI en sus lîneas générales,aunque intrrxhi- 
ce una serie de modificaciones que podemos comentar de forma superf^ 
qial. la reforma de las SODI que debe ser airaplia y profunda tambiên 
jncidiriien este proyecto , en el caso de IJevarse a cabo.
El papel mayoritario reservado al Instituto Nacional de In 
dustria en las Sociedades para el desarrollo industrial regional se 
otorgarîa aquî a las Diputaciones provinciales o cabildos insulares. 
Tambiên se prevé la posible participaciôn de la iniciativa privada - 
én el capital aunque de forma minoritaria.
Entre las finalidades propuestas se introduce como objeti- 
vo de la promociôn de inversion y de la toma de participaciôn en el 
capital de las empresas la eliminaciôn del desempleo provincial. Por
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otra parte desaparecen los topes a esta participaciôn en empresas que - 
puede llegar a ser del cien por cien subsistlendo dnicamente la limita- 
ciôn del quince por ciento de los recursos de la sociedad de desarrollo 
para invertir en una sola participaciôn.
Entre los recursos ajenos existe la novedad de hacer que los 
préstamos otorgados por las Cajas de ahorros a las sociedades de des- - 
arrollo o a las empresas en las que éstas participen,sean computables - 
directamente en su coeficiente de inversion regional.
Tanibién se arbitra una apelaciôn al mercado de capitales en - 
forma de emprêstitos en moneda nacional o extranjera para invertir su - 
importe como capital en las respectives sociedades con una cuantia mâx^ 
ma por diputaciôn de quinientos millones de pesetas cada ano durante —  
seis periodos anuales. El riesgo de cambio que puedan presenter los - - 
Y préstamos obtenidos de los mercados exteriores serîa subvencionados por 
el Estado con cargo a dotaciones presupuestarias.
Aparté de los beneficios concedidos a las sociedades provin—  
ciales se proyectan una serie de ventajas para las empresas promovidas 
por aquéllas y en las que la entidad de desarrollo tenga una participa­
ciôn minima del 25 por ciento de su capital. Se prevé para ellas una —  
subvenciôn del plan de inversion del 20 por ciento y una dotaciôn del - 
crédito oficial del 60 por ciento del citado plan una vez sea aprobado 
por el Ministerio de Economîa. En el aspecto fiscal existirîa una boni- 
ficaciôn del 95 por ciento del Impuesto General sobre transmisiones pa­
trimoniales y actos jurldicos documentados en cuanto a la constituciôn, 
aumento y disminuciôn de capital, prôrroga, transformaciôn, modifica- - 
ci&^ y disoluciôn asi como las adquisiciones de bienes muebles e inmue- 
bles.
Entre las innovaciones que se desprenden de la formulaciôn —  
del proyecto,puede citarse la de ampliaciôn de su campo del sector in—  
dustrial a todos los sectores econômicos. Esta ampliaciôn résulta nece-
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saria tambiên en las actuales sociedades para el desarrollo industrial 
regional que deben convertirse, como hemos argumentado, en sociedades - 
de desarrollo regional.
La mencion que se hace de la lucha prioritaria contra el paro 
résulta asimismo una novedad,aunque todo proceso de desarrollo tiende a 
aumentar oLmaximo las personas ocupadas. Pero tambiên es cierto que es­
ta alusiôn directa al desempleo provincial puede poner un enfasis mayor 
en la aplicaciôn de técnicas y en la preparacion de proyectos con una - 
relaciôn de trabajo/capital favorable al primer factor.
La posibilidad de que participen en el capital socios priva—  
dos résulta una ventaja virtual porque solo en el caso de una marcha —  
adecuada de la sociedad respecte a su rentabilidad. durante un largo pé­
riode de tiempo, podrâ llevar al publico a suscribir las sucesivos am- - 
pliaciones realizadas.
1^ *1 idea,aun en embrion,de constituer unas sociedades publicas 
de desarrollo de âmbito provincial ha surgido por très causas distintas. 
La primera es la falta de extension de las sociedades publicas régiona­
les a una serie de zonas del territorio espanol. La segunda puede des—  
cribirse como la falta de adecuacion de las SODI en algunos aspectos de 
su cometido. Finalmente, se trataria de la excesiva extension y neccsi- 
dades de algunas regiones respecto a las posibilidades de sociedades pa 
ra el desarrollo industrial regional creadas en su âmbito que harian —  
ûtil una reparticiôn de las tareas entre varias entidades de âmbito me­
nor.
Ademâs podrîa pensarse en la soluciôn alternative de encargar 
les de la dotaciôn de infraestructura bâsica en cl âmbito provincial al 
igual que las Sociedades Intermunicipales existantes en Bélgica.
Ija suer te final de las sociedades provinciales dependera de 
que se estime util su existencia definitiva como colaboradoras descen--
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tralizadas de las entidades de carâcter regional,al servicio de las pro^ 
vincias y las comarcas.
8. Perspective y futuro de las sociedades de desarrollo regio 
nal en Espana.
La introduccion de las sociedades de desarrollo regionàl de - 
carâcter pûblico en Espana ha adoptado unas caracteristicas taies de in 
oportunidad, indeterminacion e inadecuaciôn que debe plantearse como -- 
primera premisa si las entidades existantes serân espaces de asimilar - 
las profundas reformas necesarias para su puesta a punto o si deberâ r^ 
plantearse de nuevo la dotaciôn de verdaderas sociedades de desarrollo 
a las regiones espanolas.
Desde el escaso acierto en la elecciôn de la denominaciôn con 
que iban a ser designadas hasta el ambicioso esquematismo de su régla—  
mentaciôn legislative,sin el desarrollo de los mecanismos enunciados ni 
la dotaciôn paralela de los medios precisos para alcanzar los fines pro 
puestos^todo refleja el apresuramiehto de su instrumentaciôn. Esta im—  
provisaciôn es mucho menos admisible teniendo en cuenta el retraso con 
que fueron creadas en Espana y por tanto la oportunidad de haber reali- 
zado un estudio exhaustive acerca de las entidades del mismo carâcter - 
cuya experiencia en otros paises de Europe podia haber evitado muchos - 
de los errores iniciales,posteriormente corregidos por aquéllas.
La dnica explicaciôn para este planteamiento irreflexivo es ** 
su consideraciôn de cortina de humo ante las reclamaciones de las regio 
nés menos favorecidas para demostrarles que la Administraciôn Central - 
se ocupaba de su desarrollo. Ante estos efectos de imagen,anunciados a 
bombe y platillo,la configuraciôn eficaz y operative de unas entidades 
que debîan enfrentarse a una dura tarea era, sin duda, secundaria.
A lo largo de la exposiciôn anterior ha podido comprobarse —
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respecto a unos y otros aspectos que si las SODI deben sobrcvivir y —  
prestar un servicio util a las comunidades régionales deben ser profun 
damente remodeladas y encajadas en un lugar concreho dentro del siste­
ma financiero estatal y regional.
Tanto las sociedades de desarrollo de carâcter privado como 
el intento de creacion de las sociedades de âmbito provincial han sur­
gido tratando de paliar las deficiencias de concepcion y de actuaciôn 
de las sociedades de desarrollo pûblicas. A pesar de todo y aunque las 
sociedades de carâcter pûblico sean replanteadas y funcionen de mancra 
convincente y eficaz no se puede prescindir de todas aquellas iniciatd 
vas que,dentro del sector privado y con un marco definido de ventajas 
y obligaciones,quieran aportar su contribucion al desarrollo regional.
Para llevar a cabo estos propôsitos deberâ elaborarse una —  
ley marco que sin los apresuramientos de siempre y trac un estudio pro 
fundo do cada uno de los aspectos que inciden en su configuraciôn re—  
glamente en general la normativa aplicable deslindando los campos y —  
las atribuciones entre sociedades pûblicas y privadas, dcsarrollando - 
las funciones de cada una y coordinando su acciôn tanto entre sj como 
con el resto del sistema financiero. Para ello deberâ partlrsc de un - 
estudio complète de los ejemplos ofrecidos por otras sociedades anâlo- 
gas y de la experiencia acumulada por aquellas en algunos de los aspec 
tos que deben ser regulados sin échar en saco roto la propia trayecto- 
ria de l^s SODI que a pesar de su corta duraciôn résulta en algunos ca­
sos muy reveladora.
La creacion de estas nuevas sociedades de desarrollo regio-- 
nal debcr jb realizarse en un corto intervalo de tiempo y ser extensj.va 
a todas las regiones y nacionalidades del Estado pues como hemos afir- 
mado en numerosas ocasiones son necesarias tanto en las zonas mâs atra 
sadas como en las relativamente desarrolladas. La promulgaciôn de una 
ley cuadro en la quo se den unas lineas maestras para mantener la homo 
geneidad de estas sociedades sc hace cada dia mâs necesaria ante la —
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prévisible proliferaciôn de distintos tipos de sociedades de desarro—  
llo creadas por los entes régionales y provinciales y por diferentes - 
grupos privados cada una con una oïdenacion juridica diferente.
homogeneidad bâsica harâ que,sin menoscabo de la Inde—  
pendencia de cada una de las sociedades de desarrollo y su adaptaciôn 
cuidadosa a la region en la que se encuadra, formen un grupo financiero 
coherente que logre un prestigio y un peso ante las autoridades régio­
nales y centrales y ante el resto de los intermediarios financieros.
Esta conciencia de grupo y su reconocimiento dentro del sis­
tema harâ que las posibilidades de mediatizacion por parte de unos u - 
otros entes u organismes quede muy disminuida y que se pueda llegar a 
una coordinacion eficaz que en el futuro posibilite incluso transferen 
cias y préstamos en favor de las situadas en las regiones menos favore 
cidad desde las mâs desarrolladas.
Sentadas estas ideas previas de carâcter general recogeremos 
una serie de sugerencias disemindas en los diferentes aspectos trata—  
dos intentando coordinarlas y concretar su alcance y contenido para su 
posible estudio e inclusion en el nuevo marco que debe ser objeto de - 
regulacion legal.
En primer lugar debe desaparecer o quedar reducida a una par^  
ticipaciôn simbôlica la presencia en el capital de las SODI,del Insti­
tuto Nacional de Industrie. Ya nos hemos referido,en el transcurso de 
este trabajo,a la nefasta influencia que la imagen pasada y présente - 
de esta entidad pûblica puede proyectar sobre la actividad de las so—  
ciedades de desarrollo tanto a nivel de ineficacia y burocratizaciôn - 
como de servicio a intereses privilegiados,no siempre acordes con cl - 
bien comûn de los administrados. Por otra parte la aureola del INI de 
subvenciones encubiertas y de sostenimiento de empresas inviables no - 
résulta una tarjeta de presentaciôn recomendable de cara a la formula­
ciôn de proyectos razonables y rentables por parte de los empresarios
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régionales con los que deben colaborar las SODI y mucho menos para el 
resto de socios que comparten la propiedad de estas entidades con el 
holding estatal.
Aun en el supuesto de la idoneidad del INI y de que este or 
ganismo pudiese presentar una historia pulcra y cuidada de servicio - 
àl pais como un todo y a cada una de sus nacionalidades y regiones su 
presencia resultarîa inadecuada igualmente,puesto que se trata de un 
instrumento de la Administraciôn Central que no puede ostentar el con^ 
trol en unas entidades que se pretenden,por constituciôn y por voca—  
ciôn,como genéricomente régionales.
El problema de sustituciôn del INI al frente de las socieda 
dës de desarrollo regional que debe acompanar su salida con la desap^ 
riciôn del apelativo "industrial" para ampliar su acciôn a todos los 
sectores econômicos résulta muy arduo y de su soluciôn dcpende en - - 
gran parte el futuro de estas sociedades. A primera vista parece que 
deberia ser el ente regional quien tomara cl rclevo del Instituto pe­
ro esta soluciôn que parece lôgica en principio.no estâ exenta de gra 
ves inconvenientes. I.a dependencia jerârquica por parte de los gesto- 
res de la sociedad respecto a los ôrganos régionales poslbilita la —  
utilizaciôn de aquella con fines politicos y électoralistas y para el 
salvamento de empresas inviables a la vez que facilita la promociôn - 
de iniciativas injustificables,debido a las presionos do loS distin­
tos grupos econômicos.
W  mayorîa del capital no deberia estar en manos de ninguna 
entidad concreta sino que parece que lo mâs adecuado es su diversifi- 
caciôn entre cl mayor numéro posible de accionistas. Estos podrîan -- 
ser aparté del ente regional en una posiciôn minoritaria, las cajas - 
de ahorro, las cooperativas de crcdito, las entidades bancarias, las 
empresas de seguros y los particulares con especial referenda a los 
empresarios. La tendencia a dar una posiciôn mayoritaria a las cajas 
de ahorros configurando a las sociedades de desarrollo como dcparta—
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mentos de inversion del conjunto de cajas régionales tampoco parece - 
acertada puesto que deberlan estar representados todos los intermedia 
rios financieros de la regiôn junto con los entes régionales y loca—  
les y tambiên los particulares, Estos ûltimos solo adquirirân accio—  
nés en la sociedad de desarrollo en el caso de que Ôsta sepa mantener 
una trayectoria equilibrada y unos resultados positives con lo que su 
presencia tiene una importancia paradigmâtica como reflejo de una bue 
na gestiôn.
Al configurar de esta manera el accionariado de las socieda^ 
des de desarrollo pûblicas se las privatizA en cierta manera y resu^ 
ta dificil el distinguirlas de las privadas. Las diferencias estriba- 
rian en la participaciôn del ente regional que en las denominadas pû­
blicas serâ importante aunque minoritaria y en las privadas tendrâ un 
carâcter simbôlico o no existirâ.
En cambio las sociedades pûblicas parece que tendrân una 
protecciôn mayor en cuanto a garantîas.honificaciones y exenciones a 
la vez que unas obligaciones mâs gravosas,dada su condiciôn directa - 
de servicio pûblico.
Estas mayores cargas se concretarân en una conexiôn mâs acu 
sada con los planes de desarrollo régionales y un mayor control de —  
los parlamentos autonômicos respecto a su actividad.
Este control se deberâ llevar a cabo teniendo en cuenta la 
adecuaciôn de sus tareas con respecto a las directrices emanadas de - 
los cuerpos législatives régionales pero con la flexibilidad suficien 
te para que se mantenga la independencia de los gestores respecto a - 
los detalles concretos pactados y los proyectos elegidos. En cambio - 
no parece aconsejable la idea de que exista un control continuo por - 
parte de un Comisario nombrado por la regiôn puesto que las experien- 
cias existantes de cariz similar han conducido al entorpecimiento del 
funcionamiento de la sociedad de desarrollo sin que se haya incremen-
021.
tndo apreciablemenkc la eficacia dol control.
las sociedades de carâcter privado,aparté del control reali 
zado por sus propios accionistas, deberan sometcrse a la supervision - 
de las autoridades régionales para probar que cumplen unos fines de—  
terminados qenericamente y relacionados con el desarrollo regional a 
cambio de la protecciôn que les sea otorgada. En caso de que no los - 
lleven a cabo se le retirarian todos los privilegios.
Tanto las sociedades financieras régionales pûblicas como - 
las privadas deben regirse en todo momento por la lôgica del benofi-- 
cio. En el caso de las financieras privadas no hace falta insistir de 
masiado en ello pues en tal condiciôn estriba su propia supervivoncia 
aunque no resuite todo tan sencillo/tal como se muestra en el ejemplo 
italiano respecto a las sociedades de esta naturaleza. En las socieda 
des de carâcter pûblico debe insistirse mâs en este critcrio debido a 
que las ayudas de todo tipo rocibidns y la colaboraciôn mâs estrecha 
con la planificaciôn regional pueden onmascarar esta necesidad.
En ambos tipos de entidades debe ?rechazarse el salvamento 
y recstructuraciôn do las empresas inviables y adoptarse solo aque- - 
llos proyectos que con sus posibilidades y rendimiento dcmuestren —  
ser realmente eficientes. Este rechazo résulta en ocasiones muy difi­
cil de llevar a buen término debido a las presiones a que sc von some^ 
tidas las sociedades de desarrollo por parte de las autoridades y que 
responden a mot i vos socioeconomicos. A pesar de taies dif icult.ades ha 
de intentarse en todas las ocasiones puesto que de su no aceptaciôn - 
depende la supcrvivenci.a y utilidad de la sociedad de désarroi lo.
Respecto al capital,una vez comentadas las alternativas en 
cuanto al carâcter de los socios que han de realizar su aporlaciôn, - 
debemos resaltar que para ser eficaz debe servir de base para obtener 
una cantidad mucho mayor de recursos ajenos para que las sociedades - 
de desarrollo no se convicrtan en unos simples "fondos" de escasa vir
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tualidad sino que sean autênticos intermediarios financières. De todas 
maneras la dotacion de capital debe ser importante pues de elle dépen­
de la amplitud de la toma de participaciones y la posibilidad de capt^ 
cion de recursos ajenos a los que slrve de garantis. Hay que tener en 
cuenta que las posibilidades de este tipo de entidades para lograr una 
acciôn impulsera que ponga en marcha el procese de desarrollo sen mu—  
cho mayeres si se cuenta con unes recursos de un velumen considerable. 
En el case de que se las dote escasamente de recursos propios y no se 
favorezca su acceso a los fondes ajenos serSn relativamente desaprove- 
chados estes recursos puesto que no llegar&n a suponer una masa criti­
cs para cebar la bomba del subdesarrollo. Esta disminucion de efectiv^ 
dad de los fondes siempre escasos con que se cuenta en las regiones,no 
deberia ser tolerada y por le tante habrâ de optar de manera tentative 
por la consecucidn de ese volômen minime,que no puede ser conocido de 
forma apriorfstica,pero que deberia ser aproximado a toda costa.
La captaciôn de fondos ajenos deberia basarse fundamentalmen 
te en la émision de obligaciones a tipos de mercado aunque tambiên pue 
dan recibirse prêstamos de otras entidades financières.
La utilizaciôn de los circuitos privilegiados contribuyendo 
a engrosar su volûmen résulta escasamente admisible en una êpoca en —  
que se trata de reducir su âmbito. Aunque en el caso de las sociedades 
de desarrollo la utilizaciôn de estos fondos en condiciones privilégia 
das sea mas justificable que en otros muchos casos en los que se han - 
empleado profusamente,esta solucion debe ser transitoria y dnicamente 
valida mientras se pone en marcha un aceptable mercado de valores de - 
renta flja,
Ix>s prêstamos otorgados por otros Intermediarios financières 
deben serlo tambiên a tipos de mercado sin que tengan que ser protegi- 
dos por coeficientes de regulacion especial.
La prevision de las subvenciones del Estado para restablecer
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el equilibrio fi.nanciero y en su caso las que podrian preverse por pa£ 
te dc los entes representatives régionales debe ser eliminada del Psta- 
tuto basico de las sociedades de desarrollo. Su presencia représenta - 
una tentacion permanente para los gestores y para los que se relacio—  
nan con la sociedad de desarrollo de no exigir una racionalidad depura 
da en el planteamiento de los proyectos ni una economicidad segura en 
las empresas a promover o relanzar.
En el aspecto de las funciones encomendadas a las sociedades 
de desarrollo regional debe partirse de unos supuestos reaJistas y gra^ 
dualistas en el que se tenga cn cuenta lo que realmcnte pucden llevar 
a cabo y de que no se deben suscitar falsas esperanzas que posterior—  
mente representen un grave obstaculo para su actuacion.
Respecte a las relaciones entre las sociedades publicas de - 
desarrollo con la planificacron regional que constituyc uno de los pun 
tos mas conflictivos de su tratamiento diremos que puede resolverse —  
con una coordinacion dentro de la indepcndencia. I»a sociedad de des- - 
arrollo regional colaborara con la oficina del plan dc manera cstrecha 
pero independientc y en una dinamica do accion-retroaccion en cuanto - 
que asesorara a los planificadores para preparar los programas,aportan 
do su cxperiencia respecto a los distintos sectores economicos. Una -- 
vez claborada la planificacion, las directrices contenidas en ella se- 
ran la quia para la actuacion de la sociedad y en base a su adecuacion 
podra ser juzqada su eficacia. La existencia de estas indicaciones do 
caracter general servira para que la sociedad de desarrollo no dispor 
se su acciôn en actividades inconexas sino que se ocupe de proyectos 
intcgradosjdebidamcnte conectados con la planificacion regional.
Para que se lleve a cabo una adaptaciôn a los problemas de - 
coda région y oun dentro de coda una de las zonas intégrantes de aqué- 
11a cl abanico sectorial debe ser obier to a todas las actividades. Asi 
lo exige tambiên la colaboraciôn con la planificacion regional a la -- 
que nos hcmos referido y que se cxtiendn a todos los sectores.
824.
Respecto a la toma de participaciones que debe mantenerse - 
como una de las tareas clave de las sociedades de desarrollo diremos 
que mas que las cautelas sobre los porcentajes de particlpacion que - 
pueden no résultat adecuadas en ciertos casos y que nada garantizan,- 
la futura regulacion debe poner el ênfasis en la viabllldad de los —  
proyectos elegidos. La particlpacion aunque sea minoritaria,si se adog^ 
tan iniciativas no rentables,résulta siempre inadmisible ademês de —  
que los compromises socioeconomicos implicados pueden llevar a la so­
ciedad a tener que soportar su salvamento y reestructuracion.
Las tomas de participaciones en las empresas deben instru—  
mentarse tras un mlnucloso estudlo de las posibilidades de êstas y de 
los sectores en los que se encuadran pero esta informaciôn inicial - 
no basta, puesto que debera realizarse un seguimiento periodico de la 
sociedad participada para lo cual debe preverse un acceso direct© a - 
todos los datos e informaciones contables.
La intermediacl6n crediticia debe liberarse de la necesidad 
de una previa particlpacion a la vez que se arbitran unas cautelas pa 
ra que la actlvidad de las sociedades de desarrollo no bascule exces^ 
vamente hacia el campo del crêdito descuidando sus otras actividades. 
Esta prevencion, que podrla cifrarse en la fijaciôn de un tope mâximo 
para el crêditoitiene como base la mayor rentabilidad de esta actua—  
ci6n y sobre todo la recuperacidn mas rapida de los fondos invertidos 
que résulta muy atractive para las sociedades de desarrollo pero pue­
de desviar su trayectoria de servicio al creclmiento de la region.
La asistencia têcnica, administrativa y organizativa debe - 
convertirse en el aglutinante de la actuacion de las sociedades de —  
desarrollo regional tanto püblicas como privadas. Esta funcion consti 
tuye el caracter diferencial de las entidades de desarrollo a todos - 
los niveles y es la principal justificacion para la institucidn de un 
nuevo tipo de intermediario financier©. La posible ventaja de estas - 
sociedades sobre otras entidades de crêdito consiste en que parten de
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un conocimiento de îas deficiencias existcntcG cn su zona de acluacion 
y tratan de paliarlas introduciendo todos los ingredicntes necesari.os 
para que cristalice el proceso dc desarrollo. Entre estos ingredicntes 
esta el asesoramiento en todos los campos y actividades debido cspc- - 
cialmente a la falta de formacion de los empresarios locales y a la in 
capacidad de acceso de la pequcna y mediana empresa a los conocimien—  
tos de vanguardia.
Esta asistencia no debe quedarse en formulaciones programatr 
cas sino que el future texto legal que ocganlce a las sociedades dc —  
desarrollo debe articular su prestaciôn utilizando para ello los ccn—  
tros de estudios y documentaciôn preexistentcs y los dcpartamentos de 
investigacion de las Universidades. Dado que se trata de un servicio - 
publico,el Estado o la Comunidad Autonome correspondiente,dcberan pro- 
vcer total o parcialmente a su mantenimiento.
l*a tarea de construccion dc infracstructura que en muchas so 
ciedades de desarrollo regional esta ausentc y que no parère rosultar 
muy adecuada.a juzgar por la expcriericia de las entidades de este tipo 
que la han adoptado,podria ser llcvada a cabo por medio de institucio- 
nes del tipo de las Sociedades de Economîa Mixta y dc las Sociedades - 
dc Ordenacion Regional francesas o bien dircctamonte por las Comunida- 
des Autonomas y el Estado.
En el caso de que se encargue de su dotaciôn a las SODI,es—  
tas entidades deberan constituir para tal fin sociedades filiales pa£ 
ticipadas por los entes locales encuadrados en su zona de actuacion. - 
Por otra parte las institueioncs que se hagan cargo de esta actividad 
deberan incluir en sus funciones todos los tipos dc infracstructura,-- 
sin limitarse a la dotaciôn de areas industriales.
En la actualidad la cohesion entre las distintas sociedades 
pata el desarrollo industrial regional esta asegurada via INI-Direc- - 
ciôn dc Desarrollo Regional y rcforzada por la identidad de Estatutos
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entre todas las entidades,que las configuran con la misma estructura y 
funciones.
En los ûltimos tiempos se ha decidido incrementar esta soli- 
daridad mediante la creacion de empresas comunes entre dos SODI y pre- 
viendo la evacuacion de consultas previas antes de implantar en una re^  
gion un proyecto que pudiera ser conqpetitivo con otro del grupo insta- 
lado en una region diferente.
La solidaridad va a manifestarse ademas en la creacion de —  
una imagen comun y la manifestacion de opiniones homogéneas ante pro-- 
blemas concretos. En el terreno de los hechos se prevê la creacion de 
un banco de datos y proyectos comun y la posibilidad de Intercambio de 
equipos, personas, informaciones y experiencias entre las SODI en fun- 
ciôn de las necesidades de las mismas*
En el futuro,cuando el INI ya no se halle présente mayorita- 
riamonte en el capital de estas sociedades,la solidaridad mecanlca ac­
tual deberia transformarse sin llegar a desaparecer haciendo posible - 
el intercambio de ideas y personas e incluse,en una situaciôn ideal,el 
traspaso de fondos entre las zonas mês favorccidas y las menos desarro 
lladas.
Esta cohesion ante los poderes publicos puede hacer mucho - 
por promover la independencia têcnica de estas entidades y por que lo- 
gren un puesto como grupo dentro del sistema financière espanol.
El analisis global de la trayectoria de las sociedades para 
el desarrollo industrial regional suscitadas en Espana ha puesto de ma 
nifiesto sus numerosas limitaciones junto a sus resultados médiocres y 
a su minima incidencia real sobre el desarrollo. Taies limitaciones -- 
han hecho surgir a las sociedades privadas asî como los proyectos de - 
sociedades provinciales y de entidades de desarrollo publicas de capi-
027.
tal regional con las dificultades que tal heterogeneidad puede suponer 
en el future. Solo una reforma amplia de las SODl.que a la vez genera- 
l.rce su cobertura a todo el territorio del Estado, puede convertir a es 
tas sociedades cn una herramienta de trabajo util para hacer frente a 
los problemas del subdesarrollo y la reconversion productive que aque- 
jan a las regiones espanolas.
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D. CONCLUSlONES
La regionallzaciôn espanola actual tiene antecedentes muy re 
motos aunque se trate de un proceso que solo cristalizarla de manera - 
definitive en la II Repdblica para ser bruscamente interrumpido por la 
guerra civil y el rêgimen autoritario que fue implantado a rafz del -- 
conflicto. *
Dentro del periodo constitucional, que se inicia en 1812 con 
rootlvo de la invasion francesa y que supone el fin del Antiguo Régiraen 
se lleva a cabo la centralizacion del pals dividiendo el territorio na^  
cional en provlncias para lograr una accion mas eficaz del Estado. - - 
Pronto sin embargo se iniciarlan una serîe de proyectos mas o menos -- 
sensatos que querian instaurer un âmbito superior al provincial para - 
la prestaciôn de servicios y cuyo fracaso contlnuado llegarâ a los um- 
brales de la II Repdblica. Esta serle de intentos fallidos tendra dos 
interrupciones significativas con el intento federal de la I Republica 
y la institucidn de las Mancomunidades.
El Estado actual que surge con la Constituciôn de 1978 se or 
ganiza segdn el modelo denominado Estado Regional instituyendo las Co- 
munidades Autonomas como agrupaclones de provlncias con caracteristi-- 
cas comunes.
En la actualidad solo exlsten très regiones dotadas de Esta- 
tuto de Autonomie que corresponden a las que lo obtuvieron durante la 
II Republica (Cataluna, Eugkadi, Galicia) hallândose scxnetido el resto 
a unos regimenes provisionales denominados preautondmicos completândo- 
se el conjunto con unos territorios que se ha dado en llamar âreas in- 
declsas porque no han manifestado sus preferencias en cuanto a la re—  
gionalizâcidn. La organizacidn institucional de las Comunidades Autdno
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mas se basa en la division clâsica de poderes y es un refiejo de la —  
instaurada para el Estado.
I©s Estatutos promulgados recogen la posibilidad de llevar a 
cabo una planificacion economica dentro del marco de la ordenacion del 
Estado. La financiaciôn de las Haciendas Régionales incluye una serie 
de impuestos cedidos, dotaciones y traspasos del Fondo de Compensacion 
Interterritorial.
La politica regional del pasado se baso en la planificaciôn 
indicative de la actividad economica. Este tipo de actuacion trataba - 
de conseguir el maximo crecimiento global apoyândose en la expansion - 
sectorial y asignando los recursos con este unico criterio,sin tener - 
en cuenta la ubicacion de los centros productives y dando una priori—  
dad exclusive al objetivo de eficacia sobre el de equidad.
î>a planificaciôn indicative adoptada cn Espana no suponia —  
vinculaciôn alguna para el sector privado en el seguimiento de las in­
dicaciones del Plan y las escasas posibilidades dc una inversion efi—  
caz por parte del sector publico ban becho muy diffcil una vigorosa in 
tervencion de reequilibrio regional aunque hubiese side este realmentc 
el proposito de la Adminjstracion.
F.l fin del regimen anterior supuso el tcrmino dc esta estra- 
tegia y en la actualidad se vive en una etapa transitoria en la que —  
lÿs inversiones del Estado se rigcn por el Programa a Medio Plazo para 
la Economîa Espanola (PMP) coordinândose a través del Comité para la - 
elaboraciôn del Presupuesto Plur.vnut^ . de Inversiones Publicas (CIP) . Es 
tas actuaciones de caracter provisional parecen ser un compas de espc- 
ra hasta la futura planificaciôn regional realizada por las Comunida-- 
dcs Autonomes y coordinada por el Estado.
De las diverses actuaciones territoriales adoptadas en el pa 
sado sin una coordinacion précisa y con resultados muy desiguales (po~
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los de promocion industrial, polos de desarrollo, poligonos industrie 
les, poligonos de descongestion, poligonos de preferente localizacion 
industrial, etc.) solo subsisten las denominadas Grandes Areas de Ex­
pansion Industrial (GAEI) que suponen una accion regional global so—  
bre una zona muy amplia y preven interrelaciones estrechas entre el - 
desarrollo industrial, la inversion en transporte y la dotaciôn del - 
resto de la infraestructura bâsica.
Precisamente dentro de una GAEI surgiô la primera Sociedad 
para el Desarrollo Industrial Regional (SODIGA) como instrumento aso- 
clado a la politica de desarrollo regional del Estado.
Las sociedades de desarrollo espanolas ,tanto pôblicas como 
privadas,se encuentran en un contexto flnanciero capitaneado por la - 
banca mixta de caracter privado. A pesar de que la reforma de 1962 -- 
creo los bancos industriales para la promociôn empresarial y el crêd^ 
to a medio y largo plazo esta figura ha tenido escasa virtualidad y - 
se ha aslstido a un proceso posterior de desespecializaciôn bancaria. 
Las cajas de ahorro ocupan el segundo lugar tras la banca privada y - 
viven un moroento de transiciôn desde el rigldo modelo interveneionis- 
ta anterior hacia una mayor libertad inversera y operacional.
En el aspecto de la toma de participaciones y provision de 
capitales propios solamente actuan a la par de las sociedades de des­
arrollo regional,los bancos industriales y de negocios. Estas institu 
clones realizan la promociôn de empresas y toman participaciones en - 
su capital hasta un limite del 10 por cien de los recursos totales —  
del banco pudiendo dedicar hasta très veces sus recursos propios a es 
ta actividad. Ademas 'los bancos industriales suelen integrarse en - 
un grupo dependiente de un gran banco mlxto que ha propiciado en 
muchos casos la creacion de sociedades de promociôn de negocios, las 
cuales se utilizan ademas para el control y coordinacion de las empre 
sas del grupo. La diferencia entre estas entidades y las sociedades - 
de desarrollo, aparté de la dimension regional y de servicio al des—
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arrollo de un territorio dado, es la magnitud de las empresas promo 
vidas y sus relaciones con grupos concretos de intereses y especialmen^ 
te con la gran banca mixta. La tarea de dotar de capital propio a la - 
pequena y mediana empresa no ha sido nunca llenada por ningun organis- 
mo dentro del sistema financière espanol debido al riesgo que supone y 
a la larga maduracion de estas inversiones- Las sociedades de desarro­
llo regional tienen aqui unas énormes posibilidades de actuacion promo 
viendo las iniciativas que por su tamano, situaciôn y caracterîsticas 
especificas son desdenadas por los grupos bancarios hegcmônicos.
La actividad de concesiôn de crédites sin embargo ha sido mu 
cho mas compartida por el resto de intermediarios financières espanoles. 
Los préstamos a corto plazo son concodidos por todas las entidades del 
subsistema de intermediarios crediticios: bancos, cajas de ahorro, en­
tidades de financiaciôn y cooperativas de crédite, Por esta razôn las 
sociedades de desarrollo regional deberian abntcnerse en general de - 
actuar en este campo salvo para la concesiôn de los denoninados cré- 
ditos-puente,hasta el otorgamiento de la financiaciôn a largo plazo.
El crêdito a medio y largo plazo ha sido siempre una de las 
graves disfuncionalidades del sistema flnanciero espanol. Para su con­
cesiôn fueron creadas tanto las entidades oficiales de crêdito como -- 
los bancos industriales y de negocios. El fracaso de ambas iniciativas 
se ha manifestado en la existencia de varias lîneas de crêdito boriifi- 
cado y a largo plazo dentro de los coeficientes de inversion y en la - 
creacion de un coeficlente provisional de crêdito a mas de très anos - 
mientras se arbitran otras soluciones definitives. Los bancos indus- - 
triales^como en el caso de la toma de particlpacion,han apoyado en ge­
neral a las grandes empresas integradas en su grupo e incluso el cré- 
dito oficial ha prestado mas atenciôn a la gran empresa que a la peque 
ha y mediana. Este ultimo sector,a pesar de todos sus defectos.es el - 
Tinico que tiene alguna virtualidad para ello y mientras el sistema fl­
nanciero no sea reformado podria pensarse en una Gtil colaboraciôn en­
tre las entidades oficiales de crêdito y'ias sociedades de desarrollo 
regional.
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Dada la escasa cobertura de las instituciones existantes, las 
sociedades de desarrollo regional pueden actuar de manera muy amplia en 
el campo del crêdito a medio y largo plazo. La emisiôn de émprêstitos - 
colectivos si se acierta a instrumentar ^decuadamente y con tipos de in 
terês realistas puede^ ademas de contribuir a la captaciôn de fondos,ser 
un factor de desarrollo en los mercados de renta fija que se hallan aun 
en un estado rudimentario
Sin embargo serâ en el campo de la asistencia têcnica que de­
be acompanar a la en^resa en todos los aspectos de su actividad y que - 
debe prestarse desde una ôptica de servicio al desarrollo regional don- 
de estas sociedades de promociôn tengan un espacb no compartido por cual 
quier iniciativa anterior. En esta tarea diferencial, las entidades - 
de desarrollo deberân apoyarse en los centros de asesoramiento existan­
tes con anterioridad^pero su labor los completarâ y les otorgarâ una di^  
mensiôn nueva. La planificaciôn del desarrollo regional debera tener co 
mo apoyo asesor a las sociedades de desarrollo las cuales una vez esta- 
blecidos los programas seguirên sus directrices como norma bâsica para 
su actuacion.
La dotaciôn de infraestructura,si finalmente se encarga a las 
sociedades de desarrollo la realizaciôn de esta compleja tarea, tampo—  
co es llevada a cabo de manera satisfactoria por las entidades existan­
tes que se han centrado ônicamente en la construccion de âreas indus- - 
triales sin prestar la asistencia necesaria a las empresas que tratan - 
de implantarse en ellas y descuidando totalmente la creacion de otros - 
tipos de infraestructura. Este campo puede tener una gran anç>litud y —  
servir en cierto modo de complemento al resto de las tareas de las enti 
dades de desarrollo regional.
Existe un espacio amplio para la acomodaciôn de las socieda—  
des de desarrollo dentro del sistema flnanciero espanol y una serie de 
relaciones de complementareidad con las entidades establecidas que pue­
de ser aprovechado para encontrar una ubicacion astable y definitive —
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consolidando lo mas rapidamente posible la provisionalidad actual.
La primera connotacion a la que debemos referirnos al hablar 
de las entidades financieras de desarrollo regional en Fspaha es su re- 
traso,tan significative por otra parte,respecto a una situaciôn politi­
cs que trataba de oponerse de manera terminante a cualquier intento de 
diferenciacion territorial del pais.
En cierta forma y considerando las cosas de manera muy am- - 
plia ha existido un banco de desarrollo de caracter nacional formado —  
por las Entidades,Oficiales de Crêdito y los circuitos privilegiados de 
crêdito en la vertiente de los préstamos y por un holding estatal, el - 
Institute Nacional de Industrie, que tomaha participaciones en ciorto - 
tipo de empresas. Estas instituciones no representaron nunca un apoyo a 
las tareas de desarrollo regional sino que se limitaron a prestar una - 
ayuda considerable a les grupos financieros privilegiados,concebida do£ 
de el punto de vista sectorial y global.
El nuevo marco de acciôn regional que supone la creacion del 
Estado que articula la Constituciôn de 1978 exige no solo la adecuaciôn 
del sistema financière en cuanto a las instituciones existantes sino su 
ampliaciôn con*las entidades que resulten mas aptas para llenar cl nue­
vo cometido de aquêl.
En 1972 habîa sido creada la Sociedad para el Desarrollo In­
dustrial de Galicia despuês de numerosas vacilaciones y como un eco le- 
jano y desvaldo de las SDR francesas. Esta instituciôn^de caracter mas 
bien simbolico, naciô sin operatividad real y convertida de hecho en un 
fondo de particlpacion empresarial dotado escasamente de capital.
La regiôn gallega habia sido escogida para probar un nuevo - 
instrumento de acciôn territorial denominado Gran Area de Expansiôn In­
dustrial dentro del cual se incliiia la sociedad de desarrollo aunque -- 
las relaciones roales entre una y otra iniciativa no llegaron a existir
834.
nunca. Desvlnculada de los planes de puesta en marcha de la Gran Area, 
sin una estrategia de programacion regional a la que seguir como gufa, 
con un escaso capital y sin apenas atribuciones no résulta extrana su 
cas! nula incidencia en el desarrollo de la regiôn.
La Sociedad para el Desarrollo Industrial de Galicia (SODI­
GA) naciô como una entidad para la promociôn de enpresas exclusivamen- 
te por medio de la toma de participaciones. Adicionalmente, se le atr 
buyeron funciones como la prestaciôn de asistencia têcnica y la conce­
siôn de avales y garanties. La particlpacion en las empresas prcmtovi-- 
das se limitaba al 35 por cien del capital social y su duraciôn a sie- 
te anos aunque con posibilidad de prôrroga en casos excepcionales.
La ayuda proporcionada no se dirigîa dnicamente a las peque 
nas y medianas empresas gailegas,como hubiera sido sensato esperar da­
da la finalidad de SODIGA y lo exiguo de los medics financieros con —  
que contaba sino que se dirigîa a las instalaclones industriales en Ga 
licia de cualquier tipo de empresa. La limltaciôn mas llamatlva era la 
de realizar préstamos a medio y largo plazo a pesar de que resultaba - 
obvia la necesidad de este tipo de crêdito tanto para la promociôn de 
la regiôn como para lograr el equilibrio flnanciero de la sociedad de 
desarrollo.
El capital de SODIGA se fljô en 600 millones de pesetas de 
los cuales el INI suscribiria al menos el 51 por ciento ofreciendo el 
resto de las acciones a las Cajas de Ahorro y a los principales bancos 
opérantes en Galicia.
Cuatro ano mas tarde, en 1976, y dentro de una serie de me- 
didas de polîtica antiinflaclonista se autorizô al Gobierno para regu­
lar el contenido, las funciones y el rêgimen fiscal y flnanciero de —  
las sociedades a constituir para acelerar la polîtica regional. A con- 
secuencia de este mandato se instrumentaron las Sociedades para el Des 
arrollo Industrial de Andalucia (SODIAN), y de Canarias (SODICAN) a la
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vez que se llevaba a cabo la reforma de SODIGA el 10 de diciembre de —  
1976. A principles de 1977 se creo la Sociedad para el Desarrollo Indus 
trial de Extremadura (SODIEX) que compléta,hasta la fecha,el esquema de 
estas entidades.
los Reales Decretos que estructuran las Sociedades para el - 
Desarrollo Industrial Regional son de identica factura configurândolas 
de igual manera en las cuatro regiones mencionadas. Se establece que el 
Institute Nacional de Industria participarâ como mînimo en el 51 por —  
ciento del capital ofreciendo el resto a las entidades locales, cajas - 
de ahorro, cooperativas de crêdito y bancos que opercn en la region.
Ademas de los recursos propios se preven una serie de posibi^ 
lidades respecto a los fondos ajenos: emisiôn de obligaciones, prêsta—  
mos de las cajas de ahorro y del crêdito oficial, subvenciones del Es ta 
do y créditos y émprêstitos de todo tipo. Respecto a estas fucntes de - 
recursos se arbitra la posibilidad de que entren a Cormar parte de los 
circuitos privilegiados de crêdito.
0
Las opcraciones activas con que se les dota para llevar a ca
bo su objeto social son la participaciôn en el capital de las socieda^—
des a constituir o existantes con anterioridad, el otorgamiento de pr&s 
tamos a medio y largo plazo y avales y la preparaciôn y creacion de ca­
pital fljo social,en especial suelo industrial.
Estas operaciones vicnen limitadas por una serie de cautelas 
que restringen su utilizaciôn basândose en motivos de prudencia evitan- 
do que las SODI se comprometan en operaciones excesivamente arriesgadas 
por su amplitud. las participaciones tienen très topes: en cuanto a la 
parte de capital de la empresa promovida (del 5 al 45 por cien), rcspec 
to a los recursos de la sociedad de desarrollo (no mas del 15 por cien 
en cada iniciativa) y en relaciôn con la duraciôn (10 anos).
Respecto a los préstamos y los avales, estos solo podran --
036.
otorgarse a las empresas participadas y el limite maximo a mantener —  
con una misma sociedad no sobrepasara el 10 por ciento de sus recursos 
totales.
Ademâs de las operaciones activas existen otras de asisten­
cia têcnica y gestion concebidas de manera muy amplia: realizaciôn de 
estudios para promover e impulsar el desarrollo industrial asi como la 
prestaciôn y asesoramiento de todo tipo (têcnlco,flnanciero, de ges- - 
tiôn y econômico) a las empresas de la regiôn; fomento entre las empre 
sas de la regiôn de acciones comunes tendantes a la mejora de las es—  
tructuras empresariales en orden a su mayor competitividad, tramita- - 
ciôn ante las entidades de crêdito oficial de solicitudes en favor de 
las empresas en que participée; prestaciôn de servicios que, encomend^ 
dos al Estado y à los entes locales y delegados en estas sociedades,no 
impliquen cl ejercicio de poderes soberanos; gestion de las emisiones 
de obligaciones por cuenta de las empresas participadas y en general - 
las actuaciones necesarias para el cumplimiento de sus fines.
A cambio de este cometido de carâcter publico a favor del - 
desarrollo regional la legislaciôn ba otorgado a estas sociedades bon^ 
ficaciones fiscales sobre una serie de impuestos que por cierto han re 
sultado afectadas por las modificacionos de la Reforma fiscal emprend^ 
da en Espana y necesitan una urgente adaptaciôn que parece estar en —  
marcha en estos momentos.
Ya nos hemos referido a la mayorfa que el Estado ostenta en 
el capital de las SODI a travës del Institute Nacional de Industria. - 
Esta adscripciôn signifies que taies entidades siguen siendo unos ins­
trumentes de la acciôn territorial del poder central a pesar de su ves 
tidura semantica regional. Por otra parte,la elecciôn del INI como - 
mentor de estas sociedades a cambio de su posible experiencia indus- - 
trial les ha legado una imagen de ineficiencia e incapacidad dificil—  
mente superable. La tradiciôn del Institute como hospital de empresas 
y la falta de critcrios rigurosos en la solecciôn dc proyectos per-
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judicado la imagen de partida de las SODI que han debido enfrontarse 
en los primeros momentos de su actuacion con una avalancha de proye^ 
tos descabellados.
La particlpacion mayoritaria del INI ha provocado una se—  
rie de recelos en el resto de los accionistas que si por un lado se 
sienten a cubierto de cualquier contingencia debido al caracter de - 
empresas publicas que tienen estas entidades, por otra parte temen - 
por su economicidad .Estos recelos son compartidos tambiên por los eri 
tes preautonomicos de las regiones donde se hallan implantadas,ante 
la falta de representatividad de los intereses régionales y la caren 
cia de planes ecbnômicos a ese nivel respecto a los cuales pucda ser 
juzgada su labor.
El problema que se présenta,una vez que se sustitiiya la —  
particlpacion del holding estatal/ résulta muy dificil de solucionar 
adecuadamente. Una opinion apresurada darîa como respuesta el tras­
paso de la mayorîa accionaria a los entes autonômicos régionales, pe­
ro esta atribuciôn no carece de graves inconvcnientes. El peligro -- 
siempre latente de las presiones politicas y la burocratizaciôn de - 
su funcionamiento no lo hacen aconsejable. No obstante debera haber 
una cierta coordinacion entre las comunidades autonomas y las entidêi 
des de desarrollo respecto a los planes régionales.
El hueco dejado por el INI deberia ser llenado por las en­
tidades f.inancieras de caracter regional (cajas y cooperativas) y —  
por los bancos que operan en ese espacio territorial pero conservan- 
do siempre un caracter minoritario. Ademas de estos socios podrian - 
participer en el capital, los particulares y especialmente los empre 
sarios de la region.
la relativa escasez de fondos propios con que han sido do­
tadas las SODI hace necesario que se provean de abundantes recursos 
ajenos si quieren llegar a alcanzar un volumen de intervenciôn eficaz.
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Vedada la via de los depositos que constituye la principal fuente de 
recursos en un sistema financière poco desarrollado como el espanol, 
tanto por las prohibiciones légales como por la imposibilidad mate—  
rial de su captaciôn, existen otras posibles vîas de obtenciôn de —  
fondos: emisiôn de obligaciones, préstamos de las cajas de ahorro, - 
préstamos del crêdito oficial, subvenciones del Estado y la posibil^ 
dad de concerter créditos y gestionar émprêstitos.
Parece que el mécanisme mas vélido entre los propuestos se 
ria la emisiôn de émprêstitos pero no ha sido empleado en los prime­
ros anos de vida de las sociedades de desarrollo publicas debido a - 
una serie de inconvenientes que pueden centrarse en la falta de un - 
auténtico mercado de obligaciones de renta fija en Espana. Esta si-- 
tuaciôn ha cambiado al hacerse ccmiputables estas emisiones con el -- 
coeficiente de fondos publicos de las Cajas de ahorro. Se ha prefer! 
do presionar a la Administraciôn para lograr la participaciôn en los 
circuitos privilegiados de crêdito en lugar de colaborar en la clari 
ficaciôn del mercado de titulos de renta fija y plantearse con rigor 
la rentabilidad de las inversiones a realizar con los recursos obte- 
nidos. Esta segunda alternative era indudablemente la mas dificil, pe 
ro la ônica valida a largo plazo.
La relaciôn entre las SODI y las cajas de ahorro résulta - 
muy importante puesto que a corto plazo parecen ser estos intermedia 
rios financieros los destinados a apoyar en mayor medida la acciôn - 
de aquellas entidades. Las obligaciones emitidas por las SODI son —  
computables en el coeficiente de fondos publicos de las Cajas pero - 
ademas pueden ser incluidas en la parte regionalizada de su cartera 
de valores. No existe ninguna normative sobre los émprêstitos colec­
tivos ni sobre las empresas participadas por estas sociedades de de£ 
arrollo pero en arobos casos se trata de inversiones con finalidad re 
gional y por tanto son validas para cubrir el coeficiente de valores 
régionales. Igualmente sucede con los crédites que deben ser conced^ 
dos en sus très cuartas partes en la regiôn y que pueden utilizarse
en apoyo de las empresas promovidas por las SODI.
La extension de las sociedades de desarrollo pôblicas a to­
das las regiones y la inclusion entre sus cometidos del apoyo al sec­
tor agricole læ harâ contar con la ayuda y la financiaciôn de las coo 
perativas agricolas de crêdito ademas de las Cajas de Ahorro.
La legislaciôn menciona la posibilidad de que las Cajas de 
Ahorro otorguen préstamos a las SODI con la consideracion de regula-- 
cion especial aunque tal calificacion esta en suspens© hasta que lo 
determine el Minister!© de Economia. Los créditos de regulacion espe­
cial se dirigen a los pequehos empresarios y artesanos y tienen un ca 
racter privilegiado tanto respecto a los tipos de intercs como a su - 
duraciôn. Esta fuente de recursos no ha sido muy enfatizada por las - 
SODI que esperan que la computabilidad de las obligaciones emitidas - 
las provea de fondos a un coste menor.
Se preveia tambiên la atribuciôn dc una linca de credit© —  
oficial para las SODI pero esta solucion tendria los mlsmos résulta—  
dos que las obligaciones computables con el inconveniente de hacer ma 
yores los costes de intermediacion al tener que pasar los fondos por 
el Institut© de Crédite Oficial anadiendo un eslabôn mas a la cadena 
de entidades interpuestas.
Ademas de los préstamos concedidos por las entidades finan­
cieras nacionalos que prevê la ley,deben contemplarse los futures ere 
dites que pueden ser otorgados por parte de los organismes internacio 
nales como Ian entidades del grupo del Banco Mundial y ,  especialmente 
y dadas las grandes posibilidades de integraciôn de Espana, por los - 
organismes financieros de la Comunidad Economica Europea. Los difcreii 
tes organes que apoyan el desarrollo regional bien de manera ccwnple—  
mentaria (Comunidad Europea del Carbon y del Acero, Banco Europe© de 
Inversiones, Fondo Social Europe©, Fondo Europe© de Oriontaciôn y Ga- 
rantîa Agricole) o especializada (Fondo Europe© de Desarrollo Regio--
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nal) pueden prestar grandes volumenes de ayuda a las regiones espano—  
las debido a su subdesarrollo comparative respecto a las regiones cen­
trales de la Comunidad. Esta ayuda debera ser canalizada en gran parte 
por las sociedades de desarrollo regional puesto que los organismes eti 
ropeos por su misma organizacion no pueden concéder préstamos de peque^ 
na cuantia. La futura creacion de una Sociedad Europea de Desarrollo - 
Regional,aparte de sus intervenciones directes sobre las regiones esp^ 
nolas^ puede servir de apoyo a las sociedades de desarrollo regional y 
proveerlas de fondos para otorgar créditos de mediaciôn.
Las SODI deberfan tener ademas posibilidades autonomas de eii 
deudamiento respecto a los mercados internaclonales para aprovechar —  
los momentos favorables que se presenten respecto a los créditos exte- 
riores.
Ademas de estos medics normales de financiaciôn se prevé que 
el Estado podra otorgar su subvenciôn a las SODI para asegurar su equi^  
llbrio. Esta previsiôn résulta significativa puesto que supone que se 
ha planteado en la mente del legislador el hacer uso de estas entida—  
des para llevar a cabo operaciones de salvamento de empresas en crisis 
o al menos ligadas a iniciativas guiadas por deletereos intereses so—  
ciopoliticos en vez de por los criterios normales de rentabilidad. La 
actividad de salvamento de empresas esta implicita en la creacion de - 
estas sociedades tal como révéla esta previsiôn y,aunque con no dema—  
siada intensidad,ya se han utilizado en este sentido. Tal instrumenta- 
ciôn no solo résulta inconveniente por el volumen de las pérdidas con- 
tabilizadas sino que représenta un precedente nefasto para la buena —  
gestion de la sociedad de desarrollo en cuanto que se la priva de una 
guia Clara para su actuacion.
Si se estima que por la prolongada crisis en la que vive el 
pafs existen una serie de empresas que deben ser reconvertidasylo mas 
sensato séria crear un organismo especifico que se encargase de esta - 
reestructuracion utilizando los criterios mas rigurosos posibles y apo
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yando s6lo a las empresas que tengan alguna viabilidad Cutiua. En el - 
caso de que se estime convenience que esta tarea debe ser encargada a 
las sociedades de desarrollo debera crearse una secciôn totalmente in- 
dependiente dotada de fondos presupuestarios y con una contabilidad y 
gestion separadas de las normales de la entidad.
Ademas de los recursos a utilizer por cuenta propia en las 
operaciones activas de las SCX)I la legislaciôn ha tratado de trasplaii 
tar a Espana la têcnica de los émprêstitos colectivos franceses. La - 
normative que los reglamenta no es muy explicita pero parece que las 
SODI no emitirân en nombre propio sino que seran solo un intermedia—  
rio entre los ahorradores y las empresas beneficiarias. Aunque estas 
emisiones no esten protegidas por ningun mécanisme de excnciôn o sub­
venciôn sus condiciones de costes y plazos serian bcneficiosas para - 
las pequefias y medianas empresas en comparaciôn con otras fucntes al- 
ternativas de crêdito y contribuirian a equilibrar la estructura de - 
sus fondos ajenos.
A pesar de la aparente amplitud con la que se han previsto 
los medios financieros puestos a disposiciôn de las sociedades de des^ 
arrollo parece #»e los unicos en instrumentarse cn un futuro proximo 
seran, aparté del capital propio, las obligaciones computables en las 
cajas de ahorro. De cualquier forma la eficacia de la labor realizada 
por las SODI se médira por el volumen de recursos movilizados a la -- 
par que por su inversion realizada oportunamente,mas que por el volu­
men estricto de sus inversiones.
Las funciones con que se ha dotado a las sociedades para el 
desarrollo industrial regional pueden callficarse de amplias e incon- 
cretas por lo que su instrumentaciôn dependera de la normative poste­
rior que las precise y desarrolle y de la practice diaria de sus ges­
tores. La atribuciôn desde un prindpio de todas las funciones posi- - 
bles a las sociedades de desarrollo parece excesivamente amhiciosa y 
por ello tiene sus clctractores pero en cambio posibilita que cada on-
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tidad elija sus propias especializaciones de acuerdo con la estructu­
ra e idiosincrasia de la regiôn en la que se enclava.
Antes de referirnos a las actividades que pueden realizar - 
las SODI debemos enfrentarnos con el problema de su coordinacion con 
los entes representatives de las comunidades autonomas y por tanto —  
con los programas de desarrollo regional emanados de aquéllos. Si - - 
aceptamos la premise de que las comunidades autonomes no deben tener 
una participaciôn mayoritaria en las sociedades de desarrollo regio—  
nal esta circunstancia no tiene porque suponer una falta de represen- 
taciôn en ellas y sobre todo la ausencia de una estrecha coordinacion 
entre uno y otro organismo.
La acciôn de la sociedad de desarrollo en este aspecto tie­
ne una doble manifestaciôn. Por un lado debera colaborar con los orga 
nismos de planificaciôn regional para la elaboraciôn de los planes de 
desarrollo,aportando su cxperiencia. Una vez formulados estos esque—  
mas y directrices deberan servir de guia a sus actuaciones en el cam­
po de la promociôn empresarial aprovechando en bénéficie de sus ini—  
ciativas todos los incentives y ayudas que la regiôn instrumente para 
propiciar su desarrollo.
Cuando exista una programacion regional a largo plazo con - 
fines concretos las sociedades de desarrollo podran orientar su actua 
ciôn y darle una persistencia de objetivos que la haga eficaz. Mien—  
tras esperan estas directrices las SODI espanolas han tratado de ela- 
borar unos planes internos de actuaciôn. Dadas las circunstancias de 
incertidumbre acerca de los recursos de estas sociedades e incluso de 
su futuro encuadramiento,no debe parecer sorprendente el que estos —  
planes sean tambiên vagos e inconcretos.
Résulta muy dificil mantener el equilibrio necesario en es­
te terreno y que el apoyo y coordinacion de las entidades de desarro­
llo no se convierta en subordinaciôn a la linea jerarquica del ejecu-
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tivo regional. Tal situaciôn debe ser evitada a toda costa llegandose 
a una colaboraciôn respetuosa y dentro de sus propios terminos,en Ja 
que ambos tipos de organos trabajen de manera conjunta cn la promo- - 
cion del desarrollo regional.
La especializacion industrial de las SODI parece debcrse al
caracter del organismo mentor de estas sociedades o bien a una conceg
ciôn desfasada del.desarrollo econômico que lo identifica con el cre­
cimiento industrial. Sin embargo las entidades de desarrollo deben e#i 
frentarse a los problemas con una perspective global sobre todas las 
zonas y los sectores de la regiôn. Desde este punto dc vista podran - 
llevarse a cabo tanto el asesoramiento a los planes de desarrollo co­
mo la ejecucion de sus directrices que concicrnen a todos los secto-- 
res. Como inconvenientes a esta vocaciôn general se objeta que los re 
cursos de las SODI y sus medios humanos resultan insuficientes para - 
llevar a cabo un “desarrollo en tantos frentes de manera simultanea. - 
Esta objoccion puede obviarse mediante la creacion de filiales espe—  
cializadas en uno u otro sector cuando la importancia de estos en la 
region lo requiera pero siempre con una coordinacion a nivcl de socie 
dad regional que tendra una amplitud global de actuacion y promocion.
La toma de participaciones en las empresas es la actividad
clave a llevar a cabo por las SODI siendo el resto de ]as funciones - 
con las que se las dota un complemento de este tipo de actuaciôn. Por 
ello tanto la concesiôn de créditos como los avales y garanties se -- 
condicionan a una participaciôn previa en la sociedad que como minime 
debe alcanzar el 5 por ciento.
La participaciôn se prevé siempre como minoritaria cxistien 
do un tope del 4 5 por cien del capital de la empresa apoyada. Este li 
mite tiene como motivaciôn principal el evitar que la sociedad de des 
arrollo tenga la responsabilidad principal de la gestion de las empre 
sas promovidas y pucda verse envuelta en actividades de salvamento. - 
La limitaciôn temporal a diez anos tiene por objeto cl que las accio-
844.
nés sean enajenadas una vez se encuentre en rodaje la empresa y pue- 
dan servir esos fondos para realizar otras inversiones.
La posibilidad de que existan casos excepcionales en los - 
que deba ser permitida una participaciôn mayoritaria,debido a que —  
tratândose de una iniciativa necesaria no existan empresarios que —  
quieran compartir el riesgo con la sociedad de desarrollo es contera- 
plada tambiên por la normativa. Aunque para estos casos deberia exi£ 
tir una entidad diferente que se ocupase de promocionar estos proyec^ 
tos tand^iên podria encargarse de llevarlos a cabo la sociedad de de£ 
arrollo mediante un fondo separado y dotado con fondos presupuesta—  
rios ad hoc.
De las cautelas adoptadas por las SODI respecto a las par­
ticipaciones mayoritarias deben exceptuarse las sociedades instrume^ 
taies creadas para la prestaciôn de un servicio diferenciado como el 
leasing o el factoringo para la especializacion en la asistencia têc 
nica a un sector determinado de especial relevancia para la regiôn.
La mecânica propuesta por el INI para unificar el proceso 
de toma de participaciones se resume en cuatro fases: contactes y -- 
primera selecciôn, evaluaciôn de proyectos y selecciôn definitive, - 
negociaciôn de participaciôn y finalmente integraciôn en el grupo SO 
Dl.
En la fase de contactes con los grupos empresariales se —  
efectua una selecciôn provisional de proyectos. Estos son evaluados 
a travês de analisis previsionales y se eligen los mâs adecuados re^ 
pecto a las apreciaciones del INI en cuanto al desarrollo de la re—  
giôn. Posteriormente se realizan las negociaciones con el resto de - 
los promotores y se establecen una serie de condicionados referentes 
al montante de las participaciones y a las facilidades de informa- - 
ciôn respecto a todos los datos contables. Una vez llegadas a buen - 
fin las negociaciones, la empresa pasa a formar parte del grupo SODI
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durante un periodo que como mâximo pueda durar diez anos. Cump]ida c£ 
ta integraciôn ya pueden estudiarse Jas necesidades de financiaciôn - 
de la empresa apoyada. La experiencia de estos anos révéla que la to- 
mk de participaciones ha sido la actividad principal de las SODI aun­
que con poca diferencia respecto a los fondos dedicados a la interme­
diacion crediticia y con una evoluciôn decreciente.
La actividad de otorgamiento de préstamos esta condicionada 
a una participaciôn previa y se centra en los concedidos a medio y -- 
largo plazo. Esta funcion viene a llenar los huecos existantes en el 
sistema flnanciero respecto a la pequena y mediana empresa,o la que - 
no se facilita laf financiaciôn necesaria por no alcanzar un umbral de 
tamano determinado.
La exigencia de participaciôn previa coloca a la sociedad - 
de desarrollo en una situaciôn privilegiada para calibrar la oportun_i 
dad de los préstamos a concéder. Por otra parte esta exigencia parece 
discutible en algunos casos en los que bastarîa un préstamo o la con­
cesiôn de un aval para conseguir las finalidades propueslas. El otor­
gamiento de préstamos y avales de manera independientc supone una ac­
tuaciôn mas âgil y flexible de la entidad financiera de desarrollo po 
ro tiene tambiên el inconveniente de una fâcil desviaciôn de la enti­
dad de desarrollo hacia los préstamos,mas productives en cuanto a ren^  
dimicnto, sin tener en cuenta su impacto regional. El seguimiento de - 
los créditos,en el caso de que no impliquen participaciôn,tiene que - 
ser mucho mas cuidadoso y debe realizarse una supervision periodica - 
de su evoluciôn utilizando todos los medios de informaciôn nccesarios.
Respecto a los tipos de interés estos deberian ser los vi-- 
gentes en cada momento en el mercado puesto que no debe propiciarse - 
la creacion de empresas basadas en bonificaciones y privilégies,sin - 
una rentabilidad clara,en condiciones de libre competencia.
1,0 prestaciôn de avales tiene una funcion sustitutorio de -
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los préstamos y puede ser muy ôtll para aumentar las posibilidades de 
actuaciôn de las SODI. La reciente introducciôn de las Sociedades de 
Garantis Reciproca puede ser un complement© de acciôn de las entida—  
des financieras de desarrollo en este campo si se acierta a llevar a 
cabo una estrecha colaboraciôn entre ambas.
Tambiên puede considerarse como una actividad ligada con la 
concesiôn de préstamos,la negociaciôn de los émprêstitos colectivos.- 
Este procedimiento experimentado con éxito por las SDR francesas po—  
dria resultar ventajoso para las sociedades de âmbito regional que —  
por una u otra razôn no tienen posibilidad de accéder directaroente a 
los mercados de obligaciones ni a los préstamos a largo plazo de los 
intermediarios financieros.
En la ordenacion legal espanola,los émprêstitos colectivos 
no son emitidos en nombre propio por las sociedades de desarrollo si 
no que éstasse ocupauunicamente de su gestion. Ademas se exige la -- 
participaciôn previa de las SODI en el capital de las empresas bene­
ficiaries del empréstito. Otro inconveniente es la falta de garantie 
del Estado que ha sido un apoyo fundamental en el caso frances.
Se recoge en la legislaciôn espanola la posibilidad,de mane 
ra opcional para las SODI, de crcar un Fondo de Garantis de hasta un 
5 por cien del total de la emisiôn de obligaciones gestionada. Este - 
porcentaje es el que se mantiene por térraino medio en las SDR france­
sas aün sin obligaciôn legal alguna al respecto.
No se habla en la normativa espanola de la duraciôn ni del 
montante de los émprêstitos y ambas caracterîsticas parece que seran 
fijadas teniendo en cuenta tanto las condiciones del mercado como las 
necesidades de las empresas beneficiaries.
En Francia se han establecido una serie de cautelas para -- 
evitar que las sociedades de desarrollo utilicen los reembolsos apor-
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tâdos por las empresas beneficiarias para hacer frente a sus propias 
necesidades de tesoreria. Estas normas que suponen la entrega de las 
sumas vencidas, con dos dias de anticipaciôn a los bancos encargados 
del servicio financière por parte de las sociedades de desarrollo d^ 
berîan ser adoptadas de igual forma.
La funciôn de asistencia técnica y de gestion que résulta 
clave en la configuraciôn de las entidades de desarrollo esta conce- 
bida de manera muy amplia en las SODI espanolas y ademâs esta abier- 
ta a todas las empresas de la region sin limitarse a las participa—  
das.
Aparté de la obligaciôn gencrica de prestaciôn de asesora- 
miento técnico, de gestion, financière y econômico existen otras mu- 
chas funciones concretas que pueden clasificarse dentro de este apar 
tado. Entre ellas la normative vigente en Espana se rcfierc a las a£ 
ciones comunes entre las empresas de la region tendentes a la mejora 
de las estructuras empresariales en orden a una mayor competitividad. 
Las SODI pueden constituir una sociedad con csa finalidad especîfica 
en la que participen las empresas del sector con su apoyo asesor e - 
incluso financière,en caso de necesidad.
La tramitacion ante las entidades oficiales de crédito de 
solicitudes en favor de las empresas participadas asî como la ayuda 
a las empresas para preparar la documentaciôn necesaria para la peti 
ciôn de préstamos en otros intermediaries financieros y la gestion - 
de avales ante las autoridades régionales junto con la emisiôn de —  
los cmprcstitos colectivos constituycn cases concretes de prestaciôn 
de asesoramiento tôcnico pero sus posibilidades resultan muy amplias 
en este campo.
La difusiôn de los avances tecnicos,que cada dia se révéla 
como g 1 factor mas importante para la obtencion del desarrollo econô 
micoi debe ser uno de los cometidos principales de las sociedades de
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desarrollo. Tambiên puede serlo la formacion de empresarios para sus­
citer unos dirlgentes perfectamente capacitados y emprendedores.
En las zonas avanzadas,la presencia de las sociedades de —  
desarrollo servira asimismo para apoyar a la pequena y mediana empre­
ss en cuanto al conocimiento de las innovaciones tecnolôgicas. Ademâs 
su acciôn podrâ emplearse en las tareas de descongestion productive 
y en la lucha contra la contaminaciôn ambiental. En las zonas donde - 
la Industrie se limite a unos pocos sectores tratarâ de diversificar 
esta estructura inadecuada mediante su asesoramiento y actuaciôn con­
crete.
Para llevar a cabo estas tareas que se muestran tan amplias 
la sociedad de desarrollo no puede contar unicamente con sus propios 
medios puesto que su staff siempre serâ muy reducido. Por ello debe - 
aprovechar el apoyo y la colaboraciôn de cualquier entidad que pueda 
proporcionarle conocimientos aprovechables en sus parcelas de activi- 
dad.
Dado que la prestaciôn dé asistencia tecnica bénéficia a to 
das las empresas de la regiôn puede considerarse como un servicio pu­
blico directo y, al menos en parte,deberia ser sufragada con cargo a - 
fondos presupuestarios. Existen varios niveles de asesoramiento y si 
bien las informaciones générales podrxan facilitarse gratuitamente no 
ocurre igual con aquellos asesoramientos especializados que pueden —  
ser repercutidos a las empresas beneficiarias. Cuando no existan enti 
dades asesoras de carâcter especializado en sectores concrètes que rc 
sulten prioritarios para la région las sociedades de desarrollo promo 
verân este tlpo de empresas.
El enfasis adoptado,respecto a la articulaciôn râpida de —  
las actividades de asistencia tecnica por las SODI espanolas,dériva - 
de la Importancia de esta actividad respecto a las funciones que debe 
cumplir la entidad de desarrollo en relaciôn a los intermediarios fi-
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nancteros clâsicos. De hecho este campo sigue casi inedlto y solo han 
comenzado los primeros balbuceos para su establecimiento a pesar de - 
que en los ultimos tiempos se ha urgido a su desarrollo por la Direc- 
ciôn de Desarrollo Regional del INI.
Aunque las SCXII espanolas slgan por lo general el modelo de 
las SDR implantadas en Francia no se ha dejado de otorgarles una se—  
rie de anexos de origen italiano como es la intervencion en la dota 
cion de infraestructura especialmente suelo industrial que en el sis- 
tema frances es llevada a cabo por las sociedades mixtas y de ordena- 
clon regional. En la normative espanola se anade que se efectuarâ en 
colaboraciôn con los organismes pôblicos compétentes,lo cual signifi- 
ca contar con el apoyo del Ministerio de Obras Publicas y Urbanisme y 
con los entes locales interesados.
La idea de atribuir este cometido a las sociedades de des—  
arrollo naciô en Italia al constatarse que en algunas zonas las caren 
cias de infraestructura rcsultaban tan importantes que no era posible 
la promociôn de actividades directamente productivas sin antes hacer 
trente a la dotaciôn de servicios bâsicos.
Las sociedades de desarrollo fueron quienes tropezaron di-- 
rectamente con esos inconvenientes y por ello pareciô natural en un - 
principle que se encargasen de su subsanaciôn. Pero esta atribucion - 
no parece excesivamente adecuada puesto que las SODI no poseen los re 
cursos necesarios para realizar esta labor ni tampoco la estructura—  
ciôn de medios y personal necesaria,al menos desde su nucleo central.
Para solucionar este problema podrra ser creado en Espana - 
un tipo de entidades semejantes a las sociedades mixtas y a las SAR - 
francesas o a las Intermunicipales belgas ,quc con una adecuada flexi- 
bilizaciôn y una estrecha conexîôn con las instancias que lleven a ca 
bo la planificaciôn regional,podrîa resultar muy util. Alternativamen 
te puede suscitarse la instituciôn de entidades filiales de las so—
ciedades de desarrollo en las que participen junto con los entes te­
rritoriales y los intermediarios financieros Interesados. Estas so—  
ciedades filiales pueden constituirse para la dotaciôn de un tipo de 
infraestructura dada en un ârea determlnada y durante un plazo pre—  
viamente fijado contando siempre con el asesoramiento de la sociedad 
de desarrollo regional.
La influencia italiana en este sentido ha hecho que se die 
ra un gran papel a la dotaciôn de infraestructura en todos los pro—  
yectos de sociedades de desarrollo espanolas y que ya SODIGA se créa 
se con esta finalidad destacada entre sus funciones. En taies estu—  
dios previos se suponia que la creaciôn de estas dotaciones basicas 
se iba a llevar a cabo por medio de sociedades filiales encargadas - 
especialmente de cada uno de los proyectos.
Respecto a la promociôn de suelo industrial que parece que 
serâ, por el momento, la principal dedicaciôn de las SODI en este —  
campo habrâ que realizar unos concienzudos estudios previos para no 
repetir la desafortunada experlencia de muchas de las zonas creadas 
por la Administraciôn Central en el pasado.
Los planes régionales de asentamient<s industriales deben —  
ser elaborados teniendo en cuenta una serie de datos objetivos como - 
las tasas de paro existantes en cada zona y la voluntad de los habi—  
tantes de cada comarca en cuanto al grado de implantaciôn fabril de—  
seado y su composiciôn cualitativa. Estos planes deberan ser coordina 
dos en su momento con la programaciôn regional,que tendrâ siempre ca­
râcter prioritario.
Una vez definido un plan tentative se preverâ la creaciôn - 
de las sociedades instrumentales que se estimen necesarias segun la - 
dispersion de las zonas geogrâficas de intervenciôn y la homogeneidad 
de los cometidos a desempenar. Tanto la sociedad de desarrollo como - 
el resto de los promotores deberân ofrecer una serie de facilidades -
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crediticias a los posibles interesados en implanter su Industrie en - 
estas areas.
La promociôn de suelo industrial no agota las tareas que —  
una sociedad de desarrollo de&% llevar a cabo en el terreno de la do­
taciôn de infraestructura la cual ni siquiera debe limitarse a las —  
obras de infraestructura fisica sino que deberia extenderse a la cons^  
trucciôn de proyectos de carâcter social que contribuyan a atraer ha- 
cia la regiôn a los individuos dotados de mayor capacidad empresarial 
y conocimiento técnico.
La creaciôn de una sociedad de suelo industrial en Galicia, 
promovida por SODIGA,constituye el ejemplo incipiente de este tipo de 
actuaciôn por parte de las SODI espanolas.
Una vez examinadâs las posibilidades de las sociedades para 
el desarrollo industrial espanolas en cuanto a los recursos atribui-- 
dos y las funciones encomendadas hay que referirse a su actuaciôn,.aun 
que dado el corto periodo de fundonamicnto poco puede aportarse res—  
pecto a la trayectoria seguida. En la mayor parte de los casos hay —  
que atenerse a una serie de intenciones y proyectos apenas esbozados 
mas que a resultados concretos y logrados totalmente.
En los ultimos tiempos se ha descorrido el velo de silencio 
que se habia tendido sobre las SODI y pueden sabcrse algunas de las - 
caracteristicas de su actuaciôn. Entre ellas las de que los resulta-- 
dos de explotaciôn han sido en los primeros ejercicios negativos,ha-- 
biéndose modificado posteriormente esta tendencia de cuantia simbôlica.
Esta adversa situaciôn parece deberse a las pérdidas produ- 
cidas por las participaciones adquiridas por estas sociedades,las cu^ 
les no han tenido una actuaciôn muy halagucna. A estas pérdidas ha- - 
brîa que sumar los excesivos gastos générales en relaciôn con su acti 
vidad. Los ingresos provienen en cambio tanto de los préstamos a las
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sociedades participadas como de los depositos de efectivo en otros in 
termediarios financieros.
En este perfodo, los fondos dedicados a participaciones fue^  
ron ligeramente superiores a los invertidos en préstamos. En cuando a 
la distribucion geografica de los recursos ha sido mas o menos acor- 
de con la extension de las regiones aunque destaca la reducida aport^ 
ci6n de la sociedad gallega que es muy pequena a pesar de haber sido 
creada con gran anticipaciôn al resto de las existantes.
El porcentaje de participaciôn medio ha sido del 16 por - - 
cien aunque existan muchas variaciones de una a otra SODI.
De las ciento cincuenta empresas que constituyen el grupo - 
SODI la mayor parte tienen relaciôn en su actividad con el sector pr^ 
mario siguiendo en este orden la industria metalmecânica y la relacio 
nada con el sector de la construcciôn.
Los resultados de su contribuciôn a la lucha contra el paro 
resultan muy roodestos a pesar de que estas sociedades han sacrificado 
otros objetivos al fin prioritario de la creaciôn de «npleos.
El futuro de las SCWI depende en gran medida de las inten­
ciones verdaderas del INI respecto al papel a desempenar por estas so 
ciedades mientras no cambie su encuadramiento institucional. Las pre- 
visiones contemplaban la captaciôn de un gran volûmen de recursos aje 
nos dedicandolos en una porclôn excesiva a la conceslôn de créditos 
en detrimento de la toma de participaciones cuya preponderancia pare­
ce mas acorde con sus objetivos.
Ademâs de las entidades financieras de desarrollo de carâc­
ter publico que se denominan en Espana sociedades para el desarrollo 
industrial regional (SODI) en los ultimos anos se han suscitado una - 
serie de iniciativas que con nombres diverses como sociedades de pro-
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mociôn, corporaciones industriales o con el propio de sociedades de 
desarrollo privadas han iniciado una serie de tareas tipicas de las 
entidades financieras de desarrollo regional.
Como résulta obvio,estas sociedades deben lograr una ren- 
tabilidad que les permlta hacer frente al menos a sus costes de fuii 
cionamiento. Hay que tener en cuenta que existen inversiones,que -- 
aun siendo rentables no son consideradas por los intermediarios fi­
nancieros clâsicos o que no son promovidas por falta de capacidad - 
empresarial o por no haber sido realizados los necesarios estudios 
de preinversion* Este tipo de actividades que no son realizadas por 
ningunâ otra entidad constituyen el campo de actuaciôn de las soci^ 
dades privadas de desarrollo regional.
La idea de su introducciôn en Espana ha partido de grupos 
vinculados a circules de estudios o a medios universitarios aunque, 
posteriormente, so hayan agrcgado a esta iniciativa las entidades - 
financieras y los empresarios. En la base de esta promociôn se en-- 
cuentra la toma de conciencia sobre las profundas desigualdades en 
el reparto de la actividad econômica sobre la geografia del Estado/ 
enmascaradcTR durante mucho tiempo por los logros sectoriales del des 
arrollo de la etapa anterior. Junto a esta constataciôn se encuen—  
tra la experlencia de la inutilidad de los instrumentes empleados - 
en el pasado para promover el desarrollo regional y la incapacidad 
del sistema financiero actual para prestar el apoyo necesario a es­
te proceso.
La seleccion de las entidades financieras de desarrollo - 
para estos fines constituye un intento de utilizer un instrumente - 
nucvo de carâcter global y especialmente dedicado a la consecuciôn 
.de la tarea del desarrollo
La creaciôn de las sociedades para el desarrollo industrial
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regional de carâcter publico parece que vendria a llenar este hueco y 
a solucionar el problema al menos de manera formai. En la prâctica, - 
las SODI no se han extendido a todas las regiones y han nacido con —  
una serie de trabas de dificil correcciôn a corto plazo. Ademâs debe 
considerarse la desconflanza hacia la empresa publica de muchos gru—  
pos sociales debldo a lo desafortunado de sus actuaciones en el pasa­
do.
Una vez decidida la creaciôn de estas entidades de carâcter 
prlvado los grupos promotores se han enfrentado con una serie de difi 
cultades intrinsecas al proyecto debldo a las caracteristicas de su - 
objeto social. La principal ha sido el encontrar capitales dispuestos 
a colaborar en una tarea cuya rentabilidad se estima diferida e in- - 
cierta como es la promociôn de empresa porqye esta captaciôn résulta 
siempre diffcil.
La soluclôn a la cuestiôn basica de los recursos propios -- 
puede tener dos tipos de orientaciones. Segun el primero,las socieda­
des privadas de desarrollo regional deberian remontar estos Inconve—  
nientes a base de una protecciôn lo mas intensa posible por parte de 
la Administraciôn a través de subvenciones, exenciones y bonificacio- 
nes aunque estas ayudas tengan como contrapartida una supeditaciôn al 
Estado de mayor o menor Intensidad. Por el contrario otros grupos pro 
motores tratan de preservar la libertad de actuaciôn de estas socied^ 
des que fue una de las justificaciones bâsicas de su creaciôn frente 
a las entidades de desarrollo publicas. Este planteamiento no se basa 
en la conceslôn de ningun privilégie sino que laglimita a actuar como 
el resto de las empresas aprovechando unicamente los incentives al —  
desarrollo concedidos con carâcter general.
Para cubrir el hueco de rentabilidad que supone esta falta 
de arropamiento por parte de los poderes publicos se intenta aprove—  
char los posibles ingresos de las actividades a realizar distintas de 
la participaciôn en empresas. La concesiôn de préstamos y el rendi- -
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miento de las operaciones de gestion y mediaciôn podrian ser la solu 
cion a estos desajustes temporales de rendimiento.
Cualquiera de las dos tendencias puede ser adoptada en el - 
futuro puesto que en la actualidad no existe un marco legal que régu­
lé a las sociedades privadas de desarrollo. El encaje de estas socie­
dades con las entidades financieras de desarrollo regional de carâc—  
ter publico,cuando coincidan en la misma zona do actuaciôn,se muestra 
como problemâtico y deberâ existir un cierto tipo de colaboraciôn en­
tre ambas hasta que se dicte una legislaciôn basica sobre ello.
A pesar de que la autorizaciôn otorgada al Gobierno para —  
que regiilase por Decreto las sociedades de desarrollo,tanto publicas 
como privada^ data de 1976 estas ultimas no lo han sido hasta la fe—  
cha- Sin embargo se han ido constituycnclo como sociedades anônimas de 
derecho comun con ose objetivo especifico. Ma sido tambien en este ca^  
so la normative fiscal la que ha hecho entrer a estas entidades den—  
tro de la legislaciôn positiva al considérer deducibles del Impuesto 
de Sociedades las cantidades aportadas a entidades privadas de promo­
ciôn industrial cuya actuaciôn se limite a las regiones de nivel de - 
renta por habitante inferior a la media nacional. Ademâs se las asimi^ 
la al regimen de los bancos industriales en cuanto a la tributaciôn - 
en la enajenaciôn de acciones.
Posteriormente y tambiên por medio de la legislaciôn especi 
ficaroente fiscal se ha tratado de configurar a las sociedades de pro­
mociôn dentro de las cuales figurarîan como una subclasificaciôn las 
sociedades privadas de desarrollo regional. Las sociedades de promo-- 
ciôn se estructuran con una serie de funciones similares a las enhid^ 
des financieras de desarrollo regional pero sin que hayan que tener - 
necesariamente una zona de actuaciôn delimitada. Se centra su activi­
dad en la toma de participaciones en empresas pero tambiên se les per 
mite la asunciôn de obligaciones y la concesiôn de préstamos a las so 
ciedades participadas asî como la asistencia técnica.
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Estas definiciones de carâcter estrictamonte fiscal no son 
suficientes para delimiter las funciones y los cometidos de taies eii 
tidades por lo que serra necesaria la elaboraciôn de un marco jurid^ 
co complète que les otorgase una mayor seguridad de cara al futuro.
En defecto de una legislaciôn que unlflque estructuras y - 
procedimientos de actuaciôn, las sociedades privadas de desarrollo - 
regional se han ido creando en los ültimos anos siguiendo en buena - 
parte los précédantes extranjeros y teniendo en cuenta las diferen—  
tes necesidades de las regiones donde se han suscitado. El escaso —  
tiempo transcurrido desde su iniciaciôn apenas permlte mâs que juz—  
gar sus declaraciones de intenclôn respecto a las actividades a rea­
lizar.
El capital con que han sido dotadas estas entidades puede 
calificarse como'escaso pero en todas ellas se preven una serie de - 
ampliaciones que lo situan en un Intervalo de los quinientos a los - 
mil millones de pesetas. Estas cifras harîan que se pudiesen cotizar 
en Boisa sus acciones y les darian un peso minimo para Influir real- 
mente en el desarrollo de la regiôn. Los fondos propios son àporta—  
dos por très tipos de participes: entidades financieras, empresarios 
y particulates. En el futuro tambiên podrian participât con una cuo- 
ta minoritaria los entes representatives régionales.
Los recursos ajenos se obtienen a travês de la emisiôn de 
obligaciones por medio de los préstamos de las entidades financieras 
que son socios/de otras entidades crediticias de âmbito regional o - 
estatal y de los mercados de capital nacionales e internacionales.
Las tareas desempenadas por estas sociedades coinciden con 
las de las entidades financieras opérantes en todos los âmbitos pero 
su carâcter privado les otorga un matiz diferencial respecto a las - 
actividades emprendidas por las entidades publicas.
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La participaciôn en empresas se atiene a un criterio doble 
de adecuaciôn con el desarrollo y rentabilidad pero dando un gran ên^  
fasis a esta ultima circunstancia. La cuantia de la participaciôn d^ 
be mantenerse en unos limites que no conviertan a la sociedad en re£ 
ponsable directe de la gestion social pero que tampoco constituyen ~ 
una mera participaciôn simbol^ca por su pequeno porcentaje. Esta ac­
tividad tiene el grave inconvoniente de que su rentabilidad résulta 
muy diferida,lo cual es un inconveniente mucho mas relevante para —  
las sociedades privadas que para las publicas.
La concesiôn de crédites trata de proporcionar recursos —  
ajenos a las empresas que no pueden procurarselos debido a la inada^ 
taciôn de los intermediarios financieros clâsicos para atender las - 
necesidades de préstamos de la pequena y mediana empresa.
La asistencia técnica y de gestion abarca todos los âmbi—  
tos de la vida de la empresa y la sociedad privada de desarrollo no 
puede llevarlo a cabo por si misma en todos sus aspectos por lo que 
debe colaborar con los grupos de estudios existentes. En los casos - 
en que no existicran entidades de asesoramiento en la zona deberân - 
ser promovidas,y en caso necesario participadas,por la sociedad de - 
desarrollo.
Resumiendo las caracteristicas de esta iniciativa,que aun 
se halla en sus comienzos, diremos que la influencia del modelo fran- 
cés de SDR hace que muchas de las sociedades privadas de desarrollo 
regional constituidas en Espana aspiren a tener una serie de privile 
gios a cambio de un sometimicnto y un control muy estricto por par­
te de la Administraciôn. En cambio otros grupos de promotores prefie 
ren las condiciones de libre competencia con la flexibilidad y liber 
tad de acciôn que esa estructura lleva aparejada.
Las sociedades de desarrollo regional de carâcter privado 
se encuentran en Espana en una etapa de formacion de su propio per—
858.
fil y en espera de la normativa adecuada. Lo sensato séria que al pro 
ceder a una revision del estatuto legal de las sociedades pftblicas se 
regularan las privadas utilizando un mismo marco y senalando el papel 
de cada una dentro del desarrollo de las regiones para evitar interfe 
rencias e inutiles duplicaciones.
Ad «nas de las sociedades de desarrollo regional publicas y 
privadas se ha propuesto recientemente la posibilidad de crear unas - 
entidades publicas de desarrollo de âmbito provincial para obviar el 
retraso de las sociedades régionales y acercar a las zonas de actua—  
ciôn sus servicios pudiândoseles encargar tareas especificas como la » 
dotaciôn de infraestructura en su zona de actuaciôn.
Recapitulando acerca de la constituciôn y perspectives de - 
las sociedades de desarrollo regional en Espana diremos que en el ca­
so de las entidades de carâcter publico la inoportunidad e inadecua—  
ciôn con que fueron creadas exige un replanteamiento global de su es­
tructura y funciones.
El ambicioso esquematismo de su reglamentaciôn legislative 
sin el desarrollo de los mécanismes enunciados ni la dotaciôn parale- 
la de medios precisos para alcanzar los fines propuestos refleja el - 
apresuramiento de su instrumentaciôn por motivos de imagen politica - 
ante las reivindicaciones de las regiones menos favorecidas.
Deberâ elaborarse una ley marco que sin improvisaciones y - 
tras un estudio profundo de cada uno de los aspectos que inciden en - 
la conf iguraciôn de este tipo de sociedades^ reglaznente su cometido de^ s 
lindando los campos y las atribuclones entre sociedades pôblicas y pri^  
vadas, desarrollando las funciones de cada una y coordinando su acciôn 
tanto entre estos dos tipos de entidades como con el resto del sistema 
financiero.
Las sociedades de desarrollo regional deberân extenderse a
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todas las regiones y nacionalidades del Estado pues su presencia resul 
ta ôtil tanto en las zonas mâs atrasadas ccwno en las relativamente mâs 
désarroiladas. La promulgacion de una ley cuadro que de homogeneidad a 
las sociedades de desarrollo regional,dentro de cada una de las dos d^ 
visiones principales,résulta necesaria para que formen un grupo finan­
cière coherente.
Las sugerencias diseminadas a lo largo de este estudio pue—  
den sintetizarse en unas breves notas para su posible toma en conside- 
raciôn e incorporaciôn en su caso al marco que elaborarâ la nueva nor­
mativa. ,
En primer lugar deberâ desaparecer la presencia mayoritaria 
del INI no solo por el perjuicio que causa a estas sociedades sino por 
que las vincula a la Administraciôn Central lo cual résulta inadmlsi—  
ble en unas entidades genuinamente régionales. La salida del INI lie—  
vândose consigo el apelativo "industrial" para extender su acciôn a to 
dos los sectores debe dar paso a un conjunto muy divers ificado de ac—  
cionistas entre los que se contarlan las entidades de crédite, los par 
ticulares, los empresarios e, incluso, el ente regional con una parti­
cipaciôn minoritaria. Esta configuraciôn acerca a las sociedades pübli 
cas y a las privadas aunque deberân diferenciarse siempre por la mayor 
conexiôn con la programaciôn regional y por el sometimiento a un c o n ­
trol mâs estricto en las primeras.
Tanto las sociedades de carâcter publico como las de natura- 
leza privada deben regirse por la lôgica del beneficio adoptando unica 
mente aquellos proyectos que tengan posibilidades probadas de rendi- - 
miento y con ello demuestren su eficacia.
Los fondos propios deben servir como garantia de unos recur­
sos ajenos mucho roayores sin lo cual las sociedades de desarrollo per- 
derian su carâcter de intermediarios financieros y se convertirian en
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fondos de reparto presupuestarlo. Los recursos ajenos deberian ser - 
captados a largo plazo a precios de mercado sin recurrir a los cir—  
cuitos privilegiados aunque en este caso resuite mâs justificado que 
en los empleos actuales de estos circuitos.
La relaciôn de las entidades publicas de desarrollo con la 
planifIcaciôn regional debe ser de coordlnaciôn,dentro de la mutua - 
independencia. La entidad de desarrollo asesorarâ la elaboraciôn de 
la programaciôn aportando su experlencia referida a los diferentes - 
sectores pero,una vez elaborado el plan^tomarâ como guia las direc—  
trices contenidas en el y respecto a estas normas serâ juzgada su ac 
tuaciôn.
Aunque se régulé la cuantia de las participaciones para —  
evitar la gestion directe por parte de la sociedad de desarrollo ré­
sulta aun mâs importante la posible viabilidad de los proyectos ele- 
gidos. Esto debe comprobarse no solo al estudiar las diferentes ini­
ciativas,con carâcter previo> sino a través de un seguimiento conti—  
nuo de las sociedades participadas.
En el aspecto de la concesiôn de créditos podrîa permitir- 
se en ciertos casos su otorgamlento sin previa participaciôn a la —  
vez que deben tomarse cautelas para que la actividad de las socieda­
des de desarrollo no bascule excesivamente hacia la funciôn crediti- 
cia que résulta muy atractiva para ellas pero no eficaz en todos los 
casos para el desarrollo.
La asistencia técnica, administrativa y organizativa debe 
ser instrumentada en el nuevo marco legal y no simplemente enuncia- 
da porque constituye la aportaciôn mâs relevante de las sociedades 
de desarrollo regional como aglutinante del resto de sus actuaclo—  
nés. Para su prestaciôn deben aprovecharse los centres de estudios 
y de asesoramiento preexistentes.
061 .
La dotaciôn de infraestructura en el caso de que se encar- 
gue a las sociedades de desarrollo regional deberâ figurar entre las 
atribuclones de las entidades de carâcter publico y habrâ de ser lle^  
vada a cabo por filiales especializadas. Ademâs su campo deberâ ex—  
tenderse desde la construcciôn de areas industriales hasta la dota-- 
ciôn de otros tipos de infraestructura.
La revision de los puntos mencionados junto con muchos - - 
otros citados a lo largo de la exposiciôn, puede hacer que logren re 
estructurarse y extenderse a todos los territories del Estado unas - 
nuevas sociedades de desarrollo regional con muchas posibilidades de 
ser verdaderamente utiles al crecimiento equilibrado de las regiones 
espanolas.
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las graves desigualdades existantes entre las regiones en—  
clavadas en los paises miembros del Mercado Comun resultan innegables 
y no han hecho mâs que incrementarse desde la creaciôn de este orga—  
nismo. Si las diferencias de renta varian de 1 a 2 en el interior de 
los Estados, en el seno de la Comunidad van de 1 a 6 y se han reforz^ 
do ampliamente con el paso del tiempo (*).
La desaparicion de las barreras aduaneras que représenté la 
institucionalizaciôn de la CEE ha tenido ventajas innegables como la 
posibilidad de producciôn en grandes series con lo que se ha llegado 
a una mâs eficiente division del trabajo. Ademâs de haber estimulado 
la competencia mediante la constituciôn de un gran mercado, la libre 
circulaciôn de materias primas, capitales, hombres y productos ha pro 
vocado una adaptaciôn mâs compléta de la actividad econômica hacia —  
cauces de mayor productividad, estimulando su desarrollo.
Pero este cuadrô tiene tambiên sus claroscuros y sus aspec­
tos negatives (**). Siempre que exista una acnsada diferencia de des­
arrollo entre las diverses zonas que se integran, la ampliaciôn del - 
mercado y la mejor distribuciôn de los trabajadores y del capital pue 
"den hacer crecer las disparidades inicialcs. El resultado de la union 
econômica se manifiesta en una concentraciôn de los recursos en las - 
regiones mâs desarrolladas acelcrando su crecimiento mientras que dis 
minuye el avance de las menos adelantadas (***) .
(*) A. MARCHAL. Integraciôn y regionalizaciôn en la CEE. Seminaries 
y Ediciones. ■ Madrid, 1970
A.G.CHEVALLAS. Il problema delle Regioni in Europe. Comuni d'Eu 
ropa n® 5. Rcxna, mayo 1971
(**) J.F.DENIAU. Le Marché Commun. Que sais je? n® 778, Paris, 1974
(***) J.R. LASUEN. Politica Regional, incluido en "Espana ante la in­
tegraciôn econômica europea". Ariel, Madrid, 1966
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Résulta cierto que las regiones europeas estaban aquejadas 
de fuertes desequilibrios antes de la creaciôn del Mercado Comun pero 
la integraciôn los ha agravado y es necesario que se tomen medidas pa 
ra frenar este proceso,no solo respondiento a un posible sentimiento 
de culpa sino con miras a la puesta en marcha de una auténtica uniôn 
econômica que résulta imposible con las disparidades existentes en la 
actualidad (*)
(*) C. FLOCKTON. The emergence of a regional policy for the European 
Communities. Loughborough Journal of Social Studies 
n® 0. Leughborough, noviembre 1969
A. LA POLITICA REGIONAL EN lA COMUNIDAD ECONOMICA EUROPEA
La preocupacion regional de la Europa comunitaria aparece ya 
en el antecedente mâs directo de la CEE,la Comunidad Europea del Cajr 
bon y del Acero (CECA) cuyo protocole fundacional recoge la necesidad 
de readaptacion de las regiones mineras en recesiôn (*).
La Conferencia de Mesina,que tuvo lugar en 1955,ya preveîa - 
la creaciôn de un’ fonde de inversion con vistas al desarrollo de las - 
regiones menos favorecidas de los Estados participantes y el Informe - 
Spaak que elaborô el Comité de expertes tras el acuerdo de principle - 
logrado reclamaba una "polîtica deliberada" para la correcciôn de los 
desequilibrios régionales.
El Tratado de Roma del 25 de marzo de 1957 que instltuia la 
CEE recogia en su preâmbulo que los firmantes se declaraban "preocupa- 
dos por reforzar la unidad de sus economies y asegurar el desarrollo - 
arroônico reduciendo la diferencia entre las distintas regiones y el re 
traso de las menos favorecidas". El articulo 2 estipula que la misiôn 
de la Comunidad es promover el desarrollo armônico de las actividades 
econômicas en el conjunto de la Comunidad y al referirse a la politica 
agricole comun (articulo 39,2.a) a la politica comun de transportes —  
(articulo 75.3 y articulo 80.2), a las reglas de competencia (articulo 
92.3 a) y c) se hace referencia a las situaciones de subdesarrollo re­
gional. Ademâs el Tratado incluye excepciones para las regiones fronte 
rizas alemanas (Zonenrandgebiet) y Berlin y respecto al Mezzogiorno —  
italiano. En el articulo 130 a) se prevé la creaciôn del Banco Europeo 
de Inversiones que mediante la concesiôn de préstamos y garanties facl
(*) P. ROMUS. Economie Régionale Européenne. Presses Universitaires de 
Bruxelles. 3a. ediciôn. Brusclas, 1979 
L'Europe et les regions. Editions Labor Bruselas, 1979 
La politique régionale européenne incluido en "Europa 79" 
Bruselas, 1979
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litarâ la financlaciôn de proyectos que favorezcan la recuperaciôn - 
de las regiones menos desarrolladas de la Comunidad.
A pesar de estas referencias no se pensaba en la puesta en 
marcha de una politica regional comunitaria pues se creia que el cre 
cimlento econômico provocado por la integraciôn séria tan fuerte que 
desaparecerian todos los problèmes de desequilibrio territorial. —  
Aun los mâs reticentes a este respecto estimaban que estas disparida 
des eran una cuestiôn interna de los Estados miembros.quienes debian 
detraer los recursos necesarios de su presupuesto,y no de la Comuni­
dad (*).
Durante la dêcada de los sesenta los intentes de llevar a 
cabo una politica regional de âmbito comunitario no llegaron a cua—  
jar en resultados practices. En 1958 la Comisiôn de las Comunidades 
definiô un programa de trabajo para examiner bajo.la perspective del 
desarrollo a largo plazo de los paises mi«nbros, los problemas plan- 
teados por el acercamiento de los niveles econômicos de las diverses 
regiones de la Comunidad. Este programa deberia analizar las estruc­
turas de las regiones, las pollticas régionales seguidas por los Es­
tados miembros y las repercusiones de las pollticas econômicas de âm 
bito nacional sobre los programas régionales.
En 1961 la Conferencia de Bruselas sobre economia regional 
conclura afirmando que "la expansiôn global continua y râpida de la 
economia europea no podrâ mantenerse sin una politica regional vigo- 
rosa". Por primera vez se pusieron de relieve los aspectos comunita- 
rios de los problemas,régionales y la necesidad de coordinaciôn de - 
las pollticas de los palses miembros en este aspecto.
La Comisiôn realizô en 1961 dos estudios concretos sobre - 
ejemplos régionales. El primero sobre los efectos de la creaciôn de
(*) M. HEICHIOR. La région et laCommunaute Européenne. Etudes et Ex­
pansion n® 273. Julio 1977. Lieja.
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un polo industrial en una region subdesarrollada eligiendose el com- 
plejo de produccion de acero encJavado en Tarento-Barl-Brindisi. El 
segundo acerca de los problemas comunes de dos regiones separadas -- 
por una frontera para lo cual se eligio el sur del Luxemburgo belga 
y el norte de la region francesa de Lorena. Tambiên la Comisiôn Euro 
pea tratando de poner a punto una concepciôn de conjunto de la poli­
tics regional creô très grupos de trabajo que habrîan de entregar —  
sus conclusiones en 1964. Estos grupos analizaron los mêtodos para - 
acelerar el desarrollo de las regiones péri fericas de la Comunidad,- 
los problemas de las regiones industrializadas en las que existian - 
algunas actividades tradicionales en decadencia y llevaron a cabo —  
una confrontaciôn de las ayudas al desarrollo regional en los djfe—  
rentes paises y sus resultados.
El Parlamento Europeo,en una resoluciôn de 26 de cnero de 
1964,conclura diciendo que "una politica regional eficaz de la CEE - 
solo podia practicarse sobre la base de una conception de la politi- 
ca regional claborada en comun por las Comunidades y las autoridades 
nacionales y régionales". Apoyândose en las conclusiones de los gru­
pos de trabajo citados y en esta resolution, la Comisiôn elaboraba - 
en mayo de 1965 la primera "Comunicaciôn de la Comisiôn sobre la po- 
lîtica regional de la CEE" en la que se afirmaba que e] objetivo de 
esta politica debia ser una mejor distribuciôn de las actividades —  
econômicas y la disminiiciôn de las diferencias existantes entre los 
niveles de desarrollo de las diferentes regiones de la Comunidad (*). 
A la vez se postulaba la creaciôn de actividades competitivas aprove 
chando los recursos existentes en las zonas rezagadas y se recogia - 
por primera vez la necesidad de fijar limites al crecimiento de las 
zonas urbanas donde la concentraciôn es excesiva.
(*) P. ROMUS. L'harmonisation des politiques régionales dans le ca-- 
dre européen. Bulletin du Centre Européen de la Cultu­
re n° 5-6. Ginebra 1970
Vers une politique régionale européenne. Revue Juridi­
que et Economique du Sud-Ouest Serie Economique n® 4 
Burdeos, 1970
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El primer programa de politica a medio plazo adoptado por la 
Comunidad fue aprobado el 8 de febrcro de 1967 y se refiere en el cap^ 
tulo VI a la politica regional que los estados miembros y la Comunidad 
deberian seguir para lograr un crecimiento equilibrado.
En 1969 la Comisiôn de las Comunidades transmitia al Conse-
jo un proyecto de décision en el que se trataba de llegar a planes de
desarrollo para las regiones mas rezagadas que serlan examinados por - 
un Comité permanente de desarrollo regional y que gozarlan de la ayuda 
comunitaria por medio de un fondo de bonificaciôn y un sistema de ga­
ranties. A pesar de la opinion favorable del Parlamento Europeo y del 
Comité Econômico y Social la cumbre de La Haya celebrada el 2 de di- - 
cienbre de 1969 ignorô totalmente los aspectos de politica regional de^  
dicando su tiempo a otras cuestiones (*).
Al iniciarse la década de los setenta todas estas declaracio
nés imprecisas que fueron ignoradas por los gobiernos y por el propio
Consejode las Comunidades durante anos se concretan y a mitad del pe—  
riodo fruntifIcarân en una iniciativa tangible. En este resultado tu­
vo una influencia decisive la formulaciôn del Plan Werner sobre la rea^  
lizaciôn por etapas de una uniôn econômica y monetarla en el que se in^  
sistia reiteradamente en la imposibilidad de llegar a la uniôn preconi^ 
zada sin una politica regional que eliminase las diferencias de estruc^ 
tura entre las diferentes âreas. (**).
El tercer programa de politica a medio plazo establecido el 
9 de febrero de 1971 insiste de nuevo en la necesidad de dar a las po­
llticas régionales una dimensiôn comunitaria anadlendo a la responsab^ 
lidad de los Estados miembros la de la propia Comunidad. Esto se tradu 
ce en una atenciôn prioritaria a los problemas de las regiones perifê-
(*) F.PERRIN. La politique régionale et la Communauté Economique Euro 
péenne. Cujas Grenoble, 1970.
(**) J.CROS. Les déséquilibrés géographiques dans la CEE face aux obje 
tifs de l'Union économique et monétaire. Revue d 'Economie 
Politique n® 2. Paris, marzo-abril, 1974.
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ricas subdesarrolladas,a las dificultades que se derivan directamente 
de la integraciôn comunitaria y de las pollticas comunes y a los pro­
blemas planteados por la regresiôn de la actividad econômica prédomi­
nante en una regiôn.
El Consejo reconocîa tambien,por una resoluciôn de marzo de 
1971 ,el papel prioritario y la necesidad de una politica regional de 
la Comunidad y la Comisiôn al presenter en mayo de 1971 dos propos!—  
ciones de ley referentes a Xa| acciones comunltarias de la politica - 
agrîcola comun,insistia en que el Consejo tomase lo antes posible una 
decision de conjpnto sobre los medios de acciôn de la politica regio­
nal en la Comunidad sugiriendo la creaciôn de un fondo europeo de bo 
nificaciôn de interescs para el desarrollo regional (*).
El Consejo de 20 de octubre de 1971 dedicado especialmente 
a la toma de resoluciones sobre la politica regional no llcgô a ning^ 
na conclusion debido a las divergencias irréconciliables sobre el di- 
seno de esta politica. Solamente se da el primer paso de lo que ssrân 
los principles de coordinaciôn de los regimenes nacionales de ayuda - 
regional y se definen las zonas perifericas o mâs rezagadas en cuando 
a su desarrollo,dentro de la Comunidad.
A pesar de estos decepcionantcs resultados en el piano decj^  
sorio los estudios de carâcter regional prosiguen Ininterrumpidamcnte 
y en 1971 se publica un balance analitico en el que se recogen la po- 
blaciôn, el empleo y el producto de todas las regiones que forman pa£ 
te de la Comunidad junto con un examen profundo de las situaciones y 
tendencias régionales.
El Consejo#en una resoluciôn adoptada en marzo de 1972/lie- 
gô a un acuerdo de principle para que el Fondo Europeo de Orientaciôn 
y Garantia Agrarias (FEOGA) pudiera ser utilizado en acciones de des-
(*) G. MARTINI. La politica régionale dolla Community Europea. Infor- 
mazioni Svimez . n® 18. Roma, scptiembre 1974
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arrollo regional y se crease un fondo de desarrollo regional o un sis 
tema de recursos comunitarios apropiados para el desarrollo regional
La Comisiôn es invitada a hacer proposiciones concretas en 
base a estos principios y a la vez que réitéra sus propuestas anterio 
res sugiere por primera vez la creaciôn de una sociedad europea de -- 
desarrollo regional cuyo objetivo seria la bôsqueda de la informa- - 
ciôn de los Inverseras, la asistencia técnica y la posibilidad de par 
ticipar temporal y minoritariamente en empresas,principalmente peque- 
has y medianas,creadas en las regiones prioritarias.
La conferencia de Venecia celebrada en abril de 1972 centrô 
parte de sus tareas en la definiciôn de las finalidades cualitativas 
del desarrollo industrial y de su papel en la reducciôn de las dispa­
ridades régionales y sociales.
La ampliaciôn de la Comunidad en 1973 résulta un hecho rea^ 
mente decisivo para el futuro de la politica regional de la CEE. In—  
glaterra e Irlanda exigirân en cada reunion la instrumentaciôn de es­
ta politics que anterlormente solo contaba con el apoyo decidido de - 
Italia (**). Ya la cumbre de Paris celebrada en octubre de 1972 habia 
establecido que la politica regional era necesaria para el reforza- - 
miento de la Comunidad y para lograr la uniôn econômica y monetaria y 
habia invitado a la creaciôn de un fondo de desarrollo regional antes 
del 31 de diciembre de 1973.
En mayo de 1973 fue adoptado por la Comisiôn el denominado 
Informe Thomson que tanta influencia iba a alcanzar en la instrumenta
(*) N. LA MARCA. La determinazioni del 21 marzo 72 in tema di politi 
ca régionale. Realtà del Mezzogiorno n® 4-5 Abril - 
mayo 1972, Roma
(**) Europe-Documents. Rapport sur les problèmes régionaux dans la —  
Communauté élargie. Documente n® 738 Bruselas- 
Luxemburgo, 16 mayo 1973
./i.
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ciôn posterior de la politica regional comunitaria (*). Este informe 
constâ de una primera parte en la que se describe en lîneas genera—  
les la situaciôn del momento y las posibles directrices para su co—  
rrecciôn. Ademâs tiene un anexo importante en el que se analizan los 
problemas régionales y los instrumentes utilizados para su correc- - 
ciôn en los nueves Estados miembros.
Thomson entendra que la politics regional de la Comunidad 
dobxa eliminar las distorsiones estructurales que constituîan a su - 
entender el mayor obstaciilo para la reallzaciôn de la uniôn econômi­
ca y monetaria. ,Ademâs de referirse abs regiones de mener desarrollo 
destacaba igualmente los graves problemas provocados por la conges-- 
tiôn de los grandes centros industriales. Como instrumentes de ac- - 
ciôn a nivel comunitario otorgaba una prioridad absoluta al Fondo 
ropeo de Desarrollo Regional y al Comité de Politica Regional aunque 
precisando que la acciôn comunitaria no deberia sustituir en el futil 
ro a las pollticas nacionales sino complementarlas.
Recogiendo estas opiniones la Comisiôn adoptô un proyecto 
de Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEî)ER) en el que se especi- 
ficaban sus medios financieros,su posible forma de actuaciôn y las - 
regiones implicadas en su acciôn. Tambiên se propusieron las caracte 
risticas que deberia adoptar el Comité de Politica Regional (CPR) en 
su prôxima creaciôn.
En este momento apareccn dos relevantes informes sobre po­
litics regional,uno presentado ante el Parlamento Europeo y denomina 
do Informe Delmotte y otro ante el Comité Econômico y Social Europeo 
conocido como Informe Ventejol. El primero rechaza el principle de - 
justa compensaciôn y reclama la integraciôn de las pollticas secto--
(*) G. THOMSON. European regional policy in the 1970*s. CRI Review 
n® 10 Londres, 1973
Die integration politishen Bedentung europaischer Re 
gional poiitik in Rahmen dcr Mourn. Europa Archiv n® 
2. Bonn, enero 1974
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riales en la regional a la vez que la formulacion de los principles bâ 
sicos del desarrollo regional y su concreccién en planes adaptados a - 
cada una de las zonas. Entre las diversas consideraciones apuntadas a 
este respecto destacan la necesidad de una autêntica solidaridad euro- 
pea para que la politica regional comunitaria pueda lograr un peso es- 
peciflco. Coroo acciones a emprender se cuentan el concierto a escala - 
europea de las inversiones pûblicas y privadas de las regiones con pro 
blemas, un programs europeo de grandes obras de infraestructura, el —  
desarrollo de centres de ciencia y cultura en las zonas subdesarrolla- 
das y la creacion de una oficina de documentacion y de informaciôn so­
bre politics regional.
El Informe Ventejol se refiere a la determinacion de los ob- 
jetivos prioritarios, la definiciôn de los papeles a jugar tanto por - 
los Estados miembros como por la Comunidad y la necesaria coordinaciôn 
entre los instrumentos de intervenciôn existantes o a crear en el futu 
ro (*). Mediante este Informe el Comité recordaba que,para la elabora- 
ciôn de la politica regional,debian tenerse en cuenta una serie de pun 
tos como la ayuda a las regiones con problèmes mas graves apoyandose - 
realmente en "criterios europeos", la fijacién de objetivos a nivel co 
munitario para poder coordinar los programas nacionales y la puesta en 
marcha de proyectos europeos en materia de infraestructura. Respecto - 
al futuro FEDER se recogian una serie de observaciones de interes como 
que sus fondos no deberian estar dedicados de manera exclusive a las - 
acciones de los Estados raicnd>ros sino permitir la realizaciôn de los - 
grandes proyectos comunitarios y que no deberian comprenderse un exce- 
sivo numéro de regiones entre las prioritarias para poder concentrer - 
la ayuda y que esta resultase eficaz teniendo como referenda que la - 
propuesta de la Comisiôn engldbaba el 52 por cien del territorio de la 
Comunidad y el 35 por cien de su poblaciôn. Résulta interesante desta- 
car que frente a la exclusion de la opinion de los érganos représenta-
(*) G.VENTEJOL. La politique régionale européenne. Humanisme et entre­
prise n® 82. Neuilly diciembre 1973
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tivos de la voluntad regional practicada hasta la fecha el Informe Vcn 
tejol recomienda por primera vez una consulta a las regiones respecto 
a la politica que les afecta.
Pero los obstâculos a cualquier iniciativa en este terreno - 
seguiân siendo énormes debido a la insolidaridad de los pafses miem- - 
bros y a las reticencias respecto a cuaquier iniciativa que coartase - 
su soberania a pesar de todas las declaraciones de europelsmo y las -- 
protestas de querer construir una Europa unida (*). Italia e Irlanda - 
se quejaban de que no se habian tenido en cuenta los difercntes grados 
de subdcsarrollo al elegir las regiones susceptibles de ayuda por par­
te del FEDER anadiendo a esta protesta la peticion de que se tomase en 
consideraciôn la capacidad de cada pais para enfrentarse con taies pro 
blemas. Francia no queria pasar de una coordinacion nominal de las po- 
liticas de carâcter nacional y cuestionaba la posible ayuda a las re—  
giones mas congestionadas. Gran Dretana estaba empenada en sacar ade—  
lante una politica regional comunitaria que favoreciese especialmnntc 
a sus regiones en decadencia industrial. Por ultimo, Memania, sospe-- 
chando que tendria que pagar gran parte de la factura comunitaria,tra- 
taba de reducir lo mas posible las cifras manejadas. I.a cumbre de Co ­
penhague celebrada en diciembre de 1973 ofrecia a este respecto un pa­
norama desolador.
La Comisiôn no obstante renovô en 1974 su peticion de puesta 
en marcha del Fondo y del Comité de Politica Regional insistiendo en - 
que consideraba util "intentar la creacion a titulo complementario y - 
no alternative de un sistema que tomarla la forma de una socicdad de - 
desarrollo regional (SEDER), as! coroo un sistema europeo de garantie - 
para el desarrollo regional. A la vez prevela la émision de un cmprés- 
tito europeo destinado al desarrollo regional y la intensificaciôn de 
la acciôn del BEI, del FEOGA y del FSE en sus aspectos régionales. Iwi
(*) B. TREVOR. Regional policy and European integration. Journal of 
Conynon Market Studies, n*' 4. Oxford, junio 1975
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actitud de los Estados miembros respecto a la politica regional comun - 
era juzgada como un error economico grave aparte de unainjustlcia so- - 
cial aduciéndose que resultaba preferiblc impulsar con medios financie- 
ros el desarrollo de las regiones atrasadas que dedicar cantidades equ_i 
valantes o superiores a subsidies de paro y a la atenuacion artificial 
de las disparidades de renta.
La segunda cumbre de Paris celebrada en diciembre de 1974 —  
llegô por fin al acuerdo de creaciôn del FEDER después de una discusiôn 
enconada en la que los partidarios de una verdadera politica regional - 
de ambito comunitario tuvieroi que ceder en no pocos puntos y condicio—  
nés. El Consejo que tuvo lugar en Dublin el 10 de marzo de 1975 especi- 
ficô las modalidades de intervenciôn del FEDER y decidiô la creaciôn —  
del CPR. Ambos organismes se constituyeron en julio de 1975 y comicnzan 
a funcionar a finales de ese ano.
En junio de 1977 la Comisiôn comunicaba al Consejo junto con 
sus propuestas para la reforma reglamentaria del FEDER y que se plasma- 
ron en la creaciôn de la secciôn "fuera de cuota", sus orientaciones en 
materia de politica regional comunitaria las cuales aprobadas por la Re 
soluciôn del Consejo de 6 de febrero de 1979 constltuyen las normas vi- 
gentes en la actualidad (*).
La politica regional comunitaria tratara de partir de una —  
concepciôn global en el sentido de que induira todo el territorio de - 
la Comunidad a la vez que todos los campos de la politica econômica. De 
esta forma contribuira de manera intégral a la convergencia de las éco­
nomies de los paises miembros en la ôptica de una uniôn econômica y mo- 
netaria. Para que esta concepciôn no quede en una mera enunciaciôn pro- 
gramatica se establecen los informes periôdicos y la denominada valora- 
ciôn del impacto regional (AIR).
(*) Guidelines for Community Regional Policy Conqnunication from the EC 
Comission to the Council. European Industrial Relations Review n® 
43, Londres, julio 1977
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Los informes de la Comisiôn sc reCieren a perfoclos de dos —  
anos y tnedio y se inician en 1980 realizandose en estreclia colnboraciôn 
con el Comité de Politica Regional. A partir de estos informes,donde sc 
recogera la situaciôn y la evoluciôn socioeconômica de las regiones de 
la Comunidad»la Comisiôn establecera las priorldades y orientaciones - 
de la politica regional comunitaria que seran presentadas al Consejo. - 
Las priorldades consideradas deberan incluir una definiciôn de las zo—  
nas geograficas en las que la Comunidad concentrara sus esfuerzos asi - 
como las ayudas que concéda.
La Valofaciôn del Im|pacto Regional (AIR) va raucho mas alla - 
de este marco global de analisis al introducir una orientaciôn regional 
en cualquier tipo de politica comunitaria. Uasta csa fecha la politica 
regional habia sido un tipo do acciôn que trataba de corregir.a poste—  
riori y hasta el limite de sus posibilidades.los estragos provocados —  
por las otras politicas. Esta nueva técnica introduce una valoraciôn si 
multanea de todas las medidas adoptadas dcsde el punto de vista regio-- 
nal. El fin de la AIR es mostrar las consecuencias régionales de las de 
cisiones de caracter sectorial para tenerlas en cuenta al adoptarlas y 
en el caso dê qûè esta adopciôn resuite inevitable poder poner a punto 
mécanismes que permitan aminorar las consecuencias nogativas de taies - 
decisiones.
Las orientaciones de politica regional se refieren al tema ~ 
de la coordinaciôn entre las medidas nacionales y las adoptadas por la 
Comunidad para llegar a un reparte lo mas equilibrado posible de las ac^  
tividades econômicas sobre el territorio de la CEE. Esto implica una de^  
finiciôn de los objetivos comunitarios y una valoraciôn de las politi—  
cas régionales en relaciôn a aquelles objetivos y los nacionales (*).
La politica regional de la Comunidad que no habia sido pre—  
vista en el tratado de Roma ha ido tomando carta de naturaleza entre --
(*) E . DEREK. la politica régionale nella Communità Economica Europea. 
Mondo Aperto n® 20. Roma, febrero 1974
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las politicas comunes después de un largo proceso de lucha y tras ven­
eer las oposiciones mas enconadas. La union europea al nivel econômico 
y monetario exige que se eliminen los graves desequillbrios existantes 
entre los diferentes territorios. En la actualidad los Estados miem- - 
bros ya no disponen de aranceles propios ni tienen libertad para mane- 
jar los tipos de cambio de manera autônoma para realizar los ajustes - 
necesarios respecto a los resultados divergentes de sus economies. Es 
la Comunidad la que debe llevar a cabo las acciones necesarlas para —  
que los ajustes se produzcan lo mas suavemente posible y para ello de- 
bera actuar la politica regional. Sôlo su actuaciôn eficaz puede hacer 
posible la puesta en marcha de la union monetaria y econômica y lograr • 
la cohesion politica de la Comunidad (*).
Una vez descrito a grandes rasgos el proceso por el que sé 
ha llegado a la situaciôn actual en la politica regional comunitaria - 
debemos referirnos brevemente a los logros mas in^rtantes de esta po- 
lltlca: los principlos de coordinaciôn de los regimenes nacionales de 
ayuda nacional y al Comité de Politica Regional. El Fondo Europeo de - 
Desarrollo Regional (FEDER) y el proyecto de Sociedad Europea de Des—  
arrollo Regional (SEDER) seran tratados posteriormente de manera mas - 
detallada por englobarse dentro de los organismes de caracter financio 
ro a los que se refiere especificamente nuestro estudio.
Respecto a la coordinaciôn de los regimenes de ayudas régio­
nales, la primera definiciôn tuvo lugar como ya hemos recogido en 1971, 
aunque el sistema fue adaptado a la Comunidad aropliada en 1973 y mejora 
do en 1975 graduando las regiones en cuatro categories. El actual rêgi- 
menfperfeccionado de nuevo en 197& se ha establecido para el trienio —  
1979-1981. .
La necesidad de esta coordinaciôn surge a partir de las gran 
des diferencias existantes en los regimenes de ayuda regional de los —
(*) ü. BORSARI. Reqloni e Ccxranunita Europea. Civitas n® 3. Rcxna, marzo 
abril 1977
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distintos pafses miembros que pueden dar lugar a un distorsionamicnto - 
de la competencia respecto a los intercambios comeiciales intercomunita_ 
rios y a luchas enconadas para atraer a los posibles inversores. Estas 
diferencias surgen ademas a partir del hecho de que los paises con meno 
res problemas régionales son los que poseen mas recursos para hacerlcs 
frente (*).
los principles de coordinacion parten de cinco aspectos: te- 
chos diferencias en la intensidad de las ayudas, especificidad regional, 
transparencia, repercusiones sectoriales y sistema de vigilancia.
Los techos se han calculado tcniendo en cuenta las equivalen 
cias en subvcncion ncta es decir descontando los impuestos y se cxpre—  
san como un porcentaje de la inversion inlcial o en una cantidad absolu 
ta calculada en unidadcs de cuenta europeas (UCE) por empleo creado in^ 
taurandose un techo alternative expresado cn porcentaje de la inversion, 
5 Ô 10 puntos por cncima del primcro,en el interior del cual so pueden 
mover los techos por empleo. los techos absolutos no se utilizan para - 
el sector terciario. Los alternatives jucgan para el conjunto de las -- 
ayudas régionales acumuladas tanto para las denominadas transparentes - 
en cuanto que se pueden calcular por anticipado como para las no trans­
parentes que solo pueden serlo a posteriori coroo las desgravaciones fi^ 
cales, las garanties de crédites y la rcduccion de alquileres de los -- 
edificios industriales.
El territorio de la Comunidad que en un principio habia sido 
dividido en regiones centrales y regiones periférlcas fue parcelado en 
cuatro tipos de regiones de menor a mayor desarrollo.
El primer grupo esta formado por Irlanda, Irlande del Norte, 
el Mezzogiorno y los dcpartamentos Franceses de Ultramar (Reunion, Gua-
(*) D.J. PUCllALA. Domestic politics and regional harmonization in the 
European Communities. World Politics n® 4. Prince—  
ton N.J. julio 1975
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dalupe, Martlnica, Guayana, San Pedro y Miquelon), En estas regiones el 
techo es del 75 por cien y de 13,000 ÜCE por empleo creado- A partir —  
del 1 de enero de 1981 en los proyectos que supongan una inversion ini—  
cial de mas de très millones de OCE,a las otras ayudas se les marca un 
techo del 25 por cien en équivalente de subvencion neta y de 4.500 UCE 
por empleo durante un periodo minimo de cinco ahos. Las ayudas acorda-- 
das en este grupo pueden llegar pues a cubrlr el total de la inversion. 
En este caso se encuentra Groenlandia que esta fuera de techo y puede - 
reclbir cualquier porcentaje de ayuda por sus especiales caracteristl—  
cas de alejamiento e inhabitabilidad.
El segundo grupo comprende los territorios a los que se en—  
trega la prima de desarrollo regional en Francia y que practicamente eu 
bren el suroeste del pais, las zonas apoyadas en Italia enclavadas en - 
las regiones de Frjuli-Venecia-Julia, del Trentino-Alto Adigio, de las 
Marcas, del Valle de Aosta, del Lacio, de Toscana, de Umbria y de Vene­
cia y las "Special Development Areas" y development Areas”del Reino Un^ 
do que tienen marcado un porcentaje del 30 por cien y de 5.500 UCE con 
un techo alternatlvo del 40 por cien.
El tercer grupo engloba los territorios fronterizos de Alema 
nia Occidental (Zoncn rangebiet) la zona especial de desarrollo situada 
al norte de Dinamarca y las islas de Bomholm, Aer, Sam y Langeland que 
suponen un porcentaje del 25 por cien de la inversion y de 4.500 UCE - 
por empleo con un techo maximo del 30 por cien.
El dltimo grupo esté constituido por otras regiones de la Co
munidad y tiene como topes el 20 por cien y 3.500 UCE por empleo con un
limite maximo del 25 por cien. Estas ayudas deberian reducirse lo més -
posible sigulendo un plan de dlsminuciôn progresiva.
Hay techos semejantes para los traslados de empresas desde - 
una région congestionada a una atrasada. Las subvenciones dirigidas a - 
ealvar las pérdidas de ejercicio no son compatibles con las reglas del
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Mercado Comun respecto a la competencia y ban sido bloqueadas. Los te—  
chos pueden ser derogados.no obstante,provisional o definitivamente por 
la Comisiôn cuando exista causa justificada y a peticion del Estado - - 
miembro correspondiente.
El cuadro de topes vigente no significa que su respeto mera- 
mente cuantitativo baste para quo una politica regional resuite bien de 
lineada en el aspecto comunitario. Ademas debe cumplir una serie de con^  
diciones cualitativas que hemos denominado de especificidad regional. - 
Estas reglas aseguran el caracter autenticamente regional de las ayudas 
y pueden relacionarse como siguc: a) las ayudas régionales nunca pueden 
ser extensivas a todo el territorio nacional salvo los casos de Irlanda 
y Luxemburgo; b) los regimencs de ayudas ban de referirse de manera es- 
pecifica a las regiones y zonas beneficiadas; c) las ayudas régionales 
no pueden ser otorgadas de forma puntual cxcepto cuando se apliquen a - 
polos de desarrollo; d) la intensidad de las ayudas debe adaptarse a la 
situaciôn particular de las regiones; e) la intensidad y la forma con-- 
creta de las ayudas segun las diferentes regiones deben indicarse clara 
mente; f) las ayudas régionales concedidas a las regiones en las que - 
el FEDER puede intervenir deben inscribirse en el marco de programas de 
desarrollo regional.
La Comisiôn examina pcriôdicamente los regimenes de ayudas - 
.de caracter regional de cada miembro para dictaminar acerca de su ade—  
cuacion pero para ello las ayudas deben ser transparentes y permitir —  
una cvaluacion clara de su nivel. La transparencia es necesaria igua1-- 
mente para una comparaciôn entre los a{K>yos otorgados por los diferen-- 
tes paises miembros. Para lograr este resultado se ha desarrollado un - 
metodo practice de evaluacion de caracter complejo el cual permite una 
comparaciôn de las ayudas tanto las cuantificables dc antemano como - - 
aquellas que deben ser aproximadas puesto que no se conocen exactamente 
mas quo a posteriori. La transparencia de las ayudas contribuye a colo- 
car en una situaciôn de jgua.ldad a todos los posibles inversores ante - 
los iriconvenientes naturales o economicos de cada region.
V..
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Por otra parte las ayudas de carécter territorial inciden so 
bre sectores concretos de activldad que a su vez pueden estar apoyados - 
con incentives de caracter sectorial por lo cual deben ser examinadas —  
las repercusiones de este solapamiento. La acumulàcion de ayudas esta —  
permltida siempre que no sobrepase los techos recogidos anteriormente pe 
ro debe vigilarse por parte de la Comision el que los apoyos régionales 
no vayan a parar nunca a sectores inviables o con exceso de capacidad.
El sistema de vigilancia se ha instrumentado por la Comisiôn 
por medio de un dispositive de comunicaciôn a posteriori de los casos de 
mayor relieve, garantizandose siempre el secreto de los asuntos.
Estos principios tan trabajosamente elaborados y puestos a - 
punto para su aplicacion practlca constituyen solo el primer paso para - 
la coordinaciôn de las politicas régionales de los Estados miembros. Se 
refieren unicamente a los regimenes de ayuda y no incluyen la interven—  
ciôn de los diferentes Estados en la dotaciôn de infraestructura que es 
un capitulo muy importante de la acciôn regional.
El Consejo de Ministres celebrado en Dublin en 1975 decidiô 
la creaciôn del Comité de Politica Regional (CPR) que constituye el ôrga 
no de caracter institucional que debe contribuir a la coordinaciôn de —  
las politicas régionales nacionales y que el futuro puede ser el instru- 
nento de elaboraciôn de la politica auténticamente comunitaria. En la ac^  
tualidad se configura como un ôrgano consultivo de manera simultanés pa­
ra el Consejo y la Comisiôn. Su gestaciôn data de 1969 cuando la Comisiôn 
Europea recomendô la creaciôn de un Comité para discutir los planes de - 
desarrollo regional que debian beneficiarse del apoyo comunitario. Otro 
hito importante fue el informe Thomson elaborado en 1973 y que senalaba 
la necesidad de coordinaciôn de la politica de los Estados miembros y pro 
pugnaba para ello la creaciôn de un Comité ad hoc,
El CPR esta compuesto por altos cargos de los Estados miem—  
bros y de la Comisiôn responsables de la politica regional a titulo de -
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consejeros y no de représentantes directes de los Estados. Existen cinco - 
materlas en las que debe intervenir necesarlamente : a) elaboraciôn del es- 
quema comun para los programas de desarrollo regional; b) dictamen sobre - 
los proyectos de infraestructura sometidos al apoyo del FEDER cuando sobre 
pasen los 10 MUCE (millones de unidades de cuenta europeas); c) consulta - 
acerca de los proqgnmas de desarrollo regional; d) consulta sobre el pro—  
yecto de proposition de decision del Consejo senalando los tipos de infra- 
estructuras elegibles para el apoyo del Fondo; e) colaboraciôn en la elabo 
raciôn del informe periôdico acerca de la situaciôn y evoluciôn socioeconô 
mica de las regiones de la Comunidad por parte de la Comisiôn.
Ademas de estos temas programaticos cl CPR puede, por propia - 
iniciativa o a solicitud de los ôrganos comunitarios o de los poises miem- 
broSjestudiar cualquier materia relacionada con la politica regional. En - 
un principio realizô examenes sobre aspectos diverses como los sistcmas dc 
ayuda, las medidas de disuasiôn, el trabajador fronterizo y el sector ter­
ciario para centrarse posteriormente en los programas de desarrollo regio­
nal que los Estados se comprometieron a enviar a la Comisiôn a partir de - 
1977 (*).
El Comité comienza su estudio con una comparaciôn respecto al 
esquema comun elaborado por este mismo organisme en 1975 comprohando su —  
adecuaciôn a los cinco capitules: a) analisis de los problemas c idcntifi- 
caciôn de los cucllos de botella y las posibilidades de desarrollo de las 
regiones; b) definiciôn de los objetivos cuantificados; c) descripciôn dc 
las acciones emprendidas para alcanzar csos objetivos tanto respecto a 1ns 
ayudas régionales directes como en la dotaciôn de infraestructura; d) las 
indicaciones sobre los recursos financières necesarios para el desarrollo 
del plan recogiendo las fuentes de financiaciôn y el tipo de gasto; e) las 
precisiones sobre la puesta en marcha del programa y el calendario de eje- 
cuciôn (**),
(*) G. VANNI. Rapporti fra Rcglone c CEE in materia di programmazione. Ri- 
vista di Diritto Europeo n“ 3. Roma, julio septicmbre 1975
(**) European Communities. The regional development programs Bruselas
1979
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Una vez comprobados estos aspectos el Comité ha llevado a cabo 
una evaluacion critica de los programas que ha sido elevada al Consejo y a 
la Comision. Esta éltima ha elaborado un dictamen utilizando las conclusio 
nes suministradas por el CPR en el cual,tras poner de relieve los mas gra­
ves defectos de los programas que le han sido sometidos» emite una serie de 
recomendaciones para mejorar la calidad de la planificaciôn regional en el 
futuro.
Entre los fallos mas sobresalientes del conjunto de los progra 
mas examinados figuran la falta de cuantificaciôn de los objetivos de em—  
pleo, la no explicitacion de las priorldades, la no indicacion de las tran£ 
ferencias financieras entre los diferentes ambitos de la Administracion y 
la falta de precision sobre como va a utilizar el Estado los recursos del 
FEDER. Las recomendaciones para mejorar la calidad de los programas piden - 
que sean subsanadas todas estas debilidades puesto que van a ser utiliza—  
dos como marco de referenda para la valoraciôn de los proyectos del FEDER 
asi como para el calculo de las bonificaciones del Sistema Monetario Euro­
peo y de los programas especiales del FEOGA. Ademas deben proporclonar la 
informaciôn necesaria para que la Comisiôn pueda establecer los campos - - 
prioritarios de intervenciôn del Fondo Europeo de Desarrollo Regional y —  
asegurar las bases de una buena coordinacion de las politicas régionales - 
nacionales tanto en el aspecto de las ayudas directes como en el de la ^ - 
construccion de infraestructura.
Como veraos se trata del principio de un largo camino de perfec 
cionamiento de la programacion y de la coordinacion de la politica regio—  
nal pero el bgro del acuerdo de creaciôn de este Comité représenta un paso 
adelante en la consideraciôn de los problemas de la Europa de las regiones 
aunque uno de sus defectos principales,compartidorcm el resto de las insti- 
tuciones comunitarias de caracter regional sea el de la ausencia de los re^  
présentantes de esas mismas regiones a las que dlcen dirigirse en sus pres^ 
taciones de apoyo y el protagonismo absoluto de los Estados nacionales co­
mo ya se subrayaba en el Informe Ventejol (*).
(*) A.F. PAMZERA. L'attuazione délia normativa communltaria nella materie 
di competenza régionale. Rivista di Diritto Europeo. Ro 
ma, enero marzo 1977
Las tareas encomencladas al Comité de Politica Regional rer^ ul- 
tan muy amplias y diversificadas y de llevarse a cabo realmcnte podrian - 
favorecer la armonizacion cuantitativa y cualitativa de la poHtica regio 
nal de los paises miembros y lograr un desarrollo ordenado en el que las 
Inversiones reallzadas en una region podrian servir de complomento al - - 
avance de otras. Sin embargo dada su composicion poco afortunada y las di^  
vergencias existentes entre los paises comunitarios puestas de manifiesto 
en los deb%es previos a su creacion no parecc que por el momento pueda - 
llevar a cabo una labor realmente eficaz.
Si la politica regional parece afionzarse cn el seno de la Co 
munidad dcspuos de no pocas vicisitudes y tropiezos,los instrumentos de - 
coordinaciôn con que cuenta resultan aun muy débiles y con escaso conteni 
do comunitario aunque representan el inicio dc una nueva perspectiva (*). 
La valoraciôn^ del impacto regional (AIR) si se aplica a todas las deci —  
siones tomadas por la Comunidad en cualquiera do sus campos podra al me—  
nos provenir el que se sigan agravando los dcsequilibrios actuales y ten­
dra una cobertura mayor conforme se vayan incrementando los campos cornu—  
nes de actuaciôn de la politica de la CEE.
(*)_ r, MORAN la politique rdgionale confrontée aux optima nationaux et 
européens. Revue d'Economie Politique n® 2. Paris, marzo 
abril 1974
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B. La ACTUACION REGIONAL DE LOS ORGANISHOS FINANCIERES HO ESPECIALIZA 
DOS
Para poner en marcha el desarrollo de las regiones rezaga—  
das uno de los elementos necesarios sino el mas importante, esté con£ 
tituido por los apoyos financières. Para llevar a cabo una politica - 
de desarrollo regional comunitaria es neco^ario contar con una estruc 
tura financiera capaz de respaldar los planes y proyectos emprendldos 
lo cual en la actualidad esta lejos de haberse conseguido. A pesar de 
ello, es posible considérer dos etapas en la instrumentaciôn de la po 
litica de financiaciôn del desarrollo regional. Durante la primera —  
que va desde la creacion de la Comunidad Econômica Europea hasta 1975 
este organisme utiliza una serie de medios de intervenciôn directa —  
que sin tener una yocaciôn especificamente regional pueden ser utili- 
zados con esa finalidad taies como los apoyos financieros provinien—  
tes del presupuestos de la CEE o de la CECA y de los fondos de caréc- 
ter comunitario: Fondos de Garantie de la Comunidad Europea del Car—  
bôn y del Acero (CECA), Fondo Europeo de Orientaciôn y Garantfa Agr^ 
colas (FEOGA), Fondo Social Europeo (FSE) y Banco Europeo de Inversio^ 
nes (BEI).
La etapa actual,que se inicia a partir de 1975,se caracteri 
za por la creaciôn de un organisme especializado, el Fondo Europeo de 
Desarrollo Regional (FEDER) junto con la pervivencia de la acciôn de 
las instituciones no especializadas. A las caracteristlcas del Fondo, 
asi coroo al proyecto de creaciôn de una Sociedad Europea de Desarro-- 
llo Regional (SEDER) nos referiremos con posterioridad (*), pues a —  
continuaciôn vamos a ocuparnos de las intervenciones de caracter re—
(*) J. M. CARCELBN. El proyecto de Sociedad Europea de Desarrollo Re­
gional: entorno y posibilidades. Primeras Jorna—  
das de Estudios Socioeconôroicos de las Comunida—  
des Autonomes. Sevilla, abril 1980.
G. GAETANI D*ARAGONA. Glî aiuti délia Comunità Europea allo svilu 
ppo régionale. Rassogna Economica n® 6. Na- 
poles, noviembre-diciembre 1976
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gionn.l ] levadas a cabo en la primera etapa por instituciones que no a_l 
bergaban esa especifica finalidad
1. La Comunidad Europea del Carbon y del Acero (CECA)
El Tratado de Paris dc 1951 que dio origcn a la CECA previô 
que la Comisiôn puede financier la realizaciôn de programas de inver-- 
siôn en los sectores del carbdn y del acero. Tambicn contemplaba la po 
sible financiaciôn de trabajos e instalaciones que constribuyan a in-- 
crementar la productividad, a abaratar los precios de coste o a facili 
tar la venta de la producciôn obtenida.
Los apoyos otorgados pueden adoptar la forma de prestamos o 
dc garantîas a fin dc obtcner crédites de instituciones privadas. Los 
fondos necesarios para llevar a cabo esta labor se obticnen por modio 
de emprestitos que sc colocan en mcrcados europeos.
Ademas de estas tarcas dc caracter general existen dos su- - 
puestos de gran rclevancia en los planteamicntos de tipo regional. Es­
tos supuestos se prodiiccn cuando cl progreso técnico introducido on -- 
los dos sectores provoca una dlsminuciôn de la mano de obra cmplcada o 
cuando las condicioncs de mercado hacm toi desfavorablcs que algiinas 
empresas sc vcn obligadas a césar, reducir o cambiar su actividad pro- 
ductiva. En ambos casos la Comisiôn puede faciliter la financiaciôn de 
nucvas actividades susceptibles de asegurar cl reempleo de la mano de 
obra ccsante. Hay que dcstacar que en estos dos supuestos,en los que - 
se trata de crear iniciativas que combatan el paro/los proyectos no se 
limitan a la producciôn de carbon o acero sino a cualquier tipo de ac­
tividad productive.
Las peticiones de prestamos para los programas de reconver—  
siôn deben ser transmitidos a la Comisiôn de las Comunidades por los - 
Gobiernos nacionales para su estudio y aprobaciôn, Una vez aprobados - 
sc instrumenta el prcstamo o, en su caso, la garantia por un plazo que
886.
suele ser de quince anos. El tipo de interes habitual es del 7,5 por —  
cien aunque el aplicado a los proyectos prioritarios se reduce al 4,5 - 
por ciento anual. Los beneficiaries de esta ayuda financiera estan obli 
gados a reservar una parte de los nuevos puestos de trabajo creados pa­
ra la mano de obra procédante de los sectores del carbon y el acero en 
decadencia.
2. El Fondo Social Europeo (FSE)
Las desigualdades existentes entre las diferentes regiones —  
europeas no solo se manifiestan en el aspecto economico general sino —  
que tienen graves consecuencias sociales. Desde este punto de vista el 
Fondo Social Europeo,que trata de paliar las desigualdades sociales y - 
de crear empleos, coadyuva al desarrollo regional (*).
Ya en el preanibulo del Tratado de Roma se senalaba como meta 
esencial la mejora constante de las condiciones de vida y del empleo de 
los pueblos y el articulo tres se referîa concretamente a "la creaciôn 
de un fondo social europeo con vistas a mejorar las posibilidades de em 
pleo de los trabajadores y contribuif al aumento de su nivel de vida",
El articulo 123 del mismo Tratado fundacional recoge que el - 
FSE se constituye a fin de mejorar las posibilidades de empleo de los - 
trabajadores en el Mercado Comun y su movilidad geogréfica y profesio—  
nal contribuyendo a elevar su nivel de vida.
A peticion de un Estado miembro, el Fondo puede cubrir el 50 
por cien de los gastos destinados, por el proplo Estado o por un orga—  
nismo de derecho publico, a asegurar a los trabajadores un empleo pro—  
ductivo mediante la reconversion profeslonal o las indemnizaciones para 
su nueva instalaciôn y a concéder ayudas a los trabajadores cuyo empleo
(♦) CH. MC DONAID. La politica régionale délia Comunitb e lo sviluppo - 
delle région! meno favorite. Rivista di Diritto Euro 
peo. Roma, octubre-diciembre 1975
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es Leducido o se suspende temporalmente como consecuencia de una rccon 
version de la cmpresa para pcrmitirle conservar el mismo nivel de remu 
neraciôn en espéra de volver a ser empleados.
La contribuciôn del Fondo a los gastos de reconversion profe 
sional esta subordinada a la condicion de que los trabajadores en paro 
no hayan logrado ser empleados mas que cn una profcsiôn nueva y que h£ 
yan encontrado dn#pués de al menos seis meses, un empleo productive en 
la profeslôn para la cual acaban de ser adiestrados. La contribuciôn a 
las subvenciones para la nueva instalaciôn esta subordinada a la cond^ 
ciôn de que los trabajadores en paro hayon sido inducidos a cambiar de 
domicilie en el interior de la Comunidad y hayan encontrado en su nue­
va residencia un empleo productive cn un periodo de seis meses, como - 
minimo.
La ayuda prestada en favor de los trabajadores en caso de re^  
conversion dc una cmpresa esta subordinada a las condiciones siguien- 
tes: a) Que los trabajadores en cucstiôn se encuentren dc nuevo plena- 
mente ocupados en esta cmpresa, desde un periodo de seis meses, como - 
minimo; b) Que el Gobierno interesado baya presentado previamcnte un - 
proyecto elaborado por la empresa en cucstiôn, relativo a la roconvcr- 
siôn y a su financiaciôn; c) Que la Comisiôn haya dado previamente su 
aprobaciôn a la inversion.
Estos planteamientos no parecen toner en cuenta los aspectos 
régionales de la politico social comunitaria. Pero en la medida en que 
las dificultades de empleo y los problemas de reconversion empresarial 
se produccn con mayor virulcncia en las regiones subdesarrolladas el - 
FSE esta ligado a la actuaciôn en politica regional. Comisiôn de -- 
las Comunidades era consciente del heclio y en un comunicado de 4 de ma 
yo de 1969 sehalô hasta que punto las mutacioncs estructurales (rcgre- 
siôn, sane.uniento, desarrollo) agravaban las dificultades dc empleo cn 
las regiones sensibles en razôn de su crecimicnto insuficiente,del esca 
so desarrollo de su industrie unica o de su situaciôn periferica. Es—
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tas dificultades requerîan la constituciôn de un nuevo marco para el - 
Fondo.
La reforma fue ratificada definitivamente el 26 de novienbre 
de 1970 pero es una decisiôn de 1 de febrero de 1971 la que define los 
principios générales que rigen el nuevo Fondo Social Europeo y remode­
la su misiôn. La gran transformaciôn sufrida por el Fondo se concrete 
en una serie de nuevas funciones que le son encomendadas. Entre ellas 
destaca la intervenciôn del FSE cuando la situaciôn del empleo este —  
afectada o amenazada por una politica comun o por la realizaciôn de ob 
jetivos comunitarios y aparezca la necesidad de una actuaciôn especlfi_ 
ca conjunta,
Fero también es factible la intervenciôn del Fondo cuando la 
situaciôn del empleo este afectada o amenazada por dificultades que —  
procedan indirectamente del funcionamiento del Mercado Comun o que ob^ 
taculicen el desarrollo. En este caso el FSE contribuye aportando ayu­
da a las operaciones destinadas a evitar un desequilibrio grave y pro- 
longado en las regiones atrasadas o en aqucllas cuyas actividades dom^ 
nantes estén en declive. Es por este escotillôn por el que aparece la 
politica regional puesto que coroo apuntabamos en un principio, el pro- 
pio funcionamiento de la Comunidad ha provocado una acentuaciôn de las 
disparidades iniclales entre las regiones y estas disparidades deben - 
ser corregidas para que resuite viable la integraciôn europea. Ademas 
la coherencia de estos apoyos con la politica llevada a cabo por las - 
regiones esta asegurada porque se prevé que las operaciones que se be- 
nefician de ayudas autorizadas por esta nueva disposiciôn deben incluir^ 
se en programas especificos establecidos en las regiones interesadas y 
tienen por objeto resaltar el contenido economico de las iniciativas y 
precisar los medios con que cuentan procédantes de todas las fuentes - 
posibles.
Las ayudas a concéder por el FSE pueden dlvidirse en cinco - 
capitules: a) Ayudas a cursos de formaciôn (personal dec ente y edifi—
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cios); b) Ayudas a los trabajadores que as isten a los cursos de forma —  
ciôn (gastos de alojamicnto y alimentacion, retribuciones, seguros, etc) 
c> Ayudas a los trabajadores que deben trasladar su domicilie (gastos - 
de viaje e instalaciôn); d) Ayudas dirigidas a hacer mas facil la inte­
graciôn de los trabajadores en el nuevo medio social y profesional al - 
que son trasladados; e) Ayudas especiales a los trabajadores mas neces^ 
tados (disminuidos fîsicos y mentales) para su rehabilitaciôn.
Como puede observarse las operaciones apoyadas se refieren a 
la capacitaciôn de los trabajadores y a su traslado de unas regiones a 
otras con una referencia especial a los disminuidos fîsicos y mentales. 
En los ultimos anos se ha puesto un acento especial cn dos tarcas que - 
aunque ya estahan vigentes con anterioridad han pasado a un primer pia­
no cn estas fechas. La primera es la ayuda a los trabajadores que deben 
emigrar forzosamente,tratando de mejorar las condiciones dcJ desplaza-- 
miento y la integraciôn a su llegada en el nuevo medio social y
profesional, El segundo campo se refiere al apoyo a los minusvalidos -- 
tratando de favorecer una mejora cualitativa dc los medios de rehabili­
taciôn,a fin de integrarlos en la vida profesional.
Es la Comisiôn Europea quien concede las ayudas segun las ré­
glas y los limites fijados por el Consejo y tras el informe del FSE. —  
los proyectos son presentados por los Estados miembros pero las opoi*a-- 
c ion es apoyadas pueden ser 1 levadas a cabo por organismes publico.s o -- 
privados. En este ultimo caso la aportaciôn del Fondo esta subordinada 
a la gnrantîn de los poderes publicos sobre cl buon fin de las operacio 
nes y 1imitada a un importe igual a la participaciôn del Estado miembro 
interesado.
Las repercusiones de la acciôn del Fondo Social Europeo sobre 
’a generaciôn de empleo no dejan de ser discutibles. l.a Comisiôn Europea 
ho constatado que la ayuda conccdida por el Fondo représenta una minima 
parte de la cmpleada por los pafses miembros a las mismas finalidades y 
por ello su impacto es muy reducido. Ademas su actuaciôn sc resiente de
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de la escasa supranacionalidad con que ha sido dotado que concede unica 
mente a los Estados miembros la posibilidad de iniciativa y que no per­
mite una actuaciôn realmente ccxnunitaria.
En los ûltimos tiempos parece haberse tornado en cuenta de pa­
nera mas consciente la dimensiôn comunitaria de los problemas de empleo 
y las relaciones entre la politica de desarrollo regional y las condi—  
clones de vida y de trabajo de los habitantes de la Comunidad.
3. El Fondo Europeo de Orientaciôn y Garantïa Agrîcola (FEOGA)
El Tratado de Roma preveîa para la CEE una politica agricole 
comun cuyos objetivos se formulaban en varies frentes: a) Aumentar la - 
productividad de la agriculture desarrollando el progreso técnico y ase 
gurando el desarrollo racional de la producciôn agricole, as! como un - 
empleo ôptimo de los elementos de producciôn especialmente de la mano - 
de obra; b) Asegurar también un nivel de vida adecuado a la poblaciôn - 
agricola, especialmente, con cl aumento de la renta individual de los - 
trabajadores de la agriculture; c) Estabilizar los mercados; d) Garant^ 
zar la seguridad de los aprovisionamientos; e) Asegurar precios razona- 
bles en las ventas a los consumidores.
Para llevar a cabo esta organizaciôn ccxnun de la agricultura, 
podian crearse uno o varios fondos de orientaciôn y garantïa agricola.- 
Sigulendo este mandado surgiria el FEOGA el 4 de abril de 1962 (*).
Desde la creaciôn de la Comunidad la situaciôn agricola se re 
velô muy problematics en algunos de los Estados miembros y la politica 
agricola adoptada por cada uno de los paises ténia grandes diferencias 
en su planteamiento y ejecuciôn. Aparte de una serie de medidas precau- 
torias como los prélèvements y las tasas que dificultan la entrada de -
(*) FEOGA. Importance et fonctionnement. Bruselas, 1978
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las producciones primarias de terccros paises,la Comunidad era conscien 
te de su baja productividad agricole y de la necesidad de mcjorarla. La 
ampliaciôn de la Comunidad a nueve miembros harîa aun mucho mas proble- 
mâtico el planteamiento de la politica agricola.
El FEOGA dividiô su acciôn en dos areas principales: la poli­
tica de merdados y la de estructuras agrarias. la politica de mercados 
no tiene una relaciôn dirccta con las situaciones régionales pero la —  
que se ocupa de las estructuras tiene por objeto eliminar las deficien­
cies estructurales existentes bajo un piano local y regional y evitar - 
una acentuaciôn dg las disparidades entre las regiones rurales y las —  
otras areas de la Comunidad. La politica dc estructuras supone una coor_ 
dinaciôn de las politicas agricoles nacionales y una participaciôn de - 
la CEE en la financiaciôn de la mejora de las condiciones agrarias ase­
gurada por la secciôn denominada de "Orientaciôn" del FEOGA.
El Reglamcnto primitive del Fondo disponia que los proyectos 
elegibles deberian insertarse dentro de un conjunto de medidas que tra- 
tasen de propiciar el desarrollo armonioso de una region dentro del pro 
grama previsto. Uno de los programas elaborados se referîa concret amcn- 
te al desarrollo de las regiones agricoles en « recesiôn aunque lo cier 
to os que por las consabidas dificultades comunitarias ningurio de estos 
programas resultaron aprobados. Sin embargo las intervenciones de la —  
secciôn "Orientaciôn" han tornado en consideraciôn en estos anos, aunque 
sea de manera tâcita,los problemas régionales.
A finales de 1968 la Comisiôn de las Comunidades élabore un - 
memorandum referido a la reforma de la agricultura cn la CEE denominado 
Plan Mansholt. Este plan intentaba suprimir cinco millones dc hectareas 
de tierras cultlvadas y disminuir de diez a cinco millones el numéro dc 
los agricultores de la CEE en la década de los setenta. Para ello suge- 
ria la busqueda de un cquilibrio de los mercados mediante la constitu-- 
ciôn de grandes explotacioncs agricoles y un intento de reconversion de 
la poblaciôn y de la oconomîa de las regiones agrarias lo cual implica-
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ba una politica de desarrollo. Este plan fue el que inspiro la reforma 
del FEOGA y el nuevo rol desempenado por la secciÔn "Orientaciôn".
La reforma emprendida en 1971 permite una regionalizaciôn de 
la politica de estructuras agricolas y la afecciôn de una parte de los 
recursos del FEOGA al desarrollo de las regiones menos adelantadas.
Una resoluciôn del Consejo,dëtada el 25 de mayo de 1971,supo­
ne el inicio de la reforma al afirmar que las acciones comunes se bas^ 
rian en criterios comunitarios y su aplicacion por los Estados miem- - 
bros deberia tener en cuenta las particularidades régionales, econômi­
cas y sociales. Tres directrices de 17 de abril de 1972 abrieron una - 
serie de nuevas posibilidades: modernizaciôn de las explotaciones agr^ 
colas, estimulo al cese de la actividad agricola, afectaciôn de la su­
perficie agricola utilizada con fines de mejora de las estructuras, iji 
formaciôn socioeconômica y calificaciôn profesional de los agriculto—  
res.
Las ayudas nacionales se combinan con las comunitarias para - 
la financiaciôn conjunta de estas intervenciones. La regionalizaciôn - 
de los apoyos crediticios concedidos se manifiesta en dos caracteristi 
cas. Por una parte los Estados miembros podrén diferenciar, segun las - 
regiones,las ayudas previstas y no aplicarlas en todo o en parte. Por 
otro lado y respecto a la modernizaciôn de las explotaciones se autor 
za a los paises miembros para favorecer a las regiones que abandonadas 
a su propia dinamica no tendrian asegurado el mantenimiento de un ni—  
vel minimo de poblaciôn necesario para conservar el espacio. Estas zo­
nas se eligen de comun acuerdo entre los gobiernos nacionales y la Co­
munidad la cual sufraga un 25 por cien y en algunos casos un 50 por —  
cien de la inversion total.
La vertiente de reforma de las estructuras agrarias ha acaba 
do convirtiéndose también en politica regional pues una buena parte de 
los fondos de la acciôn do "Orientaciôn" se dedican a la creaciôn de -
893.
empleos no agricolas con el fin de que puedan ser ocupados por los de^ 
empleados del sector primario. Por otra parte, cl FEOGA ha reforzado - 
su participaciôn en la poJîtica de desarrollo regional de la Comunidad 
al destinar parte de sus recursos no utilizados al presupuesto del Foii 
do Europeo de Desarrollo Regional.
cuando en 1973 se planteô la confecciôn de la lista de regio 
neS que se podrian acoger a las ayudas del FEDER,la Comisiôn elaborô - 
una relaciôn de regiones y zonas agricolas prioritarias en las que el 
FEOGA podra financier los proyectos que se inscriban en el cuadro de - 
programas de desarrollo. Iæ s  criterios mas relevantes para la elecciôn 
de estas areas fueron la existencia de un porcentaje de poblaciôn ac­
tiva agricola superior a la media comunitaria y un PIB y un porcentaje 
de poblaciôn activa industrial superiores a ese valor medio.
Las regiones y las zonas escogidas representan un extenso mo 
saico. En Bclgica la provincia de Luxemburgo. En Dinamarca,Groenlandia 
y diverses municipios de Jutlandia y Fionia. En la Republica Federal - 
Alemana diversas zonas de Schleswig, Baja Sajonia y Renania-Palatina- 
do. En Irlanda todas las regiones del pais. En Italia quince regiones 
complétas mas doce provincias enclavadas en otras regiones distintas.- 
En Luxemburgo cuatro cantones y cuatro municipios de otro cantôn. En - 
Ilolanda las provincias de Groninga, Frisia y Drenthe y diverses munici 
pios de Oveijssel. En Gran Bretana Irlande del Norte y un elevado nume 
ro de "Employment Exchange Ares" del Norte y Sur de Escocia, del Norte 
de Inglaterra de Gales, etc. En Francia seis regiones, ocho departamen^ 
tos y diverses distritos; cantones y municipios de otros once departa—  
mentes.
4. El Banco Europeo de Inversiones (BEI)
El Tratado de Roma en su articulo 3 se refiere a la "instit^ 
ciôn de un Banco Europeo de Inversiones destinado a faciliter la expan 
siôn econômica de la Comunidad mediante la creaciôn de recursos nuevos"
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Posteriormente este mismo document© define su misiôn afirmando que debe 
ré contribuir recurriendo al mercado de capitales y a sus recursos pro­
pios al desarrollo del Mercado Comdn mediante la financiaciôn de proyec 
tos destinados a revalorizar las regiones menos desarrolladas de la Co­
munidad, a la reconversion de empresas o a la creaciôn de actividades - 
nuevas. En un protocole anexo al Tratado de Roma se establecen los est^ 
tutos fundacionales del Banco.
Se le podria définir como uno de los bancos de desarrollo de 
émbito continental el primer©,cronolôgicamente, aunque su caracter es - 
dlstlnto al de estos organismes en varios puntos. En primer lugar por—  
que no cubre todo el continente sino los pafses mas avânzados de Europa 
Occidental. Conectada con esta caracteristica se halla la de ser el ban^  
co de un conjunto de naciones agrupadas por medio del Mercado Comun y - 
con ambiciones de integraciôn a las que el BEI debe coadyuvar. La terce- 
ra diferencia es que su actuaciôn se dirige a las zonas o regiones me—  
nos desarrolladas aunque de momento deba actuar por medio de -
los Estados miembros y no pueda dirigirse directamente a las regiones - 
afectadas. Finalmente en cuanto no puede tomar participaciones en empre 
sas ni prestarles asistencia técnica, sus funciones son mucho mas liml- 
tadas que las de aquellas entidades.
La idea de creaciôn de un mécanisme financier© que sirviese - 
a las nocesidades de la Comunidad de manera global es anterior a la fir^  
ma del Tratado de Rcma y se reflcja en el Informe elaborado por los je- 
fes de delegaciôn a los Ministres de Asuntos Exteriores de la Comunidad 
de 21 de abril de 1956. En este momento se preconizaba la creaciôn de - 
un Fondo de inversion para "asegurar las condiciones de un desarrollo - 
equilibrado y sin tropiezos del Mercado Comôn" y no de un banco,como -- 
acabaria sucediendo (*).
(♦) R. HENRION. La Banque Europë'enne d*investissement, incluido en 
"Droit des Communautés Européennes". Larder. Bru­
selas, 1969
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El Fondo a constituir estaba concebido como responsable de la 
financiaciôn de las obras de caracter e interes comun, de una acciôn po 
sitiva y colectiva en pro del desarrollo en comun de las regiones menos 
favorecidas y de la financiaciôn de ayudas globales a los paises miem—  
bros para apoyarles en sus esfuerzos de reconversion de empresas y de - 
creaciôn de actividades nuevas,dejando en este caso la responsabJlidad 
de proponer las soluciones adecuadas a los Estados miembros.
El futuro Banco retendrîa todas esas facetas si bien despuês 
de vaciarlas de su contenido comunitario y de admitir la preponderancia 
de los Estados miembros. El que adoptase la forma juridica y el contenir 
do de "banco" en lugar del de "fondo" como estaba previsto, se debiô a 
las presiones alemana y neerlandesa que no aceptabai la constituciôn de 
un organismo cuyos recursos dependiesen exclusivamente de las transfe—  
rencias de los parses miembros sino que prefcrian que pudiese captar —  
fondos por si mismo en los mercados. Junto a esta renuencinde los pai—  
ées mas obligados a contribuir se senalaba la ventaja de que de este mo 
do se le obligaba a una gestion mas estricta al tener que hacer frente 
a los intereses pasivos devengados por los fondos ajenos captados.
Para tratar de dar autonomia a la instituciôn se le otorgô —  
una personalidad juridica distinta a la de la Comunidad y un ôrgano po­
litico (Consejo de Gobernadores) disociado del ôrgano supremo del Morca 
do Comun (Consejo de Ministres).
El Consejo de Gobernadores représenta la mas al ta instancia - 
del BEI y esta compuesto por los ministros de Economia o Hacienda de - 
los Estados miembros. Este ôrgano colegiado cstablece IcBdirectrices gé­
nérales referentes a la politica de crédito del Banco, toma las decisio 
nes respecto al otorgamiento de prestamos especiales, nombra y cesa de 
oficio a los miembros del Consejo de Administraciôn y del Comité de Di- 
recciôn y aprueba el balance e informe annales y el reglamento de regi­
men interior del Banco (*).
(*) F . MOSCONI. La Banca Europea per gli Investiinenti ; Aspetti Giuridici 
Ctdam. Padua, 1976
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El Consejo de Administraciôn,que no tiene carâcter de ôrgano 
permanente,esté compuesto por nueve administradores représentantes de 
los paises miembros y sus suplentes en un numéro équivalente. Hay un - 
solo administrador como représentante de la Comision de las Comunida—  
des que tiene derecho de veto respecto a las resoluciones tomadas por 
este Consejo el cual no puede levantarlo si no se obtiene la unanimi-- 
dad plena del resto de los miembros. El Consejo de Administraciôn de^  
eide acerca de la concesiôn de crédites, el otorgamiento de garanties 
y la émision de empréstitos, fija el tipo de interés para los présta—  
mos y las tasas de comisiones para las garanties, contrôla la correcta 
administraciôn del Banco y asegura la coherencia de su gestiôn con las 
directrices générales dictadas por el Consejo de Gobernadores.
El ôrgano realmente ejecutivo es el Comité de Direcciôn que 
consta de tres miembros nombrados por el Consejo de Gobernadores a pro 
puesta del Consejo de Administraciôn por un periodo de seis anos.
Los recursos con que cuenta para hacer frente a las tareas - 
encomendadas por la Comunidad estân constituîdos por su neto patriroo—  
niai y por los fondos obtenidos a travês de los mercados de capitales.
Los recursos propios estân formados por el capital desembol- 
sado, las provisiones para préstamos especiales y los excedentes o bé­
néficies que no se destinen a una réserva determinada.
Los paises mimnbros del BEI han desembolsado dnicamente un - 
veinticinco por cien del capital suscrito. Un cuarto de este tramo fue 
entregado en oro o moneda convertibles y las très cuartas partes res—  
tantes en la propia valuta del pals aportante. El tramo no desembolsa­
do constituye un capital de garantie y solo puede ser exigido por el - 
Consejo de Administraciôn del BEI para hacer frente a las deudas y re£ 
ponsabilidades de éste ante los proveedores de sus fondos ajenos. Los 
paises miembros se comprometen a mantener su contribuciôn en el valor 
real senaiado por las unidades de cuenta europeas (UCE) y si efectuan
897.
una devaluaciôn deberân incrementar el monto de su tramo en moneda na- 
cional.
Los prestamos especiales son aportaciones de recursos de ca- 
râcter remunerado que se otorgan al BEI por los paises de la Comunidad 
cuando el Banco neceslta esa financiaciôn para llevar a cabo détermina 
dos proyectos prioritarios y el Consejo de Administraciôn demuestra —  
que no es posible obtener los fondos en el mercado de capitales en con 
diciones aceptables teniendo en cuenta la naturaleza y objeto de los - 
proyectos a financier. Estos prestamos deben ser aprobado por el Conse^ 
jo de Gobernadores a propuesta del Consejo de Administraciôn y su cuan 
txa esta limitada a 400 M UCE no pudiendo sobrepasarse los 100 M UCE - 
en cada ejercicio.
Pero el grueso de los recursos utilizados provienen de los - 
mercados de capital, tanto de los paises mienbros como de otros exterio 
res a la Comunidad. En los mercados exteriores el BEI debe atenerse a 
la legislaciôn de cada pais sobre emisiones y a los convenios realiza- 
dos con la Comunidad. En los paîses miembros puede emitir sin mas for- 
malidâdes y êstos no podrân oponcrse mas que dcmostrando fehacientemen 
te que tal actuaciôn provocarâ dificultades graves en sus respectives 
mercados de capitales.
Los apoyos otorgados a los proyectos sometidos a su aproba—  
ciôn adoptan la doble vertiente de prestamos y garanties aunque si - - 
atendemos la prâctica del BEI vercmos que su labor se centra en la pri 
mera modalidad.
Los proyectos a considérai por el Banco deben ser de inver—  
siôn y no tener como finalidad el trâfico comercial o la provision de 
capital circulante, han de ser realizados en el territorio de la Comu­
nidad y su objeto debe ser determinado, especîfico e individualizado.- 
Las dos ultimas condicionos pueden ser obviadas con la aprobaciôn una­
nime del Consejo de Gobcrnadores a propuesta del Consejo de Administra
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ciôn. En este aspect© diremos que la posibilidad de concéder crédites - 
con caracter global a una entidad financiera de desarrollo de ambito re^  
gional se ha planteado ya en el cas© Italian© otorgândose a la Cassa —  
per il Mezzogiorno para que esta entidad los distribuyera entre proyec­
tos de mediana y pequena dimension. Si el proyecto de Sociedad Europea 
de Desarrollo Regional no llega finalmente a cuajar y se Concèdent al 
BEI parte de las atribuciones que aquélla estaba destinada a realizar, - 
esta normativa deberïa ser adaptada especialmente para introducir el —  . 
apoyo a las entidades financières de desarrollo regional de cada uno de 
los pâises miembros.
Las solicitudes de préstamo se presentan a traves de la Cotni- 
siôn Europea por uno de los Estados miembros o por la propla empresa in 
teresada siempre que hayan sido aprobadas en este caso por el Estado —  
donde aquélla tiene establecido su domicilio. La Comisiôn debe pronun—  
ciarse dictaminandb acerca del interés comunitario del proyecto y en el 
supuesto de que este informe resultase negative el préstamo se concede- 
rîa dnicamente con la votaciôn unanime del resto de los miembros del —  
Consejo de Administraciôn.
Los proyectos en los que colabora cl BEI deben ser financia—  
dos en parte por otra fuente de crédito y por el promoter de la inver—  
siôn.
El Banco aporta solamente un porcentaje de los recursos nece- 
sarios que deben ser completados por otras fuentes de crédito que varia 
ran segun la naturaleza del proyecto. En los que tienen como finalidad 
la dotaciôn de infraestructura a las regiones subdesarrolladas las con- 
cesiones del Banco se completan con dotaciones presupuestarias o présta 
mos de organismes publicos del pafs o de caracter internacional. El BEI 
no puede llevar a cabo proyectos por si mismo sino que su actuaciôn co­
mo la del resto de los bancos continentales de desarrollo es subsidia—  
ria. Solamente interviene en la financiaciôn cuando no pueden hallarse 
en los mercados financieros recursos en condiciones razonables. Esta li
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mltaclôn no opera, sin embargo, cuando se trata exclusIvamente de apoyar 
a las regiones subdesarrolladas.
Los proyectos apoyados deben prever una rcntabilidad financie­
ra suficiente para hacer frente a la devolucion del principal y los inte^ 
reses. En el caso de que se emprenda una iniciativa con finalidad social 
deberâ ser el Estado miembro quien garantice el reembolso o el Fondo - - 
Europe© de Desarrollo Regional quien aporte la diferencia entre los Inte 
reses aplicados por el banco y los que se cargan al beneficiario. Pero - 
adenas de poseer una rentabllidad financiera,debe existir en los proyec­
tos una utilidad dKonomica en el sentido de que los fondos ban de ser em 
pleados de la manera mas raclonal posible en beneficio de la Comunidad - 
acrecentando la productlvldad de alguno de sus sectores y, en general, - 
favoreciendo la rcalizacion de un mercado comun. Este tipo de efectos re 
sultan muy dlfxciles de medir por anticipado aunque debe intentarse su - 
estimacion al estudiar los proyectos presentados.
Los prestamos deben tener un determinado volumen para no dis—  
persar los recursos del BEI excesivamente y los bienes de equipo necesa- 
rios para llevar a cabo la inversion deberân ser adquiridos a los sumi—  
nistradores que resulten mas ventajosos dentro de los paxses de la Comu­
nidad,sin discriminacion alguna.
Exlsten unos limites a los totales de prestamos concedidos en 
relacion con el capital suscrito que fueron fijados en dos veces y media 
aquella cifra,lo cual parece excesivamente limitado. los tipos de inte—  
res se fijan adaptandose a las condiciones imperantes en cada momento en 
los mercados de capitales y deben calcularse de manera que permitan al - 
banco hacer frente a sus oblxgaciones, cubrir sus gastos y constituir un 
fondo de reserva. El BEI no aplica nunca reducciones en los tipos de in­
terés obtenidos por ese procedxmiento pero no se opone a que el Estado - 
miômbro donde se realiza el proyecto u otra organizacion internacional o 
comunitaria como el FEDER otorgue una bonificacion que abarate el coste 
para el prestatario cuando las condiciones lo exijan.
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El problema planteado por la constituciôn de sus recursos a 
base de dlez valutas diferentes es abordado por el Banco por medio de 
dos clâusulas monetarias ad hoc. La clâusula A consiste en la entrega 
del préstamo en una serle de monedas comunitarlas/excepto la del pafs 
donde se concede y el prestatario debe reintegrarlo en las mismas valu 
tas. La clâusula B o cléusula de opcidn segdn la cual el beneflclario 
puede elegir la moneda en la que le sera entregado el crédito incluîda 
la de su propio pafs y el BEI elige la moneda en la que le sera devue^ 
to al camblo vigente en la fecha de reintegro. En este dltimo caso el 
riesgo de cambio para el prestatario es mayor que cuando se aplica la 
clausula A por lo cual trata de compensarse con unos tipos de Interés 
ligeramente més reducldos. Por otra parte los miembros del banco se —  
han comprometido a facilitar a los deudores las divisas necesarias pa­
ra reembolsar el capital y los interescs de los prestamos obtenidos.
La duracion de los prestamos otorgados por el BEI oscila - 
entre siéte y veinte anos comprendiéndose en este periodo un tiempo - 
de carencia entre sels meses y cinco anos. Los plazos més dilatados - 
corresponden a los préstamos destinados a financlar las inversiones - 
en infraestructura mientras que los destinados a la Industrie tienen 
una duracion menor.
Los fines générales asignados al BEI: revalorizaciôn de las 
regiones menos desarrolladas, reconversion de empresas y creaciôn de - 
actividades nuevas, en principle estaban establecidos con la misma je- 
rarquia pero el Consejo de Gobernadores ha distinguido una serie de -- 
prioridades dentro del objetlvo general de favorecer el desarrollo - - 
equilibrado de la Comunidad (*). El primer lugar de la escala de prefe 
rencias lo ocupa la ayuda a las regiones menos desarrolladas a las cua 
les el Banco deberé consagrar una parte importante de sus recursos. A 
continuaciôn se situan los proyectos de interés comûn en especial los 
destinados al acercamiento de los mercados y a la integraciôn de las -
(*) B.E.I. La Banque Européenne d'investissement; 20 ans (1956-1978) 
Luxenburgo, 1978
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economies de los paîses miembros. Finalmente se ubican los proyectos - 
de modernizacion, reconversion o creaciôn de actividades nuevas rcque- 
ridas por cl establecimiento del Mercado Comôn.
En el caso de las regiones subdesarrolladas y a pesar de las 
aportaciones insuficientes y confusas de la Ciencia Regional en la ôpo 
ca de la fundaciôn de la CEE ya se preveîa que la integraciôn provoca- 
rîa un aumento de las disparidades de rcnta entre las regiones al con- 
centrarse los recursos productivos en las mas adelantadas y se tratô - 
de evitar esta situaciôn.
El Bancb Europeo de Inversiones rcsponde plenamente a la ro- 
tulaciôn de su nombre y se centra en la inversion no permitiéndosele - 
la toma de participaciones en empresas ni la asistencia técnica y orga 
nizativa. Estas limitacioncs se establecieron porque se consideraba —  
que unos parses tan adelantados en su conjunto como los de Europe Occi 
dental iban a tener una iniciativa empresarial de suficiente entidad y 
unas unidades productives lo bastante dotadas de los môtodos y siste—  
Aas de gestion necesarios para su propio desenvolvimiento. Al dedicar- 
se preferentemente el Banco a la promociôn de las regiones menos des—  
arrolladas de la Comunidad ha ido constatando el excesivo optimisme de 
aquellas opiniones previas.
Ademâs de estas carencias en su articulaciôn podemos destacar 
el caracter supletorio de las intervenciones del Banco que hace que su 
polîtica sea siempre de acompahamiento y no de verdadera promociôn - - 
puesto que debe tomar una participaciôn minoritaria y en proyectos que 
le sean propuestos por terceros. La creencia en la capacidad empresa—  
rial existente y en que los proyectos, con todas las condiciones exigi 
das por el Banco, iban a ser muy supcriores en ndmero a sus posibilida 
des de financiaciôn se demostrô totalmentc orrônea. No solo escasearon 
las propucstas de inversion de caracter proplamente comunitario, sino 
que en muchas ocasiones no se suscitaron en las zonas geograficas y en
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los sectores donde hubiesen sido més necesarios y hubiesen logrado un 
efecto multiplicador mas elevado.
La actitud pasiva del BEI por la que esta entidad aguarda a 
que le sean presentados los problèmes para prestar su concurso en lu—  
gar de intentar identificarlos por si mismo e incluso prévenir su apa- 
riciôn o sus manifestaciones més desfavorables ha sido paliada en par­
te por la vocaciôn de serviclo de la Comisiôn Europea que ha tratado - 
de définir con precision los sectores prioritarios formulando las pol^ 
ticas regonales o de reconversion apropiadas. Pero esto no es suficien 
te y el Banco debe no solo centrer su actuaciôn en la correcciôn de —  
los desequilibrios régionales mas graves que es preciso paliar y en —  
las operaciones de reconversiôn sino que deberia desarrollar una ac- - 
ciôn promotora destinada a insertarse en una concepciôn dinémica de la 
CEE (*).
La insuficiencia de la acciôn del BEI que no puede ser cons£ 
derado como un banco de desarrollo propiamente dicho,a pesar del com-- 
plemento de su actividad que supone la creaciôn del FEDER,pone a los 
paises de la Comunidad ante una doble alternativa. Por un lado puede - 
reformarse el BEI hasta atribuirle las caracteristicas de un verdadero 
banco de desarrollo regional a nivel europeo permitiéndole la toma de 
participaciones y organizando la prestaciôn de la asistencia têcnica - 
necesaria para cl desarrollo a la vez que se reglamentan sus relacio—  
nés con las entidades financières de desarrollo régionales. Alternati- 
vamente el Banco puede dedicarse con mas enfasis a las tareas de inver 
siôn y dejar el resto de las funciones a la futura Sociedad Europea de 
Desarrollo Regional (SEDER) que ha sido prevista por la Comisiôn de —  
las Comunidades para realizar las funciones complementarias. En este - 
ôltimo caso deberia existir una estrecha coordinaciôn entre los orga—  
nismos citados y el Fondo Europeo de Desarrollo Regional que se ocupa 
de otorgar subvenciones y bonificaciones de interés a los proyectos —
(*) Centre de Recherches Européennes. La Banque Européenne d*Investisse
ment. Lausana, 1977
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que tienen lugar en las zonas mas subdesarrolladas del émbito comunita 
rio.
Las cuatro Instituclones examinadas (CECA, FSE, FEOGA y BEI) 
eran las ünicas existantes hasta 1975 dentro de la Comunidad que te- - 
nîan alguna relaciôn, en la mayoria de los casos indirecte, con el des 
arrollo regional. Creadas con fines sectoriales diverses y sin rela- - 
ciôn entre sî, los graves probiemas de desequilibrio que fueron agra—  
vândose paulatinamente entre las diferentes zonas de la Comunidad for- 
zaron su dedicaciôn a la financiaciôn de las regiones menos favoreci—  
das. Pero la Comisiôn y los informes realizados por distintos expertes 
a prlncipio de los anos setenta reiteraban de manera insistante que la 
reforma de las instituclones sectoriales, Imprimiéndoles una preocupa- 
ciôn regional, no era suficiente para resolver los probiemas plantea—  
dos sino que se precisaba la creaciôn de instrumentes y medios especi- 
ficos. Fruto de estas constataciones son el Fondo Europeo de Desarro-- 
llo Regional (FEDER) y el proyecto de Sociedad Europea de Desarrollo - 
Regional (SEDER) de los que nos ocuparemos a continuaciôn.
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C. EL FONDO EUROPEO DE DESARROLLO REGIONAL (FEDER)
La idea de creaciôn de un fondo para financlar el desarrollo 
de las regiones europeas es anterior a la fundaciôn de la Comunidad —  
Econômica Europea. En la Conferencia de Hesina celebrada en junio de - 
1957 ya se recogîa la necesidad de crear "un fondo de inversion con —  
vistas al desarrollo de las regiones menos favorecidas de los Estados 
participantes". A pesar de esta concepciôn tan precoz serian necesa- - 
rios veinte anos para poder llegar a un acuerdo de principio para la - 
instrumentaciôn de este fondo (*).
A pesar de las reiteradas invocaciones sobre su necesidad/la 
idea del Fondo toma un verdadero peso especîfico al claborarse en 1971 
el Plan de union econômica y monetaria o Plan Werner. En este documen- 
to se aflrma que resultaba necesaria la coordinaciôn de todos los ins- 
trumentos que son susceptibles de usarse para la promociôn del desarro 
llo de las regiones y la creaciôn de otros nuevos puesto que aquéllos 
eran insuficientes. Entre las nuevas iniciativas se propuso la consti­
tuciôn de un Fondo Europeo de bonificaciones de interés para los pres­
tamos dedicados al desarrollo regional.
La cumbre de Paris de octubre de 1972 previô que el fondo de 
desarrollo regional comunitario sera puesto en marcha antes del 31 de 
diciembre de 1973. El Informe Thomson por su parte otorgaba prioridad 
absoluta entre las medidas de polîtica regional a la constituciôn del 
Fondo. Pero a pesar de este apoyo y de que la cumbre de Copenhague ce-
(*) R. B. TALBOT. The European Ccxnmunity*s Regional Fund. Progress in 
Planing Paper Pergamon Press 1977
Regional beleid in de EEC. Euromarkt Nieuws. Jaarg - 
16, n* 1. Deventer, noviembre 1973
P. ROMUS. La creation du Fond europeen de développement regional: 
debut de la politique regronale européenne. Revue du Mar 
chd Commun. Paris, abril 1975
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lebrada a finales de 1973 hacfa un llamamiento a que se crease el Fondo 
comenzando su funcionamiento el 1 de enero de 1974 los egoismos naciona 
les y la insolidaridad siempre presente en el Mercado Comun hicieron —  
que se retrasara de nuevo su puesta en marcha. Finalmente el Consejo de 
18 de marzo de 1975 celebrado en Dublin daba luz verde a su creaciôn —  
después de haber vaciado notableraente tanto el volumen de sus recursos 
como la profundidad de sus tareas(*).
El largo periodo de gestaciôn del Fondo no solo représenta —  
una muestra de las dificultades en las que se mueve la polîtica regio—  
nal comunitaria sino que explica como en este forcejeo han pcrdido gran 
parte de sus caracteristicas fondamentales y ha nacido mucho mas ende—  
ble y raquîtico d? lo que fue concebido en un principio.
Las desavenencias en cuanto a la creaciôn del Fondo Europeo - 
de Desarrollo Regional (FEDER), aparté del retraso do su puesta en mar—  
cha, han provocado que su estructuraciôn adolezca de graves defectos co­
mo la insuficiencia de la financiaciôn y la escasa supranacionalidad. - 
Ante estos inconvenientes se convino a la hora de su creaciôn en cl ca­
racter provisional de la instituciôn y la revision de su reglamento al 
transcurrir el primer trienio de funcionamiento. Esta revision,que tuvo 
lugar en 1979 y a cuyo contenido nos referiremos posteriormente,trajo - 
pocas modificaciones sustanciales y supuso una continuaciôn del compas 
de espera entre los paises que apoyan la idea del Fondo y los que la —  
combaten encarnizadamente,entre otras razones porque deben contribuir - 
a financlar una gran parte de los recursos.
Mientras la Comisiôn Europea propuso una dotaciôn para el pri 
mer trienio de 2.250 MUCE (millones de unidades de cuenta europea) que 
resultaba objetivamente insuficiente para cnfrentarse con los probiemas 
mas graves de desequilibrio, el Consejo los rebajô a 1.300 MUCE indu—
(*) Una nueva polîtica regional para Europa. El Fondo Europeo de Desarro 
. llo Regional. Boletîn de Documen tac ion del Fondo para la Investiga—  
ciôn Econômica y Social n^ 12. Madrid, enero-junio 1976
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yendo en esta cifra 150 millones procédantes de fondos no utilizados —  
por el FEOGA. Esta magnitud represents alrededor del 10 por cien de los 
recursos que los paises miembros emplearon en esos mismos anos en la f^ 
nanciaciôn de proyectos de desarrollo regional (*). La discusiôn acerca 
de la dotaciôn del Fondo résulté una de las mas arduas especialmente —  
por la resistencia de los représentantes de la Repdblica Federal Alema- 
na que se negaban a la creaciôn de una instituciôn suficientemente dot^ 
da porque dado su mayor desarrollo relative les correspondra hacer fren 
te a la mayor contribuciôn al presupuesto. Gran Bretana, por su parte,- 
exigia una gran ayuda para las regiones deprimidas y subdesarrolladas - 
de su territorio y hacia depender de este apoyo los resultados y la ef^ 
cacia de su entrada en las Comunidades (**).
La falta de un caracter realmente comunitario se manifiesta - 
en la imposibilidad de llevar a cabo ninguna iniciativa por parte de —  
los organes de la CEE y la supeditaciôn a la actuaciôn en este campo de 
cada pais miembro que es quien debe tcxnar la decision de llevar a cabo 
los proyectos concrètes.
El Reglamento de creaciôn del Fondo senala como objetivo del 
mismo la correcciôn de "los principales desequilibrios régionales en la 
Comunidad que resulten especialmente de un predominio agricole, de las 
mutaciones industriales y de la existencla de subempleo estructural". - 
Esta formulaciôn que dériva directamente del Informe Thomson tiene am—  
plitud suficiente para cobijar cualquier contenido y por ello debemos - 
examiner como se traduce en la prâctica respecto a les proyectos empren 
didos y las posibilidades de sus actividades concretes (***).
(*) F.L. DEL MONTTE y G. GELEE. La dotation du Fonds Européen de Dôve 
loppement Régional (FEDER). Revue du Marché Commun n®226 
Paris, abril-mayo 1979
(**) Fondo Europeo de Desarrollo Regional. Un Fondo para el compromiso 
insolidario. Diario Econômico n* 42. 9 julio 1976
(***) R. VELASCO. El Fondo Europeo de Desarrollo Regional. Otro gran de 
bate comunitario. Revista de Fomento del Trabajo Na—  
clonai. Barcelona, octubre 1973
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Las propuestas de la Comisiôn que preveian la dotaciôn de —  
2.250 MUCE para los très primeros anos fueron desechadas por el Conse­
jo y su importe rebajado a 1.300 millones distribuidos en 300, 500 y - 
500 MUCE para los ejercicios de 1975, 1976 y 1977, respectivamente.
La revision realizada con posterioridad dotô a los anos 1978 
y 1979 con 581 y 945 MUCE, respectivamente. La cifra correspondiente - 
al ultimo ano recogido représenta un gran aumento,en la Irnea de las - 
cifras propuestas inicialmente por la Comisiôn,si bien résulta aun muy 
escasa respecto a las ingentes necesidades a las que deberia enfrentar 
se (*).
Las contribuciones a este presupuesto estân encabezadas por 
Alemania (35,6 %) seguida a gran distancia por Francia (20,0 %) y por 
el Reino Unido (12,2 %), lîolanda (11,0 %) e Italia (10,3 %). El resto 
de las aportaciones resultan insignificantes: Dinamarca (2,6 %), IrLan 
da (0,4 %) y Luxemburgo (0,2 %).
La magnitud de estas contribuciones supuso una ardua discu—  
siôn entre los paises miembros de la CEE debido a la natural tenu encia 
de todos ellos a realizar grandes aportaciones. Ademas se planteô la - 
posibilidad de que el Fondo se limitase a las donaciones de una serie 
de paises (Belgica, Dinamarca, Francia, Luxemburgo, Holanda y Alemania) 
y a la recepciôn de recursos por parte de otros (Irlanda, Italia y Gran 
Bretana). Este planteamiento se debe a la constataciôn de que son los 
paises con mas probiemas régionales los que precisan la ayuda comunita 
ria mientras que los mas desarrollados relativamente cuentan con mas - 
recursos propios y con menos probiemas de desequilibrios territoriales. 
Esta idea de oponer paises donantes a paises receptores fue abandonada 
en favor de la cohe siôn comunitaria y con la pretension de que el FEDER
(♦) G. MACERA. Il Fondo Régionale Europeo e la crisi délia Comunitâ. 
Informazioni Svlmoz Roma, 5 julio 1974
B . MCNAMARA, Financing European Regional Development. Administra­
tion n® 2. Dublin, 1976
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pueda ser utilizado algun dfa para llevar a cabo una acciôn de dimensio 
nes realmente supranacionales para lo cual debe extenderse a todos los 
Estados mienbros.
El quid de la polîtica regional comunitaria y de su futura —  
efectividad estriba tanto en el volumen de sus recursos como en el - - 
acuerdo y coordinaciôn comunitaria en la determlnaciôn de las polîticas 
nacionales con finalidad regional y en la aplicaciôn conjunta de las po 
sibilidâdes del FEDER junto con el resto de instrumentos financieros no 
especîficamente régionales.
Por otra parte la financiaciôn del desarrollo regional no de­
be limitarse a los recursos propios de la Comunidad sino que de forma - 
complemen ta r ia ha de recurrir a los emprêstitos europeos con esta fina­
lidad. La posibilidad de apelaciôn a los euromercados no debe suponer 
sin embargo una coartada para que los estados miembros no cumplan las - 
obligaciones de dotaciôn a los organismes comunitarios.
A despecho de la pretendida supranacionalidad con la que ha—  
bîa de dotarse a las intervenciones del Fondo,lo cierto es que sus re—  
cursos se distribuyen segun unos porcentajes que quieren ser représenta 
tivos de los probiemas régionales existantes en cada uno de los Estados 
miembros y que se fijaron tras unos debates tan enconados como los que 
dieron lugar al reparto de las aportaciones.
Después de llegar a unos ciertos porcentajes se reservaron 6 
MUCE para Irlanda que deberlan ser detraîdos proporcionalmente del res­
to de los paîses excepte Italia. Una vez realizados estos ajustes el —  
pais mas favorecido résulta ser Italia (40 %) seguido a distancia por - 
Gran Bretana (27,76 %) y Francia (14,86 %). A nivel muy inferior se si— 
tôa Alemania (6,35 %) e Irlanda (5,54 %) y con percepcioncs insignifi—  
cantes Holanda (1,69 %), Belgica (1,49 %), Dinamarca (1,29 %) y Luxem—  
burgo (0,1 %). Las nuevas cuotas establecidas tras la revisiôn de 1979
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suponen unas pequenas variaciones en favor de Francia e Irlanda sin que 
se haya modificado el principio de distribucion previa de los recursos 
anuales del FEDER.
El Parlamento Europeo al deplorar el sistema de reparto se ha 
referido a la insolidaridad que représenta tal decision frente a una po 
litica regional que deberia ser aplicada por la Comunidad de manera di­
recta a las zonas menos favorecidas fuese cual fuese su ubicacion geo—  
grafica y basandose en una serie de datos estadîstlcos objetivos (*).
El Fondq se ha convertido en un mecanismo limitado de subven- 
cion a los Estados miembros para que realicen sus propias politicas de 
desarrollo regional. Desde este punto de vista el sistema de cuotas que 
résulta muy poco comunitario se convierte al menos en una garantie de - 
que los paises que cuentan con raenores recursos economicos tendrân una 
cifra dada de recursos para atender al desarrollo regional propio.
La intervencion del Fondo esta ligada a las zonas de ayuda es^  
tablecidas por los paises miembros puesto que tiene lugar a traves de - 
estos de manera exclusive. No obstante se establcce una preferencia ha­
cia las inversiones localizadas en zonas prioritarias a nivel nacional 
teniendo en cuenta los principles de coordinaciôn de las ayudas regiona 
les a nivel comunitario a los que nos referimos anteriormente. Esta con 
dicion constltuye un nuevo handicap para la verdadera dimension comuni­
taria del Fondo que se limita en el mejor de los casos a relntegrar una 
parte de las ayudas que cada pais concede a sus regiones. Para obviar - 
esta contradicciôn se ha establecido que los fondos proporcionados por 
el FEDER aparezcan como epigrafe separado en los prosupuestos naciona­
les y en la mayor parte de los paises se han seguido estas indicaciones 
al menos de manera formai. Francia ha introducido dentro de sus gastos 
régionales las sumas que le corresponde recibir del Fondo. Italia ha -- 
aprobado una ley que transfiere su cuota anual a la Cassa per il Mezzo-
(*) Parlement Européen. Documento n® 534/74. Luxemburgo 10 marzo 1975
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giorno. Lo mismo ocurre en Belgica y Holanda mientras Dinamarca e Ir­
lande recogen en rubricas distintas los recursos del FEDER dentro de su 
programaciôn financiera del desarrollo regional. En Alemania el Gobier- 
no federal transfiere la mitad de los recursos obtenidos a los Lander y 
utilisa directamente la otra mitad. Finalmente en Gran Bretana se em- - 
plean para reducir el endeudamiento de los entes locales frente a la Ad 
ministraciôn Central. A pesar de ello la complementareidad en la utili- 
zaciôn de los medios del FEDER depends de la buena voluntad de los Est^ 
dos que no deberlan reducir por ello los medios propios dedicados al —  
desarrollo regional.
Las regiones y zonas donde el FEDER puede intervenir coinci—  
den con los très primeros grupos en que hemos dividido la Comunidad a - 
efectos de la coordinaciôn de ayudas al desarrollo regional excepto pa­
ra Italia, Holanda y en cierta medida Belgica que han reducido cl âmbi- 
to de las regiones de intervenciôn del Fondo respecto al conjunto de —  
sus âreas y zonas objeto de ayuda.
Dentro de las zonas susceptibles de recibir el apoyo financi^ 
ro del FEDER, el Reglamento de este organisme especifica cuales serân - 
los sectores beneficiarios: 1? Inversiones en actividades industriales, 
artesanales o de servicios econômicamente sanas que se beneficien de -- 
ayudas del Estado con finalidad regional y supongan la creaciôn de, al 
menos, diez empleos o el mantenimiento de los existentes. En este caso 
las inversiones se llevarân a cabo en el marco de un plan de conversiôn 
o reestructuraciôn que asegure la competitividad de la empresa dândose 
preferencia a las operaciones donde al mantenimiento de estos puestos - 
de trabajo se una la creaciôn de otros nuevos. 2? Inversiones en infra 
estructuras directamente relacionadas cor ’as actividades anteriores —  
que de manera total o parcial corran a cargo de los poderes publicos. - 
3? Inversiones en infraestructuras que beneficien a la "agricultura de 
montana" y a las zonas agrîcolas especialmente retrasadas.
El tope mînimo a estas iniciativas es el de cincuenta mil UCE
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puesto que se ha considerado excesivamente costoso el examen de los pro 
yectos de menor entidad. Dentro de las ayudas estan comprendidas tanto 
las actividades publicas como las privadas, el desarrollo de los secto­
res industrial y de servicios y la polîtica de infraestructuras economy 
cas. Sin embargo se ha dejado a un lado la dotaciôn de infraestructura 
social cuyo coste es elevado y que tiene una rentabilidad diferida pero 
que résulta indispensable para compléter y basar los procesos de des- - 
arrollo regional. También se ha descuidado el apoyo a la pequena y me—  
diana empresa cuya creaciôn en gran numéro puede modificar la estructu- 
ra econômica de una region inclinândola hacia el desarrollo.
La concesiôn de las ayudas por parte del Fondo es decidida —  
por medio de la Comisiôn que reclbe previamente un dictamen del Comité 
de Polîtica Regioi^l, Si las decisiones de ambos ôrganos no coinciden ~ 
el expcdlente se remite al Consejo el cual debe tomar una décision défi 
nitiva en un plazo de dos meses. Para estimar si el Fondo debe partici­
per en un proyecto concrete deberân tenerse en cuenta los siguientcs —  
criterios: a) la contribuciôn de la inversiôn al desarrollo econômico - 
de la region donde se ubica; b) la coherencia respecto a los programas 
u objetivos adoptados por la Comunidad; c) la situaciôn del sector eco­
nômico afectado y la rentabilidad de la inversiôn; d) el caracter fron- 
terizo de la inversiôn en cuanto a las regiones contiguas de otros pai­
ses de la Comunidad; e) las ayudas concedidas por las instituclones co- 
munitarias o el BEI a la misma inversiôn o a otras accioncs en la misma 
region (*).
Una vez aprobada la intervenciôn del Fonde el volumen de re—  
cursos se concede de manera diferenciada segun el tipo de inversiôn con 
templado. Para las inversiones en actividades industriales, artesanas o 
de servicios la financiaciôn puede alcanzar el 20 % del coste aunque —  
con la especificaciôh de que no debe exceder del 50 % de los fondos —
(*) F. TERESI. La normativa coironunitaria sul Fondo Europeo di sviluppo 
régional!: aspetti procédural! ed organizative. Amminis- 
trare. Abril-septiembre 19/6
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aportados por el Estado nacional. Este porcentaje esta también limitado 
por unos topes en cifras absolutas de 100.000 UCE por empleo creado y - 
de 50.000 UCE por cada empleo mantenido. En las inversiones en infraes­
tructura a cargo de los poderes pCblicos o en las regiones agricoles de 
montana el Fondo proporciona el 30 % del gasto que efectuen los poderes 
pûblicos siempre que la inversiôn no supere los 10 MUCE y del 10 % al - 
30 % como mâximo cuando iguala o supera dicha suma. Alternativamente po 
drâ optarse por una bonificaciôn de très puntos en los tipos de interes 
percibidos por los prestamos otorgados por el BEI. ,
En el caso de la "agricultura de montana" o de zonas muy des- 
favorecidas las ayudas consisten en aslgnaciones directes a los agricu^ 
tores calculadas por cabeza de ganado o por superficie cultivada y en - 
ellas colabora el FEOGA aportando un 25 por rien de lo entregado.
La naturaleza de estas ayudas esté limitada al otorgamiento - 
de subvenciones que representan una transferencia pure y simple y que - 
al no existir la necesidad de su devolucion traen aparejado el riesgo - 
de no hacer mas que alargar el plazo de desapariciôn de una empresa apo 
yada o susciter iniciativas no rentables.
El FEDER no puede concéder ningun tipo de préstamo puesto que 
este es el roi del Banco Europeo de Inversiones el cual otorga crêditos 
a largo plazo o garanties a las empresas, colectividades publicas o in^ 
tituciones financières para lograr el desarrollo de las regiones atrasa 
das, realizando inversiones que responden a un interés comdn europeo. - 
El BEI sin anbargo esta sometido a las reglas.del equilibrlo financiero 
y no puede prestar a tipos menores a los que rigen en los mercados don­
de obtiene sus fondos y que son independientes de la naturaleza de la - 
inversiôn financiada, de su localizaciôn regional y de las condiciones 
econômicas en que se encuentra el prestatario. Los préstamos para los - 
proyectos industriales son concedidos por el BEI, tienen una duracion - 
de siete anos y de veinte en el caso de infraestructuras y ademâs exis­
te un periodo de carencia que varia entre dos y cuatro anos.
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En una declaracion anexa al Reglamento de creaciôn del FEDER 
se précisa que el Fondo podrâ concéder bonificaciones de interes sobre 
los préstamos del BEI en las inversiones destinadas a infraestructuras 
que superen los 10 MUCE y que seran cntregadas de una sola vez por el 
Fondo al BEI. No debemos olvidar que el primer esquema fundacional del 
FEDER lo configuraba como un fondo de bonificaciones de interés para - 
los préstamos dedicados al desarrollo regional. Posteriormente esta -- 
concepciôn evolucionô hasta llegar a la creaciôn de un sistema de sub­
venciones a los proyectos pero la tarea de bonificaciôn de interés sub 
siste en su estructura.
Adenâs de otorgar subvenciones y bonificaciones a los tipos 
de interés de los préstamos concedidos por el BEI, el Fondo contribuye 
financieraraente a la realizaciôn de una gran cantidad do estudios de - 
caracter regional ^ue deben llevar a una diagnosis econômica y social 
de la problemâtica de las regiones victimas de mayores disparidades y 
a la proposiciôn del mayor numéro posible de soluciones alternativas.
la ayuda del Fondo tiene que ser obligatoriamente recabada - 
por medio de los Estados miembros lo cual signifies que deben ser es—  
tos los que sometan los proyectos a la Comisiôn sin que puedan intervc 
nir para nada las regiones interesadas. El procedimiento para las peti 
clones de ayuda adopta una version simplificada en los proyectos de in 
versiôn inferiores a los 10 MUCE mientras que para IPs que superan esa 
cifra deben presentarse de manera individualizada.
En el caso de las inversiones inferiores a los 10 MUCE los - 
gobiernos presentan al principio de cada trimestre solicitudes globa­
les separadas por region y por finalidad segun sean inversiones direc­
tes o de infraestructura. En el primer caso la peticiôn deberâ indicar 
el numéro de empresas afectadas, la estructura de la actividad on la - 
que operan, la localizaciôn y estructura de la inversiôn en forma glo­
bal, el imp>orte y el efecto previsto sobre el empleo, el calendario 
tablccido tanto para las ayudas proporcionadas por el Estado como para
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las solicitadas al FEDER y el calendario de realizaciôn de los trabajos. 
En las inversiones de infraestructura ademas de su localizaciôn y natu­
raleza, la peticiôn deberâ preclsar su vinculaciôn con las inversiones 
directes proyectadas asî como los gastos a cargo del Estado, los vend- 
mientos de los pages, la ayuda global solicitada del Fondo y las previ- 
siones de duracion de cada proyecto. La Comisiôn decide la ayuda del F^ 
DER en bloque y de manera global (*).
Los grandes proyectos,superiorès a 10 MUCF,se tramitan por la 
Comisiôn caso por caso y résulta preceptive la consulta previa del Com^ 
té de Polîtica Regional. Todas las decisiones de prestaciôn de apoyo de^  
ben tomarse ademâs teniendo en cuenta la opinion del Comité del FEDER y 
los Estados podrân senalar cuales son los proyectos que consideran prio 
ritarios.
La ayuda concedida se entrega al pafs beneflclario a medida - 
que se van produciendo los pagos. Estos deben demostrarse entregando —  
trimcstralmente los documentes justificatives y el Fondo correrâ con la 
parte correspondiente a su porcentaje de participaciôn. El articule 9 - 
del Reglamento FEMIR prevê la posibilidad de reducciôn o supresiôn de - 
la ayuda del Fondo en el caso de que una inversiôn no fuera realmente - 
efectuada o si las condiciones impuestas no se cumplen. En estos casos 
podrîa producirse el reembolso a la Comunidad de las sumas "indebidcimer^ 
te empleadas".
La estructura adoptada finalmente por el FEDER se presta a to 
das las manipulaciones posibles de los recursos otorgados por parte de 
los Estados nacionales que deben ser quienes los inviertan. Para evitar
(*) G. MARTINI. Polîtica régionale: il Fondo europeo di sviluppo régio­
nale. Rivista di Diritto Europeo n“ 2. Roma, 1976
R . POURVOYEUR. Politique régionale et Fondo regional de développe­
ment. Economisch en sociaal tijdschrif t n® .1 Amberes 
1975.
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estas distorsiones de las ayudas concedidas e incluso de la propia flna 
lidad del Fondo,se impone la realizaciôn de un control eficaz (*).
Los Estados miembros se han comprometido a adoptar todas las 
medidas susceptibles de facilitar los contrôles que la Comisiôn Europea 
estime dtil realizar incluidas las fiscalizaciones de los proyectos rea 
lizadas sobre el terreno. Estas fiscalizaciones se llevan a cabo por —  
los ôrganos compétentes del Estado miembro receptor de la ayuda pudien­
do participât en las comprobaciones efectuadas los agentes designados - 
por la Comisiôn.
La Comisiôn Europea debe presenter antes del 1 de julio de - 
cada ano un informe sobre la gestion financiera del Fondo y sobre las - 
operaciones realizadas en el ejercicio teniendo en cuenta los contrôles 
ejercidos para su debida comprobaciôn. Este informe se someterâ al Par- 
lamento Europeo y al Consejo de las Comunidades.
La eficacia de los contrôles ejercidos résulta muy problemâ­
tica y depende cnteramente del grado de cooperaciôn prestado por la Ad­
ministraciôn de cada pais. Résulta muy dificil evitar, tanto si se eje£ 
ce un control a priori, por medio de cncuestadores desplazados a las re 
giones afectadas, como si se contrôla a posteriori a travês de grupos in 
terdisciplinarios que comprueben la concrete cjccuciôn de los proyectos 
el que los paises aprovechen las ayudas del FEDER para realizar - - 
transferencias en el seno del presupuesto nacional. Estas transferen- - 
.rias desvirtuan la naturaleza y el caracter de las ayudas concedidas.
El control necesario para evitar estas desviaciones no es po 
sible realizarlo desde Bruselas al menos de manera exhaustiva y complé­
ta. En este cometido tienen senalada una tarea ineludible los entes re-
(*) C. CASTELLANO, Problem! e limitti del fondo di sviluppo régionale - 
délia CEE. Informazione Svlmoz 15, Roma, 15 diciem-- 
bre 1975
Le proqrammazione dello sviluppo e il fondo régiona­
le europeo. Centro Studi Sociali ISA. Palermo 1976
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piresentativos régionales a quienes corresponde velar para que las Adml- 
nlstraciones nacionales actuen con honestidad y denunciar cualquier al- 
teraclon en el reparto de las ayudas. *
La solucion definitive a este problema précisa que los pro—  
gramas de desarrollo constituyan una realidad en todas las regiones. Es^  
tos programas pueden erigirse en el marco racional que permita medir el 
impacto de cada proyecto concrete sobre el desarrollo regional, las re- 
laciones entre los diferentes proyectos V  las acciones complementarias 
de los esfuerzos nacionales que deba emprender la Comunidad. En el fut^ 
ro toda la ayuda del FEDER deberia estar condiclonada por la remision a 
la Comisiôn de los planes de desarrollo de las regiones en los que se - 
reflejaran de manera clara y definida los proyectos a realizar.
El control llevado a cabo por la Comisiôn se compléta con el 
que desarrolla el Comité de Gestion que esta compuesto por représentan­
tes de los Estados miembros y presididos por un delegado de la Comisiôn. 
Los votos estân afectados por la misma ponderaciôn que se prevé en el - 
Tratado de Roma y el Présidente, que somete al dictamen del Comité las 
decisiones emanadas de la Comisiôn, ho toma parte en las votaciones.
El primer trienio de experiencia del FEDER no parecîa conclu^ 
yente, en cuanto a los resultados alcanzados. A pesar de que la dota- - 
ciôn del Fondo para estos très anos resultaba escasa en sî misma la ayu 
da realmente aportada a las regiones de la Comunidad supuso un 35 por - 
ciento de la que pudo concéderse. En este resultado ha debido influir - 
sin duda la mala situaciôn coyuntural por la que atravesaba la Comuni—  
dad en este periodo provocada por la crisis econômica.
El 6 de febrero de 1979 y a mas de un ano de retraso sobre - 
la fecha prevista,como ya es habituai en este organisme, tuvo lugar la - 
revisiôn del Reglamento del FEDER. Esta revisiôn supone la Introducciôn 
de la secciôn denominada "fuera de cuota" y una serie de reformas en -- 
las intervenciones del procedimiento anterior denominado en adelante —
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"dentro de cuota".
La creaciôn de la secciôn denominada "fuera de cuota" supone 
un intento de lograr la supranacionalidad del Fondo y la intervenciôn - 
autonome de la Comunidad sin necesidad de pasar por la fiscalizaciôn y 
la iniciativa de los Estados miembros. Las realizaciones "fuera de cuo- 
t&" tienen mas en cuenta la dimension regional del restô de las politi- 
cas comuncs de la CEE y la atenuaciôn de sus consecucncias perjudicia—  
les. La introducciôn de la dimension regional en todas las decisiones - 
de la Comunidad por medio de la valoracioni del impacto regional (AIR), 
hace que antes de tomar una medida de caracter sectorial se tengan en - 
cuenta las repercusiones de tipo territorial que provoca. En el caso de 
que a pesar de sus efectos negatives esa decision resuite ineludible de 
berâ intervenir esta secciôn "fuera de cuota" para paliar en lo posible 
los inconvenientes surgidos.
Cuando la Comunidad trate de reestructurar un sector, esta in 
tervenciôn provocarâ una serie de consecuencias en las regiones en las 
que la actividad en cuestlôn ocupe un lugar relevante. Estas consecuen­
cias deben ser combatidas a nivel comunitario y por la propla CEE que - 
fue quien tomô la medida inicial que desencadenô el proceso.
Las iniciativas "fuera de cuota" son financiadas por el mo—  
mento de manera conjunta por el Estado miembro y el FELER pero admiten 
cualquier tipo de participaciôn y cualquier objetivo para su financia—  
ciôn. La concesiôn de las ayudas dentro de esta modalidad no rcsponde 
a proyectos aislados sino que tienen que otorgarse sobre la base de un 
programa especial.
A pesar de la timidez y de la cautela con que ha sido plan—  
teado este intento puesto que no supone mas que un 5 % de los recursos 
totales del Fondo y que siguen interviniendo los parses afectados en —  
cuando a la financiaciôn, la puesta en prâctica cfectiva del tramo "fue 
ra de cuota" esta tropezando con graves dificultades para su implanta--
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ciôn efectiva.
Los fondos otorgados por el FEDER siguiendo los criterios an 
teriores a la revisiôn se denominan "dentro de cuota" y constituyen el 
95 % de sus recursos totales. Dentro de este tramo se han realizado una 
serie de modificaciones respecto a la exlgencia de programas de desarro 
llo regional lo mas completos posible para que la Comisiôn pueda tomar 
sus decisiones acerca de los campos prioritarios de intervenciôn. Ade—  
mas se han ampllado los criterios de elecciôn de las infraestructuras - 
financiables no limitândolas a las que proporcionan empleo de manera d^ 
recta. Se ha tratado de aumentar la transparencia respecto a la afecta- 
ciôn de las cantidades recibidas del Fondo excluyendo a los proyectos - 
ya terminados y los pagos realizados por el Estado miembro un ano antes 
de la entrega de la peticiôn de ayuda. Para dar mayor flexibilidad a la 
financiaciôn del Fondo se ha permitido que este pueda realizar adelan—  
tos de hasta el 75 % de su contribuciôn total al proyecto.
Estas innovaciones suponen el paso de una polîtica regional 
comunitaria "prlmitiva" en la que se efectuaban transferencias financie 
ras sobre la base de proyectos a una polîtica regional "ilustrada" en - 
la que se cuantifican tanto los fines a obtener como los medios a utiii 
zar. Las medidas adoptadas constituyen un intento de control del uso de 
los fondos proporcionados por el FEDER a los Estados miembros y una exi 
gencia del cumplimiento por parte de éstos de las condiciones a las que 
va ligado el otorgamiento de las ayudas financières. Por otra parte la 
ampliaciôn de los medios financieros del Fondo que ascendieron a 581 y 
945 MUCE en 1978 y en 1979, respectivamente, parece que supone el ini—  
cio de una etapa de potenciaciôn en la que sus intervenciones deben ser 
mejoradas para que tengan toda la eficacia de cara al desarrollo regio­
nal.
Como conclusiôn a esta descripciôn de la organizacion y corne 
tidos del Fondo Europeo de Desarrollo Regional debe insistirse en la ca 
rencia de un autentico caracter supranacional. De esta deficiencia , que
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subsiste intocada tras la révision de 1979/derivan los mas graves pro—  
blomas planteados.
El largo y penoso camino recorrido por la Comisiôn Europea - 
en la fase de gestaciôn del Fondo en el que hubo de ir abandonando mu—  
chas de sus posibilidades y vaciando su contenido para lograr una solu­
cion de compromiso entre los diferentes Estados miembros muestia la inso 
lidaridad que se refleja en la escasa autonomie operative con que va a 
surgir este organisme.
El protagonismo de unos Estados nacionales que manifiestan - 
desear una integraciôn profunda de sus economies y que luego se oponen 
a la creaciôn de los instrumentos técnicos que pueden llevarles a esa - 
integraciôn résulta paradôjico pero constituye una dificultad real con 
la que tienen que luchar dxa a dia todos los organismes comunitarios.
Para lograr una acciôn objetiva y por tanto de mayor efica—  
cia el Fondo debia escoger los proyectos a realizar,por si mismo,basan­
dose en datos estadisticos objetivos. La ejecuciôn de estas iniciativas 
si bien podian ser realizadas por los Estados miembros deberlan estar - 
dirigidas por personal del Fondo y ser totalmente financiadas por este 
organismo. El perfeccionamiento de las actividades y la contribuciôn —  
real del FEDER a la correcciôn de los desequilibrios régionales euro- - 
peos parece depender de una acentuaciôn de su autonomie y de sus posibi 
lldades de iniciativa propia.
Mientras esta reestructuraciôn no resuite viable, debido al 
lento avance del sentimiento comunitario, deben extremarse las medidas 
de control de las manipulaciones de los recursos financières concedidos 
por el Fondo.
En el aspecto del empleo de los fondos obtenidos del FEDER - 
por los Estados miembros debe emprenderse una reforma del Reglamento, -
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para evitar las fugas actuales del principio de complementareidad que - 
résulta bâsico en las présentes circunstancias, El artîculo 4 (2a) est^ 
pula que la asistencia del Fondo podrâ anadirse bien a la ayuda conced^ 
da por las autoridades pCSblicas o bien quedar a disposicion de ëstas a 
tîtulo de resarcimiento parcial de esta ayuda. Esta derogaciôn de la —  
norma de complementareidad fue introducida para favorecer a paises como 
Irlanda en los que la situaciôn de subdesarrollo résulta muy grave y el 
Estado debe Invertir unas sumas énormes dentro de su presupuesto para - 
esta finalidad. Estas circunstancias pueden tal vez parecer {iausibles - 
en ese caso concrete pero no debe permitirse que tal excepciôn se con—  
vierta en norma,como ha sucedido en la prâctica.
A esta limitaciôn del control se anade la posibilidad tam- - 
biân distorsionadora de que los Estados miembros beneficiarios al menos 
en los anos posteriores al de la concesiôn de la primera ayuda transfie 
ran de un presupuesto a otro la contribuciôn financiera que se han com­
prometido a entregar como complemento a la <ÿuda cforounitaria.
Para evitar taies desviaciones y mientras subsista el prota- 
gonismo de los Estados miembros en la labor del Fondo debe establecerse 
una estrecha vigilancia en la que pueden colaborar muy utilmente las en 
tidades representativas régionales y las comunidades locales afectadas - 
por los proyectos. La insistencia en este punto résulta muy importante - 
porque si las ayudas del Fondo no sirven de acicate a los Estados miem­
bros para ayudar a las zonas en las que no hubieran intervenido y ûnica 
mente representan una minoraciôn de los gastos que el Estado dedica a - 
las regiones de cada pais^ la existencla de este organismo no esta justi 
ficada.
Résulta muy problematico evaluar el impacto real del FEDER - 
en el primer periodo de funcionamiento. Los Estados han presentado pro­
yectos en cantidades superiores a su cuota y algunos de los aceptados - 
se encuentran ya terminados. La realizaciôn de estos proyectos ha su- -
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puesto un flujo financiero con fines de desarrollo regional de alrede­
dor del 10 por ciento de los gastos de los Estados miembros por este - 
mismo concepto con lo cual se pone de manifiesto su exigliidad frente a 
los graves desequilibrios existentes. Ademâs de que su papel de compen 
sador de los desembolsos efectuados por los paises miembros no permi- 
te tampoco una actuaciôn estratâgica en servicio del desarrollo de las 
regiones.
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D. EL PROYECTO DE SOCIEDAD EUROPEA DE DESARROLLO REGIONAL (SEDER)
La idea de crear una Sociedad Europea de Desarrollo Regional 
que se ocupe de propiciar el desarrollo de las regiones mas atrasadas y 
de mitigar los desequilibrios territoriales entre las diferentes zonas 
de la nueva Comunidad esta presente en los inicios del propio Mercado - 
ComCn. Entre los miembros de las delegaciones naclonales que firmaron - 
el Tratado de Roma habia expertos en cuestiones flnancieras que estaban 
tratando de implanter este tipo de instituciones en su propio pais para 
paliar las graves desigualdades existantes entre las diferentes âreas - 
del territorio. Nada mas l6gico si se pensaba que las divergencias in­
terrégionales iban a ser mucho mâs profundas en la Comunidad que en los 
Estados nacionales que se pensase en el mismo tipo de instrumento inst^ 
tucional para propiciar su correcciôn,
El funcionamiento de la CEE fue intensificando y agravando - 
las diferencias territoriales al concentrer los recursos en las regio—  
nés mas adélantadas hasta el punto de que tal dinamica supone una amena 
za no solo para las regiones menos favorecidas sino para el crecimicnto 
global y la cohesion economica y politics de la Comunidad. A pesar de - 
ello la soluciôn integral que supone la creacion de la SEDER no ha pod^ 
do abrirse paso ante la falta de solidaridad de los Estados miembros y 
los recelos qe arrastia cualquier merma aparente de su soberanla.
A las dificultades de car&cter politico que supone el con- - 
trol por parte de los gobiernos centrales de la polltica de desarrollo 
regional que intenta impedir por todos los medios las relaciones entre 
los drganos representatives régionales y las instancias comunitarias —  
hay que anadir los inconvenientes jurldicos que no son mas que un refie 
jo de aquëllas. En efecto la polltica regional no aparece entre las po- 
llticas comunes recogidas en el Tratado de Roma y esta falta de mencion
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expresa ha causado no pocos problèmes a la hora de encaminar a los Esta 
"dos miembros a la atribucion de facultades a los organos comunitarios - 
en el terreno de la polltica regional.
Como hemos apuntado anteriormcnte la creacion del Banco Euro 
peo de Inversiones y la prelacion dada por su Consejo de Gobernadores - 
al desarrollo regional supuso una cierta accion en el terreno de los —  
prestamos aunque con notorias limitaciones en cuanto a que su papel ha 
resultado de mero acompanamiento de las inversiones. Mas recientemehte 
se ha instituido el Fondo Europeo de Desarrollo Regional que compléta - 
en algunos aspectos la accion del BEX al proporcionar subvenciones a —  
los Estados miembros para llevar a cabo su polltica regional y bonifica 
en los casos en que se estime necesario los préstamos del Banco. Ademâs 
de estos dos instrumentes ha habido una serie de fondos sectoriales que 
se han empleado en^  una cierta medida para el desarrollo de las regiones 
menos adélantadas. Pero estas entidades no resultan con una capacidad - 
suficiente ni desde el punto de vlsta cuantitativo en cuanto al volumen 
de dotacion de recursos ni desde el punto de vlsta cualitativo, en cuan 
to a las finalidades contempladas para resolver los problemas de desa—  
rrollo regional planteados a la Comunidad. A completar el campo cubier- 
to por los instrumentes existentes para conseguir un tratamiento inte—  
gral de aquellos |^>blemas se encamina el proyecto de Sociedad Europea 
de Desarrollo Regional.
El comienzo de la decada de los setenta sehala, de hecho, el 
nacimiento de los primeros intentos serios de llevar a cabo una pollti­
ca regional coraunitaria que se refuerza en gran medida con la amplia- - 
ciôn a nueve miembros en 1973.
La elaboraciôn del Plan de union economica y monetaria deno- 
minado Plan Werner puso de relieve que la consecuciôn de un desarrollo 
equilibrado de la Comunidad que asegurase a la vez la estabilidad, el - 
crecimiento y el pleno empleo pasaba por la puesta en marcha de una po­
lltica regional coordinada a nivel comunitario.
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El Tercer programs de polltica a medio plazo valedero para - 
el periodo 1971-1975 se hacia eco por primera vez de las cuestiones ré­
gionales. Después de recorder los problemas planteados por el retraso - 
de algunas regiones perifëricas subdesarrolladas y por la regresiôn de 
las actividades econômicas dominantes en otras y las dificultades crea- 
das por el hecho mismo de la integraciôn y por las polîticas comunes de 
la CEE se referîa a la polltica regional seguida por los Estados miem—  
bros. Constatabâ que esta polltica se habfa Inspirado hasta entonces en 
considéréetones puramente nacionales y ahadïa que en el future deberia 
tener mas en cuenta la dimension comunitaria y una mayor coordinacion - 
de las polîticas nacionales.
Posteriormente se tomaron los acuerdos de coordinacion de —  
16s regîmenes nacionales de ayuda regional y se publico el Balance ana- 
lîtico 1971 acerca de la evolucion régional en la Comunidad. Con rootivo 
de esta inicial toma de conciencia sobre los aspectos régionales se in- 
vitaba a la Comision a realizar sugerencias sobre esta polltica comuni­
taria y su instrumentacion m^s adccuada. La Comision reiterô en una co- 
municaciôn de 19 de junio de 1972 sus propuestas de 1969 y 1971 y sus - 
diferentes anâlisis sobre polltica regional,respecto a la cual ha resul 
tado ser la pionera dentro de la CEE.
Apoyëndose en el articulo 235 del Tratado de Roma que permi- 
te al Consejo ampliar las compctencias de la Comunidad si una acciôn co 
munitaria parece necesaria para realizar alguno de los objetivos que le 
son asignados conforme a los principles del Mercado Comun, la Ccxnision 
prop uso dotar a la Comunidad de los medios necesarios para proroover en 
el campo de la polltica regional, las acciones reconocidas como indis—  
pensables en relacion a las necesidades y a las Implicaciones del esta 
blecimiehto del Mercado Coraun y del acercamiento progresivo de las pol^ 
ticas de los Estados miembros (*).
(*) G. PORRO. I fondamenti délia polltica régionale nel trattato insti­
tuante la CEE. Cronache Economiche n® 7-8. Turin 1975
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Para obtener este resultado en primer lugar debîa llegarse 
a la elaboraciôn de planes de desarrollo regional mediante el estudio 
de cada situaciôn por parte de la Comision y de cada Estado miembro.- 
Una vez establecidos serran discutidos por un Comité de Desarrollo Re^  
gional formado por représentantes de los Estados miembros y un deleg^ 
do de la Comision.
Para faciliter la realizaciôn de estos planes y en general 
la instrumentacion de la polltica regional comunitaria era necesario 
utilizar de manera coordinada los instrumentes existentes a pesar de 
su carâcter limitado y sectorial. Pero tambien résultaba imprescindi- 
ble la creacion de instrumentes especificos de desarrollo regional —  
que cubriesen todo el espectro de necesidades de esa actividad. Con—  
tando con la existencia del BET,su vocaciôn regional y su cobertura - 
parcial de la concesiôn de préstamos la Comision propuso très Inicia- 
tivas concretas: a) una proposiciôn de reforma del Fondo Europeo de - 
Orientacion y Garontia Agricola (FEOGA) secciôn Orientaciôn respecto 
a los proyectos de desarrollo de las regiones agricolas prioritarias; 
b) el proyecto de creacion de un Fondo Europeo de Bonlficaciones de - 
interés de los préstamos concedidos para el desarrollo regional; c) - 
la proposiciôn de creacion, a tîtulo complementario y no alternative, 
de una Sociedad Europea de Desarrollo Regional.
En esta comunicaciôn de junio de 1972 aparecia por primera 
vez formulada de manera inequivoca y con trazos vigorosos lo que debe 
ria ser la Sociedad Europea de Desarrollo Regional,"llamada a facili- 
tar en el cuadro de las acciones de desarrollo régional llevadas a ca^  
bo por la Comunidad, la busqueda e informaciôn de los inversores y la 
asistencia técnica asî como las tomas de participaciôn temporales y - 
minoritarias en empresas, principalmente medianas y pequenas".
Tanto en este documente inicial de propuesta como en otros 
postcriores entre los que destaca el Memorandum complementario al di^ 
curso-programa de 1974, la Comision insistia en que estas iniciativas
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©ran complementarias unas de otras y formaban un conjunto coherente e 
integrado por lo que la decision final del Consejo debia ser tomada - 
sin discriminer entre una u otra de las entidades disenadas. Este - - 
planteamiento solo se mostraria eficaz al actuar como un todo coordi- 
nado que hiciese frente a los diferentes aspectos del desarrollo.
La idea directriz de estas proposiciones era crear un es—  
quetnâ complete de entidades para la financiaciôn del desarrollo regio 
nal. Para las regiones agricoles que se consideraban como las mâs atra 
sadas de la Comunidad se planeaba la reforma del FEOGA que les propor 
cionarla en adelante ayuda financiera en forma de subvenciones. Res—  
pecto a la concesiôn de préstamos para el desarrollo regional y te- - 
niendo en cuenta que los otorgados por el BEI resultaban excesivamen- 
te gravosos para muchas regiones en crecimiento se proponla la exis—  
tencia de un Fondo que se ocupase de bonificar los intereses. Final—  
mente la Instituciôn de una sociedad de desarrollo cuya mlsion consis 
tia en informer a los posibles inversores,prestar asistencia técnica, 
y tomar participaclones temporales y minoritarias en las empresas me­
dianas y pequenas completaba el cuadro previsto.
La actuâciôn conjunta de estos ôrganos,debidamente coordi-
t.
nada.cubre en principio todos los aspectos de la promociôn del des- - 
arrollo que son tlpicos de las entidades financieras de fomento y re­
présenta la pôsibilidad de hacer frente a los problemas que plantea - 
el desarrollo con todos los instrumentos necesarios para la consecu—  
ciôn de aquél.
Recordando lo anotado en paginas précédantes podemos hacer 
un repaso de lo ocurrido con los diverses elementos de este esquema - 
concebido para funcionar de manera conjunta y que han sufrido una - - 
suerte diverse.
La reforma del FEOGA fue llevada a cabo rouy râpidamente y 
en sus propios termines miontras que el dencminado Fondo Europeo de -
. A .
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BonifIcaciones de Interés para el Desarrollo Regional uniô a esta fun—  
ciôn la concesiôn de subvenciones parciales a los proyectos de desarro­
llo regional llevados a cabo por los Estados miembros y se transformé - 
en el Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER), Rccordemos que la - 
creacion de esta entidad al Igual que la institucionalizacion del Comi­
té de Polltica Regional tuvieron que esperar hasta 1975 para encontrar 
una oportunidad favorable y vieron recortados sus planteamientos inicia 
les. Ÿa nos hemos referido a las circunstancias que presidieron la len- 
ta gestion del FEDER. La cicaterîa en dotarle de los medios financières 
necesarios para enfrentarse a la magnitud de su tarea con tal de mlno—  
rar sus interveneiones a fin de que interfiriese lo menos posible en la 
polltica regional de los Estados miembros. La negaciôn de toda transcen 
dencia comunitaria al résulter necesaria la intervencion prcvia dsl Es­
tado nacional para que pueda aportar su ayuda a un proyecto. W  imposi- 
bilidad de acceso direct© de las regiones por medio de sus entes repre­
sentatives a los recursos del Fondo que hubieran debido constituir unos 
auxiliares inapreciables para la puesta en marcha de los planes de des­
arrollo régionales. La aleatoriedad de la permanencia del propio orga—  
nismo al haber sido constituido de manera provisional. Todas estas ca—  
racterîsticas y otras muchas que podrian senalarse no hacaimas que re—  
flejar el problema mas grave con que se enfrenta el Mercado Comun desde 
su creacion y que aun no ha sido resuelto. Este problema se formula co­
mo la insolidaridad existante entre los paises miembros y la incoheren- 
cia entre unos Estados que dicen desear una compléta Integraciôn pero -- 
que no quleren perder ninguna de sus prerrogativas de soberanla.
Las mismas razones han impedido hasta ahora la realizaciôn - 
del proyecto de Sociedad Europea de Desarrollo Regional. Aunque la opo- 
'sîciôn a este nuevo organism© résulté mayor si cabe puesto que las fun- 
ciones con las que se le iba a dotar resultaban mas amplias y los Esta­
dos miembros se mostraron mas recelosos. Vistas lés circunstancias tuvo 
que ser pospuesto el proyecto de sociedad regional no sin que esta con­
cesiôn temporal influyera en la aprobaciôn del FEDER como contrapartida.
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La proposiciôn de resoluciôn relative al principio de créa—  
ciôn de una Sociedad Europea de Desarrollo Regional figura publicada en 
el Diario Oficial de las Comunidades del 9 de septiembre de 1972 y con^ 
ta de très puntos" 1? El Consejo establece un acuerdo de principio pa­
ra que se cree, con la participaciôn financiera de la Comunidad, Una So 
ciedad de desarrollo regional, llamada a faciliter en el cuadro de las 
acciones de desarrollo llevadas a cabo por la Comunidad, la bôsqueda y 
la Informaciôn de inversores y la asistencia técnica, as! como las to—  
mas de participaciôn temporales y minortlarias ospeclalinente en empre—  
sas pequenas y medianas creadas en el cuadro de estas mismas acciones.- 
2? El Consejo establece igualmente un acuerdo de principio para que la 
Sociedad de desarrollo regional pueda hacer uso, en lo que respecta a - 
sus préstamos y con el fin de faciliter su acceso al mercado de capita­
les, de una garantie comunitaria. 3? El Consejo examinera las proposi­
ciones que la Coraiaiôn le remitira, a la mayor brevedad posible, en or- 
den a la constltucfon de la citada Sociedad de Desarrollo Regionally de 
la puesta en marcha de un sistema europeo de garantie para el desarro—  
llo regional.
Tomando como base esta resoluciôn mas las aclaraciones poste^ 
rlores realizadas por la Comision ante el Parlamento Europeo y una se—  
rie de proyectos anteriores elaborados por diverses organismos,mas o me 
nos ligados a las Comunidades,podemos trazar de manera esquematica como 
podria estructurarse su contenldo futuro (*).
En principio, los recursos propios serran aportados por la - 
Comunidad aunque nada se opone a que puedan participer con caracter'mi- 
noritario las empresas pôblicas o privadas de los Estados miembros. En 
estos casos podria preverse para tal tipo de socios una garantie de la 
Comunidad respecto al dividende que estarla vigente en los primeros - - 
anos. De todas formas no parece muy realista esta suposiciôn en una so­
ciedad entendida como instrumente de la polltica regional de la Comuni-
(*) Centre Européen des Entreprises Publiques. Proposition de creer une 
Société Européenne d'investissement (ou de De'veloppcment) . Revue de 
la Banque n® 4. Bruselas, 4 abril 1968
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dad. A pesar de que debe preverse un patrimonio elcvado para la SEDER - 
el grueso de sus fondos sera obtenido a partir de la emlsiôn de emprês- 
titos los cuales gozarân de la plena garantie de la Comunidad.
La labor principal de la sociedad estaria centrada en la bij£ 
queda de posibles inversores a los que se asesoraria partiendo de estu- 
dios sectoriales y proyectos elaborados y dispuestos para su iniciacion. 
Esta tarea podria complementarse con la prestaciôn de asistencia técni­
ca, administrativa y organizativa a las empresas en el mismo tenor al - 
que nos hemos referido al tratar estas funciones en las entidades finar^ 
cieras de desarrollo regional de los distintos paises.
Tambien emplearia como instrumente la toma de participacio—  
nés temporales y minoritarias en pequenas y medianas empresas para lo—  
grar su creacion y su reorganizacion o expansion. La tcmporalidad se -- 
postula teniendo en cuenta que la SEDER deberia enajenar sus participa­
clones lo antes posible una vez en marcha el proyecto promovido. W  ex^ 
gencia de que la participaciôn tenga carâcter minoritario se debe al te^  
mor de que la Sociedad se viera envuelta en la gestion de las empresas 
apoyadas o en operaciones de salvamento.
La vertiente de los préstamos y ayudas financieras parece —  
que no le sera atribuida debido a que se enticnde como funciôn del Ban­
co Europeo de Inversiones tanto en el caso de los crédites normales co­
mo de los prestados a proyectos especialmente protegldos por la Comuni­
dad que serân subvencionados por parte del FEDER. En esta faceta résul­
ta prévisible una coordinacion de la SEDER respecto a las funciones del 
BEI lo mas estrecha posible.
A pesar de que la SEDER parece hallarse en un momento de es­
péra y de maduraciôn no parece dudosa su futura constituciôn. Conviene 
recorder que el proyecto FEDER tardé veinte anos en ser una realidad a 
partir de su formulaciôn inicial. Es cierto que el Mercado Comun atra—  
viesa una dificil época de crisis economica y polltica en la actualidad
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pero si repasamos la historia de la Comunidad constataremos que en es­
tas etapas es cuando se han dado los mayores pasos en el proceso inte- 
grador europeo.
La crisis economica ha agudizado los problemas de las regio 
nés subdesarrolladas hasta limites insostenibles y la ôptica de carâc­
ter neoliberal que guiaba las actuaciones de la Comunidad en sus prime^ 
ros tiempos esta quebrando paulatinamente para dar paso a una posiciôn 
mucho mâs voluntarista. En este nuevo contexte es posible que la crea­
cion de la SEDER venga acompanada de un carâcter decidido de suprana—  
cionalidad y de unas atribuciones mâs amplias de intervencion.
La creacion de esta sociedad de desarrollo completarla, por 
otra parte, los mecanismos régionales de la Comunidad tal como fueron 
concebidos dentro de un esquema coherente que précisa la articulaciôn 
simultânea de todas sus plezas para aspirar a ser eficaz (*).
Ademâs de las actividades realizadas de manera directa rec- 
pecto a las regiones menos desarrolladas del conjunto comunitario en - 
cuanto a la promociôn de empresas proporcionândoles capital y asisten­
cia técnica, la SEDER puede convertirse en un ôrgano de coordinacion y 
apoyo para las sociedades de desarrollo regional establecidas en los - 
distintos paises de la Comunidad.
Siguiendo la tendencia cada dia mâs patente de la articula- 
ciôn piramidal de los bancos nacionales de desarrollo alrededor de los 
continentales y de éstos en relacion con el grupo del Banco Mundial que 
les otorga su apoyo técnîco y flnanciero las sociedades enclavadas en 
los paises miembros tambien podrian recibir de la SEDER este tipo de - 
ayudas. Si Europa Occidental ha llegado a una etapa de desarrollo y a 
una organizaciôn polltica e institucional taies que résulta mâs apro—
(*) H. NEUMAN. Pour la creation d*un Institut Public Européen de Déve­
loppement.Euroeparane . Revue Economique Européenne n® 2, 
Luxemburgo, 1980
piado para su futuro crecimiento el marco regional, las entidades finan 
cieras que lo promueven deben tomar esa dimension y habrân de ser apo­
yadas por una entidad continental que les preste su ayuda en los terre- 
nos técnico y financiero.
La ayuda financiera podria tomar la forma de una participa—  
ciôn en el capital de las sociedades de desarrollo que lo precisaren e 
incluso la concesiôn de préstamos de mediaciôn.que las entidades corre^ 
ponsales se encargarlan de hacer llegar a los proyectos de pequena di—  
mansion que la sociedad europea no puede afrontar directamente por su - 
exoesiva dispersion.
La asistencia técnica resultarla aun mas relevante y podria 
extenderse incluso al asesoramlento para la creacion de sociedades de - 
desarrollo regional en los Estados miembros en los que aun no han sido 
promovidas. La sociedad europea podria centralizar una serie de invest^ 
gaciones que no pueden ser realizadas por las sociedades régionales de­
bido a lo escaso de sus medios y recopilar la informaciôn sobre adminis^ 
traciôn y gestion emprcsarial de vanguardia para facilitar posteriormen 
te a sus asociados. ^
Para que las sociedades régionales aceptasen fâcilmente este 
patrocinio, la sociedad europea deberia ser gestionada de forma realmen 
te supranacional, sin estar sometida a la influencia de los gobiernos - 
de los paises miembros. En caso contrario las sociedades régionales se- 
rlan de una u otra manera controladas por aquéllos y este Instrumente^ - 
que es el ûnico no mediatizado totalmente por la Administraciôn Central, 
con el que cuentan las regiones quedaria, en parte, Invalidado.
Al valor intrinseco de la creacion de la SEDER en cuanto a - 
la posible acciôn a desarrolJar por si misma,debe anadirse el contenldo 
de ejemplo de estimulo y de guia para las sociedades de desarrollo re—  
gional existentes en la actualidad y las que se creen en el futuro.
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B. CONCLUSIONES
Las desigualdades existentes entre las distintas regiones - 
del territorio de la Comunidad en la fecha de su creacion no han hecho 
mâs que acrecentarse desde la puesta en marcha de este organisme. Es—  
tos desequilibrios crecientes suponen una amenaza para el crecimiento 
global y la cohesion econômica y polltica de la Comunidad.
Aunque la polltica regional no estaba prevista en - 
el Tratado de Roma como una polltica comün y que los Estados miembros 
no estaban dispuestos a hacer concesiones en cuanto al manejo de sus - 
propios planteamientos régionales,la realidad ha empezado a imponerse 
después de un largo camino de grandes decepciones e insolidaridades.
A pesar de los esfuerzos denodados de la Comision Europea - 
para introducir la ôptica regional en la consideraciôn de los proble—  
mas comunitarios durante la dccada de los sesenta los Estados miembros 
se mostraron imperméables a talcs sugerencias. El signo de esta acti—  
tud indiferente cambia con el advenimiento de la década siguiente y en 
1971 el Plan Werner que trata de prever las etapas para llegar a una - 
union monetaria y economica plena establece que las tensiones provoca- 
das por los desequilibrios régionales deben ser reducidas para alcan—  
zar tal objetivo. La ampliaciôn de la Comunidad, sobre todo con la en- 
trada de Inglaterra, supone un espaldarazo definitive a la polltica re^  
gional comunitaria- En la cumbre de Paris celebrada en 1972 los Esta­
dos miembros se declaran dispuestos a reforzar la Comunidad combatien- 
do las disparidades régionales y reconocen la **alta prloridad" de la - 
polltica regional. Por su parte el tercer plan a medio plazo elaborado 
para los anos 1971-1975 dispone que el desarrollo equilibrado de la Co 
munidad exige que a la responsabilidad de los Estados miembros se ana- 
da una responsabilidad de la Comunidad a la vlsta de ciertos problemas 
de interés comun.
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En mayo de 1973 la Comisiôn adopta las conclusiones del deno 
minado Informe Thomson que tendra gran influencia en el posterior des—  
arrollo de la polltica regional comunitaria y que propuso la creacion - 
del Fondo Europeo de Desarrollo Regional y al Comité de Polltica Regio­
nal. Ademâs de este informe se elaboran contemporâneamente los Rapport 
Delmotte y Ventejol. Este éltimo destaca por su estudio exhaustive del 
carâcter que debia tener el futuro FEDER y por la recomendaciôn de que 
se consulte a los érganos representatives de las regiones acerca de la 
polltica a adoptar respecto a su propio desarrollo.
A pesar de los multiples informes y de las declaraciones que 
se hacen de tomar en cuenta la polltica regional repetidas por doquier 
segulan existiendo graves obstâculos y retlcencias a la acciôn conjunta 
en ese campo.
La Comision reiterô en 1974 sus peticiones de puesta en mar­
cha del Fondo y del Comité insistiendo en la creacion de otro organisme 
financiero complementario, la Sociedad Europea de Desarrollo Regional - 
(SEDER), asi como un Sistema Europeo de Garantie. La Comisiôn afirmaba 
en esta ocasiôn que la actitud de inhibiciôn de los Estados miembros —  
respecto a la polltica regional comun debia ser juzgada como un error - 
econômico grave aparté de una injusticia social y les conminaha aducien- 
dô que résulta preferible impulser con medios financieros el desarrollo 
de las regiones atrasadas que dedicar cantidades équivalentes o superi^ 
res a la indemnizaciôn del paro y a la atenuaciôn artificial de las di^ 
paridades de renta. El Consejo de Ministros celebrado en Dublin en mar- 
zo de 1975 especificô las modalidades de intervencion del FEDER y deci- 
diô la creacion del Comité de Polltica Regional. Ambos organismos vie—  
ron la luz finalmente en julio de 1975 si bien vaciados de gran parte - 
del contenldo con el que habian sido proyectados.
A partir de ese momento no ha sido creada ninguna institu- - 
cion nueva relacionada con la polltica regional esperando su turno la - 
institucionalizacion de la Sociedad Europea de Desarrollo Regional.
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En junio de 1977 la Comisiôn comunicaba al Consejo junto con 
sus proyectos para la reforma reglamentaria del FEDER y que se refleja 
ron en la creacion de una secciôn "fuera de cuota" las orientaciones - 
que, aprobadas por el Consejo, se hallan vigentes en la actualidad. En 
estas orientaciones se insiste en la globalidad tanto en el aspecto t<e 
rritorial como en el de los campos de la polltica econômica contempla- 
dos. Asi podrâ llegarse a la convergencia de las economies de los pai­
ses miembros en la ôptica de una futura uniôn econômica y monetaria. - 
Como nuevos Instrumentos se establecen los informes periôdicos y la va 
loraciôn del impacto regional (AIR).
Los informes de la Comisiôn se refieren a periodos de dos 
anos y medio y deben recoger la situaciôn y la evolucion de las regio­
nes de la Comunidad estableciendo las prioridades y orientaciones que 
serân utilizadas para determinar las posibles ayudas. La valoraciôn —  
del impacto regional supone el introducir una ôptica refcrida a los —  
efectos que cualquier medida adoptada por la Comunidad tiene sobre —  
las regiones. Una vez valorado este impacto las decisiones podrân abaii 
donarse o ser modificadas y en el caso de que su adopciôn resuite im—  
prescindible sera posible poner a punto mecanismos que permitan mino—  
rar las consecuencias negatives de taies decisiones.
Entre los logros de carâcter no financiero a los que se ha - 
dado cima a pesar de tantos inconvenientes y suspicacias como han ro—  
deado a la formulaciôn de la polltica regional comdn nos hemos referi­
do a los mâs relevantes: los principios de coordinacion de los reglme- 
nes nacionales de ayuda regional y el Comité de Polltica Regional.
Los principios de coordinacion de los regîmenes de ayuda re­
gional se han establecido con la finalidad primordial de evitar la di^ 
torsiôn de la competencia respecto a los intercambios comerciales inter^ 
comunitarios. A pesar de ello en cuanto disciplinan el campo confuso y 
hcterogéneo de las ayudas concedidas por los diferentes paises esta or^  
denaciôn résulta beneficiosa para el desarrollo. los principios de coor^
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dinaciôn tienen cinco aspectos fondamentales: techos diferenciados re^ 
pecto a la magnitud de las ayudas, especificidad regional, transparent 
cia, repercusiones sectoriales y sistema de vigilancia.
Los techos se establecen en porcentajes netos sobre las in­
versiones y en cantidades absolutes por empleo creado y se aplican - - 
adoptando diferentes niveles de mayor a mener segun el grade de pobre- 
za y subdesarrolle de las zonas contempladas. La especificidad regio—  
nal se resume en una serie de normas: ayudas limltadas a zenas cencre- 
tas, fijacion exacta de las zenas, ayudas no puntuales, sino territo—  
riales, intensidad claramente determinada y adaptada a las peculiarida 
des de la region y las regiones que estân dentro del campo del FEDER de 
ben Inscribir sus ayudas cn el marce de programas de desarrollo.
Las ayudas concedidas a las distintas regiones deben ser - - 
transparentes para poder evaluar su nivel y realizar comparnciones en­
tre los paises miembros para lo cual la Comunidad ha puesto un comple- 
jo sistema de cuantificacion. Las repercusiones sectoriales deben te-- 
nerse en cuenta porque todos los apoyos régionales inciden sobre un —  
sector concreto y pueden producirse solapamientos entre las ayudas de 
carâcter sectorial y las régionales y ademâs debe vigilarse que estas 
ultimas no se destincn a sectores inviables o con exceso de capacidad. 
La vigilancia del cumplimlento de estas normas se lleva a cabo por la 
Comision dentro de sus posibilidades.
El Comité de Polltica Regional constituye el ôrgano de ca —  
râcter institucional dedicado a la coordinacion de las polxticas regio 
nales y tiene una funciôn consultiva en esta materia respecto al Consc 
jo y a la Comisiôn. Existen cinco materias en las que debe pronunciar- 
se necosarlamente pudiendo estudiar cualquier otro asunto relacionado 
con el desarrollo regional bien de motu propio o siguiendo indicacio-- 
nes de la Comunidad o de alguno de los Estados miembros. Los cinco te- 
mas clave citados se refieren a la elaboraciôn de un esquema comun pa-
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ra los programas de desarrollo regional, el dictamen sobre los grandes - 
proyectos de infraestructura sometldos al FEDER, las consultas acerca de 
los programas de desarrollo regional, las consultas sobre los proyectos 
de proposiciôn de decisiôn del Consejo senalando los tipos de infraes- - 
tructura mâs aptos para el apoyo del Fondo y la colaboraciôn en el Infor 
me periôdico que élabora la Comisiôn acerca de las regiones de la Comun^ 
dad.
En la actualidad el CPR centra su actuaciôn en el estudio de 
los programas de desarrollo regional que le son enviados por los Estados 
miembros. Estas formulaciones de objetivos y medios para su consecuciôn 
son comparados con el esquema comun elaborado por el propio Comité para 
averiguar su adecuaciôn. El esquema citado exige entre otras cosas la —  
elaboraciôn de un estudio riguroso en el que se cuantifiquen tanto las - 
prioridades como los medios financieros poseidos identificando claramen­
te sus fuentes. En la mayorla de los casos estas especifIcaciones no son 
observadas por loque tanto el Comité como la Comisiôn tienen ante si un 
largo techo de esfuerzos para perfeccionar los programas régionales. Es­
tos planes resultan indispensables para llevar a cabo la promociôn regio 
nal mediante inversiones adecuadas realizadas teniendo en cuenta los sec^  
tores estratégicos. Ademâs deberân servir de guia para la valoraciôn de 
proyectos sometldos al FEDER para la valoraciôn de los programas del FED 
GA y para el câlculo de las bonificaciones del Sistema Monetario Europeo.
En este esquema que se ha descrito de manera sumaria se inse£ 
tan los organismos financieros que facilitan la utilizaciôn de los me- - 
dios necesarios para apoyar el desarrollo regional. Entre las entidades 
que han venido cubriendo esta labor se pueden distinguir dos grupos ha—  
ciendo hincapié en su especializaciôn. por un lado estân los organismos 
que sin tener una vocaciôn decididamente regional, han apoyado esta face^  
ta a nivel comunitario (Comunidad Europea del Carbon y del Acero, Fondo 
Social Europeo, Fondo Europeo de Orientaciôn y Garantie Agraria, Banco - 
Europeo de Inversiones), por otro lado las creaciones (Fondo Europeo de 
Desarrollo Regional) y los proyectos (Sociedad Europea de Desarrollo Re-
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gional) surgidos con la finalidad unica y expresa de contribuir al de^ 
arrollo de las regiones de la Comunidad.
La Comunidad Europea del Carbon y del Acero (CECA) aparté - 
de su contribucion general a las inversiones realizadas en estos secto 
res de lo que se ocupa especialmente,dedica parte de sus fondos a los 
programas de reconversion de zonas afectadas por las condiciones del - 
mercado o a aquéllas en las que la introducciôn de mejoras baya prove- 
cado paro. Para la recuperaciôn de estas regiones no se limita a la —  
promociôn de empresas dedicadas a la producciôn de carbon o de acero - 
sino que financia,cualquier tipo de actividad econômica que estime ade 
cuada.
El Fondo Social Europeo (FSE) trata de mejorar las posibil^ 
dades de empleo de los trabajadores y contribuir al aumento de su ni-- 
vel de vida. A peticiôn de un Estado miembro el Fondo puede cubrir el 
50 por cien de los gastos dedicadoç por aquél a concéder ayudas en fa^  
vor de los trabajadores cuyo empleo disminuye o se suspende temporal—  
mente después de una reconversion empresarial a fin de permitirles cor^  
servar un mismo nivel de remuneraciôn raientras encuentran empleo. Esta 
reglamentaciôn no parece tener transcendencia territorial pero en la - 
medida en la que los déficits' r^s agudos de empleo tienen lugar eh las 
regiones subdesarrolladas las ayudas concedidas son, cn cierto modo, - 
apoyos al desarrollo regional.
Una reforma llevada a cabo en 1971 ha acentuado el carâcter 
regional de la polltica adoptada por el FSE al ampliar sus Intervencio 
nés a los casos en los que las dificultades surgidas por la actuaciôn 
de la Comunidad directa o indirectamente,se traduzcan en aumento del - 
paro. En estos casos se prevê que las operaciones que se beneficlen de 
la ayuda del- Fondo deben estar incluidas en planes de desarrollo regio 
nal rigiirosamente establecidos. El Consejo ha definido especialmente - 
las regiones que pueden recibir estas ayudas teniendo en cuenta la mag^
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nitud del atraso que padecen y la decadencia de las actividades dominan 
tes que hayan producido un desequilibrio grave y prolongado en la situa 
cion de empleo.
El Fondo Europeo de Orientaciôn y Garantia Agricola (FEOGA), 
es una instituciôn encargada de financier las operaciones requeridas —  
por la polltica agricola comôn. Este organisme tiene dos secciones dife 
rentes la que se ocupa de los mercados y la denominada ®de Orientaciôn" 
que trata de eliminar las diferencias existentes entre las regiones - - 
agricoles y el resto de las zonas de la Comunidad.
A partir de la reforma de 1971 se llegô a una regionaliza- -
ciôn mas profunda de su actividad. Por una parte los Estados miembros - 
tienen la facultad de diferenciar segun las necesidades de las regiones, 
la aplicaciôn de las ayudas financieras previstas micntras, por otra, - 
se establece un régimen especial de ayudas para las regiones en las que 
no esta asegurado un nivel minimo de poblaciôn indispensable para con—  
servar el espacio natural. Ademâs se preven una serie de ayudas a las - 
regiones prioritarias que suponen la creacion de empleos no agricolas - 
susceptibles de ser ocupados por las personas que han cesado en sus ocu 
paciones agrarias. Por otro lado los recursos no utilizados por el FEO­
GA son traspasados al FEDER para que los emplee en sus tareas de des- - 
arrollo.
El Banco Europeo de Inversiones (BEI) es el ônico de estos - 
ôrganos que se disenô desde el principio con unas ciertas atribuciones 
respecto a las regiones subdesarrolladas y con unas caracterlsticas pro 
pias de intermediario financiero. Mientras el resto de las institucio—  
nés comunitarias creadas hasta la fecha son fondos de reparto de unos -
recursos presupuestarios el BEI obtiene la mayor parte de sus posibili­
dades de financiaciôn a partir de recursos ajenos mediante la coloca- - 
ciôn de empréstitos. Las finalidades que se le senalaron en el Tratado 
de Roma consistlan en contribuir al desarrollo del Mercado Comôn median 
te la financiaciôn de proyectos destinados a revalorizar las regiones -
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menos desarrolladasde la Comunidad, la reconversion de empresas y la - 
creacion de actividades nuevas. El Consejo de Gobernadores ha acentua- 
do^con sus directrices recientes, la importancia de las tareas de des—  
arrollo regional en su actuaciôn.
El BEI es una instituciôn con personalidad juridica distin­
ta a la de la CEE. El Consejo de Gobernadores,formado por los Minis- - 
tros de Hacienda y Economie,establece la polltica general del Banco y 
nombra al Consejo de Administraciôn. Este ôrgano se ocupa de la conce­
siôn de los préstamos y garanties y del establecimiento de los tipos 
de interés y de cpmisiones de las garanties.
El Banco interviene mediante préstamos y garantlas en los - 
proyectos relacionados con el desarrollo regional. Los préstamos son - 
siempre complementarios y suponen la existencia previa de otras fuen—  
tes de financiaciôn. Los tiix>s de interés estan relacionados directa—  
mente con los del mercado por lo que los proyectos elegidos deben tee­
ner una rentabilidad financiera superior al de aquél. Ademas deben pre 
sentar una utilidad econômica para la reg&ôn y para la Comunidad en su 
cbnjunto.
El BEI no puede ser homologado con el resto de bancos cont^ 
nentales de desarrollo puesto que no abarca a toda Europa sino que es 
unicamente el banco de la Comunidad. Ademâs sus funciones se limitan a 
una especie de préstamos subsidiaries y no suponen la toma de participa 
clones en empresas ni la asistencia técnica y organizativa. Existia el 
problema adicional de que los tipos de interés resultaban demasiado al 
tos para ser soportados por muchas de las regiones prioritarias debido 
a que reflejan directamente los del mercado. Este inconveniente ha si­
do obviado por el FEDER que puede bonificar los préstamos concedidos - 
por el BEI,
El servicio al desarrollo prestado por el BEI résulta incom 
ploto a pesar de que tenga como complemento al Fondo Europeo de Desarro
. A .
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llo Regional. Para que su labor resuite eficaz se ofrece a las autori- 
dades comunitarias una doble alternative. Puede reformârsele y ampliar 
sus funciones hasta configurarlo como un autentico banco de desarrollo 
continental al servicio de las regiones europeas. Alternativamente el 
BEI puede centrarse en la reconversiôn de empresas en crisis y dejar - 
el resto de las funciones que caracterizan a las entidades financieras 
de desarrollo a la futura Sociedad Europea de Desarrollo Regional (SE­
DER) . En cualquier caso sus recursos deben incrementarse y mejorar su 
coordinacion con el resto de las instituciones comunitarias especial!- 
zadas en desarrollo regional.
Estas instituciones describes cuyo fin genuine no es el des^  
arrollo regional resultaban insuficientes para su apoyo a pesar de la 
reconversion efectuada en la década de los setenta para otorgarles una 
preocupacion territorial. Por ello la Comision y los diferentes Infor­
mes elaborados en esa época reclamaban la creacion de instrumentos es­
pecificos que se ocupasen del desarrollo de las regiones de la Comuni­
dad.
El Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER) aunque fue- 
ra planteado con anterioridad al propio Mercado Comén no ha llegado a 
ser una realidad hasta el ano 1975 y al mismo tiempo su carâcter pre—  
visto de Fondo de bonificaciones ha quedado ampllado al otorgamiento - 
de subvenciones aunque se perdiesen,en las vicisitudes de su creacion. 
otras muchas caracterlsticas. El objetivo fijado legalmente para el —  
Fondo es la cprreccion de los principales desequilibrios régionales en 
la Comunidad que resulten especialmente de un predominio agricola, de 
las routaciones industriales y de la existencia de subempleo estructural.
Los medios financieros con los que ha sido dotado resultan 
inferiores a los previstos aunque esta circunstancia parece haberse co 
rregido en el (îltimo ejercicio. El âmbito de inversion se ha fijado de 
acuerdo con unos porcentajes nacionales que quieren ser représentât!—
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vos de la gravedad del problema regional en cada pais. Esta décision 
supone una muestra de la insolidaridad comunitaria puesto que el FE­
DER queda convertido en un limitado mécanisme de subvenciôn a los E£ 
tados miembros para que apliquen sus propias politicos régionales en 
lugar de permitir que la Comunidad apoye de manera directa las zonas 
n^enos favorecidas sea cual fuere su ubicaciôn geogrâfica y basândose 
para la elecciôn en una serie de dates economicos objetivos.
La concesiôn de ayudas es decidida por parte de la Comi- - 
siôn quien recibe un dictamen previo del Comité de Polltica Regional 
y tiene en cuenta ademas una serie de criterios prefijados :contribu- 
ciôn al desarrollo de la region, coherencia con los objetivos cornun_i 
tarios, situaciôn del sector y rentabilidad de la inversion, carâc-- 
ter fronterizo de la zona y existencia de otras ayudas.
El porcentaje de subvenciôn concedido varia entre el 10 y 
el 30 por ciento dependiendo del tipo de actividad y de la participa 
ciôn efectuada por el Estado miembro correspondionte. Los sectores - 
apoyados son la industria y los servicios y la dotaclôn de infraes—  
tructuras fxsicas. No se contempla en cambio la creaciôn de infraes­
tructura social cuyo coste es mas elevado y que tiene una rentabili­
dad diferida pero que résulta indispensable para el desarrollo regio 
nal. Tampoco se prevé la ayuda financiera a la pequena y mediana em- 
presa.
Ademâs de este tipo de subvenciones que represcntan un por 
centaje de la inversion a efectuar existen una serie de bonificacio­
nes aplicables a los préstamos concedidos por el BEI a precios de -- 
mercado.
La tramitaciôn de los préstamos solo puede llevarse a cabo 
por parte de los Estados miembros. Existen dos procedimientos para - 
llegar a la decisiôn definitiva. Los proyectos inferiores a 10 MUCE 
SG prcscntan globalizados con una poriodicidad trimestral mientras -
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que los superiores se examinan de manera individualizada proyecto por 
proyecto.
Un control estricto del destine de las subvenciones otorga- 
das a los Estados miembros debe ser llevado a cabo por el FEDER para 
que no sean desvirtuadas las finalidades con que se concedieron. En - 
este control deben colaborar los entes representatives régionales a - 
los que corresponde velar para que los gobiernos nacionales actuen —  
con honestidad y denunciar cualquier irregularidad a este respecto.
En 1979 tuvo lugar la revisiôn del Reglamento del FEDER - - 
creândose la denominada secciôn "fuera de cuota" que supone el primer 
intento de lograr la supranacionalidad del Fondo y la intervenciôn —  
autônoma de la Comunidad para paliar las dif icultades.- regionales pro- 
vocadas por la polltica comun. Ademâs se han ampliado los cometidos - 
encargados al modelo de funcionamiento anterior que ahora se denomina 
"dentro de cuota" y sigue siendo el 95 por cien de los fondos totales.
Resumiendo diremos que existen en el marco del Mercado Co—  
mun una serie de fondos sectoriales que han tenido una actuaciôn en - 
cierto modo coadyuvante al desarrollo regional (CECA, FSE, FEOGA), un 
banco que tiene entre sus cometidos el realizar préstamos a las regio 
nés subdesarrolladas (BEI) y un Fondo especificô dedicado a subvencio 
nar parcialmente algunos de los proyectos prioritarios emprendidos —  
por los Estados nacionales en sus regiones respectives (FEDER).
A pesar del periodo de ti«npo transcurrido desde la créa- - 
ciôn de los ôrganos especificamente régionales (Fondo de Desarrollo y 
Comité de Polltica Regional) y de la intensificaciôn de la actuaciôn, 
de los instrumentos existentes con anterioridad, los resultados no —  
pueden ser calificados de halagüenos. La brecha existente entre las - 
regiones no ha disminuido y la situaciôn de las zonas pobres y depri- 
midas es mas insatisfactorla si cabe, en la actualidad. La coordina—  
ciôn entre las pollticas régionales de los Estados miembros ha avanza
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do poco y si el Comité de Polltica Regional se ha convertido en un Ô£ 
gano consultivo y burocratizado el FEDER se ha ido vaciando cada vez 
mâs de su ya escaso contenldo operativo inicial. Las continuadas cr£ 
ticas a la actuaciôn del Fondo,aparté de poner de relieve la escasez 
de sus recursos financieros,han destacado las limitaciones con las -- 
que fue concebido en cuanto a las actuaciones previstas y respecto a 
la imposibilidad de adaptar ninguna iniciatlva sin el paso previo de 
los Estados nacionales. Estas limitaciones siguen vigentes en su ma—  
yor parte a pesar de los leves rotoques que supone la ultima reforma 
del Reglamento llevada a cabo en 1979.
La insuficiencia de todos estos planteamientos en los que ** 
se mueve en la actualidad la polltica regional de la CEE se ha puesto 
de relieve con mayor intcnsidâd con el impacto de la crisis econômica 
que ha agudizado los problemas de desequilibrio hasta llegar a limi—  
tes insostenibles en algunas areas. A esta constataciôn debemos unir 
el cambio de ôptica sufrido por el Mercado Comun y provocado por los 
propios acontecimiontos,desde las convicciones neoliberales a otras - 
mâs voluntaristas y la magnitud de los problemas planteados que exige 
la creaciôn de instrumentos con un carâcter mâs acusado de supranacio 
nalidad y unas atribuciones mâs amplias de intervenciôn.
Por otra parte la creencia excesivamente oplimista sobre la 
existencia en Europa Occidental de capacidad empresarial suficiente - 
para llevar a cabo los proyectos mâs adecuados para el desarrollo de­
be ser revisada especialmente en lo que concierne a las regiones mas 
.rezagadas.
En estas condiciones parece que deberia tomarse en conside­
raciôn el proyecto elaborado por la Comisiôn de las Comunidades de —  
crear una Sociedad Europea de Desarrollo Regional (SEDER).
Esta entidad completarîa los mecanismos régionales comunlta 
rios tal como fueron concebidos dentro de un esquema coherente que --
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précisa la articulaciôn simultânea de todas sus piezas para resultar - 
eficaz. Este esquema suponla la reforma del FEOGA para subvencionar el 
desarrollo de las regiones agrariasde carâcter prloritario, el proyec- 
to de creaciôn de un Fondo Europeo de Bonificaciones de Interes y la - 
articulaciôn de la SEDER. El primero de los propôsitos fue llevado a - 
cabo en sus propios têrminos mientras que el Fondo de bonificaciones - 
fue convertido en el FEDER agregândole la pôsibilidad de ofrecer sub-- 
venciones, quedando aun por realizar el proyecto de Sociedad de Des- - 
arrollo.
Tal como esta concebida en las proposiciones de la Comisiôn, 
la SEDER se configura como una auténtica entidad financiera de desarro 
llo de âmbito comunitario y de especifidad regional. En principio sus 
recursos propios serîan aportados por la Comunidad que garantizarîa —  
los cmprêstitos emitidos para la captaciôn de fondos ajenos puesto que 
la entidad se concibe con un carâcter de intermediario financiero.
Su labor principal estaria dcdicada tanto a la busqueda de - 
posibles inversores a los que apoyarîa a traves de los estudios de pr£ 
inversion necesarios asî como a la participaciôn temporal y minorité—  
ria en las pequenas y medianas empresas.
Estas tareas serîan complementadas con la prestaciôn de asis 
tencia técnica,administrativa. y organizativa.
La funciôn de apoyo mediante la concesiôn de préstamos perte 
nece en la actualidad al BEI tanto en el caso de los crédites a inte-- 
rés de mercado como en el de los prestados a proyectos prioritarios de 
la Comunidad que son subvencionados por parte del FEDER. No résulta —  
descabellado penser en una fusiôn entre BEI y SEDER o en la creaciôn - 
de esta ôltima ampliando las funciones del primero. En el caso de que 
no resultase posible deberâ existir entre ambos organismos una coordi- 
naciôn estrecha.
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Aparté de estas funciones directes sobre las regiones,la SE 
-DER puede llevar a cabo una labor de ayuda técnica y financiera a las 
entidades financieras de desarrollo regional enclavadas en los distin 
tos paises europeos. La ayuda financiera puede tomar la forma de pre£ 
tamos y de participaclones en el capital de las sociedades de desarro 
llo promovidas e incluso de préstamos de mediaciôn. La asistencia téc 
nica abarcarîa desde el asesoramlento técnico hasta la creacion de e£ 
tas entidades en los paises en que no han sido promovidas y la inves- 
tigaciôn llevada a cabo en comun.
La puesta en marcha de la SEDER coronarîa el edificio de —  
las entidades financieras de desarrollo regional apoyando su expan- - 
sion a los paises en los que no han sido impJantadas y dotando a la - 
mayor parte del Continente de unos instrumentos especificos para la - 
consecuciôn del desarrollo de sus regiones y, por tanto, del creci- - 
miento equilibrado de Europa,
VII - CONCLUSIONES GENERALES
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Las entidades financieras de desarrollo regional (EFDR) cons^ 
tituyen un instrumente de reequilibrio territorial personalizado en —  
unas instituciones que tratan de reunir todos los elementos que se es- 
timan necesarios para lograr el desarrollo de las regiones en las que 
actuan. Aunque se trata de una formula valida para cualquier ambito y 
situâciôn con las necesarlas adaptaciones, el grupo de paises donde se 
ha implantado con preferencia este tipo de entidades se encuentra si—  
tuado en la Europa Occidental y Meridional. Estos paises se caracteri- 
zan porque aunque su nivel de crecimiento es elevado si los considérâ­
mes de manera global,se ha realizado de manera muy désignai generëndo- 
se graves tensiones internas entre unas y otras areas de su territorio.
La secuencia de creacion de estas entidades tuvo su inicio - 
en Francia en 1955 con la puesta en marcha de las Sociétés de Dévelo—  
ppement Régional (SDR) y aunque esta iniclatlva responds a un estimulo 
semejante al que hizo surgir los bancos de desarrollo nacionales en —  
las antiguas colonies francesas tiene la orlginalldad de aplicar una - 
solucion équivalente dentro de un pals que se consideraba como avanza- 
do. La misma concepcion sera adoptada en Italia que sufre un dualisme 
econômico muy marcado y donde la construcciôn del Estado Regional pare 
cia favorecer la toma de iniciativas de promocion por parte de las pro 
pias comunidades régionales. En este pais se fueron creando a lo largo 
de un amplio periodo una serie de Società Finanziaria Regional! (SFR) 
de muy diverse estructura y funciones. En fechas mas tardias la cons-- 
truccion de un Estado regionalizado en Belgica exigido por las diferen 
cias culturales y linguisticas existantes en este pais haria concebir 
una nueva politics regional dentro de cuyo ambito se crearon unas So-- 
cietés de Développement Rëgional (SDR) râpidamente anuladas y sustltui 
das por otras entidades de carécter semejante. Las nuevas institucio—  
nés denominadas Sociétés Régionales d'investissement (SRI) intentan,ba 
jo presupuestos ligeramente diferentes a los de sus antecesoras,unas - 
tareas similares para la consecuciôn del desarrollo regional. Finalmen 
te en F.spana se han creado a partir de 1974, unas Sociedades para el -
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Desarrollo Industrial Regional (SODI) en el marco de la planificaciôn 
indicative de carâcter global y antes de que existiesen delimltacio—  
nés de caracter regional. La posterior regionalizaciôn del Estado ha 
supuesto la apertura de un compta de espera sobre la definitive arti- 
culaciôn de aquellas entidades.
El hecho de que nos hayamos centrado para el estudio de las 
entidades de desarrollo regional en una detenainada zona de Europa no 
signifies que no existan instituciones similares en otros âmbitos ré­
gionales pero sus caracterîsticas no respondent Integramente al esque- 
na estructural esbozado. Entre las entidades que tienen un carâcter - 
semejante podemos citar a las SBIC norteamericanas y japonesas que se 
dedican a la prcxRociôn de la pequena y medians «npresa proporcionândo^ 
le financiaciôn y apoyo técnico y los mécanismes de financiacion de - 
la acciôn territorial en Alemania y el Reino Unido. Como entidades fi^  
nancieras de desarrollo regional tfpicas aunque fuera del marco de es^  
tudio contemplado pueden citarse las très SDR existantes en los depa£ 
tamentos de Ultramar francesas y la sociedad creada en una de las re­
giones mas deprimidas del Norte de Holanda para favorecer su promo- - 
ci6n.
La definiciôn sintetica de entidad financiera de desarrollo 
regional no résulta tarea fâcil puesto que estas instituciones tienen 
una estructura diferenciada a pesar de inscribirse en un sustrato co- 
mun. A fin de abarcar en su âmbito las notas necesarias para lograr - 
su identificacion debe darse una amplia caracterizaciôn descriptiva.- 
A este respecto podriamos enunciar a estos entes diciendo que son so­
ciedades anônimas de capital publico o privado que tratan de promover 
el desarrollo de un espacio territorial concreto por medio de la toma 
de participacion en el capital de las wipresas promovidas o reestruc- 
turadas, la prestaciôn de apoyo financiero, la asistencia têcnica y - 
organizativa y, en ciertos casos, la dotacidn de infraestructura. La 
instrumentaciôn de estas sociedades como elementos de la polîtica re-
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gional del Estado o de las Comunidades Autonomas abarca grades muy d_l 
versos as! como su insercion en el proceso de la programacion economy 
ca regional.
Respecto a la colocaciôn de estas entidades en el contexto 
de los distintos sistemas financières nacionales puede afirmarse que 
viene marcado por su carapo de actuacion que son las pequenas y média­
nes empresas cuya promocion résulta basica para completar el tejido - 
productive de las regiones puesto que ni sus medios ni su vocaciôn se 
entienden en funcion de las grandes unidades empresariales. De otros 
intermedlarios financières de funcion semejante las distingue el pun- 
to de vista regional en el que se situan para rcalizar su actividad y 
que les aboca a 4#a actuacion definida respecto a los proyectos que - 
pueden resultar mâs utiles para su marco territorial de actuacion. En 
este sentido cabe recorder que la esencia de las entidades financie—  
ras de desarrollo es la realizaciôn de unas Intervenciones diferencia 
les que supongan la apertura de nuevas vias de producciôn o que subsa 
nen los estrangulamientos existantes ya que ni su planteamiento ni su 
finalidad permiten la solucion de los problèmes del desarrollo en ba­
se a inversiones masivas de capital.
Las sociedades de desarrollo regional ocupan en la actuali- 
dad un puesto marginal en el sistema financiero de los paises estudia 
dos con la notable excepciôn de las entidades francesas donde sus re- 
sultados positives y su labor continuada y eficaz durante un periodo 
de tiempo considerable empiezan a darles una consideraciôn mas défini 
da. La escasa relevancia que han alcanzado hasta la fecha en el resto 
de los sistemas financieros se ha debido no solo a su pequeho volumen 
de recursos, slno a su incipiente consolidaciôn estructural y a una ac 
tuaclôn no muy definida, lo cual redunda en una endêmica falta de con 
fianza tanto por parte de las autoridades crediticias como de los par 
ticulares que son los que deberian proveerlaS de fondos ajenos para - 
potenciar su actuacion y de los empresarios que han de colaborar en - 
la realizaciôn de sus proyectos.
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A lo largo del presente estudio se hace una extensa referen 
cia a los procesos de regionalizaciôn en que se ven envueltos los pa^ 
ses contemplados y a los instrumentos de polîtica regional adoptados, 
tanto a nivel de Estado como regional, en los paises en los que esta 
instancia territorial tiene una cierta autoncmiia para la toma de dec^ 
siones.
Estas referencias previas générales tienen un doble sentido. 
Por una parte situan a las sociedades financieras de desarrollo regio 
nal en su entomo institucional y dentro de la polîtica territorial - 
de la que son un instrumente mâs aunque este personalizado y reuna un 
nucleo de actuaciones que de otra forma serran medidas dispersas apli 
cadas desde distintas instancias. Por otro lado el ambiante politico 
y el grado de consenso en cuanto a la profundidad a que debe llegar - 
la regionalizaciôn en cada uno de los paises condicionan en gran mane 
ra la actuaciôn real de las entidades de desarrollo puesto que sobre 
el papel existe una coincidencia casi unanime sobre su estructura y - 
funciones.
La influencia de los factores politicos y electoralistas es 
particularmente importante en estas entidades y en la mayoria de los 
casos interfiere negativamente en el normal desarrollo de sus activi- 
dades forzândolas a que intervengan en apoyo de iniciativas inviables 
o coartando la autonomie minima que se requiers para tomar las deci-- 
siones de inversion mas adecuadas. Esta coacciôn que esta mas o menos 
presents en todas las EFpR incluso en las de propiedad privada repré­
senta quiza el escollo roâs importante para su normal desenvolvimiento 
y ha llegado a hacer desaparecer a algunas entidades como las SDR be^ 
gas sustituidas por otras instituciones,las SRI,que se estiman mâs do 
elles al poder politico.
Del estudio exhaustive llevado a cabo respecto a las carac- 
teristicas y funcionamiento de las distintas entidades financieras de 
desarrollo regional se desprende que en la mayoria de los casos y los
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modelos es necesario un replanteamiento mas o menos profundo de su e£ 
tructura y de la forma de llevar a cabo sus objetivos. El motivo fun­
damental de la presente indagacion es apuntar algunas soluciones para 
llevar a cabo esa posible reforma ofreciendo tras la comparacion in-- 
ternaclonal y la reflexion subsiguiente una serie de pautas y sugereii 
cias que quieren ser Gtiles en la mayor medida posible. Para ordenar 
de algun modo esas sugerencias vamos a seguir una secuencia parale- 
la a la utilizada en el transcurso de este trabajo. En primer lugar - 
nos referireraos a la estructura legal y a la organizacion de las SFR 
para pasar a continuacion a ocuparnos de los recursos utilizados y de 
los âmbitos de actuacion en los que desarrollan su labor. En el aspe£ 
to de los recursos captados se harâ menciôn de las indicaciones refe- 
rentes tanto a los fondos propios como a los ajenos y en cuanto a las 
actuaciones realizadas haremos una revision de la colaboraciôn con —  
los planes de desarrollo, de la toma de participaciones en empresas,- 
de la prestaciôn de apoyo financiero y crediticio,de las tareas de —  
asistencia tecnica y de la construcciôn de infraestructura.
Ya hemos anotado anteriormente que uno de los rasgos cornu—  
nés de estas entidades, al menos con carâcter formai, es la adopciôn 
del regimen juridico de sociedad por acciones dadas las facilidades - 
operatives que esta formula supone. Los ôrganos de las EFDR responden 
tambien a esta configuraciôn societaria estructurândose en Asamblea - 
General, Consejo de Administraciôn y Comisiôn Ejecutiva o Consejo Di­
rect Ivo.
Esta caracterizaciôn formai es poco explicative respecto a 
la verdadera estructura de las sociedades de desarrollo puesto que —  
aquella depends esencialmente de la composicion real del accionariado. 
La propiedad de las EFDR se reparte de forma muy desigual de uno a - 
otro modelo y desde la participacion publica total a la privada,asi - 
mismo integral se dan todos los matices y las combinaciones posibles 
entre ambas. Salvo en el case de las SDR francesas en las que estan -
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participando cada vez en mayor escala los particulares al referirnos a 
socios privados debemos entendez por tales a las entidades financieras 
y de seguros. Ademâs debe sehalarse que incluso en las sociedades de - 
desarrollo de capital totalmente privado, las bonificaciones y privile 
gios concedidos por un lado y por otro la obligaciôn de llevar a cabo 
una tarea determinada en coordinaciôn con la polîtica regional y some- 
tida a un control mas estricto que el de los demâs intermedlarios fi­
nancieros les otorgan un cierto caracter parApdbllco.
A pesar de que todas las entidades de desarrollo definen co­
mo uno de sus criterios basicos la eficacia empresarial y el logro de 
un bénéficie como paradigma de esa eficacia y de una correcte asigna—  
ci6n de los recursos utilizados, estas afirmaciones deben ser entendi- 
das de manera diferente si se trata de instituciones de mayorîa publi­
ca o privada. Este caracter diferencial puede observarse en otros mu—  
chos aspectos por lo que la propiedg de las EFDR adopta una importan—  
cia fundamental en su actuacion y en sus resultados.
Las sociedades de desarrollo en las que los poderes publicos 
tienen la mayorîa o la totalidad del capital se caracterizan por una - 
serie de inconvenientes difîciles de superar. En primer lugar las In-- 
fluencias con fines politicos respecto a la realizaciôn de proyectos - 
inviableso la participaciôn en el salvamento de empresas tienen un cur 
80 mâs fluido en las entidades publicas. Ademas las normas de gestiôn 
suelen ser burocratizadas y de carâcter administrativo en lugar de - - 
adopter los mismos lineamientos de una entidad bancaria privada pues - 
a pesar de su finalidad,en parte distinta, sus metodos de trabajo d£ 
berîan ser semejantes. Los resultados obtenidos por las entidades pû—  
blicas de desarrollo no dejan lugar a dudas sobre la incidencia de es­
tos factores negatives tanto respecto a las pârdidas ocasionadas como 
a los escasos objetivos logrados en cuanto a las empresas viables cre£ 
das y a los puestos de trabajo generados. Como corolario de estos re—  
sultados y en la mayorîa de los casos,las entidades pôblicas han debi­
do desaparecer para no hacer mayores sus perdidas o bien dedicarse a -
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la realizaciôn de tareas sin relaciôn alguna con el desarrollo regio­
nal para tratar de enjugar sus deficits. Esta ultima solucion ha su—  
puesto la total desnaturalizaciôn de sus objetivos fundacionales y su 
desapariclôn virtual como apoyo financiero del desarrollo.
La falta de viabilidad econômica de las sociedades de des—  
arrollo en las que se van acumulando las perdidas,ejercicio tras eje£ 
ciclo» supone la prâctica limitaclôn de su actividad a los fondos pro­
pios puesto que al no existir rendimientos suficientes no pueden ser 
#remunerados los recursos ajenos y se rompe el ciclo de actuaciôn de - 
estas entidades que deberia repetirse indefinidamente con una ampli—  
tud de cifras cada vez en mayor escala.
Aunque con no pocas cautelas referentes al pais y la zona - 
concreta y especialmente a la tradiciôn de mayor o roenor int.ervencio- 
nlsmo de la Administraciôn en las entidades parapublicas parece acon- 
sejable plantearse la constituciôn del capital de las sociedades fi—  
nancieras de desarrollo regional de una manera eclectica. La composi- 
ciôn del accionariado debe ser lo mas variada posible para que ningu- 
no de sus componentes tenga un peso decisive en la toma de decisiones 
de inversion. Entre estos accionistas siempre minoritarios deberian - 
estar las entidades financieras de todo tipo incluyendo a las compa—  
nias de seguros, las entidades representatives de la region, como las 
Câmaras de Comercio, los particulares y las empresas privadas y finaj^ 
mente los capitales publicos procédantes de la Region y del Estado.
La participaciôn de las entidades financieras puede otorgar 
a las sociedades de desarrollo una experiencia de gran valor para sus 
Intervenciones de carâcter creditlcio y de toma de participaciones —  
ayudando a elevar a un alto nivel el componente de tecnica bancaria - 
que supone este tipo de actuaciôn. Sin embargo la preponderancia de - 
un grupo bancario o financiero concreto represents de hecho la conver 
giôn de la sociedad de desarrollo en una pieza mas de ese grupo con - 
la deformaciôn subsiguiente de sus objetivos régionales.
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La participacion de los particulares signifies la captaciôn 
para los objetivos régionales del ahorro generado en la region y ade­
mas puede introducir un saludable grado de realismo en las decisiones 
de la sociedad. Por otro lado, la posibilidad de remunerar el ahorro 
a un nivel competltivo«con el resto de entidades financieras,presupo- 
ne la consecuciôn de una rentabilidad normal en sus actividades lo —  
cual es una guia segura para su actuaciôn.
Los entes representativos régionales y el Estado deben te—  
ner sianpre una participaciôn aunque minoritaria en el capital de e£ 
tas sociedades para conocer y coordinar sus respectivas actuaciones - 
de manera directs. Esta necesidad résulta tanto mas sentida en las —  
âreas en las que la polîtica de desarrollo se formaliza en un plan —  
que supone la elaboraciôn de unas directrices générales las cuales d£ 
ben servir de guia a las sociedades de desarrollo.
Independientemente de la composiciôn del capital y de los - 
ôrganos de gobierno, la organizacion tîpica de las SFOR deberîa estar 
compuesta por una plantilla muy reducida de personas con una alta cu£ 
lificaciôn tecnica en la que a los conocimientos puramente bancarios 
se una la disposiciôn netamente favorable hacia la innovaciôn. La —  
participaciôn en la gestiôn de las entidades promovidas supone la ne­
cesidad de desfigurar esta constituciôn nuclear incorporando expertes 
en los distintos campos industriales por lo que debe evitarse esta in 
tervenciôn en todo lo posible. Asîmismo la prestaciôn de asistencia - 
tecnica cuando su carâcter es muy especializado requiers la presencia 
dentro del staff de la sociedad de desarrollo de un ndmero relative—  
mente elevado de expertos. En estos casos deberian crearse, cuando —  
por el numéro de consultas resuite oportuno, entidades filiales ad -- 
hoc.
Por otro lado la idea de incorporer tanto a la alta direc—  
ciôn de la sociedad para recibir asesoramiento como al estudio de los
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problèmes planteados por las «npresas de la région a los expertos de 
los diverses campes econômicos y financieros en situâciôn de jubila- 
ciôn ha dado grandes frutos en Francia y en los Estados Unidos y se 
justifies desde el mometo que Intenta un servicio al interés general 
y estas personas pueden eraitir una opinion muy cualificada,teniendo 
en cuenta su experiencia.
Aunque se haya polemizado mucho acerca de la necesidad de 
contar con grandes cifras de capital para la realizaciôn de una in—  
tervenciôn regional eficaz esta afirmaciôn no parece tan cierta. De­
be admitirse que es necesaria una masa critica de recursos que supoii 
gan una aceleraclon del desarrollo y que provoquen un efecto de - - 
arrastre en los sectores productives régionales. Pero aparté de que 
no se conoce en ningun caso cual deberîa ser esa dotaciôn ideal, hay 
que tener présente que la eficacia de las EFDR dériva de factores —  
cualitativos y no cuantitativos tratandose de una actuaciôn diferen­
cial y catalizadora que compléta e impulsa los grandes procesos pro­
ductives sin llevarlos a cabo directamente.
Dejando a un lado estos razonamientos teôricos y en un ni­
vel operacional hay que afirmar que lo que se précisa es una gran m£ 
sa de recursos totales y que en estos recursos solo una pequena par­
te deberîa estar representada por los fondos propios, El capital su­
pone unicamente una garantîa y una base para la captaciôn de los me­
dios financieros con los que debe trabajar la sociedad y que tendrân 
que ser, en su mayorîa, recursos ajenos.
La captaciôn de estos recursos esta unida como afionâbamos 
anteriormente a la observancia de una racionalidad estricta por par 
te de la sociedad de desarrollo puesto que solo desde este presupues 
to pueden llegar a ser remunerados competitivamente. En caso contra­
rio résulta imposible la captaciôn de estos fondos a menos que se —  
acuda a los circuitos privilegiados de credito que aunque en estos - 
casos tienen una justificaciôn mayor que cuando se dedican a apc- -
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yar a los grandes grupos monopolistes suponen siempre un falseamiento 
grave en la asignaciôn de los recursos y pueden ser desmontados en ma 
yor o menor plazo dejando en precario a la sociedad de desarrollo.
En la prâctica la mayorla de las entidades financieras de - 
desarrollo regional se han limitado a funcionar con sus recursos pro­
pios dejando inedita su condicion de intermediaries financieros y con 
virtiendose en meros Fondos de reparto de recursos presupuestarios. - 
Esta condicion deberîa ser removida utilizando los expedientes ya san 
cionados por la prâctica en la captaciôn de recursos ajenos como la - 
emisiôn de obligaciones por medio de los «nprestitos colectivosi Esta 
tâcnica que consiste en la agtupacion de una serie de empresas,que —  
por sî mismas no tendrîan acceso al mercado de emisiones ,bajo la egl- 
da de la sociedad de desarrollo que se convierte en garante ante los 
obligacionistas supone la puesta en marcha de una nueva fuente de re­
cursos para las pequenas y medianas empresas.
Ademas de esta modalidad,que ha sido experimentada por las 
SDR francesas durante un largo periodo y cuya puesta a punto en otros 
paises parece que podrîa ser intentada sin excesivas dificultades,de­
ben ser potenciâdas las emisiones de emprestitos simples y utilizar - 
los prestamos de otras entidades financières como las cajas de ahorro 
que en algunos de los sistemas financieros estudiados tienen un compo 
nente bâsico de captaciôn del pequeno ahorro sin una tradiciôn y unas 
posibilidades reales de inversiôn directe.
La contrapartIda al servicio publico realizado por las so—  
ciedades de desarrollo debe ser una cierta protecciôn de las autorida 
des al menos en los primeros anos de actuaciôn y siempre que taies —  
ayudas no supongan un falseamiento de las condiciones de mercado en - 
las que deben moverse para llevar a cabo su actividad. Entre estos —  
apoyo9 estân la concesiôn de un regimen fiscal privilegiado y la ga-- 
rantîa del dividende durante el periodo inicial de funcionamiento de 
la sociedad asî como la garantie de los emprestitos emitidos respecto
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a los obligacionistas.
Al plantearse las actividades que deben llevar a cabo las 
instituciones que estamos examinando hay que hacer gala de un pru—  
dente gradualismo en lugar de pretender que actûen simultâneamentc 
•en todos los campos desde su iniciaciôn.
Esta proposiciôn que parece una formulaciôn excesivamente 
cauta se debe a que es necesaria una gran dosis de experiencia para 
realizar una actividad de manera correcta y ûtil para la region.
El gr'adualismo enunciado puede articularse a travée de -- 
una normative legal que prevea etapas en el progrèsivo acceso de e£ 
tas sociedades a las distintas funciones o bien depender de las mi£ 
mas entidades de desarrollo concebidas de una manera amplia desde - 
el principio y que vayan autoprogramândose en su propio ambito de - 
actuaciôn. Parece que la primera alternativa résulta mas eficaz - - 
puesto que en caso contrario las entidades financieras de desarro-- 
llo se ven presionadas a conseguir resultados espectaculares en to­
dos los frentes debido a las expectatives creadas y se les exige de 
alguna manera que actuen en todos los campos asignados. Ademas si-- 
guiendo la articulaciôn progresiva se puede llegar a convenios con- 
cretos con la Administraciôn regional o estatal en los que a cambio 
de unas ventajas fiscales o de prestaciôn de garanties las socieda­
des de desarrollo se comprometan a realizar un determinado tipo de 
actuaciôn. Estos convenios pueden variar de acuerdo con las necesi- 
dades de la coyuntura adatândose a las nuevas condiciones y refor-- 
mando las especificaciones que la experiencia muestre como inadecua 
das.
A pesar de lo variadas que risultan las posibles activida 
des de las sociedades de desarrollo regional pueden reducirse a - - 
unos cauces comunes aunque no todas las actuaciones son llevadas 
a cabo por todas las entidades y la profundidad de dedicaciôn a una
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y otra tarea résulta muy variable. Los grandes campos de intervencion 
comûn son la promocion y reestructuraciôn de empresas por medio de la 
toma de participaciones en su capital, el apoyo creditlcio y la asis­
tencia tecnica administrativa y organizativa. Como asunciôn particu—  
lar de algunas de estas entidades figura el apoyo a la; planificaciôn 
del desarrollo regional y la intervenciôn en la dotaciôn de infraes—  
tructura a la regiôn.
La toma de participaciones en empresas a fin de lograr la - 
promocion de las mismas en colaboraciôn con otros grupos de la regiôn 
es una de las claves de las sociedades de desarrollo que esta ausente 
en muy escasos ej«nplos. En la complcja labor de creaciôn de nuevas - 
unidades de producciôn se engarzan todos los servicios de las SFDR —  
puesto que son necesarios unos estudios previos de viabilidad y una - 
dotaciôn de capital que se complementeran en la vida de la empresa —  
con la prestaciôn de asistencia tecnica y de apoyo financiero. En es­
te proceso complejo la t(xna de participaciôn résulta muy relevante —  
puesto que es el impuiso que atrae a los empresarios de la regiôn a - 
crear una nueva unidad de producciôn conjuntamente con la sociedad de 
desarrollo.
Se ha discutido mucho sobre las condiciones de plazo y por- 
centaje con que habrian de disenarse estas participaciones y sobre si 
estos condicionamientos deberian ser impuestos en la legislaciôn bâs^ 
ca o ônicamente mantenerse como normas aceptables de una buena ges- - 
tiôn financiera.
Los criterios mas vâlidos a este respecto parecen ser los - 
que postulan que la participaciôn de la sociedad de desarrollo debe - 
ser la menor posible con tal de que se lleve a cabo la iniciativa em­
presarial . El exito de las EFDR en este c&?po serâ medido por la can- 
tidad de capitales ajenos que susciten respecto a su propia participa 
ciôn. En el aspecto de los plazos que debe ser mantenida es obvio tam 
bien que deben ser los mînimos para permitir que la empresa madure y
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que sus gestores adquieran una capacidad de gestiôn autônoma permanen 
te,sin perjulcio del asesoramiento que les seguirâ siendo prestado —  
por la sociedad de desarrollo en la medida de sus posibilidades.
La norma correcta en esta materia parece ser la fijaciôn de 
unos criterios de plazo y porcentaje adoptados con una cierta base em 
pirica y sobre todo la insistencia en la viabilidâd intrinseca del —  
proyecto a financier. Para los casos en que resuite necesaria una ma­
yorîa en el capital por la ausencia de iniciativa privada deberâ ser 
posible esta toma de participaciôn pero de manera excepclonal y ônica 
mente cuando el proyecto sea de una importancia capital para la re- - 
giôn. Todas las cautelas y salvaguardas son pocas para evitar que se 
haga un uso indiscriminado de esta posibilidad debido a las presiones 
polîticas inevitables en estas situaciones. La experiencia nos hace - 
ser muy desconfiados en este punto porque se ha llegado en muchas oc£ 
siones a la participaciôn mayoritaria incluso a pesar de una prohibi- 
ciôn legal expresa y en la prâctica totalidad de los casos para finan 
clar iniciativas que no resultaban indispensables para la regiôn.
La incorporaciôn de capital de las EFDR a empresas que ya - 
se hallan en funcionamiento tiene unas caracterîsticas diferenciales 
respecto a la promocion de empresas nuevas. Esta incorporaciôn supone 
la reconversion, reestructuraciôn o ampliaciôn cuando menos de las so 
ciedades en las que se adquiere la participaciôn. Tal actividad debe­
rîa separarse de la anterior por sus caracterîsticas especiales sobre 
todo en el caso de que se implique a estas sociedades de forma impor­
tante en la reconversion de empresas. La reconversion puede transfor- 
marse muy fâcilmente en "salvamento” de empresas sin viabilidad que - 
supongan una sangria constante de medios financieros para la entidad - 
de desarrollo y la arrastren finalmente hacia el déficit crônico y la 
desapariclôn provocando adanâs el falseamiento de sus esquemas de tra 
bajo y de sus objetivos de actuaciôn.
El peligro de la implicaciôn en el salvamento de empresas -
9 6 0.
es el mas grave de todos los que deben sortear las entidades financi£ 
ras de desarrollo regional y de la habilidad en salir indemnes del —  
asalto de las fuerzas polîticas depende su supervivencia final. Aun—  
que la resistencia a las presiones continuas ejercidas sobre los dir^ 
gentes de las EFDR dependerâ en parte de su probidad profesional y de 
su identificâciôn con la regiôn a la que sirven,el resultado final de 
esta lucha serâ mas dudoso cuando mâs participe el capital pôblico en 
la sociedad de desarrollo y cuanta menos independencia de gestiôn ten 
gan sus ôrganos dirigentes respecto a los estamentos politicos.
En el caso de que la ausencia de entidades especîficas para 
la reconversiôn industrial fuerce al empleo de las sociedades de des­
arrollo para este menester que deberîa series ajeno,tendrîan que des- 
doblarse tanto la contabilidad como los medios humanos empleados para 
llevar a cabo por un lado las tareas normales de promociôn y por otro 
el reflotamiento de empresas. La actividad de salvamento deberâ ser - 
subvencionada por los poderes publicos que cubrirân los costes de ad­
ministraciôn de esta secciôn de la sociedad segun un sistema de Impu- 
taciôn proporcional de tareas.
A efectos psicolôgicos y trente a los empresarios de la ré­
gion deberân separarse lo mâs posible las dos actividades para evitar 
que los malos resultados de unas empresas ya en crisis en la época de 
toma de participaciôn y la prâctica de subvenciones y apoyos privile­
giados se identifique con la actuaciôn normal de la entidad financie­
ra de desarrollo.
La actividad de toma de participaciones junto a sus grandes 
posibilidades si se emplea de forma correcta tiene una serie de incon 
venientes para la sociedad de desarrollo como el amplio parentesis —  
existante entre la inversiôn y la obtenciôr> de bénéficies,que no se - 
materializan realmente mâs que cuando la empresa participada ha llega 
do a una situâciôn en la que no précisa el apoyo directe de la socie­
dad y la participaciôn puede ser enajenada. En el periodo inicial de
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despegue de las sociedades de desarrollo esta ausencia de ingresos po 
drâ ser subsanada con los producidos por las otras actividades aunque 
en ciertos casos seria una subvencion parcial o una garantie del div£ 
dendo limitada tanto en su cuantia como en los periodos de aplicacion 
en que debe estar vigente, lo mâs idoneo a este respecto.
Otro problema planteado por la participacion en el capital 
de las empresas es el del seguimiento de sus actividades y la profun­
didad a que debe llegar su participacion en la gestiôn por parte de - 
las entidades de desarrollo. En principio parece que la intervencion 
directa en la gestiôn debe ser descartada no solo por los riesgos que 
implica sino porque se producirla un planteamiento tipo holding con - 
interpenetraciones indeseables de unas empresas en otras y porque ex 
glrla una amplia plantilla de expertos en los sectores intervenidos - 
que no cuadra con la composiciôn nuclear tipica de la plantilla de —  
personal de la sociedad de desarrollo. En cambio la representacion - 
en los Consejos de Administraciôn y la posibilidad de acceso Inmedia- 
to a los datos contables y a los programas de expansion de la empresa 
deben ser acordados en el contrato firmado con el resto de los grupos 
accionistas,antes de llevar a cabo la toma de participaciôn.
El segundo campo de actuaciôn de las sociedades financieras 
de desarrollo viene a colmar las lagunas existentes en el credito a - 
medio y largo plazo especialmente respecto a su concesiôn a las peque­
nas y medianas empresas. Las posibilidades de accéder a este tipo de 
financiaciôn varian de un pais a otro e incluso entre los diversos es 
pacios régionales de un mismo pais por lo que las EFDR deben adaptar- 
ae a la estructura vigente en su medio tratando de propiciar los as—  
^ctos mâs desatendidos por el resto del sistema financiero.
Existen empresas ya creadas y con una viabilidad fehaciente 
que por su tamano mediano o pequeno e incluso por su situâciôn geogrâ 
fica no son atendidas convenientemente por los intermediaries finan—  
cieros y que solo necesitan el apoyo de unos prestamos que coadyuven
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con los capitales propios a la realizaciôn de su objeto social. En —  
otras ocasiones es el grupo empresarial promotor que se slente capac^ 
tado para la gestion y rechaza la intervencion de la sociedad de des­
arrollo como coparticipe directo en el manejo de la empresa. Tambien 
juegan^o® imperatives de tiempo y oportunidad puesto que la concerta—  
ciôn de una toma de participaciôn es siempre mas lenta y laboriosaL. —  
que la concesiôn de un prestamo o un credito.
En la mayorîa de los paises estudiados si bien el crédite a 
corto plazo es concedido con relative facilidad ,los prestamos a medio 
y largo plazo que son los que respaldan la inversiôn industrial se re 
servan para las empresas miembros de grupos bancarios o ligadas de a£ 
guna manera con el intermediario que lo concede. Esta prâctica deja a 
las pequenas y medianas empresas inermes ante la no renovaciôn de los 
prestamos concedidos a corto plazo pero que han sido invertidos por - 
ellas en la adquisiciôn de equipo productive.
La forma de llevar a cabo los apoyos crediticios depende de 
las prâcticas financieras usuales en cada pafs y ârea determinada pe­
ro siempre deberân adecuarse los plazos a los de los bienes adquiri—  
dos con el importe prestado igualando la amortizaciôn tecnica con la 
financiera. Tanto si se instrumentan en la adquisiciôn de obligacio—  
nés como si es un prestamo personal o de carâcter hipotecario la so—  
ciedad de desarrollo deberâ asegurarse el acceso a los datos conta- - 
bles reales de la anpresa acreditada y llevarâ un cierto control de - 
los elementos productives adquiridos con sus prestamos.
Un extreme muy controvertido respecto a la concesiôn de cré 
dites es el de si deben ser otorgados exclusivamente a las empresas - 
en las que la sociedad de desarrollo haya adquirido previamente una - 
participaciôn o si por el contrario pueden ser concedidos a cualquier 
empresa de la regiôn. Esta polémica tiene como fondo dos concepciones 
distintas de las entidades de desarrollo, en la primera de las cuales 
lo fundamental es la toma de participaciones siendo el resto de las -
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actividades un apoyo a esta tarea bâsica. La segunda interpretaciôn - 
concede autonomia a la labor realizada mediante el otorgaraiento de —  
prestamos en los casos en que se demuestre que résulta mâs adecuado - 
que la toma de participaciones.
La concepcion eclectica apuntada en ultimo lugaz; parece mâs 
adecuadâ pues aunque la toma previa de participaciones facilite un me 
jor conocimiento de la empresa a la que se presta esta informaciôn —  
puede ser solicitada y estudiada exhaustivamente antes de la conce- - 
s4ôn del credito. De hecho la mayorîa de las entidades financieras de 
desarrollo.que exigîan en un principio participaciôn previa,la han d£ 
rogado o se contentan con una participaciôn simbôlica que les permits 
la concesiôn del credito sin trabas.
La funciôri crediticlâ de las sociedades de desarrollo debe —  
mantenerse no obstante en unos limites equilibrados pues existe el pe 
ligro de que se convierta en la funcion principal y cas! unies de es- 
t^s entidades debido a su mayor rentabilidad y a la mâs râpida produc 
ciôn de bénéficies con un riesgo siempre menor que la promociôn de —  
nuevas empresas.Esta preponderancia desnaturalizaria a las entidades 
de desarrollo convirtiêndolas en una especie de bancos privilegiados 
con una incidencia reducida sobre el crecimiento regional, por lo que 
debe llegarse a un equilibrio entre ambas actividades.
Las empresas de pequena y medians dimension no pueden accé­
der a los mercados de valores donde se obtiene un tipo de financia- - 
ciôn mâs favorable en cuanto a costes y plazos que la facilitada por 
los intermediaries crediticios. Para obviar los inconvenientes que se 
oponen al acceso a estos mercados*las SDR francesas han puesto a pun­
to un mecanismo conocido como emprestitos colectivos que ha jogrado - 
un exito singular convirtiendose en el eje de su polîtica de capta- - 
ciôn de recursos ajenos y a la vez de concesiôn de prestamos.
9 6 4.
Los empréstitos colectivos consisten en la emisiôn por pa£ 
te de la sociedad de desarrollo y beneficiândose de su garantîa, de 
obligaciones amortizables por un importe y caracterîsticas que conju 
gan las necesidades de recursos ajenos de una serie de empresas. Es­
ta agrupaciôn,que hace posible su salida a los mercados de valores,- 
se instrumenta bajo la égida de la sociedad financiera que es quien 
adapta los plazos y condiciones del empréstito hacia los môdulos mâs 
favorables para las empresas participantes teniendo en cuenta las —  
condiciones ofrecidas por el mercado.
El complicado mecanismo que représenta la puesta en marcha 
de estos emprestitos ha sido mejorado durante un largo periodo por - 
las SDR y su aplicaciôn a otros paises cuenta con esa experiencia dJ^  
latada sin perjuicio de los necesarios retoques y acondicionamientos 
que exigirîa su trasplante a otro sistema financiero.
Como complemento a la tarea de concesiôn de prestamos y —  
créditos las EFDR otorgan, con un resultado similar, avales y garan­
ties a las empresas apoyadas. Estas ayudas tienen la ventaja de no - 
exigir la prestaciôn de numerario pero deben ser concedidas con la - 
misma cautela que los apoyos crediticios por el elevado riesgo que - 
representan.
La prestaciôn de asistencia tecnica, administrativa y orga 
nizativa como componente integrador del resto de las funciones reali^ 
zadas es la caracterîstica fundamental y definitoria de las entida—  
des financieras de desarrollo en cualquier nivel y por tanto de las 
de âmbito regional.
Este tipo de actividad es el mâs amplio de todos los enco- 
mendados a las EFDR y su prestaciôn supone una tarea diferencial res 
pecto a las llevadas a cabo por el resto de los intermediaries finaii 
cieros. En su consecuciôn deben aunarse la experiencia de la propia 
entidad de desarrollo con la prestada por otros organismos de inves-
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tigacion y de recopllaciôn/Coordinada,a través de aquella.
Las tareas que pueden englobarse dentro de este campo co—  
snlenzan con los estudios de identificâciôn de proyectos rentables y 
significativos de cara al desarrollo regional. Una vez identificados 
los posibles proyectos a llevar a cabo se inician los estudios deno- 
tninados de preinversiôn en los que se elige la ubicaciôn mâs propi—  
cia para la implantaciôn del proyecto con el doble criterio de aten- 
der a su rentabilidad y a la localizaciôn mâs adecuada respecto a la 
utilizaciôn del espacio regional.Despues de puesto a punto el proyecto 
sigue siendo necesario el asesoramiento para llevar a cabo la inver­
siôn en los termines mâs favorables para la sociedad de desarrollo y 
para los grupos coparticipes que en ciertos casos podrân hacerse ca£ 
go de la nueva empresa sin necesidad del apoyo financiero de aquella 
que asî se réserva para otras iniciativas, Una vez fundada la empre­
sa y durante toda su vida productive précisera una asistencia inter- 
mitente para solucionar los asuntos que sobrepasen la capacidad de - 
maniobra de sus gestores y para aquéllos en que por su tamano le re- 
sulten.en la prâctica,inaccesibles.
La asistencia de todo tipo propugnada no serâ necesaria so 
lamente a las empresas prcxnovidas por una entidad de desarrollo sino 
a todas las pequenas y medianas que se hallen enclavadas en la re- - 
giôn. Esta extension a todas las empresas de un territorio se ha di£ 
cutido en numerosas ocasiones no porque no se créa en su utilidad s£ 
no teniendo en cuenta los condicionamientos prâcticos del reducido - 
personal al servicio de las sociedades de desarrollo y las suspi- 
cacias que podrîa crear el asesoramiento a una empresa del mismo —  
sector que alguna de las incluîdas en el grupo de la sociedad de de£ 
arrollo.
Como en otros muchos aspectos el problema no puede ser re- 
suelto de una manera maximalista sino que se trata de una cuestiôn - 
de grado. La sociedad de desarrollo regional deberâ asesorar por sî
./.. 9 6 6.
misma y por medio de un pequeno gabinete de estudios interno en aque 
lias cuestiones de carâcter empresarial comunes a los diverses secto 
res econômicos actuando de intermediario respecto a los centres de - 
estudios de este tipo y a las entidades que llevan a cabo tareas de 
investigaciôn aplicada con las que debe tener unas relaciones estre- 
chas. Estas relaciones pueden servir para superar la separacion ac—  
tualmente existante entre la empresa y la investigaciôn llevada a ca 
bo por los centros que se enclavan en el territorio de la regiôn que 
deberian laborar concertadas para su desarrollo.
Las actividades de asesoramiento a la empresa regional,que 
representan un servicio publico de gran utilidad,deberian estar par- 
cialmente subvenclonadas por parte del Estado o de la Comunidad Autô 
noma correspondiente en un grado variable dependiendo del tipo de in 
fojrmaciôn suministrada en cada caso y del retraso relative en que se 
encuentre sumida la regiôn.
Para que la estructura reducida de personal de la sociedad 
de desarrollo no se desnaturalice y tenga que incrementarse hasta l£ 
mites contraproducentes existe la posibilidad, cuando las consultas 
especîficas acerca de un sector o un problema determinado se acumu—  
len sobre su staff, de crear una sociedad filial especializada en —  
ese asunto concreto o promoverla por medio de su participaciôn cola- 
borando con otros grupos interesados.
Cuando se produzca una situâciôn intermedia entre el nivel 
de asesoramiento soportable por la sociedad de desarrollo y aquâl —  
que aconseja la creaciôn de una entidad consultera independiente, -- 
aquella puede encargarse de elegir a los asesores mâs adecuados en - 
cada caso y problema concreto facilitando el contact© a las empresas.
Formuladas una serie de indicaciones acerca de las activi­
dades llevadas a cabo con generalidad por las entidades financieras 
de desarrollo regional debemos senalar otras dos tareas cuya realiza
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ciôn es frecuente y que se hallan incorporadas a algunos de los tipos 
estudiados. Nos referimos a la dotaciôn de infraestructura y a la co­
laboraciôn mâs o menos institucionalizada con la planificaciôn regio­
nal .
La necesidad de intervenir en el campo de la construcciôn - 
dq infraestructura,tanto productive como social,se plantea tras la —  
constataciôn de que los esfuerzos de las sociedades de desarrollo a - 
fin de promover la creaciôn de nuevas unidades empresariales caen en 
el vacio sin la existencia previa de unas dotaciones bâsicas. Esta -- 
comprobaciôn pone a las EFDR ante el dilema de desviar parte de sus - 
recursos y de la actividad de su equipo directive con la finalidad de 
realizar una tarea que corresponde realmente a los poderes pûblicos - 
de âmbito nacional, regional, subregional o municipal. En las regio—  
nés mâs atrasadas donde no existe una red de comunicaciones adecuada 
ni suelo industrial preparado con las dotaciones minimas necesarias - 
la sociedad de desarrollo se ve enfrentada con sus escasos medios a - 
la ardua decision de repartirlos entre los trabajos de construcciôn - 
de un marco infraestructural y la promociôn de empresas directamente 
productives una vez este constituido aquel marco, para aprovechar to—  
das sus posibilidades.
La intervenciôn de las sociedades de desarrollo en este cam
po dériva de la tendencia a considerarlas como subsidiaries por parte
del poder publico y acumular sobre sus finalidades propias todos aque 
llos cometidos para los que no existe ninguna instituciôn especîfica. 
Esta atribuciôn résulta patente en las presiones de las autoridades - 
para que tomen a su cargo las empresas en dificultades, e incide en - 
la adiciôn de las tareas de infraestructura entre los objetivos encar 
gados a las sociedades de desarrollo en algunos paises.
Lo mâs sensato a estos efectos séria encargar de la concep-
ciôn estudio y realizaciôn de los trabajos de infraestructura a un -
tipo de entidad distinta de carâcter publico o parapûblico que tuvie-
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se como dnica finalidad este tipo de actuaciones que requieren un per­
sonal numeroso y cuantiosas inversiones,en muchos casos no récupéra- - 
bles.
Cuando no existan este tipo de entidades especializadas y - 
los poderes publicos,a quienes compete directamente el logro de estos 
objetivos, impongan su realizaciôn a las entidades financieras de des­
arrollo puede hallarse una solucion en el establecimiento de una fi—  
liai especializada en la que participen los entes locales interesados. 
Aun parece mâs eficaz el expediente de crear una sociedad por cada —  
gran proyecto a realizar en la que participen las entidades y corpora^ 
ciones pâblicas de la zona donde debe ubicarse. Estas sociedades , que 
podrîan tener una duraciôn predeterminada en la que lograr sus objetJ^ 
vos,se encargarîan tanto de las obras publicas en gran escala como de 
la creaciôn de âreas industriales y estarian conectadas a la sociedad 
de desarrollo para favorecer por medio de ësta la implantaciôn de ac­
tividades directamente productivas que utillzasen al mâximo la infra­
estructura creada.
Habrâ que recorder en este punto que las dotaciones de equJ^  
pamientos bâsicos no se refieren solamente a la infraestructura fîsi- 
ca sino que ocmprenden la creaciôn de servicios de naturaleza social 
y en los ôltimos tiempos suponen,entre otras actuaciones,la lucha con 
tra la contaminaciôn del medio anbiente..
\
El desarrollo regional para producirse de una manera adecua 
da y segôn los lineamientos deseados no puede ser un proceso espontâ- 
neo. De la necesidad de llevar a cabo su control se desprende la con- 
veniencia de contar con una planificaciôn previa y a largo plazo de - 
las principales macromagnitudes implicadas. En los paises en los que 
la programaciôn regional ha tornado un carâcter explicite y formaliza- 
dOflas relaciones con las sociedades de desarrollo han surgido inevi- 
tablemente dada la finalidad bâsica atribufda a estas ôltimas como co 
laboradoras dêl crecimiento regional.
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El problema de las interacciones entre los planifIcadores - 
régionales y las sociedades de desarrollo se ha planteado repetidameri 
te de manera polémica puesto que se trata de un terrene muy resbalad£ 
20 donde résulta diflcil llegar a un equilibrio adecuado. Estas difi­
cultades aumentan en los casos en que la sociedad de desarrollo tiene 
capital mayoritario del ente autonome regional que la configura como 
un brazo financiero del Plan apartândola de su verdadero cometido de 
promociôn empresarial.
La actuaciôn que parece mâs correcta a este respecto tiene 
un doble significado. Por un lado la sociedad de desarrollo deberia - 
colaborar con la Oficina de Planificaciôn Regional aportândose su ex­
periencia en los diversos campos y los estudios realizados sobre di—  
versos sectores econômicos y zonas de la regiôn. Por otra parte habrâ 
de tener como directriz de sus actuaciones los lineamientos emanados 
del Plan en cuanto a los proyectos a promocionar guiando a los empre­
sarios de la regiôn en este sentido y aprovechando los incentives y - 
ayudas que se puedan instruraentar con este motivo.
La existencia de un esquema de planificaciôn con unos fines 
concrètes résulta de gran ayuda para la sociedad de desarrollo que -- 
puede orientar de manera definitive su actuaciôn y elaborar un progra 
ma de trabajo interno consecuente y graduai.
La colaboraciôn respetuosa dentro de posiciones independien 
tes entre los entes régionales y sociedades de desarrollo en la que - 
la coordinaciôn no signifique ingerencia y en la que ambos ôrganos -- 
trabajen de manera autônoma pero conjunta en la consecuciôn del des-- 
arrollo regional,parece la solucion idônea.
Las sociedades financieras de desarrollo regional europeas 
se hallan en un periodo de consolidaciôn en el que su futuro no pare­
ce excesivamente diâfano. Un reflejo de esta inestabilidad se consta­
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ta en las reticencias que obstaculizan el proyecto de Sociedad Europea 
de Desarrollo Regional cuya creaciôn supondria un espaldarazo a estas 
entidades y a la fôrroula de promociôn econômica integrada que represen 
tan.
La idea matriz,que supone la uniôn de una serie de ingredien 
tes que se estiman necesarios para el desarrollo en el seno de una so­
la entidad,parece valida y asî se ha demostrado en otros niveles y es- 
pacios geogrâficos. Los fracases que nos muestran muchas de las entida 
des estudiadas y que han tratado de adopter este modelo,no se deben en 
realidad a loscbfectos que pueda mostrar en su concepcion sino a las - 
desviaciones y desnaturalizaciones a que han sido sometidas en la prâ£ 
tica de sus operaciones diarias.
Por la especial naturaleza de estas entidades y por las mat£ 
rias de las que se ocupan cl mâs grave de los peligros que les acechan 
es la ingerencia de los poderes pôblicos tanto régionales como del Es­
tado en la gestiôn interna y en sus criterios de inversiôn. Muy cerca- 
no a este escollo se halla el de la burocratizaciôn de la toma de dec^ 
siones y de la actuaciôn de las entidades de desarrollo en las tareas 
empresariales, a despecho de la vestidura jurîdica de sociedades anôni­
mas, por una mala interpretaciôn del concepto de servicio publico que - 
se atribuye a estas entidades.
Las desviaciones mencionadas significan un falseamiento de - 
los criterios de gestiôn que repercuten en todos los aspectos de la a^ 
niniôtiaciôn de la sociedad y en el rigor con que planea sus actuacio­
nes introduciendo un sesgo Indeseable en los criterios de racionalidad 
econômica cuyo seguimiento es la unica garantîa segura de contribuciôn 
al desarrollo regional. El ejemplo de las SDR francesas que son las —  
ûnicas entidades de este tipo que han traspasado la barrera de la cre- 
dibilidad asî parece indicarlo .
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Como colofon a la investigaciôn realizada y cuyos resultados 
hemos expuesto vamos a sintetizar en una série puntuai, las recomenda- 
ciones que se desprenden de lo tratado en paginas anteriores respecto 
a las entidades financieras de desarrollo regional y a la estructura—  
ciôn que estimamos mâs adecuada para lograr la mayor eficacia posible 
en el cumpllmiento de sus tareas.
La apretada enunclacion de estas constataciones encuentra —  
una amplia justificaciôn en los diversos aspectos analizados exhausti­
vamente en el curso de la exposicion que constituye el nucleo del pre­
sents estudio por lo que nos limitaremos aqui a senalarlas de manera - 
sucinta.
Despues de un examen tan amplio como el emprendido, el aban£ 
co de sugerencias a anotar podrîa extenderse indefinidamente y la enu- 
meraciôn llegar a ser interminable. Ante esta posible dispersion hemos 
tratado de condenser las recomendaciones en doce puntos que creemos —  
contemplan los aspectos mâs relevantes de las entidades financieras de 
desarrollo regional. A continuacion se resumen los aspectos que debe—  
rian ser reformulados, a nuestro juicio, en cada uno de los paises es­
tudiados de acuerdo con sus caracterîsticas intrînsecas y con la expe­
riencia acumulada desde su creaciôn.
1? Adopciôn del modelo de sociedad por acciones utilizando 
todas las posibilidades que encierra. Esta forma society 
ria debe ser utilizada en sus propios termines y caracterîsticas sin - 
que la mayorîa publica en la propiedad de las acciones en algunos ca—  
SOS o el carâcter parapûblico de la funcion realizada en otros suponga 
una merma de su agilidad operative o una Inutilizaciôn de los contro—  
les de todo tipo que prevé la legislaciôn comûn para las sociedades —  
anônimas.
2? Utilizaciôn de la eficacia empresarial como criterio bâ­
sico de actuaciôn y el logro de un beneficio como compro 
baciôn fehaciente de esa eficacia. Las actuaciones que se pretendan ba
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sadas en intereses "sociales” entendidos de manera inconcreta y difu 
sa no parecen admisibles porque se prestan a las m^s grandes distor—  
siones en la actividad de estas entidades. Solo este principio riguro 
samente aplicado apartara a las EFDR de los inanejos electoralistas —  
y de los problèmes de salvamento de empresas en dificultades que cons 
tituyen una notable desviaclon de sus verdaderas funciones y que pue- 
den abocarlas hacla un déficit crdnico y si se reiteran a la desapari 
cl6n. El criterio del beneficio sirve ademas como pauta para conocer 
si ban utilizado adecuadamente los recursos que se les ban confiado y 
de patrol para las empresas partieipadas. Por estas razones,solamente 
en casos rauy concretos y justlficados, puede obviarse exigiéndose en 
taies ocasiones una dotacl6n complementaria por parte de los poderes 
publicos.
3? Accionariado de composicion lo mas variada posible en -
el que ninguno de los socios tenga una preponderancia -
notable. Aunque se ha discutido mucbo si résulta més adecuado dotar -
de naturaleza publica o privada a las EFDR dados los inconvenientes -
de burocratizacion y politizacion que supone la primera alternative,- 
lo mas importante es que cualquiera que sea la composicion de su capi^ 
tal estas entidades se comporten buscando la maxima eficiencia, es de 
cir, utilizando los criterios del beneficio. Esta situaclôn puede ser 
mas fâcil de obtener si la propiedad se encuentra repartida entre di­
verses accionistas como los poderes pûblicos, las entidades financiè­
res y los particulares.
la dispersion de la propiedad puede propiciar a una gestion 
profesionalizada de los directives de la EFDR al no hallarse sujetos 
a los condicionamientos de un socio mayorltario que marque las politi 
cas a seguir.
4? La organizaciôn de las EFDR deberia comprender ademas -
de los organos de gobierno de todas las sociedades anô-
nimas, una plantilla de personas muy reducida pero con una alta cuali
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ficaciôn técnica que ademas de los conocimientos puramente bancarios - 
posea una gran capacidad de innovacldn. Si estas entidades no se Invo- 
lucran en la gestion directa de las empresas y adoptan una opcion pru­
dente en este sentido y en el de la prestacidn de asistencia têcnlca - 
no necesitan desfigurar la composicidn de sus cuadros hipertrofiando - 
una estructura que debe hener un âmbito nuclear para résultat égil y - 
operative.
5? La gran mayorîà de los recursos deben ser captados a pa£ 
tir de fuentes ajenas siendo los fondes propios solamen- 
te el respaldo y la base para los primeros. Ambos tipos de recursos —  
han de alcanzar conjuntamente una masa critica que sirva para poner en 
marcha una serie de proyectos que tengan un efecto de arrastre sobre - 
el desarrollo de la regidn pues de otro modo los fondos puestos a dis- 
posicidn de la entldad serian dcsaprovechados.
Este punto se halla en una relaciôn directa con el que pro—  
pugna la guia del beneficio como pauta principal de estas sociedades - 
puesto que los recursos ajenos solo afluiran a la entidad si se cumple 
tal condicionamiento. A este respecto gran parte de las entidades exis 
tentes deben transformer sus hâbitos de actuaciôn ensayando nuevas For 
mas de captacion de fondos ajenos taies como la de los empréstitos co- 
lectivos,instrumentada con êxito por las SDR francesas.
6? La proteccion de los poderes publicos a las sociedades - 
de desarrollo en cuanto a la concesiôn de privilégiés —  
fiscales y las diverses garantxas ofrecidas (dividende, empréstitos —  
emitidos) tlenen como limite el no falsear excesivamente las condicio- 
nes de mercado en las que deben moverse estas entidades para no traspa 
sar los limites de racionalidad economica.
7? Las funciones que se encomiendan a las entidades de des- 
 ^ arrollo deben series atribuidas de manera graduai puesto
que en otro caso se ven forzadas a actuar en todos los campos simulta-
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neamente con lo cual dispersan sus esfuerzos y no adquieren verdadera 
experiencia en ninguno de los aspectos que les son propios.
8? La toma de partlclpaciones en empresas como apoyo a su 
creacion o fortalecimiento se muestra como una de las - 
tareas mas importantes y parece que no deberia estar ausente de ningu 
na entidad de desarrollo. la participacion debera ser la menor posi—  
ble siempre que se consign que sea llevada a cabo la iniciativa pro—  
puesta y teniendo presente que el éxito de la EFDR se mediré por el - 
porcentaje de capitales ajenos que logre unir a sus iniciativas. Lo - 
més relevante en todos los casos seré la insistencla en la viabilidad 
intrInseca de los sectores a promover pues si la sociedad de desarro­
llo los elige adecuadamente le sera mas fécil encontrar erapresarios - 
colaboradores y a la hora de enajenar las acciones una vez cumplido - 
el ciclo de desarrollo de la empresa no surgiran dificultades insalv^ 
bles.
El mayor peligro en este campo es su implicacion en el sal­
vamento de empresas. El antîdoto contra tal desnaturalizacion de su - 
cornetido no es féeil de elaborar pero parece exigir como componente - 
fundamental una independencia clara de los ejecutivos de la entidad - 
respecto a los poderes pdblicos. En el caso de que no exista ninguna 
posibilidad de encargar a otro ente la labor de llevar a cabo la re—  
conversion de empresas, esta tarea se separarâ lo mas nitidamente po­
sible de su actividad normal.
9? La concesion de crêditos por parte de las EFDR debe ser 
complementaria respécto a las posibilidades existantes 
en su espacio de actuaciôn reduciéndose a una actividad marginal en - 
las regiones que tengan este tlpo de servicio més desarrollado. En ge 
neral deberan especializarse en el crédite a medio y largo plazo y no 
parece aconsejable que se exija una previa participacion en el capi­
tal para su concesiôn. La funciôn crediticia de las entidades de des­
arrollo debe mantenerse siempre en sus justos termines sin que las po
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sibilidades de una mayor rentabilidad que supone esta tarea lleven su 
prestacion hasta extremos no aconsejables. Como complemento a los - - 
prestamos otorgados,la concesion de avales y garantîas ofrece una ma- 
nlobrabilidad mayor a las EFDR para apoyar a las empresas.
10? La prestacion de asistencia técnica, administrativa y 
organizativa debe ser estructurada con el mayor culda- 
do y amplitud puesto que es el componente integrador del resto de las 
funciones encomendadas. Esta actividad ha de darse ineludiblemente en 
todas las EFDR aun en el caso de que se vean apoyadas en mayor o me—  
nor medida por entidades asesoras preexistentes a las cuales de—  
ben coordinar.
La asistencia mdltiple instrumentada debera hacerse extensi 
va a todas las empresas medianas y pequenas de la region aunque estas 
sociedades no posean participacion alguna. Esta asistencia que seré - 
limitada en la mayorîa de los casos a los aspectos comunes y de ca—  
racter general deberia de ser subvencionada de algun modo y al menos 
parcialmente por la Administraciôn puesto que se trata de un servicio 
publico.
11? I<a dotacion de infraestructura en las regiones menos - 
equiparadas no deberia atribuirse a las EFDR sino a —  
otro tipo de entidad de carécter publico o parapdblico que dedicase - 
la totalidad de sus esfuerzos a ese fin.
Cuando se les atribuyan estas tareas con caracter transite- 
rio debera crearse una filial especializada que cuente con participa­
cion en su capital de los entes locales interesados y que funcione —  
con una autonomie operative total.
12? Las entidades financieras de desarrollo regional debe­
ran colaborar con los planes econômicos globales o par 
ciales cuando éstos se formulen en la region tanto en su preparaciôn
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como en su desarrollo. De todas formas y aun en el caso de que la ma- 
yoria del capital de la entidad esté en manos de la region, la colabo 
racion entre esta y la EFDR debe ser respetuosa de la independencia - 
mutua sin que la coordinacion, que résulta necesaria, suponga ingeren- 
cia.
La sociedad de desarrollo debera colaborar con la Oficina - 
de Plan!ficaciôn Regional en los trabajos previos a la elaboraciôn —  
del plan aportando su experiencia y una vez establecido aquél seguir- 
lo como directriz de su actuaciôn en todos los campos ayudando a los 
empresarios a aprovechar los incentives instrumentados para su reali- 
zaciôn.
Si comparâmes estas notas que resumen las caracteristicas - 
que a nuestro juicio deben reunir las entidades financieras de desa—  
rrollo regional con las sociedades reales creadas en los paises estu- 
diados veremos que existe una gran divergencia entre ambos tipos de - 
esquema y que las entidades que hemos analizado se han separado bas-- 
tante de un modelo coherente con las prenisas que proponemos debido a 
una serie de interferencias de caracter politico que en los casos mas 
graves han falseado sus estructuras de manera total. La experiencia - 
de lo sucedido tras esas desviaciones exige en muchos casos el plan—  
teamiento de una reforma en profundidad que revise esos aspectos dis- 
cutibles y que proponga una estructura realmente susceptible de ser - 
operative y eficaz.
Como existen notables diferencias de naturaleza entre une y 
otro tipo de entidades finalizaremos este estudio realizando un repa- 
so sumario de las reformas necesarias pcr^ su perfeccionaraiento toman 
do como nivel de desagregaciôn el correspondiente a cada uno de los - 
paises analizados.
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a) las SDR francesas son hasta la fecha las entidades de e£ 
te tipo que han logrado un crédito mayor y que han entra
do a formar parte intégrante del sistema financiero. A pesar de ello 
y de que deberian servir de ejemplo a otros paises por la efectividad 
de sus resultados tienen una serie de deficiencias que habrîande ser 
paliadas. El capital minimo habria de ser Incrcroentado obligando a —  
las sociedades a activer su intervenciôn en la toma de participacio—  
nés en empresas. La influencia de los grupos bancarios aun a pesar de 
la nacionalizacion de estos ûltimos deberia ser eliminada en la ges—  
tiôn de las SDR porque sus criterios han de tener un matiz diferente. 
La tramitaciôn y gestion de los emprêstitos colectivos, creacion ori­
ginal de las sociedades francesas, tendria que ser agilizada en sus - 
tramites burocrâticos a la vez que se elige a las empresas beneficia- 
rias teniendo en cuenta sus posibilidades en relaciôn con el desarro­
llo de cada region. La prestacion de asistencia técnica habria de ser 
potenciada de cara a unas empresas que necesitan tanto o mas que las 
prestaciones financieras, las ayudas técnicas, administratives y orga 
nizativas. La colaboraciôn con la planificaciôn regional deberia arti^ 
cularse de manera mas flexible que la contenida en los "programas de 
acciôn" actuales. Gran parte de los condicionamientos que encuadran a 
las SDR y que dependen de la falta de un auténtico planteamiento re—  
. gionalizador parece que van a ser modificados con el cambio de las —  
instituciones que augura el nuevo gobierno socialiste,con lo que se - 
establece un relative compas de espera.
b) Las SFR italianas tienen un espectro mas amplio en su es 
tructura y organizaciôn pero a pesar de ello pueden sena
larse una serie de consideraciones comunes respecto a su reforma. En 
primer lugar debe conferirse a estas entidades un perfil seguro y - - 
bien trazado distinguiendo claramente entre las sociedades publicas y 
las privadas. las primeras deberian estar resguardadas por la legisla 
ciôn respecto a las operaciones de salvamento y reestructuraciôn de - 
empresas, mientras que las privadas a la vez que persiguen objetivos 
de interés publico habrian de ser compensadas con una serie de privl-
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legios fiscales y de funcionamiento. Deberian tratar de captar la ma­
yor cantidad posible de fondos ajenos a la vez que dcdican su activi­
dad a intentar realizar las actividades especîficas de desarrollo que 
les han sido encomendadas. La colaboraciôn con la planificaciôn regio 
nal que en la mayoria de los casos se realiza de manera indiscrimina- 
da e inadecuada, debe instrumentarse en régimen de coordinaciôn y no 
de subordinaciôn. Los crêditos otorgados habrian de ser estudiados —  
desde el doble punto de vista de la viabilidad del proyecto y de su - 
contribuciôn concrete al desarrollo. La asistencia técnica, adminis—  
trativa y organizativa debe ser concebida en aquellas entidades en - 
las que aén no ha sido implantada tomando el ejemplo de las socieda—  
des pioneras en este campo. La dotaciôn de infraestructura no parece 
que sea adecuada a las SFR pero ante el hecho consumado y de que se - 
ha iniciado tal actividad en muchas de ellas debera separarse esta t^ 
rea del resto de las realizadas, lo mas nitidamente posible.
c) Las nuevas SRI belgas que son las entidades encargadas - 
de apoyar de manera especîfica la regionalizaciôn del —  
pais tras el desmantelamiento de las casi inéditas SDR anteriores se 
encuentran en un periodo de formaciôn que debe ser aprovechado para - 
otorgarles un perfil mas nitido y coherente en todos los aspectos de 
su cometldo. El principal obstaculo con que han tropezado desde su —  
creaciôn las SRI es el de la ingerencia excesiva de los poderes publi^ 
COS y de la cual debe hacer todos los posibles por evadirse. Otro pe­
ligro que acechâ a estas entidades es el de la realizaciôn indiscrim^ 
nada de proyectos en solitario aprovechando las amplias posibilidades 
concedidas por su estatuto legal sin tener en cuenta la colaboraciôn 
siempre necesaria de los empresarios locales. El uso de las posibili­
dades de control que ofrece la forma de la sociedad anônima y la uti- 
lizaciôn del principio basico del beneficio como guia de funcionaraien 
to deben ser enfatizados convenientemente. Debe darse tambiên entrada 
a alguna forma de captacion de recursos ajenos. La concesiôn de crêdi^  
tos a las empresas y la prestacion de asistencia técnica, administra­
tiva y organizativa que es llevada a cabo por organismos distintos de
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beria prestarse tambiên por las SRI al menos en la parte que es comple 
mentaria de sus actividades y, si esto no es posible, habra de existir 
una coordinaciôn lo mas estrecha posible con las entidades que la pro- 
porcionan.
d) En el caso de las entidades espaiiolas debera elaborarse -
una ley marco que sin improvisaciones y tras un estudio -
profundo de cada uno de los aspectos pertinentes reglamente su cometi- 
do deslindando campos y atribuciones entre sociedades publicas y priva 
das. El ambito de actuaciôn debe extenderse a todas las areas del Esta 
do tanto a las rezagadas como a las adelantadas. La desaparicion del - 
Instituto Nacional de Industrie como socio mayorltario de las SODI y -
la extension de su actividad a todos los sectores parecen retoques ne-
cesarios para iniciar su tarea mayores posibilidades de êxito. Tanto 
las sociedades de desarrollo publicas como las privadas deben regirse 
por la logica del beneficio y elegir los proyectos prioritariamente en 
razôn a su viabilidad. Debera intentarse la captacion de recursos aje- 
nos por medio del mercado sin recurrir a los circuitos privilegiados, - 
y la coordinaciôn con la futura planificaciôn regional. En el aspecto 
de la concesiôn de crêditos y con las cautelas necesarias parece acon­
sejable su otorgamiento sin nccesidad de una participacion previa. La 
asistencia técnica, administrativa y organizativa debe ser instrumenta 
da realmente y no solamente enunciada, puesto que actua como aglutinan 
ce del resto de las incipientes funciones de las entidades espanolas.- 
La dotaciôn de infraestructura,si no se traslada su atribuciôn a otro 
organisme, debe ser llevada por una filial especializada de manera inde 
pendiente. W  forma de sociedad anônima elcgida por su agilidad, debe 
ser utilizada en todas sus virtualidades, mientras que el accionariado 
habria de ser lo mas variado posible incluyendo en un future inmediato 
a los particulares.
e) A escala europea existen una serie de organismos que sin 
tener una vocaciôn decldidamente regional han apoyado es­
ta faceta a nivel comunitario (Comunidad Europea del Carbon y del Ace- 
ro, Fondo Social Europeo, Fondo Europeo de Orientaciôn y Garantîa Agri
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cola. Banco Europeo de Inversiones). Ademas y desde 1975 fue creado - 
el Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEOER) para la correccion de 
los principales desequilibrios régionales en la Comunidad especialinen^ 
te los résultantes del predominio agricola, de las mutaciones indus— . 
triales y de la existencia del subempleo estructural. A pesar de la - 
actuaciôn de estos organos los resultados no son muy halaguenos en —  
cuanto a la reduccion de las diferencias régionales intercomunitarias. 
En tal contexte se ha planteado el proyecto de creacion de Sociedad - 
Europea de Desarrollo Regional (SEDER). Esta entidad completaria los 
mecanismos régionales comunitarios tal como fueron concebidos dentro 
de un esquema coherente que précisa la articulaciôn simulténea de todas 
sus piezas para resultar eficaz. La SEDER se configurarîa como una —  
auténtica entidad financiers de desarrollo de ambito comunitario y de 
especifidad regional. En principio sus recursos propios serian aporta 
dos por la Comunidad que garantizarxa los emprêstitos emitidos para - 
la captacion de fondos ajenos. Su labor principal estarîa dedicada a 
la busqueda de posibles inversores a los que apoyaria a travês de los 
estudios de preinversiôn necesarios as£ como a la participacion tempo 
rai y minoritaria en las pequenas y medianas empresas. Estas tareas - 
serian complementadas con la prestacion de asistencia técnica, admi—  
nistrativa y organizativa tanto a las empresas de manera directa como 
a las entidades de desarrollo de los distintos paises comunitarios.
Finalmente diremos que el future de las entidades financie­
ras de desarrollo regional depends de que sepan hacer frente al reto 
que les plantean las circunstancias y de que defiendan la ortodoxla - 
de sus fundamentos haciendo patente la necesidad de una independencia 
operative lo mas amplia posible y reformando algunas de las caracLe—  
rîsticas estructurales que el tlempo ha mostrado como inconvenientes.
Si se eliminan las disfuncionalldades y defectos existantes, 
muchos de los cuales han sido puesto de relieve en el transcurso de - 
este trabajo, las entidades de desarrollo podran prestar un servicio
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inapreciable al crccimiento de las distintas regiones europeas espe- 
cialmente a aquellas que por hallarse mas rezagadas no tienen a su - 





Para la realizaciôn de este estudio se ha utilizado como do 
cumentacion basica una serie de fuentes de informacion que solo pueden - 
ser enumeradas de manera generica.
En principio deben citarse los Boletines Oficiales de los - 
distintos paises en los que se recoge la normative de creacion y las fun 
clones de las entidades de desarrollo junto con los Diarios Oficiales de 
las Camaras legislatives que reflejan las diverses propuestas y tenden—  
cias doctrinales y politicas, respecto a su configuracion. Los Estatutos 
de las sociedades de desarrollo y sus Balances e Informes Anuales han —  
const!tuido el material fundamental para realizar un examen particulari- 
zado de cada una de estas entidades y la base para su integraciôn poste­
rior .
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